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Entre  las  colecciones  bibliográficas  argentinas  pocas 
habrá  tan  copiosas  a  la  \ez  que  antiguas,  como  la  forma- 
da con  las  tesis  o  disertaciones  que,  según  disposiciones 
permanentes  desde  su  fundación,  exige  la  Universidad  de 
Buenos  Aires  a  los  que  aspiran  a  los  diferentes  grados  en 
las  Facultades    que    la   constituyen. 

La  colección  que  he  formado,  la  inicié  hace  más  de 
30  años  y  consta  de  7.841  piezas  entre  las  que  hay  algu- 
nas impresas  rarísimas,  y  muchas  manuscritas  inéditas. 

La  nómina  completa  de  tesis  de  los  diferentes  grados 
y  de  proyectos  de  ingeniería  y  arquitectura  alcanza  hasta 
el  31   de  diciembre  de   191 9  a  la  cifra  de  8.686. 

Por  lo  que  respecta  al  mérito  científito  o  literario 
de  cada  una,  las  hay  de  todo,  como  en  toda  gran  colec- 
ción, y  del  conjunto  de  las  que  marcan  cada  época  o 
período  podrían  deducirse  interesantes  observaciones,  que 
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indiquen  en  lo  general  la  cxolución  de  nuestra  enseñanza 
universitaria,  hasta  donde  es  posible  que  las  tesis  puedan 
ser  un  reflejo   de  ella. 


No  existe,  puedo  afirmarlo,  con  exacto  conocimiento, 
colección  más  completa  en  conjunto  dé  esas  monografías, 
ni  aún  reuniendo  todas  las  parciales  de  las  diferentes 
Facultades,  y  de  las  bibliotecas  cuya  catalogación  sea 
conocida,  con  excepción  de  los  proyectos  y  planos  iné- 
ditos de  la  Facultad  de  Ingeniería,  cuya  colección  com- 
pleta tampoco  existe  en  sus  archi\os,  ni  aún  la  nómma  ín- 
tegra de  aquéllos.       ' 

Ha  sido  muy  difícil  confeccionar  la  lista  completa 
de  todas  las  tesis,  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  la 
üniversida,d.    según    se   verá   más   adelante. 


Con  ocasión  del  centenario  de  nuestra  emancipación 
política,  y  como  un  homenaje  a  tan  memorable  fecha,  el 
Consejo  universitario  resolvió  el  2  de  septiembre  de  1907 
mandar  confeccionar  la  Historia  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  «autorizándose  al  Rector  para  nombrar  la 
persona  a  quien  se  le  encomendase  la  ejecución  de  la 
obra». 

Ello  no  pudo  llevarse  a  cabo  en  su  oportunidad;  pero 
más  adelante  el  señor  Rector,  teniendo  en  cuenta  la  proxi- 
midad del  centenario  de  la  erección  de  la  institución, 
dispuso  el  15  de  mayo  de  191 7  que  se  realizara  su  inicia- 
tiva y  designó  para  escribir  dicha  Historia  al  doctor  Juan 
Agustín  García. 

En  el  mes  de  mayo  de  191 8  los  diarios  de  la  capital 
publicaron  una  noticia  sobre  el  estado  en  que  se  encon- 
traban los  trabajos,  que  habían  alcanzado  hasta  la  confec- 
ción del  Programa  o  Plan  de  la  obra,  indicando  al  mismo 
tiempo  los  nombres  de  los  señores  encargados  de  la  pre- 
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paración  de  cada  uno  de  los  nueve  volúmenes  de  que 
ella  debía  constar. 

Así  conocí,  por  primera  vez,  el  proyecto  de  que  se 
trataba,  y  ,al  leer  aquella  información,  creí  perfectamente 
oportuno  que  podía  agregarse  un  volumen  más  que  com- 
prendiera la  Bibliografía  Doctoral  de  la  Universidad  y  el 
Catálogo  cronológico  de  las  tesis  en  su  primer  centenario ; 
así  lo  propuse  a  algunos  de  los  caballeros  que  formaban 
la  comisión,  encontrando  una  muy  favorable  acogida  a 
la  idea,  tanto  que  el  señor  secretario  de  aquélla  tu\-o  la 
gentileza  de  visitarme  y  pedirme  el  plan  o  programa  del 
\olumen  décimo.  Se  lo  entregué  con  el  mayor  gusto,  y 
me  preparaba  a  iniciar  mi  labor;  pero  a  los  pocos  días 
recibí  una  carta  del  mismo  señor  en  que  me  manifestaba 
que,  aún  cuando  mi  idea  había  obtenido  la  aprobación 
auspiciosa  tanto  del  señor  doctor  Juan  Agustín  García  co- 
mo de  los  demás  señores  que  formaban  la  comisión  redac- 
tora,  había  surgido  una  muy  grave  dificultad  y  era  la  es- 
casez de  fondos ;  y  que  la  comisión  se  había  visto  obligada 
a  suprimir  una  serie  de  monografías  y  el  volumen  que  a 
mí  se  me  había  asignado. 

.En  esos  días  apareció  en  un  folleto  el  plan  de  la  His- 
toria, y  al  examinarlo  me  ratifiqué  en  la  creencia  de  que 
el  presente  trabajo  cabía  perfectamente  en  la  obra  que  la 
comisión  preparaba,  y  que  según  dice  el  señor  secretario 
en  su  precitada  carta  representaba  un  factor  de  positivo 
mérito  en  la  Historia  de  la  Universidad. 

Si  mis  recursos  me  lo  hubieran  permitido,  habría  cos- 
teado gustosísimo  esta  parte  de  la  obra,  pero  no  siendo 
así,  visité  y  expuse  el  caso  al  señor  Rector  doctor  Eufe- 
mio Uballes,  quien  bien  enterado  de  la  índole  de  esta 
crónica,  y  del  mérito  de  una  colección  que  clasificó  de 
muy  valiosa,  acogió  la  idea  de  su  publicación  con  todo 
interés,  y  a  mi  sulicitud,  y  previo  informe  del  secretario 
de  la  Revista  don  Coriolano  Alberini  dispuso  que  se  pu- 
blicase en  varios  números  del  corriente  año. 

Como  se  comprende,  se  trata  de  una  crónica  bibliográfi- 
ca, precediendo  al  catálogo  cronológico.  No  se  trata,  pues, 
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de  un  estudio  crítico  de  las  tesis  universitarias.  Semejante 
tarea  no  es  la  tarea  de  un  hombre;  ella  exigiría  muchas 
y  muy  competentes  colaboraciones  sobre  las  diferentes 
ramas  de  la  enseñanza,  en  todas  las  ciencias.  Ruego, 
pues,  a  los  lectores  no  pierdan  de  vista  esta  advertencia 
por  si  alguna  \ez  quisieran  reclamar  de  la  falta  de  pro- 
nunciamiento de  un  juicio  o  el  sostenimiento  de  una 
opinión. 


Tales  son  los  antecedentes  que  informan  de  la  apari- 
ción del  presente  trabajo,  dejando  aquí  constancia  de  la 
gentileza  y  valiosa  cooperación  del  señor  Rector  doctor 
Uballes,  y  del  secretario  de  la  dirección  de  la  Revista, 
que  permiten  poder  divvilgar  más,  el  conocimiento  de  la 
bibliografía  doctoral  de  la  hoy  centenaria  Universidad 
de  Buenos  Aires. 
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PRIMERA      PARTE 


CAPITULO   I. 


ANTECEDENTES 


.Noticias  sobre  algunas  formalidades  literarias  para  los 
doctorados  instituidos  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  —  Influencia  y  adaptación  de  las  organizaciones 
similares.  —  Confección  de  la  nómina  de  tesis  o  diser- 
taciones   universitarias.  —  Los    diferentes    períodos. 

Como  todas  las  instituciones  modeladas  en  el  espíritu 
de  la  época  en  que  se  fundó  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  hoy  centenaria,  debía  ésta  caracterizarse  por  al- 
gunas ideas  y  preocupaciones  entonces  dominantes,  tanto 
más  cuanto  que  su  erección  por  el  famoso  Edicto  de  9  de 
agosto  de  1821,  estaba  preparada,  pero  retardada  hacía 
más  de  40  años  desde  que  se  expidieron  reales  órdenes  el 
22  de  marzo  de  1778  hasta  las  gestiones  del  director  Puey- 
rredón  en  18 19  ante  el  Congreso  nacional,  que  le  prestó 
su  aprobación. 

Apenas  salido  el  país  del  caos  del  año  20,  el  goberna- 
dor don  Martín  Rodríguez  asesorado  por  su  ministro  Ri- 
vadavia,  ponía  en  práctica  rápidamente  una  aspiración 
tanto  tiem¡x)  alimentada,  y  las  primeras  medidas  de  or- 
ganización y  funcionamiento  del  nuevo  instituto  queda- 
ban a  cargo  de  los  hombres  que  en  su  mayoría  habían 
mtervenido  en  su  estudio  y  preparación.  Todo  esto  se 
desprende  fácilmente  del  examen  de  los  decretos  y  reso- 


t 
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luciones  con  que  se  adopta  el  primer  plan  de  estudios  y 
su  enseñanza  en   los   diferentes   departamentos. 

El  12  de  agosto  de  1821  se  instalaba  la  llniversidad  con 
una  solemne  ceremonia  en  el  Templo  de  San  Ignacio,  y 
con  la  asistencia  del  gobernador  de  la  provincia,  sus  cinco 
ministros,  el  cuerpo  diplomático,  las  autoridades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares,  miembros  de  la  sala  de  docto- 
res, etc.  (i). 

Los  primeros  pasos  de  la 'Universidad  debieron  concre- 
tarse a  dar  unidad  y  reunir  bajo  la  dirección  respectiva 
los  diversos  centros  y  aulas  de  enseñanza  que  funciona- 
ban dispersos,  y  que,  entrando  a  formar  parte  del  nue\o 
instituto  debían  sujetarse  a  la  reglamentación  especial. 
Así  empezó  el  funcionamiento  de  los  diferentes  departa'- 
mentos  de:  Primeras  letras,  Estudios  preparatorios,  Ju- 
risprudencia, medicil^a  y  ciencias  exactas.  El  departamen- 
to de  Ciencias  sagradas  se  creó  juntamente  con  los  an- 
teriores, pero  sólo  In  nomine,  pues  se  declararon  sin  do- 
tación ni  ejercicio  las  clases  pertenecientes  a  él,  y  quedó  es- 
tablecido que  el  gobierno  haría  las  provisiones  convenientes 
cuando  se  presentasen  alumnos  (2). 

Entre  las  diferentes  disposiciones  que  era  menester  adop- 
tar mientras  no  se  dispusiera  de  un  reglamento  definiti- 
vo, y  que  tardó  algún  tiempo  en  dictarse,  se  hallan  las 
relativas  a  las  pruebas  exigidas  a  los  que  aspiraban  a 
graduarse  de  doctores ;  pero  solamente  como  medidas  tran- 
sitorias,  puesto   que  iban  a  aplicarse  a  alumnos   que  ha- 


(i)  Omitimos  más  detalles  de  los  antecedentes  y  ceremonias  de 
la  instalación  y  organización  de  la  Universidad,  que  se  hallan  pro- 
lijamente expuestos  en  la  obra  de  Gutiérrez :  «Noticias  Históricas 
sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  Enseñanza  Pública  Superior 
en  Buenos  Aires,  1877 ;  en  la  Historia  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  por  los  doctores  Pinero  y  Bidau,  y  lo  estará  seguramente 
con  más  extensión  en  la  obra  que  con  motivo  del  Centenario  fué 
encomendada  al  doctor  Juan  P\..  García  por  la  resolución  del  Rec- 
torado   de    15    de   Mayo    de    1917. 

(2)  Decreto  del  8  de  Febrero  de  1822.  El  doctor  Ricai-do  Le- 
vene  publicó  en  191 8  im  interesante  artículo  en  la  Revista  de  la 
Universidad,  con  motivo  del  importante  documento  a  que  alude 
el  doctor  Gutiérrez  en  su  citada  obra.  Era  el  primer  plan  de  estu- 
dios del  Rector   Sácnz. 
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bían  cursado  las  materias  en  otros  establecimientos,  con 
otros   programas   y  otros  planes  de  estudios. 

He  aquí  las  reglas  adoptadas : 

I  .^  Un  examen  de  preguntas  precisas  por  tres  catedrá- 
ticos en  la  Facultad  del  grado,  sin  ceñirse  a  ningún  trata- 
do particular,  por  espacio  de  una  hora. 

2.1  Una  idisertación  que  debe  asimismo  durar  una 
hora,  sobre  un  punto  sacado  por  suerte,  la  cual  debe  exa- 
minarse y  censurarse  por  los  mismos  examinadores  luego 
que  la  entregue  el  funcionante  que  será  a  las  cuarenta  y 
ocho  horas. 

3.-'  Aprobada  la  disertación  debe  el  funcionante  leer  en 
público  su  disertación,  sostener  ima  tesis,  y  sujetarla  a  las 
réplicas  y  preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedráticos 
y  examinadores. 

Tales  son  las  prescripciones  que  contiene  el  decreto  de 
1 1  de  agosto  de  1821  dictado  a  propuesta  del  Rector  de  la 
Universidad,  la  víspyera  de  su  instalación,  y  solamente 
«  como  regla  provisoria  hasta  que  se  sancione  la  que  debe 
regir  pennanentemente  ». 

Es  la  primera  disposición  que  se  encuentra  sobre  las 
tesis  de  la  Universidad,  tomada  cuando  ésta  no  había 
entrado  aún  en  funciones,  y  quie  como  se  verá  piás  adelante 
no  es  la  que  da  origen  a  la  confección  de  la  verdadera 
nómina  que  forma  la  colección  de  esa  clase  de  trabajos, 
sino  otras  más  posteriores  que  con  pocas  modificaciones 
en  las  diferentes  Facultades  se  han  conservado  hasta  nues- 
tros días.  í 


La  presentación  y  sustentación  de  una  tesis  universitaria 
es  una  de  las  formalidades  tomadas  de  las  antiguas  Uni- 
versidades y  fonna  parte  de  aquellas  a  que  nos  hemos 
referido  desde  un  principio. 

No  se  concebía  entonces  un  profesional  egresado  sin  que 
jxasara  por  la  prueba  final  literaria  de  una  tesis.     Era  una 
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exigencia  indispensable  en  las  Universidades  europeas  y 
en  las  americanas. 

El  doctor  Gutiérrez  publicó  dos  tesis  en  latín,  de  los 
alumnos  del  Colegio  Real  de  San  Carlos,  Mariano  de  Iri- 
goyen  (1795)  y  Juan  Gil  (18 18)  sostenidas  en  acto  pú- 
blico en  el  Templo  de  San  Ignacio  (i). 

La  Universidad  de  Córdoba,  la  más  próxima  y  conocida 
en  Buenos  Aires  y  que  debió  servir  a  ésta  de  modelo, 
exigía  pruebas  especiales  sobre  la  disertación ;  y  ella  a  su 
vez  fué  reglamentada  sobre  la  base  de  las  disposiciones 
vigentes  en   Universidades  españolas  y  americanas. 

Según  el  doctor  Garro  la  Universidad  de  San  Carlos  y 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  fué  reorganizada  por  real 
cédula  de  i.°  de  diciembre  de  1800  y  elevada  al  rango 
de  Universidad  Mayor  como  las  de  Salamanca,  Alcalá, 
Méjico  y  Lima,  pudiéndose  entonces  otorgar  grados  ma- 
yores y  menores  en  teología  y  jurisprudencia,  cánones  y 
artes  (2);  y  mientras  se  disponía  la  nueva  reglamentación 
la  real  cédula  prescribía  que  «se  arregle  la  nueva  Univer- 
sidad de  Córdoba  a  las  constituciones  de  la  de  Lima  y  las 
leyes  del  título  veintidós  del  libro  primero  de  la  recopi- 
lación de  Indias  en  todo  lo  gubernativo  y  directivo  que 
fuese  aplicado  a  sus  particulares  circunstancias,  y  en  lo 
demás  a  la  práctica  actual;  que  por  lo  respectivo  al  plan 
de  estudios  se  continúe  con  el  que  en  el  día  se  sigue  en 
todo  lo  que  no  sea  opuesto  a  las  reglas  y  prevenciones 
que  se  prescriben». 

Recién  en  1808  el  entonces  Rector  de  la  Universidad  de 
Córdoba  doctor  don  Gregorio  Funes  proyectó  el  plan  de 
estudios  definitivo  que  debió  regir  hasta  mucho  tiempo 
después,  pero  los  acontecimientos  de  aquella  época  retar- 
daron su  sanción,  que  fué  decretada  por  el  director  Puey- 
rredón  en  noviembre  de  1814,  y  mandada  observar  y  cum- 
plir por  decreto  de  4  de  marzo  de  1 8 1 5 . 

(i)  Juan  M.  Gutiérrez.  Noticias  históricas  sobre  el  origen 
y  desarrollo  de  la  enseñanza  pública  superior  en  Buenos  Aires. 

(2)  Juan  M.  Garro.  Bosquejo  liistórico  de  la  Universidad  de 
Córdoba.  —  Buenos    ."Vires,    1882. 
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El  plan  del  doctor  Funes  sufrió  algunas  reformas  en 
1816,  pero  poco  varió  en  lo  referente  a  las  funciones  de 
grado.  Después  de  todos  los  exámenes  de  costumbre,  se 
exigía  a  los  alumnos  presentarse  a  la  prueba  final,  con 
la  previa  o  ignaciana  sacando  a  la  suerte  o  picando  pun- 
tos, dos  días  antes  del  examen,  y  era  sobre  esos  puntos 
que  el  candidato  disertaba  ante  los  examinadores.  De 
ahí  sacó  el  doctor  Sácnz  la  parte  de  su  proyecto  para 
nuestra  Universidad,  y  que  dio  lugar  al  decreto  de  1 1  de 
agosto  de  182 1. 


Los  primeros  doctores  fueron  graduadoi  sin  mayores 
formalidades  literarias,  teniendo  en  cuenta  su  probada 
preparación  y  práctica  profesional  que  los  habilitaba  para 
el  desempeño  de  sus  respectivas  cátedras.  Al  día  siguien- 
te de  instalada  la  Universidad,  se  confirieron  cinco  grados 
de  doctor  en  medicina  y  uno  en  jurisprudencia  a  otros 
tantos  profesionales  ya  bien  acreditados  en  esa  época  (i). 

Al  instalarse  la  Universidad  había  otros  alumnos  que 
pronto  debían  estar  en  condiciones  de  poderse  graduar,  y 
habían  cursado  sus  estudios  en  otras  aulas,  y  por  lo  cual 
era  menester  dictar  el  decreto  del  11  de  agosto  ya  citado. 
Pero  los  primeros  alumnos  que  habían  hecho  todos  sus 
estudios  en  el  nuevo  establecimiento  terminaban  en  1826, 
y  al  año  siguiente  se  recibían  los  primeros  doctores  que 
se  sujetaban  a  las  pr^iebas  literarias  finales  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  y  formalidades  que  perduraron,  \ 
que  fijan  el  punto  de  partida  de  la  colección  de  monogra- 
fías de  que  nos  ocui>amos,  llamadas  hasta  hoy  tesis  o  di- 
sertaciones. 


u)  En  medicina:  Francisco  Ri\cra,  Cosme  .\rgerich.  Juan  An- 
tonio Fernández,  Juan  Madera  y  Pendro  Rojas;  y  en  jurispriidriicia : 
Ramón    Dííiz.    (Gutierrkz.    Obra   citada). 
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Ardua  ha  sido  la  tarea  necesaria  para  llegar  a  la  con- 
fección y  catálogo  completo  de  las  tesis  en  los  primeros 
años  de  la  Universidad,  debido  principalmente  a  la  de- 
ficiencia de  los  archivos  en  que  debió  conservarse  la  res- 
pectiva documentación.  La  falta  de  una  instalación  ade- 
cuada desde  el  primer  momento,  la  escasez  de  recursos  con 
que  debió  luchar  desde  sus  comienzos  la  Universidad  hasta 
llegar  al  abandono  completo  por  parte  del  gobierno  en 
tiempos  de  la  tiranía;  todo  contribuye  a  justificar  desde 
los  primeros  años  aquella  afimiación. 

El  doctor  Ricardo  Levene,  en  el  trabajo  antes  citado, 
transcribe  un  curioso  documento  en  que  el  Rector  Sáenz 
al  año  siguiente  de  empezar  el  fimcionamiento  de  la  Uni- 
versidad se  quejaba  al  Ministerio  de  la  falta  de  recursos 
para  pagar  a  los  inaestros,  a  los  empleados  y  hasta  el 
único  portero  que  atendía  a  todos  los  departamentos. 

No  pudieron,  en  verdad,  ser  más  modestas  las  condi- 
ciones en  que  ella  se  instalaba,  en  un  local  que  había 
sido  antes  cuartel,  al  que  Gutiérrez  llamó  fortaleza  disfra- 
zada con  frontis  postizo;  y  en  1825  fué  trasladada  al  anti- 
guo noviciado  del  Convento  de  San  Francisco  que  después 
de  haber  sido  presidio,  se  transformó  en  Universidad  (i), 
donde  no  solamente  el  archivo,  pero  ni  siquiera  las  aulas 
más  necesarias  tenían  la  suficiente  comodidad  (2). 

Con  el  rodar  de  un  lado  a  otro,  entre  incómodos  loca- 
les, sin  los  recursos  ni  el  personal  necesario,  hasta  el 
abandono  que  de  la  Universidad  hizo  el  gobierno  de 
Rosas,  no  era  posible  conservar  ni  organizar  un  archi\o 
en  debida  forma,  y  el  arreglo  de  sus  papeles  y  documen- 
tos se  hizo  mucho  tiempo  después. 

Pero  aún  recorriendo  los  libros  de  actas  y  demás  docu- 
mentos después  de  su  arreglo,  no  se  encuentra  dato  alguno 

(i)     J.    -M.   GutmíRRKZ.   Obra  citada. 

(2)     Libro   de   extractos   del  archivo   de   la    Universidad,    iia-sta    1851. 
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sobre  algunas  tesis  sostenidas  o  cuando  menos  presentadas 
a  la  Universidad,  y  para  peor,  la  antigua  biblioteca  de  la 
misma,  que  ya  estaba  desorganizada,  se  liquidó  después, 
y  en  el  desparramo  algo  debió  extraviarse ;  por  un  decreto 
del  i.°  de  julio  de  1885  se  ordenó  la  disolución  de  la  bi- 
blioteca del  Consejo  superior  y  la  distribución  de  sus 
libros  en  las  de  las  Facultades,  la  del  colegio  nacional  y  la 
pública  «porque  no  prestaba  servicios  de  ningún  géne- 
ro», .(i). 

Para  formar  la  nómina  que  creemos  completa,  nos  ha 
sido  menester  largo  tiempo  y  paciente  trabajo,  recorrien- 
do bibliotecas,  colecciones  americanas  particulares,  infor- 
mes \erbales  de  los  pocos  sobrevivientes  de  los  primeros 
graduados  o  sus  descendientes,  etc.  (2). 

Agotada  la  investigación  en  esa  forma,  quedaba  aún 
un  recurso  útil :  la  prensa  de  aquella  época,  en  que  pudie- 
ra encontrarse  algima  noticia  sobre  las  pruebas  literarias 
y  grados  de  la  Universidad. 

Es  sabido  el  interés  y  la  preocupación  de  los  gradua- 
dos y  de  sus  familias  para  dar  resonancia  y  publicidad 
a  la  entonces  tan  ceremoniosa  graduación  de  un  doctor. 
La  presentación  doctoral,  y  el  acto  de  la  investidura  del 
nuevo  aristócrata  de  ¡a  toga  revestían  todos  los  contornos 
de  un  acontecimiento. 

Esta  era  precisamente  una  de  las  preocupaciones  sociales 
a  que  nos  referimos  al  empezar  este  capitulo.  El  doctor 
López  en  su  comentario  sobre  un  incidente  del  Ministerio 
Ri\adavia  dice  en  uno  de  sus  párrafos :  «  Verdadera  y  \i- 
vísima  había  sido  la  envidia  con  que  Buenos  Aires  miraba 
entonces  a  Lima,  a  Chuquisaca  y  a  Santiago  de  Chile,  fa- 
vorecidas con  las  pompas  universitarias,  de  que  tanta  arro- 
gancia y  lustre  sacaban  sus  graduados ;  y  más  por  esta 
valía   personal   que  producía  el  oficialismo    universitario, 


(1)  Pinero   y   Bidau.   Obra  citada. 

(2)  La  Colección  Candioti  fué  empezada  en  1888.  En  la  Uni- 
versidad no  se  conserva  ni  siquiera  las  tesis  manuscrita.s  de  los 
primeros  años,  y  en  las  dos  antiguas  Facultades  hay  algunas  poi  a;i 
adquiridas   en  épocas   muy  posteriores. 
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que  por  la  satisfacción  íntima  del  saber,  se  anhelaba  tener 
a  la  mano  y  a  la  inmediación  de  la  familia  esa  fábrica  de 
boato  y  de  supremacía  social»  (i). 

•Ya  en  1827  cuando  por  la  expresa  resolución  del  go- 
bierno se  reglamentó  fonnalmente  el  examen  de  tesis, 
empieza  a  darse  toda  su  importancia  a  esta  función ;  y 
aún,  cuando  algunos  trabajos  eran  realmente  meritorios 
y  provocaban  el  aplauso  de  los  catedráticos,  la  impresión 
del  folleto  era  demasiado  costosa  y  muy  rara  era  la  di- 
sertación que  se  daba  a  la  imprenta;  pero  eso  sí,  la  cere- 
monia subsiguiente,  es  decir,  la  investidura  doctoral  debía 
tener  la  mayor  publicidad. 

Un  periódico  de  los  más  ilustrados  de  aquella  época,  cri- 
tica en  los  siguientes  términos  una  de  tales  fiestas : 

«Antes  de  ayer  miércoles  fueron  condecorados  con  el 
«  grado  de  doctor  en  sus  respectivas  Facultades,  los  sujetos 
«  que  nombramos  a  continuación :  jurisprudencia,  don  Flo- 
«rencio  Várela,  agraciado  según  el  artículo  XIX  del  de- 
«creto  de  21  de  junio  (2),  don  Ignacio  Martínez,  don  Mau- 
«ricio  Herrera,  don  Ángel  Navarro,  don  Pablo  Fon.  Me- 
adicina  y  cirugía,  don  Juan  Montes  de  Oca,  agraciado  en 
«medicina,  don  Hilario  Almeyra,  don  Diego  Alcorta,  agra- 
«  ciado  en  cirugía,  don  Francisco  Viera,  don  José  Antonio 
«Terri,  don  Martín  García,  agraciado  por  el  Rector  y  los 
«cuatro  catedráticos.  'Medicina,  don  Francisco  Mir,  don 
«Remigio    Díaz,   don   Juan    Díaz,   don    Benjamín   Vieites. 

«  Esta  ceremonia  que  interesa  vivamente  a  los  parientes 
«y  amigos  de  los  recipiendarios  y  que  no  debe  ser  indife- 
« rente  a  los  que  toman  parte  en  los  progresos  de  la  civili- 
«zación,  había  atraído  a  la  iglesia  de  San  Ignacio  un 
«número  considerable  de  espectadores.  Presidió  el  acto 
«el  doctor  don  Valentín  Gómez  acompañado  de  los  profe- 
«  sores  de  la  Universidad,  de  que  es  jefe.     Estaban  todos 


(i)  Vicente  Fidel  López.  Rivadavia  y  la  Universidad  de  Buenos 
Aires.  (Ciuidro  social).  Re\ .  Nacional.  Tomo  IX.  —  Buenos  Aires, 
rSSg. 

(2)     rirado   de  gracia. 
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<;los  decorados  con  las  insignas  doctorales,  que  sentimos 

<;ver  sobrevivir  a  tantas  cosas  que  nos  habían  trasmitido 

«los  españoles. 

«  Hemos  hecho  tantas  innovaciones  y  tantas  mudanzas, 
que  no  \  alia  la  pena  de  conservar  un  atavío  ridículo,  que 
da  un  aspecto  tan  singular  a  nuestros  doctores.  Es  ver- 
dad que  podría  servir  de  ejemplo  la  Universidad  de  Mont- 
pellier,  en  que  los  estudiantes  de  medicina  se  disfrazan 

vcon  la  toga  de  Rabelais.     Pero  este  uso  tiene  su  origen 

<  sagrado  de  que  el  nuestro  carece.     El  canciller  Duprat, 

<  enojado,  no  se  sabe  por  qué  contra  aquella  Facultad  de 
«medicina,  extinguió  por  un  decreto  sus  privilegios.  La 
;<  Facultad  comisionó  a  Rabelais  para  pedir  la  abohción 
<de  aquella  medida.  No  sabiendo  como  introducirse  a 
«presencia  del  personaje,  se  dirigió  en  latín  al  portero, 
:que  como  era  de  esperarse,  no  le  .entendió  una  palabra. 
.<  Vino  otra  persona  que  sabía  latín,  y  Rabelais  le  habió 
;< en  griego ;  \ino  otra  que  sabía  el  griego  y  el  doctor  le 

<  habló  en  hebreo,  y  así  continuó  hasta  que  el  canciller 
«informado  de  la  aventura  y  deseando  ver  a  un  hombre 
Ktan   extraordinario,   lo  escuchó,   admiró  su   ingenio  y  le 

concedió  su  demanda.  En  gratitud  a  un  servicio  tan 
:  importante  la  Universidad  decidió  que  todo  médico  se 
-^  vestiría  de  la  toga  de  Rabelais  para  recibir  el  grado  de 
« doctor. 

«Es  extraño  que  la  revolución  francesa  que  hizo  una 
(guerra  tan  encarnizada  a  los  usos  antiguos  haya  respe- 
«tado  aquél.  Pero  hay  tantas  buenas  instituciones  en 
«  Francia  que  puede  disculparse  este  olvido. 

«En  un  país  joven,  todo  lo  que  hiere  los  sentidos  tiene 
«más  importancia  que  lo  que  se  cree  generalmente.  Ves- 
«tir  a  un  doctor  de  arlequín  es  hacerlo  ridículo.  A  no 
« estar  en  una  iglesia,  hubiéramos  creído  asistir  a  la  re- 

<  presentación   del   Enfermo   imaginario   de    Moliere,    más 
bien   que   a   una   ceremonia    universitaria».  (l). 


(I)     La    Crúnica   política   y  literaria,    del    17    de   Agosto   de    1827. 
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La  rebusca  de  noticias  referentes  a  las  pruebas  literarias 
en  la  prensa,  nos  condujo  necesariamente  a  las  muy  me:  i 
lorias  y  útilísimas  obras  de  don  Antonio  Zinny  acerca,  d  : 
los  diarios  y  periódicos  publicados  en  el  país  desde  prin- 
cipios del  siglo  XIX  (i),  sobre  todo  en  los  primeros  años 
de  la  Universidad  en  que  el  archivo  de  ésta  tiene  muchas 
lagunas  sobre  este  particular. 

Es  sabido  que  de  los  diarios  y  periódicos  de  aquelLi 
época  es  muy  difícil  encontrar  colecciones  completas,  las 
que  hubieran  facilitado  en  mucho  la  investigación,  pero 
desgraciadamente  no  es  así,  de  modo  que  los  distintos 
números  fueron  consultados  muchas  veces  en  distintas 
bibliotecas  y  colecciones  como  la  Nacional,  las  de  los  se- 
ñores Ángel  Justiniano  Carranza,  Trelles,  Lamas,  Casa- 
valle,  del  general  Mitre,  etc.,  y  en  la  biblioteca  pública 
de  Montevideo.  En  ellas  se  ha  p>odido  sacar  los  temas 
y  las  fechas  de  algunas  disertaciones  de  1827  a  1830,  y 
sobre  las  cuales  no  existía  ningún  dato  en  la  Universidad 
ni  en  las  bibliotecas  de  las  Facultades  de  ese  tiempo. 

El  general  Mitre  enterado  de  la  investigación  que  per- 
seguíamos, puso  a  nuestra  disposición  su  rica  y  nutrida 
colección  americana,  y  dijo  textualmente :  « señor,  la  co- 
lección que  Vd.  hace  es  bien  interesante  y  no  tendría  pre- 
cio ».  El  mismo  general,  como  los  señores  Carranza  y 
Rosa  la  enriquecieron  con  varios  manuscritos  cuya  pro- 
cedencia con  su  respectiva  fecha  consta  en  los  mismos. 

De  uno  que  otro  de  esta  clase  de  trabajos  literarios  se 
dio  noticia  alguna  vez  en  los  diarios  durante  el  período 
de  la  tiranía,  pero  seguramente  no  eran  los  asuntos  que 
más  interesaban  a  la  prensa  local  de  esa  época,  en  que  la 
LTniversidad   llegó   a  ser   mirada   como   una   cuna   de  los 


(i)    a.  Zinny.  Efemeridografia  argiroparqiiiófica,   1868.  Efemeri^ 
(logra fía  argirometropolitana,    1S69. 
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unitarios,  y  se  le  quitó  todo  el  prestigio  que  le  dieron  sus 
fundadores. 

Por  otra  parte  la  escasez  de  imprentas  de  obras  y  la  po- 
breza de  la  mayoría  de  los  estudiantes,  les  privaba  como 
se  ha  dicho  de  la  publicación  de  sus  tesis,  y  no  se  con- 
servaban los  originales  en  secretaría  porque  no  se  archi 
vaban,  o  porque  eran  retirados  por  sus  propios  autores 
que  más  de  una  vez  harían  desapiarecer  de  este  morio  el 
rastro  de  algún  trabajo  pobre  y  confeccionado  sin  más 
objeto  que  salir  del  paso 

Los  pocos  folletos  -  tesis  publicados  desde  la  formaliza- 
ción  de  los  exámenes  hasta  1852,  en  que  fué  obligatoria 
la  publicación  en  la  Facultad  de  medicina,  y  en  1863  en 
la  de  derecho,  no  pasan  en  total  de  60,  mientras  que  el 
número  de  graduados  en  ese  período  y  con  esa  formali- 
dad es  de  264. 

Entre  esos  folletos  hay  algunos  tan  raros  que  sólo  he- 
mos visto  un  ejemplar,  y  tal  vez  alguna  disertación  que 
tengamos  por  inédita,  haya  merecido  los  honores  de  la 
publicidad,  pero  no  se  ha  encontrado  ni  sus  vestigios. 

La  desorganización  reinante  en  todo  y  la  emigración  de 
muchos  hombres  en  cuyo  poder  pudo  conservarse  buena 
parte  de  la  literatura  universitaria,  hizo  después  más  difí- 
cil su  adquisición. 

En  corroboración  de  lo  dicho  vamos  a  recordar  cómo 
se  hizo  conocer  del  público  la  íesis  del  doctor  Florencio 
N'arela,  graduado  en  1827,  y  que  por  otra  parte  es-  una 
notable  pieza  jurídica  digna  de  la  pluma  del  malogrado 
escritor  y  patriota  argentino. 

El  manuscrito,  inédito,  y  del  cual  no  solamente  no  había 
una  copia  en  la  Universidad,  pero  ni  siquiera  una  noticia 
de  su  presentación  y  examen,  vino  a  ser  publicado  43  años 
después  que  aquel  lo  escribiera,  y  22  después  de  su  trá 
gica  muerte  bajo  el  puñal  de  los  sectarios  del  tirano  en 
Montevideo. 

La  publicación  se  hiz/o  |qn  l^a  Revista  de  legislación  y  juns- 
l>rudeiicia\\\xc  dirigían  los  doctores  Malaver,  Moreno,  Arau- 
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jo  y  Juan  José  Montes  d,e  Oca  (i),  precedida  del  siguien- 
te comentario  que  nos  permitimos  trascribir  por  el  inte- 
rés que  tiene  para  el  presente  trabajo. 

fí  Disertación  sobre  los  delitos  y  las  penas,  por  el  doctor 
don  Florencio  Várela.  Publicamos  por  la  primera  vez  el 
siguiente  «  Discurso  sobre  los  delitos  y  las  penas »,  y  nos 
complacemos  en  que  sea  nuestra  Revista  la  reveladora 
de  la  existencia  de  un  escrito  que  tanta  relación  tiene  con 
los  objetos  que  ella  abraza.  No  llenaríamos  por  otra  par- 
te sus  programas,  si  en  el  desarrollo  de  la  ciencia  jurí- 
dica en  nuestro  país,  no  eslabonáremos  el  pasado  al  pre- 
sente, y  no  mostráremos  a  los  contemporáneos  la  parte 
de  labor  que  cupo  a  los  que  nos  antecedieron  en  el  foro 
y  en   el   profesorado ». 

c  Desde  que  establecimos  esta  publicación  periódica  com- 
prendimos cjue  'debíamos  proceder  de  manera  que  llegara 
a  contener  un  día  en  sus  páginas  el  inventario,  por  de- 
cirlo así,  de  los  nombres  y  de  las  ideas  que  en  materia 
jurídica  señalan  el  camino  de  nuestro  progreso.  Pero 
esta  parte  de  nuestros  propósitos  ha  sido  hasta  ahora  la 
menos  atendida,  no  tanto  por  falta  de  interés  y  de  volun- 
dad.  cuanto  por  la  dificultad  con  que  se  consiguen,  en 
una  sociedad  urgida  por  los  intereses  del  momento,  los 
antecedentes  y  documentos  retrospectivos  ». 

«  Damos  por  lo  tanto  las  más  expresivas  gracias  al  co- 
lega y  al  compañero  (2)  que  nos  ha  comunicado  el  escrito 
con  ciue  honramos  el  presente  número  de  la  Revista  de 
jurisprudencia.     El  se  recomienda  por  diferentes  títulos». 

«  La  materia  es  de  las  que  en  este  momento  más  pudie- 
ran despertar  la  atención  de  nuestros  lectores,  y  el  nom- 
bre de  quien  suscribe  ese  «  discurso »  pertenece  a  uno  de 
nuestros  ciudadanos  cuya  memoria  ha  conquistado  por 
sus  señalados  méritos  el  amor  y  el  respeto  de  todos  los 
argentinos  ilustrados». 

(1)  Revista  de  legislación  v  jurisprudencia.  Tomo  \'.  Entrega  l¡. 
1S70. 

(2)  Hemos  averiguado  que  se  trataba  del  docior  José  Roque  Pérez. 
Colección   «CandiotixV 
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« Nos  abstenemos  de  analizar  este  escrito  \-  de  abrir 
juicio  sobre  el  mérito  y  las  opiniones  del  autor;  pero  di- 
remos algunas  palabras  para  poner  a  quien  lea  y  juzgue 
en  un  punto  de  \'ista  acertado  para  que  su  criterio  no  se 
extravíe  ». 

^.  Don  Florencio  \"arela  se  graduó  en  jurisprudencia  el  1 5 
de  agosto  de  1827,  habiendo  comenzado  a  estudiar  esta 
ciencia,  siendo  aun  alumno  interno  del  Colegio  de  ciencias 
morales  en  1823.  Cuando  recibió  el  grado  no  contaba 
má.;  que  21  años  de  edad,  según  él  mismo  lo  ha  dejado 
consignado  en  su  auto -biografía.  Y  como  el  discurso 
aparece  dedicado  al  señor  Rector  de  la  Universidad  doc- 
tor Valentín  Gómez,  quien  desempeñó  este  cargo  entre 
los  años  de  1826  y  30  nos  inclinamos  a  creer  que  este  dis- 
curso es  la  disertación  que  leyó  su  autor  para  recibir  su 
grado  conforme  a  las  disposiciones  reglamentarias  v<  (i). 

«  De  todos  modos  es  indudable  que  lo  escribió  el  señor 
doctor  Várela  en  cumplimiento  de  un  deber  que  le  era 
indispensable  llenar,  como  se  deduce  del  texto  mismo  del 
discurso.  Se  ve  pues,  que  este  trabajo  no  es  más  que  un 
ensayo,  una  muestra  académica  de  lo  que  ofrecía  para 
lo  \'enidero  aquella  inteligencia  que  tan  clara  y  generosa 
se  mostraba  ya  al  dar  los  primeros  pasos  en  tma  carrera 
de  cuyo  brillo  no  disfrutó  sino  indirectamente  Buenos 
Aires,  pues  la  proscripción  del  señor  doctor  Várela  duró 
desde  el  año  1829  hasta  el  día  en  que  el  crimen  y  la  bar- 
barie creyeron  poder  ahogar  la  libertad  en  la  sangre  del 
tribuno,  de  las  ideas  salvadoras  para  el  Río  de  la  Plata» 

«  Este  'discurso'  establece  y  recuerda  una  época  notable 
en  la  enseñanza  pública  en  nuestro  país ;  aquella  época 
en  que,  con  la  intención  de  dar  una  base  filosófica  a  las 
doctrinas  en  que  se  funda  el  derecho,  se  dieron  a  conocer 
y  se  profesaron  públicamente  las  doctrinas  del  célebre 
Bentham.  La  luz  de  los  escritos  de  este  pensador  eran 
nuevas  e  hicieron  honda  impresión  en  la  juventud  argen- 


(I)     Es,    efectivamente,    su    tesis    doctoral,     i  La    Crónica    política 
literaria.    20   de   agosto   de    1827).   Colección   Candioti. 
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tina  que  concurría  a  las  escuelas  superiores  en  Buenos 
Arres.  El  doctor  Somellera  escribió  y  publicó  entonces 
un  tratado  de  jurisprudencia  expositivo  de  las  opiniones 
del  famoso  pensador  inglés,  que  nos  llegaban  en  las  pá- 
ginas de  Dumont  y  de  Salas ;  doctrinas  que,  sin  disputa 
alguna,  dejaron  en  nuestra  tradición  científica  la  parte 
que  no  puede  disputárselas  en  el  progreso  y  en  la  mejora 
de  las  ideas  de  lo  justo.  Si  fuera  cierto  que  la  teoría  de 
la  utilidad,  generalmente  considerada,  conduce  al  egoís- 
mo y  apoca  la  'generosidad  de  los  sentimientos,  no  se 
habría  mostrado  el  doctor  Várela,  como  se  manifiesta  en 
este  'discurso',  empapado  en  los  sentimientos  más  hu- 
manos, en  las  miras  más  sanas,  ni  dominado  por  una  cir- 
cunspección que  infunde  respeto  de  anciano  a  la  edad 
de  \'einte  años  ». 


Muchos  años  después,  en  1900,  la  Revista  jurídica  y  de 
ciencias  sociales  (i)  daba  a  su  vez  a  la  publicidad  en  sus 
columnas  otro  trabajo  universitario:  la  tesis  del  doctor 
¡osé  María  Costa,  «como  un  rasgo  curioso  de  la  intelec- 
tualidad de  su  época  ».  «  Es  además,  agrega  la  dirección 
de  la  Revista,  un  estudio  consciente  y  digno  de  leerse ; 
va  seguido  de  un  elogio  fúnebre  del  autor,  también  inédi- 
to e  interesante  por  sus  rasgos  biográficos». 

La  tesis  del  doctor  Costa  versa  sobre  Sucesiones  abintes- 
tato ;  y  fué  sostenida  por  su  autor  el  29  de  julio  de  1830 
bajo  la  dirección  del  catedrático  de  derecho  civil  doctor 
don  Pedro  Somellera.  Nuestro  malogrado  amigo  el  se- 
ñor Adolfo  P.  Carranza  nos  obsequió  algún  tiempo  des- 
pués con  el  original  de  este  trabajo,  para  nuestra  co- 
lección (2).  i 

Tampoco  hay  documento  alguno  ni  copia  de  esta  tesis 


(i)     Tomo   II,  página  214  y  siguientes. 

{2)    Cuaderno   manuscrito  de    17  fojas,  y  carta  del  señor  Carranza, 
en  nuestro  archivo. 
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en  la  Universidad,  a  no  ser  una  brevísima  acta  de  exa- 
men igual  para  casi  todos  los  alumnos,  pero  sin  mencio- 
nar el  tema. 

Sería  muy  largo  hacer  crónica  sobre  cada  uno  de  los 
trabajos  inéditos  que  forman  esta  rarísima  e  importante 
colección  universitaria ;  sólo  el  trabajo  paciente  de  muchos 
años  en  la  capital  federal,  y  la  oportunidad  de  repetidos 
\iajes  a  todas  ,las  provincias  han  permitido  en  la  mayoría 
de  los  casos  obtener  de  los  descendientes  de  los  primeros 
doctores  en  jurisprudencia  y  medicina  los  originales  o 
copias  de  sus  trabajos  inéditos,  y  de  los  cuales  hemos  fa- 
cilitado a  la   vez  copias  a  las   Facultades. 


En  toda  época  hubo  tesis  buenas,  mediocres  y  trabajos 
insignificantes,  hechos  para  salir  del  mal  paso  como  de- 
cíamos los  estudiantes.  Una  colección  de  esta  clase,  sin 
embargo,  debe  contener  todo;  lo  bueno  y  lo  malo,  y 
ello  permitirá  comparar  y  eslabonar  lo  pasado  con  lo  ac- 
tual siguiendo  la  evolución  de  nuestros  adelantos  cien- 
tíficos. 

Al  tratar  de  los  diferentes  períodos  en  que  hemos  di\i- 
dido  la  vida  de  la  Universidad  a  los  fines  de  este  tra- 
bajo, se  expondrá  las  condiciones  referentes  a  la  impre- 
sión de  las  tesis,  que  no  fué  obligatoria  antes  de  1852 
en  la  Facultad  de  medicina,  y  de  1863  en  la  de  jurispru- 
dencia (i),  i>ero  que  se  sujetaron  más  tarde  a  otros  requi- 
sitos y  a  otras  obligaciones.  Antes  de  esos  años,  la  es- 
casez de  recursos  de  la  mayoría  de  los  aspirantes  era  la 
principal  causa  que  privaba  a  la  Universidad  de  su  pu- 
blicación, i>ero  hubo  trabajos  de  verdadero  mérito  cien- 
tífico y  en  más  de  una  ocasión  ella  misma  costeó  o  ayudó 
a  su  impresión. 

Siempre  hemos  creído  que  la  presentación  y  defensa 
de  una   disertación   universitaria,   puede   llegar  a  ser   una 

(i)     Únicas    Facultades    que    habían    funcionado    hasta    entonces. 
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prueba  de  suficii-ncia,  si  ella  se  ajusta  a  una  severa  regla- 
mentación de  exacto  cumplimiento,  desde  que  puede  un 
trabajo  de  esa  índole  constituir  una  monografía  sobre 
temas  de  \erdadero  interés,  en  que  se  revele  el  grado  de 
apro\  echamiento  del  alumno,  profundizando  una  cuestión, 
poniéndose  al  día  en  los  adelantos  científicos  de  su  res 
pectiva  materia ;  pero,  desgraciadamente  esto  muy  poco 
se  ha  (tenido  en  cuenta,  salvo  raras  y  muy  meritorias  ex- 
cepciones, y  bien  ha  podido  suprimirse  alguna  vez  esta 
formahdad,  a  menos  que  se  mantuviera  para  llenar  una 
forma,  dejando  sólo  para  la  institución  de  los  premios 
universitarios,  el  estímulo  de  los  estudiantes  que  quieran 
optar  a  ellos  en  un  torneo  científico  sobre  temas  de  in- 
terés impuestos  por  la  Facultad. 

El  doctor  Cárcano  en  un  opúsculo  sobre  la  Universidad 
de  Córdoba  (i),  estudia  las  deficiencias  de  la  organización 
de  los  estudios,  comparándola  con  los  procedimientos  de 
las  Universidades  alemanas.  Al  tratar  de  las  pruebas  de 
exámenes  expone  cómo  en  éstas,  el  examen  es  sólo  final, 
y  « puede  decirse  que  éste  empieza  desde  el  día  que  se 
comienza  a  estudiar  ». 

El  ingeniero  guarda  desde  el  primer  dibujo  hasta  el 
último  proyecto  de  construcción  presentado ;  el  médico. 
sus  preparaciones,  y  en  todas  las  Facultades  consérvanse 
los  trabajos  realizados  durante  la  época  de   los  estudios. 

En  la  Universidad  de  Berlín,  que  el  autor  citado  había 
estudiado  a  fondo,  se  encuentran  perfectamente  estable- 
cidas las  pruebas  finales  para  aspirar  al  grado  de  doctor 
en  jurisprudencia.     Ellas  son  ; 

I ."  Una  disertación  científica,  generalmente  un  libro 
interesante  y  muchas  veces  lleno  de  iniciativa  propia. 

2."  Interpretación  escrita  de  un  texto  de  derecho  roma- 
no, derecho    alemán    y  derecho   canónico. 

S.°     Examen  oral. 


(i)    Ramón  J.  Cárcano.  La  Universidad  de  Córdoba.  Algunas  pu 
labras  sobre  su  organización.    1892. 
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4."  Sostenimiento  público  de  una  disertación  impresa 
y  de  las  tesis  que  le  son  anexas. 

Creemos  que  así  podría  subsistir  el  bien  llamado  exa 
men  de  tesis. 

Como  lo  dice  el  mismo  autor  en  sus  nutridas  obscr- 
vacioTies,  el  título  de  doctor  es  una  distinción  de  lujo,  un 
honor  puramente  académico  despojado  de  importancia 
práctica. 

«El  ejercicio  público  de  una  profesión  científica,  agrega, 
la  habilitación  para  seguir  ima  carrera  liberal,  el  desem- 
peño de  funciones  administrativas,  requiere  el  examen 
del  Estado,  rendido  ante  una  comisión  designada  por  el 
gobierno  y  compuesta  de  personas  extrañas  al  cuerpo  d'-- 
enseñanza  ». 

En  ese  caso  el  aspirante  recibiría  el  título  que  lo  habilita 
para  su  profesión,  como  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros 
en  reducida  esfera  para  el  agrimensor  que  debía  ser  ha- 
bilitado por  el  departamento  topográfico,  y  en  otro  orden 
de  actividades,  como  la  habilitación  que  otorgaba  a  los 
abogados  la  Academia  teórico  -  práctica  de  jurispruden- 
cia, o  el  Tribunal  de  justicia,  y  a  los  médicos  el  Tribunal 
de  medicina. 


Nuestro  malogrado  hemiano  Ricardo  (i)  al  confeccionar 
su  tesis  doctoral  de  jurisprudencia,  quizo  gestionar  se  le 
eximiera  de  su  publicación,  pues  se  había  metido  en  un 
tema  largo  y  escabroso,  y  al  indicarle  que  esto  era  un  re- 
quisito indispensable  para  recibir  su  diploma,  manifestó 
que  así  lo  haría,  pero  que  al  presentar  su  tesis  iba  a  decir 
lealmente  una  verdad. 

Poco  tiempo  después  presentó  y  publicó  su  disertación, 
encabezándola  con   las  siguientes   líneas  (2): 

(i)     Falleció    en   San    Pablo   (Brasil)    en    1912. 

(2)  Ricardo  .-X.  Candioti.  Tendeiirias  iinificadoras  de  la  Argentina. 
Santa  Fe.   1898.  ' 
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«Z.Í7  obligación  de  presentar  una  tesis  es  un  bien  o  un  mal? a. 

«He  ahí  un  tema  que  serviría  admirablemente  si  fuera 
permitido  para  escribir  otra  tesis,  cumpliendo  a  la  vez  con 
la  prescripción    reglamentaria  ». 

«  Siempre  he  creído  que  sin  faltar  a  las  ordenanzas,  cada 
candidato  al  doctorado  puede  y  debe  manifestar  las  im- 
presiones personales  que  sufre,  al  redactar,  forzado,  un 
cierto  número  de  páginas,  ya  comentando  varias  disposi- 
ciones legales  ya  raciocinando  sobre  alguna  cuestión  de 
puro  derecho  ». 

«  La  Facultad  al  tener  como  uno  de  sus  elementos  de 
juicio  las  opiniones  expresadas  por  los  exalumnos  sobre 
ol  particular,  se  formaría  criterio  para  decidir  si  esta 
institución  de  las  tesis  responde  o  no  a  las  exigencias  de 
la  enseñanza  moderna,  y  en  lo  que  más  nos  interesa,  a 
nuestro   sólido   aprovechamiento   intelectual ». 

« Haré  notar  francamente,  aunque  sea  esta  franqueza 
vecina  a  la  indiscreción,  lo  que  es  ya  por  algunos  sabido : 
que  las  tesis  aparecen  por  regla  general  como  malos  pla- 
gios y  peores   ensayos  ». 

«  Si  los  improvisados  escritores  guardamos  moderación, 
limitándonos  a  copiar  lo  que  dijeron  muchos  autores,  re- 
sulta un  mosaico  abigarrado.  La  pésima  combinación 
cjue  pretende  ser  ecléctica,  fórmase  con  el  carácter  de 
párrafos,  traídos  porque  sí,  lastimosamen'.e  traducitios,  o 
sin  trabazón    lógica    entre   ellos ». 

<.  Si  aspiramos  a  algo  más  cun  la  imenc.ón  de  hacc^'r  un 
ensayo  original,  hay  el  temor  de  caer  y  se  cae  frecuente- 
mente en  las  más  grandes  heregías  jurídicas,  por  un  lado, 
y  por  otro  en  imperdonables  atentados  al  buen  decir». 

«  Pero  todo  se  justifica  previa  explicación,  en  este  mundo 
en  que  vivimos.  El  autor  mismo  se  encarga  de  la  tarea 
haciéndolo  aquí,  al  comienzo  de  su  trabajo  inaugural. 
Y  con  esto  se  ahorra  al  lector  una  molestia». 

La  premura  del  tiempo,  o  el  término  angustioso  que  esta- 
blece la  Facultad;  la  escasez  de  fuerzas  intelectuales...; 
todo,  empero,  garantido  y  disculpado  por  la  bene\olencia 
de  los  señores  catedráticos.     A  estos  últimos  se  agradece 
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al  finalizar,  sus  sabias  lecciones  y  sus  prácticos  consejos 
que  han  sido  o  serán  bien  aprovechados  ». 

«Y  ya  hemos  hecho  la  mal  llamada  tesis.  Ella,  después 
de  pasar  por  los  procedimientos  que  la  Facultad  ordena, 
entra  al  taller  de  imprenta ;  vuelve  de  ahí  en  forma  de  fo- 
lleto ial  modesto  escritorio  de  estudiante:  150  ó  200  ejem- 
plares. Llevan  estos  un  pintoresco  surtido  en  dedicatorias 
impresas  a  los  abuelos,  tíos  y  demás  vinculaciones,  hasta 
a  los  compañeros  de  cuarto ;  en  fin  a  toda  la  familia  y  a 
las  afinidades». 

«Allá  van  75  de  esos  ejemplares,  camino  de  la  Facul- 
tad. Son  los  que  ésta  nos  exige.  El  resto  se  reparte 
entre  amigos  y  parientes  con  nuevas  leyendas,  manuscri- 
tas ahora.  Son  ellas  ya  graves,  ya  alegres,  siempre  con 
variación,  según  sean  los  afectos  o  el  carácter  del  autor, 
y  guardando  armonía  con  la  relación  que  le  une  a  la 
persona  objeto  del  endoso.  Y  así  hay  a  las  veces,  líneas 
especialísimas  dedicando  un  ejemplar  al  contemporáneo 
que  hace  sus  primeras  producciones  en  el  periodismo  con 
el  grado  de  repórter,  secretario  de  redacción,  etc.  La  cau- 
sa móvil  de  esto  último  en  un  país  como  es  el  argentino 
y  entre  nuestra  juventud  ya  dominada  por  el  afán  del 
exhibicionismo,  puede,  creo  adivinarse  con  suma  facilidad. 
Más  vale  callar...  ». 

«Dónde  estarán  pronto  las  tesis?  Sábelo  Dios;  tal  vez 
en  el  fondo  de  las  bibliotecas  y  armarios  particulares,  la 
mayoría...;  difícil  es  salvarlas  del  olvido.  Algún  ser  pia- 
doso se  conduele  de  ellas.  El  hecho  es  conocido :  se  to- 
ma el  ejemplar  y  se  le  recorre  por  una  lectura  a  saltos. 
Y  así  lóense  las  dedicatorias ;  luego  dos  o  tres  párrafos  del 
contexto.  Cuéntase  el  número  de  páginas,  aumentando 
al  de  la  última,  las  primeras  comprensivas  de  las  porta- 
das, lista  de  profesores,  etc.,  y  por  fin  las  hojas  en  blanco 
que  el  examinando,  cuya  intuición  de  todo  esto  es  in- 
negable, tiene  la  precaución  de  agregar  después  del : 
aprobada.  Suele  también  leerse  en  el  proceso,  por  encima, 
las  tres   o  más   proposiones   accesorias». 

« Y  ya  formado  su  fallo  inapelable  el  flamante   crítico 
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de  ocasión,  nuestro  trabajo  que  vigilias  y  sacrificios  sue- 
le costamos,  será  declarado  bueno  o  malo,  según  sea  el 
volumen  del  folleto  que  lo  contiene.    No  hay  más  trámite  ». 

« Y  cosa  rara :  cuanto  más  extenso  es  el  folleto,  menos 
se  lee.  Será  porque  los  gustos  literarios  en  la  Argentina 
prefieren  un  estilo  moderno  en  el  cual  domine  por  con- 
sorcio la  precisión  con  la  claridad?». 

« A  más  de  la  comisión  examinadora  de  la  Facultad 
sólo  algún  amigo  íntimo  del  autor  o  consaguíneo  mu)- 
próximo  tiene  la  amable  paciencia  de  leer  íntegramente 
la  factura.     Que    Dios    lo   premie». 

«  Desde  otro  punto  de  mira  más  práctico,  la  impresión 
del  resultado  de  esta  producción  obligatoria  importa  un 
drenaje  al  haber  del  estudiante  con  gran  contentamiento 
de  editores  y  demás  gente  de  iinprenta.  Y  ese  haber 
tanto  aquí  como  en  Europa,  como  en  todas  partes,  es.  ha 
sido  y  será  siempre,  de  los  menos  cuantiosos,  de  los  más 
escasos  ». 

«La  tesis  debe  hacerse.  Oímos  decir  muy  a  menudo 
que  en  la  vida  real  hay  que  amoldarse  a  las  instituciones 
que  nos  rigen.  Podrá  discutirse  su  bondad ;  pero  mien- 
tras tanto  hay  que  cumplir  el  deber  actual  que  ellas  im- 
ponen :  esta  es  la  verdad ». 

« Bien ;  vendrá  la  prometida  reforma  suprimiendo  las 
tesis,  y  estableciendo  en  su  reemplazo  un  examen  prác- 
tico tal  vez?». 

«Nos  parecería  muy  difícil,  imposible  casi.  Pero  aun- 
que hubiera  probabilidades,  como  el  hecho  estaba  subor 
dlinado  a  los  caprichos  del  porvenir,  entraba  en  el  orden 
de  lo  aleatorio,  y  no  nos  fué  jxjsible  esperar  muchos  meses. 
Por  entonces  obedecimos  al  reglamento  en  vigencia.  Los 
que  vengan  más  tarde  serán  quienes  se  beneficien  con 
las  nuevas  disposiciones  universitarias ;  si  llegan  estas  a 
dictarse,  que  aprovechen  ». 

« Había  que  escribir  algo.  Por  mi  parte,  lo  hice  sobre 
Las  tendencias  unificadoras  de  la  Argentina ;  y  ahí  fueron 
los  cuatro  primeros  capítulos;  L^  Facultad  no  me  dio 
tiempo    para    imprimir   el    resto;    y  en    la   alternati\'a    si- 
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guíente:  o  publicar  un  fragmento  o  esperar  un  poco  más, 
completando  la  edición  del  trabajo,  opté  por  lo  segundo 
como   mejor    solución ». 

« Lleva  mi   tesis   los   vicios  capitales   de  casi   todas  sus 
afines.     Es  una  de  tantas:  ma/a  copia,  peor  ensayo...-». 


Y  ya  cjue  hemos  mencionado  las  impresiones  de  un 
estudiante  graduado  hace  más  de  20  años,  estampadas 
en  su  disertación  doctoral,  sobre  el  punto  que  tratamos, 
transcribimos  también  el  preámbulo  de  otra  tesis  pre-  . 
sentada  10  años  después  sobre  un  tema  verdaderamente 
original  entre  los  que  comúnmente  se  tratan  para  tales 
■  actos,  y  que  pertenece  a  un  distinguido  abogado  y  perio- 
dista argentino  (i). 

Dice  el  doctor  Arata  en  la  introducción  de  su  tesis, 
que  suponemos  aún  inédita : 

«Ya  estamos  por  fin  en  actitud  de  afrontar  la  última 
prueba.  En  rigor  de  \'erdad  este  primer  párrafo  poco 
tiene  de  \  erdadero,  por  cuanto  la  presentación  de  la  tesis, 
escaso  carácter  de  prueba  tiene,  desde  que  el  Consejo 
académico  tuvo  hace  algún  tiempo  el  buen  tino  de  su- 
primirle el  examen  adjunto.  Disminuida  entonces  a  la 
simple  presentación  de  un  trabajo  escrito,  leído  muy  por 
encima  por  una  serie  de  profesores  de  la  Facultad,  los 
cuales  al  fin  y  al  cabo  no  pueden  ser  responsables  de  los 
disparates  que  contengan,  son  las  tesis  actualmente  una 
cosa  muy  inútil,  por  las  varias  razones  que  seguirán,  y 
que  sólo  sirven  ahora  de  consuelo  a  la  parentela  femeni- 
na especialmente  del  nusvo  colado,  o  para  consíigrar  ante 
extraños  la  terminación  de  la  carrera,  o  también,  y  esto 


(i)  Tito  Arata.  «Periodismo».  'I'esis  i>ara  optar  al  grado  de 
doctor  en  jurisprudencia,  1908.  (Original  en  la  Facultad  de  derecho 
y  ciencias  sociales).  El  doctor  .tirata  desarrolla  en  ún  estilo  ameno, 
interesantes  observaciones,  sobre  la  alta  misión  del  periodismo  en 
todas'  la.s  actividades  de  la  sociedad,  con  im  buen  acopio  de  datos 
históricos    y    de    impresiones    personales    adquiridas    en    su    actuación. 
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es  lo  más  positivo,  para  engordar  la  bolsa  de  ciertos 
editores  desalmados  que  apretan  el  torniquete  pensando 
muy  lógicamente  que  como  coronamiento  de  muchos  años 
de  angustiosa  espera  o  por  la  sensación  de  soulagemeiit 
inherente  a  aquellos,  los  predestinados  no  regatean  el 
precio  ». 

« Decíamos  que  eran  cosa  muy  inútil,  y  de  probarlo  se 
encarga  primeramente  el  destinoi  que  la  mayoría  tiene. 
En  el  centro  social  donde  uno  actúa  tiene,  naturalmente, 
un  grupo  de  relaciones  con  los  cuales,  y  recíprocamente 
se  comunica  sus  alegrías,  tristezas,  aspiraciones  y  demás 
acontecimientos  de  cierto  carácter  extraordinario.  Estas 
relaciones,  que  son  familias,  y  que  tienen  para  su  ventura 
o  mala  racha,  hijos  e  hijas,  han  de  ser  más  que  desgra- 
ciadas, si  no  les  sale  al  cabo  de  los  años  un  doctor  en 
cualquier  materia  que  alumbre  una  tesis  al  colgarse  las 
borlas.  Cuando  esta  ocasión  se  presenta  hay  entre  las 
familias  un  intercambio  de  producciones  intelectuales  y 
recíprocas  congratulaciones.  La  correspondiente  manifes- 
tación escrita  languidece,  virgen  de  toda  mirada  por  es- 
pacio de  varios  días  sobre  una  mesa  cualquiera,  hasta  que 
el  tiempo  le  quita  toda  su  actualidad  y  la  lanza  como 
por  un  tubo  sobre  algún  armario  del  fondo  de  la  casa. 
Y  es  fortima  que  así  suceda ;  no  vaya  a  ser  que  el  diablo 
se  meta  en  el  asunto  y  lo  ponga  en  manos  de  algún  abu- 
rrido con  grave  quebranto  de  su  equilibrio  mental,  por- 
que las  tesis  son  un  peligro,  y  de  los  más  graves.  Ante 
todo,  la  elección  del  tema.  Había  hace  muchos  años  por 
los  barrios  de  Flores,  Floresta  y  circundantes  un  médico 
de  aquellos  que  puso  Dios  en  el  mundo  para  ayuda  de 
la  muerte.  Tenía  mucha  clientela,  gente  simple  e  igno 
rante  que  requería  sus  servicios  baratos,  con  la  mayor 
buena  fé,  y  tan  numerosa  era  su  parroquia,  que  para 
abreviar  tiempo,  se  ponía  en  el  gabán  un  montón  de  re- 
cetas preparadas  y  capaces  de  curar  las  muchas  enferme- 
dades que  martirizan  lo  físico.  Llegaba  a  una  casita, 
veía  al  enfeniVo,  le  vapuleaba  según  el  ritual,  y  como 
final  echaba  manos  al  bolsillo  y  pescaba  al  azar  una  de 
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las  tantas    fórmulas,  escritas,    la    alarga   a  la    familia    di 
ciendo  para  sus  adentros :  Dios  te  la  mande   buena ». 

«También  como  este  médico,  más  sabio  de  lo  que  pa- 
recería encontramos  al  elegir  el  tema  un  montón  de  co- 
cosas  que  tienen  que  hacer  con  el  derecho;  el  tiempo  esca- 
so de  que  se  dispone,  que  funciona  como  la  gran  clien- 
tela del  médico  de  marras,  nos  obliga  a  tomar  apresura- 
damente el  primero  que  se  presenta  y  desarrollarlo  en 
sentido  más  o  menos  negativo  dentro  de  los  plazos  an- 
gustiosos marcados  por  la  ordenanza.  ¿  Qué  puede  salir 
de  todo  eso  ?  Nada  bueno  por  seguro,  si  es  que  una 
previsión  rara,  por  no  decir  totalmente  ausente,  no  ha 
movido  a  preparar  desde  mucho  tiempo  atrás  los  mate- 
riales necesarios  para  edificar  algo,  que  si  no  suntuoso 
y  monumental,  por  lo  menos  sea  sólido  y  armónico.  De 
lo  contrario  una  sucesión  de  palabras  huecas  de  sentido, 
menesterosas  de  significación,  formando  un  conjunto  pau- 
pérrimo a  puro  perjuicio  del  prestigio  doctoral,  y  que 
sirven  en  resumidas  cuentas  para  incitar  a  la  gente  con- 
tra las  carreras  universitarias,  motejándolas  de  engendros 
inútiles,  instituciones  sólo  buenas  para  llenar  de  humos 
las  cabezas  vacías  de  los  graduados.  Estos  gestos  de 
desprecio  olímpico  con  que  nos  persigue  la  burla  injusta 
de  las  gentes  ignorantes  de  lo  que  significa  una  carrera 
universitaria,  la  tenemos  que  soportar  pacientemente  por- 
que a  cualquier  protesta  de  nuestra  parte  nos  oponen 
en  seguida  la  inferioridad  de  nuestro  único  producto  vi- 
sible:   la   íesis ». 


En  el  período  de  1884  a  1889  surgieron  muchos  co 
leccionistas  y  formadores  de  bibliotecas,  sobre  todo  ame- 
ricanas; la  tarea  entró  con  furor  y  llegaron  a  pagars,' 
precios  e.\horbitantes  por  un  folleto  o  un  manuscrito  an 
tiguo;  poco  después  sobrevino  la  gran  crisis  y  con  ello 
la  liquidación  de  muchas  colecciones  y  bibliotecas,  y  gran 
parte  del  material  fué  a  pasar  a  las  hbrerías  de  scgund;: 
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mano,  y  hasta  a  los  cambalaches  y  depósitos  de  casas  de 
remates  perdiéndose  como  es  natural  más  de  una  pieza 
de  valor  (i). 

No  podríamos  afirmar  terminantemente,  como  se  ha 
dicho  antes,  que,  a  pesar  de  muy  largas  y  prohjas  in- 
vestigaciones, no  haya  escapado  de  la  colección  alguna 
disertación  de  los  primeros  años  de  la  Universidad ;  pero 
sí  puede  decirse  que  ella  no  está  documentada  ni  publi- 
cado  ningún   antecedente   al   respecto. 

La  colección  ■  completa  de  las  tesis  universitarias  hasta 
el  !.'■  de  enero  de  1920  consta  de  7.827  piezas;  a  las 
que  debe  agregarse  los  proyectos  de  ingenieros  y  arqui- 
tectos que  empiezan  en  1883  en  virtud  de  la  ordenanza  de 
marzo  de  1882.  Ellos  son  859,  y  sólo  se  han  publicado 
14,  pues  siempre  resultó  suniamente  costosa  la  impresión 
de  planos,   láminas,   presupuestos,   cálculos,   etc. 

Si  difícil  resulta  reunir  lo  primero,  es  decir,  las  tesis. 
por  lo  rarísimo  de  algunos  folletos  y  los  muchos  manus- 
critos inéditos,  mucho  más  sería  lo  segundo;  y  desgra- 
ciadamente en  ninguna  de  las  Facultades  antiguas  se 
halla  la  colección  completa,  ni  siquiera  de  los  proyectos 
de  ingenieros   que   son  relativamente  modernos   (1883). 


La  exposición  que  sigue  está  dividida  en  secciones  co- 
rrespondientes a  los  diversos  períodos  establecidos,  con 
sólo  el  objeto  de  facilitar  la  clasificación  bibliográfica 
de  las  tesis. 

Al  que  no  está  enterado  de  esta  materia  o  no  tenga 
por  ella  interés,  le  extrañará  sin  duda  la  extensión  de 
este  trabajo  en  \arios  períodos,  pero  a  ello  obliga  la  índole 


(i)  Entre  muchas  piezas  así  conseguidas,  obtuvimos  en  1892  un 
manuscrito  inédito,  de  puño  y  letra  de  su  autor,  atado  con  cintas 
coloradas,  y  que  versaba  sobre  este  tema:  Toda  sociedad  civil  da 
nacimiento  a  ana  persona  civil  independiente  de  los  socios  que 
la  forman.  Era  la  tesis  del  doctor  Osvaldo  Pinero,  presentada  cii 
1S48   y   de   la   cual   sus   deudos   no   tenían   ninguna    noticia. 

Como   ésta,   muchas   otras. 


BIBLIOGRAFÍA    DOCTORAL    DE    LA    UNIVERSIDAD  33 

misma  de  la  exposición  cuando  se  trata  de  una  colección 
tan  numerosa  y  tan  compleja,  y  sobre  todo  con  forma- 
lidades de  examen  sujetas  a  disposiciones  que  a  cada 
paso  se  modifican  desde  la  reorganización  de  la  Uni- 
versidad. 

Los  diferentes  períodos  son : 

Primer  periodo.  —  Desde  la  fundación  de  la  Universi- 
dad hasta  los  comienzos  de  la  tiranía  de  Rosas,  1 821 -1834. 

Segundo  período.  —  La    Líniversidad  durante  la  tiranía, 

1835- 1852. 

Tercer  período.  —  Desde  la  caída  de  Rosas  hasta  la 
reforma    constitucional,    1852 -1873. 

Cuarto  periodo.  —  Desde  la  refonna  constitucional  has- 
ta la   nacionalización    de   la    Universidad,    1874- 1880. 

Quinto  período.  —  La  Universidad  nacional,  1881-1920(1). 

Al  final  se  agrega  la  nómina  completa  cronológica  y  por 
autores  de  todas  las  tesis  y  proyectos  univeritarios. 

Dejamos  para  otros  más  laboriosos  en  la  bibliografía  la 
tarea  de  la  confección  de  catálogos  por  materias,  que 
llevaría  un  tiempo  de  que  carecemos   hoy. 

¡El  siguiente  cuadro  réstame  el  total  de  esas  mismas 
tesis  hasta  1919  inclusive,  no»  siendo  posible  aún  agre- 
gar las  del  corriente  año  por  la  urgencia  de  la  impresión. 


NÚMERO   DE  TESIS  Y  PROYECTOS    DE  LA  COLECCIÓN 
UNIVERSITARIA   HASTA   I919  (INCLUSIVE) 

^  Departamento  de  Jurisprudencia  {lS2¡  ■  ¡Ss2)  (1852-1874) 
\  Facultad  de  Derecho  y   Ciencias  Sociales  (1874  ■  ig2o). 

Tesis  de  Doctores  en  Jurisprudencia  (incluso  Canónicas) ...     3450 
>         >  >  !•    Teología 22 


(i)  Hemos  conservado  esta  división  establecida  por  los  doctores 
Pinero  y  Bidau,  en  su  Historia  de  la  Universidad,  aún  cuando  los 
dos  primeros  períodos  serán  tratados  en  una  sola  Parte  o  Capítulo, 
dada   la   índole   de   este   trabajo. 

íbt.  orig.  xliv-3 
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í  Departamento  de  Medicina   (1821  -1852). 
'  Facultad  de  Medicina  {iSS2  -  1S74). 
y  Facultad  de  Ciencias  Medicas  (1874  -  ¡g2o). 
Tesis    de    Doctores    en     Medicina,    y    I\Iedicina    y    Cirugía 

{1827  - 1851) 81 

Tesis  de  Medicina   (1852  - 1919) 377» 

■■         »    Farmacia  (1881  - 1893),  (1919) 9 

Departamento  de  Ciencias  Exactas  (1821-1834),  {¡863-1874). 
Facultad  de  Matemáticas  (1874  - 1880). 
Facultad  de  Ciencias  Físico  -  Naturales  (1874  - 1880). 
Facultad  de   Ciencias  Físico  -  Matemáticas  (1881  -  i8gi). 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  {l8gi  -  i()2Ó). 

Tesis  de  Ingenieros  e  Ingenieros  Civiles  (1870- 1893). 49 

Proyectos  de  Ingenieros  Civiles  (1S83  - 1919 ) 716 

»             »             »             Mecánicos  (1887  - 1919 ) 49 

Tesis  de  Agrimensores  e  Ingenieros  Geógrafos  (1881-1893). .  6 

»    Arquitectos 4 

Pro3'ectos  de  Arquitectos  (1895  -  1919) 94 

Tesis  de  Doctores  en  Ciencias  Físico- Naturales  (1882- 1888).  2 

»         »             »          >.                     Físico-Matemáticas  {1886-1901)  6 

»         i>             »          í    Química  (1901  - 1919) 77 

»         »             »          ^;    Ciencias  Naturales  (1902-1919) 11 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras  {i8g6  -  igig). 

Tesis  de  Doctores  en  Filosofía  y  Letras 37 

»        »    Profesores  en  Filosofía,   Historia  o  Letras 9 

Facultad  de  Agronojnía  y    Veterinaria  (igog  -  igig). 

Tesis  de  Ingenieros  Agrónomos   79 

t         >    Doctores  en  Medicina  Veterinaria 136 

Facultad  de   Ciencias  Económicas  (igr4-igig). 

Tesis  de  Doctores  en  Ciencias  Económicas 79 

Total 8686 

RESUJÍEN  (1827 -igig) 

Tesis  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 3472 

>>           »              »          »    Ciencias  Médicas 3860 

»       y  Proyectos  de  la  Fac.  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 

Naturales 1014 

Tesis  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 46 

»           »               »          »    Agronomía   y  Veterinaria 215 

»           »               »          »    Ciencias  Económicas 79 

Total 8686 
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SEGUNDA   PARTE 

LOS  PRIMEROS  PERÍODOS.  —  DESDE  LA  FUNDACIÓN  DE  LA 
UNIVERSIDAD   HASTA   LA   CAÍDA   DE   ROSAS 

CAPITULO    II. 

Las  tesis  en  los  primeros  atios  de  la  Universidad.  —  Dis- 
posiciones comunes  a  todas  las  Facultades.  —  Egreso 
de  los  primeros  doctores.  —  La  colección  empieza  en  1827. 

Hemos  hecho  referencia  en  el  capítulo  anterior  a  las 
dificultades  que  han  debido  salvarse  para  poder  llegar 
a  establecer  la  nómina  completa  de  las  tesis  de  la  Uni- 
versidad de   Buenos  Aires  en  los  primeros  años. 

La  primera  lista  de  graduados  desde  la  erección  de  la 
Universidad  fué  publicada  en  la  Historia  de  los  docto- 
res Pinero  y  Bidau,  que  hemos  citado  (i),  y  era  lógico 
tomarla  como  base  para  fonnar  una  colección. 

Pero  dicha  lista  contiene  nombres  de  los  egresados  como 
bachilleres  en  derecho,  y  de  los  profesores  de  medicina  y 
cirugía   a  quienes    no   se    les   exigió    una   disertación    doc- 


U)  Anales  de  la  Universidad.  Tomo  III.  1888.  Esta  publicación 
se  inició  en  1877,  por  disposición  de  29  de  noviembre  de  J876, 
«para  dar  a  conocer  las  resoluciones  y  acuerdos  del  Consejo  supe- 
rior, actas  y  correspondencia  de  éste;  resoluciones,  actas,  corres- 
pondencia y  trabajos  científicos  de  cada  una  de  las  cinco  Facultades», 
bajo  la  dirección  del  Rector.  En  1877  aparecieron  los  dos  primeros 
que  contienen  las  «Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo 
de    la    enseñanza    pública   superior    en    Buenos    Aires». 

Con  el  fallecimiento  del  doctor  Gutiérrez  se  interrumpió  la  apa- 
rición de  los  Anales  hasta  1S88  en  que  salió  el  tomo  1 11  citado. 
Más  tarde  se  cambió  la  numeración,  considerando  a  éste  como  pri- 
mero, y  desaparecieron  en  1902  con  el  tomo  XV;  fueron  sustituidos 
por  la  actual  Revista  que  apareció  en   1904. 
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toral,  y  los  últimos  eran  habilitados  con  tal  título  por 
el   Tribunal  de  medicina. 

Faltan  además  en  dicha  lista  muchos  nombres  de  gra- 
duados de  doctor,  que  se  examinaron,  o  que.  escribieron 
sus  tesis    universitarias. 

Como  hemos  dicho  antes  los  primeros  grados  otorga- 
dos, lo  fueron  en  virtud  de  disposiciones  y  decretos  espe- 
ciales y  precisamiente  a  los  que  no  habían  cursado  los  estu- 
diios  en  la  misma  Universidad.  Por  otra  parte  el  libro  de 
exámenes  de  tesis  está  tnmco  en  los  primeros  años,  como 
lo  está  el  de  grados,  y  aquel  sólo  comienza  en  el  mes  de 
mayo  de  1830  con  el  examen  de  don  Fermín  Orma. 
Hay  pues  una  gran  laguna,  habiendo  quedado  las  fojas  an- 
teriores en  blanco,  como  si  la  secretaría  de  entonces  las 
hubiera  reservado  para  llenarlas  más  tarde,  cosa  que  ja- 
más se  hizo. 

El  examen  de  los  documento  ~  que  se  han  conservado 
en  el  archivo,  y  los  antecedentes  que  suministran  los  ex- 
tractos de  los  diarios  de  la  época,  así  como  los  manus- 
critos que  figuran  en  nuestra  colección,  y  los  informes 
recogidos  de  los  últimos  sobrevivientes  a  quienes  hemos 
podido  consultar  en  el  período  de  1888  a  1900,  nos  han 
inducido  a  establecer  la  nómina  general  de  las  tesis  que 
figuran  al  final  de  este  libro,  partiendo  del  año  1827; 
ella  contiene  las  tesis  o  disertaciones  doctorales  redac- 
tadas y  piresentadas  como  lo  dispone  el  reglamento  o 
decreto  de  ese  año,  que  les  dio  la  formalidad  seguida 
desde  entonces. 

En  efecto;  el  decreto  del  11  de  agosto  de  1821  fué 
dictado  el  día  anterior  a  la  instalación  de  la  Universidad, 
y  su  objetivo  no  pudo  ser  otro  quje  prever  las  normas 
a  que  debían  sujetarse  los  primeros  que  iban  a  graduarse 
de  inmediato.  Esas  disposiciones  se  tomaron  según  lo 
dice  el  mismo  decreto :  « como  regla  provisoria  hasta  que 
se  sancione   la    que   debe   regir  permanentemente»   (i). 


(i)     Ya  hemos  visto  que  a  las  24  horas  de  instalarse  la  Universidad 
se    confirieron   cinco   grados,   sin   exigirse   tampoco  esa  formalidad. 
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A  los  aspirantes  se  les  exigía: 
■  «  Una  disertación  que  debe  asi  mismo  durar  una  hora 
«sobre  un  punto  sacado  a  la  suerte,  la  cual  debe  exa- 
«  minarse  y  censurarse  por  los  mismos  examinadores,  lue- 
«go  que  la  entregue  el  funcionante,  que  será  a  las  cua- 
«  renta    y  ocho    horas  ». 

«Aprobada  la  disertación,  debe  el  funcionante  leer  en 
«público  su  disertación,  sostener  una  tesis  y  sujetarla  a 
« la  réplica  y  preguntas  que  le  hagan  los  mismos  catedrá- 
« ticos   examinadores  ». 

Este  examen  final  que  debía  durar  una  hora  comprenüía 
en  ella  la  lectura  del  escrito  que  hubiere  preparado  el 
alumno  antes  de  cuarenta  y  ocho  horas,  y  el  sostenimiento 
\erbal  de  una  tesis  sujetándose  a  las  réplicas  y  preguntas 
que  le  hicieren  los  catedráticos.  Como  se  ve,  aparece 
una  distinción  entre  disertación  y  tesis,  palabras  que  más 
tarde  se  emplearon  indistintamente  para  designar  el  es- 
crito doctoral,  estudiado  y  redactado  tomándole  todo  el 
tiempo  que  necesitase  el  aspirante,  tal  como  se  dispuso 
después  y  se  ha  conservado  hasta  hoy. 

No  se  exigía  al  alumno,  en  el  referido  decreto,  que  pre- 
sentase su  manuscrito  al  examen  previo  del  Rector  o 
de  una  comisión,  ni  menos  que  quedara  archivado  algún 
ejemplar  en  la  secretaría,  y  es  por  esto  que  ni  en  los  li- 
bros de  la  Universidad,  ni  en  los  diarios  de  la  época, 
hay  constancia  del  tema,  ni  de  la  importancia  de  ninguna 
de  tales  disertaciones  que  se  hubieren  sostenido  en  exa- 
men de  1 82 1  a  1826  y  que  no  debieron  pasar  de  siete 
u  ocho. 

Tuvimos  oportunidad  de  hablar  y  recoger  muchas  de 
estas  informaciones  del  doctor  Manuel  Mansilla,  gradua- 
do en  jurisprudencia  en  1834  (i),  pero  que  había  cursado 
también  sus  preparatorios  en  la  Universidad,  y  nos  ma- 
nifestó que  en  la  época  a  que  nos  referimos  no  se  exigía 
la  redacción   de   un   trabajo   jurídico,   sino   más   bien   ima 


(i)    Vivía    entonces    en    su    anticua    casa    de    la    calle    Reconquista 
y   Corrientes, 
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controversia  sobre  un  tema  sacado  a  la  suerte;  pero  que 
él  alcanzó  a  graduarse  cuando  ya  se  exigía  la  redacción- 
de  un  trabajo  en  forma  (i). 


Hay  constancia  en  el  archivo  de  la  Universidad  de 
que  en  1826  se  graduaron  tres  doctores  en  jurisprudencia: 
los  alumnos  Andrés  Barrionuevo,  Lorenzo  Torres  y  Ca- 
lixto Almeyra,  labrándose  las  actas  respectivas  de  su  exa- 
men final  al  tenor  siguiente :  Leyó  la  disertación  de  hora 
y  dio  el  último  examen  para  recibir  el  grado  de  doctor  y 
fué  unánimemente  aprobado,  pero  lo  que  no  consta,  ni 
hay  ninguna  noticia  es  sobre  cual  fué  el  tema  de  aquella 
disertación,  ni  su  presentación  a  la  secretaría,  ni  menos 
de  su  archivo. 

No  es  posible  pues,  hacer  arrancar  desde  años  más  ante- 
riores la -nómina  de  los  trabajos  literarios  que  para  re- 
cibirse de  doctor  en  jurisprudencia  o  medicina  (únicos 
grados  que  entonces  se  otorgaban)  se  hubieran  exigido 
formalmente,  y  que  debían  consistir  en  escritos  meditados 
y  redactados  con  el  tiempo  necesario,  para  ser  presenta- 
dos a  la  consideración  de  las  autoridades  universitarias, 
y  sostenidad  después  en  su  examen. 

No  es  de  extrañar  que  tratándose  de  los  primeros  doc- 
tores, estuvieran  aún  en  gestación  las  reglas  y  procedi- 
mientos  definitivos    que  después   se  implantaron. 

Ya  en  1825,  la  Universidad  había  conferido  diversos 
grados  sin  las  formalidades  del  examen  final  de  tesis. 
Entre  otros  puede  citarse  el  caso  de  los  señores:  Octa- 
tavio  Pico,  Valentín  Alsina,  Baldomero  García  y  Manuel 
Belgrano. 

El  primero  de  los  nombrados  solicitaba  ese  año  el 
grado  de  doctor  de  habilitación,  y  casi  al  mismo   tiempo 


(i)  El  doctor  Mansilla  se  graduó  en  1834,  y  su  tesis  versó  sobre 
el  siguiente  tema:  «La  ley  que  pooe  tasa  al  interés  del  dinero,  debe 
derogarse    expresamente». 
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don  Valentín  Alsina  pide  el  certificado  de  haber  rendido 
todos  sus  exámenes,  y  el  grado  de  doctor  de  habilitación, 
lo  mismo  que  hicieron  sus  otros  dos  compañeros.  De  los 
cuatro  asuntos  se  formó  un  expediente,  y  después  de  lle- 
nados los  trámites  necesarios,  la  Universidad  resolvió  otor- 
garles el  título  de  bachilleres  en  leyes,  y  esto  gratuitamen- 
te, con  la  condición  de  rendir  un  examen  de  media  hora 
el  día  30  de  octubre,  que  se  transfirió  después  para  el 
15  de  noviembre.  Cumplido  ese  requisito  se  les  confirió 
el  referido  grado  de  bachiller  en  leyes  (i). 

Un  importante  periódico  de  aquella  época  (2),  se  hace 
eco  de  algunas  deficiencias  que  se  notan,  y  se  ocupa  del 
estado  de  desorganización  en  que  se  hallaba  la  Univer- 
sidad, y  de  los  decretos  de  mayo  de  1826,  sobre  organi- 
zación de  los  estudios ;  y  dice  en  uno  de  sus  párrafos : 
«  Instalada  la  Universidad  se  redactó  y  mandó  observar 
« según  está  informado  El  Mensajero,  un  plan  general  de 
« estudios,  que  como  tal  abrazaba  no  sólo  los  conocidos 
« con  el  nombre  de  preparatorios,  sino  también  los  de  las 
«  Facultades  mayores.  No  sabemos  por  qué  fatalidad,  o 
«no  se  ejecutó  este  plan,  o  se  abandonó  de  tal  modo  en 
« lo  sucesivo,  que  el  día  de  hoy  está  costando  un  ímprobo 
«  trabajo   el   introducir  alguno  ». 

En  1826  terminaban  sus  estudios  completos  los  primeros 
alumnos  que  los  habían  cursado  íntegros  en  la  Universi- 
dad, y  al   año    siguiente   se   graduaban., 

A  este  respecto  El  Mensajero  Argentino  en  su  número 
del  12  de  enero  de  1827  critica  la  forma  en  que  se  han 
venido  confiriendo  los  grados  después  de  la  última  prue- 
ba, y  dice :  a  los  médicos  se  les  debe  exigir,  para  darles 
el  grado  de  doctor,  como  se  hace  en  otras  Universidades, 


(i)  Un  folleto  muy  interesante  y  a  la  vez  muy  raro  del  doctor 
Valentín  Alsina,  sobre  La  pena  de  muerte,  no  es  su  tesis  uni- 
versitaria, como  erróneamente  aparece  en  algún  catálogo,  sino  un 
trabajo  presentado  a  la  Academia  de  Jurisprudencia,  en  1828,  el 
mismo  a  que  se  refiere  D.  Bellemare  en  su  obra :  Plan  general 
de    organización    judicial    para    Buenos    Aires,    publicado    en    1829. 

{2)     El   Mensajero   Argentino.    X."   36   del    13   de  mayo   de    1826. 
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que  presenten  una  .disertación  escrita  en  latín  o  castellano, 
y  sostenerla  después  en  un  formal  examen,  pues  antes 
no  se  hacía  tal  cosa  (i). 

Aun  hay  más;  después  de  lo  dispuesto  por  el  reglamen- 
to provisional  de  II  'de  agosto  de  1 821,  se  dictó  el  de  6  de 
junio  de  1822,  ordenando  que  todos  los  exámenes  (incluso 
los  de  disertación)  deberían  en  adelante  ser  públicos,  y 
es  extraño'  no  haJlar  publicado  el  tema  de  ninguna  de 
esas  disertaciones,  ni  como  se  ha  dicho  antes  siquiera  una 
constancia  en  los  archivos  sobre  aquel,  no  obstante  toda 
la  importancia  que  por  entonces  se  daba  a  ese  examen 
final. 

Fué  recién  en  1827  y  en  \'ista  dé  las  críticas  a  que  ya 
daba  lugar  la  falta  de  un  procedimiento  regular  y  severo, 
que  Rivadavia  dictó  el  decreto  de  21  de  junio  de  ese  año 
estableciendo  la  forma  reglamentaria  como  debía  ejerci- 
tarse la  función  del  examen  de  tesis,  y  es  desde  ese  año, 
que  puede  formarse  la  nómina  de  la  bibliografía  doctoral 
de  la    Universidad. 

Dicho  decreto  se  fundaba  en  « la  necesidad  de  estable- 
cer de  un  modo  permanente  los  diferentes  grados  lite- 
rarios que  deben  conferirse  y  las  formalidades  con  que 
esto  debe  hacerse » ;  pues  a  pesar  de  las  primeras  dis- 
posiciones que  se  dictaron,  ya  se  habían  conferido  gra- 
dos de  doctor  en  jurisprudencia,  en  medicina  y  cirugía, 
en  ciencias  sagradas,  bachilleres  en  leyes,  doctores  ex- 
ternos y  doctores   de  habilitación. 

He  aquí   la  parte   pertinente  del   decreto  en   cuestión : 

«  I .°  En  la  Universidad  establecida  en  la  capital,  no 
se  conferirán  en  adelante  otros  grados  que  los  de  bachi- 
ller en  ciencias  y  letras,  y  el  de  doctor  en  las  Facultades 
mayores  de  teología,  jurisprudencia,  medicina,  cirugía  y 
matemáticas. 

2°     El  grado  de  doctor  en  alguna  de  las   Facultades 

(i)  Los  doctores  en  medicina  que  aparecen  graduados  antes  de 
1827,  no  siendo  los  catedráticos  que  ya  eran  médicos  antes  de  ins- 
talarse la  Universidad,  eran  médicos  extranjeros  que  se  incorporaban 
al  gremio  sin  la  prueba  final  doctoral,  al  menos  en  nuestra  Uni- 
versidad. 
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expresadas  en  el  artículo  anterior  no  se  concederá  sino 
al  que  haya  obtenido  antes  el  de  bachiller  en  ciencias  y 
letras;  pero  esta  disposición  empezará  a  tener  su  efecto 
en  los  alumnos  que  actualmente  cursan  las  aulas  de  ideo- 
logía. 

3.°  Para  obtener  el  grado  de  bachiller  en  ciencias  y 
letras  deberán  haberse  llenado  los  cursos  de  todos  los  es- 
tudios preparatorios  establecidos  en  la  Universidad,  ob- 
teniendo en  cada  uno  de  ellos  la  aprobación  competente, 
y  rendido  en  oportunidad  un  examen  general  que  deberá 
durar  por  el  espacio  de  tres  cuartos  de  hora. 

4.°  El  grado  de  doctor  en  cualquiera  de  las  Facul- 
tades mayores  sólo  se  conferirá  a  los  que  hayan  llenado 
los  cursos  establecidos,  obtenido  en  cada  uno  de  ellos 
la  correspondiente  aprobación  y  rendido  en  oportunidad 
un  examen  general  de  la  Facultad  que  se  hará  por  todos 
los  catedráticos  de  ella,  por  el  espacio  de  una  hora. 

5.°  No  se  admitirán  certificados  de  cursos  que  no 
se  hayan  ganado  en   Universidad  o  estudios  públicos. 

6.°  El  examen  de  que  habla  el  artículo  4.°  será  en  la 
Facultad  de  medicina  teórico  y  práctico. 

7.°  El  examen  teórico  será  de  una  hora  en  la  forma  que 
queda  establecido  en  las  demás  Facultades. 

8.°  El  examen  práctico  se  reducirá  a  un  caso  que  en 
alguno  de  los  Hospitales  públicos  se  asigna  al  alumno  por 
uno  de  los  profesores  que  nombrará  el  Rector,  el  alumno 
escribirá  la  historia  del  caso  designado,  y  la  presentará 
escrita  a  la  hora  que  se  fijará  para  el  examen  práctico 
en  el  día  siguiente,  en  el  que  después  de  leída  por  el  alum- 
no la  historia  que  presente  le  harán  los  catedráticos  sobre 
ella  y  sobre  algunos  otros  casos  prácticos  las  preguntas 
que  juzgen  convenientes  y  pxjr  el  término  que  consideren 
suficiente,  con  tal  que  no  pase  de  una  hora. 

9.°  A  más  del  examen  general  de  que  se  habla  en  los 
artículos  anteriores,  el  que  haya  de  recibir  el  grado  de 
doctor,  trabajará  ima  disertación  en  latín  o  en  castellano, 
sobre  una  tesis  clásica,  que  elegirá  él  mismo  a  su  arbitrio, 
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y  para  el  cual  podrá  tomarse  todo  el  tiempo  que  juzge  con- 
veniente. 

I  o.  Luego  que  haya  concluido  su  disertación  lo  avisará 
al  Rector,  pasará  una  copia  de  ella  a  cada  uno  de  los  ca- 
tedráticos de  la  Facultad  y  entregará  dos  al  secretario 
de  la  Universidad  que  se  depositarán  en  su  archivo. 

11.  El  Rector  señalará  entonces  el  día  en  que  el  gra- 
duado debe  tener  la  última  función  de -prueba;  ésta  con- 
sistirá en  la  lectura  que  hará  él  mismo  de  su  disertación ; 
en  seguida  le  replicarán  por  un  cuarto  de  hora  dos  de  sus 
condiscípulos,  y  los  profesores  de  la  Falcultad  completarán 
el  tiempo  que  reste  hasta  llenar  una  hora,  examinándolo, 
tanto  sobre  el  mérito  de  la  tesis  establecida,  como  sobre 
las  doctrinas  y  demás  partes  de  la  disertación  que  ha 
leído. 

12.  El  graduado  será  protegido  desde  la  cátedra  por 
uno  de  los  profesores  de  la  Facultad  según  su  turno,  a  no 
ser  que  invite  él  particularmente  a  alguno  para  que  le 
preste  este  servicio. 

13.  En  ningún  caso  podrá  dispensarse  de  las  funciones 
de  prueba  que  quedan  establecidas,  sino  en  el  singularísi- 
mo en  que  la  Universidad  quiera  distinguir  con  un  grado 
algún  hombre  ilustre  y  eminente  en  alguna  Facultad.  Pero 
por  esta  vez  los  que  por  sus  distinguidos  talentos  regen- 
tean actualmente  cátedras  en  la  Universidad,  sin  estar 
graduados  quedan  desde  luego  dispensados  en  ellas,  y 
autorizado  el  Rector  para  conferirles  el  grado  que  les  co- 
rresponda. 

14.  Los  graduados  en  otra  Universidad  y  que  lo  acre- 
diten con  sus  respectivos  despachos,  podrán  ser  incorpora- 
dos en  ésta,  para  lo  cual  bastará  un  decreto  del  Rector». 

Tales  fueron  las  disposiciones  impuestas  como  una  re- 
glamentación completa  y  definitiva  para  las  funciones  del 
examen  doctoral,  que  por  primera  vez  se  dictaron  en  la 
Universidad  y  que  subsistieron  hasta  después  de  la  recons- 
trucción con  muy  pocas  modificaciones,  y  se  prolongaron 
aún  después  de  la  nacionalización  de  esta  institución.  En 
ese  decreto  todo  se  preveía:  la  limitación  de  los  grados. 
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los  requisitos  para  poder  rendir  examen  de  tesis,  las  con- 
diciones generales  en  que  ésta  debía  presentarse  y  sos- 
tenerse, el  número  de  ejemplares  de  la  misma,  su  archivo, 
y  hasta  la  ceremonia  del  protector  desde  la  cátedra  (i), 
los  replicantes,  etc. 

El  alumno  estaba  obligado  así  a  presentar  un  trabajo 
meditado,  y  redactado,  tomándose  todo  el  tiempo  que  juzga- 
se conveniente,  y  sobre  un  tema  a  su  elección;  y  este  tra- 
bajo a  más  de  ser  distribuido  en  número  suficiente  entre 
los  profesores,  debía  quedar  también  archivado  en  la  se- 
cretaría. Son  precisamente  de  ese  año  las  primeras  tesis 
que  se  conocen  y  aún  cuando  ningima  de  las  de  1827  fué 
publicada  entonces,  sus  temas  fueron  anunciados  por  los 
periódicos  de  esos  ¡días  (2),  cosa  que  nunca  se  había  hecho, 
y  constan  en  nuestra  colección  los  ejemplares :  originales 
de  unas  y  copias  de  otras. 

Creemos,  pues,  suficientemente  fundada  la  afirmación, 
de  que  debe  iniciarse  con  las  de  1S27,  la  nómina  de  las 
tesis  o  disertaciones  que  debe  formar  la  colección  docto- 
ral de  la   Universidad  de   Buenos  Aires. 


No  se  incluye,  naturalmente,  en  ellas  los  escritos  pre- 
sentados alguna  vez  y  exigidos  por  la  Academia  de  juris- 
prudencia y  por  el  Tribunal  de  medicina,  a  los  que  se  so- 
metían a  su  jurisdicción  y  reglamentos  antes  de  ejercer 
la  profesión  cuyo  grado  doctoral  confiriera  la  Universidad. 
La  primera  de  esas  instituciones  databa  de  18 14  en  que  fué 
mandada  instalar  por  el  director  Pueyrredón,  y  desapareció 
por  ley  de  la  legislatura  de  la  provincia,  de  5  de  octubre 
de  1872,  sustituyéndola  con  la  creación  de  la  cátedra  de 
procedimientos  en  la  Facultad  de  derecho. 


(i)  El  que  más  tarde  se  llamaba  padrino  de  tesis,  pero  nm 
voz   ni   voto   en   el    examen,   y   aun   sin   el    requisito   de  ípresenciarlo. 

(2)  El  Mensajero  Argentino  ([826- 18271.  —  La  Crónica  política  y 
literaria  (1827). —  El  Tiempo  (1828  •  18291.  —  El  Lucero  ^I827  1830^ 
etcétera. 
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En  cuanto  al  Tribunal  de  medicina  que  ejercía  la  supe- 
rintendencia y  control  del  ejercicio  profesoral,  sustituyó 
al  antiguo  Tribunal  del  protomedicato,  según  el  decreto 
del  12  de  septiembre  de  1821  y  subsistió  hasta  1852,  en 
que  se  reorganizó  la  Facultad  de  medicina,  desapareciendo- 
aquel    Tribunal. 


LAS  TESIS  EN  LATÍN 

La  enseñanza  del  idioma  latino  fué  una  de  las  preocu- 
paciones de  los  primeros  años  universitarios.  Poco  des- 
pués de  instalada  la  Universidad  con  su  primer  plan  de 
estudios,  se  intensificaba  aquel  ramo,  a  fin  de  que  los 
alumnos  de  las  Facultades  superiores  dominaran  esa  len- 
gua, para  que  los  profesores  de  derecho  y  medicina  que 
debían  formarse,  tuvieran  un  perfecto  conocimiento  de 
las  más  antiguas  y  clásicas  obras. 

Ya  el  decreto  de  junio  de  1827,  que  hemos  comentado, 
prescribía  que  las  tesis  doctorales  se  presentaran  escritas 
en  latín  o  en  castellano.  Creía  el  gobierno  que  ese  era 
un  medio  de  poder  juzgar  idel  grado  de  preparación  de  los 
exalumnos  al  rendir  su  última  prueba,  y  así  lo  fomentaban 
disposiciones  internas  de  la  Universidad.  Pero  los  hechos 
no  correspondieron  a  tales  propósitos,  a  pesar  de  la  decidi- 
da y  constante  insinuación  del  Rector  y  catedráticos  (i). 

Durante  los  años  1827  a  1830  ninguna  tesis  se  presentó 
en  latín,  y  sólo  existe  en  este  idioma  la  tesis  de  derecho 
canónico  de  don  Manuel  Denis,  de  1831  (2),  y  la  de  teología 


(i)  Desempeñó  el  Rectorado  de  1821  a  1825  el  presbítero  doctor 
don  Antonio  Sáenz;  y  de  1825  a  1830  el  canónigo  doctor  don  Va- 
lentín Gómez,  sacerdotes  ambos  de  vasta  ilustración  y  de  figuración 
política. 

(2)  Usura  est  prohibita  jure  divino,  possitivo,  canónico  et  natu- 
rali.  (Inédita,  en  nuestra  colección). 
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•del  presbítero  don  Nicolás  Lacunza,  del  mismo  año  (i). 
Más  adelante  hubo  otras  disertaciones  teológicas  en  latín. 

No  debió  ser  pues,  muy  grande  el  provecho  de  la  ense- 
ñanza de  ese  idioma  a  pesar  de  tantas  incitaciones,  y  por 
uno  u  otro  medio  los  alumnos  eludían  presentar  sus  tesis 
•en  latín.  El  número  de  graduados  hubo  de  disminuir  en 
esos  años,  y  ya  en  1831  varios  exalumnos  presentaban  co- 
mo tesis  sólo  el  enunciado  de  algunas  proposiciones  que 
debían  sostener,  como  el  caso  de  los  jóvenes :  Romualdo 
Gaete,  Celedonio  de  la  Cuesta  y  otros. 

Convencido  el  gobierno  de  la  inutilidad  de  las  disposi- 
ciones tendientes  a  sacar  perfectos  latinos  de  las  aulas 
universitarias,  dictó  el  decreto  de  10  de  agosto  de  183 1 
en  cuyos  considerandos  dice :  « Aunque  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  9  de  mayo  de  1826,  debiera  su- 
ponerse que  los  alumnos  de  la  Universidad  que  han  reci- 
bido hasta  el  presente  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia 
o  medicina,  posean  suficientemente  el  latín,  sin  embargo, 
una  experiencia  harto  dolorosa  ha  demostrado  que  no 
siempre  sucede  así,  quedando  por  consiguiente  ilusorias 
unas  disposiciones  tan  útiles  como  son  las  que  ordenan 
que  los  profesores  de  derecho  y  medicina  tengan  un  per- 
fecto conocimiento  en  la  lengua  latina,  en  que  se  hallan 
escritas  las  obras  más  antiguas  y  clásicas  de  aquellas 
Facultades  y  sin  las  que  no  se  puede  tener  sino  un  conoci- 
miento imperfecto  de  las  leyes  que  forman  la  base  de 
nuestra  actual  jurisprudencia». 

Termina  dictando  las  nuevas  medidas,  fundándose  en 
que  no  puede  el  gobierno  « ser  indiferente  a  un  mal  de 
tan  grave  trascendencia,  que  puede  llegar  a  ser  en  extre- 
mo funesto  a  la  buena  administración  de  justicia». 

Quedó  en  consecuencia  resuelto  que : 

I."  Los  alumnos  de  la  Universidad  que  hayan  recibido 
el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia,  deberán  dar  en  len- 


(l^    De   Potestate   Papa;   circa   temporali   regnum.   (Inédita,   en  nues- 
tra  colección. 
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gua  latina  al  tiempo  de  su  ingreso  a  la  academia  de  esta 
Facultad  pruebas  prácticas  de  su  suficiencia. 

2°  Las  pruebas  que  detemiina  el  artículo  anterior  se- 
rán principalmente :  i  a  disertar  en  latín  media  hora  sobre 
un  punto  de  la  Instituta  de  Justiniano  de  tres  puntos  que 
picará  a  la  suerte,  treinta  horas  antes  de  hecha  su  diserta- 
ción; 2.a  contestar  en  latín  todas  las  réplicas  que  se  le  ha- 
gan por  vía  de  examen. 

3.°  Los  practicantes  que  actualmente  se  hallen  en  la 
Academia  sin  haber  dado  las  pruebas  que  determina  el 
artículo  anterior,  las  darán  al  tiempo  de  su  egreso  de 
ella,  y  los  que  hubiesen  ya  egresado  deberán  darlas  antes 
de  ser   admitidos   a  examen   para   recibirse  de   abogados. 

4.°  El  término  de  práctica  no  se  dará  por  cumplido 
sin  haber  llenado  lo  prescripto  en  los  artículos  anteriores. 

5.°  El  Tribimal  de  medicina  exigirá  indispensablemente 
a  los  doctores  de  esta  Facultad  que  quieran  ejercerla, 
presenten  sus  disertaciones  y  presten  ante  él  sus  exámenes 
en  latín. 

Como  se  ve,  las  medidas  adoptadas  no  podían  ser  más 
rigurosas  para  llegar  al  objetivo  que  el  gobierno  se  pro- 
ponía, pero  ellas  se  ejercitaban  ya  fuera  de  la  Universidad, 
y  encomendadas  para  su  cumplimiento  a  la  Academia  de 
jurisprudencia  y  al  Tribunal  de  medicina  que  eran  las 
autoridades  realmente  superiores  del  ejercicio  de  las  pro- 
fesiones de  abogado  y  de  médico. 

A  pesar  de  todo,  la  resistencia  de  los  aspirantes  a  some- 
terse a  una  prueba  que  la  reputaban  inútil  y  engorrosa, 
y  las  solicitaciones  de  las  mismas  autoridades  universita- 
rias y  del  Tribunal  de  medicina,  obligaron  algún  tiempo 
después  al  gobierno  a  suprimir  semejantes  exigencias,  des- 
apareciendo para  siempre  la  obligación  de  disertar  en  latín 
en  ninguna  de  las  funciones  doctorales,  dictando  la  si- 
guiente disposición : 

«  Habiendo  enseñado  la  práctica  los  inconvenientes  que 
se  tocan  para  cumplir  estrictamente  con  lo  prescripto  en 
el  decreto  de  10  de  agosto  de  1831  respecto  a  las  pruebas 
en  lengua  latina  a  que  deben  sujetarse  los  estudiantes  de 
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jurisprudencia  y  medicina,  y  atendiendo  a  lo  representado 
y  propuesto  por  el  Tribunal  de  medicina  ya  lo  informado 
anteriormente  por  el  Rector  y  Consejo  de  la  Universidad, 
el  gobierno  ha  acordado  y  decreta : 

i.°  Queda  en  todo  su  vigor  el  decreto  de  lo  de  agosto 
de  1 83 1  respecto  a  las  pruebas  prácticas  que  deben  dar 
los  estudiantes  de  su  suficiencia. 

2.°  Las  pruebas  de  que  habla  el  artículo^  anterior  serán 
en  el  idioma  patrio,  sujetándose,  sin  embargo,  los  alum- 
nos de  jurisprudencia  a  traducir  una  obra  latina  de  la 
Facultad  j>or  un  cuarto  de  hora  lo  menos,  o  por  el  más 
tiempo  que   considerasen  arreglado  los  examinadores. 

3.°  Lo  prescripto  en  el  artículo  anterior  comprenderá 
igualmente  a  los  estudiantes  de  medicina  al  tiempo  de  pres- 
tar sus  exámenes  ante  el  tribunal  que  les  corresponde  (i). 

Con  esta  disposición  quedó  abolida  para  siempre  una 
resolución  que  sólo  se  concibe  por  el  ambiente  en  que  se 
desarrollaba  la  enseñanza  rutinaria  heredada  de  las  Fa- 
cultades españolas;  las  tesis  se  presentarían  en  adelante  en 
el  idioma  nacional  tanto  en  la  Universidad  como  en  las 
pruebas  exigidas  por  las  dos  instituciones  oficiales  que 
reglamentaban  el  ejercicio  de  las  profesiones  del  abogado 
y  del  médico. 

En  medicina  no  se  presentó  nunca  una  tesis  en  latín, 
y  solamente  en  el  período  de  1837  a  1862  disertaron  en 
ese  idioma  cinco  doctores  en  teología  en  una  Facultad 
que  no  existió  sino  en  el  nombre. 


(ij    Decreto    del    29    de   septiembre    de    1S34. 
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CAPITULO  III. 

CRÓNICA    BIBLIOGRÁFICA    DE   LAS    DISERTACIONES   DE 
JURISPRUDENCIA   EN    EL    PRIMER    Y   SEGUNDO    PERÍODOS. 

Clasificación  por  materias.  —  Derecho  civil.  —  Economía  po- 
lítica. —  Derecho  penal.  —  Derecho  canónico.  —  Legisla- 
ción general;  diversos  temas. 

La  colección  de  tesis  de  jurisprudencia  hasta  el  año 
1 85 1  inclusive  la  forman  179  piezas,  de  las  cuales  145 
han  permanecido  inéditas  hasta  hoy. 

En  aquella  cifra  se  incluyen  las  10  disertaciones  para 
optar  al  grado  <de  doctor  en  derecho  canónico,  y  que 
corresponden  a  los  señores:  Manuel  Denis  (1831);  Eduar- 
do Alvarez  (1836);  Pedro  Celestino  Parras  (1842);  Ildefon- 
so García  (1843);  Nemesio  López,  Mateo  J.  de  Luque  y 
Martín  Ramos  (1844);  Francisco  Villar  (1847);  Alberto 
Larroque  y  Francisco  Seguí  (1848). 

Los  temas  y  la  importancia  de  las  tesis  en  este  período 
siguen  el  movimiento  de  la  enseñanza  de  la  escuela  de 
jurisprudencia ;  en  sus  aulas  se  dictó  el  mínimo  de  ma- 
terias. 

Una  vez  instalada  la  Universidad,  el  departamento  de 
jurisprudencia  sólo  contaba  con  dos  cátedras :  derecho 
natural  y  público  de  gentes,  y  derecho  civil.  La  primera 
fué  confiada  al  primer  Rector  doctor  Antonio  Sáenz  y 
la  segunda  al  doctor  Pedro  Somellera,  por  el  decreto 
de  8  de  febrero  de  1822. 

En  1832  esas  dos  cátedras  fueron  refundidas  en  ima 
sola  designándose  para  regentearlas  al  doctor  Rafael  Ca- 
saggemas. 
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Poco  tiempo  después,  en  1834,  se  separan  nuevamente; 
f>ero  al  año  siguiente  se  reimen  otra  vez,  dictándolas  el 
mismo  catedrático  hasta  1857,  es  decir  hasta  cinco  años 
después  del  segundo  período. 

nina  nueva  cátedra  se  había  creado  en  1822:  la  de 
economía  política,  pero  no  se  dictó  hasta  1824,  supri- 
miéndose en  1825  del  plan  de  estudios.  Vuelta  a  resta- 
blecerse por  decreto  de  1826,  se  enseñó  esta  materia 
hasta  1830  en  que  se  suprimió  definitivamente  del  primer 
período,  para  no  dictarse  hasta  el  año   1854. 

Finalmente  la  cátedra  de  derecho  canónico  que  se  creó 
en  1826  fué  dictada  en  todo  el  resto  del  período. 

Resulta  pues,  que  durante  los  primeros  treinta  años  de 
la  Universidad  se  enseñaba  el  derecho  de  gentes  y  el 
derecho  civil;  durante  26  años  el  derecho  canónico;  y  el 
curso    de    economía   política   sólo   se    dictó   6  años ! 

Es,  sobre  todo,  en  el  período  de  la  tiranía  (1835-  1851) 
que  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia  decae  lastimosa- 
mente y  «los  cursos  se  siguieron  penosamente  y  jamás 
se  comprendieron  otros  ramos  que  el  derecho  civil,  el 
de  gentes  y  el  canónico  circunscriptos  a  un  estudio  sin 
método  científico,  puramente  mnemónico  (i). 

lYa  la  situación  general  creada  durante  la  anarquía 
había  penetrado  hasta  la  Universidad  y  sus  efectos  car- 
comían las  sólidas  bases  del  edificio  que  levantara  Riva- 
davia.  Los  doctores  Pinero  y  Bidau  en  su  «Historia» 
citan  el  caso  del  alumno  de  jurisprudencia  don  Ángel 
López  a  quien  le  fué  prohibido  para  graduarse  de  doctor 
disertar  sobre  el  siguiente  tema:  La  República  Argentina 
no  debe  ni  le  conviene  admitir  ministros  extranjeros  residen- 
tes. Como  pretendiera  sostenerla  en  el  examen,  se  le 
ordenó  al  Rector  que  no  le  confiriese  el  grado  de  doctor, 
excluyéndolo  para  siempre  de  la  Universidad;  y  pare- 
ciéndole  aún  poco  todo  esto,  ordenó  después  que  la  poli- 
cía lo  aprehendiera   y  lo   pusiera  a  disposición   del   capi- 

(l)     Pinero    y    Bidau:    obra   citada,    página    104. 

\RT.   ORir..  XLIV-4 
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tan  del  puerto  para  hacerlo  servir  tres  meses  a  ración 
y  sin  sueldo  en  el  pontón  Cacique!  (i). 

El  profesorado  fué  también  objeto  de  los  atropellos 
del  despotismo,  y  se  destituyó  a  muy  dignos  y  compe- 
tentes profesores.  El  régimen  federal  debía  imponerse 
de  todos  modos:  fué  necesario  establecer  la  fidelidad  y 
decidida  adhesión  a  la  causa  federal. 

Un  decreto  de  27  de  enero  de  1836  dispuso  que  no  se 
confiriese  ningún  título  de  doctor  en  la  Universidad  al 
que  no  hubiera  acreditado  ante  el  gobierno  haber  sido  y 
ser  notoriamente  adicto  a  la  causa  nacional  de  la  federación. 

Más  adelante  se  intensifica  la  agresión.  Una  resolu- 
ción del  gobierno  comunicada  al  Rector  en  27  de  abril 
de  1838  disjxine  que  por  orden  del  señor  gobernador  de 
la  provincia  se  retira  todo  concurso  pecuniario  a  la  Uni- 
versidad, que  queda  así  fuera  del  presupuesto  tanto  en  suel- 
dos como  en  los  demás  gastos ;  y  que  los  catedráticos 
exigiesen  de  los  padres  o  encargados  de  los  alumnos  una 
cuota  proporcional  para  cubrir  sus  sueldos  y  demás  gas- 
tos ;  el  alumno  que  no  lo  hiciera  fuera  despedido,  y  si  no 
se  reunía  la  cantidad  suficiente  se  cerraría  la  Universidad ! 

Finalmente  un  decreto  de  27  de  julio  de  1846  designa 
una  comisión  que  puede  llamarse  Inquisitorial  de  la  ense- 
ñanza; de  ella  formaba  parte  el  Rector,  para  inspeccio- 
nar los  programas  y  textos  de  enseñanza  a  fin  de  que 
se  adaptaran  a  la  doctrina  ortodoxa  de  la  iglesia  cató- 
lica, a  la  moral,  al  orden  y  al  régimen  político  imperante. 
Con  esto  desapareció  del  todo  la  libertad  de  enseñanza, 
ajustándose  ésta  a  los  propósitos  y  a  la  política  del  go- 
bierno. 

Las  disertaciones  o  tesis,  impresas  o  manuscritas  eran 
ya  encabezadas  en  1841  con  el  mote  obligatorio  de:  «  V/Va 
la  federación  )■>.  En  1843  se  exigía  poner:  «Viva  la  con- 
federación  argentina.     Mueran   los  salvajes   unitarios » ;  y 


(i)  Notas  y  resoluciones  en  el  archivo  de  la  Universidad,  de 
fechas  19  y  30  de  julio  de  1831,  respectivamente.  Sin  embargo, 
al  año  siguiente  el  castigado  pidió  y  obtuvo  su  grado,  después 
de    cumplida   su    condena. 
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en  fin,  en  185 1  se  agregaba  a  estas  leyendas  la  culmi- 
nante :  « Muera  el  loco  traidor  salvaje  unitario  Urquiza  ; 
todo  esto  al  frente  de  una  disertación  doctoral  en  la  más 
prestigiosa  institución  de  enseñanza  del  país ! 


Por  más  que  las  tesis  doctorales  no  son  en  general  el 
reflejo  fiel  del  grado  de  adelanto  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria, no  puede  desconocerse  que  en  un  largo  período 
como  el  que  comentamos,  las  producciones  literarias  de 
los  graduados  deben  damos  una  idea  de  aquella,  en  la 
que  se  revela  la  influencia  de  las  doctrinas  sostenidas, 
la  gestión  del  catedrático,  el  mérito  de  los  textos  adop- 
tados y  el  ambiente  en  que  se  desenvuelven  las  aulas. 

■No  es  nuestro  propósito  analizar  una  por  ima  las  di- 
sertaciones de  doctores  en  jurisprudencia  que,  inéditas  o 
impresas  fueron  sostenidas  durante  los  veinticinco  años  que 
precedieron  a  la  organización  nacional;  bastaría  el  aná- 
lisis de  los  temas  tratados,  y  el  comentario  general  de 
aquellas  que  tenían  algún  mérito  por  la  novedad  o  la 
importancia  del  asunto,  o  por  la  profundización  en  más 
de  un  caso  de  puntos  controvertidos  en  la  legislación 
entonces    vigente. 

A  poco  de  instalarse  la  Universidad  una  nueva  rama 
de  las  ciencias  sociales  ocupó  la  atención  de  los  universi- 
tarior,  y  el  gobierno,  dándole  toda  la  importancia  que 
tenía  la  enseñanza  de  la  economía  política,  creó  la  cáte- 
dra proveyéndola  con  competentes  y  distinguidos  profeso- 
res; pero  desgraciadamente  su  duración  fué  muy  efímera 
y  no  produjo  los  resvdtados  que  se  perseguían. 

Aparecen  también  en  este  período  algunos  trabajos  so- 
bre la  necesidad  impostergable  de  cambiar  la  legislación 
vigente  por  otra  netamente  argentina,  cuestión  que  debía 
retardarse  muchos  años  más,  mientras  el  país  se  debatía 
en  la  anarquía  y  hasta  que  se  encauzaran  las  activida- 
des hacia  la  desaparición  de  los  caudillos  y  hasta  la  con- 
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solidación  nacional.  Hemos  de  citar  más  de  una  diser- 
tación en  que  se  fundamenta  ampliamente  la  necesidad 
de  un    nuevo    sistema  de    codificación. 

Así  pues,  la  mayor  parte  de  las  tesis  doctorales  de  los 
primeros  períodos  versan  sobre  la  legislación  antigua  es- 
pañola, y  especialmente  sobre  materia  civil.  De  todas 
las  que  forman  esa  parte  de  la  colección,  unas  1 1 2  corres- 
ponden a  aquella  rama;  20  al  derecho  penal;  11  al  dere- 
cho natural  y  de  gentes;  10  a  la  filosofía  del  derecho  y 
legislación  en  general;  8  a  economía  política;  10  al  dere- 
cho  canónico   y  las  demás  a  temas  diversos. 


Las  tesis  sobre  derecho  civil  que  como  se  ve  son  las 
más  numerosas,  son  en  su  mayoría  exposiciones  y  comen- 
tarios de  las  disposiciones  legales  españolas,  expresadas 
en  algunas  con  notoria  erudición  y  sobre  puntos  que  en 
algunos  casos  pro\ocaban  repetidas  controversias  en  nues- 
tros tribunales. 

La  influencia  del  catedrático  en  su  enseñanza  y  sus 
doctrinas  debía  necesariamente  hacerse  sentir  en  algunas 
de  las  producciones  literarias  de  los  aspirantes  al  doc- 
torado. 

De  derecho  civil  fué  el  primer  catedrático  el  doctor  Pe- 
dro Somellera,  que  en  1824  publicó  sus  Principios  de  de- 
recho civil;  este  curso  tomado  en  su  mayor  parte  de 
Bentham  marca  la  época  de  la  introducción  de  las  ideas 
del  célebre  reformador  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  (i);  siguió  en  cuanto  a  su  plan  el  trazado  antiguo: 
personas,  cosas  y  acciones,  pero  en  materia  de  doctrina 
se  apartó  bastante  de  los  preceptos  clásicos.  Es  que  el 
doctor  Somellera  fué  un  franco  representante  de  la  es- 
cuela utilitaria,   lo  que  le  pemiitió  aportar  a  su  cátedra, 

(i)    Juan    María    Gutiérrez.     Obra    citada    pág.    507. 
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junto  con  los  nuevos  principios  algo  que  le  era  insepara- 
ble de   ellos  mismos   (i). 

Otro  texto  usado  más  adelante  fué  la  obra  del  doctor 
losé  M.  Alvarez,  de  la  cual  se  hizo  una  edición,  adicio- 
nada por  el  doctor  Dalmacio  Vélez   Sársfield  (2). 

Con  la  adopción  del  libro  del  doctor  Alvarez  se  deja  de 
lado  las  tendencias  filosóficas  que  representaban  los  prin- 
cipios aceptados  por  Somellera;  y  la  influencia  de  las 
ideas  de  Alvarez  perdura  por  mucho  tiempo,  pues  el 
catedrático  doctor  Casagemas  dio  dicho  curso  desde  1832 
a   1857. 

Fuera  de  estos  textos  no  hubo  durante  el  período  de 
que  nos  ocupamos  sino  las  siguientes  publicaciones  que 
¡xjdían  tener  atingencia  con  la  enseñanza  del  derecho 
civil    en    la    Universidad : 

Prontuario  de  práctica  forense,  por  el  doctor  Manuel 
Antonio  Castro.  (Imprenta  de  la  Independencia,  1834), 
que  servía  a  los  exalumnos  que  ingresaban  a  la  Acade- 
mia de  jurisprudencia.  El  doctor  Castro  era  el  presiden- 
te del  tribunal   de  justicia. 

Fragmentos  preliminares  al  estudio  del  derecho,  por  el 
señor  J.  B.  Alberdi,  (1837).  A  propósito  de  este  tra- 
bajo el  doctor  Gutiérrez  dice :  «  Como  el  curso  de  derecho 
civil  de  Somellera  señala  la  época  de  la  importación  de 
las  ideas  de  Bentham  por  medio  del  profesorado  en  la 
Universidad,  este  libro  señala  la  de  las  ideas  de  la  nueva 
escuela  filosófica  de  Alemania  por  medio  de  los  discí- 
pulos en  lo  relativo  al  derecho  estudiado  en  los  escritos 
de  Leminier  y  otros  filósofos  de  la  época».     La  obra  de 


(i)  Agustín  Pestalardo.  «  Historia  de  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias jurídicas  y  sociales  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires»,  191 4. 
En  esta  interesante  obra,  que  fué  presentada  como  tesis  por  pu 
autor  en  1913,  se  encuentra  abundante  elemento  de  juicio  para  apre- 
ciar el  resultado  de  la  enseñanza  de  que  trata  en  los  diferentes  perío- 
dos. La  tesis  del  doctor  Pestaiardo  fué  premiada  por  la  Tacultad  de 
derecho  y  ciencias  sociales. 

{2)  « Instituciones  de  dercciio  real  de  España »,  por  el  doctor  J. 
M.  Alvarez,  de  Guatemala,  adicionados  por  el  doctor  Vélez  Sárs- 
field.    Buenos    Aires.     Imprenta    del    Estado,     1834. 
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Alberdi  quedó  incompleta  y  él  tuvo  que  emigrar  acosado 
por  los  desmanes  de  la  tiranía. 

Existe  también  un  Tratado  de  procedimientos  en  el  foro 
de  Buenos  Aires,  adaptado  para  el  uso  de  los  estudiantes 
de  derecho  etc.,  etc.,  por  el  doctor  Miguel  Este\'es  Sagui 
(1850). 


El  derecho  de  sucesión  ocupa  un  buen  número  de  tra- 
bajos doctorales,  defendiéndose  en  muchos  de  ellos  con 
acopio  de  doctrinas  y  con  fundamentos  de  moderna  legis- 
lación los  principios  en  que  debían  apoyarse  más  tarde  las 
disposiciones  que  permitieron  la  mejor  participación  de  la 
mujer  y  de  los  hijos  naturales.  Pueden  citarse  entre  ellos 
las  disertaciones  doctorales  de  los  señores:  Benito  Carras- 
co, Vicente  Peralta  y  Basilio  Salas  de  1837;  de  Marcelino 
Carballido  (1838);  de  Felipe  Coronel  (1841);  Delfín  Huer- 
go  y  Federico  de  Pinedo  (1843)  y  Pastor  Obligado  (1845). 
Estos  tres  últimos  llevaron  la  clasificación  de  sobresalien- 
tes en  sus  respectivos  exámenes,  y  sus  tesis  fueron  publi- 
cadas en  folletos. 

Uno  de  los  más  interesantes  de  estos  trabajos  es 
sin  duda  alguna  el  del  ex-alumno  Pedro  García  de  Zuñiga, 
graduado  en  1835,  sobre  la  Ley  10  de  Toro,  y  que  más 
tarde  fué  corregido  y  publicado  por  el  doctor  Tomás  Ma- 
nuel de  Anchor ena.  (i). 

La  publicación  de  esta  tesis,  cuyo  título  es  Disertación 
sobre  la  interpretación  errónea  que  dan  los  jurisconsultos 
españoles  a  la  ley  diez  de  toro,  va  encabezada  por  un  ar- 
tículo del  editor,  en  el  que  manifiesta  la  contradicción  que 
hallaba  entre  la  doctrina  de  los  diferentes  comentaristas 
respecto  a  la  sucesión  hereditaria  de  los  ascendientes  le- 
gítimos, no  teniendo  el  testador  descendientes  legítimos, 
o  que  hubieren  derecho  de  heredarles,  y  la  sucesión  e.x- 

(i)     Folleto   de   42  páginas.    Imprenla   Argentina,    1837. 
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testamento  de  los  hijos  naturales  aún  cuando  el  testador  tu- 
\iese  ascendientes  legítimos. 

El  doctor  Anchorena  profundizó  sus  estudios  sobre  es- 
te tópico,  y  así  que  tuvo  el  convencimiento  de  la  rara  una- 
nimidad con  que  esos  y  otros  autores  habían  falseado,  di- 
ce él  mismo,  la  verdadera  interpretación  de  la  ley,  aconsejó 
a  un  amigo  (el  señor  García  Zuñiga)  que  a  la  sazón  pre- 
paraba su  trabajo  doctoral,  que  escribiera  su  tesis  sobre 
tan  interesante  tema.  La  tesis  fué  aprobada  y  calificada 
como  sobresaliente  por  la  Universidad;  y  algún  tiempo 
después  era  publicada  con  las  correcciones  y  agregados  del 
editor.  La  publicación  del  doctor  Anchorena  debió  tener 
su  influencia  en  las  aplicaciones  jurídicas  de  la  época  y 
sirvió  para  orientar  más  de  una  cuestión  ventilada  en  nues- 
tros tribunales. 


Restitución  in  integrum.  —  Sobre  este  tema  de  la  le- 
gislación entonces  vigente  se  conocen  cinco  monografías 
presentadas  en  los  primeros  períodos,  pertenecientes  a  los 
señores:  Antonino  Aberastain  y  Ramón  de  la  Rosa  Torres 
(1832);  \'eiitura  Aguilar  y  Bustamante  y  Manuel  B.  de 
Irigoyen  (1841),  y  Estanislao  González  Moreno  (1848). 

El  doctor  Aberastain  sostuvo  que:  «el  beneficio  de  la 
restitución  in  integrum  es  inútil,  y  a  veces  perjudicial  a  los 
mismos  beneficiados  con  él,  y  es  al  mismo  tiempo  perjudi- 
cialísimo  a  la  sociedad  en  general».  Julio  6  de  1832  (i). 
Poco  tiempo  antes  había  dado  en  la  Universidad  sus  exá- 
menes generales,  y,  según  lo  refiere  él  mismo,  una  de  las 
pregimtas  \ersó  sobre  este  tema.  Aberastain  con  una  fran- 
queza que  le  honra,  y  que  era  una  de  las  características 
de  su  vida,  manifestó  a  la  mesa  que  no  podía  satisfacerla, 
por  cuanto  no  había  preparado  ese  punto  que  no  había 


(i)  Manuscrito  de  16  fojas,  en  nuestra  colección  y  obsequio  de  una 
de  las  hijas  sobrevivientes  del  doctor  Aberastain  (San  Juan'i  1896. 
La   tesis   está   dedicada   al   doctor  Valentín   Alsina. 
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sido  tocado  en  el  aula.  Fué  aprobiado  en  el  examen,  pero 
picado  en  su  amor  propio  se  puso  a  estudiar  el  tema  y  sobre 
él  desarrolló  después  su  tesis  doctoral  que  la  comisión  cla- 
sificó de  sobresaliente  (i).  Sostuvo  decididamente  su  doc- 
trina con  profusión  de  argumentos  claramente  expuestos. 
El  futuro  mártir  de  la  Rinconada,  que  entonces  sólo  con- 
taba 22  años,  pero  empapaido  ya  en  ideales  de  libertad 
y  de  patriotismo,  remató  su  disertación  con  estas  palabras : 
«Rómpase  la  hoja  de  nuestro  código  en  que  se  halla  escri- 
to el  beneficio  de  la  restitución ;  bórrese  el  término  de  vein- 
ticinco laños  como  término  de  la  minoridad.  Así  lo  pide 
la  filosofía,  la  experiencia  y  nuestras  instituciones  políticas. 
Si  el  ciudadano  argentino  tiene  derecho  a  los  veintiún  años 
de  elegii  a  los  legisladores  de  su  país;  si  tiene  derecho  de 
llamar  a  ese  acto  el  más  solemne  y  augusto  de  un  republi- 
cano, de  un  libre,  ¿  quién  le  negará  a  esa  misma  edad  los 
derechos  de  ciudadanos  que  son  consecuencia  de  aqiiel? 
Yo  os  interpelo,  República  Argeintina,  y  aunque  no  han 
encanecido  mis  cabellos  en  vuestro  servicio,  aunque  ño  he 
tenido  la  inefable  dicha  de  consagraros  mi  existencia,  os 
conjuro  que  forméis  nuestro  código.  Poned  a  su  cabeza: 
Libertad,  y  sentadlo  en  esta  base:  Razón.  No  fuiste  Patria 
querida,  no  fuiste  destinada  por  la  naturaleza  a  seguir  ser- 
vilmente las  leyes  añejas,  pero  artificiosas  y  oprimentes 
de  los  que  no  pudieron  oprimirnos  con  los  hierros,  con  la 
espada  cuando  irritaron  nuestro  sufrimiento». 

El  mismo  año  don  Ramón  de  la  Rosa  Torres  sostuvo 
para  graduarse  de  doctor  otra  disertación  sobre  restitución 
in  integrum  de  los  menores,  con  la  siguiente  proposición: 
«El  menor  de  25  años  siendo  enormemente  perjudicado, 
en  sus  contratos,  goza  del  beneficio  de  la  restitución  aun- 
que jurase  no  hacer  uso  de  su  minoridad  para  rescindirlos». 
(Septiembre  11  de  1832).  (2)  El  autor  se  apoya  para  de- 
fender su  tesis  en  los  comentaristas  españoles,  mantenien- 
do las  disposiciones  de  las  leyes  que  prescribieron  esta  ins- 

(i)    Archivo  de  la  Universidad.   Libro  de  exámenes  de  tesis. 
(i)     Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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titución;  la  misma  doctrina  defiende  Aguilar  y  Bustaman- 
te,  así  como  Irigoyen  en  1841;  y  don  Estanislao  Gonzá- 
lez Moreno  en  su  disertación  de  1848,  sostiene  que:  «El 
mayor  de  20  años  y  menor  de  25  que  ha  tenido  venia  o  ha- 
bilitación, y  el  casado  que  ha  entrado  en  los  18  años  no 
gozan  de  los  beneficios  de  la  restitución  in  integrum  por 
razón  de  la  minoridad». 

De  entre  todos  testos  trabajos  resulta  mejor  desde  luego 
el  del  doctor  Aberastain  que  por  otra  parte  obtuvo  la  más 
alta    clasificación    oficial  (i). 


Entre  las  disertaciones  de  este  período  clasificadas  co- 
mo sobresalientes  debe  mencionarse  la  de  don  Ángel  Me- 
dina sobre  la  acción  redhibitoria  (2),  que  es  una  exposi- 
ción bastante  completa,  sosteniendo  la  proposición  siguien- 
te: «La  acción  redhibitoria  tiene  lugar  siempre  que  se  des- 
cubra y  pruebe  que  la  cosa  vino  con  nn  vicio  sustancial 
del  poder  del  dueño  anterior»;  así  como  la  del  Presbítero 
don  Juan  Corta  sobre  la  prescripción{-^.  Esta  es  un  estudio 
histórico-jurídico  en  que  el  autor  defiende  la  prescripción 
como  uno  de  los.  derechos  más  necesarios  al  orden  social; 
«una  de  las  instituciones  más  benéficas  y  saludables  sobre  la 
que  reposa  la  tranquilidad  de  las  familias  y  de  la  socie- 
dad», y  que  lejos  de  deber  considerarse  como  xm  escollo 
en  que  pueda  peligrar  la  justicia,  es  preciso  reconocerla  co- 
mo una  garantía  más  que  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
civilizados  ha  dado  al  derecho  de  propiedad. 

El   presbítero  don   Antonio    María   de    Castro,    ilustra- 
do sacerdote  del  clero  argentino,  se  graduó  también  de 


(i)    Manuscritos  en  nuestra  colección. 

(2)  Ángel  Medina.  «  Tesis  sobre  la  acción  redhibitoria  ».  Buenos 
-Aires.  Imprenta  de  la  independencia,   1832. 

(3)  Juan  Corta.  <íBrevc  discurso  sobre  la  prescripción  con  las 
tesis  que  en  esta  materia  se  someten  en  el  último  ejercicio  académico 
para  el  grado  de  doctor  en  derecho  íi.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la 
independencia,   1838. 
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doctor  en  derecho  civil  en  1844,  sosteniendo  una  tesis  sobre 
el  mismo  tema  que  fué  clasificada  con  la  más  alta  nota 
por  la  comisión  examinadora;  pero  nos  parece  más  com- 
pleta  la  exposición   del  doctor   Corta  (i). 

Derecho  de  gentes 

Doce  disertaciones  se  presentan  sobre  esta  materia  du- 
rante este  período,  pero  solamente  dos  fueron  impresas  (2), 
y  al  recorrer  sus  páginas,  debe  decirse  francamente  que 
son  muy  pocas  las  que  constituyen  trabajos  de  verdadero 
mérito,  y  que  hayan  sido  juzgadas  como  tales  por  los  que 
examinaron  a  sus  autores. 

A  ello  debieron  contribuir  diferentes  causas,  principal- 
mente la  rutinaria  enseñanza  de  una  rama  del  derecho,  poco 
cultivada  en  las  aulas,  y  el  estado  de  relativo  aislamiento 
que  después  de  la  independencia  nos  creó  la  anarquía  y 
el  gobierno  tiránico  de  Rosas. 

La  cátedra  de  derecho  natural  y  de  gentes  creada  al 
iniciar  sus  funciones  el  Departamento  de  Jurisprudencia, 
por  decreto  de  8  de  febrero  de  1822,  fué  confiada  al  Rec- 
tor doctor  don  Antonio  Sáenz  (1822- 1826),  y  fueron  sus 
sucesores  los  doctores  Pedro  José  Agrelo  (1826-  1829),  Lo- 
renzo Torres  (1829-  1832)  y  Rafael  Casagemas  (1832  -  1857). 
El  doctor  Valentín  Alsina  dio  el  curso  durante  unos  me- 
ses del  año  1834. 

El  doctor  Sáenz  dictó  su  propio  curso,  dejando  es- 
critas sus  Instituciones  elementales  sobre  derecho  natural  y 
de  gentes,  que  no  se  imprimió.  El  Dr.  Pestalardo  en  su 
estudio  sobre  la  Historia  de  la  enseñanza  die  la  jurispru- 


fi)  Antonio  María  de  Castro.  Tesis  sobre  la  necesidad  y  uti- 
lidad de  la  prescripción  así  en  las  acciones  civiles  como  en  las  crimi- 
nales.  Buenos  Aires.   Imprenta  de  Arzac,    1844. 

(2)  Manuel  de  Irigoyen.  Los  ministros  públicos  de  fas  naciones 
extranjeras  son  útiles  en  todas  las  repúblicas.  Publicado  en  1833  en 
hoja  suelta  sin  pie  de  imprenta  (rarísima). 

Mariano  Gascón.  Disertación  sobre  la  obligación  de  los  ex- 
tranjeros de  alistarse  en  las  milicias  del  país  donde  residen.  Bue- 
nos  Aires.    Imprenta  del  estado,    1835, 
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dencia  en  nuestra  Universidad  hace  una  crítica  sobre  la 
obra  y  enseñanza  del  primer  catedrático  de  derecho  de  gen- 
tes, que  representaba  una  de  las  orientaciones  del  mo\i- 
miento  de  las  ideas  jurídicas  entre  nosotros  en  esa  época; 
la  tendencia  tradicional  qué  veía  en  el  derecho  dos  fases: 
la  terrena  y  la  supraterrena,  es  decir  abajo,  el  derecho  po- 
sitivo considerado  como  el  conjunto  de  leyes  escritas,  y 
arriba,  el  derecho  natural  núcleo  de  principios  inmutables 
surgido  en  un  solo  instante  de  la  mente  del  supremo  crea- 
dor (i). 

Más  adelante  se  adoptó  también  como  texto  la  obra 
de  Reineval  sobre  derecho  público  y  de  gentes  (2). 

El  catedrático  doctor  Casagemas,  siguiendo  las  hue- 
llas del  doctor  Sáenz,  dictó  el  curso  hasta  1857,  menos  el 
breve  período  en  que  actuó  el  doctor  Valentín  Alsina. 

La  primera  disertación  que  sobre  la  materia  se  en- 
cuentra, es  la  del  señor  Fortunato  Zorraindo  (3),  quien  sos- 
tiene que:  «No  conviene  a  las  Repúblicas  de  América  apre- 
surar el  reconocimiento  de  su  independencia,  enviando  em- 
bajadores a  la  corte  de  Madrid».  El  autor  examina  el  esta- 
do en  que  se  encuentran  los  pueblos  emancipados  sucesi- 
vamente de  la  dominación  española  a  partir  de  18 10,  deba- 
tiéndose aun  la  niayor  iparte  en  los  horrores  de  la  anarquía 
o  en  los  graves  problemas  de  su  organización  interna,  hasta 
que  constituidos  sobre  sólidas  bases  atraigan,  como  lo  van 
haciendo,  el  interés  de  las  naciones  europeas  que  han  ido 
reconociendo  nuestra  independencia  y  nuestro  valer  en  la 
comunidad  de  los  pueblos. 

En  1849,  el  doctor  Marcelino  Ugarte  publicó  su  tesis 
doctoral,  clasificada  de  sobresaliente  por  la  Universidad, 
sobre  derechos  civiles  de  los  extranjeros,  (4)  defendiendo 

(i)    Agustín   Pestalardo.  Obra  citada  pág.  39. 

(2)  Manual  de  la  Universidad,  aprobado  por  decreto  de  17  de  di- 
ciembre de   1833. 

(3)  Manuscrito,  en  nuestra  colección. 

(4)  .Marcelino  Ugarte.  Disertación  pronunciada  y  sostenida 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  el  día  17  de  mayo.  Buenos  Aires. 
Imprenta  del  Estado,   1849. 
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la  siguiente  proposición:  «Un  extranjero  domiciliado  en 
país  extranjero,  que  tiene  bienes  muebles  y  raíces  en  el 
nuestro,  puede  disponer  de  ellos  por  última  voluntad  con- 
forme a  las  leyes  de  su  domicilio,  siendo  sus  herederos 
extranjeros  y  domiciliados  también  en  país  extranjero».  La 
exposición  de  Ugarte  es  amplia  y  clara,  sobre  un  tema,  para 
el  cual  no  regían  entonces  disposiciones  especiales,  apo- 
yándose sin  embargo  en  el  espíritu  de  la  jurisprudencia  na- 
cional, y  en  principios  de  utilidad  y  conveniencia  innega- 
bles, ya  se  tratase  de  bienes  muebles  o  inmuebles,  y  con 
gran  acopio  de  citas  y  opiniones  de  otras  legislaciones. 


El  bloqueo  e  intervención  de  las  escuadras  extranjeras 
dio  tema  para  algún  escrito  universitario  de  aquella  época. 
En  1849  el  alumno  de  jurisprudencia,  y  más  tarde  general 
doctor  Benjamín  Victorica  sostiene  en  la  Universidad  el 
siguiente  tema  de  su  disertación  doctoral:  «El  estableci- 
miento de  un  bloqueo  importa  una  declaración  abierta  de 
guerra,  y  da  derecho  a  la  nación  bloqueada  a  declarar  ro- 
tos todos  los  tratados  existentes  de  paz,  amistad  y  comer- 
cio que  lo  ligan  con  la  potencia  bloqueadora». 

Al  año  siguiente  don  Miguel  García  Fernández  se  gra- 
guaba  también  de  doctor,  disertando  sobre  el  siguiente  pun- 
to: «El  soberano  que  reconoce  ad  perpetuum  la  indepen- 
dencia del  miembro  rebelado  de  una  nación,  enclavado  en 
su  territorio  y  contra  la  voluntad  de  ésta,  comete  una  in- 
fracción de  neutralidad  que  da  al  Estado  ofendido  justo 
motivo  de  guerra,  si  aquel  no  repara  la  injuria  retirando 
su  reconocimiento»,  (i)  Hace  el  autor  una  discreta  expo- 
sición doctrinaria  defendiendo  su  tesis  de  acuerdo  y  den- 


(l)  El  doctor  García  Fernandez  fué  pro  ■  secretario,  y  más  tarde 
secretario  de  la  Universidad  (1S52-1863).  Ya  muy  anciano  y  retirado 
de  la  vida  pública  me  permitió  en  1894  sacar  una  copia  de  su  tesis 
que  conservaba  inédita,  y  me  explicó  con  su  exquisita  bondad  los  an- 
tecedentes  V  las   circunstancias   en  que   había   elegido   su   tema. 
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tro  del  ambiente  en  que  actuaba  y  en  que  \i\ía  Buenos  Ai- 
res en  aquellos  días. 

Del  año  1851,  existe  una  disertación  que  creemos  iné- 
dita de  don  Gumersindo  Casal,  (i),  quien  desarrolla  cla- 
ramente su  proposición  para  llegar  a  la  siguiente  conclu- 
sión: «El  que  testa  en  país  extranjero  debe  confor- 
marse a  las  leyes  de  su  domlicilio  en  cuanto  a  la  capaci- 
dad para  testar,  y  len.  la  manera  de  disponer,  a  las  leyes 
del  país  en  que  se  Ihallan  isituados  los  bienes  de  que 
dispone,  y  en  la  forma  del  testamento  a  las  del  lugar  en 
que  testa»;  esta  tesis  consta  que  fué  clasificada  de  so- 
bresaliente   en    el    examen. 

Economía  política 

Es  muy  reducido  el  número  de  tesis  que  sobre  esta 
rama  de  las  ciencias  sociales  se  presentaron  en  ese  período, 
y  muy  difícil  ha  sido  su  adquisición.  La  enseñanza  de  esta 
materia,  por  otra  parte,  fué  en  esa  época  muy  breve  y 
precaria. 

La  cátedra  de  economía  política  figuraba  en  el  pri- 
mer plan  de  estudios  de  la  Uni\'ersidad,  nombrándose  para 
regentearla  en  1822  al  doctor  Vicente  López,  que  no  la 
dictó. 

El  estudio  de  esta  materia  fué  desde  el  primer  momen- 
to una  preocupación  de  Rivadavia,  a  fin  de  aplicar  la  teo- 
ría a  la  práctica  de  la  explotación  de  las  nacientes  indus- 
trias, y  a  la  economía  general  de  la  nacionalidad  en  for- 
mación, ya  en  el  orden  doméstico  como  en  el  comercial 
y  social,  y  en  lo  relativo  a  la  Estadística  y  a  la  adminis- 
tración de  la  hacienda  pública.  Así  lo  establece  el  decreto 
de  28  de  noviembre  de  1823,  por  el  que  se  nombra  también 
catedrático  al  doctor  Pedro  José  Agrelo. 

Según  las  disposiciones  del  decreto  citado,  se  dividió 
'la  enseñanza  de  la  materia  en  dos  cursos :  en  el  primero  el 


(i)     El  original  perteneció  a  los  papeles  del  arrliivo  del  doctor  José 
León  Banegas. 
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catedrático  debía  dar  el  curso  de  Mili,  cuyo  libro  había 
aparecido  hacía  poco  tiempo  (ij;  y  el  seg"undo  debía  re- 
dactarlo el  catedrático. 

El  doctor  Agrelo  dictó  la  cátedra  en  1824,  pero  un  de- 
creto de  1825  la  mandó  suprimir,  para  ser  restablecida  nue- 
vamente al  año  siguiente  en  que  se  nombró  para  dirigirla  al 
doctor  Dalmacio  Vélez  Sársfield  que  la  desempeñó  de  1826 
a  1828. 

Por  renuncia  del  doctor  Vélez  Sársfield  dictó  el  cur- 
so el  doctor  Juan  Manuel  Fernández,  pero  en  1830  fué 
Itiuevament»  suprimida,  desapareciendo  del  plan  de  es- 
tudios hasta  después  de  la  caída  de  Rosas. 

Fué  verdaderamente  sensible  tal  determinación,  pero 
como  hemos  dicho  lantes,  la  Universidad  había  entrado  ya 
en  su  período  de  decadencia,  malogrando  las  iniciativas 
de  sus  fundadores. 

iRecorriendo  la  reducida  nómina  de  las  tesis  sobre  es- 
ta materia  hallamos  sin  embargo  algunos  trabajos  dignos 
de  mencionarse,  dados  los  antecedentes  que  hemos  expues- 
to, y  en  los  que  se  revela  el  entusiasmo  de  los  jóvenes  doc- 
tores, por  una  rama  de  las  ciencias  sociales  que  había  en- 
trado con  tanto  prestigio  en  aulas  universitarias,  bajo  la 
influencias  de  las  ideas  de  Mili  y  de  Bentham,  ambos  de 
la  escuela  utilitaria;  pero  que  si  apasionó  a  algunos  argen- 
tinos no  produjo  ninguna  orientación  común  realmente  po- 
sitiva. (2) 

Las  primeras  tesis  sobre  economía  política  son  del  año 
1828,  y  corresponden  a  los  tres  graduados  de  ese  año:  Flo- 
rentino Castellanos,  Fabián  Ledesma  y  Gorgonio  Dulce. 
El  primero  escribió  sobre  Bancos,  el  segundo  sobre  Impues- 
tos, y  el  último  sobre  El  comercio  libre.  Las  tres  disertacio- 
nes, según  nuestros  informes,  permanecen  inéditas,  y  de 


(i)    Elementos  de  economía  política  por  Santiago  Mili,   traducido 

del    inglés   al    castellano    en    Buenos    Aires.  Imprenta   de    la    Indepen- 
dencia,  1823. 

(2)    .AGUSTÍN    Pestalardo.   Obra   citada.  Pág.  59. 
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ellas  no  hay  ningún  \estigio  en  los  archivos  de  la  Univer- 
sidad,  (i) 

El  Tiempo,  en  su  número  del  15  de  julio  de  1828  da 
noticia  del  examen  de  estas  tres  tesis,  en  términos  enco- 
miásticos para  sus  autores,  haciendo  constar  que  no  los 
publica  por  falta  de  espacio. 

La  disertación  de  Castellanos  contiene  una  exposición 
histórica  suscinta  sobre  la  institución  bancaria,  y  sobre  las 
ventajas  que  ella  reporta  para  el  desarrollo  comercial,  in- 
dustrial y  social  de  los  pueblos.  Trata  también  de  la  le- 
gislación necesaria  para  su  mejor  désenxolvimiento  y  con- 
secución de  sus  fines.  Hacía  poco  tiempo  que  había  em- 
pezado a  funcionar  el  Banco  Nacional,  creación  de  Riva- 
davia. 

El  doctor  Gorgonio  Dulce  estudia  en  su  tesis  la  na- 
turaleza y  origejí  de  los  impuestos;  examina  el  medio  más 
razonable  de  establecerlos  para  armonizar  las  necesidades 
del  gobierno  con  la  garantía  de  los  productores  y  contri- 
buyentes; el  modo  de  distribuirlos  equitativamente,  así  co- 
mo las  mejores  condiciones  de  recaudación  y  administra- 
ción, y  finalmente  establece  las  reglas  que  a  su  juicio  de- 
ben adoptarse  para  juzgarlos,  «siempre  que  quiera  ante- 
ponerse la  prosperidad  pública  a  toda  otra  consideración 
e  interés  parcial». 

La  libertad  de  comercio  es  ardientemente  sostenida  por 
don  José  Fabián  Ledesma,  haciendo  un  estudio  compa- 
rativo entre  la  prosperidad  de  los  países  que  la  han  adop^ 
tado,  y  la  de  aquellos  que  han  puesto  trabas  e  impuestos 
prohibitivos  a  las  exportaciones  comerciales  de  otras  na- 
ciones. 

Al  año  siguiente  otro  alumno  de  jurisprudencia,  don 
Lucas  González  Peña  se  graduaba  de  doctor  sosteniendo 
en  acto  público  su  disertación  sobre  el  mismo  tema  que 
Ledesma  (2). 

(i)     Manuscritos  en  nuestra  colección. 

(2)  Disertación  de  Lúeas  González  Peña  para  recibir  el  grado  de 
doctor  en  jurisprudencia  sobre  la  utilidad  del  comercio  libre  (Ma- 
nuscrito en  la  biblioteca  de  In  Facultad  de  deiecho  v  ciencias  sociales). 
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Merece  también  citarse  la  tesis  (inédita  según  nues- 
tros informes)  de  don  José  Barros,  (i)  en  la  que  defien- 
de también  la  libertad  de  comercio  de  las  naciones,  como 
útil  a  la  prosperidad  -de  las  mismas.  Después  de  recorrer  los 
antecedentes  históricos  sobre  la  utilidad  comercial,  se  ocu- 
pa de  los  inconvenientes  de  la  restricción  y  de  las  medi- 
das o  leyes  comerciales  prohibitivas  y  sus  efectos  perni- 
ciosos en  la  economía  de  los  pueblos,  y  a  la  del  mismo  go- 
bierno; a  la  vez  hace  resaltar  las  ventajas  de  la  utilidad 
de  comerciar  libremente,  ilustrando  su  exposición  con  ejem- 
plos históricos  de  lo  ocurrido  en  otras  naciones,  y  en  la 
nuestra  antes  de  las  gestiones  de  Mariano  Moreno  en 
su  célebre  «representación  de  los  hacendados».  «No  conclui- 
ré este  pequeño  discurso,  dice  el  señor  Barros,  sin  apun- 
tar la  clase  de  intervención  que  pueden  tener  los  que  go- 
biernan las  naciones  en  la  industria  con  la  utilidad  públi- 
ca. Dios  libre  a  mi  patria  de  dos  extremos  igualmente  per- 
niciosos: la  demasiada  negligencia,  y  la  excesiva  vigilan- 
cia del  gobierno.  Como  el  comercio  interior  de  un  país 
es  la  puerta  de  entrada  del  comercio  exterior,  aquel  de- 
berá poner  la  primera  atención  en  lo  interior  del  Estado. 
La  construcción  de  caminos  y  de  canales  de  comunicación, 
facilitando  el  transporte  del  producto  de  las  demás  pro- 
vincias y  acelerando  el  tráfico  interior,  son  los  mayores 
impulsos  que  puede  darse  al  comercio». 

«Otro  medio  que  está  al  alcance  de  los  gobiernos  y 
pueden  emplear  con  ventaja  para  proveer  la  industria,  es 
la  celebración  de  tratados  de  comercio.  El  efecto  natural 
de  estos  es  abrir  una  nueva  salida  a  los  productos  de  las 
naciones  contratantes ;  hacer  más  extensos  sus  mercados  res- 
pectivos y  aumentar  sus  comunicaciones».  La  tesis  del  doctor 
Barros  lleva  también  la  clasificación  de  sobresaliente. 
En  todos  estos  trabajos  se  revela  la  influencia  de  la 
escuela  utilitaria,  que  había  penetrado  en  los  primeros  años 
de  la  Universidad. 


(i)     Es  el  doctor  José  Barros  Pazos  que  fué  después  el  sexto  Rector 
de  la   Universidad   (1852 -1857). 
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Derecho  penal 

AuJí  cuando  el  derecho  criminal  no  se  enseñó  duran- 
te el  primer  período,  a  poco  de  instalarse  la  Universidad 
una  novedad  en  materia  jurídica  atraía  la  atención  de  alum- 
nos y  profesores;  era  la  nueva  jurisprudencia  criminal  que 
se  divulgaba  sobre  los  principios  filosóficos  del  célebre  le- 
gislador inglés  Bentham  y  del  marqués  de  Beccaria. 

Las  antiguas  legislaciones  criminales  se  habían  con- 
servado en  la  Argentina  asentadas  sobre  las  mismas  bases 
con  que  en  otros  tiempos  y  en  otros  ambientes  pudieran  ser 
estables,  pero  que  la  civilización  y  el  progreso  social  en  . 
todas  las  naciones  reclamaban  su  urgente  transformación. 
En  la  jurisprudencia  penal  antigua  no  había  bases  ni 
principios  filosóficos  de  orientación;  la  misión  del  magis- 
trado estaba  casi  siempre  dirigida  al  castigo  del  acusado 
como  si  hubiera  interés  en  hallar  siempre  culpables,  y  ge- 
neralmente el  tormento  era  el  medio  de  alcanzar  su  con- 
fesión. 

Las  nuevas  ideas  y  las  obras  de  aquellos  jurisconsul- 
tos ya  se  habían  abierto  camino  en  las  naciones  emopeas,  y 
ellas  como  los  escritos  en  diarios  y  revistas  llegaban  a 
Buenos  Aires  con  las  impresiones  que  las  nuevas  doctrinas 
iban  desarrollando  sobre  el  derecho  criminal  moderno. 

Hemos  visto  ya  que  desde  los  comienzos  de  la  Uni- 
versidad el  doctor  Somellera  representó  la  tendencia  de 
la  escuela  utilitaria,  que  encontró  un  ambiente  propicio  en 
las  aspiraciones  de  la  juventud  argentina. 

Cerca  de  veinte  disertaciones  jurídico-penales  cuenta 
la  colección  doctoral  en  el  primer  período. 

La  primera  la  hemos  citado  ya,  es  la  del  doctor  Floren- 
cio Várela,  de  1827,  y  de  su  importancia  y  oportunidad 
podrá  juzgarse  por  el  prólogo  con  que  la  publicó  la  Revis- 
ta de  Legislación  y  Jurisprudencia. 

El  doctor  Várela  después  de  un  comentario  general  de 
las  doctrinas  modernas  de  Bentham,  y  de  la  necesidad  de 
reformar  la  legislación  española  que  entonces  nos  regía, 
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desarrolla  su  discurso  en  tres  capítulos  que  intitula  res- 
pectivamente: Los  delitos  y  algunos  remedios  contra  ellos. — 
Las  penas,  y  Aplicación  de  las  penas  a  los  delitos. 

Critica  las  disposiciones  en  vigor,  analizando  con  de- 
talles interesantes  los  errores  en  la  apreciación  de  los 
delitos,  en  la  sanción  de  las  penas  desproporcionadas  a 
los  mismos,  y  en  la  forma  de  aplicarlas,  abogando  por 
ima  reforma  fundamental.  «Concluiré,  dice  al  final,  re- 
pitiendo que  estos  abusos  exigen  una  pronta  reforma.  Es 
imposible  que  un  pueblo  sea  libre  cuando  los  primeros 
derechos  de  los  ciudadanos  están  expuestos  a  ser  vio- 
lados por  las  leyes  que  deben  defenderlos.  La  buena 
legislación  liberal  es  el  alma  de  las  instituciones  liberales  ». 


Diversos  temas  dieron  lugar  a  las  restantes  tesis  sobre 
materia  criminal,  pero  la  mayor  parte  versan  sobre  la 
pena  de  muerte.  Era  natural  que  la  revolución  en  las 
ideas  predominantes  hasta  entonces,  en  esta  rama  de 
las  ciencias  jurídicas  produjera  sus  efectos  más  inme- 
diatos tratándose  de  la  pena  capital.  La  discusión  de 
tan  atrayentes  cuestiones  no  aunó  todos  los  criterios,  y 
la  controversia  se  reveló  en  las  diversas  tesis  sostenidas 
ante  el  tribunal  Universitario,  algunas  muy  mteresantes 
que  merecieron  los  honores  de  la  publicidad.  He  aquí 
cronológicamente  los  autores  y  los  temas  de  las  diez 
disertaciones  ¡a.  que   nos   referimos: 

1 83 1 .  —  Ángel  López  :  La  pena  de  muerte  no  es  pro- 
porcional a  los  delitos  que  con  ella  se  castigan.  (Inédita). 

1832.  —  Fernando  del  Arca:  Nunca  debe  usarse  ar- 
bitrariamente la  pena  de  muerte.  (Inédita). 

Bernabé  Caravia:  La  pena  capital  es  útil  y,  por  con- 
siguiente, necesaria  en  muchos  casos  (i). 

(i)     Buenos  Aires.   Imprenta  Argentina,   1832. 
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Francisco  Villanueva:  La  pena  de  muerte  es  inú- 
til, injusta,  y  contraria  al  derecho  natural.   (Inédita). 

1834.  —  Marco  M.  Avellaneda:  Tiene  la  sociedad  el 
derecho  de  inflingir  la  pena  de  muerte,  pero  la  justicia  de 
acuerdo  con  la  humanidad  reclama  su  prescripción.  (Iné- 
dita). 

Marcos  Paz:  La  pena  de  muerte  sólo  puede  ser  auto- 
rizada por  la  necesidad  absoluta  o  el  derecho  de  propia 
conservación.  En  las  circunstancias  actuales  de  nuestro 
país,  debe  extenderse  a  los  incorregibles  solamente,  pero  si 
se  aplica  del  modo  que  hoy  se  acostumbra,  es  insuficiente 
y  perjudicial.     (Inédita). 

José  María  Revbaud:  La  pena  de  muerte  es  útil  en 
muchos  casos;  por  consiguiente,  no  debe  abolirse.  (Inédita). 

1837.  —  Felipe  José  Rufino:  La  pena  capital  carece 
del  mayor  número  de  las  calidades  aparentes  para  llenar 
los  objetos  de  las  leyes  criminales.     (Inédita). 

1840.  —  Patricio  T.  Narvaja:  Sobre  la  abolición  de 
ja  pena   capital.     (Inédita). 

1.845.  —  Eulogio  Cabral:  Justicia  y  necesidad  de  la 
pena  de  muerte  en  algunos  casos,  y  su  conformidad  al  prin- 
cipio en  que  se  basa  la  legislación  criminal  del  mundo  civi- 
lizado.  (Inédita). 

El  decaimiento  general  de  la  Universidad  en  la  época  de 
la  tiranía  afectó  a  todos  los  estudios,  pero  la  simiente  es- 
taba echada,  y  al  advenimiento  de  la  organización  nacional 
debían  surgir  de  nuevo  las  ideas  de  la  reforma  legislati\a. 


Tres  disertaciones  de  aquella  época  se  ocupan  de  la  con- 
fiscación de  bienes;  dos  están  inéditas,  según  nuestros  in- 
formes, y  luia  impresa.     Son  las  siguientes: 
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1834.  —  Francisco  Solano  Antuña:  «  Confiscacióa 
de  bienes  en  los  crímenes  de  lesa  patria»  (i). 

1835.  —  Laureano  Costa:  «La  pena  de  la  confisca- 
ción general  de  bienes  establecida  en  varias  leyes  espa- 
ñolas, es  injusta». 

1837.  —  Ildefonso  Isla:  «Contra  la  confiscación  de 
bienes  en  los  crímenes  de  lesa  patria»  (2). 

El  doctor  Antuña,  después  de  exponer  los  antecedentes 
de  las  disposiciones  penales  romanas  sobr^e  esta  materia, 
así  como  la  de  las  posteriores  legislaciones  europeas,  sos- 
tiene que  « la  pena  de  confiscación,  injusta  y  cruel  cuando 
va  unida  a  otra  pena,  e  injusta  también  cuando  es  aprehen- 
dido y  juzgado  el  reo,  es  conveniente  y  muy  útil  aplicarla  al 
conspirador  ».  Como  se  ve,  no  habían  prosperado  mucho 
en  las  aulas  de  aquellos  días  re\ueltos  las  modernas  y  ya 
bien  definidas  ideas  de  las  nuevas  doctrinas  filosóficas  que 
tan  fundamentales  conquistas  habían  hecho  en  la  legisla- 
ción penal.  Para  el  doctor  Antuña,  la  pena  de  confisca- 
ción de  todos  los  bienes  del  traidor  que  hubiere  puesto 
en  salvo  su  persona,  era  conveniente  y  capaz  de  producir 
los  mejores  resultados,  pero  para  su  imposición,  después 
de  consagrada  por  una  ley  especial,  era  indispensable  la 
existencia  de  un  Gobierno  legal  bajo  el  cual  el  ciudadano 
gozare  de  todas  las  garantías,  y  de  la  libertad  de  todos  los 
medios  de  censurar  los  actos  del  poder  y  reclamar  de  los 
que  directamente  le  perjudicasen;  y  finalmente,  que  esa 
pena  que  subsistía  y  siempre  había  subsistido,  y  aplicádose 
bajo  otros  muchos  diversos  nombres  no  podía  producir  mal 
ninguno  en  comparación  de  los  que  tiende  a  evitar. 

Las  otras  dos  tesis,  cuyas  argumentaciones  están  basadas 
en  las  ideas  que  entonces  dominaban  en  las  legislaciones 
más  modernas,  combaten  la  confiscación  en  todos  los  casos. 


(i)     Folleto   de  20  páginas.   Buenos   Aires.    Imprenta  de  la   Indepen- 
dencia,  1834, 

(2)     Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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DERECHO    CANÓNICO 

La  colección  de  Derecho  Canónico  la  forman  diez  diser- 
taciones y  son  todas  del  primer  y  segundo  período,  empe- 
zando en  1 83 1  y  terminando  en  1848;  de  ellas,  cinco  se 
imprimieron  en  folleto,  como  puede  verse  en  el  Catálogo 
Cronológico,  y  algunas  son  hoy  muy  raras. 

Incluimos  las  tesis  de  los  doctores  de  Derecho  Canónico, 
entre  las  de  Jurisprudencia,  pues  aunque  aquel  título  nunca 
se  creó  oficialmente,  los  alumnos  graduados  lo  eran  por 
esta  Facultad,  desde  que  el  Departamento  o  Facultad  de 
Ciencias  Sagradas,  de  que  habla  el  Decreto  de  8  de  febrero 
de  1822  jamás  funcionó. 

Después  del  arreglo  de  los  cursos,  dispuesto  por  dicho 
Decreto,  y  en  cuyo  plan  no  figuran  para  el  Departamento 
de  Jurisprudencia  más  cátedras  que  las  de  Derecho  Na- 
tural y  de  gentes,  y  de  Derecho  Civil,  encontramos  el  De- 
creto de  9  de  mayo  de  1826  que  creó  la  Cátedra  de  Dere- 
cho Público  Eclesiástico. 

£1  curso  de  Derecho  Canónico  tuvo  como  primer  cate- 
drático al  doctor  Ensebio  de  Agüero  que  fué  nombrado 
aquel  mismo  año  y  lo  dictó  hasta  1834,  sucediéndole  el  doc- 
tor José  León  Banegas  que  desempeñó  la  cátedra  hasta 
después  de  la  caída  de  Rosas,  renunciando  en  marzo  de 
1852. 

Las  disposiciones  más  precisas  sobre  los  grados  y  el  mo- 
do de  conferirlos,  las  hallamos  en  el  prolijo  Decreto  de  Ri- 
vadavia,  de  junio  21  de  1827,  que  ya  hemos  comentado, 
pero  !ni  en  él,  ni  en  ninguno  posterior  encontramos  la  crea- 
ción del  grado  de  Doctor  en  Derecho  Canónico,  que  sólo 
puede  atribuirse  a  un  abuso,  o  para  suplir  lo  que  no  podía 
otorgar  la  Facultad  de  Ciencias  Sagradas,  que  nunca 
existió. 

La  comisión  investigadora  nombrada  por  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  doctor  Vicente  Fidel  López,  a  raiz  de 
la  caída  de  Rosas,  para  examinar  el  estado  de  la  enseñan- 
za preparatoria  y  profesional  de  la  Universidad,  constató 


70  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

que  se  habían  cometido  graves  irregularidades  y  entre  ellas 
el  haberse  otorgado  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  Canó- 
nico «  cuando  el  Reglamento  sólo  da  los  de  Teología,  Ju- 
risprudencia, Medicina,  Cirugía  y  Matemáticas»;  y  también 
que  se  habían  otorgado  grados  de  doctor  en  ambos  dere- 
chos, cuando  el  Reglamento  no  los  establece  (i). 

La  enseñanza  del  Derecho  Canónico  se  daba  por  el  texto 
de  Gmeiner  adoptado  oficialmente,  y  por  las  lecciones  del 
doctor  Agüero  (2),  según  lo  dice  el  doctor  Juan  María  Gu- 
tiérrez. Mas,  tal  curso  no  sirvió  de  mucho  para  nuestro 
progreso  jurídico  (3). 

Hemos  ya  mencionado  la  nómina  de  las  tesis  de  los  doc- 
tores en  Derecho  Canónico,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
eran  sacerdotes,  pero  hay  también  más  de  un  nombre  de 
conocidos  abogados  que  figuran  en  la  administración 
o  en  la  política,  y  que  no  se  resistían  a  la  tentación  de  doc- 
torarse .en  todo  lo  que  fuese  posible  ...  El  señor  Pedro  C. 
Parras,  figura  en  la  colección  con  tres  tesis:  una  para  doc- 
tor en  Jurisprudencia,  otra  para  doctor  en  Derecho  Canó- 
nico, y  otra  para  doctor  en  Teología. 

Los  lexaminadores  de  las  tesis  de  Derecho  Canónico  eran 
los  mismos  profesores  de  la  Universidad,  y  clasificaron  co- 
mo sobresalientes  las  de  los  señores : 

1842.  —  Pedro  C.  Parras:  Sobre  el  derecho  de  esta- 
blecer impedimentos  dirimentes  del  matrimonio.  (Inédita). 

NiCASlo  LÓPEZ:  Extensión  de  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica. Sus  choques  con  la  civil,  y  límite  de  la  demar- 
cación   entre    ambas    (4). 

Mateo  J.de  Luque:  Supremacía  del  romano  Pontí- 
fice  (5). 


(i)  Actas  e  informes  de  la  comisión  in\estigadora  en  El  Progreso 
del   19   de  abril   de    1852   y  sig^nentes. 

(2)  Insiituciones  de  derecho  público  eclesiástico  por  el  doctor 
EusEBio  Agüero,  Catedrático  de  cánones  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  1828. 

(3)  A.  Pestalardo.  Obra  citada  pág.  60. 

(4)  Buenos    Aires.     Imprenta    del    Estado,     1844. 

(5)  Buenos  Aires.   Imprenta  de  Arzac,    1844. 
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1848.  —  Alberto  Larroqup::  Tesis  sobre  el  adulterio. 
(Inédita). 

1848.  —  Francisco  Seguí;  Sobre  la  autenticidad  de 
los  libros  santos.    (Inédita). 

Más  adelante  debía  gestionarse,  como  efectivamente  se 
gestionó,  la  sustitución  del  derecho  canónico  por  el  derecho 
público  eclesiástico,  tal  cual  lo  propusiera  el  doctor  Vélez 
Sársfield,  y  cuya  enseñanza  debía  comprender  todo  lo  rela- 
tivo a  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado. 

Pero,  ya  en  el  período  que  comentamos  nos  encontramos 
con  una  interesante  tesis  del  año  1851  que  sostuvo  el  joven 
José  -Antonio  Ocantos,  sobre :  El  supremo  patronato  argen- 
tino (i).  El  asunto  tenía  entonces  su  positi\o  interés. 
En  octubre  de  1829  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  encar- 
gado de  las  Relaciones  Exteriores,  se  había  dirigido  a  la 
Santa  Sede,  gestionando  el  nombramiento  de  un  obispo  al 
menos  in  partidas  infidelium,  en  la  antigua  diócesis  de  Bue- 
nos Aires,  autorizado  en  todo  lo  concerniente,  siempre  que 
no  estuviese  en  contradicción  con  las  leyes  vigentes  del  país. 
Los  propuestos  para  tal  cargo  fueron  el  doctor  Mariano 
Medrano  y  el  doctor  Diego  E.  Zavaleta.  El  papa  Pío 
VIII,  contestaba  ©n  1830,  que  de  antes  había  designado 
ya  al  doctor  Medrano.  En  los  trámites  que  con  este  mo- 
tivo se  siguieron,  se  produjo  el  luminoso  informe  del  fiscal 
doctor  Pedro  J.  Agrelo,  y  el  mismo  Medrano  reconoció  des- 
pués oficialmente  el  derecho  de  patrono  de  haberlo  pre- 
sentado. Las  leyes  del  patronato  y  el  concordato  no  pu- 
dieron ser  otras  que  las  celebradas  por  los  monarcas  es- 
pañoles en  tiempos  de  su  dominación,  pues  no  había  cele- 
brado otro  el  Gobierno  argentino.  Poco  tiempo  después  se 
repetía  el  caso  con  la  designación  de  monseñor  Escalada, 
entonces  vicario,  para  el  obispado  de  Aulon,  repitiéndose 
a  la  vez  las  pretensiones  de  la  Santa  Sede  sobre  desconoci- 
miento del  patronato.  Creemos  que  de  aquí  hubo  de  sacar 
su  tema  el  doctor  Ocantos,  quien  se  expresa  en  estos  térmi- 

(i)     Manuscrito    original,    inédito,    en  nuestra   colección. 
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nos :  «El  asunto  que  da  materia  a  mi  disertación  es  de  tras- 
cendencias vitales,  es  una  cuestión  que  por  su  gravedad, 
y  las  dificultades  que  presenta,  está  reservada  a  capacida- 
des superiores  a  la  mía,  cuestión  en  que  debo  defender  uno 
de  los  más  preciosos  derechos  de  la  Nación,  a  que  como 
ciudadano  me  cabe  el  honor  de  pertenecer;  una  de  las  más 
altas  atribuciones  de  su  Gobierno,  y  cuestión  que  en  solem- 
nes circunstancias  dividió  las  opiniones  de  notabilidades 
científicas  de  nuestra  patria». 

La  proposición  eficazmente  sostenida,  fué  la  sigxiiente: 
«El  derecho  de  patronato  tal  como  lo  gozaban  y  ejercían 
los  Soberanos  de  España  e  Indias  en  las  iglesias  del  terri- 
torio que  hoy  forma  la  Confederación  Argentina,  cuando 
estaba  sujeto  a  su  gobierno,  ha  pasado  a  nosotros  con  el 
goce  de  la  soberanía,  y  su  ejercicio  corresponde  al  Jefe 
Supremo  de  la  Confederación». 

La  tesis  del  doctor  Ocantos  fué  aprobada  como  sobresa- 
liente. 


TESIS  SOBRE  LEGISLACIÓN   EN   GENERAL 
y    DIVERSOS    TEMAS 

Nos  hemos  ocupado  suscintamente  de  las  disertaciones 
doctorales  agrupadas  según  las  únicas  cátedras  que  se 
dictaron  en  el  departamento  de  jurisprudencia  durante  este 
período;  es  decir,  las  de  derecho  natural  y  de  gentes,  de- 
recho civil,  derecho  canónico,  economía  política  en  el  bre- 
\-e  tiempo  que  se  dio  el  curso  y  algunas  de  derecho  penal 
aunque  éste  no  constituyó  una  cátedra  separada. 

Con  las  demás  monografías,  entre  las  que  hay  algunas 
de  verdadero  mérito,  no  podría  hacerse  una  clasificación 
precisa  dentro  del  plan  de  las  materias  jurídicas  de  la 
época,  y  por  cuanto  no  estando  creada  aún  nuestra  pro- 
pia legislación,  ciertos  temas  tal  como  fueron  tratados  no 
encuadrarían  siempre  en  la  división  actual  de  las  diferen- 
tes ramas  de  las  ciencias  jurídicas  y  sociales. 

Después  del  caos  del  año  20,  y  a  pocos  años  de  instala- 
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da  la  Universidad,  se  daban  las  últimas  batallas  de  la 
independencia  americana  que  terminaron  en  los  campos  de 
Ayacucho,  al  propio  tiempo  que  se  daban  los  primeros 
pasos  en  nuestra  organización  nacional.  Pero  todo  nos 
tomó  con  la  vigencia  de  los  códigos  españoles ;  con  su  en- 
señanza empezaron  los  cursos  de  los  futuros  juristas  ar- 
gentinos, que  algunos  años  más  tarde  serían  los  encarga- 
dos de  echar  las  bases  de  nuestra  propia  legislación. 

'El  período  de  la  tiranía  debía  retardar,  sin  embargo, 
algunos  años,  la  terminación  de  la  obra  de  los  hombres  de 
la  independencia,  hasta  llegar  a  la  organización  nacional 
y  más  adelante  a  la  sanción  de  nuestros  códigos. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Universidad,  se  sintió 
pues,  la  necesidad  de  nuestras  propias  leyes  fundamentales  ; 
la  prensa  y  la  opinión  así  lo  reclamaban,  y  por  tanto  no 
debía  escapar  este  tema  a  los  aspirantes  al  grado  de  doctor 
en  jurisprudencia,  algunos  de  los  cuales  presentaron  sus 
tesis  inspirados  en  los  más  altos  y  patrióticos  propósitos. 

IVamos  a  dar  una  breve  noticia  de  las  del  primer  pe- 
ríodo, algunas  de  ellas  inéditas,  al  menos  así  lo  creemos, 
según  nuestros  medios  de  información,  y  otras  que,  aunque 
impresas,  se  han  hecho  tan  raras  que  será  menester  men- 
cionarlas en  esta  crónica. 

El  primer  trabajo  notable  que  encontramos  sobre  estos 
asuntos  pertenece  al  alumno  don  Santiago  Viola  presenta- 
do y  sostenido  en  la  Universidad  para  graduarse  de  doctor 
el  14  de  mayo  de  1838,  publicado  en  un  folleto  de  39 
páginas  (i). 

El  autor  aborda  con  entusiasmo  la  defensa  de  su  exa- 
men doctoral  con  las  siguientes  palabras :  « Una  de  las 
exigencias  más  grandes  y  más  vivas  de  nuestra  patria,  que 
ha  tocado  y  retocado  mil  veces  el  corazón  de  sus  hijos, 
ha  impulsado  mi  espíritu  con  una  violencia  tal,  que  al 
subir  por  primera  vez  a  la  cátedra  de  jurisprudencia  no 


(i)    Santiago   Viola.   Pensamiento  sobre  el  sistema  de  codifica- 
ción.    Buenos    Aires.     Imprenta    de    la    Libertad,    1838. 
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puedo  menos  de  emitir  los  débiles  pensamientos  que  sobre 
esta  exigencia  he  concebido.  Mi  proposición  principal  es 
ésta :  Ningún  pueblo  es  social,  libre  y  feliz  sin  una  legis- 
lación política,  civil  y  criminal  que  formen  su  código.  Un 
código  nacional  es  la  primera  exigencia  de  nuestra  patria, 
y  la  adquisición  de  ese  código  es  la  misión  grandiosa  que 
nos  pertenece». 

El  escrito  del  doctor  Viola  va  dividido  en  tres  capítulos 
que  tratan  respectivamente  de  la  teoría  de  la  legislación 
política,  de  la  civil  y  de  la  criminal,  en  los  que  afirma  su 
convicción  de  las  reformas  fundamentales  que  debe  intro- 
ducirse en  las  leyes  vigentes  para  adaptarlas  a  nuestra  so- 
ciedad y  a  nuestras  necesidades.  « Qué  los  hijos  de  la 
revolución,  dice  el  doctor  Viola,  complementen  la  grande 
estatua  de  la  libertad!  ;Qué  los  hijos  de  este  suelo  osten- 
ten al  mundo  una  legislación  libre  del  polvo  de  la  antigua 
España !  Ojalá  amanezca  en  breve  el  día  en  que  mar- 
chemos a  jurar  oblediencia  al  código,  hijo  legítimo  de 
nuestra  patria  bjajo  la  sombra  dle  la  bandera  argentina ! 
La  patria  reclama  de  sus  hijos  este  favor;  la  gloria  prepa- 
ra laureles  a  sus  emancipadores.  Desoiréis  la  voz  de  la 
patria  ?  Dejaremos  marchitar  los  laureles  ?  Respondan 
vuestros   corazones. .  .  ». 

Sobre  la  misma  cuestión  sigue  en  orden  cronológico 
la  tesis  de  don  Manuel  L.  Acosta  del  año  1839,  intitulada: 
«  Breve  reseña  de  los  defectos  de  nuestra  legislación,  o  di- 
sertación sobre  la  necesidad  de  corregir  nuestro  código  »  (i). 

Es  de  lamentar  que  no  haya  sido  publicada,  según  cree- 
mos, esta  interesante  exposición  que  revela  para  aquella 
época  la  incitación  bien  fundada  de  un  espíritu  imbuido 
en  las  ideas  filosóficas  que  preconizaban  las  teorías  en  que 
se  funda  la  legislación  moderna.  El  autor  en  un  escrito 
de  veintiuna  fojas  bien  nutridas,  desarrolla  y  sostiene  la 
siguiente  proposición:  «El  código  esi>añol  aplicado  a  nues- 
tra sociedad  requiere   una  reforma  en  todas  sus  partes ». 


(i)     Manuscrito    en    nuestra   colección.    Fué   sostenida   el    día   27    de 
junio  de   1839. 
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La  tesis  está  bien  redactada  y  valientemente  sostenida,  y 
termina  anunciando,  que  consecuente  con  las  teorías  des- 
arrolladas en  ella,  va  a  sostener  también,  entre  otras,  estas 
proposiciones  accesorias : 

«  Para  la  mejor  administración  de  justicia,  el  juez  debie- 
ra fundar  sus  sentencias  en  los  motivos  que  tuvo  para  pro- 
nunciarlas ». 

«  La  costumbre  no  es  ley.  Bajo  el  aspecto  de  la  verdad 
la  costumbre  no  puede  derogar  la  ley». 

«  El  derecho  escrito  debe  tener  un  control ». 

Las  disertaciones  de  Viola  y  Acosta  merecieron  la  uná- 
nime y  más  alta  clasificación  de  la  Universidad. 

Sin  alcanzar  las  proporciones  de  las  precedentes,  y  siem- 
pre sobre  el  mismo  tema,  viene  la  tesis  de  don  Bernardo 
de  Irigoyen  sostenida  el  i8  de  mayo  de  1843. 

Esta  tesis  fué  publicada  en  un  folleto  de  29  páginas, 
hoy  muy  raro,  titulado:  Necesidad  de  reformar  el  actual 
sistema  legislativo  (i). 

El  discurso  del  doctor  Irigoyen,  escrito  con  la  elegancia 
y  galanura  que  le  fueron  características,  empieza  con  una 
larga  introducción,  y  e.xpone  la  necesidad  de  modificar  la 
legislación  vigente  en  todas  sus  partes,  pero  al  mismo 
tiempo  considera  que  esta  evolución  debe  meditarse  mu- 
cho por  los  encargados  de  llevarla  a  cabo,  y  que  debe  ha- 
cerse sin  precipitación. 

Termina  el  opúsculo,  como  muchas  de  las  tesis  de  esa 
época  con  una  laudatoria  a  ROSAS,  a  quien  casi  siempre 
debía  'hacerse  figurar  indispensablemente  en,  todos  los  asun- 
tos que  pudieran  significar  un  progreso  o  un  adelanto  en 
los  grandes  destinos  del  país. 

Concluye  esta  serie  de  la  colección  con  la  tesis  del  doctor 
Antonio  Cruz  Obligado  sostenida  en  la  Universidad  el  15 
de  abril  de  1850  sobre  el  siguiente  tema:  «La  República 
Argentina  tiene  necesidad  de  un  nuevo  sistema  de  codifi- 

(i)     Buenos     Aires.     Imprenta     del     Estado,     1843. 
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cación  que  ponga  en  armonía  las  leyes  positivas  con  los 
principios  y  necesidades  de  la  Nación»  (i). 

Es  un  escrito  de  valer,  del  que  fué  más  tarde  Rector  de 
la  Universidad  (2).  En  él  expone  los  múltiples  inconve- 
nientes que  derivan  de  una  legislación  ya  anticuada,  y  sin 
positiva  aplicación  a  nuestro  medio,  que  reclama  un  con- 
junto de  leyes  argentinas,  propias,  y  a  base  de  democracia. 

El  doctor  Obligado  se  había  inspirado  en  las  fuentes  de 
la  legislación  norteamericana,  citando  a  ese  país  como 
el  más  bello  ejemplo  de  una  grande,  poderosa  y  feliz  de- 
mocracia. La  lectura  de  este  discurso  deja  una  impresión 
simpática  y  al  través  de  sus  párrafos  bien  redactados,  se 
descubre  el  anhelo  del  joven  doctor  de  que  todo  debe 
ser  cambiado ;  la  juventud  que  aún  ese  año  concurría  a 
las  aulas  imiversitarias  debía  presentir  ya  el  fin  de  la 
tiranía,  no  obstante  la  atmósfera  de  terror  con  que  Rosas 
pretendía  ahogar  la  reacción  que  se  acercaba. 

Demostrada  la  necesidad  de  que  se  sancionen  cuanto 
antes  las  leyes  fundamentales  del  país.  Obligado  como  un 
profundo  pensador,  termina  con  un  voto  para  un  porvenir 
que  se  viene  a  realizar  setenta  años  después,  precisamente 
con  la  intervención  decisiva  entre  las  grandes  naciones 
vencedoras  en  la  magna  contienda  de  1914- 1918  de  aque- 
lla que  él  llamaría  en  1850:  ejemplo  de  grande,  poderosa 
y  feliz  democracia. 

He  aquí  las  palabras  de  Obligado': 

« Cuando  en  ambos  hemisferios  impere  la  democracia, 
cuando  el  sistema  de  la  democracia  haya  hecho  positiva, 
evidente  la  posibilidad  de  diferentes  y  numerosos  pueblos 
unidos  entre  sí  formando  im  solo  cuerpo,  en  cuanto  a  los 
intereses  generales  sin  perder  por  estOi  su  independencia  y 
libertad  particular,  cuando  por  todas  partes  se  hayan  di- 
fundido los  saludables  principios  de  la  hermandad  social,, 


(i)    Manuscrito  inédito  en  nuestra  colección,   copia  del  original  en 
poder   del  doctor   Antonio   V.  Obligado. 

{2)     El   doctor   Obligado   fué   el   séptimo   Rector   de   la   Universidad, 
desempeiiando  este  cargo  de   1857  a  1861. 
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entonces  los  dos  Mundos,  roto  el  muro  de  antipatías  y 
recelos  que  separaba  a  su  gobierno  al  encontrarse  con  unos 
mismos  principios  y  en  una  misma  senda  de  sociabilidad, 
se  tenderán  la  mano  y  ligarán  sus  intereses  y  destinos 
para  siempre  proclamando  el  santo  dogma  de  la  unidad 
humana  ». 

«Estas  predicciones,  agrega,  podrían  no  realizarse  ma- 
ñana ni  pasado,  porque  en  la  escala  del  tiempo  por  donde 
la  humanidad  va  trepando  a  su  destino,  no  están  marca- 
dos los  días  y  los  años,  pero  más  tarde  o  más  temprano  la 
humanidad  llegará  a  su  destino !  Entonces  las  fuerzas  hu- 
manas reunidas  realizarán  los  más  pasmosos  prodigios 
de  inteligencia  y  poder ;  se  harán  correr  ríos  donde  faltan 
ríos,  se  abrirán  montañas  o  se  alzarán  colinas  en  los  llanos, 
siempre  que  así  convenga  a  los  intereses  sociales;  se  cor- 
tarán istmos  y  se  unirán  los  mares !  La  imaginación  se 
pierde  en  un  paraíso  sin  fin  al  ponerse  a  contemplar  el 
espectáculo  hermoso  de  esperanzas  que  le  presenta  el 
porvenir  humano . . .  » . 

El  17  de  enero  del  presente  año  de  1920  tuvo  lugar  en 
París  la  primera  sesión  inaugural  del  Consejo  de  la  Liga 
de  las  Naciones  con  asistencia  de  los  representantes  de 
nueve  naciones  (i). 


Como  hemos  manifestado  antes,  no  sería  posible  tratán- 
dose de  una  crónica  bibliográfica  general  ocuparse  deta- 
lladamente de  cada  imo  de  los  trabajos  que  componen  la 
colección;  por  eso  nos  limitamos  a  citar  los  más  resaltan- 
tes, por  la  clasificación  que  obtuvieron,  o  por  la  impor- 
tancia de  los  temas  abordados. 


El  doctor  José  Quiroga  de  la  Rosa  publicó  su  tesis  doc- 


(l)    Francia,    Inglaterra.   España.    Italia,   Bélgica,   Brasil,   Japón.   Por- 
rtugal  y  Grecia. 
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tora]  en  un  folleto,  sobre  este  tema :  « El  derecho  es  la 
esencia  del  autor  de  las  cosas,  la  base  de  la  naturaleza 
o  de  la  creación  y  el  alma  de  la  hiunanidad».  Es  una 
exposición  filosófica  sobre  la  naturaleza  del  derecho,  pero 
dentro  de  las  ideas  que  aún  se  habían  arraigado  en  la 
enseñanza  universitaria  de  esos  años  (i). 


La  disertación  de  don  Nicanor  Molinas  (que  también 
fué  un  distinguido'  médico  argentino),  versa  sobre  la  in- 
fluencia que  las  costumbres  ejercen  en  la  legislación  (2). 
Este  como  el  anterior  son  rarísimos  folletos. 


La  tesis  del  doctor  Juan  María  Gutiérrez,  que  según 
nuestros  informes  permanece  inédita,  trata  de  la  organiza- 
ción de  los  tres  poderes  del  Estado:  legislativo,  ejecutivo 
y  judicial.  En  las  biografías  del  doctor  Gutiérrez  no  se 
menciona  este  trabajo  y  desgraciadamente  el  manuscrito 
no  está  completo;  la  tesis  fué  sostenida  el  día  31  de  mayo 
de  1834  (3).  La  primera  parte,  referente  al  poder  legis- 
lativo (está  trunca),  tennina  con  las  palabras  siguientes 
que  deben  referirse  a  lo  que  debe  ser  el  legislador :  «  De- 
be ser,  en  fin,  un  hombre  que  pueda  decir  en  el  más  apu- 
rado de  los  lances,  lo  que  un  orador  moderno  en  el  seno 
de  los  estados  generales,  de  su  nación :  la  voluntad  del 
pueblo  nos  ha  confiado  este  puesto,  y  sólo  lo  abandonaremos 
obligados  por  las  bayonetas.     (Mirabeau) ». 

En  la  segunda  parte  el  doctor  Gutiérrez  en  su  breve  tra- 
bajo, establece  a  grandes  rasgos  las  facultades  y  los  lími- 
tes, que  en  una  buena  organización  administrativa  debe 
tener  el  Poder  Ejecutivo,  para  terminar  con  estas  palabras 

(i)     Buenos  Aires.     Imprenta  de  la   Libertad,    1837. 

{2)     Folleto  de    18    páginas.    Imprenta    Republicana,    1845. 

(3)     Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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que  Bolívar  empleó  en  su  mensaje  al  congreso  de  i8ig: 
«  La  continuación  de  la  autoridad  en  un  mismo  individuo 
ha  sido  frecuentemente  el  sepulcro  de  los  gobiernos  de- 
mocráticos. Las  frecuentes  elecciones  son  esenciales  en 
los  sistemas  populares,  pues  no  hay  nada  más  peligroso 
que  permitir  que  un  ciudadano  continúe  investido  con  el 
poder  mucho  tiempo :  el  pueblo  acostumbrado  a  obedecer 
y  él  a  mandar  da  origen  a  la  usurpación  y  a  la  tiranía.- 
Una  desconfianza  rigurosa  es  la  garantía  de  la  libertad 
republicana,  y  los  ciudadanos  deben  temer  con  la  mayor 
justicia  que  el  mismo  magistrado  que  les  ha  gobernado 
por  tanto  tiempo  les  gobierne  siempre   »  (i). 

La  última  parte  de  la  disertación  se  refiere  al  poder 
judicial,  en  la  que  el  autor  hace  consideraciones  generales 
sobre  su  Inaturaleza,  sobre  el  nombramiento,  sobre  la 
misión  de  los  jueces,  y  sobre  las  cualidades  que  deben 
reunir  para  su  mejor  desempeño.  «Yo  no  puedo  menos 
de  volver  mis  ojos  en  torno  de  mi  patria,  dice  el  doctor 
Gutiérrez,  y  concebir  la  esperanza  de  que  algún  día  ven- 
ciendo envejecidos  y  arraigados  obstáculos  se  presente  a 
la  faz  del  mundo  gozando  de  las  ventajas  de  una  adminis- 
tración de  justicia  perfecta  e  ilustrada,  a  esfuerzos  de  los 
descendientes  de  aquellos  hijos  suyos  que  en  otro  tiempo 
la  hicieron  libre...». 


'No  podríamos  extender  más  esta  rápida  crónica  de 
aquella  época,  pero  antes  de  terminar  apuntaremos  una 
observación  que  nos  ha  sugerido  el  examen  de  conjunto 
de  los  trabajos  y  la  figuración  de  sus  autores.     Parece  que 


(i)  No  podían  ser  más  oportunas  estas  palabras  que  en  aquellos 
días  y  en  un  documento  universitario  citara  el  doctor  Gutiérrez  que 
envolvían  una  profecía  de  lo  que  de  inmediato  iba  a  ocurrir  en 
el  país.  Poco  tiempo  después,  en  1839,  emigraba  perseguido  por  los 
secuaces  de  la  tiranía  de  Rosas,  el  que  más  tarde  fué  un  (eminente 
escritor  y  prestigioso  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
como  tuvieron  que  hacerlo  sus  demás  compañeros  de  la  Asocia- 
ción  de  Mayo. 
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en  todas  las  épocas  hubiera  un  momento  de  selección  y 
de  agrupación  domo  si  se  enoontrasen  por  una^  u  otra  causa 
actuando  contemporáneamente  los  jóvenes  que  más  ade- 
lante habían  de  descollar  en  la  vida  pública,  en  las  au- 
las, en  la  administración,  en  la  política,  en  las  letras,  etc., 
y  algo  así  puede  observarse  recorriendo  el  catálogo,  cómo 
en  el  año  1843  terrninan  sus  estudios  y  se  gradúan  junta- 
mente: Emilio  Agrelo,  Bernardo  de  Irigoyen,  Delfín  Huer- 
go,  Rufino  de  Elizalde,  Luis  Saénz  Peña,  Miguel  García 
de  la  Huerta,  Federico  de  Pinedo  y  otros.  Hemos  de 
anotar  observaciones  semejantes  en  otros  períodos  pos- 
teriores. 

DISERTACIONES    TEOLÓGICAS 

La  colección  completa  de  tesis  universitarias  para  el 
grado  de  doctor  en  teología,  la  constituyen  22  monogra- 
fías presentadas  y  sostenidas  en  los  años  1831  a  1862,  de 
las  cuales  sólo  conocemos  que  se  hayan  impreso  cinco ; 
ha  sido  una  colección  muy  difícil  de  formar  pues,  por 
una  parte  no  existió  nunca  la  respectiva  Facultad,  y  por 
otra  los  impresos  debieron  ser  en  un  tiraje  muy  reduci- 
do, y  de  algunos  no  hemos  visto  más  de  uno  o  dos  ejem- 
plares. Cinco  de  estas  tesis  corresponden  a  los  años  1855 
a  1862,  es  decir,  al  tercer  período,  pero  las  hemos  agru- 
pado a  todas  para  no  ocupamos  de  ellas  más  adelante. 

La  teología  formaba  parte  de  los  estudios  públicos  del 
colegio  de  San  Carlos,  que  se  instituyeron  por  la  jimta 
municipal  de  temporalidades,  en  acuerdo  del  28  de  mayo 
de  1776. 

Esos  estudios  se  desarrollaban  en  tres  cátedras :  dos  de 
ideología  escolástica  y  una  de  moral,  y  continuaron  sin 
interrupción  desde  1776  a  1818.  Mas  tarde  ellos  se  hi- 
cieron en  el  Seminaiüo,  y  después  en  el  Convento  de  San 
Francisco  con  la  denominación  de  Cursos  de  ciencias  ecle- 
siásticas mayores,  para  lo  cual  fué  autorizado  el  obispo  de 
Buenos  Aires  por  una  resolución  del  gobierno  de  19  de 
julio  de   1 83 1. 
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Los  alumnos  después  de  cursar  sus  estudios  en  aquel 
convento  se  presentaban  a  la  Universidad  para  rendir  su 
examen  general  y  la  tesis,  y  algunos  solamente  esta  últi- 
ma, fundándose  en  haber  dado  ya  el  primero  ante  la  co- 
munidad. 

Esta  irregularidad  en  la  concesión  de  grados  a  estu- 
diantes que  no  habían  cursado  sus  estudios  en  la  misma 
Universidad,  subsistió  hasta  que  esta  misma  intervino 
y  cortó  ese  abuso. 

Es  sabido  que  en  la  organización  de  los  estudios  de  1822, 
se  creó  el  departamento  o  Facultad  de  ciencias  sagradas, 
y  se  dictó  un  plan  de  los  mismos,  pero  la  Facultad,  como 
ya  hemos  dicho,  jamás  funcionó,  y  la  Universidad  sólo 
por  esa  causa  graduaba  a  los  candidatos  preparados  fuera 
de  su  seno. 

En  40  años  sólo  se  graduaron,  con  examen  de  tesis,  vein- 
tidós doctores  en  teología,  siendo  de  advertir  como  puede 
verse  en  la  nómina  respectiva,  que  algunos  eran  abogados 
o  médicos. 

Quince  tesis  fueron  radactadas  en  el  idioma  patrio,  y 
las  restantes  en  latín,  y  la  casi  totalidad  \"ersan  sobre  te- 
mas dogmáticos,  siendo  los  más  tratados  los  que  se  refie- 
ren a  la  infalibilidad  o  al  poder  de  los  papas.  Sobre  eso 
se  escribieron  diez  disertaciones,  y  las  demás  sobre  los 
sacramentos,  misterios,  etc.,  como  puede  verse  en  la  nó- 
mina general. 

A  estar  a  los  datos  que  suministra  la  escasa  documenta- 
ción de  aquella  época,  el  examen  se  verificaba  ante  la 
mesa  universitaria,  y  se  reducía  a  la  lectura  de  la  exposi- 
ción escrita,  o  a  una  disertación  verbal  en  algún  caso.  Di- 
cha mesa  clasificó  como  sobresalientes  a  algunas  diserta- 
ciones, como  son  las  de  los  señores: 

Patricio  |.  T.  Narvaja:  «De  misterio  inefabili  sanc- 

tissima'  trinitatis»  (i). 


(i)     Esta    tesis    está    dedicada   al    obispo    doctor    Mariano    Medraiio. 
Buenos   Aires.   Typis   Independentice.   1837. 
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Pedro  C.  Parras:  «Infalibilidad  del  romano  Pontí- 
fice». 1841.   (Inédita). 

Teodoro  Alvarez  :  «  Sobre  competencia  de  la  auto- 
ridad pontificia  y  de  los  concilios»,   1843.  (Inédita)  (i). 

Benjamín  J.  Dauxion  Lavaysse:  «Sobre  el  poder 
temporal  de  los  papas»,    1850.   (Inédita)   (2). 

El  doctor  Lavaysse  ^desarrolla,  su  tesis  apoyándose  en  he- 
chos históricos  y  en  deducciones  de  lógica,  afirmando  que 
el  poder  temporal  de  los  papas  es  uno  de  los  poderes  más 
legítimamente  establecidos  en  el  mundo  sin  que  sea  nece- 
sario apoyarse  en  títulos  divinos,  como  sucede  con  su  su- 
premacía espiritual;  y  concreta  su  proposición  en  los  si- 
guientes términos:  «Ni  San  Pedro,  ni  sus  sucesores  los 
papas,  han  recibido  de  Jesucristo  el  poder  temporal,  pero 
con  la  sucesión  de  los  tiempos  los  papas  han  adquirido  con 
muy  justo  título  el  poder  temporal  de  que  hoy  gozan  sobre 
los  Estados  Pontificios,  y  tanto  la  Iglesia  como  el  poder 
espiritual  del  papa  sufrirían  perjuicios  de  cuantía  si  en  las 
presentes  circunstancias  este  dejara  de  mandar  como  so- 
berano temporal ». 


(i)  El  doctor  Alvarez  era  también  Profesor  en  medicina  v  cirujía, 
y  catedrático  de  patología  y  clínica  quirúrgica  (1844 -1825)  y  de 
nosografía    quirúrgica    (1852  -  1875). 

(2)  El  doctor  Lavaysse  fué  miembro  de  la  asamblea  general  cons- 
tituyente de  Santa  Fe  en  1853,  y  tuvo  descollante  actuación  en  la 
discusión  y  sanción  de  la  constitución  nacional,  como  representan- 
te   de    Santiago    del    Estero. 
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CAPITULO   IV. 

DISERTACIONES    DE    MEDICINA    Y    CIRUGÍA 

Durante  los  dos  primeros  períodos  las  tesis  doctorales 
de  medicina  y  cirugía  alcanzan  aSi.de  las  que  conocemos 
29  impresas,  y  el  resto  son  manuscritos.  Hoy  es  sumamente 
difícil  adquirir  algunos  impresos,  que  son  rarísimos  como 
ha  podido  comprobarlo  ei  laborioso  e  inteligente  director 
de  la  biblioteca  de  ia  Facultad  de  ciencias  médicas,  que 
con  toda  diligencia  se  ha  ocupado  de  reunir  originales  o  co- 
pias de  inipresos  o  manuscritos  de  documentos  que  debie- 
ron existir  en  el  archivo,  a  no  mediar  las  circunstancias  que 
antes  hemos  apuntado  (i). 

Más  de  un  americanista  intentó  formar  esta  colección 
a  base  de  la  nómina  de  graduados  publicada  en  el  primer 
tomo  de  los  Anales  de  la  Universidad,  buscando  inútilmente 
monografías  que  no  existen.  En  efecto,  en  dicha  lista  figu- 
ran no  solamente  los  doctores  diplomados  por  la  Univer- 
sidad previo  el  examen  final  de  disertación  reglamentado 
por  el  decreto  de  1827,  sino  también  los  graduados  y  reva- 
lidados anteriormente  sin  esa  formalidad,  y  los  profesores 
de  medicina  y  cirugía  titulados  como  tales  por  el  Tribunal 
de  medicina  que  ejerció  sus  funciones  hasta  su  disolución 
en  1852,  funciones  análogas  a  las  que  ejercía  la  .\cademia 
de  jurisprudencia  respecto  a  los  doctores  en  esa  rama.  Las 
consideraciones  para  hacer  arrancar  desde  1827  la 
colección  de  estos  trabajos  son  las  mismas  expuestas  para 
las  tesis  de  derecho.     Tampoco  se  redactaron  tesis  en  latín, 


(i)  En  191 8,  fué  publicado  un  catálogo  de  la  colección  de  tesis 
de  medicina,  por  la  comisión  de  la  bibliotecat  en  el  que  faltan 
algunas   y  se  anotan   médicos   que  no  presentaron  tesis. 
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a  pesar  de  los  decretos  y  disposiciones  que  hemos  men- 
cionado anteriormente. 


La  importancia  de  las  disertaciones  de  medicina  debía 
estar  entonces,  en  relación  con  las  ideas  y  la  preparación 
de  los  egresados  de  las  aulas  universitarias. 

Según  el  doctor  Gutiérrez,  los  estudios  de  medicina,  fue- 
ron en  un  principio  sensiblemente  la  continuación  de  los 
que  se  cursaban  antes  de  la  erección  de  la  Universidad : 
Por  real  orden  de  1780  se  creó  en  Buenos  Aires  el  Tribunal 
del  Protomedicato,  que  recién  se  instaló  en  1 799,  para  llenar 
una  verdadera  y  urgente  necesidad  a  fin  de  reglamentar  y 
regularizar  el  arte  de  curar.  Por  las  mismas  disposiciones, 
se  creaba  también  una  cátedra  de  medicina  y  otra  de  ciru- 
gía, nombrándose  para  regentearlas  a  don  Miguel  O'Gor- 
man  y  a  don  Agustín  Ensebio  Fabre,  respectivamente.  Re- 
cien en  1 80 1  el  doctor  Fabre  dictó  su  curso  de  anatomía 
y  cirugía;  en  cuanto  a  la  cátedra  de  medicina,  su  enseñanza 
puede  decirse  que  empezó  en  1802  bajo  la  dirección  del 
doctor  Cosme  Argerich.  Así,  los  primeros  médicos  argen- 
tinos preparados  por  aquellos  dos  disting\ndos  maestros 
recibían  sus  títulos  en  1806. 

Triunfante  la  revolución  emancipadora,  y  una  vez  que 
el  gobierno  patrio,  adoptaba  las  disposiciones  para  orga- 
nizar la  administración  en  todas  sus  ramas,  la  Asamblea 
prestó  una  atención  preferente  a  los  nacientes  estudios  mé- 
dicos, sancionando  un  plan  de  estudios  con  cinco  cátedras, 
y  la  instalación  de  vm  anfiteatro  anatómico,  tomando  enton- 
ces el  Protomedicato  la  denominación  de  «Instituto  médi- 
co», que  a  la  vez  que  una  institución  científic?..,  era  la  cor- 
poración militar  técnica  destinada  «para  promover  el  me- 
jor servicio  de  los  ejércitos  de  la  Patria».  Se  debían  en- 
señai"  las  siguientes  materias  medicina,  cirugía,  materia 
médica,  instituciones  médicas  y  anatomía.  Los  cursos  se 
abrieron  el   i."  de  marzo  de    18 14. 

Pero  el   Instituto,  como  escuela,  decavó   notablemente, 
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hasta  casi  desaparecer  en  el  caos  político  y  administrativo 
de  1820.  Al  instalarse  la  Universidad  en  1821,  hemos  vis- 
to que  sus  primeros  pasos  debían  dirigirse  a  reunir  los  es- 
tudios dispersos  en  'las  diferentes  escuelas,  y  así,  a  la  Pre- 
fectura del  departamento  de  medicina  se  anexó  la  direc- 
ción del  Instituto  médico  (i). 

El  plan  de  lestudios  se  inició  con  sólo  tres  cátedras :  ins- 
tituciones médicas,  instituciones  quirúrgicas  y  clínica  mé- 
tlica  y  quirúrgica,  a  cargo  de  los  doctores  Juan  Antonio 
Femández,  Cosme  Argerich  y  Francisco  de  Paula  Rivero, 
respectivamente.  (2) 

En  estos  cursos  debían  utilizarse  todos  los  elementos  y 
materiales  de  enseñanza  disponibles.  No  es  de  extrañar 
la  limitación  de  los  primeros  estudios  médicos  universita- 
rios, cuando  en  esa  misma  época  en  la  Univ^ersidad  más 
antigua  de  América,  la  de  San  Marcos,  de  Lima,  el  plan 
de  estudios  sólo  comprendía  tres  cátedras  enseñadas  rudi- 
mentariamente :  Prima  de  medicina,  vísperas,  clínica  y  ana- 
tomía. (3) 

Las  tesis  con  que  comienza  esta  parte  de  la  colección 
universitaria  corresponden  al  año  1827,  y  el  anterior  termi- 
naban los  alumnos  que  habían  seguido  el  plan  de  estudios; 
pero  ese  mismo  año  se  ampliaban  los  cursos  dándoles  una 
organización  más  científica,  y  distribuyendo  en  cuatro  años 
las  siguientes  materias:  Anatomía  y  fisiología,  patología  y 
clínica  quirúrgica,  patología  y  clínica  médica,  teoría  y  prác- 
tica de  partos,  enfennedades  de  niños  y  recién  paridas  y 
medicina  legal,  y  finalmente  materia  médica  y  farmacia. 
Además  se  agregaba  un  ayudante  de  anatomía  para  aten- 
der las  preparaciones  y  dirigir  los  trabajos  de  disección. 
Las  cátedras  fueron  provistas  en  seguida  (4). 

(i)     Pinero    y    Bidau.    Historia    de    Ui    Univei-sidad. 

(2)  Decreto   del  8   de  febrero   de    1822. 

(3)  Doctor  David  Matto.  La  enseñanza  medica  en  el  Perú. 
Trabajos  de  la  sección  ciencias  médicas  e  liigiénicas  del  primer 
congreso  científico  latino  americano  celebrado  en  Chile.  1908  -  1909. 
Tomo   I,  páginas   51   y  siguientes. 

(4)  Decreto  de  3  de  mayo   de    1826. 
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Más  adelante,  por  decreto  de  17  de  diciembre  de  1833, 
se  aumenta  el  plan  de  estudios  con  la  higiene,  dividién- 
dose más  racionalmente  la  enseñanza,  en  cinco  años,  y  con 
mayores  estudios  prácticos. 

Por  otra  parte  el  decreto  de  21  de  junio  de  1827  ya 
citado,  y  que  reglamentó  los  grados  y  la  manera  de  con- 
ferirlos exigía  al  aspirajite  a  doctor  en  medicina  o  cirugía 
además  del  examen  general,  y  antes  de  tesis,  un  examen 
sobre  un  caso  práctico  asignado  a  cada  alumno  en  uno 
de  los  hospitales  públicos,  presentando  al  Rector  la  me- 
moria respectiva  para  ser  sostenida  ante  los  examinadores. 
En  estas  condiciones  y  con  una  enseñanza  más  práctica  y 
más  bien  distribuida,  progresa  notablemente  en  esos  pri- 
meros años  la  escuela  de  medicina. 

Pero  desgraciadamente  tanta  prosperidad  no  pudo  pro- 
longarse; y  entramos  pronto  en  la  época  nefasta  de  la  de- 
sorganización y  de  la  tiranía,  y  como  hemos  dicho  ya,  la 
Universidad  entra  a  su  \ez  en  un  período  de  decadencia, 
malográndose  iniciativas  que  habían  dado  excelentes  fru- 
tos para  los  profesionales,  pues  hasta  se  había  fundado  la 
Academia  de  Medicina  en  1822,  reuniendo  en  ella  a  los  pro- 
fesores más  distinguidos  en  el  país,  y  cuyas  principales 
producciones  constan  en  los  Anales  que  se  empezaron  a 
publicar  en  1823.  Durante  ese  período  sombrío  nada  nue- 
vo se  crea,  y  por  el  contrario  lo  existente  se  estanca  o  se 
destruye;  se  suprimen  materias  del  plan  de  estudios,  y  se 
llegan  hasta  eliminar  de  la  cátedra  a  los  más  aventajados 
profesores  como  los  doctores:  Juan  Antonio  Fernández, 
Jvian  José  Montes  de  Oca  e  Hilario  Almeyra  que  fueron 
arrojados  al  destierro. 

Los  cursos  se  redujeron  a  cuatro  años,  y  las  aulas  lle- 
garon a  carecer  de  los  elementos  más  indispensables  para 
la  enseñanza.  La  misma  asistencia  de  los  profesores  a  las 
clases  llegó  a  'provocar  una  circular  reconviniéndoles  seria- 
mente por  su  falta  de  concurrencia  a  dictarlas,  y  por  el 
poco  tiempo  que  dedicaban  a  ellas,  (i)  La  medida  era  per- 

(1)     Circular    del    14    de    julio    de    1851. 
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fectamente  justificada  con  la  sola  y  honrosa  excepción  del 
profesor  doctor  don  Martín  García. 

La  persecución  política  a  los  que  no  comulgaban  con 
el  régimen  imperante  alcanzó  luego  hasta  a  los  alumnos  de 
la  Universidad,  que  como  se  dijo  había  llegado  a  ser  con- 
siderada como  un  foco  del  unitarismo. 

A  este  respecto  vamos  a  citar  una  incidencia  que  nos 
refirió  nuestro  malogrado  amigo  el  doctor  Ernesto  Colom- 
bres,  con  la  lealtad  y  sinceridad  que  todos  los  que  le  cono- 
cieron, le  reconocieron,  (i)  A  mediados  de  1842  termina- 
ba sus  estudios  y  sus  exámenes  médicos  su  señor  padre 
el  doctor  Exequiel  Colombres,  distinguido  facultativo,  más 
tarde  al  representante  al  congreso  nacional  de  la  provincia 
de  Tucumán.  Empapado  en  las  ideas  liberales  que  preco- 
nizaban la  caída  de  la  tiranía,  iniciado  en  los  mismos  prin- 
cipios que  sus  contemporáneos  López,  Tejedor  y  otros  uni- 
versitarios, preparó  y  presentó  una  tesis  doctoral  cuyo  te- 
ma era :  Influencia  que  ejercen  las  tirantas  en  las  enfermeda- 
des del  corazón.  Felizmente  el  manucristo  pasó  para  su  exa- 
men al  doctor  Claudio  Mamerto  Cuenca,  que  tenía  a  su 
autor  por  uno  de  sus  más  aventajados  y  queridos  discípulos, 
y  que  en  su  fondo  abrigaba  las  mismas  ideas  ¡x)líticas  que 
él.  Llamóle  el  maestro  inmediatamente  y  le  rogó  retirara 
su  disertación  pues  algo  había  llegado  ya  a  oídos  del  dic- 
tador, y  aconsejóle  que  en  seguida  de  recibirse  huyera  de 
Buenos  Aires.  Así  lo  hizo  Colombres  presentando  a  las  24 
horas  otra  tesis  sobre  Diabetes  que  fué  examinada  y  apro- 
bada p>or  la  comisión  el    18  de  octubre  de   1842. 

Colombres  partió  en  seguida  de  recibir  su  grado  a  Tucu- 
mán de  donde  era  oriundo  y  pertenecía  a  una  de  las  fami- 
lias de  mayor  distinción  y  abolengo.  Gobernaba  entonces 
aquella  provincia  el  general  Gutiérrez,  federal,  y  hombre  de 
acción,  valiente  y  fiel  sostenedor  de  la  política  de  Rosas, 


(i)  La  fidelidad  de  las  palabras  que  transcribimos  después  de  más 
de  20  años  de  escuchadas,  nos  fué  completamente  ratificada  hace 
poco  tiemjx)  por  el  señor  senador  nacional  doctor  Manuel  Estevas, 
que   también    conocía   la   incidencia   por   su   señor   padre. 
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y  bajo  su  gobierno  se  hallaban  emigrados  muchos  de  los 
tucumanos  de  valía  que  formaban  en  las  filas  opositoras. 

En  su  comedor  se  celebraban  las  reuniones  de  los  di- 
rigentes que  en  lesos  años  turbulentos  defendían  al  gobier- 
no tucumano,  y  vigilaban  estrechamente  la  gestión  de  los 
hombres  del  partido  unitario.  La  única  hija  del  general 
Gutiérrez,  que  fué  distinguidísima  dama  y  madre  ejemplar 
oyó  una  noche  vma.  siniestra  conversación,  en  que  creyó 
ver  comprometida  la  seguridad  y  la  vida  del  joven  médico, 
recién  llegado,  por  quien  sintiera  desde  el  primer  momento 
todas  las  simpatías,  del  que  praco  tiempo  después  fué  su 
cariñoso  esposo. 

Una  molestia  en  un  oído,  que  no  habían  dominado  de 
inmediato  los  facultativos  que  ejercían  entonces  en  Tucu- 
mán,  fué  el  pretexto  para  que  la  bella  niña  pidiera  e  in- 
sistiera en  que  fuese  el  doctor  Colombres  quien  solamente 
podía  curarla.  El  padre  amoroso  accedió,  y  el  éxito  fué 
completo.  El  matrimonio  de  la  señorita  Gutiérrez  con  el 
doctor  Colombres  dio  lugar  a  im  acercamiento  entre  una 
buena  parte  de  la  sociedad  distanciada  y  dividida  entre  fe- 
derales y  unitarios,  que  fué  de  proficuos  resultados  para  el 
bienestar  de  aquella  provincia,  volviendo  muchos  emigra- 
dos, del  destierro,  a  formar  parte  de  ima  alianza  que  per- 
duró por  mucho  tiempo. 


Las  producciones  doctorales  de  los  médicos  y  cirujanos 
también  fueron  decayendo  dentro  del  ambiente  en  que  ellos 
se  formaban,  salvo  honrosas  (excepciones  de  algunos  jóve- 
nes cuyas  aptitudes,  estímulo  y  aspiraciones  los  hizo  sobre- 
salir. 

Entre  las  82  disertaciones  del  primer  período,  hay  tesis 
de  medicina  y  tesis  de  cirugía;  se  otorgaba  el  grado  de 
doctor  en  una  o  en  otra  rama.  El  decreto  gubernativo  de 
1827  ya  distinguía  estos  grados,  y  según  los  doctores  Pine- 
ro y  Bidau  los  graduados  en  cirugía  no  fueron  sino  seis; 
pero  en  nuestra  colección  además  de  las  seis  tesis  corres- 
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pKjndientes,  figura  también  la  de  los  señores:  Mariano  Mar- 
tínez (1827),  Ramón  Ellauri  (1832),  Pedro  José  Otamendi 
(1834),  y  Ramón  Arca  (1835),  quienes  además  de  ellas,  tie- 
nen también  sus  tesis  de  medicina,  cuyos  títulos  constan  en 
el  catálogo  cronológico.  De  este  modo  la  colección  de  ci- 
rugía la  forman  diez  piezas,  siendo  la  última  la  del  doctor 
Justiniano  Posse  (1844). 

El  Tribunal  de  medicina  que  otorgaba  el  título  de  pro- 
fesor de  medicina  y  cirugía  no  exigía  la  redacción  y  pre- 
sentación de  una   tesis. 


En  la  imposibilidad  de  dar  una  noticia  detallada  sobre 
cada  trabajo,  mencionaremos  solamente  por  orden  crono- 
lógico aquellos  que  jx)r  la  importancia  de  su  tema,  o  la  ma- 
nera de  tratarlos,  o  por  los  juicios  de  los  examinadores, 
creemos  que  deben  ser  más  conocidos. 

La  mayoría  de  las  tesis  de  medicina  de  esa  época  ver- 
san sobre  patología  general,  en  las  que  se  expone  el  estu- 
dio de  diferentes  enfermedades,  comprendiendo  su  etiolo- 
gía, causas,  síntomas,  diagnóstico,  tratamiento,  etc.  Pero 
del  cuadro  de  las  pocas  asignaturas  que  constituían  el  plan 
de  estudios  de  medicina  en  aquella  época,  sería  difícil  hacer 
hoy  una  agrupación  precisa  de  los  temas  tratados  en  las 
diferentes  disertaciones;  la  patología  no  se  distinguía  como 
hoy  en  extema  e  interna,  ni  había  una  cátedra  especial 
de  enfermedades  mentales,  toxicología,  y  otras  especiali- 
dades. 

No  obstante  exigirse  también  la  presentación  de  casos 
prácticos  en  los  hospitales  previamente  a  la  tesis,  y  cu- 
ya prueba  era  seguramente  más  formal  y  más  práctica,  la 
confección  de  éstas  en  general,  y  salvo  marcadas  excepcio- 
nes era  tma  exposición  de  la  parte  de  los  textos  oficiales  o 
de  conferencias  de  los  catedráticos.  Hay  sin  embargo  meri- 
torios trabajos. 
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La  primera  tesis  que  figura  en  la  colección  es  la  de  don 
Diego  Alcorta  sobre  «La  manía  aguda»,  sostenida  en  la 
Uni\'ersidad  el  4  Ide  julio  de  1827.  (i)  Comienza  su  escri- 
to exponiendo  los  antecedentes  históricos  sobre  tratamien- 
tos de  la  enajenación  mental  en  los  diversos  países  euro- 
peos; estudia  después  su  clasificación,  sus  causas  en  los 
distintos  casos,  y  los  medios  más  apropiados  para  su  cura- 
ción. En  la  Universidad  no  hay  antecedentes  sobre  el  exa- 
men doctoral  de  Alcorta,  y  su  disertación  creemos  que  ha 
permanecido  hasta  ahora  inédita ;  pero  las  autoridades  uni- 
\ersitarias  debieron  apreciarla  favorablemente,  pues  se  le 
otorgó  poco  después  gratuitamente  el  título  de  doctor,  en 
atención  a  sus  cualidades  preferentes,  como  lo  hace  notar 
Gutiérrez  en  sus  apuntes  biográficos. 

Sobre  ese  mismo  tema  se  conoce  solamente  otra  diser- 
tación de  1842,  perteneciente  a  don  Faustino  Acosta  (2), 
que  sostiene  la  siguiente  proposición:  «Breve  cuadro  de 
generalidades  sobre  la  enajenación  mental,  en  que  se  prue- 
ba que  son  lesiones  puramente  vitales».  Es  un  escrito  mu- 
cho más  extenso  que  el  de  Alcorta,  con  gran  acopio  de  da- 
tos para  probar  cuál  fes  su  naturaleza,  y  con  la  indicación 
de  los  diversos  tratamientos  que  en  cada  caso  conviene 
emplear. 


Viruela.  —  Sobre  \iruela  y  vacunación  figuran  en  todo 
el  período  solamente  tres  trabajos  doctorales  presentados  a 
la  Universidad,  y  son  de  los  señores;  José  Antonio  Terri 
(1827),  Francisco  Viera  (1827)  y  Manuel  Arias  (1844);  y 
creemos  que  las  tres  están  inéditas. 

La  repetición  de  las  epidemias  en  el  primer  tercio  del 


(i)     Maiiusniti)  original   cu  la  liiblioteca  de  la   Facultad  de  ciencias 
mfídicas. 

(2)     Manuscrito    cu    nuestra    colección. 


BIBLIOGRAFÍA    POrTORAL    DK    LA    UNIVERSIDAD  9I 

siglo  pasado,  puso  este  tema  a  la  orden  del  día,  y  el  go- 
bierno prestó  una  atención  preferente  para  combatir  los 
estragos  de  la  viruela;  pero  el  descubrimiento  de  Jenner 
en  1798.  había  cundido  en  todos  los  países  atacados,  y 
en  1805  era  introducida  y  aplicada  la  vacuna  on  Buenos 
Aires.  En  ese  mismo  año  el  doctor  iMigiicl  O'Ciorman 
redactó  y  publicó  las  instrucciones  que  debían  seguirse 
para   la   vacunación   (i). 

La  disertación  del  doctor  Terri  se  ocupa  solamente  de  la 
vacunación  y  sus  resultados  como  preservativo  contra  la 
viruela ,  al  paso  que  el  doctor  Viera  estudia  la  naturaleza  y 
tratamiento  de  la  enfermedad,  y  su  diferencia  de  la  va- 
riccla  a  la  que  llama  viruela  espúrea  y  que  vulgarmente, 
dice,  se  denominaba  viruela  loca.  Fija  el  tratamiento  de 
ambas,  dentro  de  los  medios  terapéuticos  entonces  cono- 
cidos. En  cuanto  a  la  disertación  de  Arias,  comprende  tam- 
bién la  historia  y  naturaleza  de  la  viruela,  la  vacunación 
como  medio  preservativo  y  el  tratamiento  más  adecuado, 
que  poco  se  diferencia  de  los  sostenidos  jx)r  el  anterior. 


Rabia.-  l'n  folleto  nui\  raro  de  1X30,  de  don  Juan  Ciu- 
tiérrez  Moreno,  médico  del  Hospital  de  Caridad  de  Buenos 
Aires  y  del  de  Montevideo,  y  que  contiene  su  disertación 
doctoral,  trata  de  la  Rabia,  y  creemos  que  debe  ser  la  se- 
gunda impresa  sobre  medicina.  Es  la  única  sobre  este  te- 
ma en  el  primer  período  (2).  La  exposición  del  doctor  Gu- 

(i)     Impronta    de    los    Niños    Expósitos.     1805. 

(2)  Han  (".rriicKKF.z  Moreno.  Tesis  sobre  la  rabia,  presentada 
a  ¡a  Universidad  de  Buenos  Aires  para  recibir  el  grado  de  doctor 
en    medicina.     Imprenta    Republicana.    1830. 

En  el  pie  de  imprenta  no  consta  en  que  ciudad  se  i.iiprimió, 
Dero  nos  inclinamos  a  creer  que  fué  en  Montevideo,  y  así  la  'cita 
el  doctor  Dardo  Estrada,  en  su  obra  titulada:  Historia  y  hibliografia 
de  la  imprenta  en  Montevideo  1810-1865:  Montevideo  1912.  Pá- 
gina   55. 

El  ejemplar  a  que  se  refiere  el  doctor  Estrada,  y  que  es  el  se- 
gundo de  que  tenemos  noticias,  se  conserva  en  el  Museo  histórico 
de  aquella  ciudad. 
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tiérrez  Moreno  está  prolija  y  elegantemente  redactada,  con 
un  acopio  de  opiniones  de  los  autores  más  notables  de  esa 
época  sobre  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  y  con  obser- 
vaciones propias  realizadas  en  Buenos  Aires  y  Montevideo 
que  lo  conducen  a  preconizar  ciertos  tratamientos  contra 
la  Rabia,  y  a  criticar  otros  empleados  por  diversos  maes- 
tros. 

«Se  ha  intentado,  dice  el  autor,  varios  métodos  genera- 
les con  el  objeto  de  precaver  el  desarrollo  de  la  rabia; 
pero  si  bien  se  examinan  los  numerosos  escritos  que  han 
visto  la  luz  y  tratan  de  la  materia,  se  verán  desmentidas 
sucesivamente  las  virtudes  que  unos  preconizan  por  obser- 
\-aciones  que  otros  hicieron».  Y  al  terminar  su  comentario 
agrega:  «enfermedad  espantosa  por  sus  accidentes,  difícil 
de  evitar,  falaz  en  su  invasión,  rápida  en  su  curso  y  de 
terminación  funesta  y  horrible.  La  naturaleza  encubre  su 
específico  remedio,  y  los  míseros  mortales  expuestos  a  sus 
estragos  inevitables,  carecen  hasta  ahora  de  camino  cier- 
to y  senda  seguja  que  los  lleve  a  la  salud,  vagando  por  las 
sombras  de  un  caos  en  conjeturas  más  o  menos  probables». 

Habían  de  pasar  aún  cincuenta  años  hasta  que  Pasteur 
arrancara  a  la  naturaleza  el  secreto  de  aquel  específico  re- 
medio ! 


Sobre  el  sistema  curativo  de  Le  Roy.  —  La  propaganda 
que  en  aquellos  años  se  había  hecho  en  tomo  de  este  asun- 
to, llamó  la  atención  de  los  facultativos  al  extremo  de  enta- 
blarse polémicas  y  discusiones  sobre  su  eficacia,  y  se  llegó 
hasta  solicitar  del  gobierno  que  tal  sistema  se  administrase 
en  los  hospitales.  Esto  sugirió  al  joven  Manuel  Molina 
(1831)  el  tema  de  su  tesis  doctoral,  en  que  califica  al  sis- 
tema de  Le  Roy  de  capcioso,  capaz  de  halagar  tan  sólo 
al  vulgo  ignorante,  a  los  charlatanes  y  ciertamente  que  sólo 
en  ellos  ha  encontrado  el  lugar  que  merece.  El  doctor  Molina 
sostiene  en  su  escrito  que:  «Es  absolutamente  falso  el  prin- 
cipio en  que  se  apoya  el  sistema  de  Le  Roy,  y  su  medica- 
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mentó  universal  sólo  ocupa  el  lugar  de  \-omiti\os  y  pur- 
gantes drásticos»,  (i) 

He  aquí  las  palabras  con  que  este  enuncia  su  principio; 
«Los  humanos  por  una  consecuencia  de  su  degradación, 
traen  consigo  al  mundo  un  germen  de  corrupción  y  de  co- 
rruptibilidad trasmisible,  lo  mismo  que  el  principio  de  vida: 
con  efecto,  el  niño  recibe  de  sus  padres  los  principios  de 
vida  y  muerte,  y  cuando  llega  a  la  edad  viril  los  trasmite 
como  los  recibe».  Y  más  adelante  agrega:  «Existe  un  ger- 
men de  corrupción  y  todas  las  enfermedades  consisten  en 
la  degeneración  que  'este  germen  produce  en  los  humores : 
de  consiguiente  todas  'las  enfermedades  son  una,  y  en 
todas  la  cerosidad  corrompida  es  su  causa». 

No  le  había  sido  difícil  al  alumno  destruir  semejantes 
teorías  ni  menos  el  poder  sanalotodo  de  los  purgantes  y  vo- 
mitivos, a  los  cuales  en  su  composición  les  da  el  lugar  y 
el  rol  que  en  cada  caso  les  corresponde.  La  mesa  exami- 
nadora aprobó  la  tesis  de  Molina  con  la  nota  de  sobre- 
saliente. (2j 


Cólera  morbus.  —  Dos  tesis  doctorales  sobre  esta  mate- 
ria figuran  en  esta  parte  de  la  colección,  y  creemos  que  nin- 
guna lia  sido  publicada.  La  primera  pertenece  al  doctor 
Juan  José  Montes  de  Oca  (1827),  cuya  copia  nos  fué  faci- 
litada en  1896  por  el  doctor  Leopoldo  Montes  de  Oca, 
figurando  más  tarde  el  original  en  la  biblioteca  de  la  Fa- 
cultad; la  segunda  pertenece  al  doctor  Carlos  Durand 
(1849)  y  se  titula:  «Tesis  sobre  el  no  contagio  del  cólera 
inorbus  asiático  ».  (3) 

Las  dos  exposiciones  responden  en  su  importancia  al  es- 
caso conocimiento  que  sobre  esta  enfermedad  se  tendría 


(i)     Manuscrito    en    nuestra    colección;    copia    del   original    existente 
en  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  ciencias  médicas.   1831. 

(2)  Libro    de    exámenes.    Archivo    de    la    Facultad. 

(3)  Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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en  aquella  época.  El  doctor  Montes  de  Oca  dice;  «Testigo 
a  las  veces  de  sus  rápidos  y  funestos  estragos,  y  especta- 
dor en  otras  de  los  triunfos  de  la  ciencia  en  esta  cruel  en- 
fermedad, he  creído  que  debía  ser  sobre  ella  el  ensayo 
que  la  ley  prescribe  para  conseguir  el  grado  de  doctor  en 
medicina».  Hace  después  una  historia  de  la  enfermedad, 
según  las  noticias  hasta  entonces  conocidas,  atribuyendo 
sus  causas  principales  a  «aquellas  capaces  de  producir  el 
sistema  gastro  -  hepático  y  el  temperamento  bilioso»;  pe- 
ro ninguna  más  eficaz  a  la  xerdad,  agrega,  que  la  acción 
del  calor  sobre  la  piel;  es  por  esto  que  ella  es  muy  común 
y  como  endémica  en  Grecia,  España,  Italia,  Arabia  y  en 
diferentes  pvmtos  de  nuestro  continente».  «El  uso  de  ali- 
mentos indigestos,  el  de  vinos  dulces  y  nuevos,  de  frutas 
inmaturas,  de  bebidas  frías  estando  el  cuerpo  en  sudor,  los 
ácidos  fuertes,  las  sustancias  cuya  fermentación  se  inicia, 
los  estimulantes  como  los  arsenicatos,  los  vomitivos  y  los 
purgantes  violentos,  la  supresión  repentina  de  la  transpira- 
ción, un  movimiento  de  cólera  violento,  la  desaparición  de 
una  flegmasía  cutánea  o  articular,  son  otras  tantas  causas 
capaces  de  producirlas». 

Naturalmente  que  los  tratamientos  curativos  que  propo- 
ne el  autor  estaban  en  relación  con  los  conocimientos  que 
entonces  se  tenían  de  la  naturaleza  y  causas  de  la  afección. 
Y  nada  debería  extrañar  esto,  cuando  22  años  más  tarde  se 
sostenía  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  la  otra  chser- 
tación  que  hemos  mencionado  sobre  el  cólera  asiático,  en 
que  después  de  hacer  su  historia  y  la  enunciación  de  las 
epidemias  más  conocidas,  estudia  su  naturaleza  y  llega  a  las 
siguientes  conclusiones:  «i.-^  Que  el  cólera  asiático  no  es 
contagioso.  2."  Que  todas  esas  medidas  preventivas  toma- 
das hasta  hoy  como  cuarentenas,  lazaretos,  cordones  sanita- 
rios, etc.  son  inútiles  y  aún  perjudiciales»! 


La  cátedra  de  partos  fué  creada  en  el  plan  de  estudios 
de  1826  que  hemos  mencionado,  y  se  nombró  para  regen- 
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tearla  el  5  de  julio  de  1827  al  doctor  Francisco  Javier  Mu- 
ñiz,  que  no  la  dictó,  ni  se  volvió  a  proveer  hasta  1852,  así 
como  no  ise  dio  ninguna  cátedra  especial  de  enfermedades 
de  mujeres,  (i) 

Sobre  estas  materias  no  se  encuentran  sino  dos  traba- 
jos doctorales:  el  del  doctor  Mariano  Martínez  (1827)  so- 
bre operación  cesárea  (2),  y  el  del  doctor  Gil  José  Mén- 
dez sobre  diagnóstico  del  embarazo  uterino  (3). 

Según  el  doctor  Martínez  algunas  clases  debieron  dictar- 
se sobre  esa  materia  en  los  primeros  años,  pues  en  la  in- 
troducción de  su  tesis,  después  de  exponer  las  múltiples 
afecciones  y  peligros  a  que  está  expuesta  la  mujer,  dice: 
«He  ahí  el  origen  de  las  profundas  y  útiles  observaciones 
que  hombres  eminentes  y  filantrópicos  han  hecho  sobre 
los  partos,  como  accesorios  a  la  cirugía,  y  el  más  científico  e 
importante  por  su  objeto,  que  ha  empezado  felizmente  a  lla- 
mar la  atención  de  los  profesores  del  país;  por  primera  vez 
se  ha  dictado  en  la  escuela  de  Buenos  Aires  esta  asignatura 
que  con  el  tiempo  adquirirá  toda  la  consideración  y  es- 
plendor a  que  es  acreedora,  llamando  la  atención  de  los 
venideros  sobre  esta  materia,  pero  entre  tanto  yo  me  hago 
el  deber  de  presentar  como  objeto  de  mi  Tesis  de  ciru- 
gía la  cuestión  siguiente:  «Los  autores  al  determinar  el  ca- 
so en  que  la  operación  cesárea  está  indicada,  como  también 
la  embriotomía,  dicen  que  la  primera  debe  practicarse 
cuando  el  feto,  sin  ser  deforme,  el  diámetro  antero  -  poste- 
rior del  estrecho  superior  de  la  pelvis  sea  mayor  de  dos 
pulgadas  y  media;  y  la  segimda  cuando  en  iguales  circuns- 
tancias el  feto  está  muerto.  En  este  último  caso  ¿conven- 
dría practicar  la  operación  de  la  embriotomía  exponiendo 
a  la  madre  a  todos  los  riesgos  que  ella  le  trae  consigo,  cuan- 
do vemos  que  con  menos  de  ambos  peligros  la  oj>eración 
cesárea  puede  ejecutarse,  mucho  más  siendo  difícil  determi- 
nar si  el  fetus  está  vivo  o  muerto  ?» 

11)    Pinero    y    Bidau.    Obra    citada,    página   400. 

(2)  Original    en    la  biblioteca   de   la   Facultad   de   ciencias   médicas. 

(3)  Folleto   de   20  páginas.   Imprenta  de  Arzac.    1849. 
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Después  de  estudiar  las  dificultades  para  la  constatación 
del  estado  de  vida  o  muerte  del  feto,  el  autor  se  decide 
por  la  segunda  solución  planteada  en  su  pregunta. 


Figuran  también  algunas  tesis  sobre  cáncer  uterino.  La 
primera  es  del  señor  Ignacio  Martínez  (1829)  que  fué  pu- 
blicada en  un  folleto  hoy  rarísimo,  (i)  Esta  tesis  no  fué 
examinada  ni  hay  constancia  de  que  se  graduara  el  autor. 
En  la  carátula  del  ejemplar  de  nuestra  colección,  único 
que  hemos  visto,  está  manuscrita  la  siguiente  anotación, 
refiriéndose  al  día  en  que  debió  tener  lugar  el  examen: 
«No  tuvo  efecto  por  una  grave  enfermedad  de  la  que  fa- 
lleció este  virtuoso  y  distinguido  joven  a  mediados  del 
año  1 83 1».  La  tesis  está  dedicada  a  la  memoria  del  doctor 
Juan  Crisóstomo  Lafinur  «como  el  primero  que  en  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  educó  a  la  juventud  argentina 
según  los  verdaderos  principios  de  los  grandes  maestros 
Loche  y  Condillac». 

Otro  trabajo  sobre  el  mismo  tema  pertenece  al  señor 
Pedro  José  Otamendi  que  se  graduó  de  doctor  en  cirugía  en 
1834(2).  Esta  tesis  es  más  extensa  que  la  anterior;  sus  auto- 
res en  ambas  estudian  la  etiología,  los  síntomas  y  tratamien- 
tos de  la  enfermedad  con  los  medios  conocidos  en  esa  épo- 
ca. Para  Martínez  ella  es  incurable,  ni  por  la  extirpación 
del   órgano,  ni  por   los  métodos   cauterizantes. 

El  doctor  Otamendi  sostiene  a  su  vez  la  curabilidad  del 
cáncer  en  muchos  casos,  apoyándose  en  las  opiniones  y 
práctica  de  varios  autores  principalmente  del  doctor  Ma- 
rechal  (3).  Desarrolla  sus  métodos  de  tratamientos  opera- 


(1)  Ignacio    Martínez.    Disertación    sobre   el    cáncer   del   útero. 
Buenos    Aires.      Imprenta    Argentina.    1829. 

(2)  Pedro  J.   Otamendi.     Tesis   de   cirugía   sobre  el  cáncer  del 
útero.     Buenos    Aires.     Imprenta   Argentina.      1834.    (Muy   raro) 

(3)  Observations  cliniques  suivis  de  quelques  reflexions  generales 
itir  les  afections  cancereiises.  Montpellier   1X21. 


BIBLIOGRAFÍA    DOCTORAL    DE    LA    UNIVERSIDAD  97 

torio  y  cauterizante,  pero  se  opone  a  la  ablación  total  de 
la  matriz  por  los  funestos  resultados,  dice,  que  se  han  ob- 
tenido. Debió  ser  necesariamente  poco  conocida  entre  noso- 
tros la  verdadera  naturaleza  de  la  enfermedad.  En  esas 
tesis  aún  no  se  mencionan  los  trabajos  de  Cruveilhier  de 
1827  sobre  la  naturaleza  del  cáncer  que  constituyeron  en 
esa  época  el  mayor  adelanto  en  la  materia,  antes  de  los 
estudios  microscópicos  cuyos  resultados  son  relativamente 
tan  modernos. 


Sífilis. — Respecto  a  esta  calamidad  que  pesa  sobre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  desde  tantos  siglos  atrás,  no  podía 
haber  entonces  en  nuestra  Universidad  una  organización  de 
estudios  serios,  con  atractivos  mayores  para  nuestros  pri- 
meros galenos,  no  obstante  que  se  daba  ya  mucha  impor- 
tancia a  los  más  nuevos  tratamientos  y  al  problema  de  evi- 
tar por  la  profilaxis  la  propagación  de  tan  terrible  mal. 

Las  tres  siguientes  disertaciones  contiene  la  colección 
del  primer  período  sobre  esta  materia: 

i.^  El  contagio  sifilítico  por  el  doctor  José  María  Ocan- 
tos,  de  1832,  sostenida  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
bajo  la  dirección  del  doctor  Juan  Antonio  Fernández,  (i) 

2.2  La  del  doctor  Luis  Tanini  de  1838,  publicada  en  un 
folleto  de  34  páginas  (2). 

3.2  La  del  doctor  Claudio  Mejía  publicada  también  en  un 
folleto  de  49  páginas  en  1847  (3). 

En  las  dos  primeras  se  hace  una  exposición  histórica  so 
bre  el  origen  y  el  desarrollo  de  la  sífilis  en  los  diversos 


(i)     Manuscrito   en  nuestra  colección. 

{2)    Luis    Tamini.    Disertación    sobre    la  sífilis    o    enfermedades 

sifilíticas,    sostenida    en    la    Universidad  de    Buenos    Aires,    para 

obtener   el    grado    de   doctor    en    medicina.  Buenos    Aires.    Imprenta 
de    la    Independencia.    1838. 

(3)  Claudio  Mejia.  Opúsculo  en  que  se  traía  de  probar  la 
existencia  del  virus  venéreo  como  el  único  agente  que  ocasiona  las 
enfermedades  sifilíticas.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  la  Libertad. 
1847. 
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pueblos,  las  causas  ocasionales  y  los  tratamientos  más  enér- 
gicos entonces  conocidos.  El  trabajo  del  doctor  Mejía, 
más  moderno,  contiene  mayores  y  más  recientes  observacio- 
nes para  su  tratamiento,  pero  que  sensiblemente  era  el  mis- 
mo expuesto  y  aconsejado  por  los  anteriores. 


Tisis.  —  Sobre  este  otro  gran  azote  de  la  humanidad 
encontramos  también  tres  disertaciones  doctorales  en  los 
dos  primeros  períodos,  y  hemos  de  dar  una  ligera  noti- 
cia sobre  ellas  con  el  solo  objeto  de  tener  una  idea  del 
estado  de  esta  parte  de  la  medicina  en  las  aulas  uni- 
versitarias de  esa  época,  en  la  lucha  que  hasta  hoy  sostie- 
ne y  deberá  sostener  contra  esta  calamidad   universal. 

La  primera  tesis  corresponde  a  don  Romualdo  Var- 
gas sobre  tisis  pulmonar,  i'832  (i),  la  segunda  a  don 
Eugenio  Pérez  de  1843  (2)  y  la  última  el  señor  José  Ma- 
ría de   Uriarte,   de    1851    (3). 

'La  tesis  del  señor  ¡Vargas  es  una  (breve  exposición 
que  comprende  la  naturaleza  y  causa  de  la  enfermedad, 
sus  síntomas,  su  desarrollo  y  tratamiento  general  con  los 
recursos  en  aquella  época  conocidos.  Los  elementos  de  ob 
servación  y  de  investigación  científica  eran  muy  limitados, 
y  el  mismo  autor  al  final  de  su  escrito  dice :  «  Para  con- 
cluir diré  con  la  mayor  parte  de  los  autores  del  día,  que 
la  tisis  pulmonar  es  aun  una  enfermedad  muy  grave, 
que  a  pesar  de  algunas  excepciones  es  de  carácter  mor- 
tal, pero  creemos  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que 
los  progresos  de  la  anatomía  patológica  nos  revele  algo 
que  aún  no  ve  bien  el  médico,  que  nos  revele  definitiva- 
mente la  naturaleza  y  el  sitio  en  que  ella  se  desarrolla ». 

(i)    Manuscrito  en  nuestra  colección. 

(2)  Eugenio   Pérez.   Opúsculo  sobre  la   tisis  pulmonar.   Buenos 
Aires.     Imprenta    del    Estado.     1843. 

(3)  José  M.   de  Uriarte.  Disertación   sobre  la  tisis  pulmonar. 
Buenos    Aires.     Imprenta    de    la    Independencia.     185 1. 
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Más  extenso  e  interesante  es  el  trabajo  del  doctor  Pé- 
rez presentado  once  años  después  sobre  la  afección  tu- 
berculosa o  tisis  pulmonar,  como  la  llama. 

Dedica  un  capítulo  especial  a  la  historia  de  los  tu- 
bérculos, su  asiento,  naturaleza,  desarrollo,  la  fonnación 
de  las  cavernas,  etc.,  con  gran  acopio  de  citas  de  los 
autores  más  en  boga  en  esa  época. 

Otro  capítulo  está  destinado  al  estudio  de  las  causas 
y  naturaleza  de  la  tisis,  empezando  por  preguntarse ;  cuál 
es  su  naturaleza.  «  He  aquí  un  abismo,  dice,  de  obscu- 
ridad y  de  tinieblas,  que  ha  absorvido  un  gran  número 
de  talentos  y  que  ha  dejado  burlados  a  los  mejores  ob- 
servadores. Nada  es  más  difícil  que  remontar  a  la  na- 
turaleza inmediata  de  la  enfermedad  que  nos  locupa». 
Después  de  rebatir  diferentes  opiniones  sobre  este  punto, 
y  de  exponer  las  causas  predisponentes  y  eficientes,  se 
ocupa  de  la  sintomatología,  marcha  y  desarrollo  de  la 
enfermedad  con  profusión  de  detalles  y  observaciones; 
y  a  continuación,  de  los  tratamientos  más  usados  en  los 
diferentes  casos.  Termina  su  extensa  disertación  con  es- 
tas frases:  «Sin  embargo,  triste  es  decirlo;  a  pesar  de 
todos  estos  medios,  la  tisis  pulmonar  es  y  será  siempre 
una  enfermedad  grave,  y  que  hará  frecuentemente  inútil 
todos  los  esfuerzos  del  médico.  La  anatomía  patológica 
no  ha  satisfecho  todavía  todas  las  exigencias  en  esta  en- 
fermedad, pero  es  de  esperar  que  algún  día  desterrará 
las  tinieblas  que  la  envuelven.  lUn  paso  más,  y  la  muer- 
te sufrirá  una  nueva  derrota  en  su  continua  y  eterna  lucha 
con  la  vida».  i      i 

La  disertación  del  doctor  Uriarte,  más  limitada  que 
la  anterior,  es  una  exposición  cuya  lectura  revela  que  muy 
poco  se  había  adelantado  aún  en  ocho  años,  ni  en  el 
conocimiento  de  la  tuberculosis  ni  en  los  tratamientos 
más  preconizados.  Habían  de  pasar  todavía  algunos  años 
hasta  que  la  bacteriología  con  sus  descubrimientos,  facili- 
tase los  elementos  de  estudio,  para  la  adopción  de  las 
mejores  medidas  de  profilaxis  y  tratamientos,  y  mantener 
como  hasta  hoy  ima  campaña  de  médicos,  de  pueblos  y 
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de  gobiernos  contra  una  de  las  más  funestas  afecciones 
que  preocupan  a  todos  los  países.  Las  dos  últimas  tesis 
citadas  fueron  no  obstante,  clasificadas  como  sobresalien- 
tes por   las   respectivas   comisiones  de   examen. 


Daremos  brevemente  noticias  sobre  algunas  otras  tesis, 
que  por  la  importancia  del  tema  desarrollado  o  por  las 
opiniones  técnicas  que  sobre  ellas  han  recaído,  creemos 
dignas  de  consignar  en  esta  crónica,  como  una  manifes- 
tación inequívoca  de  la  intelectualidad  de  aquella  época. 

Claudio  Mamerto  Cuenca.  El  30  de  octubre  de 
1838  presentaba  y  sostenía  su  tesis  doctoral  este  distin- 
guido facultativo,  profesor  bien  reputado,  poeta  eximio, 
y  que  rindió  abnegadamente  su  vida,  joven  todavía,  en 
el  desempeño  de  su  humanitaria  misión  el  3  de  febrero 
de   1852. 

La  disertación  del  doctor  Cuenca  se  publicó  en  un 
voluminoso  folleto  y  versa  sobre :  «  Las  simpatías  en  ge- 
neral, consideradas  en  sus  relaciones  con  la  anatomía, 
fisiología,  patología  y  terapéutica»  (i). 

La  introducción  de  este  importante  trabajo  trata  in 
extenso  de  los  progresos  alcanzados  por  la  medicina  bajo 
los  auspicios  de  la  escuela  de  investigación  y  del  análisis, 
que  son  debidos  al  estudio  de  la  anatomía  y  de  la  fisio- 
logía patológicas,  el  que  recibe  un  gran  impulso  con 
los  trabajos  de  Andreal  y  Cruvilhier.  El  objetivo  princi- 
pal de  la  disertación  de  Cuenca  es  el  examen  de  las  leyes 
o  fenómenos  en  general  que  se  conocen  con  la  denomina- 
ción de  simpatías. 


(i)    Buenos  Aires.    1838.   (Folleto  de   161   páginas).  Raro. 

Las  composiciones  poéticas  del  doctor  Cuenca,  fueron  reunidas 
y  publicadas  por  primera  vez  por  Heraclio  C.  Fajardo,  en  1861. 
La  lira  de  Cuenca  tuvo  un  éxito  simpático  en  el  extranjero,  sobre 
todo  entre  sus  hermanos  de  letras  americanas,  y  sus  versos,  más 
sonoros  que  armoniosos,  y  m;is  1  retóricos  que  inspirados,  han  sido 
muy  favorablemente  juzgados.  (JUAN  DE  la  C.  Puig.  Antología 
de  poetas  argentinos.  Tomo  VL  Buenos  Aires.    1910. 
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,E1  opúsculo  va  dividido  en  tres  partes.  La  primera 
se  ocupa  de  las  simpatías  fisiológicas  en  que  el  autor  estu- 
dia las  leyes  generales  de  los  fenómenos  simpáticos  su- 
cesivamente en:  el  órgano  impresionado,  el  estímulo,  la 
trasmisión,  el  órgano  simpatizante,  el  choque  y  mutua- 
ción,  apercibimiento  del  alma  e  irradiación ;  y  hace  des- 
pués una  clasificación  y  división   de  las   simpatías. 

,En  la  segunda  parte  se  extiende  en  las  simpatías  pato- 
lógicas, estudiando  en  primer  término  las  relaciones  de 
las  simpatías  con  la  etiología  y  nosología  de  las  enfer- 
medades ;  después  las  que  existen  entre  las  simpatías  con 
el  diagnóstico  y  por  último  las  que  se  refieren  al  pro- 
nóstico. 

La  última  parte  de  su  exposición  trata  de  las  simpa- 
tías terapéuticas.  'Hace  un  estudio  de  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  las  simpatías  y  la  terapéutica,  para  ocu- 
j>arse  después  de  cuales  son  las  simpatías  que  deben 
favorecerse  en  los  tratamientos,  en  los  casos  de  crisis  y 
metástasis,  y  finalmente  aquellas  que  se  deben  combatir, 
y  las   que  es  necesario  despertar. 

El  escrito  de  Cuenca  está  redactado  en  un  lenguaje 
fluido  y  retórico,  dejando  una  muy  grata  impresión  a  la 
simple  lectura. 

¡Termina  su  disertación  con  las  siguientes  palabras: 
«  Cuanto  más  meditemos  sobre  la  ligazón  de  estas  funcio- 
nes con  todos  los  modos  de  ser  de  í  nuestros  órganos, 
más  nos  penetramos  de  su  importancia  en  el  estudio  de 
la  ciencia  del  hombre,  y  de  la  razón  que  los  sabios  han 
tenido  para  decir:  que  el  estudio  de  las  simpatías  forma 
hoy  la  base  de  la  ciencia  médica ». 

La  mesa  examinadora  de  la  Universidad,  aprobó  esta 
tesis,  y  por  votación  unánime  la  clasificó  como  sobresa- 
liente. 

Vicente  Arias  (1844).  Esta  disertación  lleva  por  tí- 
tulo: «Cuatro  palabras  sobre  las  dos  escuelas  médicas; 
material  y  espiritual  y)  (i).     El  doctor  Arias  se  ocupa  de 

(i)  Buenos  Aires.  Imprenta  del  Estado.  1844.  (Folleto  de  30  pá- 
ginas). 
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las  dos  tendencias  que  ya  en  esos  años  dividían  a  los 
profesores  de  medicina:  i.a  La  escuela  anatómico  -  pato- 
lógica, orgánica,  material  o  ecléctica,  que  ponía  todos 
sus  esfuerzos  para  descubrir  en  los  órganos,  en  su  es- 
tructura, en  sus  moléculas  imponderables,  fluidas  y  sóli- 
das, y  la  razón  nuaterial  de  unas  y  otras,  la  razón,  pl 
por  qué  de  la  vida  y  de  los  fenómenos  fisiológicos  y  pa- 
tológicos que  en  ella  se  manifiestan.  2.a  La  escuela  de 
Hipócrates,  espiritual  o  vital,  que  considera  los  órganos 
sanos  o  enfermos  como  los  instrumentos  de  la  vida;  las 
enfermedades  como  las  reacciones  o  funciones  anorma- 
les del  organismo ;  y  las  alteraciones  orgánicas  como  los 
efectos  y  resultados  eventuales  de  estas  reacciones  o  fun- 
ciones anormales  de  la  economía. 

«  La  primera  busca  en  la  vivisección  los  elementos  quí- 
mico-vitales, y  la  anatomía  sana,  la  razón  y  el  por  qué 
de  los  fenómenos  de  la  vida  normal ;  pregiuita  al  muerto, 
que  observó  en  vida,  lo  que  en  su  organismo  ha  pasado 
para  llegar  al  término  fatal.  (Se  asocia  en  sus  investi- 
gaciones a  todas  las  ciencias ;  observa  los  hechos  y  los  ex- 
plica o  no;  establece  leyes  cuando  ha  reimido  un  número 
tal  de  hechos  que  puedan  constituir  ley;  cree  y  confiesa 
la  existencia  de  un  principio  inmortal  inmaterial,  unido 
al  corruptible  organismo,  y  dice,  que  es  un  ataque  di- 
recto a  la  inmortalidad  y  materialidad  de  este  principio 
creerle  alterable,  descomponible;  y  una  vana  y  extraña 
presunción,  querer,  con  medios  materiales,  regularizar  lo 
que  en   sí  y  por  sí   jamás  es    irregular». 

« La  vital  busca  en  los  actos  puramente  vitales  la  ra- 
zón de  ellos  mismos;  los  observa,  recopila  y  establece 
leyes  cuando  ha  reunido  im  número  tal  de  ellos,  que  ofrez- 
can caracteres  de  semejanza  e  igualdad  innegables ;  con- 
sidera como  subalterno  a  su  fin  el  conocimiento  de  los 
órganos  sanos ;  desprecia  la  antorcha  de  la  medicina,  es 
decir,  mira  como  insuficiente  al  precioso  arte  de  sanar 
al  hombre  enfermo,  la  anatomía  patológica;  no  se  asocia 
a  otras  ciencias  que  a  la  filosofía  y  la  observación,  es  de- 
cir, que  el  médico  hipocrático  es  un  observador  que  razona». 
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A  juicio  del  doctor  Arias,  mucho  cuidado  debía  tener 
el  médico  en  la  elección  de  los  sistemas;  y  guardarse 
en  cuanto  sea  posible  de  toda  idea  sistemática,  «porque 
los  sistemas  en  medicina,  agrega,  deben  más  víctimas 
que  las  que  han  producido  los  escritores  del  siglo  diez 
y  ocho;  es  entre  escabrosas  sendas  que  quiero  elegir  una 
de  ellas  o  con  los  recursos  que  una  u  otra  me  dan,  de- 
mostrar  el    camino   que  debo    tomar ». 

Hace  después  una  exposición  prolija  de  doctrinas  y 
de  observaciones  experimentales,  con  frecuentes  citas  de 
maestros  autorizados  y  llega  como  resultado  de  su  ex- 
posición  a   las   siguientes   conclusiones : 

I. a  Las  propiedades  vitales  dependen  de  una  circuns- 
tancia de  organización,  y  debe  partirse  de  ella  como  de 
un  hecho    simple. 

2.a  Los  órganos  sanos  o  enfemios  no  son  como  quie- 
ren los  vitalistas,  los  instrumentos  de  la  vida,  sino  la  cau- 
sa de  la  vida. 

3.a  Toda  enfermedad  es  en  su  naturaleza  un  cambio 
primitivo  en  alguna  de  las  partes  constituyentes  del  or- 
ganismo. 

4.a  La  escuela  anatómica  es  la  única  que  toma  el  ca- 
mino recto  de  la  verdad. 

Con  la  clasificación  de  sobresaliente  fué  también  apro- 
bado el  examen  de  esta  tesis. 

Guillermo  Rawson  :  La  disertación  del  doctor  Rawson 
fué  examinada  el  14  de  octubre  de  1844,  pero  ella  se  im- 
primió al  año  siguiente.  Se  había  producido  en  esta 
ocasión  una  gestión  muy  honrosa  dentro  de  la  Universidad 
para  el  que  más  tarde  fué  im  eminente  estadista  argentino. 

¡Una  vez  que  había  rendido  brillantemente  sus  exáme- 
nes generales  y  prácticos,  los  catedráticos  del  departa- 
mento de  medicina  doctores:  Claudio  Mamerto  Cuenca, 
Teodoro  Alvarez,  Juan  J.  Fontana  y  Martín  García,  por 
un  acto  propio  y  espontáneo,  pasaron  una  nota  el  Rector 
de  la  Universidad,  solicitando  se  fijara  día  y  hora  para 
que  ésta  dispense  al  alumno   don  Guillermo   Rawson  la 
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singular  y  especialísima  honra  de  conferirle  el  grado  de 
doctor  en  medicina,  sin  la  foniialidad  de  la  presentación 
de  una  tesis,  por  creer  que  puede  ser  comprendido  en  el 
caso  del  art.  13  del  decreto  de  21  de  junio  de  1827. 
La  nota,  hace  un  cumplido  elogio  de  las  dotes  intelectua- 
les y  morales  de  Rawson,  apreciadas  por  todos  los  cate- 
dráticos desde  el  día  de  su  ingreso  a  la  Universidad. 

El  Rector,  no  obstante  estar  persuadido  de  fa  moral, 
aplicación  y  capacidad  distinguidas  que  ha  acreditado  el 
joven  don  Guillermo  Rawson  durante  el  curso  de  sus  estu- 
dios médicos,  que  verdaderamente  Iwnran  a  la  Universidad, 
(son  sus  palabras),  no  hizo  lugar,  a  lo  solicitado  por  to- 
dos los  catedráticos;  se  obligó  a  Rawson  a  presentar 
su  tesis,  y  en  cambio  dispuso  el  mismo  Rector  en  su  re- 
solución, que  una  vez  aprobado  el  examen  y  otorgado  el 
grado,  el  catedrático  de  anatomía  le  dirigiese  la  palabra 
en  nombre  de  la  Universidad,  por  el  honor  que  la  hace, 
y  los   bienes   que  promete  a  la   patria. 

En  virtud  de  esta  resolución,  el  doctor  Cuenca  pronun- 
ció un  conceptuoso  discurso  al  recibirse  Rawson,  y  el 
cual    ha   sido  publicado  con    su  tesis  (doctoral   (i). 

El  escrito  de  Rawson  es  una  pieza  científica  y  litera- 
ria. «¿Por  qué  del  hombre  nace  el  hombre?,  comienza; 
¿por  qué  las  águilas  feroces,  como  dice  Horacio  no  en- 
gendran la  paloma  inocente  ?  ¿  Por  qué  la  planta  que 
vegeta  es  siempre  hija  de  otra  semejante?  He  aquí  uno 
de  los  grandes  problemas  de  la  naturaleza,  cuya  solu- 
ción íntimamente  ligada  a  los  misterios  de  la  vida,  ja- 
más se  aclarará  del  todo  a  nuestra  inteligencia,  pero  que 
por  lo  mismo  estimula  fuertemente  los  deseos  de  nuestra 
curiosidad.     Os   confieso  que  he  meditado   mucho  sobre 


(i)  G.  Rawson.  Disertación  para  obtener  el  grado  de  doctor 
en  medicina  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  1845. 

En  la  segunda  página  lleva  la  siguiente  nota:  «Disertación  y  do- 
cumentos referentes  al  grado  de  doctor  en  medicina  que  obtuvo 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  el  señor  don  Guillermo  Raivson. 
Publícalos  un  admirador  de  su  mérito,  para  satisfacer  los  deseos 
de   muchos    ciudadanos   ilustrados   y   respetables». 
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este  interesante  fenómeno,  y  que  en  la  dificultad  de  elegir 
un  punto  para  formar  la  tesis  que  debéis  juzgar  en  este 
día  no  he  podido  resistirme  a  la  ambición  de  ofreceros 
un  pensamiento   sobre  materia  tan   espinosa  y   elevada». 

Rawson,  toma  uno  de  los  aspectos  de  la  cuestión  que 
esboza,  tratando  de  la  trasmisión  de  facultades  fisiológicas 
y  patológicas  en  el  hombre  por  vía  de  heredad. 

El  autor  empieza,  valiéndose  del  alto  raciocinio,  bus- 
cando por  la  inducción  y  el  análisis  la  causa  primera  de 
la  unidad  específica,  para  descender  después  a  hacer  apli- 
caciones  prácticas   al  objetivo  de    su  discurso. 

Sienta  el  principio  de  que  la  fuerza  vital  obra  hasta 
cierto  punto  independientemente  de  los  órganos,  y  se  de- 
duce de  ahí,  dice,  una  consecuencia  inmediata:  «que  ella 
es  la  inteligencia  de  las  funciones  y  como  dice  Lordat, 
es  el  artista  en  el  taller.  Claro  es  que  .  la  vida  no  se 
presenta  del  mismo  modo  en  todos  los  cuerpos;  un  in- 
secto vive,  pero  no  como  el  elefante;  el  musgo  rastre- 
ro tiene  vida,  pero  muy  diferente  de  la  elevada  encina. 
Ahora  bien,  esta  diferencia  es  primitiva  en  la  vida  mis- 
ma, y  la  diferencia  orgánica  de  los  seres,  es  su  resultado  », 
explayándose  en  la  explicación  más  detallada  de  este  con- 
cepto, para  exponer  más  claramente  los  fenómenos  rela- 
tivos a  la  heredad,  desde  su   punto  de  vista. 

'Se  ocupa  de  la  trasmisión  de  pecuharidades  indivi- 
duales, comenzando  por  el  estado  fisiológico  para  hacer 
después  una  revista  analítica  de  las  enfennedadcs  que 
deben  ser  y  son  hereditarias. 

Luis  Jacinto  Fontán  (1849).  También  la  tesis  del 
doctor  Fontán  fué  clasificada  de  sobresaliente  por  la 
Universidad.  Trata  sobre  Reumatismo,  y  va  dedicada  al 
gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  brigadier  don  Pascual  Echagüe    (i).     El  autor   hace 


(i)  Luis  J.  Fontán.  Tesis  sobre  el  diagnóstico  y  caracteres  di- 
ferentes del  reumatismo  muscular,  del  reumatismo  articular  y  de 
la   gota.     Buenos   Aires.    Imprenta  del   Estado.    1849. 
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la  historia  y  etiología  de  estas  afecciones  con  las  indi- 
caciones necesarias,  y  reasume  al  final  sus  conclusiones 
con  la  diferenciación  de  Los  tres  aspectos  que  presenta, 
las  causas  que  pueden  producirla  y  los  tratamientos  más 
indicados  en  cada  caso. 


Para  tenninar  con  este  capítulo  réstanos  mencionar  los 
principales  trabajos  imiversitarios  doctorales  de  cirugía 
correspondientes   a  la   época  que  comentamos. 

¡Hemos  visto  que  el  número  de  tesis  de  cirugía  fué 
de  diez,  cuyos  autores,  títulos  y  fechas  se  hallan  en  la 
respectiva    nómina. 

Antes  de  instalarse  la  Universidad,  la  cátedra  de  ana- 
tomía y  cirugía  que  inauguró  el  doctor  Fabre  en  1801 
fué  complementada  con  otra  cátedra  más,  y  un  anfitea- 
tro, según  hemos  dicho,  por  resolución  de  la  Asamblea 
de  18 13. 

Con  la  denominación  de  « Instituciones  quirúrgicas », 
inauguró  las  clases  imiversitarias  el  doctor  Cosme  Ar- 
gerich,  y  al  hacerse  la  reforma  de  1826,  la  cátedra  com- 
prendía la  patología  y  clínica  quirúrgica,  que  dictaron 
sucesivamente  los  doctores:  Miguel  Rivera,  Cosme  Ar- 
gerich,  Martín  García,  José  María  Fonseca,  Ventura 
Bosch  y  Teodoro  Alvarez  hasta  1852.  Además,  se  obli- 
gaba a  los  alumnos  a  practicar  continuamente  en  las 
salas  operatorias  de  los  Hospitales  públicos  que  enton- 
ces existían. 

Pero,  como  los  demás  r-amos,  la  enseñanza  de  la  ci- 
rugía decayó  también  durante  la  época  de  la  tiranía, 
en  que  el  gobierno  llegó  a  negar  a  la  Universidad  todo 
recurso. 

A  más  de  las  disertaciones  de  cirugía,  de  Martínez 
(1827)  sobre  operación  cesárea  y  alguna  otra  que  he- 
mos  citado,   se  cuentan  las    siguientes : 
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Ramón  Arca,  de  1835,  sobre  cálculos  urinarios  tratados 
por  los  métodos:  Litotricia  y  Litontricos  (i).  El  autor 
de  este  trabajo  hace  primeramente  una  exposición  de  la 
enfermedad,  sus  causas  y  su  desarrollo,  y  un  estudio 
de  las  circunstancias  y  condiciones  en  que  conviene  em- 
plear uno  u  otro  procedimiento  curativo.  Hace  la  des- 
cripción del  método  de  la  litotricia,  más  moderno,  que 
no  está,  dice,  consignado  en  la  mayor  parte  de  las  obras 
clásicas  conocidas  en  la  Universidad;  se  refiere  luego 
a  la  instrmnentación  conocida  desde  la  de  Eldgerton  de 
18 19,  de  Leroy  de  Etiole  y  Heurtelompeten,  seguido  de 
un  estudio  comparativo  en  su  empleo;  de  las  ventajas  o 
inconvenientes  de  cada  uno. 

Ángel  Pico,  1855  (2)  Tesis  de  cirugía  sobre  los 
cálculos  urinarios,  sostenida  bajo  la  dirección  del  catedrático 
de  nosografía  y  clínica  médica  doctor  don  Miguel  Rivera. 
Como  el  anterior,  el  disertante  hace  una  descripción  de 
la  enfermedad,  y  de  los  métodos  empleados  para  su  ex- 
tirpación, decidiéndose  por  uno  u  otro  procedimiento  en 
•cada  caso,  la  litotricia  o  la  talla;  describe  estas  operacio- 
nes que  se  practicaban  en  el  Hospital  general  de  hombres, 
y  da   las   indicaciones  necesarias  para   su  mejor   éxito. 

JUSTINIANO  POSSE,  1844.  «Disertación  sobre  los  efec- 
tos y  usos  de  las  sangrías  en  las  flegmasias  agudas,  las 
neurosis  y  las   enfermedades   tifoideas»   (3). 

!Esta  interesante  tesis  empieza  con  una  intruducción, 
sobre  la  importancia  de  los  procedimientos  de  la  medici- 
na como  ciencia  práctica.'  Estudia  la  naturaleza  funcio- 
nal de  la  sangre,  y  los  efectos  de  la  sangría  en  el  estado 
fisiológico  del  hombre:  el  rol  que  desempeña  en  todas 
las  funciones  del  organismo  y  los  fenómenos  que  produce 
su  evacuación.  En  seguida  aplica  estos  resultados  a  la 
patología,  precisando  las  reglas  sobre  el  uso  de  ese  medio 
terapéutico  en  las  flegmasias,  en  las  neurosis  y  en  las  en- 
fermedades tifoideas,  en  las  que  comprende,   dice,  todas 

(i)  (2)  y  (3)     Manuscritos    en    nuestra    colección. 
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aquellas  afecciones  que  reconocen  por  causa  un  miasma 
y  que  presentan  una  analogía  con  la  fiebre  tifoidea  o 
tifus. 

Mencionamos  estas  disertaciones  en  este  lugar,  pues 
no  se  (Conserva  nada  de  ellas  en  el  archivo  a  no  ser  la 
clasificación  (de  sobresaliente  que  les  otorgó  la  mesa 
examinadora. 

'  ,  (Continuará). 


Anatomía  Patológica  de  la  grippe  pandémica"' 


Dr.  jóse  W.  TOBÍAS 


La  grippe  pandémica  presenta  su  anatomía  patológica 
especial,  autorizándonos  a  opinar  a^í,  por  una  parte,  la 
existencia  de  lesiones  fundamentales  constatadas  en  todos 
los  casos,  en  autopsias  practicadas  en  su  totalidad,  en 
enfermos  que  fallecieron  a  consecuencia  de  complicacio- 
nes pulmonares  (a  veces  cardíacas),  lesiones  fundamen- 
tales, propias,  características  de  la  infección  gripal,  que 
han  impresionado  a  algunos  observadores  argentinos. 

El  doctor  Llambías  en  su  conferencia  sobre  la  grippe 
en  la  Facultad  de  ciencias  médicas  (2)  las  hace  notar 
y  el  doctor  Femando  R.  Ruiz  en  compañía  de  quien  he 
practicado  autopsias  en  numerosos  casos  observados  en  la 
epidemia  de  19 19,  en  el  mes  de  abril,  y  que  constituyen 
la  base  de  este  capítulo,  también  ya  lo  había  constatado 
desde  sus  primeras  autopsias  practicadas  en  el  Hospital 
Muñíz  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  de  191 8. 

Si  extensa  es  la  bibliografía  extranjera  en  trabajos  so- 
bre la  grippe,  ocúpanse  casi  todos  ellos  de  su  epidemiolo- 

(i)  Tercer  capítulo  de  uiia  tesis:  La  epidemia  de  gripe  de  1918-19, 
presentada   a  la    Facultad   de   Medicina   en  el  mes   de   julio   de    19 19. 

(2)    La  Semana  Médica,  Nros.  47  y  48-1918. 
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gía,  etiología  y  tratamiento,  no  poniendo,  por  lo  menos 
hasta  ahora,  mayor  atención  en  su  anatomía  patológica; 
y  concrétanse  sólo  a  mencionar  la  existencia  frecuente 
de  las  congestiones  y  hemorragias;  y  por  el  lado  del  apa- 
rato respiratorio  mencionan  que  las  bronconeumonias  han 
sido  más  frecuentes  que  las  neumonias,  i>ero  sin  descri- 
bir ningtma  particularidad  nueva.  Indudablemente  que 
trabajos  de  esta  índole  exigen  tiempo,  mucha  dedica- 
ción y  una  crítica  más  severa  y  por  lo  tanto  no  duda- 
mos que  en  épocas  no  lejanas,  aparezcan  publicaciones 
en  este  sentido  que  habrán  de  confirmar,  modificar  y 
ampliar  la  información  argentina,  pues,  el  trabajo  que 
va  a  continuación  se  documenta  únicamente  con  la  pro- 
ducción de  los  observadores  argentinos  mencionados. 

Se  oye  con  frecuencia  a  muchos  médicos  decir  que  la 
anatomía  patológica  y  la  clínica  no  han  agregado  nada 
de  nuevo  en  la  epidemia  de  1918.  Si  la  clínica  ha  venido 
a  confirmar  los  conocimientos  obtenidos  de  la  epidemia 
de  1889-90,  no  ha  sucedido  así  con  la  anatomía  patoló- 
gica, pues  el  conocimiento  de  ella  en  esos  tiempos  no 
ha  dejado  nada  perdurable,  y,  por  lo  tanto,  no  debemos 
extrañamos  que  si  clínicamente  la  confusión  con  los  ca- 
tarros estacionales  ha  existido,  la  misma  confusión  se 
ha  visto  por  lo  consiguiente  en   su  anatomía   patológica. 

¿  Son  suficientes  las  lesiones  congestivas  y  hemorrá- 
gicas  para  hablar  de  lesiones  fundamentales  de  la  grippe  ? 
i  Acaso  no  cualquier  infección  o  intoxicación  son  suscep- 
tibles también  de  darlas  ?  ¿  Estaríamos,  pues,  autorizados 
a  pensar  en  la  veracidad  de  nuestro  aserto  en  presencia 
d©  estos  hechos? 

Creo  que  esas  lesiones  pueden  considerarse  como 
específicas,  pues  ninguna  de  las  infecciones  que  se  han 
pretendido  englobar  en  el  cuadro  nosológicO'  de  la  verda- 
dera grippe  pueden  producirlas.  Veremos  en  el  curso 
de  este  trabajo  que  suficientes  motivos  nos  llevan  a  pen- 
sar de  esta  manera,  y  que  no  solamente  la  epidemiología, 
la  etiología  y  la  clínica,  dan  mucha  personalidad  a  esta 
enfermedad  como  entidad  morbosa  distinta,   sino  que   la 
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misma  anatomía  patológica  contribuye  a  cimentarla,  qui- 
zás definitivamente. 

Podría  decirse  que  partimos  de  una  base  falsa,  porque 
nuestras  observaciones  anatomo  -  patológicas  han  sido 
practicadas  en  enfermos  fallecidos  a  consecuencia  de  com- 
plicaciones gripales,  puesto  que  la  forma  febril  común, 
la  verdadera  forma  clínica  de  la  grippe,  va  seguramente 
hacia  la  curación;  podría  decirse  que  nosotros  mismos, 
siguiendo  los  recientes  trabajos  franceses,  ingleses  y  ale- 
manes, hemos  considerado  las  complicaciones  del  apara- 
to respiratorio,  para  no  citar  las  otras,  como  originadas 
por  los  gérmenes  de  infección  secundaria;  pero  no  se 
debe  olvidar  que  hablábamos  de  estos  «gérmenes  de  sa- 
lida de  Nicolle»  que  agregaban  y  sumaban  su  acción  a  la 
del  virus  gripal  específico  (i). 

Pues  bien:  nada  de  contradictorio  hay  desde  que  las 
lesiones  anatomo  -  patológicas  que  dejan  estos  «gérmenes 
de  salida »  constituyen,  permítasenos  la  expresión,  el  mar- 
co del  cuadro  anatómico  constituido  por  el  virus  gripal 
específico,  y  si  a  éste  podemos  acusarle  las  congestiones 
y  hemorragias,  muy  bien  podríamos  dejarle  a  los  otros 
las  lesiones  de  hepatización.  ¿Acaso  no  vemos  en  la  clí- 
nica con  mucha  frecuencia  la  epistaxis,  la  hemoptisis  de 
la  forma  febril  común,  existiendo  quizás  una  congestión 
intensa  en  todos  los  órganos  ? 

Cítanse  los  casos  experimentales  de  Graeme  Gibson, 
Bowman  y  Connor  que  llamaron  la  atención  sobre  el  re- 
sultado obtenido  en  la  autopsia  de  un  mono  con  grippe 
experimental,  en  la  que  encontraron  lesiones  hemorrági- 
cas  y  congestivas,  y  citan  ellos  mismos  la  existencia  de 
sujetos  de  influenza  en  su  forma  común  febril,  fallecidos 
accidentalmente,  que  presentaron  también  lesiones  con- 
gestivas. 

No  podremos  de  ninguna  manera  considerar  a  estas  le- 
siones como  ocasionales,  como  originadas  por  una  viru- 
lencia mayor  o  menor  de  un  germen,  sea  neumococo  o 
Pfeiffer,   sino    que  deben  obedecer   a  la  naturaleza    mis- 

(i)     Véase  mi  tesis;  loe.  cit. 
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nía  del  germen,  que  no  sería  otro,  que^  el  virus  filtrable 
de  la  grippe.  ¿  Acaso  estos  gérmenes  filtrables  no  tie- 
nen fuera  de  ciertos  caracteres  biológicos  que  hacen  su 
epidemiología  y  su  clínica  particulares,  acaso  decimos, 
no  tienen  por  norma  el  de  producir  congestiones  intensas 
en  los  órganos  que  atacan,  dejando  a  un  lado  la  modifica- 
ción íntima  de  las  células,  que  hacen  del  organismo  fácil 
presa  de  las  infecciones  secundarias  ? 

iCitemos  en  nuestro  apoyo  lo  que  sucede  en  la  peste 
porcina,  originada  por  un  virus  filtrable :  este  agente  pue- 
de en  muchos  casos,  obrando  con  intensidad,  producir 
la  muerte  en  12  ó  24  horas,  encontrándose  entonces  un 
proceso  congestivo  general  en  la  autopsia,  pero  cuando 
los  cerdos  enfermos  resisten  más  días  y  dan  lugar  a  com- 
plicaciones determinadas  por  agentes  de  infección  secun- 
daria «bacilo  suipestifer  y  suisepticus »,  «gérmenes  de 
salidas  diríamos  por  extensión,  encontraremos  entonces 
en  el  primer  caso  la  neunomia  pestosa  y  en  el  segundo 
ulceraciones  necrosantes  en  el  intestino. 

Con  esto  quereinos  decir  que  corresponde  al  virus  fil- 
trable de  la  influenza  el  substracto  anatómico  formado 
por  las  congestiones  y  hemorragias  y  que  muchas  de  las 
lesiones  inflamatorias  que  se  agregan  corresponderían  a 
los  gérmenes  de  infección  secundaria,  ^ — y  la  suma  de  es- 
tas lesiones,  cuyo  sello  personal  marca  la  lesión  especí- 
fica del  virus,  constituiría  lo  especial  de  la  anatomía 
potológica   de   la   grippe   pandémica. 

¿  Por  qué  se  pretende  que  el  neumococo  de  Talamon- 
Fraenkel  es  su  agente  etiológico  cuando  este  no  da  su 
lesión  habitual?  ¿Dónde  están  sus  fases  anatómicas  evolu- 
tivas; donde  están  sus  lesiones  con  abundante  fibrina; 
existió  acaso  la  neumonía  franca  clásica  en  la  epidemia 
que  estudiamos  ?  " 

¿  Por  qué  hemos  de  ver  en  un  lóbulo  lesiones  de  neumonía 
yienotro  de  bronconeumonia,  aquí,  en  el  mismo  lóbulo,  neu- 
monía en  focos  grandes,  medianos  y  pequeños  o  miliares, 
y  allá  en  otro  lóbulo  una  congestión  que,  si  es  más  mar- 
cada en  él,  existe  en  todo  el  parénquima  pulmonar,  en 
las  mucosas,   en   las   serosas,   originando    signos   clínicos 
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de  un  valor  inapreciable  en  el  diagnóstico  de  la  verdade- 
ra grippe?  No  hay  más  que  leer  la  observación  i.»  de 
José  E.  Juárez,  que  \a  en  este  capítulo,  y  consultar  las 
fotografías  y  microfotografías  que  la  ilustran,  para  con- 
\encerse  de  la  variabilidad  de  lesiones  que  presenta  la 
grippe  pandémica,  en  su  forma  complicada,  en  un  mismo 
pulmón  y  más  aún  en  el  mismo  lóbulo. 

¿  Por  qué  hemos  de  aceptar  lo  que  quiere  el  doctor  Julio 
Méndez :  «  que  el  cuadro  anatomo  -  patológico  de  la  grippe 
no  es  otro  que  el  de  la  neumonía  fibrinosa  común,  con  la 
simple  diferencia  de  presentarse  en  los  casos  observa- 
dos en  la  epidemia  actual  como  cuadros  frustros  de 
aquélla»?  (i). 

No  vemos  en  el  estudio  microscópico  de  las  piezas  lo 
que  quiere  este  autor,  quien  dice  que  sólo  se  diferencia 
[Xjr  la  ausencia  de  fibrina;  no  tiene  por  qué  «reafirmar  que 
el  proceso  de  la  neumonía  gripal,  es  un  proceso  frustro  de 
la  neumonía  fibrinosa  común »  por  haber  encontrado  en 
algunos    casos    exudados   abundantes   en    fibrina. 

El  hecho  de  que  la  leucopenia  sea  originadora  de  la 
disminución  del  contenido  de  ftbrina  en  el  exudado  pul- 
monar no  es  suficiente  razón,  ni  existe  razón  alguna  para 
atribuir  en  estas  lesiones  la  primacía  al  neumococo.  Más 
¿  por  qué  él  en  esta  ocasión  ha  de  producir  leucopenia  y  no 
leucocitosis ;  por  qué  en  lugar  de  encontrar  abundante  canti- 
dad de  fibrina  en  sus  exudados,  vemos  que  ella  casi  no  exis- 
te ;  por  qué  explicarse  en  esta  ocasión  una  variabilidad 
de  lesiones  a  las  que  no  estamos  acostumbrados  a  obser- 
var como  pertenecientes  a  la  acción  patógena  del  neu- 
mococo ? 

Cuáles  son  las  razones  que  pueden  argumentarse  en 
favor  del  neumococo :  —  su  virulencia  exagerada,  y  por 
qué  ? ;  el  terreno  ? ;  —  porque  se  hayan  observado  le- 
siones de  neumonía  con  poca  fibrina  cuando  ésta  evolu- 
ciona en  sujetos  caquécticos  o  debilitados,  nada  tiene 
que  \er  como  un  argumento  que  podría  explicar  la  ausen- 

(l)    La   Semana    MOdira,   i\."  4ÍÍ.   pág.  637-1918. 
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cia  de  fibrina  en  algunas  neunionias,  aunque  Méndez  ci- 
ta estos  casos  para  demostrar  quizá  que  las  defensas 
del  sujeto  agotadas  y  puestas  de  relieve  por  la  leucopenia 
y  poca  fibrina  en  la  sangre,  impediría  la  presencia  de  ésta 
en  los  exudados. 

Veremos  en  el  estudio  microscópico  de  las  lesiones  pul- 
monares gripales  que  ellas  no  se  diferencian  de  la  histo- 
logía de  la  neumonía  franca  sqlo  por  la  mayor  o  menor 
presencia  de  exudado  fibrinoso,  sino  que  es  tal  su  deseme- 
janza que  sorprende  en  realidad  una  comparación  de 
esta  índole. 

La  leucopenia  queda  muy  bien  explicada  por  la  acción 
inhibidora  del  virus  gripal  específico  sobre  los  elemen- 
tos encargados  de  la  defensa  orgánica. 

Lo  que  pasa  es  que  el  doctor  Julio  Méndez  ve  las  neumo- 
nías gripales  de  octubre  y  noviembre  como  si  fuesen  una 
continuación  de  las  neumonias  habidas  en  los  meses  an- 
teriores de  1918  y  en  el  año  1917.  No  hay  un  funda- 
mento para  considerar  como  real  esta  afirmación,  desde 
el  momento  que  la  clínica,  la  epidemiología  y  la  anatomía 
patológica  le  niega  en  un  todo  la  semejanza  que  quiere 
darle   este   distinguido  autor  argentino. 

Enfermedad  importada,  la  grippe  pandémica  ofrece  a 
la  ciencia  argentina  un  nuevo  cuadro  mórbido  que  ya 
la  clínica  lo  distingue  y  la  anatomía  patológica  lo  señala. 
Hoy  el  clínico  diagnostica  neumonía  gripal  y  hoy  la 
autopsia  le  dice  que  ese  sujeto  presenta  las  mismas  le- 
siones que  los  fallecidos  en  la  epidem,ia  de  19 18,  pues 
las  alteraciones  anatomo  -  patológicas  constatadas  en  el 
recrudecimiento  de  la  epidemia,  en  191 9,  confirman  en 
un  todo  los  resultados  obtenidos   en  aquélla. 

Recorriendo  los  preparados  microscópicos  que  conser- 
\a  el  doctor  Fernando  R.  Ruiz,  y  observando  las  piezas, 
correspondientes  ambos  a  la  epidemia  de  191 8,  nada  tu- 
vimos que  agregar  a  los  resultados  obtenidos  actualmen- 
te :  las  imismas  congestiones  y  hemorragias,  la  misma  va- 
riabilidad de  lesiones,  pero  de  tipo  definido,  en  un  mismo 
caso,  en  el  mismo  pulmón  y  aún  más  en  el  mismo  lóbulo, 
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lesiones  a  que  no  estábanlos  habituados  a  obser\ar  en 
la  neumonia  franca  ni  en  la  neumonia  catarral.  Estos 
trabajos  vienen  sólo  a  confimiar,  a  demostrar  una  uni- 
formidad de  hechos  muy  de  tenerse  en  cuenta  para  consi- 
dcar  de  naturaleza  espscífica  las  lesiones  anatomo  -patoló- 
gicas a  que  nos  referimos. 

Dejo  constancia  de  que  las  autopsias  han  sido  prac- 
ticadas 'en  sujetos,  algunos  meioprágicos,  pero  la  mayoría 
sin  tara  orgánica,  para  que  no  se  atribuya  la  variabili- 
dad de  lesiones  que  estudiaremos,  como  una  consecuencia 
del  terreno,  cual  quiere  Méndez  al  decir  que  la  poca 
fibrina  encontrada  responde  a  la  falta  de  defensas  ocasio- 
nada por  la  debilidad  o  tara  del  sujeto. 

I^romieto  volver  de  (nuevo  a  ocuparme  de  esta  de- 
batida 'cuestión  de  la  anatomía  patológica  cuando  nos  ocu- 
])emos  de  inuestro  capítulo:  «La  grippe  pandémica  es  dis- 
tinta de  los  catarros  estacionales»   (i). 

Como  dijimos  ya,  este  trabajo  se  documenta  con  las 
observaciones  de  los  doctores  Llambías  y  Ruiz,  que  han 
sido  dadas  a  conocer  en  las  conferencias  sobre  la  grippe 
en  la  Facultad  de  ciencias  médicas/  Desgraciadamente, 
del  primer  autor  no  tenemos  más  que  un  resumen  de 
sus  trabajos  publicados  en  la  « Semana  Médica »  (2),  no 
habiéndonos  'sido  posible  conseguir  la  versión  taquigráfica, 
mientras  que  del  doctor  Femado  R.  Ruiz,  a  quien  so- 
licitamos desde  el  primer  momento  nos  facilitara  material 
[)ara  el  desarrollo  de  este  capítulo,  obtuvimos  su  informe 
elevado  a  la  dirección  de  la  Asistencia  pública,  donde  re- 
sume sus  conferencias  de  la  Facultad  de  medicina  y  las 
investigaciones  practicadas  posteriormente  en  el  mismo 
año  de  191 8.  Debemos  a  cada  momento  mencionarlo, 
y  siempre  que  lo  hagamos  sépase  que  queremos  referir- 
nos a  sus  trabajos  del  año  19 18,  pues  en  los  del  año  19 19 
en  los  que  le  acompañé  haremos  mención  de  las  observa- 
ciones citando  el  número  que  tienen  en  este  capítulo. 

(\)     Véase    la    tesis    del    aulor.     Farultad    de    Ciencias    .Mi'diras. 
{2}     La  Semana  Médica,  Nos.  47  y  48-  jyiS. 
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Volvamos  ahora  a  nuestro  estudio  descripto  de  las 
lesiones  que  presenta  la  grippe  pandémica  en  sus  formas 
complicadas.  Ellas  son,  dijimos,  de  orden  congestivo  y 
hemorrágico  con  asiento  constante  en  los  ganglios  y  va- 
sos linfáticos,  así  como  en  todas  las  mucosas,  serosas, 
y  demás  órganos  de  la  economía j  Luego  estudiaremos 
las  lesiones  inflamatorias  y  degenerativas  que  suelen  pre- 
sentar algunos  órganos,  y  en  el  estudio  macro  y  micros- 
cópico del  pulmón  nos  detendremos  con  predilección  por 
considerarlo    muy   interesante. 

Comenzaremos  por  la  descripción  de  los  órganos  tapi- 
zados por  mucosas  donde  las  lesiones  congestivas  y  he- 
morrágicas  adquieren  mayor  intensidad.  A  continuación 
nos  detendremos  en  el  estudio  de  las  serosas  que  a  más 
de  presentar  estas  lesiones  fundamentales,  ofrecen  alte- 
raciones del  tipo  inflamatorio.  Y  por  fin,  pasaremos  a 
considerar  los  demás  órganos  de  la  economía  en  los  que 
se  ven  asociarse  las  lesiones  congestivas  y  hemorrágicas, 
e  inflamatorias,    y  en    algunas,    degenerativas. 

Fosas  nasales.  —  El  enrojecimiento  y  la  tumefacción  de 
la  mucosa  nasal   ha  sido   la   regla. 

Naso-farin.  —  Obsérvase  también  la  mucosa  congestio- 
nada con  tumefacción  del  tejido  linfoideo,  y  algunas  \e- 
ces  un  exudado  muco  -  purulento  muy  adherido. 

Amígdalas. — Estos  órganos  se  presentan  aumentados  de 
volumen  con  sus  criptas  ocupadas  por  un  exudado  puru- 
lento más  o  menos  fluido. 

Laringe.  —  Su  mucosa  se  presenta  de  coloración  rojiza 
encontrándose  en  muchas  ocasiones  edematizado  el  tejido 
submucoso. 

El  estado  atónico  que  presentan  algunos  enfermos  con 
formas  complicadas  de  grippe  del  aparato  respiratorio 
podría  atribuirse  al  edema  de  las  cuerdas  vocales  infe- 
riores, observada  algunas  veces  por  el  doctor  Ruiz. 

Este  autor  en  47  autopsias  practicadas  encontró  laringi- 
tis en   1 1   casos. 
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Tráquea.  —  Más  frecuentemente  que  la  precedente,  ofre- 
ce un  intensísimo  enrojecimiento  de  la  mucosa  en  toda 
su  extensión.  Esta  coloración  se  diferencia  perfectamen- 
te de  la  coloración  violácea  y  unifonne  cadavérica  por 
ser  rutilante  y  por  presentarse  en  forma  de  un  pequeño 
puntilleo. 

Algo  que  llama  inmediatamente  la  atención  del  anato- 
mista es  la  sequedad  de  la  mucosa.  Generialente  estaba 
desprovista  de  exudado,  y  en  uno  o  dos  casos  observa- 
dos por  Ruiz  encontróse  un  exudado  muco  -  purulento 
muy  adherido  a  la  mucosa. 

Esta  lesión  traqueal  unida  al  infarto  de  los  ganglios 
mediastinales  es  la  que  origina  la  tos  persistente,  con  fre- 
cuencia espasmódica  y  de  escasa  o  ninguna  expectora- 
ción, que  presentan  los  enfermos  de  grippe  en  su  forma 
febril    común. 

Laringo-traqueítis.  —  Esta  asociación  del  catarro  de  am- 
bos  órganos  se  ha  \isto   con  relativa  frecuencia. 

Gruesos  bronquios.  —  Esta  lesión,  menos  frecuente,  cuan- 
do ha  existido  fué  concomitante  a  una  laringo-traqueítis. 

Los  17  casos  citados  por  Ruiz  eran  casi  todos  del 
tiix)  de  bronquitis  crónica ;  menciona  dos  casos  de  la- 
ringo -traqueo  -  bronquitis  pseudo  membranosa. 

Estómago  e  intestinos.  —  En  la  generalidad  de  los  casos 
la  mucosa  gástrica  estuvo  fuertemente  congestionada  y 
en  algunos  de  ellos  se  veían  hemorragias  en  el  tejido 
submucoso. 

La  mucosa  del  intestino  delgado  también  se  presen- 
taba muy  congestionada  principalmente  en  la  última  por- 
ción del  íleo  donde  casi  siempre  hemos  encontrado  foqui- 
tüs  hemorrágicos.  La  tumefacción  de  los  folículos  lin- 
foideos,  fácilmente  xisibles  ahora  macroscópicamente,  y 
las  placas  de  Peyer  aumentadas  de  \olumen,  acompaña- 
ban a  la  congestión. 

Ruiz  ha  encontrado  sobre  47  casos:  gastritis  catarral 
en  20  y  hemorragicas  en  7 ;  enteritis  catarral  en  9  y  he- 
morrágicas  en  3  casos. 


Il8  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

Serosas.  —  Pleuras.  —  La  inflamación  de  estas  membra- 
nas (que  envuelven  el  pulmón)  ha  sido  anatómicamente 
comprobada  en  todas  las  autopsias,  pudiendo  decirse  que 
la  reacción  pleural  acompañó  siempre  al  proceso  del  pa- 
rénquima  pulmonar. 

El  exudado  inflamatorio  fué  variable:  tan  pronto  fi- 
brinoso,  como  sero  -  f ibrinoso  y  fibrino  -  purulento,  y  a  ve- 
ces fibrino  -  hemorrágico,  habiéndose  presentado  con  más 
frecuencia  el  fibrino -purulento. 

Las  pleuras  se  hallaban  tapizadas  por  gruesas  capas 
de  fibrina  fácilmente  desprendibles  al  raspado,  que  le 
daban  un  aspecto  gelatinoso.  Si  tenemos  en  cuenta  que 
el  aspecto  de  una  serosa  inflamada  depende  de  la  natu- 
raleza del  exudado  que  la  recubre,  se  comprenderá  que 
en  estos  casos  ha  sido  \-ariable  debido  a  la  impregna- 
ción del  exudado  por  la  mayor  o  menor  abundancia  de 
los  elementos  constitutivos  del  mismo;  así  el  aspecto  ede- 
matizado,  como  clara  de  huevo  cocido,  depende  de  la 
inhibición  de  la  fibrina  por  la  serosidad  que  la  acom- 
paña. En  los  exudados  fibrino -purulento  y  fibrino -he- 
morrágico el  aspecto  de  las  pleuras  era  amarillento  y 
marrón  respectivamente,  según  si  la  fibrina  estaba  im- 
pregnada de  glóbulos  de  pus   o  de  glóbulos   rojos. 

En  muchos  casos  se  ha  visto  un  puntillado  hemorrágico 
del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler  al  de  una  lenteja, 
localizado  en  el  tejido  sub  -  pleural  tanto  de  la  hoja  vis- 
ceral como  en  el  de  la  hoja  parietal. 

La  cantidad  de  líquido  ha  sido  muy  variable :  general- 
mente pequeña,  alcanzaba  a  veces  hasta  i  '  -  litro;  en 
un  derrame  hemorrágico  de  la  pleura  observamos  400 
gramos. 

Lx)s  caracteres  del  líquido,  como  es  lógico  suponer, 
dependen  de  la  naturaleza  del  exudado,  estando  a  éste 
subordinado  su  examen  citológico. 

Su  coloración  es  \ariable:  citrina,  amarillento,  rojizo  o 
rojo   oscuro. 

Cuando  el  derrame  no  es  abundante  se  obser\an  tanto 
«ntre    las   pleuras   de    la    gran    cavidad    como    en    las    in- 
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terlobares  adherencias  fáciles  de  desprender ;  en  algunos 
casos  cuando  el  pericardio  estaba  lesionado  había  también 
iguales  adherencias. 

El  doctor  Femando  R.  Ruiz  ha  encontrado  en  todos 
sus  casos  lesiones  inflamatorias  de  las  pleuras,  y  en  dos 
de  ellos  un  derrame  purulento. 

En  los  casos  que  observamos  con  el  en  1919,  en  todos 
habían  estado  lesionadas  las  serosas ;  y  en  las  observa- 
ciones 7.«  y  8.'',  que  van  en  este  capítulo,  encontramos 
un  derrame  purulento  abundante  en  ambas   cavidades. 

En  un  enfermo  renal  y  con  grippe  de  la  sala  VIII,  ca- 
ma 12.  del  Hospital  de  Clínicas,  constatamos  en  vida  del 
sujeto  un  derrame  hemorrágico  en  la  ca\idad  pleural  iz- 
quierda, y  luego  en  la  autopsia  practicada  por  el  doctor 
Barilari,  protocolo  N."  52,  año  1919,  del  Instituto  de 
anatomía  patológica,  se  comiprobaron  la  lesión  renal  y 
la  pleuresía  hemorrágica  (con  400  gramos  de  líquido), 
habiendo  al  mismo  tiempo  lesiones  de  neumonía  en  focos, 
y  una  degeneración  turbia  del  miocardio  ingertada  en  un 
proceso  intersticial  crónico. 

Llama  la  atención  al  doctor  Ruiz  un  hecho  importante 
en  lo  que  respecta  al  terreno  en  las  formas  complicadas 
de  la  grippe,  pues  en  las  47  autopsias  que  practicó  en  1918 
en  la  epidemia  de  octubre  y  noviembre,  encontrando  en 
todas  pleuresías,  constató  en  16  casos  procesos  que  evi- 
denciaban una  inflamación  crónica  habiéndose  ingerta- 
do  en  ellos  la  infección  gripal,  cuyo  sello  era  dado  en 
la  serosa  por  el  exudado  fibrino  -  purulento  visto  entre 
los  espacios  que  dejaban  las  adherencias. 

Pericardio.  —  En  algunos  casos  hemos  podido  observar 
pericarditis  fibrino  -  purulenta  y  en  otros  sero  -  fibrinoso 
con  un  derrame  no  muy  abundante. 

En  su  estadística  el  doctor  Ruiz  tiene  dos  casos  de 
pericarditis  purulenta. 

Endocardio.  —  En  ningún  caso  obser\amos  inflamación 
aguda  de  esta  serosa. 

Peritoneo.-    Nada  de  i)anirular  presenta  saho  la  ingur- 
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tación   de   los   ^•asos   mesentéricos ;    en  ningún   caso    hubo 
lesión  apendicular. 

Meninges.  —  Frecuente  ha  sido  la  congestión  de  los  va- 
sos que  corresponden  a  esta  membrana. 

Algunos  autores  atribuyen  la  cefalalgia  y  la  raquial- 
gia  de  la  grippe  a  la  congestión  meníngea. 

Ganglios  y  vasos  linfáticos.  —  El  doctor  Llambías  ha 
encontrado  los  linfáticos  ingurgitados,  y  los  ganglios  ro- 
jizos,  grandes  y  jugosos  e  intensamente    congestionados. 

En  las  autopsias  que  practicamos  pudimos  constatar 
la  frecuencia  de  esta  lesión  en  los  ganglios  mediastinales ; 
nada  podríamos  decir  de  los  mesentéricos  por  no  haber 
hecho  un  estudio  particular  de  ellos.  Pero  no  queremos 
olvidar  un  caso  que  observamos,  cuya  autopsia  (protocolo 
N."  52,  1919),  practicó  el  doctor  Barilari  en  el  Instituto 
de  anatomía  patológica,  en  la  que  se  veían  los  ganglios 
cervicales  de  la  región  anterior,  grandes,  rojizos,  jugosos 
e  intensamente    congestionados. 

Bazo.  —  Comúnmente  este  órgano  ha  presentado  lesiones 
del  tipo  de  la  esplenitis  aguda,  aunque  ellas  diferían  de 
las  presentadas  habitualmente  por  otros  procesos  infec- 
ciosos agudos.  En  nuestras  autopsias  no  se  encontró  el 
órgano  aumentado  de  volumen  y  las  cifras  de  300  a  350 
gramos  de  peso  no  han  sido  vistas  en  ningún  momento. 
Ruiz  en  47  autopsias  observó  23  esplenitis  aguda. . 

Hígado.  —  Estuvo  casi  siempre  congestionado  muy  au- 
mentado de  volumen  a  expensas  de  todos  sus  diámetros. 

La  degeneración  grasa  en  focos,  visibles  macroscópica- 
mente y  comprobada  por  los  procedimientos  de  tinción 
especial,  como  así  también  la  tumefacción  turbia,  han 
sido  lesiones  encontradas  con  relati\a  frecuencia. 

Páncreas'. — En  algunos  casos  congestionado. 

Riñon.  —  Congestión  intensísima  que  aumenta  el  \'olu- 
men  del  órgano  a  veces  al  doble  de  su  tamaño  habitual; 
se  presenta  globuloso,  como  hiperplasiado  y  con  lobula- 
ciones.     La    tumefacción    turbia    ha    sido    también    vista. 
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Ruiz  da  20  casos  con  esta  lesión  de  la  célula  renal,  y  22 
congestiones  muy  acentuadas,  de  las  47  autopsias  que 
practicó. 

Útero.  —  Fuertemente  congestionado  lo  que  \  cudria  a 
explicar  las  metro  y  menorragias  de  obser\  ación  frecuen- 
te en   la  grippe. 

En  algunos  casos  el  aborto  ha  sido  producido  por  esta 
afección.     Ruiz   cita  un  caso  debidamente    documentado. 

Cerebro.  —  No  ha  sido  raro  observar  su  congestión.  Ruiz 
tiene  5  casos  como  así  también  una  hemorragia  del  cere- 
belo. 

Miocardio.  —  De  mucha  importancia  es  el  conocimien- 
to de  las  lesiones  de  la  fibra  cardíaca  en  la  grippe,  no 
porque  ella  tenga  alguna  característica  anatomo  -  patoló- 
gica, sino  ¡xjrque  su  constatación  frecuente  es  de  gran 
valor  para  la  clínica,  desde  que  vendría  a  explicar  la 
causa  de  muchos  desenlaces  fatales  en  momentos  que  la 
situación  pulmonar  y  el  estado  infeccioso  general  han 
sido   dominados. 

íEs  importante  también  porque  en  muchos  casos,  en  que 
se  creyó  que  la  muerte  era  originada  por  una  insuficiencia 
suprarrenal  aguda,  en  realidad  ha  sido  la  lesión  cardíaca 
la  causante    del   fallecimiento. 

La  degeneración  grasa  y  turbia  del  músculo  cardíaco 
han  sido  las  alteraciones  más  frecuentes. 

De  47  casos  Ruiz  ha  comprobado  la  miocarditis  aguda 
en  36.  Es  muy  de  tenerse  en  cuenta  este  porcentaje 
elevado  para  no  o^'ildar  en  el  pronóstico  el  estado  funcional 
del  corazón. 

PULMÓN 

Transcribimos  a  continuación  10  casos  observados  en 
el  Hospital  Muñiz  en  la  epidemia  de  grippe  de  19 19,  re- 
crudecimiento de  la  anterior  de  1918,  seguidos  clínica- 
mente, y  cuyo  estudio  anatomo  e  histopatológico  y  bacte- 
riológico   ha   sido   realizado   por    el    doctor    Fernando    R. 
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Rub.  con  mi  cooperación.  ÍDebo  a  su  gentileza  y  cono 
cimientos  adquiridos  ya,  en  investigaciones  anteriores,  el 
haber  podido  desarrollar  este  importante  capítulo  de  mi 
trabajo  inaugural. 

Antes  de  abordar  el  estudio  de  estos  casos,  recordare- 
mos que  en  la  descripción  precedente,  incluímos  el  resul- 
tado de  las  in\estigaciones  anatomo  -  patológicas  de  los 
diversos  órganos  estudiados  e:i  estas  autopsias,  debiendo 
sólo  referirnos  aquí  al  estudio  del  pulmón  macro  y  micros- 
cópicamente, pues  hasta  el  estudio  de  sus  envolturas  se- 
rosas, ha  sido  englobado  en  la  parte  general.  Al  final 
de  estas  observaciones  que  presentamos,  haremos  en  con- 
junto un  estudio  analítico  de  las  diversas  lesiones  que  pue- 
den presentar  las  neumopatías  gripales. 

En  estas  lo  observaciones  en  8  casos  constatamos  pleu- 
resía fibrino  -  purulenta  doble ;  y  en  los  2  casos  restantes 
que  corresponden  a  las  observaciones  VII  y  VIII  había 
un  derrame  purulento  en  las  dos    cavidades. 

Observación  /.'  José  E.  Juárez,  de  20  años  de  edad,  ar- 
gentino, soltero.  Ingresa  a  la  sala  IV,  cama  7  el  día  7 
de  abril  de  19 19  y  fallece  4  días  después. 

Su  estado  de  gravedad  no  pennite  tomar  antecedentes. 

Estado  actual.  —  Gran  adinamia,  disnea,  cianosis ;  len- 
gua saburral,  seca,  cubierta  de  fuliginosidades ;  náuseas, 
vómitos;  constipación  y  abdomen  timpanizado.  Pulso  fre- 
cuente, hi¡x>tenso,  regular,  igual.  Bazo  aumentado  de  vo- 
lumen. Signos  físicos  de  una  neumopatía  gripal  doble. 
Temperatura  irregular  alcanzando       40". 

AUTOPSIA 
EX.AMEN   MACROSCÓPICO.  —  PULMÓN    DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  se  nota  su  consisten- 
cia algo  aumentada  en  la  parte  superior  y  más  aún  en 
la  parte  posterior  e  inferior.  En  esta  liltima  porción  la 
crepitación  está  completamente  abolida,  mientras  que  per- 
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LAMINA    I 


FOTOGRAFÍA    N?    1 

Corte  de  la  porción  del  lóbulo  superior  dereclio  en  sn  parte  posterior  e  inferió 

1  —  neumonía  en  foco. 

2  —  neumonía  miliir. 

3  —  zonas  de  congestión. 

Observación  I^.    José  K.  Juárez.— Año  1919. 
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siste  disminuida  en  la  parte  alta.  Al  corte,  la  parte  su- 
perior presenta  un  aspecto  arcolar  de  coloración  rojiza  y 
se  \'en  una  serie  de  puntos  blanquecinos  del  tamaño  de 
una  cabeza  de  alfiler,  de  bordes  bien  limitados,  que  a 
la  presión  dejan  escapar  de  su  porción  central  un  exudado 
como  burbillón,  quedando  un  espacio  claro  que  corres- 
ponde a  la  luz  de  los  pequeños  bronquios.  La  parte  pos- 
terior e  inferior,  al  corte,  muestra  su  parénquima  de  as- 
pecto homogéneo,  pero  no  uniforme,  sino  que,  aquí  y 
allá,  presenta  nodulitos  que  varían  de  tamaño  en  un  mis- 
mo plano  o  en  los  planos  distintos  practicados  en  cortes 
en  sentido  antero  -  posterior.  Ahora  bien,  estos  nodulos, 
están  formados  por  varios  lobulillos  puhnonares,  disten- 
didos y  de  límite  bien  preciso.  Su  coloración  es  ama- 
rillenta en  unos,  y  en  otros  rojo  oscuro. 

En  el  espacio  dejado  por  estos  nodulos,  persiste  el 
parénquima  pulmonar  en  su  aspecto  alveolar,  pero  con 
alveolos   distendidos. 

El  aspecto  en  conjunto  de  esta  porción  posterior  e  in- 
ferior, al  corte,  es  pues  muy  interesante ;  no  se  nos  ocurre 
otra  comparación,  pero  creemos  estar  .exactos,  cuando 
lo  comparamos  por  su  aspecto  con  lo  que  se  conoce  bajo 
el  nombre   de  «queso  de  chancho»,     ^'éase  la  lámina  I. 

A  la  presión  rezuma  de  las  porciones  nodulares  ima  bus- 
tiancia  siruposa,  achocolatada,  sin  ninguna  burbuja  de 
aire,  y  de  las  porciones  rojo  oscura  con  las  que  se  alterna, 
sale  un  poco  de  líquido  rojizo.  En  la  parte  de  paren- 
quima  alveolar  que  se  encuentra  entre  estas  formaciones 
de  la  porción  alta  y  superior  del  lóbulo,  se  desprende 
xni  líquido    rosado   muy   espumoso.' 

A  la  prueba  del  agua  va  al  fondo. 

Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación  consistencia  conser\a- 
da,  crepitación  más  o  menos  normal,  pero  dejando  desli- 
zar los  dedos  que  aprietan  una  porción  de  parénquima  se 
sienten  numerosos  nodulitos  más  pequeños  que  una  mu- 
nición. 

Al  corte  se  presenta  con  un  aspecto  areolar  y  una  colora- 
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LAMINA      II 


I   —  bronconei 
3  —  enfisema. 


Obscrvatníil  /■>.     José  E.  Juárez. -Año  1919 
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ción  rosada,  con  su  porción  central  un  poco  más  oscura. 
Pero  todo  eso  se  encuentra  sembrado  de  un  abundante 
puntilleo  grisáceo,  muy  pequeño,  más  chico  que  una  ca- 
beza de  alfiler.  'Algunos  de  estos  ,  confluyen,  pero  en 
su  unión  dejan  percibir  bien  sus  límites.  En  el  centro 
de  estos  puntitos  se  observa  una  depresión  de  donde  sale 
al  comprimir  una  pequeña  gotita  de  exudado  amarillen- 
to. Estos  puntitos,  a  que  nos  acabamos  de  referir,  están 
formados  por  un  pequeño  bronquiolo  lleno  de  exudados 
con  una  mínima  zona  hepatizada  a  su  alrededor,  corres- 
pondiendo a  lo  que  el  doctor  Fernando  R.  Ruiz  ha  cla- 
sificado  con  el  nombre  de   bronconeumonia  miliar. 

A  la  presión  en  el  resto  del  paránquima  resume  un  lí- 
quido  rosado   espumoso.     Véase   la  lámina   II. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  se  presenta  muy  au- 
mentado de  consistencia  y  crepitacicn  abolida ;  esta  última 
persiste  algo  al  nivel  de   los  bordes. 

Al  corte  nos  encontramos  con  una  lesión  muy  semejante 
a  la  descrita  en  el  lóbulo  superior,  en  su  porción  pos- 
terior e  inferior,  diferenciándose  sólo  en  que  los  lóbulos 
son  mucho  más  voluminosos  aquí  y  que  ocupan  casi  los 
dos  tercios  del  lóbulo,  i>ero  con  esa  \ariabilidad  de  colora- 
ción que  lo  asemeja  al  embutido  ya  nombrado.  En  el 
tercio  restante  nos  encontramos  con  zonas  de  color  gri- 
sáceo del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler,  de  bordes 
mal  limitados,  confluentes  unas  con  otras.  Entre  estos 
foquitos  hay  parénquimas  con  su  aspecto  esponjoso,  de 
alveolos  dilatados  (enfisema).  En  estos  pequeños  nodu- 
litos  semejantes  a  los  ya  descritos  en  el  lóbulo  medio,  no 
se  notan  los  límites  del  bronquio  ni  tampoco  sale  a  la 
presión  la  gotita  de  exudado  como  en  aquellos,  pero  sí 
reúnen  de  toda  su  superficie  un  exudado  siruposo,  ama- 
rillo rosado.  \ 

De  los  nodulos  mayores  se  desprende  a  la  presión  una 
sustancia  siruposa,  amarillo  grisáceo,  y   de  las  porciones 
de  parénquima    alveolar  un    líquido    rosado    espumoso, 
de  parénquima  alveolar  un  líquido  rosado  espumoso.  Véa- 
se la   lámina    III. 
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lA^IINA     III 


FOTOGRAFÍA    X?    j; 

Corte  del  lóbulo  inferior  derecho. 

lasiva  pseudo  lobar. 


neun 


1  foco, 
¡liar. 


4  —  zonas  de  congestión. 

Observación  ia.    José  H.  Juárez.— Año  1919. 
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PULMÓN    IZQUIERDO 


Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  se  nota  el  parénquima 
de  consistencia  aumentada,  pero  ein  focos,  y  en  sus  in- 
tervalos el  tejido  pulmonar  presenta  su  consistencia  habi- 
tual, existiendo  la  crepitación  sólo  en  estos,  pues  en  las 
partes  condensadas  ella  declina. 

Al  corte  vemos  que  sobre  la  coloración  rosada  del  pa- 
rénquima, que  predomina,  resaltan  urnas  zonas  de  un  gris 
oscuro  interrumpidas  a  su  vez  por  pequeños  focos  de  color 
más  claro,  que  parecían  bronquios  dilatados  y  llenos  de 
exudados.  Estas  zonas  grisáceas,  variables  de  tamaño, 
se  presentan  con  dimensiones  que  varían  desde  el  de  una 
lenteja  al  de  una  nuez,  encontrándose  diseminadas  en 
toda  la  superficie  del  corte.  En  los  espacios  que  dejan 
estos  nodulos  hay  porciones  de  parénquima  pulmonar  con 
su  aspecto  esponjoso  y  con  la  luz  de  los  alveolos  dila- 
tados   (enfisema). 

A  la  presión  esas  zonas  nodulares  rezuman  un  líquido 
siruposo  y  achocolatado.  Ahora,  de  las  zonas  de  color 
gris  claro,  que  dijimos  parecían  bronquios  dilatados,  se 
desprende  al  presionarlas  u,na  especie  de  burbillón.  Del 
resto  del  parénquima  sale  un  líquido  rosado  muy  espu- 
moso.    Véase    la    lámina    IV^. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  consistencia  aumenta- 
da sobre  todo  en  su  porción  superior  donde  no  hay  crepita- 
ción; en  la  parte  inferior  ella  está  enteramente  aumentada 
mientras  la  crepitación  existe  casi  normal. 

Al  corte  en  la  parte  superior  encontramos  los  nodulos 
gris  oscuro  semejantes  en  un  todo  a  los  ya  descriptos  en 
el  lóbulo  inferior  del  pulmón  derecho.  En  su  parte  infe- 
rior, diseminados  sobre  una  gran  extensión  de  tejido  es- 
ponjoso, obsérvanse  pequeños  foquitos  grisáceos,  homogé- 
neos, de  bordes  mal  limitados,  cuyo  tamaño  varía  desde  el 
tie  una  cabeza  de  alfiler  hasta  el  de  una  lenteja,  teniendo 
todo  el  aspecto  de  los  foquitos  que  el  mismo  doctor  Ruiz 
describió    como   de   neumonía   miliar. 
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LAMINA    IV 


FOTOGRAFÍA    N?    4 

Corte  del  lóbulo  superior  izquierdo. 

1  —  neumonía  miliar  en  foquitos  confluentes. 

2  —  neumonia  en  foco. 

3  —  foquitos  de  neumonia  donde  el    exudado    es    más    macizo,    (si- 

mula un  bronquiolo;  el  examen    microscópico    demuestra    tra- 
tarse de  neumonia). 

4  —  neumonia  masiva  pseudo  lobar. 

Observación  /a.    José  K-  Juárez.  — Ano  1919- 
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13°  REVISTA    DE   LA   UNIVERSIDAD 

A  la  presión  líquido  siruposo  de  las  partes  hepatizadas 
y  rosado  espumoso  de  las  porciones  de  parenquina  al- 
veolar.    Véase  la  lámina  V. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO  i 

Neumonía  en  focos  diseminados,  pero  confluentes  de 
la  parte  posterior  e  inferior  del  lóbulo  superior  derecho. 

Bronquitis  de  la  parte  alta  de  este  mismo  lóbulo. 

Broconeumonia  miliar  del  lóbulo  medio. 

\Neumonia  masiva  pseudo  lobar  dtel  lóbulo  inferior  de- 
recho. 

Neumonía  miliar  del  lóbulo  inferior  derecho. 

^Neumonía  a  focos  diseminados  del  lóbulo  superior  iz- 
quierdo. 

Neumonía  pseudo  lobar  masiva  de  la  porción  del  lóbulo 
inferior. 

■  Neumonía  miliar  de  la  porción  inferior  de  este  mismo 
lóbulo. 

EXAMEN   MICROSCÓPICO 

El  corte  histológico  correspondiente  al  vértice  del  ló- 
bulo superior  derecho,  muestra  el  parénquima  con  sus 
alveolos  distendidos  y  muchos  de  ellos  rotos  lo  que  per- 
mite comunicarse  entre  sí  a  las  cavidades  alveolares  (en- 
fisema). Los  vasos  alveolares  están  intensamente  conges- 
tionados. |Se  ven  además  bronquios  de  luz  aumentada 
conteniendo  un  exudado  leucocitario  (polinucleares)  y  cé- 
lulas epiteliales  descamadas  de  la  mucosa.  La  pared 
bronquial  así  como  el  tejido  peribrónquico  se  encuentran 
fuertemente  infiltrados  de  leucocitos.  Los  vasos  que  ro- 
dean a  estos  bronquios  están  muy  aumentados  en  su  cali- 
bre y  fuertemente  ingurgitados;  muchos  pequeños  vasos 
sanguíneos,  que  al  estado  nonnal  no  son  visibles,  aquí 
resaltan  por  su  aumento  de  volumen  y  trayecto  sinuoso. 
La  pleura  se  presenta  con  su  epitelio  tumefacto,  que 
descamado  en  parte  ha  sido  reemplazado  por  bloques  de 
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LAMINA    V 


/?'.     /-'^^ 


FOTOGRAFÍA    N?    5 

Corte  de  la  parte  baja  del  lóbulo  ínfenor  izquierdo. 

1  —  neumonía  miliar. 

2  —  neumonía  miliar  en  foquitos  confluentes. 

3  —  neumonía  miliar  en  foquitos  más  confluentes. 

4  —  alveolos  enfisematosos. 

Observación  /a.     José  E.  Juárez  —Año  igig. 
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fibrina;  los  vasos  subpleurales  están  fuertemente  ingur- 
gitados, presentándose  el  tejido  intersticial  que  b  sir\-e 
de  armazón  muy  infiltrado  de  leucocitos  (bronquitis  con 
enfisema  e  intensa  congestión:  pleuresía). 

En  otros  preparados,  que  corresponden  al  lóbulo  medio, 
a  simple  vista  nos  llama  la  atención  unas  zonas  nodula- 
res macizas,  circundadas  por  el  tejido  pulmonar  con  su 
aspecto  alveolar.  |Y  bajo  el  microscopio  vemos  que  esas 
porciones  nodulares  corresponden  a  grupos  de  alveolos 
completamente  llenos  de  un  exudado  celular  y  leucocita- 
rio,  entremezclados  con  alveolos,  unos  llenos  de  exudado 
amorfo,  y  otros  repletos  de  sangre.  Todo  este  conjunto 
rodea  a  un  bronquio  de  paredes  sumamente  alteradas  y 
en  partes  completamente  destruidas,  pareciendo  comuni- 
carse directamente  con  la  cavidad  de  los  alveolos,  sin 
que  correspondan  a  esa  porción  bronquial  a  su  infundí- 
bulo. 

:La  cavidad  de  este  bronquio  ¡y  la  de  otros  que  han 
sido  observados  en  la  preparación,  contienen  un  exudado 
leucocitario,  células  descamadas  de  la  mucosa  bronquial 
y  una  abundante  cantidad  de  glóbulos  rojos.  Nos  llama 
la  atención,  que  aquí,  ese  contenido  hemático  se  mantie- 
ne sin  mezclarse  al  resto  del    contenido   bronquial. 

iEl  epitelio  que  queda  revistiendo  la  pared  del  bronquio 
se  presenta  hinchado  y  con  protoplasma  cargado  de  mu- 
cus.  En  la  parte  basal  del  epitelio  se  observan  las  cé- 
lulas  separadas  por  una  infiltración    leucocitaria. 

Las  paredes  bronquiales  y  el  tejido  peribronquial  pre- 
sentan una  intensa  infiltración  leucocitaria;  el  tejido  con- 
juntivo y  las  fibras  del  músculo  de  Reissesen  están  desli- 
gadas por  esta  infiltración.  Los  vasos  peribronquiales 
ingurgitados   y   sinuosos. 

El  resto  del  parénquima  se  presenta  enfisematoso  y  se 
insinúa  como  tratando  de  circunscribir  a  estos  nodulitos. 

Como  se  ve,  por  la  descripción  que  precede,  se  trata  de 
verdaderos  foquitos  de  bronconeumonia,  por  cuyo  pare- 
cido con  el  tuberculito  miliar  crónico,  impresión  que  se 
reconoce  al  obserx-ar  macroscópicamente  la   pieza  corres- 
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lA:\iina  vi 


MICROFOTOGRAFÍA    N?    2    (de    COIljuntn 


2  —  arteriola  ingurgitada. 

3  —  alveolos  enfísematosos. 

OhservíKióíi   /a.    José  H.  Juárez. -Año  IQ19. 
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LAMINA    VII 


"'  Y^^- 


*  ^iSh.í' 


MICROFOTOGRAFÍA    N?    2    BIS 

1  —  contenido  bronquial. 

2  —  resto  de  la  pared  del  bronquiolo,  (epitelio). 

3  —  arteriola  bronquial. 

4  —  alveolos  enfiseniatosos. 
nmonia  miliar. 

Obser^'aciÓu  /a.     José  E.  Juárez. —Año  1919- 
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LAMINA    VIII 


MICROPOTOGRAFÍA    N?   3 

1  —  alveolos  distendidos   y    llenos    de    exudado    celular    agrupados 

formando  un  pequeño  foquito  miliar  (se  distinguen  la  pared  de 
los  alveolos). 

2  —  alveolos  llenos  de  exudado  seroso,  células  epiteliales  y  algunos 


tos. 


3  —  arteriola  ingurgitada. 

4  —  infiltración  linfocitaiia  periarterial. 

5  —  alveolos  enfisematosos. 
Neumoilin  tiiiHar. 


Observación 


José  E    Juárez.  — .\ño  rqig. 
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pondiente,  el  doctor  Ruiz  los  ha  clasificado  con  el  nombre 
de  bronconeumonia  miliar.     Véanse  las  láminas  \'IyVII. 

En  otros  preparados  correspondientes  a  las  zonas  de 
neumonia  a  grandes  y  medianos  focos  diseminados,  encon- 
tramos el  parénquima  de  un  aspecto  homogéneo,  no  al- 
canzándose a  distinguir  sino  con  mucha  dificultad  las  pa- 
redes de  algunos  alveolos  que  se  presentan  adelgazadas. 
La  distención  debida  al  contenido  de  leucocitos  polinu- 
cleares, muchos  de  ellos  en  estado  necrótico,  originan 
ese  aspecto  de  homogeneidad. 

:Alternando  con  los  alveolos  descritos,  se  ven  grupos 
de  otros  llenos  de  una  sustancia  amorfa  (serosidad)  y 
además  pequeños  o\illos  de  fibrina.  En  ningún  campo 
de  la  preparación  se  ven  focos   de  bronconeumonia. 

La  pleura  correspondiente  a  este  preparado  ha  perdido 
la  capa  endotehal  encontrándose  ésta  reemplazada  por 
una  red  fibrosa  que  tiene  entre  sus  mallas  leucocitos  poli- 
nucleares. El  tejido  conjuntivo  basal  y  celular  se  en- 
cuentra espesado  y  ocupando  los  intersticios  de  sus  fibras 
una  sustancia  amorfa. 

Como  vemos  la  histología  viene  a  confirmar  el  diagnós- 
tico  macroscópico. 

En  un  otro  preparado  microscópico  correspondiente  a 
trozos  tomados  del  lóbulo  inferior,  de  la  zona  clasificada 
como  de  neumonia  miliar,  encontramos  ante  todo,  alveo- 
los completamente  llenos  y  distendidos  por  glóbulos  rojos, 
y  otros  de  una  sustancia  amorfa,  con  escasos  elementos 
celulares,  y  luego  grupos  de  alveolos  en  número  de  5  a  6 
repletos  de  un  exudado  celular  (polinucleares  en  su  ma- 
yoría). 

Los  alveolos  mencionados  resaltan  sobre  el  resto  de  la 
preparación  formando  pequeños  foquitos  de  neumonia, 
que  corresponden  a  lo  que  macroscópicamente  el  mismo 
doctor  Ruiz  clasificó  como  de  neumonia  miliar.  En  este 
mismo  preparado  se  observa  también  una  fuerte  infiltra- 
ción leucocitaria  en  el  tejido  perivascular  de  las  arte- 
riolas  bronquiales  la  que  le  forma  una  especie  de  manguito. 
\'éanse  las  láminas  \"III   y  IX. 
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lAmina    IX 


MICROFOTOGRAFÍA    N?    3    BIS 

1  —  grupos  de  alveolos  llenos  de  exudado  celular. 

2  —  alveolos  con  exudado  amorfo,  (edema). 

3  —  arteriola  ingurgitada. 
■  Netimotiia  nti/iar. 

ObseitUiciófi  /a.    José  E.  Juárez.  — Año  1919. 
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Observación  2.a  Juan  Burdetta,  de  20  años  de  edad,  ar- 
gentino, soltero  que  ocupó  la  cama  4  de  la  sala  XI.  Ingre- 
sa el  9  de  abril  y  falleció  dos  días  después. 

Sin  antecedentes  por  su  estado   de  gravedad. 

Estado,  actual.  Adinamia;  facies  pálidas  con  ojos  hun- 
didos y  rodeados  por  un  halo  violáceo ;  lengua  saburral 
y  seca;  disnea.  Pulso  hipotenso,  frecuente,  igual  y  re- 
gular.    Tonos  cardíacos  debilitados. 

Signos  físicos  de  una  congestión  activa  del  pulmón  iz- 
quierdo y  de  una  neumonía  y  congestión  también  activa 
en  el  pulmón  derecho.  Le  temperatura  osciló  entre 
38°  y  39°- 

AUTOPSIA 


EXAMEN   MACROSCÓPICO.  — PULMÓN   DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  Este  lóbulo  está  rechazado  hacia  arri- 
ba por  el  empuje  ejercido  por  el  lóbulo  medio ;  —  su  \o- 
lumen  está  disminuido.  A  la  palpaciónconsistencia  au- 
mentada y  crepitación  -  disminuida.  Al  corte  presénta- 
se con  una  coloración  rojo  carne  de  aspecto  homogéneo. 
A  la  presión  rezuma  tina  regular  cantidad  de  sangre.  A 
la  prueba  del  agua  algunos  pedazos  se  van  al  fondo. 

Lóbulo  medio.  —  Muy  aumentado  de  volumen,  globulo- 
so, desplazando  el  lóbulo  superior  e   inferior. 

A  la  palpación  consistencia  aumentada  y  elástica  y 
crepitación  abolida. 

Al  corte  se  presenta  de  una  coloración  amarillo  rosada 
más  o  menos  uniforme.  Su  aspecto  es  homogéneo.  La 
superficie  del  corte  se  presenta  como  barnizada  por  una 
sustancia,  que  emana  expontáneamente  del  espesor  del 
parénquima,  siruposa  y  de  un  color  salmón.  Sale  con 
gran  abundancia  si  hacemos  una   ligera  presión. 

En  algunos  planos  en  sentido  antero  posterior  nos  encon- 
tramos con  zonas  de  aspecto  más  homogéneo,  de  un  color 
amarillento,  y  a  cuya  altura  la  consistencia  es  mayor  de- 
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jando  escapar  a  la  presión  un   líquido  francamente  puru- 
lento. 

Por  la  cara  interna  de  este  lóbulo  encontramos  inmedia- 
tamente por  delante  del  hileo,  una  porción  de  parénquima 
que  hace  ligero  relieve  formando  una  especie  de  nodulo 
del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina.  A  través  de  la  pleu- 
ra que  le  recubre  se  diseña  emergentes  y  en  forma  clara 
los  lobulillos  pulmonares.  Estos  lobulillos  están  ocupa- 
dos por  una  sustancia  color  amarillenta;  la  consistencia 
de  esta  porción  del  lóbulo  es  mayor  que  la  de  las  otras 
porciones,  no  crepita  y  a  la  presión  rezuma  un  líquido 
purulento  de  color  salmón.  El  pus  que  sale  de  los  bron- 
quios de  este  nodulo  es  más  condensado  y  de  color  amari- 
llento. Su  aspecto  en  conjunto  es  el  de  una  cuña  que 
penetra  en  el  interior  del  lóbulo. 

^Lóbulo  inferior.  —  Algo  disminuido  de  volumen  con  su 
porción  superior  comprimida  por  el  lóbulo  medio.  Su 
consistencia  está  ligeramente  aumentada,  pero  sobre  todo 
en  su  parte  superior;  crepitación  disminuida  en  casi  todo 
el  parénquima  y  abolida  en  la  parte  superior. 

Al  corte  se  lo  ve  de  coloración  rosada,  más  intensamente 
en  la  parte  alta  del  lóbulo  donde  presenta  un  aspecto  ho- 
mogéneo. 

A  la  presión  rezuma  un  líquido  rosado  espumoso  menos 
en  la    parte   superior   donde   no    rezuma   ningún    líquido. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  parcnquimade  este 
lóbulo  isobrenada  por  debajo  de  la  superficie,  |no  sucediendo 
así  con  el  bloque  homogéneo  descrito    que  va  al  fondo. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Lóbulo  superior.  —  Ligeramente  globuloso  con  su  consis- 
tencia un  poco  aumentada  y  crepitación  disminuida.  Al 
corte  una  coloración  rojo  oscura  de  aspecto  aterciopelado. 
A  la  presión  sale  un  abundante  líquido  rojo  oscuro  es- 
piunoso. 

Un  trozo  de  parénquina  en  el  agua  queda  debajo  del 
nivel  de  la  superficie. 
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Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua  se  presenta  en  idénticas  condiciones  que 
el  anterior. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

Atíiectasia  del  lóbulo  superior  derecho. 

Neumonia  tobar  en  el  lóbulo  medio  con  focos  intensos 
de  hepatización  gris. 

Atclectasia  de  la  porción  alta  del  lóbulo  inferior  derecho. 

Congestión  activa  de  los  lóbulos  superior  e  inferior  del 
pulmón  izquierdo. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

La  investigación  histológica  confirma  la  atelectasia  de 
los  alveolos  del  lóbulo  superior  derecho. 

Los  preparados  correspondientes  a  porciones  de  parén- 
quima  del  lóbulo  medio  demuestran:  zonas  en  que  los 
alveolos  tienen  el  aspecto  homogéneo  y  paredes  que  cir- 
cunscriben mal  su  cavidad  repleta  y  distendida  por  un 
exudado  celular  a  predominio  de  leucocitos  en  necrobio- 
sis ;  zonas  con  alveolos  llenos  de  exudados  celular  mezclado 
a  una  sustancia  amorfa,  la  que  en  algunos  otros  forma 
todo  el  contenido  llevando  en  suspensión  glóbulos  rojos 
y  células  endoteliales ;  y  por  fin  foquitos  hemorrágicos, 
que  dan  la  impresión  de  pequeños  vasos  rojos  que  permiten 
que  la  sangre  infiltre  el  tejido  intersticial  y  llene  los  al- 
veolos vecinos  (neumonia  y  liemorragia).  Ahora  bien,  in- 
terpretando la  distribución  de  los  elementos  constitutivos 
de  esta  inflamación  de  tipo  exudativo,  vemos  que  el  acu- 
mulo de  leucocitos  corresponde  a  la  zona  grisácea,  mien- 
tras que  aquellas  otras  formadas  por  alveolos  con  edema 
y  foquitos  hemorrágicos  corresponden  a  las  porciones  más 
oscuras,  dando  todas  en  conjunto  el  aspecto  de  im  lóbulo 
en  distinto  grado  de  hepatización. 

El  estudio  histológico  de  trozos  de  parénquima  tomado 
del  lóbulo  inferior  derecho  y  pulmón  izquierdo  demuestran 
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una  intensa  ingurgitación  de  los  capilares  alveolares  y 
v^asos  bronquiales,  y  señalan  también  la  existencia  de  al- 
veolos que  contienen  un  exudado  seroso  con  abundantes 
glóbulos   rojos. 

Observación  3:-^  Amadeo  Ríos,  argentino,  de  21  años  de 
edad,  soltero.  Enfermo  que  ingresa  a  la  sala  IV,  cama 
7  el  día  6  de  abril  y  falleció   al  día  siguiente. 

Sin  antecedentes  por  el  estado  de  gravedad. 

Estado  actual.  Postración ;  disnea  intensa,  cianosis 
acentuada ;  lengua  seca,  saburral,  náuseas,  constipación 
y  abdomen  timpanizado.  Pulso  casi  incontable,  inuy  hi- 
potenso,  irregular  y  desigual;  el  enfermo  tiene  abundan- 
tes sudores    fríos. 

Signos  físicos  de  neumonía  de  la  base  del  pulmón  iz- 
quierdo y  congestión  activa  y  edema  del  resto  de  este 
pulmón    y  del    derecho.     Su   temperatura   alcanzó    a  40°. 

AUTOPSIA 

EXAMEN  MACROSCÓPICO.  —  PULMÓN  DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  Es  globuloso  y  a  la  palpación  presen- 
ta su  consistencia  aumentada  y  la  crepitación  disminuida. 
Al  corte  se  observa  una  coloración  rojiza  del  paránquima, 
cjue  rezuma  expontáneamente  y  más  aún  a  la  presión 
un  abundante  líquido  rosado  y  muy  espumoso.  A  la  prue- 
ba del  agua  queda  por  debajo  del  nivel  de  la  superficie. 

Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua  en  idénticas  condiciones  que  el  lóbulo  pre- 
cedente y  el  que  le  sigue. 

Lóbulo  inferior.  —  En  iguales  condiciones. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Globuloso. 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  presenta  su  consisten- 
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cia  ligeramente  aumentada  y  crepitación  disminuida.  Al 
corte  coloración  rojiza  y  superficie  húmeda.  A  la  presión 
se  desprende  una  sustancia  de  color  rosado  y  muy  aereada. 
A  la  prueba  del  agua  no  va  al  fondo  quedando  por  debajo 
del  nivel  de  la  superficie. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  consistencia  muy  au- 
mentada y  crepitación  completamente  abolida.  Al  corte 
toda  la  superficie  del  parénquima  presenta  un  aspecto 
homogéneo  que  recuerda  la  superficie  de  un  hígado.  A  la 
presión  rezuma  un  líquido  siruposo  gris  amarillento.  A 
la  prueba  del  agua  va  al  fondo.     Véase  la  lámina  X. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

Congestión  activa  y  edema  de  los  lóbulos  superior,  me- 
dio e  inferior  derechos. 

Congestión  activa  y  edema  del  lóbulo  superior  izquierdo. 
Neumonia    masiva   tobar   del    lóbulo    inferior   izquierdo. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

Los  preparados  correspondientes  a  porciones  de  paren 
quima  con  congestión  y  edema  corroboran  el  diagnósti- 
co macroscópico,  pues  encontramos  una  intensa  ingur- 
gitación de  los  vasos  bronquiles  y  sobre  todo  de  los  va- 
sos alveolares,  como  así  también  una  infiltración  de  gló- 
bulos en  el  tejido  intersticial;  y  alveolos  llenos  de  estos 
elementos  sanguíneos  entremezclados  con  una  sustancia 
amorfa  que  llena  por  completo  la  cavidad.  Obsérvanse 
en  estos  mismos  campos  células  endoteliales  tumefactas 
descamadas  de  las  paredes  de  los  alveolos. 

En  otros  preparados  correspondientes  a  trozos  de  teji- 
do tomados  a  nivel  de  las  lesiones  de  neumonia,  presentan 
los  alveolos  fuertemente  distendidos  por  im  exudado  amor- 
fo que  lleva  en  suspensión  regular  cantidad  de  leucocitos 
y  células  endoteliales,  predominando  el  exudado  amorfo 
sobre    el   elemento   leucocitario.       / 


LAMINA     X. 


#••£ 


í 


Corte  del  lóbulo  superior  e  inferior  del  pulmón  izquierdo. 

1  —  neumonía  masiva  (lóbulo  inferior  . 

2  —  foco  hemorrágico  (lóbulo  infeiior) 

3  —  pleuras  interlobares  adheridas. 

d  —  hemorragia  entre  las  pleuras  interlobares. 
5  —  congestión  y  edema  (lóbulo  superior). 

Observación  3a.     Amadeo  Ríos.— Año  1919. 
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Los  elementos  celulares  toman  mal  los  colorantes,  están 
deformados  y  algunos  hasta  destruidos,  lo  que  indica 
un  proceso  de  necrobiosis. 

Muchas  paredes  alveolares  rotas  dejan  que  los  alveolo» 
se  comuniquen  entre  sí.  Disemiíiadamente  se  observa  un 
exudado  fibrinoso  dispuesto  en  ovillos ;  los  bronquios  de 
calibre  aumentado  dejan  ver  su  pared  en  perfectas  con- 
diciones, sus  vasos  que  los  rodean  fuertemente  ingurgi- 
tados ;  su  contenido  está  fonnado  por  el  producto  de  eli- 
minación  del  exudado  alveolar. 

La  pleura  en  la  porción  que  contacta  con  el  parénqui- 
ma  presenta  el  tejido  conjuntivo  debridado,  formando  es- 
pecie de  areolas  ocupadas  por  una  sustancia  amorfa.  Los 
vasos  sub  -  pleurales  están  fuertemente  ingurgitados.  La 
parte  superficial  de  la  pleura  se  presenta  desprovista  de 
endotelio  y  recubierta  por  un  exudado  fibrinoso  de  an- 
chas mallas  entre  las  cuales  se  encuentran  glóbulos  blan- 
cos en  degeneración  grasosa. 

[Observación  4.^  José  Débil,  argentino,  de  21  años  de 
edad,  soltero  i  Jngresa  el  14  de  mayo  de  19 19  a  la  sala 
X,  cama  9,  falleciendo  el   17   del  mismo  mes. 

;En  la  co,nvalescencia  de  una  grippe  a  fomia  común 
presenta  fenómenos  pulmonares. 

Estado  actual.  Gran  adinamia,  disnea,  cianosis ;  len- 
gua saburral  y  seca,  náuseas  y  algunos  vómitos.  Pulso 
frecuente,  hipotenso,  igual  y  regular ;  tonos  cardíacos  de- 
bilitados. 

Extenso  foco  de  neumonía  en  el  pulmón  derecho,  y 
signos  físicos  de  congestión  activa  y  hepatización  en  el 
pulmón  izquierdo.     La  temperatura  osciló  entre  3805  y  39°. 

AUTOPSIA 

EXAMEN   MACROSCÓPICO.  —  PULMÓN   DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  Globuloso,  de  consistencia  aumenta- 
da y    crepitación   abolida.     Al    corte   se    presenta    de    as- 
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pecto  homogéneo  y  de  una  coloración  más  o  menos  uni- 
forme amarillo  grisácea.  Expontáneamente  y  a  la  presión 
sale  un  líquido  siruposo  de  color  amarillo  rosado.  L^n 
trozo  de  paránquima  se  va   al  fondo  del  agua. 

Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua  en  iguales   condiciones  que  el   anterior. 

Lóbulo  inferior.  —  Debemos  analizar  dos  partes  distin- 
tas, una  que  corresponde  al  tercio  posterior  del  lóbulo  y 
la  otra    a  sus   dos   tercios   anteriores. 

'En  su  tercio  posterior  el  parénquima  presenta  su  consis- 
tencia aumentada  y  crepitación  abolida.  Al  corte  se  nos 
presenta  con  una  coloración  uniforme  amarillo  grisáceo, 
de  aspecto  granuloso,  homogéneo,  que  recuerda  al  pa- 
rénquima hepático.  Expontáneamente  y  a  la  presión  re- 
zuma en  napa  una  sustancia  rosa  clara  siruposa.  A  la 
prueba  del  agua  va  al   fondo. 

En  los  dos  tercios  anteriores  a  la  palpación  se  cons- 
tata una  serie  de  nodulitos  de  diversos  tamaños  que  ocu- 
pan el  espesor  del  parénquima,  estando  en  sus  intervalos 
—  la  crepitación  disminuida.  Al  corte  se  observan  sobre 
una  coloración  rojo  oscura  zonas  de  un  color  rosa  claro 
y  una  serie  de  nodulitos  amarillentos  que  le  dan  un  as- 
pecto atigrado.  Estos  nodulitos,  en  mayoría  del  tamaño 
de  una  cabeza  de  alfiler,  al  agruparse  toman  el  aspecto 
de  una  lenteja.  Examinados  con  atención  varios  de  ellos 
\emos  en  la  parte  central  un  pequeño  orificio  por  el  cual 
resuma  un  burbillón  purulento.  ,Otros  nodulitos  son  com- 
pletamente homogéneos.  Ellos  son  ligeramente  salientes 
y  deslizando  el  dedo  dan  una  sensación  de  rugosidad. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  este  lóbulo  muestra  su 
consistencia  aumentada ;  —  la  crepitacón  es  variable  de  la 
parte  anterior  a  la  posterior:  hay  zmas  que  crepitan  bien, 
otras  en  que  está  disminuida,  y  hasta  abolida  en  algunas. 
Haciendo  cortes  en  plano  d;  adelante  hacia  atrás  pueden 
delimitarse  tres  zonas  distintas:  anterior,  media  y  posterior. 

ART.    CRIG.  .\LIV-10 
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-En  el  plano  anterior,  en  medio  del  parénquima  con  su 
aspecto  esponjoso,  notamos  unas  granulaciones  semejantes 
a  las  descritas  en  los  dos  tercios  anteriores  del  lóbulo  in- 
ferior del  pulmón  derecho.  jUn  poco  más  hacia  atrás  se 
agrega  un  puntilleo  rojo  oscuro  de  límites  difusos ;  a  la 
presión  el  líquido  que  sale  a  este  nivel  es  rosado  mien- 
tres  que  en  el  resto,  en  lo  que  corresponde  al  aspecto  es- 
ponjoso el  líquido  es  claro   y  espumoso. 

En  el  corte  hecho  a  la  altura  del  plano  medio  el  paren- 
quima  se  nos  presenta  homogéneo,  ,pcro  no  uniforme: 
hay  bloques  de  diversos  tamaños  y  de  bordes  muy  difu- 
sos, consistentes,  sin  crepitación,  de  aspecto  granuloso  y 
de  coloración  rojo  ladrillo.  El  resto  del  parénquima  que 
le  rodea  presenta  una  coloración  grisácea  y  el  aspecto 
alveolar,  propio  del  órgano  normal.  A  la  presión  rezuman 
esos  bloques  una  sustancia  siruposa,  no  aereada,  rosada ; 
del  resto  un  líquido  claro  espumoso. 

En  el  plano  posterior  el  parénquima  homogéneo,  ligera- 
mente granuloso,  recuerda  la  superficie  hepática.  Su  con- 
sistencia está  aumentada  y  la  crepitación  abolida ;  a  la 
presión  rezuma  un  líquido  siruposo,   no  aereado,  rosado. 

Lóbulo  inferior.  —  En  los  dos  tercios  anteriores  obser- 
vamos nodulitos  semejante  en  un  todo  a  los  ya  descritos 
en  la  porción  similar  del  lóbulo  derecho. 

En  el  tercio  posterior  se  delimitan  dos  zonas :  una  supe- 
rior homogénea,  semejante  a  la  descrita  en  el  plano  pos- 
terior del  lóbulo  superior  izquierdo,  y  otra  inferior  donde 
el  parénquima  de  aspecto  alveolar  y  de  color  grisáceo 
deja  escapar  a  la  presión  abundante  líquido  claro,  muy 
espumoso. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

iNeumonia  lobar  del  lóbulo  superior  derecho  y  del  medio. 

Bronconeumonia  miliar  de  los  dos  tercios  anteriores  del 
lóbulo  inferior  derecho  y  un  foco  de  hepatización  en  su 
tercio  posterior. 
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Broncoiieumonia  miliar  del  plano  anterior  del  lóbulo  su- 
perior izquierdo  y  de  los  dos  tercios  anteriores  del  lóbulo 
inferior  del  mismo  lado. 

Focos  de  hepatización  en  el  resto  del  parénquima  del 
pulmón  izquierdo,  con  focos  de  hemorragia  multiformes 
en  su  lóbulo  superior. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

Los  preparados  correspondientes  a  trozos  de  parénquima 
tomados  de  los  lóbulos  superior  derecho  y  medio,  mues- 
tran lo?  aheolos  completamente  ocupados  por  un  exudado 
amorfo,  que  lleva  en  suspensión  abundantes  elementos 
celulares,  con  predominio  de  leucocitos  polinucleares  en 
degeneración  granulosa.  En  algxmas  zonas  podemos  cons- 
tatar que  los  capilares  alveolares  están  fuertemente  ingur- 
gitados ;  glóbulos  rojos  se  mezclan  al  exudado  en  el  inte- 
rior de  los  alveolos  no  \iéndose  en  inguna  parte  fibri- 
na.    (Neumonia). 

Los  preparados  que  corresponden  al  foco  de  hepatiza- 
ción de  la  parte  posterior  del  lóbulo  inferior,  a  que  hici- 
mos referencia  en  el  examen  macroscópico,  se  presentan 
(■11  iguales  condiciones  que  los  anteriores,  pero  aquí,  se  \en 
además  finos  bronquiolos  de  luz  aumentada  y  llenas  de 
un  exudado  celular  a  predominio  de  polinucleares;  las 
paredes  bronquiales  y  el  tejido  celular  que  las  rodea  de- 
jan \er  una  fuerte  ingurgitación  leucocitaria.  En  con- 
junto se  puede  concluir  del  examen  de  estos  preparados 
que  la  porción  de  parénqjima  hepatizada  corresponda  a 
la  confluencia  de  focos  de  hroncon  iimoniu. 

Otros  preparados  correspondientes  al  mismo  lóbulo 
muestran  foquitos  constituidos  por  finos  bronquiolos,  en. 
condiciones  idénticas  a  los  descritos  anteriormente,  pero 
están  rodeados  por  un  pequ?ño  número  de  alveolos  re- 
pletos de  exudado  amorfo  y  celular.  El  todo  forma  un 
pequeño  foco  de  bronconeumonia  miliar  que  se  abarca  en 
conjunto  en  el  campo  del  microscopio.  Entre  estos  focos 
el  parénquima  pulmonar  preenta  sus  aheolos  con  edema 
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inflamatorio  y  vasos  aheolares  ingurgitados,  es  decir,  zo- 
nas no  hepaiiíadas  que  los  rodean. 

Los   preparados  del  pulmón   izquierdo    corroboraron   el 
diasfnóstico  anatómico. 


Observación  5.'  Jerónima  Cutral.  Enferma  de  la  sala 
IX  del  Hospital  Muñiz,  fallecida  en  mayo  3  de  1919  de 
una  neumopatía  gripal.  No  describimos  su  historia  por 
haberse    extraviado. 

AUTOPSIA 
E"XAMEN   MACROSCÓPICO.  —  PULMÓN   DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  se  presenta  aumenta- 
do de  consistencia,  pero  es  mayor  en  algunas  zonas  que 
podemos  delimitar  en  forma  de  nodulo  da  diverso  tamaño, 
aunque  de  límites  no  bien  circunscritos.  Al  nivel  de  estas 
zonas  la  crepitación  está  abolida  encontrándose  conservada 
en  FUS  intervalos. 

Al  corte  presenta  lesiones  muy  diversas:  hay  zonas 
hepatizadas  que  se  ven  con  un  aspecto  de  mosaico,  bien 
delimitadas,  poligonales,  cuadradas,  a  cuya  altura  el  pa- 
rénquima  se  presenta  homogéno  y  de  coloracicn  amarillo 
rosado. 

A  la  presión  rezuma  en  ,napa  una  sustancia  siruposa 
también  rosada.  De  los  bronquios  correspondientes  no 
sale  nada. 

En  otras  zonas  ya  la  les'ón  se  hace  más  difusa,  tomando 
porciones  más  pequeñas  que  alcanzan  a  veces  el  tamaño 
de  una  cabeza  de  alfiler,  recordando  a  un  tuberculito  mi- 
liar crónico  por  su  aspecto  y  coloración.  Hay  también 
partes  de  parénquima  homogéneo,  de  coloración  rojiza, 
que  rezuman  a  la  presión  un  líquido  rojo  oscuro.  Final- 
mente, el  parénqu'ma  pulmonar  de  Jos  intervalos  que 
dejan  todas  estas  zonas  entre  sí,  es  esponjoso,  de  aspecto 
normal,  dejando  escapar  a  la  presión  un  líquido  rosado 
mu\    aereado. 


'     ■  ANATOMÍA    PATOLÓGICA    DE    LA    GRirPE    PANDÉMICA  I49 


LAMINA    XL 


3  —  enfisema. 


Obsiivaciúll    ja.     ('.eróiiiina  CutraL  — Año   1919 
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Lóbulo  medio.  — A  la  palpación,  corte  y  presión  en  igua- 
les condiciones  que  el  lóbulo  superior  e   inferior. 

Lóbulo  inferior.  —  En  iguales  condiciones  que  los  ante- 
riores.    \'case  la   lámina   XI. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Lóbulo  superior.  —  En  su  parte  inferior  la  consistencia 
está  aumentada  y  la  crepitación  disminuida;  mientras  que 
en  la  porción  alta,  correspondiente  al  vértice,  la  consis- 
tencia  y  la   crepitación  están   más    o  menos   normales. 

Al  corte  la  zona  aumentada  de  consistencia  se  presenta 
de  un  aspecto  homogéneo  y  de  una  coloración  que  varía 
del  amarillo  al  gris  oscuro,  con  algunas  reglones  rosa- 
das.    A  la  presión  deja  escapar  un  líquido  siruposo,  rosado. 

En  la  porción  correspondiente  al  vértice  el  parénquima 
es  alveolar,   dando   un   líquido  espumoso    a  la   presión. 

Lóbulo  inferior.  —  Consistencia  un  poco  aumentada  y  cre- 
pitación ligeramente  disminuida.  Al  corte  se  presenta  con 
una  coloración  rojo  oscura,  y  a  la  presión  rezuma  abun- 
dante líquido  rojo  oscuro  y  algo  espumoso.  Su  aspecto 
es  aterciopelado. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

Neumonia  lobulillar  de  los  lóbulos  superior,  medio  e  in- 
ferior derecho. 

Neumonia  pseudo-lobar  del  lóbulo  superior  izquierdo. 
Congestión  activa  y  edema  del  lóbulo  inferior  izquierdo. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

El  estudio  histológico  del  parénquima  que  corresponde 
al  pulmón  derecho  evidencia  dos  clases  de  lesiones  que 
se  distinguen  sólo  por  su  tamaño : 

I."   Pequeños    foquitos   constituidos,   a    lo    más   por    6 
alveolos,  que  no  sobresalen  del  campo  del  micros- 
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copio,  dejando  \er  sus  cavidades  ocupadas  por  un 
exudado  celular ;  rodeando  a  estos  foquitos  se  \  e 
el  tejido  pulmonar  fuertemente  congestionado,  p-^ro 
sin  proceso  de  alveolitis.  A  estas  lesiones  que 
corresponden  a  una  neumonia  pseudo  lobar  a  pe- 
queños focos,  son  las  que  se  han  denominado  bajo 
el  nombre  de  neumonia  miliar. 

2."  Zonas,  con  aheolos  mal  circunscritos  por  la  dis- 
tensión que  origina  el  exudado  celular  que  contie- 
nen, fonnado  por  células  epiteliales  y  leucocitos 
muchos  de  ellos  en  degeneración  granulo  grasosa ; 
en  otras  partes  se  ven  alveolos  con  exudado  amor- 
fo con  glóbulos  rojos  en  suspensión,  mezclado  a 
un  exudado  leucocitarios ;  hay  además  foquitos 
hemorrágicos,  alveolos  llenos  de  glóbulos  rojos, 
elementos  éstos  que  infiltran  también  el  tejido  in- 
tersticial. Las  zonas  de  neumonia  a  que  nos  es- 
tamos refiriendo,  en  conjunto  forman  grandes  zo- 
nas de  hepatización,  separados  por  el  parénqui- 
ma  intensamente  congestionado. 

Los  preparados  que  corresponden  a  trozos  de  tejido  del 
pulmón  izquierdo  afirman  la  existencia  de  congestión  ac- 
ti\  a  y  edema  y  muestran  además  la  histología  de  focos  de 
neumonia    iguales   a   los   descritos    anteriormente. 


Observación  6.'  Baldomero  Ovejero,  argentino,  de  21 
años  de  edad,  soltero.  Ingresa  a  la  sala  IV,  cama  4 
el  día  8  de  abril,  falleciendo  el    1 1   del  mismo  mes. 

La  gravedad  de  su  estado  impide  tomar  antecedentes. 

Estado  actual.  Gran  postración;  gran  disnea  y  cianosis; 
lengua  saburral,  secaJ  Pulso  frecuente,  hipotenso,  regu- 
lar, igual;  tonos  cardíacos  debilitados.     Bazo  palpable. 

En  la  base  del  pulmón  derecho  como  así  también  en  la 
base  del  izquierdo  hay  un  foco  de  neumonia  lobar.  Tem- 
peratura entre  38"  y  39°. 
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AUTOPSIA 

EXAMEN   MACROSCÓPICO.  —  PULMÓN   DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  consistencia  ligeramen- 
te aumentada  y  crepitación  casi  nomial.  Al  corte  super- 
ficie rojiza  del  parénquima  alveolar.  A  la  presión  rezuma 
un  líquido  rosado  muy  espumoso  que  se  desprende  tam- 
bién expontáneamente. 

Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación,  corte  y  presión  en  igua- 
les condiciones   que   el  anterior. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  su  consistencia  está 
aumentada  y  la  crepitación  disminuida,  particularmente 
en  su  porción  inferior  donde  ya  no  crepita. 

Al  corte  se  ven  zonas  homogéneas  que  dejan  entre  sí 
porciones  de  parénquima  pulmonar  de  aspecto  alveolar. 
Estas  zonas  homogéneas  presentan  un  color  que  varía 
entre  el  gris  y  rojizo  con  sus  diversos  matices. 

A  la  presión  rezuman  esas  partes  hepatizadas  un  líquido 
siruposo,  achocolatado,  no  aereado,  mientras  que  del  pa- 
rénquima alveolar  se  desprende  un  líquido  rosado  y  muy 
espumoso. 

En  la  porción  media  de  este  lóbulo,  y  por  debajo  de  la 
pleura,  encontramos  un  foco  del  tamaño  de  una  alvellana, 
a  cuya  altura  el  tejido  pulmonar  presenta  una  coloración 
rojo  escura,  es  homogéneo,  no  crepita  y  está  aumentado 
de  consistencia;  a  la  presión  sale  abundante  líquido  rojo 
oscuro  (foco  hemorrágico). 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  consistencia  ligeramen- 
te aumentada  y  crepitación  algo  disminuida.  Al  corte  su- 
perficie rojiza  y  húmeda.  A  la  presión  rezuma  un  líquido 
rosado  y  espumoso.  A  la  prueba  del  agua  no  va  al  fondo 
sino  que  queda  suspendido  por  debajo  del  nivel  de  la  su- 
perficie. 
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MICROFOTOr.RAFÍA    Ni   4 

1  —  alveolos  con  exudado  amorfo  y  elementos  celulares. 

2  —  alveolos  con  escaso  exudado  fibrinoso. 

3  —  alveolos  llenos  de  exudado  amorfo  (edema). 
Diag.  —  Neiinioiiin. 

Ohsirvnciúll  O».     Baldomcro  Ovejero.— Año  11119. 


154  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  consistencia  muy  au- 
mentada y  crepitación  abolida.  Al  corte  presenta  una 
superficie  más  o  menos  lisa,  húmeda,  cuyo  aspecto  re- 
cuerda al  que  ofrece  el  hígado ;  coloración  « moiré  »  dada 
por  las  alternativas  de  colores  grisáceo,  rosado  y  rojo  os- 
curo. En  algunos  planos,  los  más  anteriores  de  este  ló- 
bulo, se  alcanzan  a  distinguir  zonas  pequeñas  de  parén- 
•quima  con  su  aspecto  alveolar.  A  la  presión  rezuma  un 
líquido  siruposo  achocolatado. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

Congestión  activa  y  edema  de  ambos  lóbulos  superiores 
y  medio. 

Neumonía  en  focos  confluentes  en  el  lóbulo  inferior  de- 
recho. 

Neumonia  masiva  en  los  dos  tercios  posteriores  del  ló- 
bulo inferior. 

Neumonia  en  focos  diseminados  en  el  tercio  anterior  de 
este  mismo  lóbulo. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

Los  preparados  correspondientes  a  los  lóbulos  superio- 
res y  medio  confirman  el  diagnóstico  macroscópico  de 
congestión  activa  y  edema. 

En  ambos  lóbulos  inferiores  pudimos  constatar  lo  si- 
guiente :  En  un  preparado  se  observan  alveolos  distendi- 
dos y  llenos  de  un  exudado  celular  que  se  presenta  muy 
homogéneo ;  estos  aheolos  ocupan  una  gran  extensión 
del  parénquima.  Preséntanse  ademas  grupos  de  alveo- 
los llenos  de  un  exudado  amorfo  con  escasos  elementos 
celulares  (leucocitos  y  glóbulos  rojos).  Zonas  alveolares 
de  contenido  homogéneo  se  encuentran  separadas  por  es- 
tos alveolos  llenos  de  exudado  amorfo.  Los  capilares 
bronquiales  y  alveolares  están  muy  ingurgitados.  No  se 
observan  en  este  preparado  niingún  bronquio  en  estado 
patológico    (neumonia).     Véase    la    lámina    XII. 
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En  otros  preparados  que  corresponden  a  estos  mismos 
lóbulos  inferiores  se  ven  grandes  zonas,  en  las  que,  las 
ca\idades  alveolares  están  completamente  llenas  de  gló- 
bulos rojos  defonnados ;  las  paredes  que  las  circunscriben 
se  presentan  adelgazadas  y  rotas  permitiéndoles  comiuii- 
carse  entre  sí.  Se  tratan  luego,  de  focos  de  hemorragia. 
Estos  presentan  a  su  alrededor  alveolos  repletos  de  un 
exudado  amorfo  en  unos,  y  homogéneos  en  otros.  Tam- 
bién se  alcanzan  a  distinguir,  en  muy  escaso  número,  al- 
\  eolos  llenos  de  un  ovillo  fibrilar  constituido  por  fibrina, 
aheolos  éstos  que  están  distribuidos  muy  diseminada- 
mente. 

Las  pleuras  presentan  una  gruesa  capa  de  exudado  fi- 
brinoso  entre  cuyas  mallas  se  ven  numerosos  glóbulos  blan- 
cos   polinucleares    en    degeneración    granulo    grasosa. 


Observación  7.'  Fortunato  Estévez,  argentino,  de  21 
años  de  edad,  soltero.  Ingresa  en  abril  21  a  la  sala  XI, 
cama  9  y  fallece  el  23   del  mismo  mes. 

Sin  antecedentes  por  su  estado  de  gravedad. 

Estado  actual.  Gran  ¡xjstración,  facies  terrosa,  con  ojos 
hundidos  y  rodeados  por  un  halo  violáceo.  Disnea  y 
cianosis  marcadas.  Lengua  saburra!,  seca,  náuseas;  cons- 
tij>ación  y  timpanismo  del  abdomen.  Pulso  frecuente,  hi- 
potenso,    igual,    regular;   tonos    cardíacos    debilitados. 

Al  examen  físico  del  tórax  se  constata  un  derrame  pu- 
rulento de  ambas  cavidades  y  un  foco  de  neumonía  en  el 
pulmón  izquierdo.  La  temperatura  se  ha  presentado  con 
grandes  oscilaciones  alcanzando  39"5. 

AUTOPSIA 

EXAMEN    MACROSCÓPICO 

En  ambas  cavidades  pleurales  había  un  derrame  puru- 
lento cuya  descrifxnón  ha  sido  hecha  en  la  parte  general 
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PULMÓN    DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  su  consistencia  está  au- 
mentada y  la  crepitación  disminuida,  siendo  esta  más  mar- 
cada en  el  tercio  posterior.  Al  corte  se  presenta  de  una 
coloración  rojo  oscura,  de  aspecto  .aterciopelado ;  y  ya 
expontáneamente  y  con  más  razón  a  la  presión  deja  es- 
capar una  sustancia  rosada  muy  espumosa.  A  la  prue- 
ba del  agua  queda  por  debajo  del  nivel  de  la  superficie. 

Lóbulo  medio.  —  Su  consistencia  está  aumentada  y  la 
crepitación  abolida.  Al  corte  tiene  una  coloración  gris 
amarillenta  con  zonas  de  color  achocolatado,  de  aspecto 
homogéneo ;  dando  todo  en  conjunto  un  aspecto  marmó- 
reo. La  superficie  es  húmeda  y  rezuma  un  liquido  si- 
ruposo  achocolatado  no  espumoso. 

El  parénquima  es  friable  y  a  la  prueba  del  agua  va 
al  fondo. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  consistencia  aumen- 
tada en  forma  de  nodulos  entre  los  cuales  el  parénquima 
crepita.  Al  corte  llama  la  atención  la  coloración  y  el 
aspecto :  sobre  un  fondo  rojizo  se  ven  una  serie  de  focos 
diseminados  de  diversos  tamaños  variando  entre  un  gar- 
banzo y  una  alvellana;  en  algunos  puntos  se  hacen  con- 
fluentes y  toman  una  serie  de  lobulillos. 

A  nivel  de  estos  focos  se  presenta  el  paránquima  de 
color  amarillo  grisáceo,  hepatizado,  y  en  otros  de  un  gris 
más  oscuro  con  aspecto  de  más  franca  hepatización. 

A  la  presión  sale  un  líquido  viscoso  de  color  rojo  la- 
drillo, no  aereado,  y  de  las  porciones  de  parénquima  que 
rodean  estos  nodulos  se  desprende  un  líquido  espumoso 
rosado.  < 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Disminuido  de  volumen  pero  erguido. 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  consistencia  ligera- 
mente aumentada  aunque  es  más  evidente  en  ciertas  por- 
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ciones  nodulares  del  parénquima;  crepitacióm  abolida  a 
este  nivel  y  conservada,  pero  sí  disminuida  en  el  resto 
del  lóbulo.  ; 

Al  corte  en  medio  de  la  coloraciánir;ojiza,  que  corresponde 
al  tejido  alveolar,  se  ven  los  focos  amarillo  grisáceos  que 
resuman  una  sustancia  siruposa  achocolatada,  mientras 
que  del  resto  sale  un  liquido  rosado  espumoso. 

A  la  prueba  del  agua  va  al  fondo  debajo  del  nivel  de 
la  superficie  según  que  el  trozo  corresponda  a  la  porción 
nodular  o  alveolar  del  parénquima. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a 
la  prueba  del  agua  en  idénticas  condiciones  c[ue  el  ló- 
bulo precedente. 

DIAGNÓSTICO    ANATÓMICO 

Congestión  activa  y  edema  del   lóbulo  superior  derechc. 
Neumonia  lobar  del  lóbulo  medio. 

Neumonia  a  focos  diseminados  de  ambos  lóbulos  inte- 
riores  y  lóbulo   superior  izquierdo. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

En  los  preparados  correspondientes  a  trozos  de  parén- 
quima del  lóbulo  superior  derecho,  encontramos  la  pleura 
cubierta  de  un  exudado  fibrinoso,  de  areolas  anchas,  en- 
tre las  cuales  se  encuentran  grao  cantidad  de  leucocitos 
polinucleares  en  degenarecaión  granulo  grasosa.  En  las 
partes  superficiales  estos  leucocitos -son  más  numerosos; 
observándose  además  los  vasos  sub  -  pleurales  muy  ingur- 
gitados y  una  sustancia  amorfa  (edema)  que  infiltra  el 
tejido   conjuntivo.     (Pleuresía). 

El  paránquima  tiene  algunos  de  sus  alveolos  distendi- 
dos y  rotos  (enfisema),  estando  sin  embargo  en  la  mayoría 
lleno  de  una  sustancia  amorfa  (edema)  que  tiene  en  suspen- 
sión células  del  tipo  endotelial  y  algunos  glóbulos  rojos. 
Los  bronquiolos  tienen  su  luz  aumentada  y  ocupada  por 
masas  de   células  epiteliales   descamadas.     La   pared   del 
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bronquio  presenta  su  epitelio  descansado  y  con  una  li- 
gera infiltración  leucocitaria.  (Bronquitis).  Los  \asos 
alveolares  y  peribronquiales  están  fuertemente  ingurgi- 
tados. 

En  otros  preparados  que  corresponden  al  lóbulo  media 
se  \  en  las  pleuras  engrosadas  por  un  exudado  compuesto 
de  fibrina  y  leucocitos  en  degeneración  granulo  grasosa. 
El  tejido  sub- pleural  está  fuertemente  infiltrado  de  leu- 
cocitos.    (Pleuresía  ). 

El  parénquima  pulmonar  es  homogéneo,  sieado  difícil 
poder  delimitar  la  pared  de  los  alveolos  debido  a  que  es- 
tán distendidos  por  un  exudado  a  predominio  celular.  En 
otros  alveolos,  los  menos,  se  observa  un  exudado  de  as- 
pecto fibrinoso.  Aquí  notamos  una  fuerte  infiltración  leu- 
cocitaria alrededor  de  los  vasos  bronquiales  los  que  se 
encuentran  fuertemente  congestionados,  no  dislinguiéndo- 
se  casi  los  capilares  alveolares.  No  se  observan  bronquio- 
los  lesionados.     (Neumonia). 

En  los  otros  preparados  correspondientes  a  las  zonas 
de  neumonia  a  focos  diseminados,  vale  decir  a  trozos  de 
parénquima  del  lóbulo  inferior,  se  ve  el  tejido  pulmonar 
de  aspecto  homogéneo  y  sólo  con  mucha  dificultad  se 
alcanzan  a  distinguir  las  paredes  adelgazadas  de  algunos 
alveolos. 

La  distención  de  los  alveolos  originada  por  la  abundante 
cantidad  de  leucocitos  polinucleares  que  encierra  su  ca- 
vidad. Muy  diseminados  en  otros  campos  de  la  prepa- 
ración se  pueden  ver  alveolos  llenos  de  una  sustancia  amor- 
fa v  otros  con  un  exudado  fibrinoso  en  forma  de  oxillo. 


Observación  S.a  Pantaleón  Alvarez,  argentino,  de  21 
años  de  edad,  soltero.  Enfenno  de  la  sala  XI,  cama  1 1 
cuya  historia  no  practicamos  nosotros  no  conociéndola  por 
lo  tanto.  Consta  su  fallecimiento  por  una  complicación 
del   aparato   respiratorio  gripal. 
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A  IT  T  O  P  S  I  A 

EXAMEN    MACROSCÓPICO 

Derrame  purulento  en  ambas  cavidades. 

PULMÓN    DERECHO 

Este  órgano  se  encuentra  disminuido  de  tamaño,  lo 
que  es  debido  al  aplastamiento  de  los  lóbulos  superior  )• 
medio,  contra  el  vértice  de  la  cavidad  toráxica  y  hacia  el 
hileo,  bajo  el  empuje  del  derrame  purulento,  abundante, 
contenido  en  la  cavidad  pleural  del  mismo  lado. 

Lóbulo  superior.  —  Este  lóbulo  no  alcanza  sus  dimensio- 
nes normales   debido  a  la  congestión  indicada. 

A  la  palpación  tiene  su  consistencia  aumentada  y  la 
crepitación  abolida. 

Al  corte  se  nos  presenta  de  un  color  rojo  obscuro  y 
de  un  aspecto  que  nos  recuerda  un  trozo  de  carne  (carni- 
ficación). 

A   la  presión  rezuma  muy   poco  líquido  rojo  oscuro. 

A  la  prueba  del  agua  se  va  al  fondo. 

Lóbulo  medio.  —  Su  volumen,  consistencia,  crepitación  y 
el  aspecto  que  presenta  al  corte,  como  así  también  loo 
caracteres  de  la  sustancia  que  deja  escapar  a  la  presión 
de  su  parénquima,  lo  asemejan  en  un  todo  al  lóbulo  su- 
perior de  este  mismo  pulmón,  que  acabamos  de  des- 
cribir. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  presenta  una  consis- 
tencia elástica   y   crepitación  abolida. 

Al  corte  la  superficie  del  parénquima  de  todo  el  lóbu- 
lo se  nos  presenta  de  un  aspecto  homogéneo,  que  nos  re- 
cuerda la  homogeneidad  hepática  (hepatización).  La  co- 
loración es  gris  amarillenta  con  un  veteado  rojizo  que  le 
da  un  aspecto  atigrado.  La  superficie  es  algo  granulosa 
pero  húmeda,  y  rezuma  expontáneamente  una  sustancia 
siruposa  y  achocolatada  con  un   veteado  rojizo. 
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A  la  presión  esta  sustancia  se  desprende  en  mayor  abun- 
<lancia. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozj  de  parénquima  va  al 
fondo. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

El  Órgano  se  encuentra  erguido. 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  la  consistencia  está 
.aumentada  y  la  crep'.tación  disminuida. 

Al  corte  se  presenta  el  parénquima  de  una  coloración 
rojo  oscura,  de  aspecto  aterciopelado,  rezumando  expon- 
táneamente  una  sustancia  rojo  oscura   y  espumosa. 

A  la  presión  sale  mayor  cantidad  de  este  líquido. 

A  la  prueba  del  agua  perinanece  por  debajo  del  ni\el 
■de  la  superficie. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua,  se  presenta  en  idénticas  condiciones 
que  su  similar  del  pulmón  derecho. 

DIAGNÓSTICO    ANATÓMICO 

Atelectciiia  de  los  lóbulos  superior  y  medio  del  pulmón 
•derecho. 

Congestión  ixtivu  del  lóbulo  superior  del  pulmón  iz- 
quierdo. 

Niumoiiiíi  ¡otar  masiva  de  ambos  lóbulos  inferiores. 

EXAMEN    MICROSCÓPICO 

En  preparados  obtenidos  de  la  porción  atelectasiada 
del  parénquima  se  notan  los  alveolos  comprimidos  uno 
contra  otros  de  tal  manera  que  no  S2  alcanza  a  distinguir 
su  cavidad.  Sin  embargo,  se  puede  ver  la  luz  de  los 
alveolos,  en  algunos,  llenos  de  células  endoteliales  dis- 
puestas en  hileras  como  las  cuentas  de  un  rosario.  (Ate- 
lectasia).  Los  capilares  alveolares  s;  encuentran  fuerte- 
mente ingurgitados.     Véase  la  lámina  XIII. 
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LAMINA    XIII. 
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1  —  parénquiraa  atelectasiado. 

2  —  vasos  sub-pleurales  dilatados  e  ingurgitados. 

3  —  tejido  conjuntivo  sub-pleural  edeniatizado  e  infiltrado  de  le 

cocitos, 

4  —  exudado  fihrino  leucocitario  (polinncleares). 
Diag    —  Alelccldsia  y  pleuresía  fibyino-piirnleiila. 

Obsen'acióti  «a.     Pantaleón  Alvarez.-Año  1919. 
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En  diversos  puntos  de  estos  preparados  s."  obser\an 
bronquios  de  mediano  calibre  con  su  epitelio  tumefacto 
en  parte  desprendido  y  caído  en  su  luz.  La  parte  basal 
del  epitelio,  la  submucosa,  porción  muscular  de  la  pared 
y  tejido  peribrónquico,  se  encuentran  fuertemente  infil- 
trados por  leucocitos  en  su  mayoría  mononucleares  del 
tipo  linfoide.  (Otros  bronquios  de  menor  calibre  están 
completamente  deformados  y  su  cavidad  ocupada  por  col- 
gajos de  células  del  epitelio  de  la  mucosa,  y  además  pre- 
sentan su  pared  propia  y  el  tejido  conjutival  que  le  rodea, 
infiltrados  por  una  abundante  cantidad  de  células  del  tipo 
linfoide  antes  mencionado.  (Bronquitis).  Los  vasos  pe- 
ribronquiales  están  fuertemente  ingurgitados. 

En  otros  preparados,  que  corresponden  a  porciones  de 
parénquima  de  los  lóbulos  inferiores,  obsérvase  un  aspecto 
homogéneo  por  estar  los  alveolos  repletos  y  distendidos 
por  un  exudado  a  predominio  celular,  con  algunos  pe- 
queños bloquecitos  de  fibrina.  Los  elementos  celulares  se 
observan  destruidos  y  muchos  en  estado  de  necrobiosis. 
Varios  alveolos  están  ocupados  totalmente  por  un  exuda- 
do hemático.  Preséntansen  además  varios  bronquios  cuya 
cavidad  está  ocupada  por  un  conglomerado-  de  células  y 
leucocitos  en  estado  Ide  necrobiosis  (productos  de  elimina- 
ción del  exudado  alveolar).     ( Neumonia). 

La  pleura  a  este  nivel  se  presenta  con  sus  vasos  fuerte- 
mente ingurgitados  y  con  su  endotelio  completamente  re- 
emplazado por  un  exudado  fibrinoso,  entre  cuyas  mallas, 
y  sobre  todo  en  las  partes  más  superficiales  hay  un  abun- 
dante conglomerado  de  leucocitos  a  predominio  de  poli- 
nucleares en  degeneración  granulo  grasosa,  es  decir,  gló- 
bulos de  pus.  ( Pleiircsia  purulenta )     Véase  la  lámina  XI\'. 

Observación  9.'  Teodoro  Fernández,  argentino,  de  21 
años  de  edad,  soltero.  Ingresa  a  la  sala  X,  cama  6  el 
día  4  de  abril  y  fallece  tres  días   después. 

Sin  antecedentes  por  su  estado   de  gravedad. 

Estado  actual.     Gran  adinamia,  facies  terrosa ;   disnea. 
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LAMINA    XI\". 
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JICROF 


lAI-ÍA    NT    6 

llenos    de    exudado    célula 


1  —  alveolos  distendido 

fibrina. 

2  —  vasos  sub-pleuralcF  dilatados  e  ingurgitados 

3  —  tejido  conjunlivo  sub  pleural  adematizado. 

4  —  exudado  fibrino  leucocitario  (polinucleares). 
Diag.  —  Xiiimoina  y  pleiircsín  Jihiino-fiinilinla. 

Ohf,rvntiú„  A.i.     I'antaleón  AlVarcz.- 


con    escasa 
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cianosis.  Pulso  frecuente,  hipotenso,  regular,  igual;  to- 
nos cardíacols  debilitados.  Lengua  saburral,  seca,  náu- 
seas y  constipación. 

Signos  físicos  de  una  congestión  activa  y  edema  de  pul- 
món con  focos  de  neumonia  en  ambas  bases.  Temperatu- 
ra entre    39"  y  40°. 

A  I"  T  O  P  S  I  A 

EXAMEN  MACROSCÓnCO.  —  PULMÓN  DERECHO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación  consistencia  ligeramen- 
te aumentada  y  crepitación  algo  disminuida,  sobre  todo, 
en  la  parte  posterior. 

Al  corte  el  parénquima  presenta  una  superficie  rojiza 
oscura  dejando  escapar  expontáneamente  una  sustancia 
rosada,  espumosa. 

A  la  presión  sale  esa  sustancia  en  mayor  cantidad,  al 
mismo  tiempo  que  se  observan  en  distintos  puntos  un  lí- 
quido rojo  intenso  y  también  espumoso. 

A  la  prueba  del  agua  queda  por  debajo  del  nivel  de 
la  superficie. 

Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  prueba 
del  agua,  se  presenta  en  idénticas  condiciones  que  el  an- 
terior. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  consistencia  muy  au- 
mentada, sobre  todo,  en  sus  dos  tercios  posteriores.  Esta 
consistencia  no  es  uniforme,  pues  se  perciben  nodulos  algo 
voluminosos  de  mayor  consistencia  que  el  resto  del  parén- 
quima, no  alcanzándose  a  circunscribir  bien  sus  límites. 
La  crepitación  está  abolida,  pero  persiste  en  el  tercio  an- 
terior. 

Al  corte,  hecho  en  diversos  planos,  nos  encontramos 
con  lesiones  en  forma  de  focos  abarcando  una  serie  de 
lobulillos  pulmonares,  confluyendo  entre  sí  estos  focos. 
Ellos  tienen  una  coloración  gris  amarillenta  con  un  veteado 
rosado,  color  que  resalta  sobre  el  resto  del  parénquima 
rojo    oscuro. 
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A  la  presión  y  ya  expontáneamente  rezuma  de  las  lesio- 
nes nodulares  una  sustancia  siruposa,  achocolatada,  y  del 
resto  del  parénquima  despréndese  lui  lícjuido  rosado  muy 
espumoso. 

A  la  prueba  del  agua  va  al  fondo. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

(¡lobuloso. 

Lóbulo  superior.  —  Consistencia  algo  aumentada,  sobre 
todo,  en  la  porción  inferior  donde  palpamos  algunos  no- 
dulos muy  semejantes  a  los  descritos  en  el  lóbulo  infe- 
rior derecho.  La  crepitación  a  este  nivel  está  abolida 
y  persiste  ligeramente  conservada  en  el  resto  del  ¡mrén- 
quima. 

Al  corte,  a  la  altura  de  la  base  de  este  lóbulo,  \  emos 
una  porción  de  parénquima  de  aspecto  hepatizado,  pero 
en  forma  de  focos,  con  zonas  intermedias  ocupadas  por 
tejido  pulmonar  de  aspecto  alveolar  y  coloración  rojo 
(jscura  como  el  resto  de  la  porción  superior  del  lóbulo. 

A  la  presión  rezuma  de  todo  el  parénquima  un  líquido 
rosado  espumoso,  a  excepción  de  las  partes  nodulares 
que  dejan  salir  una  sustancia  siruposa  y  achocolatada. 

Una  porción  del  parénquima  hepatizado  va  al  fondo  del 
agua,  mientras  que  otra  tomada  de  la  parte  superior  del 
lóbulo  queda   por  debajo  de    la  superficie. 

Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua  se  presenta  en  idénticas  condiciones  que 
su  similar  del  lado  derecho. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

Congestión  activa  y  edema  de  los  hjbulos  superior  de- 
recho y  medio. 

Neumonia  en  focos  confluentes  de  ambos  lóbulos  in- 
inferiores. 

Neumonia  y  congestión  del  lóbulo  superior  izquierdo. 
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EXAMEN    MICROSCÓPICO  • 

'En  preparados  correspondientes  a  focos  de  hepatiza- 
ción,  se  ve  el  parénquima  de  Ein  aspecto  homogéneo, 
siendo  difícil  ver  los  límites  de  los  alveolos,  que  se  en- 
cientran  distendidos  y  repletos  de  un  exudado  celular 
constituido  en  gran  parte  por  leucocitos  polinucleares  en 
degeneración  granulo  grasosa.  Estos  alveolos  agrupados 
formando  grandes  zonas,  dejan  distinguir  en  algunos  pun- 
tos de  la  preparación  alveolos  más  o  menos  llenos  de 
un  exudado  amorfo  con  escasos  elementos  celulares,  — 
como  así  también  alveolos  con  exudado  fibrinoso  dis- 
puesto en  ovillos  (neumotiia).     Véase  lámina  XV. 

En  otros  preparados  se  ven  lesiones  semejantes  a  las 
descritas,  pero  se  le  agregan  alveolos  llenos  de  un  exu- 
dado hemático. 

En  preparados  correspondientes  a  trozos  tomados  del 
lóbulo  medio  vemos  al  parénquima  presentar  una  inten- 
sa ingurgitación  de  los  vasos  alveolares  y  bronquiales, 
alveolos  llenos  de  glóbulos  rojos  e  infiltración  de  estos 
elementos  en  el  tejido  interstinal.     (Congestión). 


Observación  10.^  Dionisio  Ayala,  argentino,  de  20  años 
de  edad,  soltero.  (Ingresa  el  9  de  abril  a  la  sala  IV, 
cama  4,  y  fallece  dos  días  después. 

Estado  actual.  Gran  adinamia,  facies  terrea.  Disnea 
intensa,  cianosis  muy  acentuada  de  las  mucosas;  sudores 
profusos,  escalofríos,  excitación  general.  Lengua  sabu- 
rral  y  seca,  náuseas,  constipación  y  timpanismo  abdominal. 

Pulso  muy  frecuente,  hijíotenso  con  intermitencias. 

Signos  físicos  de  bronconeumonia  en  focos  diseminados 
en  ambos  pulmones. 

Temperatura  entre  38"  y  39°5. 
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LAMINA    W. 


MICROFOTOGRAFÍA    N?    7 

1  —    grupos  de  alveolos  llenos  de  exudado  celular. 

2  —  alveolos  con  exudado  amorfo    (edema!,    células   cndoteliale 

escasos  leucocitos. 

3  —  alveolos  llenos  de  exudado  fjhrinoso. 
—  Xvniíjotiin  c)i  focos. 

Oóset'X-ación  *>a.     Teodoro  Fernández. —Año  iqrg 
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AUTOPSIA 

EXAMEN  MACROSCÓPICO.  — PULMÓN  DERECHO 

Lóbulo  superior.  — A  la  palpación  se  perciben  una  serie 
de  nodulos  de  diversos  tamaños,  separados  unos  de  otros 
por  porciones  de  parénquima  que  crepita.  La  crepita- 
ción a  la  altura  de  los  nodulos  superficiales  está  abolida, 
siendo  difícil  su  constatación  en  los  profundos  por  la 
parte  de  parénquima  que  se  interpone  entre  ellos  y  la 
superficie. 

Al  corte  se  presenta  de  color  rosado,  de  aspecto  ater- 
ciopelado, siendo  interrumpida  esta  uniformidad  por  focos 
cuya  coloración  varía  entre  el  grisáceo  y  el  amarillento. 
Estos  focos,  que  corresponden  a  las  porciones  nodulares 
antes  descritas,  son  variables  en  su  tamaño  (de  un  gar- 
banzo a  una  alvellana ;  a  nivel  de  ellos  el  parénquima  se 
presenta  granuloso.  A  la  presión  rezuma  de  estas  por- 
ciones condensadas  o  nodulares  una  sustancia  siruposa, 
achocolatada,  dejando  escapar  de  la  parte  central  un  bur- 
billón  amarillento,  algo  espeso,  que  deja  una  luz  que 
corresponde  al  parecer  a  la  de  un  bronquio. 

Del  resto  del  parénquima  rezuma  a  la  presión  un  lí- 
quido rosado,  espumoso,  y  de  los  gruesos  vasos  ab un- 
ciente cantidad  de  sangre. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  parénquima  se  va 
al  fondo  (correspondiente  a  la  parte  nodular). 

'Lóbulo  medio.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  a  la 
prueba  del  agua  en  idénticas  condiciones  que  el  anterior. 

'Lóbulo  inferior.  —  A  la  palpación  presenta  su  consis- 
tencia aumentada  en  todo  el  lóbulo,  pero  esta  consis- 
tencia es  mayor  en  ciertas  porciones.  La  crepitación  está 
abolida;  se  la  observa  únicamente  en  algimas  porciones 
del  borde  anterior  del  órgano. 

Al  corte,  efectuado  en  varios  planos,  notamos  que  el 
parénquima  se  presenta  de  un   aspecto  homogéneo  y   de 
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una  coloración  amarillo  rosada,  con  zonas  de  color  rojo 
salmón,  dando  en  conjunto  un  aspecto  marmóreo.  La 
superficie    se   presenta   granulosa. 

A  la  presión  y  al  raspado  de  esta  superficie  sale  un 
líquido  siruposo,  achocolatado,  y  a  nivel  de  las  zonas  de 
coloración  rojo  salmón  se  desprende  este  mismo  líquido 
con  un  veteado  oscuro,  siendo  el  líquido  rosado  espumoso 
en  el  resto  del  parénquima.  Además,  en  distintos  pun- 
tos, surge  una  sustancia  más  espesa  que  las  otras,  de  color 
amarillento,  dependiendo  su  cantidad  del  calibre  de  los 
bronquiolos   continentes.       ' 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  tejido  condensado  de 
este  lóbulo  se  va  al  fondo. 

PULMÓN    IZQUIERDO 

Lóbulo  superior.  —  A  la  palpación,  corte,  presión  y  prue- 
ba del  agua,  se  nos  presenta  'en  idénticas  condiciones 
aue  los  lóbulos  superior  y  medio  del  pulmón  derecho. 

Lóbulo  inferior.  —  Este  lóbulo  se  presenta  con  las  mis- 
mas lesiones  que  su  similar  del  lado  opuesto. 

DIAGNÓSTICO   ANATÓMICO 

BroiKoneumoniu  a  focos  disminuidos  de  ambos  lóbulos 
superiores    y  medio. 

Broiiconeumou   lobur  de   los   lóbulos    inferiores. 
EXAMEN    MICROSCÓPICO 

Los  trozos  tomados  de  los  lóbulos  superiores  y  medio 
confirman  en  un  todo  el  diagnóstico  macroscópico,  Se 
observan,  al  microscopio,  un  conjunto  de  bronquios  que 
varían  entre  2  y  3,  los  que  se  presentan  con  su  luz  muy 
aumentada  y  ocupados  por  un  exudado  celular  (polinu- 
cleares en  degeneración  granulosa),  y  colgajos  de  células 
epiteliales  descamados  de  la  mucosa  que  reviste  su  pared. 

Las  capas  mucosa  y  muscular  de  los  bronquios  se  en- 
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cuentran  muy  infiltradas  de  leucocitos,  Los  vasos  peri- 
bronquiales  están  fuertemente  ingurgitados. 

Los  alveolos  que  rodean  a  los  bronquios  están  muy 
distendidos ;  sus  paredes  no  son  visibles  aunque  en  algu- 
nos se  ven  muy  adelgazados.  El  contenido  alveolar  lo 
forma  un  exudado  celular  que  llena  completamente  la  ca- 
vidad. En  algunos  alveolos,  al  exudado  que  se  encuentra 
menos  apretado  se  le  agrega  ',una  abundante  cantidad 
de  glóbulos  rojos  lo  que  evidencia  una  hemorragia  in- 
traalveolar.  Todos  los  capilares  alveolares  se  encuentran 
fuertemente    ingurgitados. 

Rodeando  a  este  conjunto  de  broncpiios  y  ahcolos  re- 
pletos de  exudado  y  glóbulos  rojos,  se  encuentra  el  paren- 
quima  con  muchos  de  sus  alveolos  distendidos  y  vacíos, 
algunos  con  sus  paredes  rotas,  lo  que  hace  se~  comuniquen 
entre  ellos  formando  una  cavidad  irregular.  Este  enfise- 
ma es  muy  generalizado  y  a  simple  vista  se  le  puede  ob- 
servar en  la  preparación  circunscribiendo  pequeñas  zonas 
compactas. 

Preséntanse  además  los  capilares  pulmonares  que  co- 
rresponden a  los  alveolos  enfisematosos  y  los  vasos  bron- 
quiales aumentados  de  calibre  y  repletos  de  sangi'e.  (Bron- 
coneumonia).     A'éanse   láminas   XVI  y  X\TI. 

En  otros  preparados  correspondientes  a  trozos  de 
parénquina  tomados  de  los  lóbulos  inferiores,  se  notan 
los  alveolos  completamente  ocupados  y  distendidos  por  un 
exudado  a  predominio  celular,  alternando  éstos  con  otros 
en  los  que  el  exudado  está  entremezclado  con  una  sus- 
tancia amorfa  (edema),  y  en  otros  en  fin,  alveolos  con 
abundantes  glóbulos  rojos  (hemorragias  intraalveolares). 
En  ningún  punto  de  estas  preparaciones  se  obser\an  exu- 
dados del  tipo  fibrinoso. 

Los  vasos  alveolares  y  bronquiales  están  muy  igurgi- 
tados.  Encontramos  gran  cantidad  de  bronquios  los  que 
se  presentan  con  su  luz  muy  aumentada  y  sus  paredes 
muy  disgregadas  por  una  fuerte  infiltración  leucocitaria, 
como  así  también  el  tejido  peribronquial  el  que  se  con- 
tinúa en  esta  forma  insensiblemente   con  el  exudado  que 
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LAMINA     X\"I. 


IICROFOTriGKA 


1  —  bronquiolo  de  pared  infiltrada 

2  —  arteria  bronquial  ingurgitada. 

3  —  alveolos  llenos  de  exudado. 

4  —  alveolos  enfisematosos. 
Disg-.  —  Brouconeitwoiiia. 

Obsc}"i'actói¡  JO^.     Dii 


luz  llena  de  exudado. 


Avala.— Año   1919. 
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señalamos  en  los  alveolos  pulmonares.  Del  epitelio  en 
algunos  sólo  quedan  rastros,  y  en  estos  bronquios  la  pared 
muscular  está  en  contacto  con  su  contenido,  formado  por 
un  exudado  celular  con  predominio  de  polinucleares  de- 
generados y  colgajos  de  células  epiteliales  de  la  mucosa. 

En  algunos  bronquios  se  nota  la  pared  tan  destruida 
que  su  luz  parece  continuarse  con  la  de  los  alveolos. 
Véase  lámina  XVIII. 

La  pleura  se  presenta  recubierta  por  una  abundante 
red  de  fibrina  que  encierra  entre  sus  mallas  abundantes 
leucocitos   polinucleares   degenerados. 

Como  se  ve,  la  histopatología  corrobora  el  diagnóstico 
de  bronconeumonia  de  los  lóbulos  inferiores. 


Ahora  corresponde  hacer  un  estudio  analítico  y  en  con- 
junto de  las  lesiones  anatomo- patológicas  del  pulmón. 
Ya  el  lector  habrá  visto  en  las  observaciones  precedentes 
la  naturaleza  de  estas  lesiones,  su  polimorfismo,  su  dis- 
tribución tan  variable ;  habrá  visto  también  lo  constante 
de  las  hemorragias  y  congestiones  de  los  vasos  alveolares 
y  peribronquiales ;  habrá  comprobado  el  enfisema,  ede- 
ma y  las   lesiones  de   hepatización. 

Estas  lesiones  congestivas  y  hemorrágicas  y  de  hepati- 
zación han  sido  generalmente  bilaterales,  pudiéndose  de- 
cir que  no  hemos  encontrado  un  espacio  de  parénquima 
en  estado  normal ;  pues  donde  no  había  hepatización  en- 
contrábamos un  proceso  congestivo. 

Su  estudio  anatomo  -  patológico  encauzó  a  la  clínica  en 
el  verdadero  diagnóstico  de  las  complicaciones  pulmona- 
res, pues  si  al  principio  de  la  epidemia  se  diagnosticaba 
con  mucha  frecuencia  la  bronconeumonia,  luego  cuando 
las  autopsias  demostraron  que  se  trataba  de  una  neumonía, 
distinta  a  la  neumonía  franca  por  sus  caracteres  macro  y 
microscópicos,  se  impuso  la  reserva. 

Comprobada  la  existencia  en  un  mismo  caso,  en  un  mis- 
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LAMINA    X\'II. 


[  —  bronquiolo  de  pared  infiltrai 
celular  y  epitelio  descamado 


alveolos  p. 


4  -  alv. 
,  —  Bronco 


iiquial  ingurgitada. 

^ribrcnquiales  Henos  de  exudado  celular. 

ifiseinatosos  con  varios  de  sus  tabiques  rotos. 
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1110  pulmón  de  lesiones  de  neumonia  en  focos  en  un  ló- 
bulo, de  bronconeumonia  miliar  en  el  otro,  y  allá  en 
aquél  una  congestión  y  edema  o  bien  una  neumonia  lo- 
bar  pero  no  del  tipo  fibrinoso,  y  cuando  se  vio  que  en 
un  mismo  lóbulo  los  focos  de  neumonia  y  bronconeumonia 
eran  de  distinto  tamaño,  habiendo  también  algnnos  tan 
pequeños  que  merecieron  el  nombre  de  miliares  por  su 
parecido  con  un  tuberculito  miliar  crónico,  pudo  explicarse' 
sólo  entonces  la  dificultad  encontrada  por  los  clínicos  en 
la  apreciación  de  los  síntomas  dados  por  este  polimorfis- 
mo anatómico.  Mal  se  podía  hacer  un  diagnóstico  de 
bronconeumonia,  pues  si  ella  existía  en  un  lóbulo,  en  otro, 
a  veces  se  encontraba  una  neumonia.  Indudablemente,  la 
mayoría  délos  casos  eran  de  bronconeumonia  o  neumonia 
solamente,  pero  no  han  sido  todos  de  ahí  que  al  hacer 
el  estudio  de  sus  formas  clínicas  resolvimos  englobar  las 
neumonías  y  bronconeumonias  en  una  descripción  de  con- 
jimto,  pues  en  esa  forma  llenamos  una  necesidad  sentida 
en  la  clínica,  en  presencia  de  la  dificultad  que  ofrece  su 
diagnóstico,  y  estaríamos  de  acuerdo  con  la  anatomía  pa- 
tológica, la  que  nos  ha  explicado  que  la  dificultad  del 
diagnóstico  estriba  en  el  polimorfismo  de  las  lesiones 
gripales.  | 

Sin  embargo,  aunque  variables,  estas  lesiones  han  sido 
mu)-  constantes  y  en  19 19  como  en  191 8  su  estudio  ma- 
cro  y  microscópico  sólo  vino  a  demostrar  su  igualdad, 
a  confirmar  su  constancia,  y  que  no  eran  lesiones  oca- 
sionales producidas  por  un  germen  en  detenninadas  con- 
diciones de  \irulencia,  sino  que  ofrecía  a  nuestro  estudio 
algo  de  especial,  que  había  sólo  de  interpretarse  de  acuer- 
do a  los  últimos  conocimientos  adquiridos  sobre  el  verda- 
dero agente  específico  de  la  grippe,  al  que  sumaban  su 
acción   los  gérmenes   de   la    infección  secundaria. 

De  manera  que  al  polimicrobismo  sucedía  el  polimor- 
fismo anatómico,  pero  siempre  dentro  de  un  cuadro  espe- 
cial, donde  se  reconoce  la  acción  específica,  y  cjue  in- 
tentaremos describir  a  continuación. 


A.NATO.MIA    PATOLÓGICA    DE    LA    GRITPE    TAJÍLlEJÜCA 


CONGESTIÓN    ACTIVA     PULMONAR 

La  congestión  ha  sido  muy  frecuente  en  las  autopsias, 
excepcionalmente  sola,  casi  siempre  acompañando  a  una 
neumonía  o  bronconeumonia.  Así  tenemos  en  la  obser- 
vación segunda,  de  Juan  Burdetta,  una  congestión  acti\a 
de  los  lóbulos  superiores  e  inferior  del  pulmón  izquierdo, 
mientras  que  en  el  lóbulo  medio  había  una  neumonia  lo- 
bar  y  en  el  superior  derecho  atelectasia,  y  esta  misma 
lesión  en  el  lóbulo  inferior,  también  derecho,  pero  con 
congestión  activa. 

No  solamente  puede  estar  tomando  un  lóbulo  o  un 
pulmón,  sino  que  ella  se  encuentra  dando  un  sello  particu- 
lar a  las  lesiones  hepatizadas;  en  un  foco  de  neumonia  o 
bronconeumonia  se  ha  de  ver  siempre  la  ingurgitación  de 
los  vasos  sanguíneos  y  su  diapédisis  en  la  cavidad  de  los 
alveolos. 

Lesiones  de  congestión  acti\a  como  única  alteración 
del  parénquima  han  sido  señaladas  pK5r  el  doctor  Rui/, 
en  191 8,  en  3  casos  sobre  47  autopsias,  y  han  sido  de 
sus  primeras  observaciones  de  la  epidemia  de  grippe. 
La  muerte  de  estos  enfermos  fué  originada  por  la  mio- 
carditis   concomitante. 

Ha  visto  este  mismo  autor  congestiones  circunscritas 
que  daban  la  impresión  de  tratarse  de  nodulos  bronco- 
neumónicos. 

Examen  macroscópico.  En  la  congestión  activa  los  ló- 
bulos o  el  pulmón  están  globulosos,  de  consistencia  lige- 
ramente aumentada  y  crepitación  disminuida  y  al  corte 
preséntase  con  una  coloración  rojo  oscura  y  de  un  aspecto 
aterciopelado,  resumiendo  a  la  presión  y  ya  expontánea- 
mente  gran  cantidad  de  sangre  aereada. 

Un  trozo  de  parénquima  congestionado  queda  suspen- 
dido en  el  agua  por  debajo  del  nivel  de  la  superficie. 

En  todos  los  casos  acompañó  a  la  congestión  una  infla- 
mación de  las  serosas  pulmonares. 
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Examen  microscópico.  AI  examen  histológico  se  obser- 
van los  capilares  alveolares  fuertemente  ingurgitados  y 
los  alveolos  distendidos  con  glóbulos  rojos  y  con  células 
endoteliales  tumefactas  y  descamadas. 


CONGESTIÓN    ACTIVA   V    EDEMA 

De  observación  muy  frecuente  en  casi  todas  las  neu- 
mopatías  gripales  tomando  un  pulmón,  un  lóbulo  o  parte 
del  mismo. 

En  algunos  casos  han  sido  la  congestión  y  edema  obser- 
\  adas  como  lesión  única  del  parénquima,  y  son  los  casos 
observados  por  Ruiz  al  principio  de  la  epidemia  de  1918. 

Examen  macroscópico.  El  pulmón  es  globuloso  y  a  la 
palpación  presenta  su  consistencia  aumentada  y  la  cre- 
pitación disminuida.  Al  corte  se  observa  una  coloración 
rojiza  del  parénquima  que  rezuma  expontáneamente  y  más 
aún  a  la  presión  un  abundante  líquido  rosado  y  muy 
espumoso. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  tejido  pulmonar  no 
\-a  al  fondo  y  queda  por  debajo  del  nivel  de  la  superficie. 

En  todos  los  casos  las  pleuras  presentaban  una  infla- 
mación  aguda. 

Examen  microscópico.  Obsérvanse  aheolos  llenos  de  un 
exudado  amorfo  (edema)  que  lleva  en  suspensión  glóbulos 
rojos,  y  contienen  además  células  endoteliales  tumefactas 
y  descamadas  de  sus  paredes.  Hay  también  intensa  in- 
gurgitación de  las  arteriolas  bronquiales  y  sobre  todo  de 
los  vasos  alveolares,  como  igualmente  una  infiltración  de 
glóbulos  rojos  en  el  tejido  intersticial. 

EDEMA  AGUDO  DEL  PULMÓN 

No  tuvimos  oportunidad  de  practicar  ninguna  autopsia 
con  esta  lesión  y  no  conocemos  caso  alguno  publicado 
entre  nosotros.  La  información  extranjera  se  ocupa  de 
las   lesiones   encontradas,   las   que    no   se   repiten    en   este 
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capítulo  por  no  pennitirnos  el  plan  trazado,  pues  dijimo5 
que  nos  ocuparemos  sólo  en  el  mismo  de  la  producción 
argentina. 

neumonía 

En  su  conferencia  sobre  la  grippe,  en  la  Facultad  de 
ciencias  médicas,  el  doctor  Llambías  en  presencia  de  las 
lesiones  pulmonares  constatadas  en  las  autopsias,  mani- 
fiesta que  ellas  no  encuadran  dentro  de  las  alteraciones 
anatomo  -  patológicas  que  suelen  observarse  en  la  neumonia 
franca  y  en  la  neumonia  catarral.  El  aspecto  ofrecido 
por  la  pieza  no  le  permitió,  sin  un  previo  examen  micros- 
cópico, saber  si  estaba  en  presencia  de  una  bronconeumo- 
nia  o  de  procesos  neumónicos  en  focos,  hasta  que  su  es- 
tudio histológico  lo  llevó  a  desechar  la  idea  de  una  bron- 
coneumonia. 

El  doctor  Femando  R.  Ruiz  manifiesta  haber  encontrado 
con  la  misma  constancia  que  el  doctor  Llambías  la  neu- 
monia en  focos  y  llama  la  atención  sobre  la  existencia  de 
pequeños  nodulitos  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler 
que  hiciéronle  pensar  en  la  tuberculosis  miliar  crónica. 
Veremos  más  adelante  los  motivos  que  llevaron  al  autor  a 
considerarlos  como  foquitos  de  neumonia  a  los  que  dio 
el  nombre  de  miliar  por  su  semejanza  con  la  lesión  citada. 

Recorriendo  la  información  extranjera  vemos  que  con 
fecha  muy  posterior  Lacassagne,  Rosenthal  y  otros  autores 
señalan  lesiones  parecidas  a  un  tuberculito  miliar  cróni- 
co, y  hacen  el  comentario  sobre  su  patogenia. 

Es  muy  interesante  el  estudio  de  la  neumonia  gripal, 
distinto  en  absoluto  tanto  por  sus  caracteres  macro  como 
microscópicos  de  la  neumonia  franca,  y  que  por  su  aso- 
ciación, algunas  veces,  a  la  bronconeumonia  y  a  la  con- 
gestión activa  y  edema,  hizo  difícil  su  diagnóstico  en 
la  clínica,  lo  que  nos  ha  inspirado,  como  ya  lo  dijimos 
anteriormente,  a  englobarlas  en  ia,na  descripción  clínica 
de  conjimto  ya  que  no  era  posible  su  diagnóstico  por 
separado  como  consecuencia  natural  del  polimorfismo  que 
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presenta  la  grippe  pandémica  en  las  alteraciones  anatomo- 
patológicas   del  pulmón. 

La  neumonía  lobar  o  pseudo  lobar  ha  sido  el  proceso 
anatómico  más  frecuente,  más  generalizado,  pues  su  cons- 
tatación ha  sido  hecha  en  numerosos  casos  en  los  dos  pul- 
mones, y  en  la  mayoría  de  las  veces  eran  afectados  los 
cinco  lóbulos,  viéndose  en  unos  las  formas  lobares,  en  otros 
las  pseudo  lobares,  asociándose  a  la  congestión  activa  y 
edema  y  presentando  focos  de  hemorragia  en  el  espesor 
mismo   del   parénquima. 

Las  pleuras  estuvieron  siempre  lesionadas  a  consecuen- 
cia de  la  misma  infección  gripal. 

Hacemos  su  estudio  de  acuerdo  a  la  siguiente  clasifi- 
cación : 


Idliares 

Neuiiioiiias  gripales  .  .  I  grandes, 

pseudo  lobares  ,. 

^  medianas, 

en   focos -  .,■ 

pequeños  o  nunare.-^ 


NEUMOM.\    LOBAR 

Como  en  la  neumonia  franca  el  lóbulo  atacado  se  pre- 
senta globuloso  rechazando  a  los  lóbulos  inmediatos  cuan- 
do no  presentan  lesiones  de  hepatización. 

.\  la  palpación  la  consistencia  está  aumentada,  aunque 
no  siempre  es  unifomie,  pues  hay  zonas  más  hepatizadas 
que  dejan  sentir  una  induración  mayor.  La  crepitación 
está  abolida. 

Al  corte  se  ve  que  la  coloración  no  es  uniforme,  puesto 
cjue  vemos  zonas  de  un  color  amarillento  con  tinte  rosado 
alternar  con  otras  achocolatadas  e  interrumpidas  por  zo- 
nas de  color  rojo  oscuro  que  dan  en  conjunto  la  impre- 
sión de  una  superficie  vetada  o  marmórea.  La  colora- 
ción amarillenta  es  dada  por  el  exudado  celular  y  anemia 
de  los  alveolos,  mientras  que  la  rosada  obedece  a  la  aso- 
ciación del  exudado  celular  con  la  congestión  de  los  \a- 
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SOS  sanguíneos,  y  la  coloración  rojo  oscura  es  dada  por 
los  focos  de  hemorragia.  Cuando  el  exudado  celular  es 
más  abundante  el  tinte  amarillento  será  más  marcado. 

El  aspecto  es  homogéneo,  estando  la  superficie  húmeda 
recubierta  por  una  sustancia  a  la  manera  de  un  barniz 
constituida  por  el  e.xudado  que  llena  los  alveolos  y  que 
se  desprende  expontáneamente.  Esta  sustancia  es  siru- 
posa y  de  color  salmón  o  achocolatado,  amarillento  en 
algunos  puntos  y  francamente  purulento  en  otros.  De 
las  zonas  rojo  oscuras  se  desprende  un  líquido  también 
rojo   oscuro. 

A  la  presión  estas  sustancias  se  th'sprcnden  más  abun- 
dantemente. 

En  algunas  ocasiones  puede  obser\arse  que  de  los  gTuc- 
sos  bronquios  sale  un  burbillón  de  pus,  muy  amarillento 
V  consistente,  que  es  el  producto  de  eliminaci()n  de  los 
alveolos   lesionados. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  paréiiquima  \a  al 
fondo.     \'éase    la    lámina    X. 

Examen  microscópico.  Los  alveolos  se  presentan  de  as- 
pecto homogéneo  y  con  la  ca\idad  repleta  y  distendida 
por  un  exudado  celular  a  predominio  de  leucocitos,  a 
veces  en  estado  de  necrobiosis.  La  distensión  es  tal  que 
en  muchas  ocasiones  no  se  \en  'las  paredes  de  los  al- 
veolos. Obsérvanse  además  algunos  de  éstos  en  que  al 
exudado  celular  se  entremezcla  un  exudado  amorfo;  y 
otras  \eces  alveolos  con  exudado  amorfo  llevando  en  sus- 
pensión glóbulos  rojos.  Finalmente  en  algunos  alveolos, 
pero  no  siem])re,  obsér\ansc  un  exudado  fibrinoso  es- 
caso en  forma  de  ovillo.  La  coloración  por  el  método 
de  Weigert  confirma  la  escasez  de  la  fibrina. 

En  algunas  zonas  de  los  preparados  suelen  observarse 
los  \  asos  capilares  fuertemente  ingurgitados,  como  así  tam- 
bién las  arteriolas  bronquiales,  habiendo  tenido  ocasión 
de  comprobar  a  su  alrededor  una  fuerte  infiltración  leu- 
cocitaria.  Cuando  hay  zonas  de  hemorragia  se  ven  los 
glóbulos  rojos  llenar  la  cavidad  de  los  alveolos  e  inundar 
el   tejido  intersticial. 
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Suelen  también  en  algunos  casos  presentarse  bronquio- 
los  en  su  integridad  anatómica,  pero  lle\ando  en  su  cavi- 
dad el  producto  de  eliminación  del  contenido  aheolar, 
constituido  por  células  y  leucocitos  en  estado  de  necrobio- 
sis.     Véase    la    líiniin;i    XII. 

neumonía  pseudo  lobar  o  en  focos 

Examen  macroscópico.  El  l(')bulo,  aumentado  de  tama- 
ño, presenta  su  superficie  accidentada,  lo  que  se  debe  a 
]Kirtes  salientes  y  deprimidas  que  se  notan  perfectamente. 

A  la  palpación  se  comprueba  la  consistencia  aumentada, 
pero  no  uniforme,  pues  se  alcanza  a  delimitar  porciones  de 
l>arénquima  en  forma  de  nodulos  bien  circunscritos  y 
(le  consistencia  más  aumentada  aún.  A  estas  zonas  no- 
dulares corresponden  las  saliencias  observadas  a  tra\és  de 
la  pleura.  A  nivel  de  aquellos  nodulos  la  crepitación  está 
completamente  abolida  estando  cünser\-ada  o  flisminuída 
en  el   resto  del   parénquima. 

De  manera  que  a  la  ]>alpación  pareciera  que  estuviése- 
nicjs  en  presencia  de  un  nodulo  bronconeuuKniico,  pero 
el  examen  nietiklico  y  com]>leto  de  la  pieza  demuestra 
i.|ue  en  realidad  se  trata  de  neumonía  en  focos. 

Al  corte  la  coloración  de  parénquima  es  rojiza,  pero  no 
imiforme,  pues  las  zonas  induradas  o  hepatizadas  [jresen- 
tan  una  coloración  que  varía  de  tono  entre  el  , imarillo 
>■  el  rosado,  pudiendo  observarse  en  un  niismo  nodulo 
estos  diversos  matices,  lo  (.|ui-  depende,  como  ya  \o  di- 
jimos en  otro  lugar,  de  la  naturaleza  del  exudado  y  de  la 
( ongestiiMi  de  los  vasos  sanguíneos.  Con  frecuencia  se 
lian  \  isto  zonas  de  coloración  rojo  oscura  que  correspon- 
den a  focos  de  hemorragia.  El  aspecto  es  diferente  se- 
gún se  considere  el  de  las  zonas  nodulares  o  la  parte 
de  parénquina  que  ocupa  sus  intervalos.  Aquí  es  ater- 
ciopelado y  rezuma  expontáneamente  y  a  la  presión  un 
iíc|uido  rosado,  muy  espumoso,  mientras  que  en  los  nodulos 
ofrece  una  superficie  como  barnizada  por  el  exudado  que 
>urge  de  los  alveolos  en   napa,  aumentando  su  cantidad 


l82  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

a  la  presión,  exudado  que  es  sirupuso,  achocolatadu,  con 
tul  veteado  rojizo. 

Los  doctores  Llambías  y  Ruiz  llamaron  la  atención 
sobre  la  presencia  constante  de  estos  focos  de  neumonia, 
comprobados  por  el  examen  histológico,  focos  de  tamaño 
grande  y  mediano  que  dan  un  aspecto  de  conjunto  muy 
interesante,  que  hemos  comparado  con  este  último  autor, 
al  que  da  un  «queso  de  chancho».  Puede  verse  la  lá- 
mina I  que  ilustrará  mejor  al  lector.  Ahí  podrá  también 
apreciar  el  tamaño  de  estos  focos,  cuyas  dimensiones  va- 
rían entre  una  avellana  y  una  nuez,  pudiendo  alcanzar,  en 
algunas  ocasiones,  el  tamaño  de  un  huevo  de  gallina ; 
cuando  son  confluentes  alcanzan  dimensiones  mayores. 

Pero  hay  también  pequeños  foquitos  de  neumonia  que 
ha  denominado  Ruiz  con  el  nombre  de  miliar,  y  por  cuyo 
parecido  con  el  tuberculito  miliar  crónico  le  dedicaremos 
atención  particular  para  poder  hacer  su  diagnóstico  dife- 
rencial. Pero  antes  queremos  detenernos  en  el  estudio 
histológico  de  los  focos  de  neumonia  grandes  y  pequeños. 

Examen  microscópico.  Al  examen  histológico  el  parén- 
quima  'se  presenta  homog'érDeo,  no  alcanzándose  a  disting'uir 
sino  con  mucha  dificultad  la  pared  de  los  alveolos,  debido 
a  la  distención  de  sus  cavidades  originada  por  el  abun- 
dante contenido  de  leucocitos  polinucleares,  muchos  de 
ellos  en  estado  necrótico.  Alternando  con  estos,  aunque 
en  escaso  número,  se  ven  gi"upos  de  otros  llenos  de  una 
sustancia  amorfa  (serosidad)  y  además  pequeños  ovillos 
de  fibrina;  hay  alveolos  donde  el  exudado  celular  se  une 
al  amorfo,  agregándosele  también  algunos  glóbulos  rojos. 

Cuando  hay  zonas  de  hemorragia  se  ven  las  cavidades 
alveolares  de  paredes  adelgazadas  y  rotas  llenas  de  gló- 
bulos rojos  los  que  se'  infiltran  también  en  el  tejido  in- 
tersticial. Alrededor  de  estos  focos  de  hemorragia  se 
ven  aheolos  llenos  de  exudados  celular  o  amorfo. 

Los  vasos  bronquiales  casi  siempre  están  ingurgitados 
y  a  veces   rodeados  por  una  infiltración    leucocitaria. 

Los  vasos  alveolares  suelen  presentarse  también  fuerte- 


ANATOMÍA    PATOLÓGICA   DE    LA    GRirPE    PANDÉMICA  183 


LAMINA     XI\. 


Corte  liel  lóbulo  suiurior  derucho. 


2  —  neumotiia  eti  foco. 

3  —  zonas  (le  congestión. 


Ohscii'nción.     I)r.  Kniz.  — Año 
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mente    congestionados,    aunque    en    ocasiones    apenas    son 
visibles. 

Si  alguna  \ez  se  distingue  un  bronquiolo  en  los  pre- 
parados, él  se  encuentra  sin  niguna  alteración  patológica, 
conteniendo  sólo  el  producto  de  eliminación  de  los  al- 
veolos.    \'case    lámina    XV. 

neumonía   miliar 

Esta  forma  de  neumonía  ha  sido  constatada  por  el 
doctor  Fernando  R.  Ruiz,  quien  hizo  la  comunicación 
en  su  conferencia  sobre  la  grippe  en  la  Facultad  de  cien- 
cias médicas  (i). 

En  rigor  la  neumonia  miliar  es  la  misma  neumonía  cu 
focos,  .pero  como  su  nombre  lo  indica  ellos  son  tan  pe- 
queños que  recuerdan  a  un  tuberculito  miliar  crónico, 
por  lo  que  la  designó  con  más  ]3ropiedad  así.  \'  la  colo- 
camos como  si  se  tratara  de  un  tipo  anatítmíco  distin- 
to, sólo  con  el  objeto  de  llamar  particularmente  la  aten- 
ción de  los  unicistas  que  \en  en  la  neumonía  gripal  una 
forma  frustra  de  la  neumonia  franca  fibrinosa,  pues  es- 
tamos convencidos  cjue  éste  es  un  argumento  nui\-  con- 
vincente, aparte  de  los  muchos  que  peresentamos  en  el 
curso  de  este  trabajo,  pues  esta  forma  de  neumonia  jamás 
se  ha  visto  en  la  neumonia  franca,  como  así  tambi('^n 
lo  que  más  adelante  designaremos  con  el  nombre  de  bron- 
coneumonía  miliar,  jamás  se  \'ió  tampoco  en  la  n.'umonia 
catarral. 

Su  frecuencia  es  evidente;  el  lector  podrá  comprobarlo 
en  la  lectura  de  este  capítulo  y  revisión  de  sus  láminas, 
aunque  casi  siempre  acompañando  a  los  focos  de  neumo- 
nia de  mayores  dimensiones,  o  a  otros  d"  los  procesos 
que  estamos  estudiando. 

Indiscutiblemente  la  \'ía  sangm'nea  ha  sido  elegida  para 
su  producción  y  nos  recuerda,  su  manera  de  disponerse, 
a  la   granulia   ]iulmonar.      lugará  ese  semillero   de  granu- 
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Curte  (If  U  paiu-  iiifirior  del  lólnilo  inftrior  dcrccli. 

1  —  iieinnonia  niilíar. 

2  —  zunas  de  congestión. 
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laciones  un  rol  importante  en  la  producción  de  la  disnea 
y  la  cianosis  como  sucede  en  la  granulia,  por  efectos 
mecánicos?  Sin  dtida  alguna  que  sí;  pero  no  es  posible 
atribuirle  toda  la  ruidosa  sintomatología  de  un  neumónico 
grippal,  pues,  asócianse  a  ella  la  intensa  congestión  pul- 
•monar.  la  miocarditis  aguda,  el  estado  infeccioso  gene- 
ral, etc.,  capaces  de  originar  síntomas  semejantes. 

¿  Cuál  de  los  gérmenes  que  se  asocian  al  virus  gripal 
originará  estas  lesiones  en  focos?  Requiere  su  estudio 
mayor  atención  y  sólo  con  el  tiempo,  con  trabajos  más 
completos  y  un  examen  riguroso  de  la  flora  microbiana 
pulmonar  de  un  neumónico  gripal,  habrá  de  aclarar  este 
problema.  Por  ahora  basta  a  nuestro  estudio  señalar  su 
constancia. 

En  un  caso  de  noviembre  de  191 8  (Ramón  Blanco, 
protocolo  131)  el  doctor  Ruiz  encontró  como  única  le- 
sión la  neumonía  miliar  en  el  pulmón  derecho  y  lóbulo 
superior  izquierdo,  concomitante  a  una  congestión  activa 
y  edema. 

La  historia  clínica  de  este  caso  no  nos  fué  posible 
conseguirla  por  encontrarse  en  poder  del  albacea  del  doc- 
tor Penna,  lo  que  es  de  lamentar,  pues  la  observación  ci- 
tada nos  hubiera  permitido  formar  juicio  sobre  la  posibi- 
lidad —  creencia  de  mi  padrino  de  tesis,  doctor  José  Des- 
téfanu  —  de  una  nueva  forma  clínica  de  las  neumopatías 
grippales :    la    neumonia    miliar. 

Pero  casi  siempre  la  neumonia  miliar,  como  ya  lo  diji- 
mos, se  asocia  a  focos  de  neumonia  de  mayor  tamaño 
y  a  otras  lesiones. 

Dijimos  ya,  que  tienen  un  gran  parecido  con  el  tubercu- 
lito  miliar  crónico  del  cual  difiere:  porque  su  consistencia 
no  es  tan  marcada :  porque  su  coloración  no  siempre  es 
amarillenta  sino  que  varía  entre  el  grisáceo  y  rojo  sal- 
món; pero  el  carácter  más  saliente  del  foquito  neumónico 
miliar  es  que  deja  escapar  a  la  presión  el  exudado  ya 
descrito,  que  puede  llegar  a  formar  una  gota  muy  visi- 
ble, cosa  que  no  sucede  en  el  tuberculito  miliar  crónico. 
Los  caracteres  comunes  son  la  forma,  tamaño,  límites, 
V  la   sensación    de    rugosidad    que    ellos    dan. 
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2  —  zona^  ilf  henil. rragia  (véase  microfotografías  Nos.  10  y  10  bis). 
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La  ausencia  de  lesiones  tuberculosas  en  el  pulmón  y 
en  los  demás  órganos  de  la  economía  a\'udan  a  confirn-uir 
su  desigualdad  evidente;  pero  la  prueba  decisiva  de  esta 
interpretación  de  Ruiz  es  dada  por  el  examen  histológico 
de  esos    foquitos    de    neunionia    miliar. 

Examen  macroscópico.  \  la  palpacicni  consistencia  li- 
geramente aumentada  y  crep-.t -.ción  disminuida.  Deslizan- 
do, al  mismo  tiempo  que  presionan,  los  dedos  de  la  mano 
sobre  el  parénquima.  se  perciben  numerosos  nodulitos  de 
cierta  consistencia. 

Al  corte  el  tejido  pulmonar  se  presenta  con  su  aspecto 
alveolar,  y  de  una  coloración  rojiza  por  la  congestión 
concomitante,  pero  en  parte  de  su  superficie  se  encuentran 
diseminados  pequeño-.  foc|uitos  grisáceos  amarillentos,  mal 
limitados,  y  cuyo  tamaño  varía  entre  una  cabeza  de 
alfiler   y  una    lenteja. 

Entre  estas  granulaciones  se  encuentra  el  tejido  pulmo- 
nar congestionado  o  esponjoso,  es  decir,  con  enfisema. 
Diseminados  como  ellos  se  \en  los  focos  de  neumonía 
de  tamaño  mayor,  y  muchas  \eces  zonas  de  coloración 
rojo  oscura  (focos  de   hemorragia). 

A  la  presión  rezuma  difícilmente  ile  dichos  nodulitos 
una  sustancia  amarillenta  \  siruposa,  que  no  dejan  como 
sucede  tm  la  bronconeumonia  miliar  un  espacio  claro 
correspondiente  al  bronquiolo,  y  del  resto  del  parénqui- 
ma la  sustancia  desprendida  es  \<iriablc  según  la  natura- 
leza   de   las   lesiones    acompañantes. 

Véanse  las  láminas  \'  y  XX  donde  se  podrán  apreciar 
los  foquitos  de  neumonía  miliar  aislados  y  confluentes, 
y  las  láminas  XXII  y  XX 111  que  señalan  macro  y  micros- 
cópicamente las  hemorragias,  que  con  tanta  frecuencia 
han  sido  señaladas  en   las  lesiones  gripales. 

Examen  microscópico.  Kn  los  foquitos  clasificados  como 
de  neumonía  miliar,  que  no  sobresalen  del  campo  del 
microscopio,  se  encuentran  aheolos  en  número  de  5  a  6 
repletos  de  un  exudado  celular  (polinucleares  en  su  ma- 
yoría) que  resaltan  sobre  el  resto  de  la  preparación,  donde 
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se  encuentran  alveolos  con  edema  o  llenos  de  glóbulos 
rojos  o  bien  alveolos  enfisematosos,  y  otras  veces,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  se  ve  el  tejido  pulmonar  fuerte- 
mente congestionado,  sin  proceso   de  alveolitis. 

A  simpre  vista  examinando  un  preparado  se  ven  los 
foquitos   de  neumonía  miliar. 

Para  finalizar  diremos  que  en  ningún  momento  se  han 
encontrado  los  elementos  característicos  de  la  histología 
del  tuberculito  miliar  crónico.  \"éanse  las  láminas 
X'III  y  IX. 

BRO^XO^■EUMONIA 

Ataca  generalmente  di\ersos  lóbulos  pulmonares  y  se 
presenta  con  menos  frecuencia  que  la  neumonía  en  focos, 
con  la  que  se  asocia  algunas  veces. 

Con  mucha  frecuencia  en  la  clínica  se  ha  diagnosticado 
bronconeumonia,  v  en  la  autopsia  se  ha  constatado  neumo- 
nía en  focos. 

La  inflamación  pleural  es  concomitante  al  proceso  bronco- 
pulmonar.  Este  se  presenta  en  forma  de  nodulo  aislado 
o  confluentes  que  lo  hacen  pseudo  lobar  o  lobar  respecti- 
vamente. Además  hemos  constatado  con  relativa  frecuen- 
cia la  bronconeumonia  miliar,  pseudo  lobar  también,  de 
la  que  haremos  un  estudio  particular,  invocando  las  mis- 
mas razones  fundadas  ya,  al  ocuparnos  de  la  neumonía 
miliar. 

Haremos  su  estudio  de  acuerdo  a  la  siguiente  clasifi- 
cación : 

I  lobares 

Broiiconeunionia.. .  .  '  ,         -    i         j-         •       i 

I  ,      ,   ,  ;i  núcleos  disennnado.s, 

¡pseudo  lobai-es.  .  ,,,¡153,. 

BRONCONEUMONIA    A    NÚCLEOS    DISEMINADOS 

Examen  macroscópico.  En  esta  el  lóbulo  atacado  se  pre- 
senta globuloso,  con  nodulaciones  que  se  ponen  de  mam- 
fiesto  a  la  palpación,  estando  su  consistencia  aumentada  >" 
la  crepitación  abolida.     El  parénquima  que  llena  los  inter- 
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\alos  que  dejan  dichos  nodulos  es  menos  consistente. y  la 
crepitación  persiste  aunque  disminuida. 

Al  corte  notamos  el  parénquima  de  una  coloración  ro- 
jiza debido  a  la  intensa  congestión,  interrumpida  por  zonas 
de  un  color  gris  rosado,  que  llega  al  achocolaUído.  y  en 
distintos  lugares  se  obsírwan  zonas  d^  color  rojo  oscuro, 
(hemorragia). 

Prescindiendo  de  los  foquitos  miliares,  los  nodulos  \-a- 
rían  en  sus  tamaños  de  una  a\'ellana  a  una  nuez  y  a 
veces  más  cuando  confluyen,  invadiendo  en  algunos  casos 
todo  el  lóbulo  para  constituir  entonces  el  tipo  llamado 
lobar. 

Su  aspecto  es  homogéneo  y  de  superficie  húmeda,  como 
barnizada,  debido  a  la  exudación  en  napas  de  la  sustancia 
aheolar.  Este  exudado  celular  se  desprende  en  mayor 
cantidad  a  la  presión,  \'  de  las  porciones  centrales  de 
estos  nodulos  surge  un  exudado  en  forma  de  burbillón, 
algo  más  consistente  que  la  sustancia  del  resto  del  parén- 
quima, dejando  \er  ahora   la  luz  de  los  bront|uiolos. 

l'uando  la  bronconeumonia  es  pseuclo  lobar  cIj  las  por- 
ciones de  parénquima  que  ocupa  los  intervalos  que  dejan 
los  iiódulos,  se  desprende  a  la  presión  un  líquido  rosad:) 
y  espumoso,  y  de  las  zonas  rojo  oscuras  una  sustancia 
también  rojo  oscura. 

El  exudado  alveolar  )•  el  que  corresponde  a  los  bron- 
quiolos  es  siruposo  y  de  color  achocolatado,  aspecto  que 
obedece  a   la  mezcla  de   pus  y  sangre. 

fixiimcii  microscópico.  Al  microscopio  se  obser\-an  un 
conjunto  (le  bronquios  que  \arían  entre  2  y  3,  presentán- 
dose de  calibre  aumentado  y  ocupados  por  un  exudado 
celular  (polinucleares  en  degeneración  granulosa)  y  colga- 
jos de  células  epiteliales  tumefactas  y  descamadas  de  las 
mucosas  que  revisten  sus  paredes.  Las  capas  mucosa^ 
\  nniscular  de  los  bronquios  se  encuentran  muy  infiltradas 
de  leucocitos;  en  algunos  casos  es  tal  la  destrucción  de 
la  pared  bronquial  que  la  capa  muscular  está  en  contacto 
directo  con  el  contenido  bronquial,  y  en  otros  parece  que 
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la  cavidad  se  comunicara  directamente  con  los  alveolos. 
Los  vasos  peribronquiales  están  fuertemente  ingurgitados. 

Los  ahcolos  que  rodean  a  los  bronquios  están  muy  dis- 
tendidos por  el  contenido  celular  que  llena  completamente 
su  cavidad.  En  algunos  alveolos,  al  exudado  que  se  en- 
cuentra menos  apretado  se  le  agrega  una  abundante  canti- 
dad de  glóbulos  rojos  lo  que  evidencia  una  hemorragia 
intra  -  alveolar.  Los  capilares  alveolares  se  encuentran 
fuertemente  ingurgitados. 

Rodeando  a  este  conjunto  de  bronquios  y  alveolos  se 
encuentra  el  tejido  pulmonar  con  muchas  de  sus  cavidades 
alveolares  distendidas  y  vacías,  algtmas  con  sus  paredes 
rotas,  lo  que  hace  se  comuniquen  entre  ellos  formando  una 
cavidad  irregular.  Este  enfisema,  generalizado,  es  visible 
a  simple  vista  circunscribiendo  pequeñas  zonas  compactas. 
Algunas  \eces  los  capilares  pulmonares  que  corresponden 
a  los  alveolos  enfisematosos  han  sido  vistos  ingurgitados, 
estando  así  casi  siempre  los  vasos  peribronquiales.  Véan- 
se láminas  X\'l.  XA-II   y  XVI 1 1. 

La  histología  del  tejido  pulmonar  que  se  encuentra  en 
estos  nodulos  confirma  la  existencia  de  una  congestión  acti- 
va  y  edema. 

BRONCONEUMONIA    LOBAR 

Examen  macroscópico.  El  lóbulo  se  presenta  aumentado 
de  volumen,  globuloso,  de  consistencia  aumentada  en  todas 
sus  partes  y  crepitación  abolida.  Al  corte  se  presenta  el 
¡>arénquima  de  un  aspecto  homogéneo  y  de  una  coloración 
amarillo  rosada,  con  zonas  de  color  rojo  salmón,  y  zonas 
rojo  oscuras  (cuando  hay  hemorragia),  dando  en  conjunto 
un  aspecto  marmóreo..  La  superficie  es  hiimeda,  como 
barnizada  por  una  sustancia  que  se  desprende  en  napa, 
y  en  mayor  cantidad  a  la  presión;  ésta  es  siruposa,  acho- 
colatada, y  a  nivel  de  las  zonas  de  coloración  rojo  salmón 
se  desprende  con  un  \eteado  oscuro.  De  distintos  punt(;s 
se  ven  surgir  una  sustancia  más  espesa,  como  burbillón, 
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que  deja  libre  la  luz  de  los  bronquiolos  que  están  aumen- 
tados de  calibre  y  aparentemente  inflamados. 

A  la  prueba  del  agua  un  trozo  de  tejido  pulmonar  va 
al  fondo. 

Examen  microscópico.  Su  histología  es  igual  a  la  obte- 
nida en  los  nodulos  de  bronconeumonia  a  núcleos  disemi- 
nados desde  el  momento  que  el  tipo  lobar  está  formado 
por  la  confluencia  de  ellos.  Aquí  como  allá,  cuando  hay 
zonas  de  hemorragia,  se  ven  los  alveolos  repletos  y  disten- 
didos por  glóbulos  rojos,  que  infiltran  también  el  tejido 
intersticial. 

BRONCONEUMONIA   MILIAR 

La  semejanza  de  estas  lesiones  con  los  tuberculitos  mi- 
liares crónicos  ha  llevado  al  doctor  Ruiz  a  darle  esta  su- 
gestiva denominación.  El  parecido  es  tan  marcado  que 
ponen  a  prueba  el  criterio  del  anatomo- patólogo,  que 
deberá  resolver  si  está  en  presencia  de  un  proceso  inflama- 
torio exudativo  en  focos,  o  de  un  proceso  inflamatorio 
proliferativo  nodular. 

Su  tamaño,  su  forma,  sus  límites,  su  coloración  y  en 
parte  su  consistencia  son  los  elementos  de  juicio  que  lo 
asemejan  a  un  tubérculo,  pero  a  la  presión  rezuman  esos 
nodulitos  miliares  un  exudado,  que  en  ocasiones  se  ve 
brotar  claramente  de  un  fino  bronquiolo,  dejando  libre 
su  luz.  lo  que  unido  a  la  zona  hepatizada  que  le  rodea, 
evidenciaba  a  esa  lesión  como  un  foquito  de  bronconeu- 
monia. Su  estudio  microscópico,  juntamente  con  los  ca- 
racteres arriba  señalados,  la  ausencia  de  lesiones  tubercu- 
losas en  el  pulmón  y  en  los  demás  órganos  de  la  economía, 
llevaron  a  Ruiz  a  ese   diagnóstica. 

De  b  neumonia  miliar  se  diferencia  porque  macroscó- 
picamente se  ve  la  luz  de  los  bronquiolos  una  vez  que  han 
sido  exprimidos,  y  además  por  su  examen  histológico. 

Examen  macroscópico.  A  la  palpación  la  consistencia 
está  ligeramente  aumentada  y  dejando  deslizar  los  dedos 
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4  —  zonas  de  enfisema  alveolar. 
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que  apretan  una  porción  de  parénquinia,  se  sienten  nu- 
merosos nodulitos  más  pequeños  que  una  munición.  Al 
corte  en  medio  del  aspecto  areolar  y  coloración  rosada  del 
parcnquima  pulmonar,  congestionado,  se  ven  sembrados 
de  una  gran  cantidad  de  foquitos  grisáceos  muy  pequeñoLs 
más  chicos  que  una  cabeza  de  alfiler;  no  es  raro  obser\ar 
lesiones  de  otra  naturaleza  concomitantemente. 

Esos  foquitos  miliares  son  deprimidos  en  el  centro  y 
al  apretarlos  dejan  escapar  una  gotita  de  exudado  amari- 
llento ;  en  rigor  están  formados  por  un  bronquio  lleno 
de  exudado  rodeado  de  una  muy  pequeña  zona  hepatizada 
a  su  alrededor.  Muchas  \eces  estos  foquitos  confluyen 
entre   sí. 

iJel  resto  del  parénquima  a  la  presión  se  desprenda 
un  líquido  rosado  espumoso  cuando  él  está  congestio- 
nado, y  de  lotra  naturaleza  según  la  clase  de  lesiones 
cjue  los  acompañan.     \'canse   láminas    II   }•  XX H". 

Examen  microscópico.  A  simple  \ista  suelen  verse  los 
pequeños  foquitos  compactos  que  corresponden  a  las  zo- 
nas de  bronconeumonia  miliar,  rodeados  generalmente  por 
zonas  enfisematosas.  Al  estudio  histológico  se  obser\an 
los  bronquiolos  de  paredes  sumamente  alteradas,  a  veces 
destruidas  completamente,  con  su  cavidad  conteniendo  un 
exudado  leucocitario,  células  descamadas  de  la  mucosa 
bronquial,  ya  veces  glóbulos  rojos.  El  epitelio  que  persiste 
todavía  revistiendo  la  pared  bronquial  está  tumefacto, 
y  en  su  parte  basal  se  observan  las  células  separadas 
por  una  infiltración  leucocitaria.  Tanto  el  tejido  peribron- 
quial  como  las  paredes  del  bronquio  presentan  una  intensa 
infiltración,  también  leucocitaria,  la  que  disgrega  por  de- 
cirlo así  el  tejido  conjuntivo  y  las  fibras  del  músculo  de 
Reissesen. 

Rodeando  a  los  broncjuiolos  lesionados  se  encuentran 
alveolos  completamente  llenos  de  un  exudado  celular  leu- 
citario,  y  otros  con  exudado  amorfo,  y  algunos  con  gló- 
bulos   rojos. 

Estos    foquitos,    que    histol('>gicamentc    son    di'    bronco- 
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2  —  /Olías  de  hemorragia  intersticial. 
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neumonía  miliar,  se  encuentran  separados  entre  ellos  por 
zonas  de  tejido  pulmonar  congestionadas  o  bien  enfise- 
matosas,  sin  que  en  ningún  momento  hayamos  notado  en 
ellas  un  proceso  de  alveolitis.     \'éanse  láminas  VI  y  VIL 


Para  concluir  con  este  capítulo  de  la  anatomía  patoló- 
gica de  las  alteraciones  gripales,  \'amos  a  ocuparnos  de 
la  presencia  de  lesiones  petequiales  en  algunos  casos,  que 
han  sido  motivo  de  un  diagnóstico  diferencial  entre  esta 
modalidad  clínica  y  el  tipo  petequial.  Penna  daba  mu- 
cha importancia  a  los  caracteres  histológicos  de  esta  le- 
sión exantemática,  descrita  por  primera  vez  en  el  año 
1 91 4  por  Fraenkel  quien  practicó  su  estudio  histopatoló- 
gico  en  dos  casos  de  tifus  exantemático. 

Estas  lesiones  se  caracterizan  por  la  alteración  de  los 
pequeños  vasos  arteriales ;  necrosis  de  la  pared  e  infiltra- 
ción   linfocitaria. 

En  191 5  este  mismo  autor  y  Albrecht  confirman  la 
constancia  de  estas  lesiones  en  nuevos  casos  de  tifus 
exantemático. 

Entre  nosotros  el  doctor  A.  H.  Roffo  examina  la  lesión 
petequial  de  tres  casos  de  grippe  con  manifestaciones 
eruptivas. 

Llamó  la  atención  de  este  autor,  el  aspecto  de  los  pe- 
queños \asos  arteriales,  precapilares  y  capilares,  que  pre- 
sentaban una  infiltración  leucocitaria  de  la  pared,  en  su 
espesor  y  a  su  alrededor.  El  examen  de  varios  cortes  le 
demostraron  que  esa  infiltración  ,no  es  continuada  en 
todo  el  trayecto  del  vaso,  sino  que  se  hace  por  trechos ; 
además,  en  un  mismo  preparado  no  encontró  lesiones  en 
todos  los  vasos  y  en  algimos  sólo  vio  una  proliferación 
de  las  células  adv-enticias,  encontrándose  las  paredes  de 
estos  vasos  intactas. 

Los  enfermos  en  los  que  hizo  el  estudio  histopatológico 
de  la  lesión  pete¡quial,  evolucionaron  como  casos  de  grippe, 
una  hacia  la  curación,  en   su  forma  común  febril,  y  los 
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Otros  dos  que  presentaron  complicaciones,  una  vez  en  la 
autopsia  dejaron  ver  alteraciones  anatomo  -  patológicas  de 
naturaleza  gripal. 

El  doctor  Llambías,  en  su  discusión  sobre  la  grippe 
en  la  Facultad  de  ciencias  médicas,  sostenía  que  esta 
enfermedad  puede  dar  esas  lesiones  petequiales,  cuya  his- 
topatología  era  para  Penna  de  un  valor  decisivo  en  el 
diagnóstico  del  tifus  exantemático. 

El  doctor  Roffo  ^ino  a  comprobar  en  el  estudio  mi- 
croscópico de  esas  petejquias  de  los  enfermos  de  grippe, 
la  semejanza  que  tiene  con  el  del  tifus  exantemático,  lo 
que  le  quita  toda  la  importancia  que  quiere  atribuirle 
Penna,  después  de  Rauer  (i),  el  que  afirma  que  «esta 
periarteritis  nudosa  habilita  para  decidir  sobre  el  diag- 
nóstico de  fiebre   petequial ». 

Puede  observársela  lámina  XXV  cuya  micro  -  fotogra- 
fía pertenece  a  una  observación  del  doctor  Ruiz.  El  caso 
pertenece  a  un  enfenno  fallecido  de  grippe  y  que  pre- 
sentaba lesiones  petequiales ;  la  piel  fué  e.\traída  en  el 
momento  de  la  autopsia.  La  micro  -  fotografía  fué  pro- 
yectada por  él  en  su  conferencia  que  dio  sobre  la  grippe, 
en  la  Facultad  de  ciencias  médicas,  en  el  mes  de  noviem- 
bre de   1918. 


Como  dijimos,  en  los  lo  casos  cuya  autopsia  practiqué 
con  el  Dr.  Ruiz,  se  hizo  un  estudio  bacteriológico  de  la  flo- 
ra microbiana  presente  del  aparato  respiratorio,  y  sus  re- 
sultados no  se  agregan,  pues  encontramos  los  mismos 
gérmenes  señalados  por  él  en  sus  investigaciones  bac- 
teriológicas de  191 8  y  que  van  consignadas  en  el  capítulo 
de  etiología  de  este  trabajo  (2). 


(i)     citado  por   Koffi).   Kev.  del   Iiisl,    KacterioIcSgico.     .M.iyo  de  191' 
(2)     Véase  mi  tesis. 
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(Vontiniiación) 


III.     Seroterapia  no  específica 
A.     Antecedentes 

El  escaso  éxito  alcauzado  en  el  tratamiento  de  las  infeccio- 
nes puerperales  con  sueros  específicos,  entre  los  que  figuró, 
(üi  primera  línea,  el  antiestreptocóccico,  ha  inducido  a  ensayar 
sueros  no- específicos,  en  la  suposición  —  fundada  en  ciertos 
antecedentes  —  que  tales  sueros  tuvieran,  a  pesar  de  todo,  una 
acción  curativa  superior  a  la  de  aquellos  otros. 

Existen,  indudablemente,  ciertos  hechos  que  cuadran  por  el 
momento  en  el  campo  del  empirismo  pero  que  fuerza  es  con- 
siderarlos como  positivos.  Así  por  ejemplo,  conocemos  casos 
de  enfermos  laparotomizados  que  por  la  simple  circunstancia 
de  abrirles  el  vientre  mejoran  sin  disputa  alguna,  a  pesar  de 
no  haberse  hecho  nada  en  realidad,  puesto  que  nada  se  lia 
modificado  aparentemente  en  la  cavidad  abdominal. 

Y  sin  salimos  del  tema,  cabe  recordar  que,  precisamente, 
entre  nosotros  han  ocurrido  extraordinarios  casos  de  curación 
o  mejoría  con  medicamentos  (vacunas,  vg.)  preparados  con 
otros  fines  para  curar  otras  enfermedades.  Los  ejemplos  de 
tales  fenómenos  podrían  ocupar  muchas  páginas  en  este  es- 
tudio; pero  como  no   está  en  su  índole  desarrollar  un  asunto 
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seiuejante,    considero    siilir'itMitc    l;i  refcreiici;)    lirclin  y   [taso  a 
la  siToterapia. 

La  si'rot(>ra|ria   no  especilica  se   lia  aplicado    en     roiiiia   íí'l'iic- 
ral  V   local. 


H.     Aplicación    general    de    sueros  no  específicos 

Estudios  sisteináticos,  umiireiididos  con  este  procedimiento 
en  las  infecciones  puerperales,  no  existen.  Me  limitaré,  pues, 
a  referir  hechos  Jaislados  tan  sólo. 

Como  precedente  general,  vale  recordar  (|iir  la  seroterapia 
no- especilica,  ha  sido  utilizada  desde  tiempo  atr;is.  con  alm'ni 
(í.xito,  en  ciertas  dermatosis  gravídicas,  en  la  i'rlainpsia  puer- 
peral y  en  los  vóLiiitos  incoercibles. 

Freund,  es  id  primero  (pie  aplica  niirro  uanmil  lir  calialln 
en  las  dermatosis,  inaugurando  en  la  i)uer|)eralidad,  lo  (pie 
podría  designarse  con  el  nombre  de  liéterosorotera[)ia  no  espe- 
cifica. Previas  experiencias  ///  ív/co,  (•ontirinadas  por  l'iini- 
kel,  Handowski,  Kngelmaiiii -Staile.  Scliciick.  etc.,  Iiac<'  r\\  las 
ecliiinpticas.  inyecciones  cndoNciios.-i^  de  siiei-d  iinrmal  de  ea- 
l)allo  a  la  dosis  de  70  a  8(*  ce.  ron  o  sin  s.iimrla  aiitcnor. 

Meyer  trata  después,  urticarias  del  embara/.o  con  suero  de 
LTuividas.  Iiiiitan  a  éste  Lincer  que  cura  pruritos  y  liiilis.-uie'u 
{2II1)  exanti'iiias  heniorrágicos  gravídieo.s.  Otros  jiarteros  ijiie 
usan  sueros  no  específicos  (;ontra  liiperéiiK.'sis  y  divn-sos  tras- 
tornos de  la  uc'stacitni,  son:  Le  Lorier.  Fieiix.  (iaillin.  \'iiiiiay. 
Spies,  etc. 

Fil  suero  niiiiii;il  lia  teniilo.  ad<'iiias'  otras  aplicaciones,  \  .  ur.: 
Iiemorragias,  ulceraciones,  lílceras  gástricas  y  duodenales  (Ilortl, 
heridas,  abcesos,  enfermedades  genitales,  —  erosiones  tie  cue- 
llo — ,  rinitis  aiíudas,  lupus,  su[)uraciones  crónicas  del  oido^ 
(jueratitis  ulcerosas,  conjuntivitis  tracomatosas,  colitis;  Mont- 
gomerv  I'aton  en  l'.MM'i  administra  suero  normal  de  caballo  y 
suero  antidifliTico  en  ciertas  infecciones,  comiirobando  (pie  el 
organismo  resistía  así  mejor  a  la  enfermedad;  actualmente  los 
profesores  Kraus  y  Penna,  en  colaboración  con  los  médicos 
del   Hospital   Miiñiz,  están  realizando  ensayos  interesantes  con 


(2Í1I)     KciisAMEN  —  Eiii     \'ci-iicli,    SdiKaiiKfiícluiJIslo 
ilsiiiiu.  ion  Si/iií,iiiniir/iii/lss(iiiiii  ;;/  liiihii .   Zciitral.   i. 
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l;i  aplicación  de  sueros  iiorinales  eii  el  carbunclo  y  en  la  fie- 
bre tifoidea.  (1). 

En  una  comunicación  presentada  por  Kraus  y  Beltraini  (29¿), 
a  la  primera  Conferencia  Sud  ■  Americana  de  Higiene,  Micro- 
biología y  Patología,  estos  investigadores,  ante  el  curioso  he- 
cho de  necesitar  grandes  cantidades  de  sueros  animales  inmu- 
nizados para  obtener  efectos  en  el  carbunclo,  y  ante  el  hecho 
de  que,  en  el  suero  anticarbuncloso,  no  se  hayan  descubierto 
anticuerpos  como  substancias  antiinfecciosas  o  antitóxicas, 
ocurrióseles  ensayar  el  suero  normal.  Validos  de  un  nuevo 
método  original  de  medicición  del  valor  de  los  sueros,  que  no 
detallaré,  porque  no  hace  aquí  al  caso,  llegan  a  la  trascedental 
conclusión  que:  «el  suero  normal  de  ternero  es  capaz,  en  canti- 
dades de  3,  2  y  1  ce,  de  producir  también  inmunidad  pasiva 
del  mismo  modo  que  el  suero  de  vacunos  inmunizados».  Nue- 
vas experimentaciones  animales  hechas  en  ovejas  y  caballos, 
les  permiten  a  Kraus  y  Beltrami  deducir  que  «en  el  suero  de 
determinadas  especies  de  animales  normales  existen  substan- 
cias protectrices  y  que  son  capaces  de  producir  en  el  conejo 
una  inmunidad  pasiva». 

Tales  hechos,  así  presentados,  desprovistos  de  toda  teoría  o 
interpretación,  debieron  asumir  naturalmente  considerables 
proyecciones  clínicas,  desde  que  «el  suero  normal  de  determi- 
nados animales  actuaba  cuantitativa  y  cualitativamente  en  el 
organismo  animal,  del  mismo  modo  que  el  suero  de  animales 
inmunizados».  En  efecto,  parecen  indiscutibles,  por  experien- 
cias clínicas  reahzadas  en  el  Hospital  Muñiz  — aún  no  conclui- 
das, pero  relatadas  por  Kraus  en  la  Sociedad  Médica  Argen- 
tina en  una  discu,sión  sostenida  con  el  Prof.  Ligniéres— que  el 
suero  normal  de  bovinos  tiene  una  acción  local  normal  cura- 
tiva, por  lo  menos  igual  a  la  del  suero  específico  anticarbun- 
closo, hecho  que,  como  fácil  es  comprender,  está  llamado,  si 
se  confirma,  a  revolucionar  por  completo  los  modernos  con- 
ceptos de  la  seroterapia  y  revestir  los  caracteres  de  un  des- 
cubrimiento   extraordinario.     En    una  comunicación  de  Penna, 


([)  El  Dr.  r.HNAKO  GIACOBINI  lis  prcscntado  al  Primer  C 
Medicina  un  novedoso  estudio  sobre  el  tratamiento  de  la  ne 
la  escarlatina  por  inyecciones  intramusculares  de  suero  ile  la 
Dessy. 

'292)  Kkaus  V  Beltrami  —  Ilí  ^iit-ro  anficaílmtuloso. 
.\rgentina.  N.**  25.     1917. 
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Bonorino  Cuenca  y  Kraus  (21)3),  se  presenta  una  larga  serie 
de  casos  de  carbunclo  humano,  tratados  con  éxito  por  el  suero 
normal  de  bovino  calentado  dos  veces  a  56°  por  espacio  de 
media  hora,  en  inyecciones  endovenosas,  intramusculares  y 
subcutáneas.  Las  investigaciones  continúan  también  en  la 
fiebre  tifoidea,  desde  el  momento  que  el  suei'o  antitifico  tam- 
poco ha  dado  resultados  positivos,  aún  a  dosis  de  40  a  60  ce, 
liien  que,  como  dice  Kraus,  sus  efectos  deberían  esperarse  du- 
rante la  primera  semana. 

Se  ha  objetado,  entre  otras  cosas,  que  el  suero  de  bovino 
es  mucho  más  peligroso  que  el  suero  de  caballo.  Pero  como 
lo  hace  notar  Kraus,  si  es  cierto  que  el  suero  de  bovino  fresco 
es  mortal  para  el  chanchito,  no  lo  es  para  el  conejo,  ni  para 
el  perro;  algo  análogo  sucede  con  el  suero  de  caballo  que  es 
muy  nocivo  para  el  gato.  Esto  demuesti'a  que  no  es  posible 
pretender  generalizaciones  entre  reacciones  séricas  animales  y 
humanas. 

Por  lo  que  a  mí  concierne,  si  no  me  equivoco,  he  tenido  la 
fortuna  de  ser  uno  de  los  primeros  en  aplicar,  por  vía  endo- 
venosa, inyecciones  de  suero  normal  de  caballo  y  bovino  en 
las  infecciones  puerperales.  Por  más  que  he  buscado  en  la 
literatura,  no  me  ha  sido  dado  hallar  estudios  de  aplicación 
endovenosa  de  sueros  normales  en  la  fiebre  puerperal.  Pero 
es  honrado  reconocer  que  antecedentes  de  seroterapia  general 
no  específica  ya  existían  desde  años  en  las  infecciones  puer- 
perales, antes  de  las  experimentaciones  de  Kraus. 

Zangenmeister  (294)  quien  sostiene,  en  los  años  l'.tOí),  1910 
y  1911  que  todos  los  sueros  antiestreptocóccicos  son  ineficaces 
y  que  no  tiene,  tampoco,  mucha  fe  en  la  acción  del  suero  de 
convalecientes,  no  obstante  sus  primeras  esperanzas,  considera 
probable  que  el  suero  normal  liniuano  actúe  favorablemente 
en  las  infecciones  puerperales,  por  lo    cual  lo   recomienda  (*). 

En  este  orden  de  ideas  y  también  en  1909,  Heyneman  (295) 

(293)  Pf.n-na,  Bonokt.nu  Cuexca  y  Kkats  —  Soft/t  c/  tralamunlo  ¡leí  carhuir 
rio  /lumano  ion  cl  stu-ru  ttoyinal.  2.^  ('lituiintt'ncíóit.  I, a  Prensa  Médica  Argeti- 
lina.  N.»  25.     1917. 

(294)  ZA.NT.BN.MEisriiK  —  E.xfc II IIHII Icl Ic  Biitiacge  mr  BeliaiirlItiHg  des  Piiei- 
pernl/iebers.     Monatsschrf.  f.  Geb.  u.  (lyn.  B.  24.  H.  i  y  2. 

(29Í)  He\íirmaí<>:  —  Expiiiiiieiitelle  Iiiiinnnitaet.  (Discusión).  13  Kongress 
iler    Deutsch.    (les.    fnr    Cyn.    Strasshnrg.    2-5    Jwni    1909.    ZentralM.    f.  Cyn.  1909. 

.No.    2S, 

(")  Hl  interesante  capítulo  tle  la  liansfusión  sanguínea  en  las  infeeciones  puer- 
perales sale  de  los  llniiles  de  este  estudio 
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(leja  astahleoido  que  el  sncro  uoniinl  de  puérperas  tiene  una 
acción  freaatriz  sobre  la  infección,  cosa  que  no  sucede  con  el 
suero  de  puérperas  que  pasaron  y  sobrellevaron  una  grave  in- 
fec.íñón  estreptocóccica. 

Mac  Leod  (1.  c".)  hace  experiencias  en  el  conejo  con  estrej)- 
tococos  fuertemente  virulentos  constatando  el  siguiente  fenó- 
meno: los  conejos,  asi  inoculados,  e  inyectados  luego  con  suero 
polivalente  antiestreptocóccico  (Burrough -Wellcome,  Parke- 
Davis,  Hochst  y  hasta  suero  preparado  con  el  mismo  estrep- 
tococo empleado  para  producir  la  infección),  antes  o  después 
de  la  inoculación,  mueren,  más  o  menos  al  mismo  tiempo  (jue 
los  testigos  no  inyectados  con  suero.  En  cambio,  y  Ik-  aquí 
lo  original,  los  conejos  de  tal  manera  inoculados,  al  ser  inyec- 
tados con  suero  noriual  de  cahallo,  adquieren  una  mayor  su- 
pnroivencia;  y  la  deducción  experimental  del  autor  es  que,  en 
las  infecciones  estreptocóccicas  graves,  el  suero  normal  de  ca- 
ballo resulta  superior  a  los  sueros  específicos. 

Estas  investigacionos  animales  que  datan  del  año  1914,  han 
sido  precedidas,  en  muchos  años,  por  aplicaciones  clínicas  del 
suero  normal.  Así,  tenemos  (jue  Mme.  Kapport,  nos  dice  ya 
en  una  tesis  de  19W>  (1.  c),  que  el  suero  normal  de  caballo 
calentado  (método  de  Reymond-Petit),  en  inyección  subcutá- 
nea de  10  a  20  ce.  por  espacio  de  2  ó  :^  días  seguidos,  tiene 
la  virtud  de  provocar  una  «rápida  y  enérgica  leucocitosis». 
Entre  los  sud- americanos,  pnedo  mencionar  a  Tnrenne  (1.  c.) 
de  Montevideo  quien  emplea  el  suero  normal  subcutáneo  con 
numerosos  éxitos,  sobre  todo  en  un  caso  donde  consigue  un 
aumento  leucocitario  de  45» K)  a  2.5000  y  en  otro,  por  él  relatado, 
del  l)r.  Pouey,  de  septicemia  peritoneal  curado  por  suero  de 
caballo.  Pero  compréndase  bien,  el  suero  normal  es  usado  como 
coadyuvante.  Turenne,  por  otra  parte,  declara  haber  aban- 
donado el  abceso  de  Focliier  desde  que  emplea  el  suero  de 
caballo  calentado. 

Experiencia  personal.  -  Vo  he  ensayado  el  suero  normal 
de  aihallo,  el  suero  houino  y  el  suero  de  cahallo  de  la  segunda 
sangría  en  diferentes  casos  que  relataré  a  continuación.  El 
suero  de  la  segunda  sangría  lo  he  obtenido  especialmente  pre- 
parado en  el  Instituto  Bacteriológico  Argentino,  debido  a  la 
gentileza  de  su  Director,  el  Prof.  Kraus,  a  (piien  quedo  obli- 
gado por  sus  atenciones.  Lo  usé,  aleccionado  sobre  todo  por 
los  estudios  de  Tjgniéres,  referentes  a  la    aplicación    local    de 
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suero  noriiial  de  caballo  saiiiírado  previaiiiciitc  y  siiliri^  el  cual 
me  ocuparé  más  tarde. 

En  la  suposición  de  que  el  suero  de  caballo,  i)reviamenti' 
sansírado,  pudiera  tener  una  a(T,ión  eficaz  en  las  fiebres  puer- 
perales, también  he  utilizado  el  suero  hemopoiético  (Hemostyl), 
[)articularmente  en  aquellos  casos  de  infecciones  puerperales 
complicados  con  anemias,  siguiendo  las  indicaciones  de  Carnot 
y  Deflandre,  quienes  propusieron  el  método  en  l'.)U6  para  las 
anemias,  aún  cuando  no  debía  (úfrar  muchas  esperanzas,  según 
los  estudios  experimentales  de  Iloussay,  Martínez  y  Carbon<í 
(296)  que  no  constatan  una  mayor  modificación  «mi  el  número 
de  los  leucocitos. 

IIKSi:iiVACIÓ.N    VI 

Resniuen.  —  I  —  para,  muy  tactada  en  su  casa;  edema  vulvar 
y  fiebre;  parto  y  alumbramiento  espontáneo;  pequeñas  lesiones 
vulvovíigínoperineales,  hemorragia,  taponamiento,  vulvovaginitis 
séptica,  anemia;  suero  normal  de  cahollo,  (2.''  sangría),  suero 
hemopoiético  (Hemostyl),  sin  resultado  sobre  la  sangre,  ni  so- 
bre la  temperatura. 

nisidiiíA 

Hospital  Muñiz.  —  Sala  .S.  Sm-vicio  del  Dr.  IJattaglia,  ('ama 
1.     Protocolo  N."  105  -  191(1 

Josefa  F.  tic  V.,  22  años,  I  —  para,  muy  tactada  en  su  casa, 
remitida  por  hi  Maternidad  del  Hospital  Alvarez  (servicio  del 
Prof.  Eariíjuez),  donde  ingresa  en  trabajo.  Líquido  amniótico 
fétido.  Edema  vulgar.  Temperatm'a:  87?S.  Parto  espontáneo. 
Hemorragia  consecutiva  por  inercia.  Taponamiento,  ergotina, 
suero,  etc. 

Desde  el  prinuT  (li;i  ih'l  pu('r|ii'ri(»,  temperaturas  de  8.S95  a 
39'.'  y  pulso  de  120  a  ilJO.  l'tero  doloroso  con  abundantes 
exudados. 

Diciend)re  20.  Ingresa  a  la  sala.  Regular  estado  de  nu- 
trición. Muy  anémica.  Lengua  seca  y  saburral.  TempíU'atura: 
SS.."}.  Pídso  141»,  regular,  blando:  0,2")  por  mil  de  albúmina 
en  la  orina.     (Protocolo  N".  SriC»  -  P). 

(296)  HoussAV,  M.^RTi.Nuz  V  CAKiiDNií  —  E /  s?icin  liciiialopoiclico  ,11  et  Ira- 
laiiiieiilo  (le  Uis  lOii-nlíiis.  Revista  de  la  Asociación  Medica  Argentina,  N."  MO, 
1916. 
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Al)domeii  timpanizado.  Útero  grande,  blando,  poco  dolorido, 
desviado  a  la  izquierda.  Loquios  purulentos,  fétidos.  Vulva 
edematosa;  el  labio  mayor  izquierdo  mucho  más;  labio  menor 
izquierdo  perforado.  Desgarradura  de  2°.  grado.  Todas  las 
heridas  vulvovaginales  recubiertas  de  abundantes  exudados. 
El  cuello  carece  de  exudados. 

Examen  bacteriológico  de  los  loquios  (Protocolo  N".  S8-86GI: 
Estafilococos,  estreptococos  y  bacilos  de  agrupación  difteroidea. 
Ilemocultura  (Protocolo  N".  88  -  912):  negativa. 

Diagnóstico:  Vulvovaginitis  séptica. 

Los  días  21  y  27  se  hacen  dos  aplicaciones  locales  sobre  las 
heridas  vulvovaginoperineales  de  suero  normal  de  caballo.  El 
estado  genital  de  la  enferma,  después  de  estas  dos  curaciones 
está  notablemente  mejorado:  ha  disminuido  mucho  el  edema; 
los  exudados,  en  muchas  partes,  han  desaparecido;  donde  per- 
duran, están  menos  espesos  y  más  blanquecinos.  En  el  cuello, 
(jue  no  ha  sido  tocado  con  suero,  aparecen  algunos  exudados. 
(Las  aplicaciones  ulteriores,  también  sobre  el  cuello,  hacen 
desaparecer  en  el  término  de  5  días,  completamente,  los  exu- 
dados y  la  secreción  loquial  casi  desaparece). 

Dado  el  estado  de  anemia  en  que  se  encuentra,  y  las  tem- 
peraturas altas,  se  hacen  simultáneamente,  los  días  22  y  23; 
niyecciones  subcutáneas  de  suero  equino  lietnopoiMico  (He- 
niostvl.     Las  modificaciones  sanguíneas  fueron  éstas. 


PROTOCOLO   N? 


EXAMEN     Di 


Durante         Después  del  tratamiento 


SS895 


SS947 


89021 


(a.ibulos  rojos 1.5(X).(H)() 

»         blaiKíos. ...  I  23.4(K) 

Polinucl.  neutrof..  .  .  i  68  "/„ 

»         basófilos  . .  ;  O 

3         eosinófilos. '  O 

Linfocitos 21  Ojo 

(irandes monoiuicl..  .  3  "/o 

Formas  de  transición  i  8  °/o 


j.!;i4.0()0    1.162.5()()  1.6ó().tXX) 

19.062         19.503  15.625 

67  ":„  72  "'o 

O  o 

o  o 

26  »;„  24  "Jo 


69  «/o 

O 

O 

25  o,„ 

2.11 

3.59 


-Ni)  hay.  por  lo  tanto,  mayores    modificaciones  de  la    siiniíri' 
iiajo  el  tratamiento  de  suero  hoiuo))OÍético    subcutáneo    y    <lel 
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siiei-0    normal    de    caballo.     Este    parece   que   tuvo    mayor  in- 
fluencia sobre  el  estado  general   (curva)  que    el    suero    henio- 
poiético,  aparte  del  éxito  en  los  exudados. 
Enero  5.  —  Alta,  mejorada. 


ob.si:k\alion  vil 

Resnnie)i.  —  V  —  para;  alumbramiento  artificial;  anemia;  fiebre 
desde  los  primeros  días;  estáfiloestreptococcemia ;  sitero  equino 
¡íp  uto  poiético:  embolia,  fallece. 

HI.STOKIA 

Hospital  Mufíiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
(ama  42.  Protocolo  N9     68,  1916. 

María  i.,  35  años,  Y  —  para;  parto  el  22  de  septiembre.  Ex- 
pulsión del  feto  espontánea.  Retención  de  la  placenta  que 
es  extraída  en  su  domicilio  a  las  8  lioras  por  el  médico.  Al 
tercer  día,  se  inicia  la  fiebre  con  escalofrío,  estado  que  conti- 
núa en  los  días  subsiguientes.  Antes  de  ingresar  al  servicio, 
le  practican  un  raspado  en  el  Hospital  de  Clínicas. 

Octubre  17.  —  Ins:resa  a  la  sala.  Estado  de  nutrición  bueno. 
Piel  y  mucosa.s  muy  anémicas.  Lengua  búineda  y  saburral. 
Temperatura:  40-.  Pulso:  13(».  regular,  tenso.  En  la  orina 
(Protoi;olo  N?  752 -B)  nada  de  particular. 

Abdomen  flácido  y  dolorido  en  las  fosas  ilíacas.  Útero  muy 
grande,  movible.  Loquios  serosanguinolentos,  sin  dolor.  Se 
practica   una   operación    uterina  y  no   se   baila   nada.     I^avaje. 

Reacción  de  Widal.  (Protocolo  N?  87-Utl5.):  negativa. 

(>ctui)re  1!).     Examen  de  .sansrre.  (Protocolo  N9  87-1915): 

(Glóbulos  rojos 2.(»5(».(l()() 

Glóbulos  blancos '.».(;,s(l 

Hemoglobina  (Sallii ) 30  "o 

Polinucleares  Neutro!' 8()  » 

Polinucleares  Eosinófilos O  » 

Polinucleares  basófilos O  » 

Linfocitos 13  » 

Grandes  mononucleares O  » 

Foruias  de  transición 1  » 

Hemocultura.  (Protocolo  X'.'  87-1914):  abundantes  estafilo- 
cocos y  escasos  estroptoeocos. 
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En  vista  del  estado  de  anemia  y  de  la  persistencia  térmica, 
se  le  hace  a  las  2  p.  m.  una  inyección  subcutánea  de  10  ce. 
de  suero  equino  homopoiético  (Hemostyl),  lo  que  produce,  al 
parecer,  una  ligera  reacción  de  temperatura  y  de  efervescen- 
cia fugaz. 

Octubre  21.  —  Fleibitis  de  la  pierna  derecha.  El  pulso  se  de- 
bilita, se  acelera  y  el  estado  general  se  agrava. 

Octubre  22.  —  Segunda  inyección  de  10  ce.  subcutánea  de 
suero  equino  homopoiético.     Ligera  defervescencia. 

Octubre  23.  —  Fuerte  escalofrió  por  la  mañana. 

(Jctubre  24.  —  Embolia.    Fallece. 

OBSERVACIÓN    VIH 
(Véase  Historia  II,  pág.  204). 

OBSERVACIÓN    IX 

Rcsiinieit.  —  I  —  para;  parto  y  alumbramiento  espontáneos 
sin  accidentes;  infección  del  útero,  endonietritis  puerperal; 
aplicación  local  de  suero  de  calxdlo  sobre  los  exudados  —  muy 
eficaz  —  aunque  no  sobre  la  temperatura;  aplicación  eudooe- 
Hosa  de  suero  hooino  muy  eficaz,  porque  determina  una  lisis 
definitiva;  ulteriormente,  flegmasía  alba  dolens  doblo,  curación. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  7.     Protocolo  N?  58-9916. 

Nieves  V.,  20  años.  —  I  —  para,  parto  27  de  septieuibre,  en  su 
casa,  espontáneo,  sin  particularidades.  Al  día  siguiente  tiene 
un  dolor  muy  fuerte  en  la  región  infraumbílícal  derecha,  que 
le  continuó  varios  días.  Al  tercer  día  aparece  fiebre. 

Octubre  1? — Ingresa  a  la  sala.  Estado  de  nutrición  exce- 
lente. Lengua  húmeda.  Temperatura:  39  .  Pulso,  130,  regular, 
tenso.  Orina:  normal  (Protocolo  N9  611 -B). 

Abdomen:  timpanizado,  indoloro.  Útero  blando  a  4  traveses 
de  dedo  por  encima  del  pubis,  muy  desplazado  a  la  derecha: 
dolor  localizado  en  el  mismo  flanco  sobre  el  borde  derecho  de 
la  pelvis,  fuera  de  la  cavidad.  Loquios  abundantes,  loquios  fé- 
tidos. Vagina  con  dislaceraciones.  Cuello  muy  traumatizado, 
con  desgarraduras,  pero  sin  exudados.  Se  extraen  i-estos  pía- 
centarios.  Lavajes  intrauterinos  que  se  repiten  el  2  y  el  3. 
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Octubre  4.  —  Hay  exudados  en  el  cuello.  Examen  bacterio- 
lógico de  los  loquios  revela  (Protocolo  NV  iS7.774):  gran  predo- 
minio de  bacilos  de  agrupación  difteróidea. 

Primera  aplicación  local  intrauterina  de  una  mecha  de  gasa 
embebida  en  25  ce.  de  suero  normal  de  caballo,  que  se  deja 
24  lloras  y  da  la  siguiente  reacción  en  las  primeras  horas: 

Suero  de   caballo 


H. 

11.45  a. 

1         1.. 

3 

le 

la   fiebre. 

87^2     1 

P.  120 

37° 

UC. 

37°5 

112 

3r)°4 

110 

Declinación  evidente  de  la  fiebre.  Mejoría  notable  de  los 
exudados. 

Octubre  6.  —  Nuevo  ascenso  térmico. 

Segunda  aplicación  local  intrauterina  de  una  meclia  impreg- 
nada en  20  ce.  de  suero  normal  de  caballo. 

Suero  de   caballa     H.  12        m.  T.  3S '       P.  114 

1  p.  m.  37  5  lio 

2  >  38  114 

3  39  11,S 

No  hay  defervescencia,  pero  notable  mejoramiento  de  los 
exudados.     Diminución  grande  de  la  fetidez. 

Octubre  10.  —  Primera  inyección  PixUivciiosa  de  18  ce.  de 
suero  bovino: 

Suero  l)ovino  II.  12        m.  T.  3.S         P.  100 

1  p.  ni.  37  5  1(H» 

2  »  37  ;5  SO 

3  »  37  SS 

No  hay  reacción,  ni  esculofrio.  Lisis  definitiva.  La  enferma 
está  curada. 

Octubre  22.  —  En  esta  fecha  iniciase  una  flebitis  doble,  cuya 
evolución  es  muy  h^nta,  dándose  de  alta  recién  el  IS  de  no- 
viembre. 

OBSIOHXAtKl.N    X 

Resumen.  —  I  —  para;  aborto  de  4  meses;  ¿toxemia?  ingre- 
sada en  estado  gravísimo;  4  inyecciones  eudorenosas  de  suero 
bocino  calenfiídu.  sin   resultado.   Fallece. 
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llI^lulMA 

lliisiJiInl  .Miiru/.,  Sala  .S.  Si'rviciii  ild  I  ir.  Hatt.-iiília.  (ama 
S.    l'f,)t..ciil.>  N."  CMíllC.. 

FjiiiKirdd  7'..  —  :.'"  años.  I  -  para:  aliortn  ilf  4  iiirst-s  en  su 
casa,   el    U   (Ir   Sptii'iiil.iv;   lichro   v    cscalolVios  d.-silr   el    I."   .lia. 
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()ctiilir<'  '.I.  —  IiiüTi'.sa  suiíuuiK'iite  iirave.  Kstado  ile  iiutri- 
cióii  ilcploralile.  (irán  S()|)or.  Iiicoiiscieiicia.  'rciiiiicratiiia  : 
3S^S.  Pulso  l-i(t.  n'f¡;iilar,  Ijlaiido.  En  la  orina  nada  ilr  parí  i- 
ciliar.     (Protocolo  .\."  7(HIÍ)- 

Alxlomen  flácido,  indoloro.  I  tero  aliro  uraiide  y  blando. 
No  hay  secreciones.  .\'o  hay  olor.  ( )rifii'io  coniplctanKMitf  ce- 
rrado.    Heniocultura  negativa. 
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Octubre  10.  —  !.■'  inyección  eudoi^eiiosii  de  18  ce,  de  suero 
íionnal  de  huiúiio  ciileiitadn: 

Suero  bovino:       II.     U.óO  a.  m.  T.    a8"5  P.    140 

12.50  p.  111.  3S"5  138 

1.50      >>  :3S"3  136 

■2.50  40"3  lio 

Gran  escalofrío  de  3  a  4  pin.     No  hay  defervescencia. 
Octubre  11.  —  2.''  inyección    eiido venosa  de  suero  uormiú  de 
hollino  calentado,  de  20  ce. 

Suero  bovino:       H.     12.30  p.  ni.  T.    40>'7  P.    170 

1.30      V  40t>5  165 

2.30      >.  40»4  150 

3.30      »  40<'4  140 

No  hay  escalofrío,  ni  defervescencia. 

Octubre  12. — 12  m.  3.'^  inyección  endovenosa  de  20  ce.  de 
suero  de  hovino  calentado:  Xo  hubo  reacción  térmica,  ni  es- 
calofrío. 

Octubre  13.  — 12  in.  4.-^  inyección  endovenosa  de  20  ce.  de 
suero  bovino  calentado:  no  hubo  hipertermia,  no  hubo  escalo- 
frío, no  hubo  colapso. 

Octubre  14.  —  A  la.s  dos  y  media  de  la  mañana,  la  efernia 
fallece. 

OBSERVACIÓX    XI 

Besiiiuen.  —  I  —  para;  eclampsia;  feto  muerto;  fórceps:  desga- 
rradura vaginal;  toxemia;  electrargol  con  resultados  nulos;  in- 
yección endovenosa  snero  niirnud  de  caballo  calentado  con 
notable  éxito:  ciiracii'in. 


Maternidad  del  Hospital  Rawson.  —  Director  Prof.  O' Farrell. 

Teresa  S.  —  23  años,  I — para.  El  26  de  noviembre  ingresa 
del  público  con  ataques  de  eclampsia.  Feto  muerto  en  pe- 
ríodo expulsivo.  Aplicación  de  fórceps.  Desgarradura  vaginal 
que  se  sutura. 

La  temperatura  de  esta  enferma,  cuya  herida  vaginal  no 
cicatriza  bien,  se  mantiene  entre  Sl^o  a  38",  hasta  el  10"  día 
de  su  puerperio,  en  el  que  se  eleva  a  39?. 
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Diciembre  10.  -Útero  bien  reti-aido.  Xn  liiiy  [lus.  I,(H|iii(iy 
serosos  sin  fetidez.  Xo  hay  (iscalofrios,  pero  no  (le.scifi,ilr  la 
teinperatnra. 

Diciembre  12.  —  1.''  inyección  fiiilorciiiisii  il<-  10  ce.  ile  W't- 
trarijol.     Escalofrío,  no  luiy  defervescencia. 

Diciembre  15.  —  'l^  iiij'ección  endorciinnK  de  Elcrtrnninl  ilc 
10  ce.     Tampoco  se  constata  defervescencia. 

Hemocultnra  (Laboratorio  del  Instituto  Modelo,  l>r.  Iniaz): 
nogativa. 

Diciembre  17. —3.-'  inyección  ciiUarriiosa  de  10  ce.  de  KIrr- 
h-arnol.     La  temperatura  se  mantiene  siemiire  alta. 

Diciembre  18.  —  Inyección  riKlorriiosa  de  20  ic.  de  siicn, 
iioniiitl  lie  cdhiilhi  rulnitailn:  ■ 

Suero  de  caballo; 


11.30  a 

.  III. 

r.     HT'^T 

1          1 

1.   ni. 

3S"8 

3 

3S'>S 

Hay  poca  hipertermia.  Xo  hay  escalofíios.  A  la  iiicdia  hora 
de  la  inyección,  la  enferma  siente  sofocación,  «puntada»  al 
corazón,  ojos  inyectados,  eritema  de  la  cara  (lado  izquienh), 
el  mismo  de  la  inyección)  Todo  desaparece  en  pocos  minu- 
tos. La  temperatura  desciende  en  crisis  a  la  normal,  para  no 
volver  a  subir. 

Diciembre  21.  —  Alta,  curada. 

oliSlOHVAClÓN    XII 

RosHinen.  —  II  -para;  parto  gemelar  en  el  público,  (1."  feto): 
fórceps,  degarradura  perineal;  2.°  feto  espontáneo;  restos  [da- 
centarios;  septicemia  (no  obstante  el  resultado  negativo  de  la 
liemocultura);  electrarfjol  sin  resultado.  Fochier  sin  resultado 
Suero  de  caballo  previamente  sangrado  en  inyección  piidamiosn, 
mejoría  evidente  aunque  fugaz.     Extracto  coli  sin  resultado. 


Maternidad  del  Hospital  Kawson.  —  Director  l'rof.  ( )' Farrell. 

Rosa  B.  —  28  años,  H  para.  A  término.  Ingresa  del  pú- 
blico en  pleno  trabajo  de  parto.  Ha  tenido  el  primer  feto 
(gemelar)  en  su  casa,  donde  le  hicieron  una  aplicación  de 
fórceps,  siendo  enviada  así  y  con  una  desgarradura  perineal 
de  2."  grado  a   la    maternidad,    expulsando    allí,    el  25  de  no- 
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viembre,  espoiitáneaiiieiite,  ul  i."  feto  y  las  placentas.     Sutura 
de  la  desgarradura  perineal. 

Al  4."    día    de    su    puerperii),  se  (¡leva   la  temperatura,     i. o 
quios  fétidos,  sanguinolentos.     Útero  grande,  blando. 

Noviembre  29.  —  Extracción  de  restos  placentarios  y  nimi- 
branas.  En  los  días  subsiguientes  hay  as(;enso  térmiro.  sin 
escalofríos.  Estado  serio.  -De  la  cavidad  uterina  no  sale  pus; 
los  loquios  se  hacen  serosos,  sin  fetidez.  Se  inicia  el  trata- 
miento con  pipctrarcjol  por  via  endovenosa,  sin  que  se  note 
la  meas  leve  mejoría.  Al  practicarse  dos  abcesos  de  fijación, 
la  temperatura  (lede  en  algo,  pero  empiezan  a  señalarse  gran- 
des oscilaciones  térmicas,  sin  •escalofríos. 

Hemocultura  (Laboratorio  del  Instituto  Modelo  |:  negativa. 

Diciembre  12.  —  !.■'  inyección  endovenosa  de  suero  de  enha- 
Hit  (2."i  sangría): 

.Suero  de  caballo 


1.8(1  a,   111. 

T.     37?fi 

1        p.  m. 

S7';'4 

■'>           » 

87V7 

8 

87  ?6 

No  hay  escalofríos  ni  reacción  térmica.  Sin  embargo,  nótase 
descenso  de  la  temperatura  por  debajo  de  37?  los  días  15  y  Ki. 

Diciembre  17. —Nueva  elevación  térmica.  Los  abcesos,  muy 
grandes  y  dolorosos  se  inciden  y  dan  mucho  pus,  pero  ¡¡asan 
los  días,  sin  que  se  produzca  la  defervescencia. 

Diciembre  20.  —  2."  inyección  endovenosa  de  stiero  de  cahidlo 
(2.-^  sangría  de  20  ce:  sin  reacción. 

Diciembre  28.  -Inyección  endovenosa  de  12  ce.  ñe  fj-fnicio 
coli  al  1  10:  sin  reacción  y  sin  escalofríos. 

Los  días  29  y  30  de  diciembre  se  repiten  dos  inyecciones  de 
electrargol,  sin  resultado,  pero  la  enferma  queda  afebiil  de.'^de 
el  i  de  enero  de  1917. 

Enero  8.  —  Alta,  curada. 

ODSEHVAÍIÓN    XIII 

Resumen.  — IV — para,  parto  podálico,  atendido  por  una  par- 
tera; ¿sapremia?;  lavajes  intrauterinos  no  modifican  el  estado; 
una  inyección  endovenosa,  de  snero  normal  de  caballo  previa- 
mente sauíjrado  cambia  radicalmente  el  cuadro  clínico,  curaciiin. 
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Hospital  Mufíiz.  Sala  8  —  Servicio  del  1  )r.  Battaglia.  Cama 
13.     Protocolo  N.o  80-1916. 

Luisa  C. — -30  años,  IV — para.  Parto  el  2!1  de  Octubre  con 
presentación  podálica,  atendido  por  la  partera  en  su  casa.  Al 
3.°  día,  gran  escalofrió  y  fiebre. 

Noviembre  -t.  —  Ligresa  a  la  Sala.  Estado  general  relativa- 
mente bueno.  Temperatura:  38?  Pulso:  120.  Orina:  normal. 
(Protocolo  1661 -B).    Lengua:  seca. 

Útero  muy  grande,  abundante  liquido  purulento  del  cuello, 
muy  abierto.  Se  hacen  lavajes  intrauterinos  todos  los  días. 
Remisiones  diarias,  pero  persisten  los  escalofríos  que  no  coin- 
ciden con  los  lavajes. 

Hemocultura  (Protocolo  N.q  88.235):  negativa. 

Noviembre  11. — Inyección  endovenosa  de  20  ce.  de  suero 
nonnal  de  caballo  (2.-'  sangría). 

Suero  de  caballo        H.     12.25  -p.  m. 
2  » 

3 

No  hay  escalofrío  y  desde  ese  día  uo  reaparece   la  fiebre. 

OBSEKVACIÓX    XIV. 

Resnnien.  — II — para;  placenta  previa;  dilatación  forzada,  ver- 
sión y  extracción,  alumbramiento  artificial;  pioemia;  extrado- 
coli  sin  resultado,  suero  de  caballo  previamente  sangrado,  sin 
resultado.    Fallece. 


Hospital  Mufíiz.  Sala  8  —  Servicio  del  Dr.  Hattaglia.  (ama 
15.     Protocolo  N.°  90-1916. 

Máxiin%  0.^21  años,  II  —  para.  Embarazo  de  8  meses.  Re- 
mitida por  la  Asistencia  Pública  de  una  Maternidad,  donde  al 
16  de  noviembre,  por  placenta  previa  y  en  estado  grave,  es 
intervenida:  dilatación  forzada,  versión  y  extracción  de  un  feto 
muerto    Alumbramiento  artificial. 

El  puerperio:  febril  desde  el  primer  día.  Al  4.",  aparecen 
escalofríos  y  altas  temperaturas. 


37? 

P. 

128 

36?5 

122 

36?I 

120 
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Noviembre  22.  ~  Ingresa  en  estado  grave.  Temperatura:  39? 
Pulso:  150.  En  la  orina  (protocolo  N.q  1!>13-B)  nada  de  par- 
ticular. Abdomen  nacido,  indoloro.  L'tero  muy  grande,  alcanza 
i-asi  liasta  el  ombligo,  blaiulo.  Loquios  escasos,  sin  fetidez.  Se 
extraen  con  la  cureta  roma,  pequeños  detritus  placentarios. 
Lavajes. 

Noviembre  25.  —  Hemocultura  (protocolo  N.^  SS.lóO):  nega- 
tiva.   Continúan  los  escalofríos  diarios. 

Noviembre  2G.  —  !.•'  inyección  ni(li>rcii<t.-ííí  de  1/2  ce.  de  ex- 
tracto  cotí  al  í¡2(): 

Extracto  Coli         H.     12        m.       T.     -«(Vó       P.  140 

1  p.  111.  4091  155 

2  39?  150 

3  36?  140 

A  los  10  minutos,  emiiieza  el  escalofrío,  intenso,  que  dura 
35  minutos.    Hay  reacción.    Hay  defervescencia  fugaz. 

Novieinljre  28.  —  2.''  inyección  endo venosa  de  1/2  ce.  de  ex- 
tnictii  coli  al  1  10  agregado  a  1   ce.  de  cafeína: 


Extracto 

coli 

H. 

11   : 

1.  III. 

T.     311? 

P. 

ir,() 

12 

m. 

40? 

145 

1   1 

1.  m. 

31»? 

140 

2 

» 

38? 

120 

3 

» 

39? 

140 

Escalofrío  a  hi  1,2  liora:  muy  intenso;  dura  30  minutos. 
Poca  hipertermia.     No  hay  defervescencia. 

Diciembre  2.  —  El  estado  se  agrava. 

Hemocultura  (Protocolo:  N".  8859<>);  nuevamente  negativa. 

Diciemlire  3.  —  Inyecciíui  endovenosa  de  23  ce.  de  suero 
iioniial  (le  cahaJlo  ( 2.''  sangría!. 

La  eulerma  fallece  a  la  tarde. 


Los  resultados  que  se  desprenden  de  las  nueve  historias 
relatadas  son  bastante  uniformes:  malos,  con  el  suero  equino 
heinopoiético  (subcutáneo);  muy  buenos,  con  los  sueros  nor- 
males endovenosos,  registrándose,  sobre  6  casos,  4  curaciones 
verdaderamente  notables,  (Observaciones  IX,  XI,  XH  y  XIII), 
(íomo  yo  no  he  visto    que    se    consigan    iguales,    mediante    los 
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sueros  específicos.  Me  inclino  a  creer  que  la  acción  antiin- 
fecciosa de  los  sueros  de  2."^  sangrías,  sea  más  potente  que  la 
de  los  sueros  comunes,  análogamente  a  lo  que  sucede  en  su 
aplicación  local. 

El  mal  éxito  señalado  con  el  suero  homopoiétieo  explica- 
ríase  talvez  por  haber  sido  la  dosis  reducida  y  las  inyecciones 
practicadas  por  vía  hipodérmica.  Pero,  vuelvo  a  repetir  lo  que 
expuse  en  la  introducción  de  esta  tesis:  la  interpretación  de 
los  éxitos  y  los  fracasos  es  puramente  aproximativa. 

Los  efectos  clínicos  de  los  sueros  no  específicos  incorporados 
por  vía  endovenosa,  son  muy  semejantes  a  los  determinados 
por  el  suero  específico  introducido  endovenosamente.  Sin  em- 
bargo, la  reacción  no  parece  muy  marcada  (en  las  Observa- 
ciones IX,  X  y  Xn  nula);  en  la  XIII  hay  escalofríos  y  en  la 
XI  se  producen  ciertos  fenómenos  que  podrían  encuadrar 
dentro  de  la  sintomatología  de  un  shock  anafiláctico  atenuado. 

En  cuanto  ni  modo  de  actiinr  de  tales  sueros,  estamos  a 
obscuras.  Se  ha  hablado  mucho  de  su  acción  leucocitógena 
que,  indudablemente  existe,  y  con  mayor  razón  talvez  en  los 
sueros  de  animales  previamente  sangrados,  como  algunos  de 
los  que  me  he  servido.  No  surge,  tampoco,  la  menor  duda 
que  estos  sueros  poseen  una  acción  nutritiva  no  despreciable, 
sobre  todo  en  los  casos  graves.  Que  son  nutritivos  paréceme 
i^oncluyente  esta  prueba  de  Welch  (297)  relacionada  a  los 
sueros  homólogos,  cpiién  a  un  recién  nacido  le  inyecta  20  a 
'70  ce.  de  suero  humano  diariamente  por  espacio  de  dos  se- 
manas, con  extraordinarios  resultados.  Welch,  usa,  además, 
(1  suero  normal  humano  en  las  bacteriemias,  combinado  con 
il  específico  para  reem])lazar  así  los  complementos  que  faltan. 
Pero  conviene  uo  olvidar  que  los  sueros,  cualesquiera  que 
eilos  sean,  contienen  toxalbuminas;  y  a  este  propósito  es  in- 
ti-resante  repetir  lo  que  dice  un  clínico  especializado  en  el 
estudio  de  la  difteria:  «Cela  (ciertos  accidentes)  est-il  du  a 
linfluence  de  Tintoxication  diphteritique  sur  les  centres  trophi- 
(|ues,  ou  á  rinfluence  de  l'intoxication  par  le  serum,  car  il  ne 
f.iut  pas  oublier  (jue  Tintroduction  dans  le  sang  d'albubines 
hétérogénes  ;á  toujours  un  effet  toxique  sur  Talbumine  cir- 
culante du  serum  sanguin»  Bourget.  (Quelques  erreurs  et  trom- 
peries  de  la  science  médicale  inoderne.  Paris — Lausanne  1907). 

(2Q7)     Wklch  —  Xoriiialcf    iiieiisc/i/ülua    Síiiiiii     in    dcr    ^chiirs/silil/licJicll. 
Praxis.    .\mcr.  Jonrn.  of  obst.   and   Dis.  oí  W.   and  Children.    1912.   .-ipril. 
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C.     Aplicación  local  de  sueros  no  específicos 
Aiilcccdeiites. 

He  dicho  en  otro  sitio  que  una  de  las  enseñanzas  firme- 
mente consolidadas  en  este  difícil  problema  terapéutico  de  las 
infecciones  puerperales,  es  el  tratamiento  precoz  de  ellas;  con- 
cebiráse  entonces  cuanta  importancia  alcanzará  el  tratamiento 
local  de  las  vías  genitales,  que  son  la  puerta  de  entrada  para 
la  infección.  A  esto  han  tendido  los  esfuerzos  de  los  ante- 
pasados y  a  esto  vuelven  invariablemente  los  tocólogos  mo- 
dernos (Ubaldo  Fernandez  298). 

Sin  embargo,  el  tratamiento  precoz  fracasa  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  aún  en  aquellos  en  que  se  llega  a 
tiempo.  Todos  los  medios  directos  para  combatir  la  infección 
en  la  cavidad  uterina,  desde  la  simple  irrigación  mecánica 
hasta  los  lavajes  más  aparatosos  con  infinita  variedad  de  an- 
tisépticos, cuyos  graves  inconvenientes  e  irracional  empleo  en 
las  heridas  son  notorios,  y  las  manipulaciones  y  medicaciones 
más  complicadas,  son  incapaces  de  dominar,  en  muchas  puér- 
peras, una  infección  uterina  localizada  e  incipiente. 

SUERO    NORMAL    DE    CAIiALLO 

Un  nuevo  método  terapéutico  de  acción  local  y  directa, 
tendiente  a  provocar,  no  el  aniquilamiento  inmediato  de  los 
microorganismos,  como  consecuencia  de  una  propiedad  bacte- 
ricida del  agente,  sino  la  destrucción  indirecta  de  éstos  por  el 
aumento  de  las  defensas  naturales,  la  fagocitosis,  ha  sido  pro- 
piciado por  Reymond  Petit,  hace  algunos  años  y  que  él  cla- 
sifica de  «método  biológico  racional». 

No  es  mi  ánimo  considerar  aquí  los  innumerables  procedi- 
mientos ingeniados  para  obtener  artificialmente  una  hiperleu- 
cocitosis  general.  Esto,  que  daría  tela  para  una  interminable 
monografía,  no  me  incumbe  y  solo  recordaré  al  pasar,  entre 
las  principales  medicaciones  leucocígenas  usadas  por  biólogos, 
clínicos,  cirujanos  y  parteros,  el  agua  salada  (Issaeff);  el  suero 
artificial  (Claude)  ya  evacuado;    el   agua  destilada  (Gilbert  y 


(298)    Fernández  Ubaldo  —  Tiatainieiilo    de    las    cndoiiieliilis 
La  Clínica  Obstétrica  y  Ginecológica  del  Hospital  Alvear.  Año  1915. 
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Herscher,  Acliard  y  Loeper)  (jiie  será  especialmente  estudiada 
en  este  trabajo,  dadas  sus  curiosísiuias  afinidades  reaccionales 
ostentadas  con  algunos  productos  bacterianos;  la  bilis  (Gilbert 
y  Herscher);  las  ptomaínas  (Behring);  los  extractos  orgánicos: 
la  esencia  de  treuientina;  algunos  antitérmicos;  el  yoduro  de 
potasio,  la  sangría;  la  helioterapía;  los  baños  fríos;  las  revul- 
siones al  galvanocauterio;  el  ácido  cinámico;  la  esperniina:  la 
lecitina;  la  talianina:  el  nucleinato  de  soda:  la  pilocarpina:  la 
fagocitina  (Czyzewicz  299-30U):  el  ácido  nucleínico  (Miyake. 
Mikulicz,  Pankow,  Bottaro,  etc.);  la  heinialbumosa  (Brice)  la 
peptona  Witte  (Lovvit);  el  fibrin -fermento  (Hoffmann,  Hof- 
bauer,  Sante  Solieri,  Renner,  Hanuis)  remitiendo,  para  más 
detalles,  al  recientísimo  libro  de  Reymond-Petit  y  a  la  muy 
completa  contribución  bibliográfica,  clínica  y  experimental  de 
Osvaldo  Bottaro  (301 )  a  propósito  de  la  leucoprofilaxia.  en  su 
aplicación  a  la  cirujía  abdouiinal. 

Conviene,  empertj,  dejar  constancia  de  paso,  que  la  hiperleu- 
cocitosis  artificial  parece  haber  fracasado  curativa  y  profilácti- 
camente en  lo  que  concierne,  sobre  todo,  a  la  fiebre  puerperal 
I  Pankow  1.  c).  Este  partero  de  Freiburg,  no  constata  au- 
mento de  leucocitosis.  «Cuando  el  organismo — dice  —  reacciona 
por  leucocitosis,  a  raíz  de  cualquier  proceso  interno  o  influjo 
exterior,  es  probable  que  se  movilicen  todas  sus  reservas  de 
fuerzas  puestas  a  su  disposición  y  que,  por  lo  menos,  necesita 
i'xcitaciones  mucho  más  intensas  que  las  habituales  para  deter- 
minar artificialmentr  un  aumento  de  sus  resistencias  por  auuiento 
del  número  de  leucocitos^. 

Y  bien:  sabemos  que,  después  del  parto,  hay  un  agotamiento 
orgáuico  y  transitorio,  pero  real.  Esto  ha  sido  confirmado  por 
v.Graff  (302). 

No  reseñaré  los  ensayos  de  Doyen  con  los  coloides  fagoci- 
tógenos  la  estafilasa,  la  micolisina,  etc.,  ni  las  incontables  ex- 
[)eriencias  hechas  con  los  metales  coloides,  el  método  de  Fo- 
cliier,  etc.,  para  provocar  una  leucocitosis. 

(jqy)  C7.\7.i-:wics  —  luintunisatiü/isvcrsiíc/ii-  lUr  Ki-cisscndi'ti  ]í.f\i,cn  /^nerpe- 
lalillfellliollíll.  Arch.   f.   Cyn.  B.  89.   H.  3. 

(300)  í¿7.\7.r.\vics  —  Ztir  Fiage  lier  Iiiimiiiiisalion  gegcii  Piicrficialiiifcklto 
mil    Zeiilralbl.  f.  Gyn.  No.  41.  igru. 

(301)  noTTARo  O.  —  Lciicopiofilaxin  eii  su  aplicación  a  ¡a  ciriigia  iibiloiiii- 
mil.  Semana  Médica.  Nos.  25,  27  y  31.   1911. 

(302)  V.  Gkai-f  —  Habeii  u-ir  voii  rier  prophylaklischcii  Aiiix-entluiiK  il''' 
Xiilíleiiisaiirc  iiiilcr  iler  (iebiiit  intd  im  Woclienbett  liin-  Wihcascruiií!.  der 
Moibidilaet  zii  eilvtirlcll .'  Zentralbl.  f.  Gyn.  No.  27.  1910. 
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Excusóme  de  entrar,  igualmente,  en  disquisiciones  doctrinarias 
sobre  la  exactitud  o  inexactitud  de  la  gran  teoría  de  Metschni- 
koff,  ni  he  de  discutir  qué  es  lo  que  predomina  en  la  lucha 
contra  las  infecciones,  si  el  poder  de  los  humores  o  las  activi- 
dades celulares.  Reservaré  estas  páginas  para  la  faz  puramente 
pi'áctica  del  asunto,  o  sea,  a  la  aplicación  local  de  estos  agentes 
que,  como  «  estimulinas »,  estarían  en  condiciones  de  aumentar 
las  defensas  orgánicas  por  medio  de  una  reacción  leucocitaria 
traducida  en  un  aflujo  de  los  fagocitos  al  loco  dolenti,  al  foco 
infectado. 

Que  los  sueros  normales  son  capaces  de  producir  hiperleucoci- 
tosis,  trátase  de  un  hecho  experimentalmente  comprobado  por 
Batelli  y  Prioni,  Hamburger  y  Reuss  entre  otros. 

Reymond-Petit,  emprende  sus  primeras  experiencias  animales 
en  1901,  en  conejos  y  cobayos  « con  suero  normal  de  caballo 
calentado  a  56?,  3  días  seguidos,  durante  2  horas,  para  destruir 
las  alexinas  sin  tocar  las  sensibilizatrices  naturales». 

Estas  experiencias  animales  han  sido  luego  completadas  en 
el  hombre,  habiéndose  podido  establecer  que  el  fenómeno  pre- 
jjonderante  de  la  aplicación  sérica  equina  local  es:  «  una  de 
jiolínucleosis  general  marcada  y  un  aflujo  local  enorme  los 
leucocitos  ». 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  leucocitosis,  he  aquí,  un  pá- 
rrafo de  Mougeot,  transcripto  por  Reymond-Petit:  «En  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  se  nota  una  fase  de  leucopenia  de  varios 
minutos  a  dos  horas  que  precede  la  fase  de  aumento  de  los 
glóbulos  blancos.  Algunos  autores,  como  Lowit,  concluyen  que 
hay  destrucción  de  glóbulos  blancos;  Goldscheider  y  Jacob, 
Rrüge,  Ewing,  al  contrario,  demuestran  que  esta  leucopenia  es 
puramente  aparente:  no  hay  diminución  de  los  leucocitos  ei' 
circulación,  sino  en  los  vasos  superficiales,  subcutáneos,  mien- 
tras que  los  capilares  de  los  pulmones  y  otros  órganos  pro- 
fundos están  repletos  de  glóbulos  blancos.  Silbermann  que  ha 
visto  que  la  fase  de  leucopenia,  inmediatamente  consecutiva  a 
la  inyección  de  proteosa,  está  muy  disminuida  en  grado  y  du- 
ración si  se  hace  simultáneamente  una  inyección  de  nitrito  de 
soda  (vaso -dilatación),  concluye  (jue  los  leucocitos  no  son  des- 
truidos, que  esta  fase  de  diminución  aparente  es  simplemente 
debida  al  aprisionamiento  de  los  leucocitos  por  constricción 
(le  los  pequeños  vasos,  provocada  por  la  acción  irritante  délas 
substancias  introducidas  en  su  endotelio». 
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Esto,  por  lo  que  atañe  a  la  leucocitosis  experimental. 

En  cuanto  a  la  leucoterapia  que  ha  sido  previamente  ensa- 
yada en  animales  por  una  serie  de  experimentatores  desde 
1894:  (Issaef),  ha  sido  extendida  a  la  especie  humana  desde 
1895  (Waldstein),  quien  inyecta  pilocarpina  en  la  difteria,  para 
evitar  la  leucopenia  producida  por  el  suero  antidiftérico. 

Aplicación  clínica.  —  Según  Reymond-Petit,  de  (pilen  e.\tra<- 
to  muy  valiosos  antecedentes  en  este  capítulo,  Durliam,  en 
1897,  sería  el  primero  en  aconsejar  el  empleo  de  sueros  poli- 
valentes en  la  peritonitis,  para  reforzar  la  leucocitosis.  Bes- 
redka,  en  1901,  y  Metschnikoff,  talvez  antes,  según  Reymond- 
Petit,  tratan  de  las  propiedades  leucocígenas  de  los  sueros 
normales  de  caballo  calentados  a  56?.  Pero,  ajuicio  de  este  autor, 
sería  Wasbourn,  a  quien,  en  1898,  le  cabe  en  suei'te  pasar  de 
la  teoría  a  la  práctica.  Sin  embargo,  quién  ha  desarrollado  este 
método  y  que  puede  considerarse  como  su  creador,  es  Reymond- 
Petit  (1901).  Desde  esta  fecha,  sucédense  algunos  ti-abajos 
relacionados  a  los  sueros,  aplicables  con  fines  leucocigenos  en 
la  fiebre  puerperal,  afección  a  la  que  exclusivamente  me  refe- 
riré aquí,  por  la  índole  de  esta  tesis. 

Delbet  (303)  en  1903,  utiliza  suero  de  caballo  calentado,  en 
una  infección  puerperal  a  estreptococos. 

Reymond-Petit,  Demelin  y  Barlerin  (301)  presentan  una  co- 
municación—año 19(J6  —  sobre  los  resultados  logrados  en  una 
serie  de  infecciones  puerperales  tratadas  con  suero  de  caballo. 

Boissard,  según  Wolf-Eisner  (305)  en  una  Memoria  a  la 
Sociedad  de  Obstetricia  de  París,  propone  «  para  combatir  el  pro- 
ceso infectivo,  todavía  localizado  en  el  útero,  el  uso  de  suero 
desecado  de  caballo  introducido  en  el  inteiüor  del  útero». 

Nazim,  en  una  tesis  de  1906  (306)  hace  un  estudio  de  con- 
junto sobre  los  resultados  conseguidos  con  el  método  de  Ray- 
mond-Petit  en  diversas  afecciones  y  en  la  septicemia  puer- 
peral. 


(303)    Delbet  —  CoHi/>/es  lendiis  de  la  Soc.  Biologic.  3  Janvier  1903. 

(J04)  Reymoxd  Petit,  Demelim  et  Barlerix  — Z)e  I' exitation  lócale  de  h¡ 
f^olynucleose  par  des  applications  de  st'yum  de  clieval  chaiiffé  dans  le  íraite- 
inetll  des  infect.  puerp.  Soc.  d'Obst.  de  París.  Janvier   1906.    L' Obstetrique.    1906. 

(305)  WoLFF  KisNER  —  Tratado  de  siierolerapia  y  de  lerapéulica  experimeii- 
lul.     Traducción  española.  Madrid. 

í,5o6)  Xazi.m  — £)<■  rinfeclioii  cu  chirity^ic  el  snii  InnUmcii!  par  le  ^crtiiii 
de  Reyíiiond  Pelit.     Tliese  de  París.  1906. 
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Mine.  Natanson  Rapport  (1.  c.  — 1908),  refiere  3  observacio- 
nes de  infección  puerperal,  tratadas  en  la  clínica  de  Tarnier, 
por  suero  Raymond-Petit.  A  juicio  de  la  autora,  los  resulta- 
dos son  muy  ¡favorables  pero,  en  mi  opinión,  no  es  permitido 
desprender  de  ellos  conclusiones  decisivas.  Hay  tratamiento 
<-oncomitante  con  lavajes  intrauterinos. 

En  el  capitulo  XI  de  su  libro,  Reymond-Petit  tiene  acumu- 
lada toda  su  experiencia  relativa  al  tratamiento  de  las  infec- 
ciones puerperales  post-partum  y  post-aborto  con  suero  normal 
de    caballo,    en    forma    de    aplicaciones    uterinas    y    vaginales. 

El  método  elegido  consiste  en  hacer  primeramente  un  «net- 
toyage»  del  útero,  si  es  necesario,  rechazando  en  absoluto  la 
cureta.  Es  decir,  limpia,  extrae  y  lava  el  útero  con  una  can- 
tidad no  superior  a  150  ce.  de  suero  artificial.  Seca  luego  la 
cavidad  con  una  compresa  de  gasa;  impregna  otra  compresa 
o  mecha  aséptica  en  el  suero  (20  a  40  ce.)  y  coloca,  en  su 
extremidad  el  suero  desecado  (1  a  3  gr.).  Introduce  esa  por- 
ción en  el  fondo  de  la  cavidad,  la  pone  'de  través  desde  un 
cuerno  a  otro  y  la  rellena  por  completo  con  el  resto  de  la 
mecha,  sin  comprimir  demasiado.  Si  hay  lesiones  vaginales, 
extiende  el  taponamiento  y  la  pulverización  hasta  la  vulva. 
Insiste  mucho  en  la  aplicación  transversal  de  la  gasa  pai'a  que 
el  tapón  sea  intrauterino  y  no  cervical.  La  curación  es  reno- 
vada, si  fuere  necesario,  a  las  1'2  o  21  lioras,  pudiéndose  repetir 
()  u  8  veces. 

Respecto  a  la  técnica  de  la  preparación  de  su  suero,  Ray- 
mond-Petit la  describe  de  la  siguiente  manera,  sumariamente 
expuesta:  Se  recoge  suero  por  sangría  de  un  caballo  sano,  en 
un  cristalizador  cerrado  y  aséptico.  Después  de  24  a  30  horas 
de  reposo,  en  un  paraje  fresco,  es  recogido  el  suero  por  «si- 
phonage».  Luego  es  envasado  en  las  ampollas.  Se  controla 
su  esterilidad  a  la  estufa.  Se  calientan  luego  las  ampollas  al 
baño-maría,  a  56°  C.  durante  dos  horas,  tres  días  consecutivos, 
con  el  fin  de  suprimirle  su  toxicidad.  Raymond-Petit  le  asig- 
na, además,  mucha  importancia  al  suero  de  caballo  desecado, 
el  cual  lo  elabora  siguiendo  el  método  habitual,  pero  tratando 
que  la  pulverización  sea  grosera,  porque  así,  según  dice,  funde 
mejor  en  las  heridas,  que  finamente  pulverizado. 

Reymond-Petit  había  tratado,  hasta  1915,  38  casos  de  infec- 
ción puerperal,  por  medio  de  su  procedimiento,  con  un  único 
deceso.     Volveré  sobre  ello  oportunamente. 
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Entre  nosotros,  existen  nuiclias  referencias  al  método  de 
Iv'eymond-Petit,  bien  qiR>  falten  aún  estndios  sistemáticos 
iTésis  de  Cliabroux  1.  i.  en  1907;  de  Agüero  1.  c.  en  lOlü;  de 
Larrabure  (307),   de   Lima,  en  lílOT). 

Experiencia    personal 

Mis  nivestig-aeiones  emprendidas  consuero  de  caballo  normal 
calentado,  siguiendo  el  método  de  Raymond-Petit,  las  he  modifi- 
cado un  tanto  en  diferentes  sentidos,  a  saber: 

1?  — He  prescindido  del  suero  desecado  porque  mi  objeto 
era  estudiar  particularmente  los  efectos  del  suero  líquido. 

2°  —  He  reemplazado,  en  algunos  casos,  la  mecha  intrauteri- 
na por  la  inyección  o  instilación  intrauterina,  que  me  parece 
((  priori  más  efizaz  y  menos  peligrosa.  . 

'6°  —  He  utilizado,  en  algunos  pocos  casos,  suero  bovino  y, 
en  otros,  un  suero  normal  difei-ente  y  talvez  más  perfecciona- 
do que  el  de  Kayinond-Petit,  teniendo  en  cuenta  algunos  es- 
tudios aparecidos  últimamente  que  damuestran  la  mayor  ac- 
(úón  del  suero  de  caballo  de  las  segundas  sangrías. 

Esto  último  exige  una  explicación.  Inspií'ado  en  observacio- 
nes muy  curiosas  de  Carnet  y  Deflandre,  respecto  a  la  acción 
del  suero  por  ellos  denominado  «hemopoiético»,  qué  produciría 
rápidamente  un  enorme  aumento  de  los  glóbulos  rojos  —  cosa 
<iue  no  se  observa  con  el  suero  normal  —  Lignieres  presenta 
a  la  Academia  de  Medicina  de  París,  en  9  de  noviembre  de 
1915,  una  comunicación  (308)  sobre  el  tratamiento  de  las  he- 
ridas por  el  suero  de  caballo,  declarando  que,  por  estudios 
verificados  desde  1905,  comprueba,  en  primer  lugar,  un  mejor 
resultado  en  las  heridas  con  sueros  específicos  que  con  suero 
normal.  Descubre  asimismo,  que  el  suero  de  las  segundas 
sangrías  es  superior  a  los  primeros,  porque  el  suero,  de  ese 
modo,  es  recogido  «en  la  crisis  de  la  regeneración  sanguínea» 
y  está  dotado  de  propiedades  muy  estimulantes.  Realiza  al- 
gunas experiencias  para  determinar  la  acción  comparada  de 
los  sueros  específicos  y  de  los  sueros  normales  en  el  trata- 
miento de  las  heridas;  para  ello  provoca  heridas  artificialmen- 
te,   a    fin    de    que    no    se   le   objete    su  variabilidad.     Elige  la 

(l°7)  I-ARRABi-RE  —  '/'i(i /íi iiiici¡fo  ilc  lit  septiieiiiia  />iicrf>era¡.  Lima.  1907. 
Tesis. 

(308)  I^u-.siEHBü  ~  Le  liai/Liiiciil  ¡ics  plaits  par  h  svitini  tic  ilievat.  BuU 
de  rAcadciiiie  de  Médecine.  q  Nov.  1915. 
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herida  ulcerosa  de  cicatrización  muy  lenta,  engendrada  con  la 
primera  vacuna  carbunclosa,  aplicada  al  cobayo  y  obtiene,  de 
tal  manera,  bacteridias  atenuadas  que  salvan  la  vida  del  ani- 
mal. Pero,  lo  más  interesante  es  que,  practicando  aplicaciones 
locales  de  algodón  embebido  en  suero  liquido,  obtiene  cicatri- 
zaciones completas  en  5  días,  lo  que  habituahnonte,  por  otros 
medios,  sólo  se  consigue  en  15;  es  decir,  resultados  superiores 
a  los  alcanzados  con  el  mismo  suero  anticarbuncloso  proce- 
dente de  una  primera  sangría. 

Por  tal  motivo,  Lignieres  aconseja  el  empleo  de  la  segunda 
sangría,  sin  calentar;  es  decir,  primera  sangría  de  5  a  6  litros, 
y  luego,  segunda  sangría,  de  igual  cantidad,  a  las  2-1:  horas, 
que  es  la  válida.  Para  su  conservación  recomienda  fenicarla 
al  1/2  por  ciento. 

Comprenderáse  las  ventajas  técnicas  que  la  elaboración  de 
un  suero  normal  implicaría,  comparada  a  la  de  un  suero  espe- 
cífico que  requiere  todo  un  dispositivo,  una  especialización  y 
un  pérdida  de  tiempo  considerable. 

Todos  estos  antecedentes  fueron  los  que  me  indujeron  a 
utilizar  también  el  suero  de  caballo,  previamente  sangrado  en 
el  tratamiento  de  las  infecciones  puerperales,  para  lo  cual 
conseguí  del  Instituto  Bacteriológico  Nacional  una  pequeña 
cantidad,  preparada  ad-hoc  para  mi  propósito,  pero  que,  es 
claro,  no  fué  suficiente  para  experimentar  en  vasta  escala. 

OBSERVACIÓN    XV 

Resumen. —lY  —  para;  expulsión  normal  de  feto  y  placenta: 
lesiones  del  cuello;  exudados  abundantes,  endometritis  séptica: 
aplicación  local  de  suero  bovino,  mejoría  muy  manifiesta. 


Hospital  Mufíiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  9.    Protocolo  N?  -47 -1916. 

Josefa  D.,  28  años.  —  IV  — para.  Parto  espontáneo,  sin  nove- 
dades, a  término,  en  su  casa,  el  1?  de  septiembre.  El  día  3, 
por  la  noche,  pierde  mucha  sangre,  siente  dolores  abdomina- 
les.    El  5,  escalofríos  y  fiebre. 
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Septiembre  6.  -—  Ingresa  a  la  sala.  Anemia  pronunciada. 
Temperatura:  39^6.  Pulso:  120.  Hay  0.50  de  albúmina  en  la 
orina.  (Protocolo  N?  72 -B).  Lengua  seca. 

Útero  grande  y  doloroso  que  llega  hasta  el  ombligo.  Loquios 
sanguinolentos,  fétidos,  con  detritu.s  al  parecer  placentarios. 
Cuello  con  cicatrices  viejas  y  desgarraduras  recientes.  Abun- 
dantes exudados  cervicales.  Se  retiran  digitalmente  y  con  cu- 
reta  roma  algunos  restos  placentarios.  Lavaje  intrauterino  que 
se  repite  al  día  siguiente,  siendo  ése  el  último. 

Septiembre  7. —  Examen  bacteriológico  de  los  loquios.  (Pro- 
tocolo N?  86.387):   estafilococos  y  estreptococos. 

Septiembre  8.  —  Hemocultura.  (Protocolo  N?  86.403):  nega- 
tiva. 

Septiembre  9. ~ Diagnóstico  probable:  endometritis  y  cervi- 
citis  sépticas. 

Como  los  lavajes  no  modifican  el  estado  de  la  enferma,  se 
liace  una  aplicación  local  de  varias  compresas  de  gasa  impreg- 
nadas en  40  ce.  de  siirro  ¡¡orino  cal  o  litado. 

Suero  bovino:  H. 


12.30  p 

.  III. 

T.  38°   P.  130 

1.30 

» 

37=6    124 

2.30 

~> 

38°     118 

3.30 

, 

:38  2    120 

Septiembre  10.  —  Notable  modificación  del  estado  genital. 
Los  exudados  casi  han  desaparecido,  tanto  en  el  exterior  del 
cuello  como  en  las  profundidades  del  canal.  Estado  general 
muy  mejorado. 

En  los  dias  consecutivos  tiene  lugar  una  defervescencia 
[)aulatina,  manteniéndose  todavía  por  espacio  de  5  días  ligeras 
hipertermias  que  no  llegan  a  38°. 

Octubre  1'?  —  Alta,  curada. 


OUSERVACION    XVI 

Besumeit. — I  —  para;  inercia  y  procidencia  de  mano;  fórceps; 
fístula  recto-vaginal;  diagnóstico  probable:  endometritis  séptica. 
Aplicación  intrauterina  de  suero  normal  de  caballo  calentado, 
con  modificaciones  microscópicas  loquiales  pero  sin  modifica- 
ciones clínicas  favorables. 
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Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  7.  Protocolo  N?  38-191G. 

Paula  C,  24  años  — ¿I  — para?  Remitida  de  la  maternidad 
del  Hospital  Alvarez  donde  da  a  luz.  Tuvo  una  inercia  uterina 
que  no  reaccionó  a  la  hipofisina.  Aplicación  de  fórceps  por 
sufrimiento  fetal.  Al  desprenderse  la  cabeza,  como  haj'  pro- 
cidencia de  mano,  ésta  sale  al  mismo  tiempo  y  produce  una 
desgarradura  que  comunica  con  el  recto  (23  de  julio  a  las  4 
p.  m.),  lo  que  recién  pudo  comprobarse  más  tarde.  El  26  de 
julio  se  sutura  la  desgarradura  y  se  le  mantiene  a  la  puérpera 
con  opio  hasta  el  31.  El  dia  2  de  agosto  se  le  da  un  purgante; 
desde  el  dia  3  la  temperatura  se  eleva  a  39°  y  el  5  tiene 
dos  escalofríos  por  lo  que  se  remite  al  Hospital  Muñiz  con- 
diagnóstico de  infección  puerperal. 

Agosto  6.  —  Ingresa  a  la  sala.  Estado  general  regular.  Icté- 
rica. Lengua  seca  y  saburral.  Temperatura:  39°.  Pulso:  120, 
pequeño,  blando.  Albúmina:  0.25  por  mil  (Protocolo  K?  14174), 
Abdomen  distendido,  prominente,  muy  timpánico,  indoloro. 
Útero  grande,  blando  e  indoloro.  Escasos  loquios  sero-puru- 
lentos,  algo  fétidos,  no  hay  restos  placentarios.  Orificio  imper- 
meable al  dedo.  Desgarradura  recto-vaginal  cicatrizando  bien. 
Diagnóstico  probable:  endometritis  puerperal  (no  se  hizo  he- 
mocultura).  Se  practican  lavajes  intrauterinos  diarios  con  sonda 
pequeña,  sin  modificarse  el  estado. 

Agosto  11. — Introducción  en  la  cavidad  uterina  de  una  me- 
cha de  gasa,  muy  fina,  embebida  en  20  ce.  de  suero  normal 
de  caballo  calentado,  previo  examen  de  la  secreción  loquial: 

Suero  de  caballo: 


:.  12.40  p.  m. 

T.  37  5 

P.  110 

1  40   » 

38° 

116 

2.40   » 

40° 

120 

3.30   » 

40° 

130 

Agosto  12.  —  Nuevo  examen  de  loquios  que  acusan  una 
consistencia  más  espesa,  y  sobre  todo  mucha  mayor  cantidad 
de  leucocitos.  No  hay  remisión  definitiva,  que  recién  aparece 
el  17  de  agosto,  habiendo  sido  necesario  sostener  el  corazón, 
muy  deprimido  hasta  ese  dia. 

Agosto  29.  —  Alta. 
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OBSERVACIÓN    NVII 

Besitineii.  —  I  —  para;  parto  iKirnial;  pequeñas  lesiones  de  cue- 
llo y  periné  recubiertas  de  j)seudo- membranas  y  pus;  endo- 
metritis;  aplicación  locnl  por  iiisfilaciones  intrauterinas  de  suero 
de  caballo  previamente  sangrado,  marcada  mejoría. 


Hospital  Muñiz.  —  Sala  8.  Servicio  del  Do(ítor  Battaglia. 
Cama  1.     Protocolo  N.«  103-1016. 

Muría  C.  —  16  años,  I  —  para.  Parto  largo  y  laborioso,  pero 
.sin  particularidades,  el  1."  de  diciembre.  A  los  3  días,  liebre 
y  escalofríos.     No  se  pueden  obtener  más  datos. 

Diciembre  10.  —  Ingresa  a  la  Sala.  Regular  estado  general. 
Temperatura:  i0°5.  Pulso  140,  tenso,  regular.  Orina  normal 
(protocolo  N.°  3093-B).     Lengua  saburral. 

Abdomen  flácido  e  indoloro.  Loquios  sanguinolentos,  féti- 
dos. Periné  y  cuello  uterino  con  pequeñas  desgarraduras  re- 
vestidas de  pseudo- membranas  y  pus.  Se  exti-aen  abundantes 
pequeños  trozos  placentarios. 

Heniocultura  (protocolo  N."  88881),  negativa. 

Diciembre  11.  —  Dada  la  persistencia  de  la  temperatura  y 
el  estado  genital,  se  comienza  una  serie  de  aplicaciones  de 
suero  normal  de  caballo  por  inyección  intrauterina:  (2  ce), 
siendo  los  loquios,  a  esa  fecha,  parduzcos,  muy  abundantes  y 
muy  fétidos. 

Diciembre  12.  —  2  '¡.j  ce.  de  suero,  igual  procedimiento. 

Diciembre  13.  —  1   '/a  ce.  ideni,  apirexia. 

Diciembre  11.  —  1  '/^  ce.  idem.  loquios  menos  obscuros,  me- 
nos abundantes,  menos  fétidos. 

Diciembre  16.  —  1  ';\,  ce.  ideui.  aparece,  una  linfangitis  con 
liipertermia. 

Diciembre  18.  —  1   '  .,  ce.  idem. 

Diciembre  20.  —  '  .-,  ce.  idem.  Escasa  secreción  serosa,  casi 
inodora. 

Diciembre  22.  —  Alta,  con  una  muy  ligera  pérdida  serosa  y 
sin  olor. 
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OBSERVACIÓN    XVIII 

(Véase  Histoi-ia  VI,  pág.  205) 


OBSERVACIÓN    XIX 


Resiiiueii.  —  I  —  pai-a;  parto  iioi'uial:  <!iid(Miietritis  puerperal: 
instilaciones  iutrunteriiias  de  suero  normal  do  caballo,  curación. 


Hospital  Muñiz.  —  Sala  8.  Servicio  del  Doctor  Battaglia. 
Cama  11.    Protocolo  N.»  100-1916. 

Luisa  W.  —  24  años  años,  T,  para.  El  22  de  noviembre 
parto  espontáneo,  sin  particularidades.  A  los  7  días  fiebre  sin 
escalofríos. 

Diciembre  6  —  Ingresa  a  la  Sala.  Estado  general  bueno. 
Lengua  húmeda.  Temperatura  39°.  Pulso  116,  tenso,  regular. 
La  orina  (Protocolo  N."  3060- B)  contiene  1.7ó  por  mil  de  al- 
búmina. 

Diciembre  7.  —  Se  extraen  algunos  restos  placentarios  de 
un  útero  pequeño,  del  cual  mana  un  flujo  abundante,  fétido  y 
amarillo. 

En  los  días  siguientes,  lavajes  uterinos  con  agua  yodada,  sin 
(jue  el  flujo,  ni  la  temperatura,  declinen. 

Por  razones  involnntarias  se  omite  la  hemocultura  y  los 
exámenes  loquiales. 

Diciembre  10.  —  1.''  instilación  intrauterina  de  2  ce.  de  sue- 
ro normal  de  caballo. 

Diciembre  11.  —  Se  repite  la  inyección  en  la   misma   forma. 

Diciembre  12.  —  Se  notan  modificaciones  evidentes  de  la  se- 
creción genital.  El  flujo  es  mucho  menos  abundante,  menos 
fétido  más  blanquecino. 

Se  continúa  el  mismo  tratamiento  por  inyecciones  intraute- 
rina hasta  el  17,  inclusive. 

Diciembre  18.  —  La  temperatura  declina.  El  flujo  ha  des- 
aparecido por  completo. 

Después  de  varios  días  de  interrupcii'ui,  la  tiebre  vuelve  a 
reaparecer,  coincidiendo  con  un  dolor  en  el  j)arametrio  izquier- 
do, el  cual,  después  de  una  semana,  con  hielo  al  vientre,  des- 
aparece espontáneamente. 

Diciembre  31.    -  Alta,  curada. 
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OBSEBVAIION    XX 


Resnmeii.  —  II  —  para;  aborto  incompleto  ile  tlo.s  meses;  ¿en 
doinetritis  puerperal?;  lavajes  intrauterinos  infructuosos,  insti- 
laciones iiúrante.rinas  de  suero  iiorinal  de  cahnllo,  resultado 
aparentemente  muy  bueno,  curaeión. 


Hijspital  Mufíiz.  —  Sala  8.  .Servicio  del  Doctor  Battaglia. 
Cama  5.     Protocolo  N."  101-191fi. 

Josefa  C. — 28  años,  11 --para;  al)orto  de  2  meses,  el  1."  de 
diciembre.    Fiebre  desde  el  1."  día. 

Diciembre  7  y  8.  —  Estado  general  regular.  Delirio.  Tem- 
peratura 40".  Pulso  140.  Extracción  digital  restos  placentarios. 
Lavajes  inti-auterinos.  Se  mantiene  la  temperatura  alta  y  los 
delirios.  No  se  pueden  examinar  ni  los  loquios  ni  la  sangre, 
por  inconvenientes  improvistos. 

Diciembre  11.  —  Empiezan  las  instilaciones  intrauterinas  de 
suero  normal  de  caballo  a  la  dosis  de  2  ce. 

Diciembre  13.  —  La  teni[teratura  cede,  per<i  prosigue  el  tra- 
tamiento sérico. 

Diciembre  22.  —  Alta,  ciu'ada. 

OBSEKVACIO.N    XXI 

RcsiilUPii.  —  VI. —  para;  parto  normal;  restos  placentarios:  ¿sa- 
premia?;  lavajes  intrauterinos,  curación  intrauterina  con  siirro 
ñor  mal  caballo;  efecto  nulo,  mejoría  espontánea. 


Hospital  Muñiz.  Sala  S.  —  Servicio  del  Doctor  Battaglia, 
Cama  10.     Protocolo  i\?  15-lttl7. 

María  M.  —  31  años,  VI  —  para:  parto  normal  el  14  de  enero. 
No  se  pueden  obtener  mayores  datos. 

Enero  17.  —  Ingresa  a  la  Sala  en  estado  grave.  Estupor.  1  )e- 
lirio.    Temperatura:  40".    Pulso:  124. 

Abdomen:  sin  particidaridade.s.  Orina:  normal  (Protocolo  NV 
1247 -B).  Útero  grande,  blando.  Ijuquios  sanguinolentos,  féti- 
dos. .Se  extrae  gran  cantidad  d<'  restos  ]»laceutarios  (IS  de 
Enero).    Lavaje. 


IRAIAMIENTO    DK    LAS    IN  FKCCION"  l-.S    l'UEKPEUALES  243 


^  I  I-I !  1^'  i^l  I  1^ 


244  RF.VISIA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

Enero  19.  —  \ai  temiMn-atura  st;  iiiantiejie  alta,  no  obstante 
el  lavaje  de  la  mañana. 

Heniocultura:  (protocolo  X?  298)  negativa.  Aplicación  local 
de  nna  meclia  de  gasa  con  15  c.  c.  de  suero  nonnul  de  caballo. 

He  aquí  el  resultado  del  examen  microscópico,  antes  y  des- 
pués de  la  curación : 

Exáiiten  Loiiiiinl.  —  (Coloración  azul  de  metileno.  (iram.  Ob- 
jetivo coniini:  '2  inm.    Ocular  -í,  Zeiss). 

Antes.  —  >Se  observan,  además  de  numerosos  hematíes,  algu- 
nos leucocitos,  siendo,  en  su  mayor  parte,  polinucleares.  Es- 
tán muy  bien  conservados.  Cocos  piógenes  dispuestos  en  di- 
plococos  y  también  algunos  aislados.  No  se  observan  gérmenes 
fagocitados. 

Después.  —  Enero  20.  Se  observan  hematíes  en  regular  can- 
tidad y  numerosos  elementos  leucocitarios.  constituidos  en  su 
gran  mayoría  por  polinucleares.  Hay  los  mismos  gérmenes 
que  en  el  caso  anterior,  más  bien  escasos.  Tampoco  se  observa 
fagocitosis. 

ConcUisión.  —  Parece  que  ha  habido  aumento  de  leucocitos 
y  nada  más. 

En  los  días  subsiguientes,  no  se  nota  mejoría.  La  tempera- 
tura baja  luego  espontáneamente  y  la  nmjer  entra  en  conva- 
lecencia. 

Enero  81.  —  Alta. 

OIÍSKHVAWÓN    XXII 

Eesiiiiifíii.  —  I  —  para;  lorcei)s;  endomt'tritis  pútrida;  lavajes 
de  suero  trementiiuido,  poco  resultado.  Aplicación  de  una  me- 
cha empapada  en  suero  iiornial  (}r  niíiallo,  ('((incidiendo  con 
gran  hipertermia. 

HIsrolílA 

Maternidad  del  Hospital  Alvear.  —  Director  Prof.  U.  lemán- 
dez.     Boletín  ('linico  Número  20.1.     Año  1916. 

ísklortí  C.  — 19  años,  1  —  para,  a  término.  1]1  28  de  Julio 
aplieaci(ín  de  fórceps  por  sufrimiento  fetal.  Feto  vivo.  Alum- 
bramiento espontáneo.    .Sin  novedad  hasta  el  30. 

•íulio  31. — Temperatura:  38"G.  Pulso:  95,  tenso,  regular.  Lo- 
quios  normales.  L'tero  y  anexos  indoloros.  Fuerte  dolor  de 
cabeza  v  lacrimeo  óculo-nasal. 
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Agosto  1"  —  Mismos  sintonías.  Loqiiios  ligeramente  ieti<los. 
Se  hacen  varios  lavajes  intrauterinos  con  si(eri>  ireiuentiiuido 
y  la  temperatura  desciende,  para  volver  a  repuntar  el  7. 

Agosto  8.  —  Los  loquios  se  hacen  ligeramente  purulentos. 
La  temperatura  llega  a  39°S,  y  el  pulso  a  110. 

Hemocultura  (Doator  Mazza):  negativa.  Se  coloca  una  me- 
cha de  gasa  embel)ida  en  suero  normal  de  caballo  en  la  cavi- 
dad uteriiui.  La  enferma  tiene  ese  dia  una  temperatura  per- 
sistente de  40". 

Agosto  !).  —  Se  retira  la  mecha.  Se  hace  un  lavaje  intraute- 
rino. La  temperatura  se  mantiene.  Baños.  (Juinina.  Aceite 
alcanforailo.  Lavajes  intrauterinos.  El  estado  se  prolonga  con 
graudi's  variantes  térmicas,  pero  sin  escalofríos  hasta  el  día  16, 
habiéndose  realizado  este  descenso  en  lisis. 

Agosto  29.  —  Alta,  curada. 


OUSEKVACIOX    XXllI 

Resinuen.  —  II  —  para;  parto,  y  alumbramiento  normales:  en- 
doinetritis  (¿neumocóccica?);  estafilococceTuia:  lavajes,  curacio- 
nes con  micro  nortiml  ilr  ciihiilhi,  itoco  eficaces. 


Maternidad  I'edro  A.  Pardo.  —  Director  Prof.  Velarde.  Bo- 
letín Clínico  N?  15.165.     Año  1916. 

Manuela  (r.  —  "23  años,  II  —  para.  Ingresa  con  bolsa  rota  y 
39"1  de  temperatura.  El  13  de  octubre  parto  espontáneo,  alum- 
bramiento normal.    Bien  hasta  el  3?   dia. 

Octubre  16. — Temperatura:  40"6.  Pulso:  120.  Xo  hay  escalofríos. 
Loquios   purulentos,    sin  olor.  Purgante.  Lavajes  intrauterinos. 

La  temperatura  cede  algo  }tero  no  baja  de  38°. 

Octubre  20.  —  Examen  de  loquios.  (Dr.  (xourdy):  neumococos. 
Hemocultura.  (Protocolo  Dr.  Crourdy):  estafilococos. 

Introducción  de  una  mecha  impregnada  en  20  ce.  de  suero 
noniKil  (le  aihallo.  La  temperatura  no  cede  y  baja  espontá- 
neamente recién  el  23. 

Octubre  29.  Nueva  elevación  térmica.  Lavajes  intrauterinos. 
La  temperatura  se  mantiene. 
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Obsei-Tadiin  XXIIT    (rontiniia 


Octubre  30.    Nueva  aplicíicióii  intrauteriiiii  de  fja.sa  embebida 
en  suero.     Descenso  térmico  fugaz.    Curación  espontánea. 
Noviembre  3.    Alta,  curada. 


OBSERVACIÓN    XXIV 

(Véasi?  Historia  miniuro  IX,  \',\%.  210) 


Efectos  clínicos  del  suero  normal  de  caballo. —En  cuanto 
a  la  sintomatologia  de  la  aplicaci<ni  sérica  local,  Kayiuond  Petit 
constata  un  descenso  térmico  rápido,  desde  la  primera  cura- 
ción, pero  precedido  en  las  primeras  horas,  de  una  ligera  ele- 
vación de  la  temperatura.  A  veces  aquel  descenso  seria  más 
lento,  produciéndose  la  defervescencia  en  lisis  en  el  lapso  de 
4  a  5  días. 
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Mis  10  observaciones  no  coinciden  con  los  resiiltados  de  lícy- 
inond  Fetit.  liOS  resultados  han  sido  írancanicnt.c  favoraI)l<'s 
en  conjunto,  pero  no  han  podido  señalar  esas  irraiulcs  inodili- 
caeiones  a  que  alude  dicho  tratadista. 

En  efecto:  sobre  10  procesos  infectivos,  localizados  iii  los 
g;enitales,  (casi  todos  bajo  forma  de  endonictritis  si'pticas), 
obtengo : 

'2  curaciones  en  crisis  (Observación  W'Il  y   .\.\). 

3  curaciones  en  lisis  (Observaciones  XV,  W'lll  y  XTX  i. 

2  fracasos  completos  (Observaciones  XXI  y   .XXTll). 

1  agravación  (Observación  XXII). 

2  resultados  contradictorios  con  modificaciíni  lavurMlilc  ilc  la 
secreci(in  local  pero  sin  desccnst)  térmico  ( ( )lis('i-\  aciniics  W'l 
y  XXIV  I. 

Tocante  a  la  acción  local,  Heymond  Petit  dii'r  i(ue  tiene 
lugar  lo  siguiente:  «Producciiin  de  un  pus  muy  ci-ciiioso.  Min 
ligado;  las  úlceras  y  escoriaciones  se  detergen  de  las  falsas 
membranas  grisáceas  que  las  recubren:  apare('en  rosadas  y  se 
nota  que  comienzan  a  proliferar.  !>as  escaras  son  eliniMiad.is 
r;ipidament(!  en  dos  o  tres  días». 

Mi  experiencia,  bajo  este  aspecto  del  trataniienlu.  mi  li.ice 
sino  corroborar  acabadamente  las  aserciones  del  nn'dico  liames, 
estimando  ipie  talvez  sea  a(|iii  donde  sus  efei-tos  resulhn  m.-is 
notables. 

Por  lo  que  atañe  a  las  MKidiíicaciones  iiiirriisríiiiicKK  de  las 
secreciones  genitales  (lííjuido  de  las  mechas  extraídas  del  iitei-n. 
o  hisopos  introducidos  en  su  cavidad),  estarían  caractiTÍzad.is. 
según  Reymond  Petit,  por  <  una  serosidad  extremadanienti' 
rica  en  leucocitos  polinucleareas,  en  el  protoplasma  del  cual 
se  distinguirían  numerosos  microbios  l'agocitados  > .  Ksto  sería 
lo  fundamental  de  todo  el  proceso  curativo  para  Heymond  Petit, 
(piien,  en  su  obra,  consigna  interesantes  lámimas  coniparativas 
de  campos  microsciipicos  mi<-rof'otograf'iados,  antes  y  después 
del  tratamiento. 

Con  el  pro|tósito  de  investigar  las  reacciones  locah's.  deter- 
minadas por  el  método  de  Heymond  Petit.  he  empiendido  las 
siguientes  experiencias. 
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Estudio  clínico  -  experimental  sobre  la  acción  local  de 
instilaciones  intrauterinas  de  suero  específico  y 
suero  normal  de  caballo  en  puérperas  normales. 
(Aplicación   profiláctica). 

Mafeniidad    Pedro    A.    Piirdo 

r'lULICTnR    PROFESOR    VELAIÍDE 

Las  presentes  investigaciones  han  sido  realizadas  en  15  puér- 
peras apiréticas  de  los  primeros  días  post-purtum.  Las  divido 
en  tres  series: 

En  la  serie  A,  se  examinaron  las  secreciones  uteriiuis.  in- 
mediatamente antes  y  24  horas  después  de  una  instilación  in- 
trauterina de  5  ce.  de  suero  antiestreptocóccico  Berna. 

En  la  serie  B,  examináronse  las  secreciones  uterinas,  inme- 
diatamente antes  y  2-í  lloras  después  de  la  instilación  intrau- 
terina de  5  ce.  de  siirro  iinriiial  de  cnhídlo  del  Instituto  Bac- 
teriológico Nacional. 

En  la  serie  C,  se  examinaron  las  secreciones  uterinas,  inme- 
diatamente antes  y  24  lioras  después  de  la  instilación  intrau- 
terina de  10  ce.  de  siieni  iinriiial  de  rnhidhi  del  Instituto  Bac- 
fceriol()gico  Nacional. 

La  técnica  seguida  lia  sido  exactamente  idéntica  en  todos 
los  casos.  La  extracción  de-  loquios  se  ha  llevado  a  cabo  con 
todas  las  cautelas  imaghiables:  espéculo  vaginal,  introducción 
de  un  hisopo]  esterilizado  y  construido  ad-hoc,  en  la  cavidad 
uterina.  La  inyección  e  instilación  intrauterina  practicóse  nuiy 
lentamente  con  una  jeringa.  Para  evitar  la  salida  inmediata 
del  liquido,  se  dejaba  un  tapón  de  gasa,  embebido  en  el  mis- 
mo liquido,  que  obturaba  <!l  orificio  unas  horas,  retirándolo 
después  desde  afuera. 

En  cuanto  a  la  técnica  de  los  preparados  iiiicroscVipicos  (rea- 
lizados en  número  de  7>0),  la  estriación  (frottis)  ha  tratado  de 
hacerse  lo  más  homogénea  y  uniforme  posible. 

Fijación:  Serie  A  y  B  al  calor:  serie  C,  con  alcohol  y    éter. 

Coloración:  Serie  A,  (que  comprende  tres  subseries,  o  sea: 
dos,  antes  de  la  instilación  y  una  después  de  ella):  Método 
de  Gram.     (Coloración  de  fondo:  Ziehl  diluido). 

Serie  B,  lo  mismo  que  la  anterior. 

Serie  C,  (que  consta  de  dos  subseries  —  duplicadas  —  una  an- 
tes, y  otra  después  del  tratamiento).     Coloración    por    fucsina 
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diluida,  en  5  pri'iiarados  y  pur  ln-inatcixiiiiia-rcisiiía  ru  otros  5 
ontes  del  trataiiiieiito.  l'^l  misino  en  los  otros  Id  |irL'i)arados, 
después  del  tratamiento. 

Objetivo  de  inmersión  de  i'  innL     ( )cnlar  N?  2  y  N'.'  4. 

Para  apreciar  la  relaciim  do  rdiitiilml  entren  una  sub-serie, 
anterior  al  tratamiento,  y  otra,  posterior  a  él,  se  tuvo  en  cuen- 
ta el  promedio  de  leucocitos  examinados  en  un  determinado  nú- 
mero de  campos  (|ue  poseyeran  ai)roximadamente  el  mismo 
m'unero  do  lioniutios. 


Serie  A 

Suero  antiestreptocóccico 
!.■'    i:xpi:kikxcia 

Elsn   K.  —  Ttiérpera  de  2  días.  —  Protocolo   N?  1541Í)- 
Enero  2  do  lltliS. —  Instilación  intrauterina  de  5  ce.  de  suero 
antiestrout(),'c,ico  l>orna. 


i;XAlIirN    MlClioSI  IIPK 


Lül^lK 


•H    HuHAS   ANTeS 
DEL     TU  ATAMIENTO 

E-jcasos  cocos  picifri'Hos  y 
saprofitos. 

Leucocitos  en  regular 
cantidad,  predominando  Iok 
poliiiucle.iros. 


INMEDIATAMENTE    ANTES 


Esca-ios 


piMirenos  y 


saprofitos. 

Leucocitos  con  tendencia 
a  aumentar,  sobre  todo  los 
polinucleares.  Algunos  leu- 
i-acítos  nstün  muy  altera- 
.lo-í. 


24  Horas  despités 


Escasos  cocos  piíigenes  y 
saprofitos. 

Leucocitos  abundantes, 
algo  alterados.  Numerosos 
polinuclearns,  pero  también 
se  ven  linfocitos  nionui-k-a- 


EXI'EIUHNCIA 


('aniicii    /■'.       Puérpera  do  2  días.  —  Protocolo  XV  15414. 
Enero  2  de  1017 — In.stilaciini  intrauterina  de  5  ce.  do  suero 
antiestreptocóccico  de  Berna. 


Escasos  cocos  piogenos.  Oonm  i'ii  la  experiencia  I- ,  Escasos  piógenes  y  sapró- 
Leucocitos  en  regular  can-  Pero  liay  mayor  cantidad  ;  fitos.  Leucocitos  abundan- 
tidad.  Algunos  poseen  los  de  linfocitos  y  mononuclea- !  tes.  Han  aumentado  cousi- 
nucleos  más  coloreados  que    rus.  derableniente.  Son-  V>íen  ti- 

otros.  Algunos  disgregados.  !  picos.  Abundan  los  polinu- 

I  cleares. 
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H."    EXPKKIKNCIA 

Muria   />.  —Puérpera  de  4  iliiis.  —  Protocolo  .W  l'vtO.S. 
Enero  "2  de  1917  —  Tustilaciiin  iiitraiiteriiia  de  5  ce.  de  sucre 
antiestrej)to(-(')ccieo  de  Heriia. 


24   HORAS 
DEL     T  K  A  T  , 


21    HORAS   DESPUÉS 


Escasos  COCOS  piógenos  y  Como  en  las  experiencias  Como  en    la  expei'iencia 

saprofitos.  I.*  y  2.',  pero  los  leucocitos  2.*    Aumento   considerable 

La  mayor   parte    de    los  algo  mas  alterados.  de  leucocito.s. 
leucocitos   son    polinuclea- 


i.''    EXTEUIENCIA 

Matilde  B.  —  Puérpera  de  1  dia.  —  Protocolo  N?  15417. 
Enero  2  de  1917  —  In.stilacióii  de   5  ce.  de  .suero  antiestrep- 
tocóccico  Berna. 

Escasos  cocos  piógenos  y  |      Como  en  las  t-xperioncias 


saprofitos. 

Regular  cantidad  de  leu- 
cocitos, bastante  típicos,  la 
mayoría  polinucleares. 


1.",  2."  y  .-i." 


Como  en  la  experiencia 
anterior.  Aumento  cmiside- 
rade  IfUccocitos. 


EXPERIENCIA 


Sof'íii   íí. — Puérpera  de  2  días.  —  Protocolo  N?  1541S. 
Enero  2  de  1917  —  Instilación  intrauterina  de  5  cc.  de  suero 
antiestreptocíiceico  Berna. 


Escasos  cocos  piógenos  y 
saprofitos.  Hegular  canti- 
dad de  leucocitos  muy  típi- 
cos —  la  mayoría  polinu- 
cleares. 


Los  leucocitos  tienden  li- 
geramente a  aumentar  so. 
bre  todo  los  polinucleares. 


Leucocitos  abundantes. 
Han  aumentado  evidente- 
mente. 


Serie  B. 

Suero  normal  de  caballo 

1.''  Exi'EHí  encía 

S((r(i  S.  —  Puérpera  de  3  días.  —  Protocolo  N?  15412. 
Enero  2  de  1917 —  Instilación  intrauterina  de  5  ce.   de  suero 
normal  de  caballo.  (Instituto  bacteriológico  Nacional). 
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24   tloR.tó  ANTES 
U  E  I,     T  B  A  T  A  M  I  E  N  T  C 


IXMEDIATAMENTK    AN  Ti;-í 


24  HoKAs  m; 


Escasos  cocos  pióKenos  y  Los  leucocitos  tienden  a  :  Leucocitos  más  abundan- 
saprofitos.  Escasos  leucoci-  aumentar.  Algunos  muy  al-  tes.  Muchos  muy  altera- 
tos,  casi  todos  polinuclea-  '  terados  y  otros  muy  tipi-  ■  dos.  Numerosos  polinuclea- 
res, algunos  muy  típicos,  eos.  Numerosos  polinucla-  ¡  res.  Algunos  mononuclea- 
otros  algo  alterados.  res.  I  res  y  linfocitos. 


•¿.'■'   i:.\i"i;i!ii;.\(WA 

li'iif'iiKi  S.       ruiM-ptT;!  lie   1   (ha.       Protocolo  XV  15423. 
Enero  2  dt-  1U17    -  Iii.stilacidii   iiitr;uitoriii;i,  ilc  5  ce.  ríe  suero 
normal  de  caballo. 


Escasos  cocos  piógeuos 
y  3aprúfito.s.  Escasos  leuc 
citos.  Los  polinucleares  < 
mayor  número. 


Escasos  piógenos.  Esca- 
sos, leucocitos,  la  nía  ma- 
yoría polinocleares,  muy  tí- 
picos. También  se  ven  lin- 
focitos V  monucleares. 


Leucocitos  más  abundan- 
tes. Polinucleares  muy  típi- 
cos. Linfocitos  y  mononu- 
cleares. 


8.''    HXriOUlE.N'CIA 

Vitoria  <lr    r.    -Puérpera  de  2   días. — Protocolo   N?  15410. 
Enero  2  ilc  l'.tlT  —  Iiüstilacic'pii  iiitraiitarina  de  5  ce.  de  suero 
normal  de  caballo. 


Escasos  cocos  piogenos  y 
saprofitos.  Numorosos  leu- 
cocitos polinucleares  muy 
típicos. 


Lst'asos  piuiienos  y  sapro- 
fitos. Numerosos  leucocitos, 
pero  bastante  alterados. 
Predominan  liis  polinuclea- 


Leucocitos  bastante  alte- 
rados, pero  más  numerosos 
aún,  sin  ser  el  contraste 
grande. 


4.''   i:.\ri:itii:N'(;iA 

Julia  (le  O.       Puérpera  de  4  días. — Protocolo  W   154(Hi. 
Enero  2  de   1!)17 — Inst¡laci<'iii  intrauterina  de  5  ce.  de   suero 
normal  de  caliallo. 


Escasos  cocos  piogenos  y        No  hay  mayores   inodifi-        No    hay     inoiiií'icaciones 
saprofitos.     Pocos    leucoci-    caciones.  apreciables. 

tos,  casi    todos    polinuclea- 
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Lidiii  ^'.— Puérpera  de  2  días.  —  Protocolo  XV  15415. 
Enero  2  de  1917 — Instilación  intrauterina  de  5  ce.   de  suero 
normal  de  caballo. 


24   HORAS  .A.NTKS 
DEL     T  R  A  T  .1  M  I  E  N  T  u 

Escasos  cocos  piógenos  y 
saprofitos.  Leucocitos  en 
regular  cantidad,  en  parte 
típicos  y  en  parte  altera- 
dos. La  mayoría  polinu- 
cleares. 


IN.\IEDI.ITA>IENTE  .\NTES 


Escasos  cocos  piógenos  y 
saprofitos.  Abundantísimos 
leucocitos  polinucleares. 
Hay  también  numerosos 
linfocitos. 


24    HOKAS   DESPUÉS 


Menor  número   de  leuco- 
citos. 


Serie  C. 

Suero  normal  de  caballo  (mayor  dosis) 

1.''     EXl'KlilKXCI.V 

MáxiiiKi  7í.  —  Puérpera  de  2  días.  —  Protocolo  X"  15471. 
Enero  IS  de  1917    (5  p.  m.)  —  Instilación  intrauterina  de  lit 
ce.  de  suero  normal  de  caliallo. 


INMEDIATAMENTE 
.4.NTES  DEL  TRATAMIENTO 


24  Huras 
después  del  teat.amiento 


Glóbulos  blancos  escasos.  Estos  son  en 
su  mayoría  polinucleares  típicos.  Hay 
pocos  alterados. 


Glóbulos  blancos  evidentemente 
aumentados.  Predominan  los  polinuclea- 
res. Numerosos  leucocitos  alterados. 
Abundantes  detritus  que  se  colorean  por 
la  hematoxílina. 


K.XI'KHIENCIA. 


Victoria   C.  —  Puérpera  de  2  días.  —  Protocolo  NV  15470. 
Enero  18  de  1917  —  Instilación   intrauterina  de  lt*cc.  de  sue- 
ro normal  de  caballo. 


Glóbulos  blancos  en  regular  cantidad. 
Abundantes  polinucleares,  algunos  algo 
alterados. 


Glóbulos  blancos  en  regular  cantidad, 
la  mayoría  polinucleares  y  en  gran  nú- 
mero alterados  y  deformados.  Abundan- 
tea  detritus  coloreados  por  hematoxílina. 
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3/'    KXl'ICHl  uncía 

Alia  B.  —  Puérpera  de  2  días.  —  l'rotocoló  X?  15472. 
Enero  18  de  1917.  —  lu.stilacióii    intrauterina    de    lo    re 
■iiicri)  normal  de  caballo. 


INMEDIAT.\ME\TE 
ANTES  DEL  TR-iT.UJIEXTO 

Glóbulos  blancos  en  regular  cantida'l. 
La  mayoría  polinucleares  típicos. 


24   HORAS 
DESPUÉS   DEL   TR-\TAMTENT0 


Glóbulos  blancos  en  regular  cantidad. 
Gran  número  de  leucocitos  alterados  y 
deformados.  Abundantes  dettritus. 


4.''    KXI'KKIHNCIA 

Muría    L.  —  I'uér|ii'ra  de  4  dias.    -  Protocolo  X?  15465. 
Enero    18  de  1917.  —  Tnstilari(in    intrauterina    de    10    ce 
■iuero  normal  de  caballo. 


Glóbulos  blancos 
loliiuicleares.  AIííui 


aso-;.  La  mayoría 
estilo  alterados. 


Glóbulos  blancos  ufidoutenientc  auinuii- 
tados.  La  mayoría,  poliimi'leares  y  muy 
típicos.  Detritus. 


O.''   i;xi'i:iin:NciA 

Clotilde  L.  —  Puérpera  de  1  dia.  —  Protocolo  X?  15474. 
Enero  18  de  1917. — Instilación   intrauterina    de    10    (•( 
^iii'nt  normal  de  caballo. 


Abundante  cantidad  de  glóbulos  blan- 
cos, típicos,  en  su  mayoría  polinuclares. 


Abundante  cantidad  de  gbdmlos  blan- 
cos; no  hay  diferencia  numérica,  puro  si 
m.ayor  cantidad  de  polinucleares,  alirc. 
alterados.     Abundantes  detritus. 


Resultados.  —  De  las  expei'iencias  relatadas  despréndese  una 
maniricsta  similitud  con  lo  establecido  por  Reyniond  Petit.  Pa, 
a('ci(ín  leucocit(3gena  del  suero  se  nuestro  bien  clara  in  la 
iii.iyoria  de  los  casos.  No  fué,  .sin  embargo,  tan  extraordinaria 
como  lo  [)res<!nta  dicho  investigador.  He  constatado,  adi'inás. 
l'r.H'uentes  delormaciones  lencocitorias,  sobre  cuya  naturalr/,i 
no  puedo  ex[)edirnie  ]>or  el  momento  con  precisii'ui.  (laio  esta 
que  el  contenido  microbiano  uterino  en  jíuérpcras  iidrmalcs. 
d.'  :5  (lias  li;il)¡tualiiiente,  debió  ser  escasísimo  o  faltar  rn  aliso- 
lulo.     Ku  tali's  experiencias  no  se  ha  podido,  en  coNscciirncia. 
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observar  la  acción  fagocitaria  de  los  glóbulos  blancos,  detalle 
que  no  era  precisamente  el  que  buscábamos  sino  más  bien  las 
modificaciones  cuantitativas  de  lob  leucocitos,  más  libres  de 
errores   de   interpretación,    cuanto   más   reciente   el   puerperio. 

Ahora  bien,  no  pienso  que  para  desarrollar  una  acción 
leucoeigena  en  la  cavidad  uterina  sea  indispensable  el  suero 
nonmil  ilc  cahullo  adeidado,  desde  el  momento  que  tal  efecto 
se  ha  podido  alcanzar  en  mi  serie  A.  con  un  suero  especifico 
cualquiera  (antiestreptocóccico). 

Por  lo  demás,  la  inocuidad  de  tal  nu-todo,  no  liago  sino 
confirmarla. 


Modo  de  acción  del  suero  normal  de  caballo 

Para  Keymond  Petit,  el  suero  normal  de  caballo  calentado 
poseerla,  ante  todo,  una  acción  leucocitógena,  en  segundo 
término,  una  acción  hemostática,  y  en  tercer  lugar,  una  acción 
reparadora  de  los  tejidos. 

Sobre  la  acción  lencocitógena,  no  existe  la  menor  duda.  Ella 
es  real.  Mis  experiencias,  como  acabamos  de  verlo,  también  lo 
confirman  plenamente.  Pero  es  evidente  que,  dentro  de  ciertos 
limites,  nomás.  porque  no  es  posible  pretender  del  organismo 
lo  que  no  puede  dar,  siendo  muy  atinada  esta  advertencia  de 
Kaymond  Petit :  "  No  exijáis  una  leucocitosis  artificial  a  un 
organismo  que  ya  no  puede  fabricar  glóbulos  blancos,  ])ero 
provocadla  en  aquellas  enfermas  capaces  todavía  de  propor- 
cionarla". 

Sobre  la  aciión  reparatoria  de  los  tejidos,  es  también  l()gico 
admitirla  y  casi  no  necesita  confirmación  experimental. 

Respecto  a  la  acción  hemostásica.  las  actas  no  están  cerradas. 
Hoy  cabe  demostrar  por  via  experimental,  que  precisamente 
dicho  suero  no  es  heniostásico  al  principio,  y  que,  cuando 
llega  a  serlo,  es  decir  cuando  aumenta  su  poder  coagulante, 
no  deja  de  tener  su  peligro  en  las  infecciones  puerperales, 
cual  lo  he  apuntado  en   otro  sitio. 

En  resumen :  puede  aceptarse  únicamente  como  cierto,  <jue 
bajo  la  acción  local  del  suero  de  caballo  calentado : 

1?     Hay  un  aflujo  local  de  leucocitos: 

2?     Hay  una  polinucleosis  general  que  so  opone  a  la  infección: 

3?     Realiza  un  baño  fisiol(')ííico  de  las  células. 
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Interpretación  de  los  resultados  obtenidos  con  la  aplicación 
local  de  suero  de  caballo 

La  idea  de  provocar  una  hiperloucocitosis  artificial  en  las 
infecciones  puerpuerales,  pertenece  a  Hofbauer  (309),  como  lo 
reconoce  el  mismo  Reymond  Petit.  En  efecto,  Hofbauer  bus- 
ca una  hiperloucocitosis  para  combatir  las  septicemias.  Pero 
la  busca  por  vía  general,  mientras  que  Kaymond  Petit  pretende 
con  su  método,  «oponerse  a  una  infección  local  de  generali- 
zación secundaria,  por  medio  de  una  defensa  local  principal 
y  una  defensa  general  secundaria».  Sin  disputa  alguna,  enton- 
ces, Raymond  Petit,  es  creador  de  un  método  original  de 
extraordinario  significado  por  más  de  un  concepto. 

Desde  luego,  porque  representa  un  tratamiento  precoz,  que, 
como  todos  los  tratamientos  precoces  en  las  ñebres  del  puer- 
perio, es  enteramente  racional,  pudiendo  constituir  hasta  un 
procedimiento  de  leucoprofilaxia  en  todos  los  puerperios  afebri- 
les,  tal  como  lo  ha  intentado  Czyzewicz  con  la  fagocitina  de 
Rosemberg. 

En  segundo  lugar,  porque,  en  verdad,  es  posible  provocar 
artificialmente,  un  aumento  en  las  defensas  orgánicas. 

Hasta  dónde  podrá  llegar  este  método  leucocígeno  local  cu- 
rativo, en  la  lucha  contra  las  infecciones  incipientes  de  los 
órganos  genitales  y  especialmente  de  la  cavidad  uterina,  es  lo 
que  no  me  atrevo  a  pronosticar.  Antójaseme  sí,  muy  aventu- 
rada, la  afirmación  de  que  el  método  «puede  reducir  en  una 
fuerte  proporción  las  infecciones,  previniendo  las  septice- 
mias». 

No  puedo,  tampoco,  pasar  por  alto  una  serie  de  objeciones 
que  se  me  ocurren  oponibles  al  método: 

1?  —  Las  pruebas  clínicas  aducidas  por  Raymond-Petit  no 
convencen.  Trátase  de  historias  incompletas,  correspondientes 
a  enfermas  que,  seguramente  muchas,  —  sin  tratamietito  —  lo 
mismo  hubieran  curado  o  mejorado.  Hay  allí,  entre  las  mis- 
mas observaciones  que  Raymond-Petit  presenta  en  calidad  de 
éxitos  típicos,  muchas  con  tratamientos  concomitantes  (v.  gr. 
curaciones  y  lavajes  intrauterinos).  Esto,  por  lo  que  a  las 
cndometritis  se  refiere.    En  lo  que  concierne  a  los  casos  gra- 

(309)     HoFBAfER  —  Zentralbl.  f.  Gyn.  X.°  17.   1896. 

ART.    ORÍG.  XLIV  -  17 
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ves  (septicemias),  subsiste  la  duda  de  que  realmente  hayan 
sido  infecciones  generalizadas.  No  es,  además,  científico  ofre- 
cer como  prueba  de  éxito,  un  cuadro  global  de  18  fiebres, 
cuya  evolución  « duró  de  8  a  25  días,  con  un  solo  deceso,  para 
los  partos»;  y  26  casos  «en  7  a  26  días  de  duración  y  ningún 
deceso  para  los  abortos».  En  fin,  salvo  que  una  u  otra  ob- 
servación aislada,  todas  las  fiebres  puerperales  de  Raymond 
Petit  están  plagadas  de  hechos  que  impiden  la  formación  de 
un  juicio  preciso  sobre  el  valor  curativo  de  su  sistema. 

2?^  Opino,  en  segundo  lugar,  que  no  ha  de  ser  indiferente 
para  la  puérpera,  una  manipulación  uterina  de  la  magnitud 
alcanzada  en  el  método  Raymond  Petit  —  que  coloca  la  mecha 
transversalmente  de  cuerno  a  cuerno.  —  Es  elemental  evitar 
todo  contacto  que  pueda  propender  a  la  generalización  de  un 
proceso  localizado.  En  apoyo  de  esta  tesis,  traeré  a  colación, 
además  de  las  especiales  prevenciones  de  Bumm  (310),  un  tra- 
bajo de  Hamon  (311)  que  muestra  el  grave  peligro  de  toda 
manipulación  en  las  endometritis  puerperales. 

3?  —  No  es  clínicamente  inocuo  un  taponamiento  uterino  en 
un  caso  de  infección  puerperal,  porque  la  gasa  tapona  y  no 
drena;  prueba  de  ello,  que  un  taponamiento,  a  menudo,  y  so- 
bre todo  en  los  casos  de  infecciones  pútridas,  es  suficiente 
para  hacer  subir  muchísimo  la  temperatura  con  escalofríos  y 
agravación  del  estado  general.  La  buena  evacuación  de  los 
loquios  es  una  conditio  sine  qua  non  para  el  buen  tratamien- 
to de  una  fiebre  puerperal,  aún  localizada  en  la  matriz.  Péne- 
se esto  en  evidencia,  en  aquellos  casos  donde  un  simple  dre- 
naje basta  para  metamorfosear,  en  pocas  horas,  el  estado 
primitivo  en  un  alarmante  cuadro  de  fiebre  por  retención. 
No  será  difícil  que  esos  mismos  ascensos  térmicos  que  Rey- 
mond  Petit  señala  como  reacciones  habituales  de  su  trata 
miento,  deban  su  origen  a  tales  retenciones,  por  más  limpia 
que  esté  la  cavidad.  Yo  tengo,  como  dije,  un  caso  personal 
observado  en  la  Maternidad  del  Alvear  y  contraloreado  por  su 
mismo  jefe,  el  doctor  Fernández,  en  el  que  casi  tendría  la  se- 
guridad que  el  método  Rej'mond  Petit,  mejor  dicho,  la  obtu- 
ración (Je  las  vías  genitales,  produjo  una  violentísima  reacción 


(310)  BüMM  —  Bchaiidhing  des  Puerperal fiebcrs.  Kongr,  Budapest.  1909. 
Zentralbl,  f.  Gyn.  N."  40.  1909. 

(3:1)  Hamon  —  Recherches  cliiiiqucs  sur  les  eiidometrites  puerperales;  coi- 
sequences  thérapeutiques.    These.  Paris.  1907. 
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y  agravación  de  la  puérpera.  En  esto  del  drenaje,  ha  insisti- 
do mucho  últimamente  el  doctor  Ubaldo  Fernández  (1.  c.) 
quien,  al  trazar  los  lineamientos  generales  de  la  terapéutica 
puerperal,  otorga  particular  atención  a  «asegurar  el  más  fácil 
drenaje  de  la  cavidad  uterina»  y  doy  este  dato,  porque,  aún 
cuando  no  creo  pertenecer  a  los  partidarios  a  outrance  del 
drenaje,  dado  que,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  puerperios, 
no  hay  mejor  drenaje  que  el  mismo  canal  genital,  comprué- 
base en  general,  entre  los  médicos  una  aversión  manifiesta 
hacia  esta  maniobra. 

En  resumen:  el  método  Reymond  Petit  puede  facilitar  una 
generalización  microbiana  y  puede  producir  una  loquiometría 
artificial  transitoria,  con  todos  sus  inconvenientes; 

4?  No  parece  existir  una  diferencia  fundamental  entre  la 
acción  leucocígena  local  del  suero  normal  de  caballo  calenta- 
do, por  una  parte,  y  el  suero  de  bovino,  o  de  caballo  sangra- 
do, por  otra  parte; 

5?  Mis  experiencias  me  hacen  sospechar  que  la  misma 
reacción  leucocígena  pueda  obtenerse  con  cualquier  clase  de 
suero,  como,  por  ejemplo,  el  antiestreptocóccico  que  he  ensa- 
yado en  una  serie,  con  resultados  muy  parecidos  y  talvez  su- 
periores; debiendo,  por  razones  de  probidad,  recordar  que  tam- 
bién se  han  usado  los  sueros  específicos  para  el  tratamiento 
de  las  heridas :  v.  gr. :  suero  antitetánico  pulverulento  por  Cal- 
mette  y  suero  polivalente  de  Leclainch  y  Vallée.  Spiess 
(1.  c),  en  1912,  hace  aplicaciones  locales  uterinas  de  suero 
antiestreptocóccico  pulverizado  en  conejas  recién  paridas,  me- 
dio por  el  cual  las  salva  de  una  infección  estreptocóccica  fatal. 
Hay,  pues,  precedentes  experimentales,  respecto  a  la  acción 
local  de  los  sueros  específicos; 

6?  Ignoramos  qué  acción  desenvuelve  el  suero  normal  sobre 
las  infecciones  mixtas  del  útero,  que  son  las  más  frecuentes 
y  que  muy  probablemente  han  de  dificultar  la  acción  de  los 
fagocitos,  como  parece  haberlo  demostrado  Collet,  citado  por 
el  mismo  Reymond  Petit; 

7?  El  hecho  que  Reymond  Petit,  a  raíz  de  su  tratamiento, 
encuentre  los  loquios  cada  vez  más  purulentos,  nada  significa, 
porque,  en  los  puerperios  normales,  sabido  es  que  el  loquio 
se  hace  de  más  en  más  purulento  y  contiene  mayor  número 
de  leucocitos;  trátase,  por  lo  tanto,  de  un  proceso  natural  que 
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sólo  podría  adquirir  los  contornos  de  una  reacción  especial, 
cuando  las  diferencias  loquiales,  en  muy  pocas  horas,  fueran 
sumamente  grandes. 

3.  —  SUEROS  ANTIFERMENTOS  (aNTIFERMENTHALTIGE  SERA  ) 

Una  variante  de  la  seroterapia  local,  no  especifica,  estaría 
representada  por  la  «antifermentoterapia»,  sobre  la  que  se  han 
ocupado  principalmente  Müller  y  Peiser  (312),  Müller  (313), 
Fuchs  (314)  en  los  años  1908  y  1909. 

El  fundamento  de  esta  nueva  medicación  radicaría,  en  ciertas 
propiedades  bioquímicas,  aún  mal  estudiadas  de  los  leucocitos 
que,  en  todo  proceso  inflamatorio,  llevarían  un  fermento  pro- 
teolítico  (pi'oteosa)  capaz  de  modificar  las  albúminas  del  orga- 
nismo, es  decir,  de  producir  una  destrucción  o  fusión  muy 
perjudicial  de  los  tejidos,  digiriendo  esas  substancias  albumi- 
noideas  y  dando  lugar  a  la  formación  de  peptonas  y  ácidos 
amidados.  La  infección  según  el  concepto  de  Turró  y  Pi  Suñer, 
no  es  sino  un  caso  particular  de  digestión  intersticial.  El  an- 
tígeno  es  el  alimento,  y  los  fermentos  son  los  anticuerpos. 

Ahora  bien:  en  el  suero  normal,  como  en  los  transudados, 
existiría  un  anticuerpo  capaz  de  actuar  contra  dichos  fermen- 
tos proteolíticos  de  los  leucocitos.  Este  suero  normal  prepa- 
rado según  indicaciones  de  Müller,  por  la  firma  Merck,  bajo 
el  nombre  de  «Leucofermantina»,  ha  sido  utilizado  en  Alema- 
nia contra  ciertos  procesos  de  la  fiebre  puerperal.  La  biblio- 
grafía, a  este  respecto  es  escasa,  y  casi  todas  las  observacio- 
nes se  refieren  a  aplicaciones  quiriirgicas.  Así,  Fuchs  (1.  c.) 
entre  11  casos  quirúrgicos,  menciona  uno  de  exudado  pelviano 
(supongo  que  de  origen  puerperal)  tratado  con  antifermentos 
— -que  talvez  estén  también  contenidos  en  la  linfa,  según  Cou- 
rant  —  observando  una  radical  metamorfosis  de  la  supuración 
en  24  horas  (cavidad  cerrada). 

Este  método  ha  sido  igualmente  preconizado  para  las  cavi- 
dades abiertas  y  llenaría  las  mismas  indicaciones,  a  mi  enten- 
der, que  el  método  de  Reymond  Petit. 


C312)    MuLLER  Y  Peiser.  —  Antifeyjnentbehandlung.     M.   M.    Woch.    N9   17. 
190S.    Zentralbl.  f.  Gyn.  N?  3.  1909. 

(313)  Müller.  —  Ueber  die  Anliferiitentbehandtung  eitriger.   Pyosesse  Gyn. 
Gesell.    Breslau.    Jan.  1909. 

(314)  FrcHS.  —  Die  Behaiidltiizg  eitriger  Pio^esse   mil  aiiti/crmeiitlmltigen 
Serum.     Zentralbl.  f.  Gyn.  1909.     N?  g. 
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Voit  (315),  sin  embargo,  no  le  concede  gran  valor  al  trata- 
miento local  de  procesos  supurados  mediante  el  suero  anti- 
fermento, otorgándole  apenas  unas  acción  reforzante  de  las 
defensas  orgánicas. 

Según  Gergo  (316),  el  antiferment- serum  no  sería  capaz  de 
estimular  la  fagocitosis  como  el  suero  normal;  cree,  por  otro 
lado,  que  ambos  productos  deben  usarse  sólo  en  las  cavidades 
cerradas. 

■1.  —  FENOL   SUERO 

otra  variedad  más  de  suero  no  específico  sería  el  «fenol- 
suéro»  empleado  particularmente  por  Geiger  (317)  en  1915,  en 
el  tratamiento  de  las  heridas,  con  extraordinarios  resultados^ 
suero  que,  a  no  dudarlo,  podría  tener  empleo  en  la  cavidad 
uterina  en  pequeña  dosis. 

Geiger  hace  una  mezcla  de  suero  normal  de  caballo  fresco 
y  ácido  fénico.  Impregna  compresas  de  gasa  y  las  aplica  so- 
bre las  heridas.  Obtiene  iguales  resultados  a  los  de  Peiser  en 
cirugía  y  Fuchs  en  Ginecología  con  el  antiferment -serum.  Pa- 
recería que  pequeñas  dosis  de  ácido  fénico  no  mataran  los 
gérmenes,  pero  que  inhibieran  su  desarrollo.  El  fenol  se  agre- 
garía a  la  albúmina  del  suero  y,  debido  a  su  mayor  afinidad 
lipoide,  actuaría  así  mejor  sobre  los  cuerpos  bacterianos,  sin 
dañar  al  protoplasma. 

Carezco  de  bibliogi-afía  y  de  experiencia  personal  al  respecto; 
pero  esto,  una  vez  más,  parece  demostrar  que  el  ácido  fénico 
)io  desempeña  un  papel  tan  indiferente  en  aquellos  sueros  don- 
de hace  las  funciones  de  líquido  conservador. 

5.  —  SUERO    DEUTSCHMANN 

Pertenece  también  este  agente  a  la  categoría  de  los  sueros 
no -específicos  que,  sin  obrar  por  ende,  ni  antitóxica  ni  anti 
bactericidamente,    desarrollaría    una    acción    leuco- estimulante 


(315)  VoiT.  —  Uebey  Wiykiing  des  Antifeymentserums.  Beitr.  zur  Kl!n.  Chir. 
B.  I.XXIII.  H.  I. 

(316)  Gergo.  —  £)«>-  Heiltiiert  des  tiormalen  Tieyseriims  bei  eityigeti.  Pio- 
sessen.    Surgery,  Gynecologie,  and  Obstetrics.     VoL  XV.  N?  4. 

(317)  Geiger  —  Z)iV  Phenol  Seyumbehandlung  pyogeitey  Pyosesse  in  dey 
Gyiiaekologie  nnd  ihye  expeyitnentclle  Gyuítdlage.  Beitr.  3.  Klinik.  d.  Infekt. 
Kyatik.  tt.  z.     Iminitnítaetsforsehiing.     B.  III.  H.  j  y  2. 
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general  o  local.  Sabido  es  que  se  extrae  de  caballos  alimen- 
tados con  fuertes  dosis  de  levadura  de  cerveza.  Es  reducida 
aún  la  experiencia  clínica  acumulada  con  este  procedimiento 
genuínamente  alemán,  por  lo  que  no  entro  en  mayores  detalles. 
(Deutschinann  318-319). 

D.  —  Conclusiones 

1?  —  La  seroterapia  no -específica  en  las  infecciones  puerpe- 
rales graves,  parece  dar,  por  vía  endovenosa,  mejores  resulta- 
dos que  la  específica. 

2?  —  La  aplicación  local  de  sueros  no  específicos,  representa 
un  método  racional  en  el  tratamiento  precoz  de  los  procesos 
puerperales  infecciosos,  aún  no  generalizados.  Pero  no  est.á 
exento  de  peligros. 

3?  —  La  acción  leucocígena  del  suero  normal  de  caballo  ca- 
lentado (método  de  Reymond  Petit),  es  indudable;  pero  tam- 
bién se  puede  procurar  el  aflujo  leucocitario  por  medio  de 
otros  sueros,  como,  por  ejemplo,  los  específicos  (antiestrepto- 
cóccicos). 


(31S)  Devtsqhi.¡ahn.  —  Deiilschiiiaiiits  Serum.  Muiicli.  Meáis.  íi'ocli.  N.»  19. 
igo?.     Pí.°  2g.     1908,  y  N.**  9,  1909. 

(319)  OEVTSCHMAtiN.  —  Suero  Deutschinann.  Kliiiik.  Tlierap.  If'oc/i.  N.»  g. 
1908.     Tratado  de  Wolff  -  Eisner.     Pág.  255. 
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('■  Le  Martyre  de  Saint.  Si'bastien"  de  Gabriele  D'Annunzio) 


El  día  XXII  de  mayo  del  año  del  Señor  MCMXI,  en 
la  amable  París,  Gabriel  D'Annunzio  hacía  representar  so- 
bre la  escena  del  Qhátelet,  con  música  de  Claudio  De- 
bussy,  su  Martyre  de  Saint  Sébastien,  misterio  escrito  en 
la  lengua  cara  a  Ser  Brunetto.  Escribiólo  en  un  idioma 
que  no  es  el  suyo,  como  hizo  Osear  Wilde  con  su  Salome, 
por  el  placer  de   superar  una  nueva  dificultad. 

Ni  el  horror  de  algnna  pestilencia  que  hiciera  mor- 
tandad en  los  pacíficos  habitantes  de  la  comarca,  ni  los 
estallidos  histéricos  de  la  fe  ruda  de  otros  siglos,  ni  la 
entrada  del  monarca  en  su  muy  querida  Villa,  o  algún 
otro  regocijo  ciudadano  que  con  este  pudiera  aparejarse, 
levantaron  el  cadalso  para  aquel  inusitado  evento. 

En  la  soledad  de  las  Laudas,  entre  las  sugestiones 
marinas  y  el  acre  aroma  de  los  pinares,  el  poeta,  preten- 
diendo infundir  las  palpitaciones  de  la  vida  juvenil  en  una 
forma  de  arte  ya  m^uerta,  compuso  su  misterio  para 
sosegar  los  ímpetus  de  su  inquieta  fantasía,  para  saciar 
su  sed  de  perpetua  renovación  de  la  inateria  poética  — 
dócil  en  sus  manos  hábiles  —  y  con  primacía  quizás, 
para  lucimiento  de  la  gracia  coreográfica  de  Ida  Ru- 
binstein.  i 

Leyendo  el  Martyre  de  Saint  Sébastien,  inclínase  el 
juicio  a  la  comparación  con  los  antiguos  dramas  destina- 
dos a  catequizar  a  la  gente.  Si  bien  no  toman  ellos  la 
denominación  de  misterios  hasta  principios  del  siglo  XV, 
remóntanse  al  siglo  XII   v  mantiénense  florecientes,  con 
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diversos  nombres  hasta  mediados  del  siglo  XVI  en  que 
comienza  su  decadencia  y  en  que  puede  encontrarse  el 
momento  en  que  el  drama  profano  surge  del  religioso. 

El  teatro  moderno  tuvo  su  origen  en  la  iglesia.  El 
diálogo  como  elemento  dramático,  deriva  de  las  antífonas 
y  de  los  responsiorios  de  la  liturgia.  Adviértese  —  por 
otra  parte  —  un  marcado  carácter  dramático,  en  la  pom- 
pa de  las  festividades  con  que  la  Iglesia  solemnizaba  la 
gloria  de  sus  mártires;  lo  tienen  la  adoración  de  Jesús 
en  el  establo  de  los  pastores  y  fiestas  tales  como  la  de 
los  Ramos,  la  Epifanía  y  algunas  otras  más,  enumeradas 
por  el  conde  de  Schack  (i),  que  se  celebraban  desde  los 
tiempos   más   remotos. 

El  oficio  divino  en  sí,  constituye  una  forma  de  drama 
y  lo  era  con  más  propiedad,  la  representación  figurada  de 
los  acontecimientos  más  importantes  de  la  historia  sa- 
grada, que  —  dentro  del  santuario  y  por  obra  de  los 
ministros  de  la  religión  —  se  desarrollaba  ante  los  ojos 
del  pueblo,  como  complemento  y  prolongación  del  oficio. 
Caracterizado  así  el  drama  litúrgico,  reconociendo  por 
asunto  casi  exclusivo  la  Pasión  y  Resurrección  del  Cristo, 
presentada  en  forma  tal  que  generalmente  se  limitaba  a 
una  simple  paráfrasis  de  la  Biblia,  tenía  i>ara  la  fantasía 
popular,  ávida  de  espectáculos  conmovedores,  un  atractivo 
que  el  solo  oficio,  en  su  austera  brevedad,  no  podía  ofre- 
cerle. La  doctr,ina  debía  predicarse  en  modo  accesible. 
Era  menester  agitar  las  almas  con  representaciones  paté- 
ticas, mantener  viva  la  fe  con  fuertes  sacudimientos. 

En  América,  el  misionero  de  la  Conquista  siguió  esa 
vieja  norma  de  difusión  evangélica.  Sabemos  por  testi- 
monio de  Garcilaso  Inca  que  los  conquistadores  espiritua- 
les, aprovechando  las  aptitudes  que  para  la  representación 
dramática  tenían  los  indígenas  del  Perú,  para  adoctri- 
narlos mejor  y  más  fácilmente  inculcarles  los  principios 
de  la  religión  cristiana,  escribieron  composiciones  dramá- 


(i)    Historia   de  la  literatura  y  del  arte   dramático  en  España. 
(Madrid,    Tello,    1885);    Tom.  I,   pág.   104. 
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ticas  calcadas  sobre  los  Autos  Sacramentales  de  la  época. 

Nuestra  tierra  vio  florecer  por  igual  el  sucinto  drama 
litúrgico  en  las  Reducciones  y  la  nueva  fe  de  los  aborí- 
genes, ardió  a  la  vista  de  espectáculos  semejantes.  Mu- 
cho de  ellos  perdura  —  tradición  de  las  selvas,  de  las 
campañas  y  de  los  poblados  provincianos  —  en  las  ceremo- 
nias y  cantos  de  los  pesebres. 

En  el  Brasil,  todavía  se  cantan  y  representan  por 
Navidad  —  particularmente  en  Bahía  —  un  buen  número 
de  bailes  pastoriles,  herencia  del  conquistador  lusitano, 
que  se  refieren  al  Nacimiento  y  a  la  Pasión  de  Jesús, 
ricos  de  elementos  líricos  y  en  los  que  la  música  sacra 
se  mezcla  con  ritmos  populares  españoles  y  portugueses. 
El  infatigable  Mello  Moraes,  que  los  ha  recogido  y  es- 
tudiado, nos  dice  —  y  fácil  es  advertirlo  —  que  por  sus 
caracteres  se  subordinan  a  la  clasificación  de  los  mis- 
terios y  de  los  autos.  Prolongan,  así,  tales  danzas,  la 
antigua  costumbre  que  el  investigador  rememora  en  estas 
palabras :  «  E  com  Autos  ou  Mysterios,  os  menestreis  e  tro- 
\adores  celebravan  os  folientos  Nataes,  indo  levar  a  Jesús 
nascido,  nos  presepes  das  lapinhas,  as  suas  homenagens 
espontaneas,  seus  ardentes  louvores,  manifestados  pela 
poesía  e  pelas  dansas,  acompanhados  ao  tom  de  harpas, 
citharas,    flautas,    rabecas    e    demais    instrumentos»    (i). 

La  Iglesia  había  condenado  con  ímpetu  irrefragable  al 
teatro  romano  de  la  decadencia.  Por  boca  de  San  Juan 
Crisóstomo,  lo  graduó  de  «cátedra  de  la  pestilencia»,  de 
«escuela  de  la  lujuria»,  de  «academia  de  la  incontinen- 
cia». Y  el  De  spectaculis  de  Tertuliano,  no  era  menos 
airado  en  su  tono  que  la  famosa  homilía  del  Santo. 

Pero  por  singular  destino  —  como  hace  observar  Sa- 
nesi  (2)  —  la  Iglesia  que  con  tanto  ímpetu  anatematizaba 
el  teatro,  debía  contribuir  a  su  posterior  renovación.  Días 
alumbrarían    en    que,   depuesto    aquel    encono,    pensarían 


(i)  Mello  Morales  Filho.  Serenatas  e  sardas.  (Río  de  Janei- 
ro, Garnier,    1901);    Tom.   i,   pág.    VIII. 

(2)  Vid.  Storia  dei  generi  letterari  italiani.  Editada  por  Vallardi- 
Milano.     La   Commedia    de  Ireneo    Sanesi;    Tom.  I,    pág.   11. 
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los  pastores  en  desviar  en  beneficio  de  la  fe,  la  desmesu- 
rada afición  de  su  grey  por  los  espectáculos,  prometiendo 
mil  años  de  indulgencia  a  los  que  concurrieran  a  las  re- 
presentaciones de  dramas  piadosos. 

Cuando  con  el  andar  del  tiempo  se  relajaron  los  lazos 
que  mantenían  la  estrecha  unión  del  drama  con  la  liturgia  ■ 
y  el  dogma,  cuando  la  representación  traspasó  los  confi- 
nes del  dominio  evangélico  y  perdiendo  su  primitiva  aus- 
teridad de  contornos,  se  enriqueció  con  nuevos  y  varia- 
dos elementos  dramáticos,  cuando  la  escena  trocó  el 
recinto  del  templo  por  la  plaza  pública,  cuando  la  obra 
pasó  de  las  manos  eclesiásticas  a  las  laicas  y  perdió 
de  vista  el  fin  primordial  de  la  edificación  del  pueblo 
para  no  atender  sino  a  su  solaz,  el  misterio  no  desconoció 
por  ello  sus  orígenes.  Nutrióse  de  la  materia  religiosa 
y  se  mantuvo  fiel  a  sus  tradiciones  hasta  los  días  del  Re- 
nacimiento. 

Los  misterios  tomados  en  conjunto,  constituyen  ana 
inmensa  historia  dramatizada  de  la  religión.  Aunque  los 
hubo  de  argumento  profano,  legendario  y  novelesco,  a 
las  veces  sabiendo  a  romance  y  a  libro  de  caballería,  por 
la  preferencia  que  en  ellos  se  da  al  aspecto  sobrenatural  y 
milagroso,  emparejan,  indiscutiblemente,  con  los  de  asun- 
to puramente  religioso.  El  Misterio  de  Orleans,  de  ar- 
gumento profano,  fiel  representación  de  acontecimientos 
de  la  víspera  en  que  la  historia  domina  a  la  leyenda, 
se  compuso  para  glorificación  de  Juana  de  Arco.  Hano- 
taux  considera  como  caso  único  y  sorprendente  que,  en 
Orleans,  muerta  apenas  la  Virgen  Guerrera,  para  pro- 
longar en  la  memoria  popular  el  recuerdo  de  sus  hechos 
hazañosos,  se  adoptara  para  guardarlos  la  forma  del 
misterio  (i).  La  idea  religiosa  palpita  en  la  pieza  en- 
tonada por  la  fe  y  la  plegaria.  En  los  fragmentos  tras- 
critos por  Hanotaux,  vese  a  Nuestra  Señora,  en  el  Pa- 
raíso,  pidiendo  al   Cristo,   afectuosa  y  devotamente,   que 


(i)  Gabriel    Hanotau.x.   Jeanne   D'Arc.   (París  -  Hachette,    1911); 
página  398. 
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ayude  al  buen  rey  cristiano  Carlos  para  que  no  pierda  la 
señoría  de  Francia. 

No  subieron  únicamente  a  la  escena,  los  episodios  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Las  vidas  de  santos 
fueron  inagotable  y  socorrido  caudal  de  argumentos,  no 
sólo  con  la  Leyenda  Dorada  sino  con  cuanto  centón  agio- 
gráfico  compiló  a  su  arbitrio  la  fantasía  de  los  autores 
de  historias    devotas. 

En  lo  antiguo,  el  teatro  griego  reconoce  un  origen 
semejante  al  moderno  por  su  filiación  litúrgica,  habiendo 
nacido  la  tragedia  de  los  elementos  dramáticos  conteni- 
dos en  el  culto  de  Baco.  Si  bien  es  cierto  que  los  mis- 
terios eleusinos  eran  un  drama  místico  en  el  cual  sacer- 
dotes y  sacerdotizas  representaban  con  gestos,  acompa- 
ñados de  tal  cual  sentencia  oscura  y  simbólica  y  del 
canto  de  himnos,  la  historia  de  Ceres  y  de  Proserpina, 
destinados  como  estaban,  únicamente  a  los  iniciados  en 
el  culto  y  careciendo  —  en  consecuencia  —  de  difusión  pú- 
blica, no  pudieron  ejercer  —  según  lo  hizo  notar  Müller 
—  ninguna  influencia  en  la  literatura  nacional  (i). 

No  se  discute  que  el  teatro  griego  debió  en  gran  parte 
su  lozanía  a  la  epopeya:  el  mundo  que  se  agita  en  las 
tragedias  de  Sófocles  y  de  Eurípides,  recibió  su  soplo 
de  vida  de  los  héroes  hoiméricos.  El  teatro  moderno, 
en  cambio,  enderezó  a  la  religión  en  demanda  de  la 
savia  que  la  canción  de  g'esta,  por  sus  raíces  feudales  y 
caballerescas,    no    podía    brindarle. 

En  Italia,  dos  factores  importantes  contribuyeron  al 
desarrollo  de  la  literatura  nacional  en  el  siglo  XIII:  el 
caballeresco  y  el  religioso.  Reconociendo  la  caballería  un 
origen  foráneo  no  tuvo  arraigo  en  la  conciencia  indígena. 
Por  otra  parte  —  como  lo  ha  demostrado  Carducci  (2)  — 
no  pudo  ejercer  una  influencia  duradera,  allí  donde  la 
herencia  romana  estaba  sólidamente  cimentada  y  donde 


(i)  Storia   della   letteratnra   della   Grecia   anticu.   Traducción   ita- 
liana de   Cappellina.   (Torino.    \] .   T.  E.    18581;   Tom.    II,  pág.   31. 

(2)  Discorsi  letterari  e  storici  (Bologna  ■  Zanichelli,   1913);  pág.  46. 
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no  existía  un  centro  monárquico  nacional  que  mantuviera 
el  orden  feudal,  de  jdonde  provenía  y  al  cual  volvía  la 
poesía  caballeresca.  A  falta  de  un  sentimiento  espontá- 
neo y  robusto  que  la  inspirara,  declinando,  esa  poesía 
se  redujo  a  estrofas  artificiosas,  faltas  de  calor  y  de 
meollo. 

Si  el  influjo  ejercido  por  el  espíritu  caballeresco  fué  es- 
caso, mayor  y  más  constante  fué  el  de  las  creencias  re- 
ligiosas, que  por  haber  penetrado  en  lo  profundo  de 
las  almas,  convirtiéronse  en  fuerza  propulsora  de  la  con- 
ducta, en  elemento  ídulcificante  de  las  costumbres,  en 
sostén  de  las  instituciones.  La  Iglesia,  revestida  de  dila- 
tado poderío,  celábalas  cuidadosamente,  logrando  encau- 
zar, para  bien  de  la  fe,  las  dispersas  energías  del  indivi- 
dualismo inveterado  de  la  caballería,  que  sin  aquel  freno 
se  hubiera  malogrado  como  nervio  de  acción  social. 

En  el  mismo  siglo  XIII,  nace  en  Italia  la  loa,  género 
de  poesía  de  índole  religiosa,  canto  simple  e  ingenuo, 
de  campesina  rudeza,  sin  gala  alguna  de  lenguaje,  pero 
henchido  de  unción  y  de  fe.  Obra  de  cantores  anóni- 
mos, testimonio  del  inagotable  venero  de  poesía  que 
mana  del  alma  popular,  difundióse  con  presteza  por  las 
ciudades  y  las  campañas.  Compuestas  con  el  metro  de 
las  baladas,  contenían  las  loas  las  alabanzas  del  Señor, 
de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  cantándose  en  las  iglesias, 
en  las  cofradías,  en  las  plazas  (i).  Jacopone  da  Todi  las 
sacó  de  su  forma  embrionaria  y  vulgar  para  hacerles 
asumir  la  dignidad  del  arte,  y  parece  haber  sido  el  pri- 
mero, también,  que  quitándoles  su  prístino  carácter  lírico 
les  dio  una  forma  dialogada  y  dramática  aproximán- 
dolas—  de  tal  g\iisa  —  al  drama  litúrgico.  Merced  a  su- 
cesivas transformaciones  que  la  crítica  no  ha  podido  re- 
ducir aún  a  isus  lineamentos  precisos,  la  lauda  dio  origen 
a  la  devozione  antes  de  llegar  a  la  sacra  rapresentazione 
del  siglo  XV,  según  opinión  generalizada  entre  los  histo- 


(i)  Vid.    en  la    Storia    letteraria    d'Itatia.    Editada   por    Vallardi. 
//  T recento  de   Guglielmo  Volpi;  pág.  208. 
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riadores  de  la  literatura  italiana  (i).  Pero  lo  que  está 
fuera  de  duda  es  que  la  loa  dramática  conquistó  en 
Italia  el  cam'po  que  en  otros  países  correspondió  al  mis- 
terio. De  su  abolengo  lírico,  conservaron  las  loas  "una 
partícula  de  sentimiento,  en  la  que  finca  su  frescura  y  su 
encanto,  que  las  aleja  del  dogmatismo  de  los  misterios. 

La  transformación  ide  las  loas,  llévanos  a  pensar  de  nue- 
vo en  los  orígenes  del  teatro  griego.  Si  la  tragedia,  como 
hemos  dicho,  nació  de  los  elementos  dramáticos  del  culto 
báquico,  éstos — a  su  vez  —  traen  su  principio  de  una 
primitiva  composición  lírica.  A  ello  alude  Aristóteles 
cuando  dice  que  la  tragedia  remonta  a  los  cantores  de 
ditirambos   (2). 

Así  como  se  han  establecido  diferencias  entre  loas  y 
misterios,  puede  ihacerse  lo  propio  entre  éstos  y  las 
moralidades.  Dramas  religiosos  al  par,  distínguense  las 
unas  de  los  otros,  por  la  preponderancia  que  en  aquellas 
se  acuerda  al  elemento  moral  sobre  el  puramente  religio- 
so. Si  los  personajes  de  las  moralidades  eran  figuras 
alegóricas  tales  como  la  Muerte,  los  Vicios  y  las  Virtu- 
des, la  Esperanza,  etc.,  no  quiere  esto  decir  que  el  uso  fue- 
ra de  ellas  privativo.  Igual  cosa  se  observa  en  muchos 
misterios  franceses  y  en  tal  cual  misterio  italiano,  como 
aquella  Commedia  delVanima  estudiada  por  De  Sanctis(3). 

Como  las  moralidades,  los  milagros,  cuyo  florecimiento 
se  fija  hacia  el  siglo  XIV,  difieren  también  de  los  mis- 
terios. Aplicados  con  preferencia  a  celebrar  las  glorias 
de  Nuestra  Señora,  rara  vez  dieron  cabida  en  el  desarro- 
llo de  su  acción  a  los  episodios  de  la  vida  real,  que  los 
misterios  reproducían  con  la  fidelidad  de  un  vaciado. 
Místicos  antes  que  realistas,  sin  pizca  de  espíritu  loquesco, 
por  sus  asuntos  dolorosos  y  extraños,  ponen  de  manifiesto 
—  según  lo  hiciera  resaltar  Petit  de  Julleville  en  su  obra 

(i)  Vid.  Giulio  Bertoni.  //  Duecento.  (Vallaidi  -  Milano);  pági- 
na 132,  et  seq. 

(2)  Poética,  4,  §  3. 

(z)  Storia  della  Icttcratiira  italiana.  (Milano,  Treves,  1913);  Tom. 
I   pág.  75  et.  scq. 
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definitiva  y  meritísima  de  elogios  (i) — el  violento  estado^ 
de  tortura  de  las  imaginaciones  de  aquella  época. 

Pero  no  es  nuestra  mente  enfrascarnos  en  una  diserta- 
ción escueta  y  doctrinal  sobre  las  producciones  del  teatro- 
de  la  Edad  Media.  Llamáranse  juegos,  milagros,  miste- 
rios, loas,  sacras  representaciones,  moralidades,  autos  o 
dramas  de  milagros,  según  las  épocas  y  países,  dramas 
litúrgicos  en  fin,  estas  composiciones,  no  obstante  ciertos 
aspectos  peculiares  que  las  distinguen  a  veces  aunque  no 
en  lo  esencial,  reconocen  en  todas  partes  un  origen  co- 
mún y  enveredan  hacia  idénticos  fines.  Gozaron  en  lo 
antiguo  del  no  interrumpido  favor  del  público  y  con  el 
renacimiento  de  los  estudios  históricos  y  críticos  y  la 
curiosidad  por  los  orígenes  literarios  en  los  países  eu- 
ropeos, merecieron  ocupar  los  desvelos  y  encender  el 
celo  piadoso  de  los  eruditos. 

Presumió,  pues,  D'Annunzio,  haber  recogido  una  forma 
d^arte  caduta  in  dissuetudine  per  rinnovellarla  (2). 

En  nuestra  edad  de  perversión  y  de  infidelidad,  el 
poeta  que  comió  el  inglés  a  quien  ya  mentamos  está, 
acaso,  «n  relación  simlbólica  con  su  época,  puso  su  em- 
peño en  la  renovación  del  espectáculo  que  fuera  en  los 
siglos  miedie vales,  alimento  de  la  moral  y  acicate  de  la  fe. 
Si  el  autor  de  Fedra  logró  o  no  remozar  el  viejo  género 
literario,  si  la  obra  sigue  las  trazas  de  sus  olvidados  con- 
géneres u  ofrece  con  ellos  desemjejanzas  en  su  modo 
particular  de  concepción,  si — en  lo  atañedero  a  sus  fines 
—  conserva  el  pristino  espíritu  de  aquellos  o  lleva  estam- 
pado el  mismo  cuño  de  sensualidad,  o  realiza  la  misma 
intención  de  belleza  que  distingue  a  todas  las  obras  del 
poeta,  es  cosa  que  veremos  en  el  curso  de  este  ensayo. 

El  martirio  de  San  Sebastián,  ha  dado  a  D'Annunzio 
la  materia   de   su  misterio. 


{\)  Les   Mystéres.    (París  -  Ilachette,    1880);    Toiii.    I,  pág.   134. 
(2)  Contemplazione    dclla    morte.    (Treves  ■  Milano    MCMXII);    pá- 
gina 52. 
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La  milagrosa  leyenda  del  santo  narbonés,  fué  un  asun- 
to caro  entre  otros,  a  los  antigxios  autores  de  misterios  ( i). 

Mirado  como  un  abogado  de  las  pestes  y  tenido  por 
ello  en  gran  predicamento,  volviéronse  hacia  el  Santo  las- 
almas  angustiadas  en  el  desamparo  de  los  sucesos  cala- 
mitosos. Cuéntase  en  la  Leyenda  Dorada  (2),  que  en 
tiempos  del  Rey  Humberto  azotó  a  Italia  entera  —  y  espe- 
cialmente a  Pavia  —  una  tan  dañina  epidemia,  que  a  ma- 
las penas  podía  encontrarse  quien  diera  sepultura  a  los 
cadáveres.  Un  ángel  reveló,  entonces,  que  el  estrago 
cesaría  si  en  la  nombrada;  ciudad  se  levantaba  un  altar  a 
San  Sebastián.  Y  este  altar  fué  levantado  al  punto  en 
la  Iglesia  de  Sa.n  Pedro,  con  lo  cual  la  epidemia  desapa- 
ció  enteramente. 

En  el  año  1490  los  habitantes  de  Chalón  -  sur  -  Saóne, 
acometidos  por  una  peste,  hicieron  un  voto  a  San  Lupo. 
Como  el  flagelo  no  cejara  en  su  violencia,  en  1493  lo  re- 
piten, pero  esta  vez  a  Dios,  a  su  gloriosa  madre  y  a 
todos  los  santos  y  santas  del  Paraíso.  Parece  que  la  voz 
de  aquellas  gentes  no  llegó  al  cielo,  pues  en  1496  se  rea- 
lizó en  la  casa  de  la  ciudad  una  asamblea,  a  la  que  concu- 
rrieron los  magistrados  y  buen  número  de  vecinos.  En 
ella  se  acordó  representar  « le  jeu  et  mistere  de  Mon- 
sieur  Saint  Sebastian  (glorieux  amy  de  Dieu)  intercesseur 
d'icelle  maladie  »,  para  que  cesara  la  calamidad  tremenda 
que  desde  hacía  seis  años  se  abatía  sobre  el  pueblo  (3). 
Una  resolución  de  tal  linaje  no  debe  considerarse  dispa- 
ratada, pues  en  aquellos  tiempos  ingenuos  creían  los 
hombres    agradar    a  Dios    y    hacérselo    propicio,    cuando 


(i)  En  el  catálogo  de  los  misterios  representados  en  Francia,  en- 
tre los  años  de  1290  y  1603,  que  incluye  Petit  DE  Julleville  en 
su  obra  (tomo  II,  pág.  185)  puede  verse  que  en  Chambéry  (año  1446) 
en  Chalón  -  sur  ■  Saóne  (año  1497),  en  Caen  (1520),  en  Laval  tam- 
bién en  1520)  y  en  Lanslevillard  (año  1567),  subieron  a  escena  mis- 
terios de  San  Sebastián. 

(2)  La  Légende  Dorée  par  le  Bienheüreux  Jacqufs  de  Vo- 
R.AGINE.  Trad.  francesa  de  T.  de  Wyzewa.  (París  -  Perrin,  191 1);  pá- 
gina 97. 

{3)  Petit  de  Jllleville.  Op.  cit.  Tom.   II;  pás.  73,  75. 
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en  su  miseria  imploraban  el  auxilio  celeste,  con  la  repre- 
sentación de  un  misterio,  que  adquiría  entonces  el  sagrado 
sentido  de  la  ofrenda.  Y  esta  tradición,  anima  todavía  a 
lo  que  sobrevive  del  teatro  de  la  Edad  Media  en  varios 
países  de  Europa.  Así,  los  misterios  de  la  Pasión  que 
aún  en  los  tiempos  actuales,  por  su  solemnidad,  hicieron 
la  fama  del  villaje  bávaro  de  Oberammergau,  represén- 
tanse  por  el  estío,  de  decenio  en  decenio,  en  recordación 
de  una  pestilencia  habida  allá  por  los  años  de   1634. 

Pero  volvamos  a  nuestro  asunto.  D'Annunzio  se  ins- 
piró len  la  leyenda  siguiéndola  a  trechos  o  modificándola 
a  su  paladar.  Bordóla  de  episodios  nuevos,  que  no  hu- 
biera podido  engendrar  la  imaginación  candorosa  de 
los  viejos  agiógrafos,  al  par  que  alteraba  los  ya  fijados 
por  una  aquiescencia  secular,  prestándoles  un  inusitado 
sentido    y  una    deleitable    apariencia. 

Y  en  verdad  que  no  sabríamos  condenarlo  por  ello.  Si 
el  poeta  hubiera  aherrojado  su  innegable  facultad  crea- 
dora, dándose  por  contento  con  una  pedestre  repetición 
de  sucesos  convencionales  —  en  la  que  no  obstante  incurre 
a  veces — afectaría  a  su  obra  el  mismo  achaque  de  mono- 
tonía que  fué  característico  en  los  misterios  pertenecien- 
tes a]  ciclo  dramático  de  los  santos,  determinando^  —  de 
rebote  —  por  la  lUiiformidad  propia  del  género  agiográ- 
fico,  uniformidad  que  se  advierte  aún  en  la  Leyenda  Do- 
rada, por  la  repetición  de  unos  mismos  episodios,  comu- 
nes a  muchas  vidas.  Y  sin  embargo,  la  obra  del  Bien- 
aventurado dominicano,  resume  —  como  ha  dicho  Gastón 
París  (i)  —  toda  la  agiografía  anterior  a  la  primera  mi- 
tad del  ¡siglo  XIV,  sobretodo  la  más  maravillosa  y  la 
menos  auténtica. 

Sabemos,  además,  que  no  siempre  los  autores  de  vidas 
de  santos  respetaron  la  realidad  de  los  hechos  o  se  aco- 
modaron a  la  verdad  histórica.  Aunque  hubo  narracio- 
nes de  primera  mano  sin  contaminación  de  novelerías,  la 


(1)  Littérature  Fraiigaise  du  Moyen  Age.  (París  ■  Hachette,  1909); 
página  239. 
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boga  que  entre  la  gente-  sencilla  y  milagrera  alcanzaron 
y  la  profusión  con  que  entre  el  pueblo  corría  esta  clase  de 
relatos,  hizo  que  fácilmente  se  deformaran,  obligados  co- 
mo estaban  los  autores  a  suplir  con  su  inventiva  la  ma- 
grura de  los  hechos  reales.  Multiplicáronse  —  entonces 
—  las  situaciones  maravillosas  al  amparo  de  la  ignorancia 
y  de  un  gusto  bien  contentadizo,  en  una  infantil  abstrac- 
ción del  origen  espurio  de  las  versiones. 

El  misterio  de  D'.^inimzio  se  abre  como  los  viejos 
misterios,   con   el  exordio   del    Nuncius. 

El  objeto  de  los  prólogos  era  en  los  misterios  variado. 
El  autor  anunciaba  por  ellos  el  asunto  de  la  obra,  o  re- 
sumía las  peripecias  más  importantes.  A  veces,  sus  ver- 
sos finales  contenían  mxi  llamado  a  los  actores,  invitándo- 
los a  dar  comienzo  a  la  representación,  cuando  no  in- 
terpelaban directamente  al  primero  que  debía  entrar  en 
escena.  Pero  el  jn-imordial  de  sus  fines,  era  obtener  — 
ora  con  promesas,  ya  con  amenazas  —  el  silencio  del  gen- 
tío movedizo  y  bullanguero  que  se  congregaba  ante  el 
tablado. 

En  el  misterio  que  nos  ocupa,  el  prólogo  sirve  para 
animciar  el  drama  y  presentar  a  D'Annunzio  y  a  De- 
bussy  en  versos  sobrecargados  de  reminiscencias  místicas 
y  estéticas.  El  Nuncius,  además,  respetando  el  uso  an- 
tiguo, demanda  silencio  y  recogimiento  con  una  humil- 
dad que,  por  venir  del  poeta  que  viene,  tiene  que  ser 
forzosamente    de    garabato ; 

Douces  gens,  un  peu  de  silence ! 

Soyez   recueillis   en   présence 

de    Dieu,    comme   dans    la   priére: 

car  vous  connaitrez,  par  mystére. 

ici  la  tres  sainte  souffrance 

de  ce    ]\lartyr   adolescent 

qui  puise  a  jamáis  sa  jouvence 

dans   la  fontaine   de  son  sang. 

Par  les  Clous,  l'Eponge  et  la  Lance, 

tres  humblement  nous  vous  prions. 
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Béni  soit  -  il,   qui   se  taira 

et  devant  lui  regardera 

« san    faire   noyse    ne    tensons ». 

Entendez,   douces  gens,   les   sons 

que  meuvent  dans  vos  coeurs  le  réve, 

avant   que   le   voile   se   leve 

sur    ce    rougx;    amour    infini 


Precediendo  a  este  prólolgo,  trae  también  la  obra  (i)  los 
versos  del  que  decía  el  mensajero  en  «  L'ystoire  de  Mon- 
seigneur  Sainct  Sébastien »,  misterio  representado  en  el 
año  de  gracia  de  1567  en  Lanslevillard  y  que  compuso 
Antonio  Platón,  notario  de  dicho  lugar  (2). 

Y  entramos  en  la  primera  mansión  (3).  Aunque  la  aco- 
tación no  lo  determina  especialmente,  la  acción  pasa  en 
la  Roma  de  los  emperadores  (4),  en  la  era  de  persecución 
a  los  cristianos.  Los  mártires  gemelos  Marcos  y  Mar- 
celino, aguardan  el   suplicio  entonando  un   cántico.      El 


(i)  La  Martyrc  de  Saint  Sébastien.  (París,  Calmann  -  Lévy)  pág.  2. 
Hay  una  traducción  italiana,  en  prosa,  de  Le  Martyre  de  Saint 
Sébastien.  La  hizo  Ettore  Janni  (Milano  -  Través,  191 1).  Bien 
pudo  evitarse  esa  pena  y  pensamos  que  D'Annunzio  se  lo  hubiera 
agradecido.  Janni  ha  trasladado  también  en  verso  La  Pisanelle 
(Milano  -  Treves,   1914). 

(2)  Petit  de  Juüeville,  en  el  tomo  11,  pág.  55S  et  scq.  de  la  obra 
que  hemos  citado,  analiza  el  manuscrito  incompleto  que  de  dicho  mis- 
terio se  conserva  aún,  citando  los  versos  del  prólogo  copiado  por 
D'Annunzio. 

(3).  Los  antiguos  misterios  dividíanse  en  jornadas,  que  eran  la 
porción  de  espectáculo  que  los  actores  podían  ofrecer  al  público  en 
el  cirrso  del  día,  es  decir  de  la  jornada.  Correspondían,  pues,  las 
jomadas  a  lo  que  —  dentro  de  la  diferente  extensión  y  naturaleza  de 
las  piezas  —  constituyen  los  actos  en  los  dramas  modernos.  D'Annun- 
zio, para  denominar  los  actos  de  su  misterio,  en  lugar  de  jornada  se  sir- 
ve del  término  mansión,  nombre  que  se  daba  a  los  lugares  cerrados 
que  se  preparaban  de  antemano  en  el  tablado  y  a  los  cuales  se  trans- 
portaba sucesivamente  la  acción  en  el  curso  de  la  representación. 
Se  trata,  pues,  de  una  innovación  inofensiva  que  no  puede  tener 
sino   un  valor   meramente   verbal. 

(4)  A  pesar  de  que  el  hecho  carece  de  importancia,  diremos  que 
en  la  Leyenda  Dorada  se  fija  el  martirio  de  San  Sebastián  en  el 
reinado    de    Diocleciano    y  Maximiano.     Con    más    propiedad,    en    el 
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Prefecto,  con  desusada  blandura,  les  pide  que  renuncien 
a  la  fe  de  Cristo  y  sacrifiquen  a  los  dioses  del  Imperio, 
si  quieren  salvar  su  vida. 

Los  santos  permanecen  inquebrantables  en  sus  creen- 
cias, sordos  a  las  promesas  y  a  las  amenazas.  Marcos 
responde   al    Prefecto : 

Non,    juge.    Par   le    Dieu   vivant, 
non.    je   no   veux   pos   obéir. 
Je  n'offrirai    pas    de   victime, 
ni  ne  mangerai   de  viande, 
ni   ne   boirai   de   vin  maudit. 
Mais  je  prie  de  toute  mon  ame, 
afin    que    par   toute   ma   chair 
lacérée,  mutilée,  broyée, 
dissoute   dajis   la   gneule   rouge 
et   de   la   béte   et  de   la  flamme, 
je  devienne  un   seul   sacrifice 
au   Dieu   vivant    (i). 

No  quieren  vivir  sino  morir  en  Dios.  En  cada  pala- 
bra perseveran: 

|c  ne  veux  que  mourir  en   Dieu. 
Je    cherche    Celui    qui    pour    nous 
est   mort   et   je   cherche   Celui 


misterio  representado  en  Lanslevillard,  es  Diclociano  quien  expresa 
su  inquietud  por  los  progresos  alcanzados  por  el  cristianismo.  En 
el  caso  actual,  aunque  se  trata  de  un  augusto  indefinido,  podríamos 
buenamente  suponer  que  el  emperador  es  Diocleciano.  En  la  des- 
cripción preliminar  de  la  Tercera  mansión,  el  poeta  dice  El  Augusto. 

V  sabemos  que,  si  bien  los  emperadores  romanos  sin  distinción,  se 
arrogaron  ese  título  después  del  verdadero  -A.ugusto,  Diocleciano,  al 
asociar  al  imperio  a  Constancio  Cloro  y  a  Galerio,  dio  a  éstos  el 
calificativo  de  César,  reservando  para  sí  y  para  Maximiano  el  de 
Augusto,  con  cuya  distinción  debía  entenderse  que  Augusto  era  el 
soberano    reinante    y  César    el    presunto    heredero    del    solio    imperial. 

V  se  atribuye  a  Diocleciajno  (por  instigación  de  Galerio)  la  orden 
de  persecución   a  los   cristianos   a  que   la   leyenda   se  refiere. 

(I)  Pág.  24. 
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qui  pour  nous  est  ressuscité. 
Je  hais  ta  viande  et  ton  vin. 
Je    mangerai    le   plain   de    Dieu 
qui  est  la  chair  de  Jésus  roi 
né  de  la  race  de  David. 
J'aurai  pour  breuvage  son  sang, 
qui  est  l'amoiu-  incorruptible. 
Je  n'ai  que  oette  faim,  je  n'ai 
que    cette    soif    (i). 

Ni  las  súplicas  desgarradoras  de  la  madre  dolorosa 
logran  convencer  a  los  mártires.  Marcos  rechaza  a  la 
anciana   con    una   rudeza  salvaje: 

Ne   me   toucbe   pas   ainsi.   femme. 
Ne    parle    pas.     Ne    pleure    pas. 
Détoume    tes    yieux.     Laisse-moi 
immoler,  pendant  que  l'autel 
est   prét.     Laisse-moi   recevoir 
la  -^-raie  vie.     Ne  viens  pas  corrompre 
ma  volonté  d'étre  a  Dieu.     Femme, 
détache  tes  mains  de  mon  corps. 
Je  veux  renaitre   (2). 

Marcelino,  en  cambio,  más  apacible,  que  ha  salido 
recién  de  la  infancia,  que  fué  la  «hermana  de  sus  her- 
manas»,  parece   vacilar: 

Frére,   je   crains.     Mon  ame  fuit. 
Tu  es   muet.     Dieu  m'abandonne. 
Et  la  terreur  la  plus  lointaine 
revient    a   moi.     Je   ne   vois   plus 
ta    face,    6    Christ  !    (3). 

(1)  Pág.  25. 

(2)  Pág.  36. 

(3)  Pág.  42. 
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Teodoto  —  padre  de  los  gemelos  —  aparece  en  la  esce- 
na conducido  por  sus  esclavos,  con  la  toga  v'uelta  sobre 
el  rostro,  sin  decir  una  palabra. 

En  la  Leyenda  Dorada,  el  padre  de  Marcos  y  Marceli- 
no (que  es  el  Senador  Tranquilino,  detalle  que  sigue  el 
misterio  de  Lanslevillard,  y  no  Teodoto),  no  tiene  este 
papel  de  figura  solemne  y  muda.  Une  sus  lamentos 
y  ruegos  desesperados  a  los  de  la  madre,  diciendo:  «Je 
suis  venu  diré  adieu  a  m)0s  fils,  qui,  de  leur  gré,  ont 
voulu  nous  quitter !  O  mes  fils,  báton  de  ma  vieillesse  et 
sang  de  mion  coeur,  pourquoi  avez-vous  ainsi  soif  de 
la  mort?  Que  tous  les  jeunes  gens  vierment  pleurer  sur 
ees  gens  obstines  á  périr !  Que  tous  les  vieillards  vien- 
nent  pleurer  avec  moi  sur  la  mort  de  mes  fils !  Et  vous, 
mes  yeux,  éteignez-vous  á  forcé  de  larmes,  pour  que  je 
ne  voie  pas  mes  fils  tomber  sous  la  glaive»  (i). 

Las  esposas  de  ios  dos  jóvenes,  llevando  ea  brazos  a 
sus  hijos,  aparecen  gimiendo:  «A  qui  nous  confiez-vous, 
qui  prendra  soin  de  ees  enfants,  qui  se  partagera  vos 
biens !  Avez-vous  done  des  coeurs  de  fer,  vous  qui  dé- 
daignez  vos  parents,  repoussez  vos  femmes,  reniez  vos 
fils/   (2). 

En  la  obra  de  D'Amiunzio,  en  lugar  de  las  esposas, 
son  cinco  vírgenes  hermanas  de  los  mártires  y  sus  com- 
pañeras y  los  compañeros  de  estos,  quienes  aparecen. 
Rodean  las  columnas  fen  que  « los  pies  de  los  cautivos  es- 
tán imidos  como  los  pies  de  los  Angeles ».  No  profieren 
palabras  de  .dolor  ni  de  desesperanza.  En  su  encantadora 
despreocupación,  confunden  sus  voces  juveniles  en  un 
harmonioso  coro.  Con  las  manos  cargadas  de  ofrendas 
paganas,  cantan  la  dicha  de  vivir  y  la  belleza  de  los 
dioses. 

El  coraje  de  los  esclavos  del  Señor  está  a  punto  de 
relajarse  cuando  Sebastián,  que,  al  frente  de  su  cohorte, 

(i)  Op.  cit.  pág.  93. 
(2)  Ibid,  pág.  93. 
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apoyado  en  sii  arco,  ha  presenciado  el  espectáculo  sumer- 
gido en  una  especie  de  arrobamiento,  tal,  que  no  ha 
sentido  que  el  extremo  del  arma  le  atravesaba  la  palma 
de  la  mano  y  qu-e  su  sangre  se  derramaba,  habla  a  los 
hermanos  con  voz  que  « hiere  de  estupor  a  los  hombres 
como  el  lestainpido  repentino  del  trueno  » : 

Athlétes    du    Christ.   répondez! 
Répondez   la  parole   forte ! 
Dardez  la  réponse  de  fer ! 
Je  prends  entre  mes  poings  le  rouge 
coeur  nu  de  votre  foi,  mes  fréres, 
puisque    vos    poiguets    sont    lies; 
et  je  le  hausse  vers  le  haut 
ciel   oü   la    couronne    éternelle 
est  suspendue  pour  votre  gloire. 
Je  vous  adjure,   par  le   sang 
qui   dégoutte    de    cette    paume 
percée   comme   la  paume   sainte 
contre    la    barre   de    la    Croix ! 
Dieu    vous    entend    (i). 

En  la  Leyenda  Dorada,  dice  San  Sebastián  más  breve- 
mente: «Era ves  soldats  du  Christ,  que  ees  flatteries  et 
oes  priéres  ne  vous  fassent  pas  renoncer  á  la  couronne 
éternelle»  (2). 

Marcos  y  Marcelino  encuentran  su  perdido  vigor  en 
las  palabras  del  arquero  y  responden  por  igual,  desafiando 
al  Prefecto: 

Jamáis.     Je  confesse  le  Christ  (3). 

La  madre  dolorosa,  desesperada,  se  abalanza  sobre  el 
Santo   increpándolo: 

(1)  Pág.  56. 

(2)  Pág.  93. 

(3)  Martyre,  pág.  56. 
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O    maudit,    niaudit,    tu   m'arraches 
mes   fils   malheureux,   mes  enfants 
égarés.     Tu  me  les  arraches 
quand  ils  allaient  tendré  leurs  bras 
déliés   vers   toutes   mes   larmes 
souriantes,    que    je    sentáis 
refluer  a  mon  sein  aride 
comme  le  lait  de  ma  douleur ! 
Qui  es-tu  1    qui   es-tu,    si   jeune 
et  si  terrible,  mále  avec 
ce  beau  \-isage  de  Furie  ? 
Qui   es-tu    qui    offres    de   rouges 
coeurs  a  tes  autels  et  promets 
des  couronnes  d'astres  a  ceux 
que  tu  traines  lá-bas  dans  l'ombre 
cu    tout    finit  ?    (i). 

Sebastián,  entonces,  le  responde  con  «imperiosa  dul- 
zura » : 

Je   suis    rescla\'e   de   l'Amour. 
Je  suis  le  maitre  de  la  Mort, 
Femme,  et  je  te  connais.     Je  sais 
que  je  toucherai  le  coeur  rouge 
au  fond   de  ta  poitrine  aride 
qu'enfle   le   lait   de  la  douleur. 
Je  te   connais,   femme.     Tu   es 
marquée  du  sceau  mystérieux. 
Tu  auras   un    jour   ton   martyre, 
ta  couronne   et   ton   allégresse. 
II   te    regarde    (2). 

Después  de  una  serie  de  incidencias  semejantes  a  la  que 
hemos  trascrito,  la  madre,  que  confiesa  la  fe  de  sus 
hijos,  Teodoto  sostenido  siempre  por  sus  esclavos  y  las 

(i)Pág.   60. 

(2)Pág.      61. 
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\írgencs  una  a  una,  se  juntan  a  los  mártires,  rodeándolos 
con  sus  cuerpos  como  en  una  cadena  \-iviente  y  esperan 
el  suplicio,  mientras  se  elevan  las  voces  discordes  del  tu- 
multo de  gentiles  y  de  cristianos,  de  hombres  y  de  mu- 
jeres que  invaden  el  pórtico. 

Lígase  por  estos  episodios  Le  Marfyre  de  Saint  Sébas- 
tien,  a  los  antiguos  misterios.  Tiene  su  magistrado  ro- 
mano, instrumento  de  los  despiadados  acuerdos  del  César 
que  persigue  implacablemente  a  los  cristianos,  las  con- 
\ersiones  que  se  suceden  rápidamente  por  sugestión  de 
la  indomable  entereza  de  los  mártires,  o  a  la  vista  de 
la  primera  gota  de  sangre  que  se  derrama  en  el  sacrificio 
de  las  víctimas,  del  cual  son  prólogo  brevísimo  las  soli- 
citaciones de  abjuración  del  Prefecto,  que  se  estrellan 
contra  la  negativa  rotunda  de  los  creyentes  atormentados. 

En  el  misterio  que  tantas  veces  hemos  traído  a  cuento, 
es  el  ejemplo  de  la  fe  y  de  la  constancia  de  Marcos  y 
de  Marcelino  lo  que  convierte  a  los  suyos  a  la  religión 
escarnecida.  En  la  leyenda  lo  es  la  gracia  y  la  virtud 
divinas  de  la  palabra  del  Santo.  En  la  pieza  de  D'Annun- 
zio,  Sebastián,  con  la  incontrastable  atracción  de  su  ver- 
bo inspirado  y  sibilino,  con  el  misterioso  y  penetrante 
desasosiego  que  producen  las  imágenes  palpitantes  que 
crea  su  discurso,  con  el  inefable  resplandor  de  su  belleza 
sobrehumana,  con  su  embriaguez  de  dolor  y  de  sangre, 
quiebra  las  voluntadles  y  arrastra  las  almas  en  la  estela 
de  su  divina  locura. 

La  primera  jomada  del  misterio  de  Lanslevillard,  ter- 
mina con  el  episodio  de  la  conversión;  el  martirio  del 
Santo  se  reservaba  para  la  segunda.  En  Le  Martyre  de 
Saint  Sébastien,  la  primera  mansión  se  prolonga  todavía 
en  escenas  de  prodigio  y  de  encantamiento. 

Sebastián,  el  amigo  y  favorito  del  Augnsto,  el  jefe  de 
la  cohorte  preferida  ligado  al  emperador  por  el  juramento 
militar,  sosteniendo  a  los  mártires  ha  hecho  confesión 
pública  de  su  cristianismo,  ha  loado  al  dios  enemigo 
del    Imperio. 
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Alucinado,   en  la  exaltación  de  su  fe,  pide  a  Dios  un 
signo   de  elección: 

Si  je  suis  digne  de  servir 

Ton  Fils,  le  Martyr  des  martyrs; 

si   j'ai  par  ma  flamme  exalté 

sur  le  feu  bas  Ta  vérité; 

si   j'ai   regu   du   Christ   Seigneur 

ce   stigmate   de   Sa   douleur 

dans  ma  main  qui  en  est  plus  forte,  (i) 


Mon  Dieu,  je  te  demande  un  signe, 
si   je    suis   digne   (2). 

Sagitario  seguro  de  su  blanco  empuña  su  arco  apun- 
tando al  cielo.  Y  la  muchadumbre  absorta  ve  partir 
una  flecha.  Todos  los  ojos  se  han  vuelto  hacia  lo  alto, 
todos  los  pechos  retienen  el  aliento  en  la  ansiedad  de  la 
espera : 

—  Non,   elle   ne   retombe  pas  ! 

—  La  fleche  ne  retombe  pas  ! 

—  Rien   ne   retombe  ! 

Después  de  cumplirse  este  prodigio  —  que  es  una  fic- 
ción del  poeta  —  y  mientras  el  Santo  se  dispone  a  dan- 
zar sobre  las  brasas  del  tormento,  el  gentío  se  alborota, 
una  mujer  muda  recobra  el  habla  y  una  ciega  la  vista. 
Y  las   voces  jubilantes  pregonan  el  milagro  (3). 

(i)Pág.    90. 

(2)Pág.  ^i. 

(3)  Estos  milagros,  al  parecer,  se  realizan  por  la  sola  presencia 
del  Santo,  pues  Sebastián  —  según  la  acotación  que  acompaña  a  los 
versos  —  no  vuelve  la  cabeza  y  parece  no  oir.  No  obstante,  en  la 
segunda  mansión  (página  148)  cuando  la  multitud  de  esclavos  en- 
fermos le  implora  la  curación  de  sus  plagas  y  le  recuerda  el  prodigio 
operado  en  la  muda  y  en  la  ciega,  él  contesta  que  lo  hizo  para  que 
una   pudiera   « confesar    el    nuevo    Dios    con    la   palabra   madurada   en 
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San  Sebastián  que  no  siente  ya  sino  la  embriaguez 
de  la  elección  indubitable,  entra  en  el  paralelógramo  de 
fuego  y  comienza  la  saltación  que  los  ángeles  mismos 
parecen  regir  al  son  de  una  música  extraterrena.  En  su 
delirio  extático,  cree  danzar  sobre  el  haz  de  los  lirios 
que   pueblan   los   jardines  circundantes: 

Je  danse   sur  Tardeur  des  lys. 

Glorie,   ó  Christ   roi  ! 

Je  foule  la  blancheur  des  lys. 

Gloire,   ó  Christ   roi  ! 

Je  presse  la  douceur  des  lys 

Glorie,    ó    Christ    roi  !    (i). 

Escúchase  entonces  un  coro  seráfico  que  domina  con 
su  melodía  el  himno  de  las  bocas  humanas,  ahondando 
el  misterio  de  la  hora.  Y  el  santo  en  su  demencia, 
prosigue : 

J'entends   venir  un   autre   chant. 
J'entends  les  sept  luths  éternels. 
Les  lys  font  toute  la  lumiére. 
lis   font   toute  la  mélodie. 
Vous  les  fauchez,  et  ils  renaissent. 


la  aflicción  del  silencio »  y  para  que  la  otra  pudiera  « mirar  de 
frente  al  verdugo  y  ver  sobre  la  natividad  del  alma  el  brillo  de  la 
sangre».  Sin  embargo  les  había  dicho  ya  (página  139)  que  sólo  la 
fe  pudo  curarlas,  pues  él  no  tocó  ni  los  labios  de  la  muda  pi  los 
ojos  de  la  ciega.  En  cambio  en  la  Leyenda  Dorada  (página  93) 
se  refiere  que,  mientras  San  Sebastián  infundía  valor  a  los  mártires, 
Zoé,  mujer  de  Nicostrato,  se  arrojó  a  sus  pies,  formulándole,  por 
señas,  un  ruego,  pues  había  perdido  el  uso  de  la  palabra.  El  santo 
dijo  entonces :  « Si  je  suis  le  serviteur  du  Christ,  et  si  les  choses 
que  j'ai  dites  sont  vraies,  ó  toi  qui  as  ouvert  la  bouche  du  prophéte 
Zacharie,  ouvre  la  bouche  de  cette  femme ! ».  Con  lo  cual  la  mujer 
encontró    la    palabra    y  bendijo    a  su    bienhechor. 

(i)  Pág.  100.  —  Esta  escena  nos  recuerda  lo  que  se  lee  en  la 
Leyenda  Dorada  (página  95).  Cuando  San  Tiburcio  recibe  la  orden 
de  ofrecer  el  incienso  a  los  dioses,  o  bien  de  caminar  con  los  pies 
desnudos  sobre  carbones  encendidos,  después  de  hacer  el  signo  de 
la  cruz,  camina  sobre  los  carbones  y  dice:  «11  me  semble  que  je 
marche   sur   un  lit   de   roses ». 
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Vous  les  brisez,   ils  sont  debout.  ; 

lis  ont   la   tige   impérissable. 
\'oyez,  voyez !     Ils  me  regardent 
comme  des  Anges  cou\erts  d'yeux 
pour    l'epouvaxite    (i). 

Lo  que  pasa  entonces  —  en  la  indecisión  de  quien  no 
se  atre\"e  a  glosar  indebidamente  un  motivo  —  lo  dire- 
mos con  las  propias  palabras  del  poeta:  «Le  rayonne- 
ment  des  Igrandes  gerbes  paradisiaques  a  vaincu  la  forcé 
des  feux  bas.  Tous  peux  qui  voient,  tous  ceux  qui  en- 
tendent  sont  frappés  de  stupeur  et  de  terrear.  Et  la 
transfiguration  s'accomplit.  Sept  Seraphins,  sept  Lumie- 
res  de  la  hiérarchie  lumineuse,  surgissent  des  gerbes  et 
s'avancent  dans  les  entrecolonnements.  Ils  chantent:  1' 
immensité  de  leurs  voix  semble  la  porte  ou\  crte  du  Ciel ». 

« Les  fammes,  les  esclaves,  les  magistrats,  les  soldats, 
les  bourreaux,  tous  ceux  qui  voient,  tous  ceux  qui  enten- 
dent,  sont  tombés,  la  face  contre  les  dalles»  (2) 

Y   termina   la    primera  mansión    (3). 

La  aparición  de  los  serafines  nos  hace  pensar  de  nuevo 
en  la  Leyenda  Dorada,  por  el  recuerdo  de  un  acaecimiento 
semejante.  Sucedió  que,  mientras  San  Sebastián  con  sus 
enérgicas  palabras  levantaba  el  ánimo  vacilante  de  Mar- 
cos y  de  Marcelino,  se  \'ió  que  lo  envohía  una  gran  luz 
que  bajaba  del  cielo  y  que  de  repente  lo  cubría  un  manto 

(i)  Págs.    101  -  102. 

(2)  Pág.     102. 

(3)  Las  mansiones  en  el  Martyre  de  Saint  Sébintien,  que  hemos 
equiparado  ya  a  los  actos  de  las  obras  dramáticas  modernas,  afir- 
man esta  igualdad  en  cuanto  a  su  modo  de  terminación.  En  los 
antiguos  misterios,  cada  jornada  que,  ordinariamente  tenía  su  pró- 
logo propio,  cerrábase  con  un  epílogo,  acomodado  a  compendiar 
lo  que  se  acababa  de  representar.  Servía  también  para  invitar  al 
público  a  que  siguiera  el  curso  del  espectáculo  en  las  jornadas  pos- 
teriores, lo  que  tiene  su  razón  de  ser,  pues  en  aquel  tiempo  cada 
jornada  era  como  si  dijéramos  un  espectáculo  suelto.  El  epílogo  de 
la  jornada  última  estaba  constituido  por  un  sermón,  contenía  incita- 
ciones a  la  plegaria,  y  a  las  veces,  palabras  de  agradecimiento  para 
los    que     habían    asistido    a  la    solemnidad. 
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de  resplandeciente  blancura  y  que  siete  ángeles  estaban 
en  pie   delante   de   él. 

Interpreta  la  escena  final  el  terror  que  en  días  de  ig- 
norancia y  de  superstición  sobrecogía  a  gentiles  y  a  cris- 
tianos, avasallados,  con  un  común  desasosiego,  a  la  atrac- 
ción de  los  taumaturgos.  No  de  otra  especie  debieran 
ser  el  interés  y  la  inquietud  que,  en  el  decir  de  Renán, 
engendraban  aún  en  los  incrédulos  los  milagrosos  hechos 
del  Cristo. 

Por  otra  parte  el  poeta,  respetando  los  mejores  cánones 
estéticos,  proscribe  de  su  misterio  —  sobre  todo  en  el 
caso  de  los  gemelos  —  las  truculentas  escenas  de  los  tor- 
mentos y  de  los  martirios,  que  en  los  misterios  medieva- 
les se  ofrecían  al  vivo  y  que  los  espectadores,  suspensos, 
contemplaban  con  una  casi  bestial  delectación.  Para  re- 
galo de  la  mente,  el  ¡maginífico  pródigo  de  su  caudal  en- 
cadena al  valor  artístico  de  la  obra  la  admiración  que 
con  sus  violentos  cuadros  producían  los  viejos  autores. 
Y  no  es  menuda  maestría  haber  salvado  en  el  trance  el 
superior  sentido  de  la  belleza,  sin  menoscabo  de  la  emo- 
ción   que    sus    ficciones   despiertan. 

Una  buena  porción  —  y  no  la  más  interesante  —  de  la 
segunda  mansión,  toma  su  asunto  de  un  retazo  de  la 
Leyenda  Dorada  (pág.  94),  aquel  en  que  se  cuenta  que 
el  Prefecto  de  Roma,  atacado  de  una  grave  dolencia  pi- 
dió a  San  Sebastián  que  lo  sanara.  Este  le  dijo  que 
no  recobraría  la  salud,  si  no  permitía  destruir  los  ídolos 
de  los  dioses  que  llenaban  su  casa.  'Y  una  vez  que  fue- 
ron destruidos  más  de  doscientos,  como  el  Prefecto  no 
curaba,  el  santo  tornó  a  decirle  que  si  con  lo  que  se  había 
hecho  el  mal  persistía,  ello  era  debido  a  que,  o  bien 
no  había  abjurado  de  sus  errores,  o  bien  a  que  con- 
servada aún  en  pié  algún  otro  ídolo.  Entonces  el  Pre- 
fecto confesó  que  poseía  en  su  palacio  una  cámara  en 
la  que  estaba  repiresentado  todo  el  sistema  de  las  estre- 
llas y  que  con  él  podía  predecu'  el  porvenir.  Y  San  Se- 
bastián le  dijo  que  mientras  esa  cámara  no  fuera  destruí- 
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da,  no  sanaría,  con  lo  que  el  Prefecto  consintió  en  que  se 
destruyera   la   magnífica  obra. 

La  segxinda  mansión  —  y  restituímos  el  v'ocablo  al  uso 
antiguo — es  una  bó\eda  figurada  en  elipse.  Ligada  con 
cadenas  de  oro  a  siete  cipos  triangulares,  siete  magas 
mantienen  el  fuego  coloreado  de  cada  unoi  de  los  siete 
planetas  que  ellas  representan.  Cierra  la  bóveda  hacia 
el  fondo  una  puerta  de  dos  hojas,  amplia  y  pesada  como 
la  de  un  templo,  hasta  la  cual  se  asciende  por  siete  pel- 
daíios  pintados  con  los  siete  colores  planetarios.  Cuando 
el  Santo  aparece  armado  del  pesado  martillo  de  los  tra- 
bajadores de  la  piedra,  instrunnento  de  la  destrucción 
de  los  ídolos  en  el  palacio  del  Prefecto,  descubre  la 
puerta  y  la  golpea  con  furor,  las  magas  aterrorizadas, 
\an.  una  a  una,  explicando  el  misterio  de  su  vocación 
y  caen  luego  descoloridas  y  sombrías.  La  bó\'eda  se 
llena  de  "noche  y  se  escucha,  viniendo  de  más  allá  de 
la  puerta  infranqueable,  una  extraña  melodía:  es  la  voz 
de  la   \irgen    Erigona,   hija  de    Icarios. 

Estas  primeras  escenas  —  que  conceptuamos  inútiles  — 
h;ui  dado  ocasión  al  poeta  para  escribir  más  de  doscientos 
\ersos,  y  su  intención  no  se  alcanza  sino  por  el  deseo  de 
producir,  en  un  esfuerzo  de  erudición,  un  cuadro  de  las 
prácticas  de  magia  que  estuvieron  en  auge,  no  sólo  en 
la  Edad  Media,  sino  también  en  la  antigua  Roma.  \' 
estas  imágenes  unidas  a  las  paganas,  forman  abigarrada 
taracea  con  las  cristianas  en  esta  mansión. 

San  Sebastián  quiere  forzar  la  puerta  y  llama  a  su.s 
compañeros.  Los  libertos  y  los  catecúmenos,  empuñando 
mazas  y  martillos,  seguidos  de  una  multitud  de  esclavos, 
al  resplandor  de  las  antorchas,  in\'aden  en  tropel  la  bó- 
\  eda. 

Todos  los  ídolos  yacen  por  tierra  en  la  mansión  del 
Prefecto.  San  Sebastián  quiere  abatir  la  puerta  de  bron- 
ce y  destruir  el  aposento  mágico.  Los  esclavos  llagosos 
y  dolientes  quieren  la  redención  de  sus  miserias.  En  su 
desesperación   claman : 
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—  A  toi,  nous  venons  tous  á  toi, 
seigneur  ! 

—  Xous  sonimes  tous  á  toi ! 

—  Nous  t'avons  áttendu,  berger  ! 
Berger,  nous  sommcs  ton  troupeau. 
Garde-nous  ! 

—  Nous  avons  veillé 
toute    la   nuit   dans   les   ténébres 
pour  attendre  le  changement. 

—  Plusieurs  d'entre  nous  ont  marqué 
l'heure  d'attente  avec  les  gouttes 
les  plus  tristes   de  leurs  ulceres. 

—  Nous   avons   crié,   sangloté 

vers  toi  pour  que  tu  nous  rachétes 
et  nous  delivres,  \ers  toi,  maitre, 
pour  que  tu  nous  guérisses  et 
nous    consoles. 

—  Si  nous   pleurons, 
serons-nous    consoles  ? 

—  Tu  vois : 

nous  moulons  le  ble ;  mais  la  forcé 
nous  broie,  comme  du  ble  mauvais, 
entre  deux  pierres. 

—  Nous   avons 

saigné,  nous  aussi,  sous  les  verges, 
sous    les    laniéres: 

—  Si  les  dieux 

inarchent  sur  les  hommes,  les  hommes 
marchent    sur   nous,    avec    Tos    dur    • 
de  leur  talón. 

—  Jamáis  un   dieu 

n'a  rien  fait  pour  nous  soulager, 

ni  jamáis  un  homme.     Celui 

que  tu  annonces,  homme  et  dieu, 

que   fera-t-il  pour  notre   faim 

et  pour  notre  soif,  pour  nos  coeurs 

et  pour  nos  poignets? 
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—  Apprends-nous 
le  cri  que  sera  écouté, 
seigneur ! 

—  Apprendsnous  la  priére 
qui  sera  exaucée  ! 

—  Tu  as 

descellé  les  yeux  de  la  femme 
d'Attale.     Or  elle  te  regarde. 
—  Et  tu  as  délié  la  langiie 
d'Alcé,  la  femme  de  Venuste. 
Or  elle  te  loue. 

—  Nous  voici, 

seigneur.  Ne  guéris  pas  le  maitre, 
mais   guéris  les  serfs. 

—  Si  tu  veux, 
seigneur,   tu  peux  (i). 

Pero  el  Santo  no  tiene  para  ellos  sino  palabras  de  desa- 
pego y  de  acrimonia: 

O   miserables,   attachés 

á  la  vie  comme  les  tourteaux 

des   olives   a   la   couronne 

de  la  meule  qu'ils  souillent,  comme 

dans  le  cellier  froid  les  limaces 

a  l'anse  de  ramphore  qu'elles 

cngluent,   pourquoi  vous   guérirais-je 

si,   étant  confesseurs  du  Christ, 

vous  étes  les  serfs  de  la  peine, 

vous  étes  voués  aux  métaux 

aux  búchers,  aux  bétes  aux  pires 

tourments?     Croyez-vous  que  les  croes 

léonins    sauront    reconnaitre 

les  infirmités  de  vos  os  ? 

J'épie  vos  cceurs  (2). 

(i)Pág.    137. 
(2)Pág.   147. 
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Y  la  angustia  y  la  esperanza  de  la  muchedumbre  se 
agradan  en  el  ambiente  cargado  de  prodigios  y  de  pro- 
fecías por  la  plática  del  Santo  y  de  los  catecúmenos, 
cuando  aparece  la  joven  atacada  de  fiebre,  extraña  mujer, 
mezcla  de  larva  y  de  criatura  humana,  mezcla  de  santa 
y  de  posesa.  Tiene  el  hablar  incongruente  y  sibilino  de 
los  iluminados  y  recuerda  a  aquellas  doncellas  de  las  an- 
tiguas consejas,  cuyos  cuerpos  roídos  por  la  calentura 
eran  habitáculo  del  espíritu  maligno.  Atormentada  y 
errante,  no  quiere  ser  curada  y  lleva  sobre  su  pecho  lace- 
rado la  mortaja  del  Cristo. 

He  aquf  otra  ficción  de  D'Annunzio.  Aunque  en 
N'erdad  no  podríamos  calificarla  de  herética,  ocurre,  no 
obstante,  pensar  que  ella  no  hubiera  cruzado  por  la  fan- 
tasía de  los  antiguos  autores  que  —  como'  ya  dijimos  — 
seguían  con  fidelidad  rigorosa  la  letra  de  los  textos  reli- 
giosos de  donde  extraían  el  argumento  de  sus  misterios. 
En  su  caso,  era  superfino  todo  esfuerzo  de  imaginación, 
pues  la  personalidad  de  los  poetas  se  anonadaba  ¡necesaria- 
mente en  la  oscura  tarea  de  adaptar  a  la  escena  los  tex- 
tos sagrados.  Esta  sujeción,  manteníase  en  detalles  tales 
como  las  citas  que,  a  veces,  hacíanse  de  la  historia  —  se 
gún  observa  Rossi  —  (i),  en  las  indicaciones  escénicas 
de  los  dramas.  Y  este  respeto  por  la  sagrada  materia, 
que  en  im  tiempo  hizo  la  excelencia  del  género,  contribu- 
yó, no  poco,  a  engendrar  el  desvío  con  que  fué  mirado 
en  los  días  de  su  inevitable  decadencia.  La  austeridad 
de  los  protestantes,  en  la  época  de  la  Reforma,  encontró 
impropia  la  pompa  de  que  se  rodeaba  a  las  sagradas  es- 
cenas y  su  espíritu  religioso  ardió  en  viva  cólera  contra 
un  espectáculo  que  reproducía  los  episodios  de  su  vene- 
randa Biblia.  Por  donde  los  católicos  fervientes,  comen- 
zaron a  sentir  escrúpulos  ante  lo  que  un  día  fué  su  re- 
gocije y  desertaron  de  las  representaciones,  en  nombre  de 
la  misma    fe    que    antaño    los    congregara. 


(i)  Vid    en    la    consabida    edición    de    Vallardi,    Vittorio    Rossi,    // 
Qaattrocento ;  pág.  209. 
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TS'o  corresponde  la  especie  a  que  nos  hemos  referido, 
a  la  intangible  materia  de  fe  y  —  por  otra  parte  —  en  las 
Escrituras  no  se  determina,  en  forma  alguna,  el  destino 
ulterior  de  la  sábana  en  que  Josef  de  Arimathea  y  Nico- 
demo  envolvieron  el  cuerpo  muerto^  de  Jesús.  San  Ma 
teo  y  San  Marcos  no  nos  dicen  nada  de  ella  al  hablar 
de  la  Resurrección.  En  San  Lucas  (XXIV- 12)  puede  leer- 
se: «Y  levantándose  Pedro,  corrió  al  sepulcro,  y  como 
miró  dentro,  vio  solos  los  lienzos  allí  echados  y  se  fué 
maravillado  entre  sí  de  este  hecho ».  Y  en  San  Juan 
(XX -6 -7):  «Vino  pues  Simón  Pedro  siguiéndole,  y  en- 
tró en  el  sepulcro,  y  vio  los  lienzos  puestos.  Y  el  sudario 
que  había  estado  sobre  su  cabeza,  no  puesto  con  los 
lienzos,  sino  a  parte  en  un  lugar  envuelto». 

Y  el  poeta,  como  en  el  hastío  de  sentir  todas  las  emo- 
ciones, en  el  cansancio  de  leer  todos  los  libros,  en  Ji 
amargiua  de  toda   la  sabiduría,  se  preguntó  una  vez: 

Chi  potra  darmi  un  qualche  luiovo  se/iso? 

Y  con  el  afán  de  trastrocar  una  interpretación  ya  com- 
partida, de  propensión  meramente  artística,  pues  no  hu 
biera  escrito  la  rehabilitación  de  Barba  Azul,  compuso 
sus  nada  ortodoxas  Parábolas  que  recuerdan,  bajo  mu- 
chos aspectos,  a  los  Pequeños  Poemas  de  Osear  Wilde. 
Hilvanando  sus  libérrimas  conjeturas,  quien  sabe  qué 
nuevas  ficciones  nos  reserva.  En  la  Contemplazione  delta 
marte  (i)  lo  anuncia,  expresando  la  atracción  que  le  ha 
pioducido  aquel  misterioso  personaje  de  la  tragedia  del 
Cristo,  de  que  nos  habla  San  Marcos  (XIV -50 -51).  En 
el  Huerto  de  los  01i\os,  cuando  el  Señor  es  entregado  por 
Judas  y  los  soldados  lo  prenden  y  todos  sus  discípulos  lo 
abandonan,  sólo  lo  acompaña  un  mancebo  que  lleva  por 
toda  vestimenta  una  sábana  echada  sobre  sus  carnes.  Y 
cuando  los  soldados  quieren  apoderarse  de  él,  quedan 
con  la  sábana  entre  las  manos  y  el  mancebo  se  huye 
desnudo.     Nada    más    se    sufX)    de    él.     D'Annunzio    nos 

10  Pág.  84. 
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dirá  algún  día  el  destino  del  joven  ignoto,  decimotercio 
entre  los  apóstoles. 

En  esta  corriente,  la  criatura  errante  cuenta  al  Santo 
que  escucha  transido  de  sagrado  terror,  que  mientras  ella 
lloraba  frente  al  sepulcro,  un  ángel  vigilante  vino  en  la 
noche  y  luego  de  purificarla  « con  la  tea  de  Sodoma », 
después  de  quemar  sus  carnes  hasta  el  corazón  mismo, 
puso  sobre  la  llaga  el  sudario.  San  Sebastián,  con  la 
mirada  aguzada  de  prodigio,  cree  verlo  a  través  de  la 
púrpura  que  cubre  el  pecho  de  la  mujer;  la  turba  que 
pedía  un  signo,  envuelve  con  escrutadora  mirada  a  la  lar- 
xa  que  esconde  la  revelación. 

Cuando  el  santo  y  la  santa  desenvuelven  el  sudario,  de 
las  huellas  dejadas  por  los  miembros  ensangrentados  y 
por  los  aromas  funerarios,  se  \'e  surgir  la  imagen  del 
cuerpo  divino,  avivada  por  trozos  luminosos.  Las  No- 
ces alternas  de  los  inspirados,  «  dites  par  l'áme  de  souffle 
plus  que  par  la  langue  de  chair  »,  van  impregnando  de  un- 
ción la  presencia,  hasta  que  la  Santa  cae,  en  el  sacrificio 
supremo  de  su  vida. 

En  aquel  momento,  viniendo  de  más  allá  de  la  puerta 
infranqueable  se  eleva  un  caaito^'  No  es  el  canto  de  la 
\irgen  Erigona,  sino  la  voz  inefable  de  la  virgen  María. 
Las  cadenas  que  ligaban  a  las  siete  magas  a  los  cipos 
triangulares  se  rompen  y  las  hojas  de  la  puerta  de 
bronce  se  abren,  dejando  escapar  un  resplandor  deslum- 
brante. Las  magas  empujan  la  puerta  cuyos  goznes 
resuenan  «  como  una  multitud  de  címbalos  y  de  sistros  », 
y  en  medio  de  la  luz,  aparece  todo  el  esplendor  del  apo- 
sento mágico  con  sus  signos,  sus  mundos,  su  zodíaco, 
con  todo  el  fabuloso  simulacro  del  firmamento,  con  to- 
das sus  maravillas  y  con  toda  su  riqueza.  Y  la  Madre 
del  Redentor  preside  todo  aquel  aparato  de  encantamien- 
to, con  sus  pies  « poses  sur  le  croissant  de  la  Lune,  et 
les  bords  étoilés  de  son  m'anteau  d'azur ». 

«  Ravi  par  la  Voix,  comme  dans  un  songe  sans  commen- 
cement   et   sans   fin,   le   Saint   monte  les   degrés,   franchit 
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le  seuil;  vt.  la  tete  renverséc,  les  ycux  leves  vers  le  Crois- 
sant,  s'abime   dans   l'extase   circulaire»   (i). 

Las  magas  levantan  entonces  la  criatura  errante  que 
g-uardó  «  dans  la  plaie  inguérissable  de  sa  poitrine  la  reli- 
quí  du  Christ  ressuscité »  y  la  depositan  sobre  el  umbral 
ár  bronce,  cubierta  de  púr|)ura,  la  frente  ceñida  por  la 
LÜadenia   real. 

Y   termina   la   scgumla   mansión. 

La  mezcla  de  iniilgenes  paganas  y  cristianas  en  esta  jor- 
nada, qui'  puede  observarse  también  en  la  tercera  man- 
sión y  más  o  menos  diluida  en  todo  el  misterio,  no  es  un 
defecto  imputable  solamente  a  D'Annunzio.  P'ué  acha- 
que común  a  los  antiguos  misterios  en  los  albores  del 
Kenaciniiento  y  cuando  el  género  entraba  en  el  per'odo 
de  su  decadencia.  V  abónase  la  práctica  sin  escrúpulos, 
er.carada  como  un  signo  universal  en  el  resurgimiento 
de  los  estudios  clásicos. 

Las  escenas  que  acabamos  de  describir,  como  todas  las 
del  Misterio,  reclaman  una  sobrada  complicación,  va- 
riedad y  magnificencia  en  su  apresto.  En  obras  como 
ésta,  no  es  pequeña  la  parte  que  en  el  suceso  cabe  al 
aparate  escénico,  que  pone  a  prueba  el  talento  del  poeta. 

Los  críticos  teatrales  italianos  (2)  se  han  hecho  len 
;;uas  de  la  prolija  atención  que  consagra  D'Annunzio  a 
lo.,  más  insignificantes  pormenores  de  la  decoración  y 
del  traje.  Asistido  por  su  Aasta  erudición,  dominado  por 
un  prurito  de  justeza,  sin  abdicar  de  sus  superiores  idea- 
les estéticos  y  por  sugestión  de  un  refinamiento  bizantino, 
ha  querido  para  sus  evocaciones  la  precisión  del  detall,- 
>•  un  lujo  rayano  en  la  ostentación.  Ha  logrado  encade 
i:ar  a  sus  caprichos  a  una  legión  de  artistas  y  maestros 
íL'  la  escenografía.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  Bakst 
ha  hecho  prodigios  para  él,  y  no  faltó  un  espíritu  a\  ieso, 
i|ue  sacara  a  danzai"  la  munificencia  de  la  Rubinsteiu. 

(1)  Li-  Míirtyre;  pAg.   186. 

(2)  \il    //    teatro    italiano.      .-liiiio     1913.    (X'allardi  ■  .Milano,     1914) 

l''':-;ina   464. 
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Si  la  mise  en  scéiie  fué  eu  los  antiguos  misterios  com- 
plicada, en  la  Edad  Media,  estuvo  ausente  de  su  prepa- 
ración toda  idea  de  belleza  y  de  gusto.  La  única  pre- 
ocupación del  tramoyista,  fué  la  de  contribuir  con  sus 
creaciones  a  aumentar  el  efecto  sorprendente  y  terrorifi(  o 
que  por  sí  determinaba  la  fábula.  V  con  un  arte  en  la 
cuna,  grandes  debieron  ser  sus  esfuerzos  de  imaginación, 
para  presentar  a  los  espíritus  infantiles  de  la  época,  en 
forma  viviente  y  palpable,  a  un  santo  marchando  sobre 
hierros  candentes,  a  un  apóstol  cabalgando  sobre  nubes, 
o  a  un  demonio  saliendo  de  la  boca  humeante  y  enroje- 
cida del  dragón  con  que  se  figuraba  el  infierno.  Los  bas- 
tidores y  las  bambalinas  eran  desconocidos  y  todas  las 
máquinas  que  la  representación  exigía,  debían  disponerse 
anticipadamente  sobre  la  escena.  Y  en  lo  que  a  la  ves- 
timenta atañe,  sin  entrar  a  detallar  la  que  usaban  los 
personajes  más  importantes,  nos  limitaremos  a  indicar 
su  particularidad  de  elección  con  palabras  de  Sainte- 
Beuve :  « La  plupart  des  costumes  étaient  empruntés  a 
la  sacristie,  et,  sourtout  lorsqu'il  s'agissait  de  jouer  Dieti 
le  Pére,  nulle  chappe  et  nulle  étole  ne  paraissaient  asscz 
magnifiques  dans  la  garde-robe  épiscopale »  (i).  Sólo 
con  el  florecimiento  de  las  artes  que  apunta  en  el  Renaci- 
miento, el  aparato  escénico  comienza  a  perfeccionarsj, 
ganando  en  intención  artística  al  mismo  tiempo  que  lo- 
graba producir  una  más  acabada  impresión  de  realidad. 

Las  peripecias  del  suplicio  de  San  Sebastián  que  ocupan 
la  tercera  mansión,  pasan  en  el  larario  del  Augusto,  po- 
blado por  todos  los  dioses  de  la  tierra.  Mézclanse  en  el 
concurso,  los  grandes  dioses  de  Roma  con  las  pequ,- 
ñas  divinidades  latinas  y  las  más  extrañas  y  misteriosas 
deidades,  que  desde  las  más  remotas  provincias  del  Im- 
perio llevó  a  la  Capital  la  superstición  de  los  Césares,  o 
que  se  avecindaron  en  ella  con  la  muchedumbre  de  cor- 
tesanas  y  de   esclavos,   de  traficantes   y  de  soldados,   pe- 


(i)  Tablean    de   la    poésie    fratifaise   aii    XV I"    siécle.   (París  -  Le 
inene,    MDCCCLX-Wl  i    Tomo    I,    pág.    301. 
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regrinos  de  todas  las  rutas,  viajeros  de  las  comarcas  tras- 
marinas. 

El  Santo  está  de  pié  ante  el  Amo  del  Mundo  que, 
sentado  en  su  solio,  recibe  las  aclamaciones  de  los  sacer- 
dotes, de  los  victimarios,  de  los  astrólogos,  de  los  citare- 
dos,  de  las  mujeres,  de  los  magos,  de  loj  augures,  de 
los  gramáticos,  de  los  eunucos,  de  los  esclavos,  de  los  sol- 
dados que  se  agrupan  a  lo  largo  de  los  muros. 

El  Emperador,  anegado  en  la  amorosa  contemplación 
del  bellísimo  arquero,  detiene  las  lenguas  que  mueven  la 
adulación,   el   miedo,   el   ser\ilismo   o  el   respeto: 

Salut,  beau  jeune  hommel     Salut, 

sagittaire   a  la   chevelure 

d'hyacinthe  !     Je   te    salue, 

chef  de   la  cohorte  d'Emése, 

qu'Apollon  aime,  en   qui  le  dieu 

Porte-Lumiérc  s'est  complu  ! 

Par   mon    laurier,    Sébastien, 

je  t'aime   aussi.     Je   veux,   avant 

que  tu  ne  parles,  qu'on  t'acclame. 

Je  veux  qu'on  t'acclame.     Vous  Tous 

á    la   louange   infatigable, 

criez  en  rythme:     «Que  les  dieux 

justes  conservent   ta  beauté 

pour    l'Empereur,    Sébastien  ! » 

Criez    en    rythme   (i). 

Y  mientras  las  voces,  en  la  aclamación  unánime,  ade- 
lantan el  deseo  del  Amo,  Sebastián  se  cubre  con  su 
clámide : 

Tu  te  \oiles  de  ta  chlamyde  ! 
Tu  te   voilcs  comme  la  vierge 
qu'on  outrage  ou  celle  qu'on  va 
égorger.     Or   je  ne   veux  pas 

(I)  Pág.  199. 
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t'égorger.     Découvre    ta    tete  ! 

Je  veux  te  couronner,  de\ant 
toxis   les   dieux   (i). 

le  dice  el  Augusto:  pero  el  Santo,  que  se  ha  descubierto, 
protesta  que  tiene  ya  su  corona,  una  corona  que  el  Em- 
perador no  puede  ver,  a  presar  de  sus  ojos  de  lince. 
Para  verla,  necesitaría  «otros  ojo^  dotados  de  otra  virtud  ». 
El  Emperador  no  sabe  del  místico  sentido  de  las  palabras 
del  Santo  y  su  mente  se  vuelve  hacia  la  magia: 

Oü  sont-ils  les  magiciens 

qui   t'aident    dans    tes    artífices 

et  qui  t'enseignent  tes  prestiges !  (2) 

lo  que  nos  recuerda  una  idea  semejante  que  se  expresa 
en  la  Leyenda  Dorada,  en  un  pasaje  que  páginas  atrás 
hemos  trasladado.  Cuando  San  Tiburcio  caminando  so- 
bre el  fuego  exclama :  « II  me  semble  que  je  marche  sur 
un  lit  de  roses»,  el  Prefecto  le  contesta:  « Oui,  je  sais 
que  votre  Christ  \ous  a  enseigné  des  artífices  magi- 
ques  !»  (3). 

El  Emperador  rememora  la  danza  prodigiosa  del  San- 
to y  el  tiro  certero  que  hirió  los  cielos.  No  quiere  creer 
en  la  traición  de  Sebastián.  Y  en  su  amor  insensato, 
ha  determinado  para  el  bellísimo  sagitario  la  gloria  de 
la  coronación: 

Je  ne   crois   pas,    je   nc   \'eu.x  pas 
croire  aux  délits  dont  on  t'accuse, 
cbef  de  ma  cohorte  légére. 
Tu  es  trop  beau.     Et  il  cst  juste 
qu'on    te    couronne,   devant   tous 

(i)  Pág.  200. 

(2)  Pág.  201. 

(3)  Op.  cit.  pág.  95. 
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les  dieux.  Je  ne  veux  pas  savoir 
si  tu  fais  des  réves.  Je  t'aime. 
Tu   m'es   cher.   (i) 

Quiere  el  Augusto  que  Sebastián  elija  un  dios  entre 
la  multitud  de  ídolos  que  llenan  el  larario;  pero  el  Santo 
tiene  ya  su  dios  y  todos  los  dioses  del  Emperador  son 
despreciables.  Frente  a  la  radiante  imagen  del  Cristo, 
Apolo  mismo  aparece  «  apagado  como  un  tizón  sumergido 
cu  agua  lustral».  En  el  arranque  de  su  furor,  vuélvese 
el  Emperador  hacia  los  tañedores  de  lira,  invocando  al 
corifeo   con   voz  atronadora : 

Cithares,    cithares,    cithares, 
faites  la  lumiére,  aveuglez 
riinpie  1     Euryale,    Euryale, 
entonne   rh>anne  !    (2) 

El  preludio  de  la  Oda,  hace  apenas  vibrar  las  cuerdas, 
cuando  el  Santo — en  nombre  de  Dios  —  ahoga  la  voz 
en  la  garganta  de  los  cantores: 

Cessez   ó    citharédes 

d'un  démon  qui  n'a  plus  de  char, 

ni  plus  de  traits,  ni  plus  de  nerfs 

a  la  lyre  et  a  l'arc,  ni  plus 

de  diadéme  sur  la  honte 

de    son    front.     Silence  I     Silence  ! 


O  \ous  qui  me  voyez  inerme, 
je  suis  l'Archer  certain  du  but. 
Je    suis    l'esclave    de    l'Amour. 
Je  suis  le  Maitre  de  la  Mort. 
J'ai   d'un   signe,  étouffé   le  chant 


(i)Pág.   203. 
(2)  Pág.  209. 
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dans  \otre  gorge  et  engourdi 
vos   doigts.     Ecoutez   l'autre   lyre  ! 
Je  vous  adjure,  au  mon  du  Christ, 
par  Tombre  de  la  Croix  sanglante, 
par  cette  ombre  qui  vous  recouvre. 
\'ous   en   avez    déjá   la   bouche 
pleine  jusqu'aux  poumons,  chanteurs, 
vous  qui  vous  haussiez  sur  l'orteil 
pour  mácher  la  lumiére  dor. 
Broyez  cette  ombre.  (i) 

Arrebatado  el  Augusto,  salta  como  mía  fiera  ordenando : 

Egorgez-le  !    (2) 

Los  sacrificadores  se  precipitan  para  ejecutar  la  orden 
cuando  el  Amo  los  detiene.  El  Emperador  rie  y  se  en- 
furece, su  acuerdo  es  vacilante.  Se  lo  advierte  trabajado 
—  aunque  el  poeta  expresamente  no  lo  diga  —  por  senti- 
mientos diversos  que  nacen  del  despecho  que  le  produce 
la  irreductible  voluntad  de  Sebastián,  y  del  amor  deses- 
perado que  por  aquel  Adonis  cristiano  siente  agitarse  en 
lo  hondo  de  sus  entrañas.  Y  ese  amor,  le  permite  to- 
lerar la  insultante  soberbia  del  Santo  que  desafía  su  cóle- 
ra, mientras  los  demás  tiemblan  y  se  humillan.  Palabras 
de  amante  son  las  que  brotan  de  sus  labios  y  deseos 
de  amante  lo  conmueven  cuaiido  su  mirada,  que  es  ca- 
ricia, «animada  de  extraño  fuego»  envuelve  el  cuerpo 
joven  del  arquero.  Todo  el  furor  de  su  dignidad  ultra- 
jada decae  entonces  y  « sus  ojos  voraces  parecen  roer » 
el  bellísimo  rostro. 

Luego  quiere  que  el  sacrificio  del  Mártir  se  realice  ro- 
deado de  un  aparato  gentil,  digno  de  su  belleza: 


(i)  Pág.  210. 
(2)  Pág.  211. 
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Doniiez-lui,   sacrificateiirs, 

une  robe  blanche,  entourez 

de  ver\eine  et  de  bandelettes 

sa  chevelure  de  joueuse 

de  flúte;  et  qu'il  ait  pour  compagiie 

au  sacrifice  une  colomlje 

d'Amathonte. 

Non.   Des   couronnes, 
des  couronnes  et  des  colliers, 
des  couronnes  rouges,  de  lourds 
colliers,  des  torques   de   Gaulois, 
des  anneaux  de  soldats  sabins, 
les   boisseaux   d'Annibal   remplis 
de  bagues  sanglantes,  sans  nombre, 
sans  nombre,  pour  l'ensevelir 
vivant  sous  les  fleurs  et  les  ors, 
comme  Brennus  fit  de  la  vierge 
d'Ephése,  comme  ees  vainqueurs 
de  Naxos  firent  de  la  vierge 
Polychrite   aprés    le    carnage 
noctume.  (i) 

Mais  comme  il  est  beau  ! 
II  est  trop  beau.  Je  veux  qu'il  chante, 
qu'il  chante  son  extreme  chant, 
tel  le  cygne  hyperboréen, 
s'il   a  brisé   l'essor  de  l'hymne 
a  la  syllabe  la  plus  sainte. 
O   Euryale,  porte-lui 
la  plus  vaste  de  mes  cithares, 
pour   qu'aprés   tu   puisses   clouer 
contre  les  deux  cornez  sonores 
le   sacrilége   ivre   de   myrrhe. 
C'est    ce    que    je    veux.     Obéis. 


11)  Pág.  212 
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Que  la  cithare  délienne 
soit  le  gibet  de  oet  éphébe. 
Car  il  est  beau.  (i) 

Pero  el  Santo  — en  medio  de  las  imprecaciones  y  de 
los  gritos  de  venganza  de  la  turba,  con  el  cuchillo 
del  Ágape  mutila  el  sagrado  instrumento.  No  cantará  — 
como  el  cisne  —  su  último  canto  antes  del  sacrificio;  dies- 
tro en  la  danza,  el  supremo  homenaje  y  el  supremo  desa- 
fio los    realizará    danzando: 

César,  écoute  l'autre  lyre. 

Je  ne  chanterai  pas  mon  hymne. 

Ah,  i'ai  trop  d'amour  sur  mes  lévres  . 

pour  chanter;  et  mon  coeur  m'étrangle 

iusqu'á    ce    que    je   ne    l'entende 

plus.  Qu'il  t'en  souvienne,  Cesar  ! 

Mais  de  la  hampe  de  mon  dard 

les  Messagers  du  nouveau  dieu 

ont  fait  leurs  plectres  invincibles. 

Ecoute,    écoute.     La    forét 

de  metal,  de  cédre  et  de  pierre, 

la  forét  drue  de  tes  idoles, 

va  se  courber,  va  s'écrouler 

sous  le  vent  de  la  mélodie. 

César,  César  aux  yeux  de  lynx, 

je  danserai,  je  danserai, 

si  je  suis  le  Seigneur  des  danses 

venu   de   Béryte  marine 

avec    tes    cargaisons    d'épices 

avec  ta  pourpre,  avec  ton  bysse, 

avec  tes  parfums  et  tes  vins. 

Pour  tes  mages  et  tes  devins 

je  danserai  la  Passion 

de  ce  Jeune  Homme  asiatique, 

de  ce  Prince  supplicié: 

(I)  Pág.  213. 
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car   la   feuille   de   ton   laurier 
est  comme  le  fer  de  la  lance 
qui  lui  perga  le  flaiic  anxieux 
De   la   profondeur   de   tes   yeiix 
regarde.     Ecoutc,  et  puis  regarde. 
Ne  tremble  pas.  (i) 

El  Augusto  quiere  hacer  de  su  arquero  un  dios.    Con 
una  \"oz  sumisa  y  ardiente  le  dice : 

Sois  un  dieu.     Je  te  ferai  dieu. 
Tu  auras  des  statues,  des  temples, 
Je   t'aimerai.   (2) 


Dis   la   parole.     Sois   ce  dieu. 
Ye   veux  appeler   d^'   ton   nom 
la  plus  lointainc  des  ctoiles, 
ou    la    plus   proche.    (3) 


\'  el  Santo  comienza  su  danza.  Danzando  expresa 
«le  haut  drame  du  Fils  de  l'homme»,  ante  el  Emperador 
y  la  turba  que  miran  angustiados  y  suspensos.  « La 
sueur  mortelle  et  le  sang  noir  et  les  sursauts  du  supplice 
et  les  battements  du  flanc  transpercé  et  le  profond  soupir, 
et  les  larmes  de  ¡'inconsolable  amour,  et  le  corps  embau- 
mé  dans  le  linceul,  et  toutes  les  ténébres:  ees  choses,  il  les 
contient,  semblable  au  grain  que  verse  le  Van  mystique, 
ou  tout  est  cohtenu»  (4).  Las  mujeres  de  Byblos  se  con- 
mueven como  en  presencia  de  su  dios  andrógino.  Creen 
ver  al  mismo  Adonis  muerto  y  las  voces  gemidoras  de  su 
coro  con\'idan  al  llanto: 


(i)Pág.  216. 

(2)  Pág.  217. 

(3)  Pág.  2 1 8. 

(4)  Pág.  220. 
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Pleurcz,  ó  femmes  de  Syrie, 
criez:    «Helas,    ma    Seigiieurie ! » 
Toutes  les  fleurs  se  sont  flétries. 
Criez,  pleurez ! 

La  demencia  del  Augusto  y  su  obsesión  de  la  apoteosis, 
aumentan  con  la  creación  prodigiosa.  El  grito  que  estre- 
mece sil  pecho,  domina  el  lamento  de  los  coros: 

II  est  un  dicu,  il  cst  un  dieu ! 


Tu  es  un  dieu.     Je  te  fais  dieu, 

moi,   le  Maitre   de  l'Univers, 

qui  ai  joint  a  mon  nom  le  nom 

du  Tonnant.     Moi,  je  te  fais  dieu. 

Tout  est  licite  á  l'Empereur. 

Hadrien  a  déifié 

le  Jeune  Homme  de  Bithynie 

a  la  bouche  mélancolique. 

Je  veux  te  consacrer  un  temple, 

un  temple  sur  le  Viminal, 

avec   des  trésors   et  des  prétres. 

Tu  auras   des   autels  toujours 

fumants,    des    offrandes    opimes, 

des    louanges    harmonieuses ; 

et   on  parfumera  de  rose 

le   marbre    de   tes   simulacres 

comme  a  Délos,  (i) 

Conmovido  por  la  turba  de  sus  deseos,  numerosos 
como  las  antorchas,  se  aproxima  una  vez  más  al  Santo 
y  le  habla.  Y  su  voz  es  la  de  un  demonio  de  tentación. 
V  sus  promesas  se  atrepellan:  esa  noche  Sebastián  apa- 
recerá ante  el  pueblo,  en  las  calles  regadas  de  azafrán 
púnico,  entre  el  clamor  de  las  cohortes,  sobre  un  carro  ti- 

(I)  Pág.  225. 
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rado  jxjr  elefantes  blancos,  tan  alto,  que  será  menester 
abatir  a  su  paso  los  arcos  de  triunfo  y  abrir  brechas  en 
las  murallas  para  que  el  nuevo  dios  no  incline  su  tiara  (i ). 
Ofrece  a  Sebastián  una  de  las  ^•ictorias  de  oro  que  ador- 
nan el  solio  imperial,  y  el  Santo  la  recibe  y  la  contempla 
largamente  y  un  coinbate  rudo  se  libra  en  su  alma,  mien- 
tras las  mujeres  siriacas,  al  son  de  las  flautas  y  de  las 
cítaras  entonan  las  alabanzas  de  Adonis  y  el  Augoisto 
prosigue,  arrastrado  por  su  demencia: 

Chantez  !    Bondissez  !    Exultez ! 
Que  tous  les  marbres,  tous  les  bronzcs 
divins    bondissent    eux   aussi 
comme  le   thiase   d'E\an ; 
car  ce  dieu  renait  de  l'abime 
de  mon  coeur,  avec  mille  noms, 
avec  mille  noms   ineffables, 
et  seul  je  ra\'is  aux   Puissances 
noires  pour  toujours  sa  beauté ! 
Que,  toute  la  nuit,  le  tonnerre 
triomphal  des   buccins  résonne 
au  sommet  des  saintes  collines, 
jusqu'á  ce  que  les  joues  éclatent, 
jusqu'á  ce  que  tout  l'éther  soit 
un    bouclier    de    Corybante, 
jusqu'á  ce  que  ma  Rome  entende 
hurler  vers  les  hauts  Dioscures 
la  Louve  aux  mamclles  d'airain ! 
Et  vous,  tracez  le  temple.  Augures: 
annoncez   l'étoile    future 
au  ciel  romain !  (2). 

Un  grito  terrible  domina  entonces  el  rumor  de  la  «or- 
gía di\ina  ».  En  la  lucha  del  alma,  ha  \encido  la  fe  del 
Santo,    que    invocando   a  Jesús,   arroja   la   Victoria   a    los 

(i)  Vid.    pág.    226    \'.    3399-3410. 
(2)  Pág.    229. 
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pies  del  Emperador  y  lo  increpa  con  su  habitual  dureza: 

César,  maudit,   j'ai  dans  nion  poing 

mon  ame  nue,  victorieuse, 

splendide,  aux  six  ailes  de  feu. 

J'ai    brisé   ton    ido  le,    j'ai 

brisé  ton  or,  comme  toi-méme 

tu   seras   brise,    tu   seras 

foulé.     Tous  tes  os   se  séparent. 

|c   \"ois   le   signe  de  la   lepra 

sur  ton  front  de  bouc.    La  nuit  vient. 

L'entends-tu  i     La  nuit  rugit  comme 

une   lionne,   déchirant 

les  rets  de  ses  nuages  noirs. 

La   Louve  a   peur.  (i) 

La  muerte  de  Sebastián  es  inevitable  y  aunque  el  César 
sueña  en  suplicios  bárbaros,  las  imágenes  gentiles  surg .n 
de  nuevo  en  su  alma  y  dulcifican  sus  ímpetus.  Acosta- 
do sobre  la  cítara  mutilada,  compuesto  para  el  sacrifi- 
cio por  las  más  bellas  mujeres,  será  ahogado  bajo  las 
coronas  y  las  flores  y  los  deseos,  a  los  sones  de  las 
músicas  y  entre  los  lamentos  de  las  plañideras  asiáticas, 
que  comienzan  de  nuevo,  como  ante  la  muerte  de  Adonis, 
en  las  ceremonias  de  Byblos. 

\'  así  termina  la  tercera  mansión. 

Se  habrá  advertido  la  preponderancia  que  en  el  «  Mar- 
tvrc  de  Saint  Sébastien-»  tiene  el  elemento  coral  y  coreo- 
gráfico. El  empleo  de  la  música  estuvo  asaz  difundido 
en  los  viejos  misterios,  en  la  forma  de  solos  y  de  coros. 
Un  general,  todos  los  pasajes  h'ricos  tuvieron  en  aquellas 
obras  su  acompañamiento  musical.  Otras  veces  —  como 
ha  escrito  Rossi  —  (2)  se  cantaban  salmos  latinos  y  can- 
ciones profanas,  a  modo  de  intermedios,  para  esparcimien- 
to de   los   espectadores.     V    cuando   le   permitía   la   obra 

(1)  Pág.  232. 

(2)  Op.  cit.,  lúg.  207. 
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esas  canciones  eran  reemplazadas  por  bailes.  Pero  lo 
que  no  encontramos  aquí  ajustado  al  espíritu  religioso 
del  teatro  de  la  Edad  Media,  es  la  intención  estética, 
plástica  y  pagana,  de  la  saltación.  V  se  nos  antoja  de- 
sacatado paganismo  —  fuera  de  lo  que  en  sí  tiene  de  pro- 
fanación—  que  D'Annunzio  nos  presente  un  santo  baila- 
rín, danzando  para  los  magos  y  agoreros  del  César  la 
Pasión  de  Jesús.  No  olvidamos,  sin  embargo,  cjue  cnu) 
su  San  Sebastián  para  una  danzanta  famosa. 

Dijo  una  vez  el  poeta  en  un  sahni  parisiense:  «  L'.ir 
chevéque  de  Paris  est  injuste  jiour  iiioi,  il  me  reproche  de 
faire  jouer  le  role  du  saint  par  une  femme :  mais  la  Rubins- 
tein  n'est  ¡>as  une  femme !  C'est  l'androgyne,  c'est  le 
monstre  gentil  qui  est  vierge,  dieu  et  jeune  homme.  Ah ! 
cela  donne  un  étrange  et  rare  saveur  á  mon  oeuvrc...  »  (i ). 
El  andrógino,  imagen  tantas  \eces  acariciada  por  el 
poeta  en  sus  obras,  aparece  aquí  una  vez  más.  Ya  hemos 
dicho  que  cuando  el  Santo  danza,  las  mujeres  de  Byblos 
creen  encontrarse  ante  su  dios  andrógeno.  El  Augusto 
siente  también  la  seducción  inquietante  de  la  ambigüe- 
dad del  sexo  en  presencia  del  cuerpo  del  efebo  conmovido 
por  el  ritmo  de  la  danza,  en  presencia  del  divinizado  quL' 
tiene  « la  maravilla  tejida  de  sueños  para  vestir  su  cuerpo 
ambiguo ».  Y  el  artista  sensual,  al  encarnar  en  Sebas- 
tián «el  monstruo  gentil  que  es  virgen,  dios  y  mancebo», 
al  darle  la  belleza  de  aquello  que  es  la  «juventud  igual- 
mente distante  üel  machó  y  de  la  hembra  »,  traduciendo  el 
c;mon  que  muchos  grandes  maestros  aplicaron  en  el  lien- 
zo, se  llevó  al  Santo  a  un  cielo  remoto,  arrebatándolo  a 
la  esfera  pía  de  los  viejos  misterios.  En  detrimento  de 
ima  impresión  perseguida  en  \'ano,  percibimos  sólo  el 
;  extraño  y  raro  sabor»  que  parece  coinplacer  al  poeta  y 
que  se  hermana  con  la  abrumadora  sensación  de  pesa- 
dilla que  nos  deja  la  lectura  de  la  retahila  de  palabras 
eróticas  que  el  Augusto  reserva  para  su  arquero  dilecto. 

Los  personajes  de  los  antiguos  misterios,  por  lo  mismo 

[\)l.a  rcvüf  bfhdoinaáaire.  (N."   34,    agosto    26   de    191 1)    pág.    569. 
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que  la  materia  dramática  estuvo  circunscripta  a  término^ 
precisos  e  inmutables  como  calco  fiel  de  las  Escrituras 
o  de  los  Legendarios,  tuvieron  el  mismo  carácter  con- 
\  encional,  el  mismo  aspecto  de  personificaciones,  la  misma 
cualidad  gienérica  peculiar  a  los  héroes  de  la  tragedia 
en  el  siglo  XVIII.  La  figura  del  Santo  en  el  misterio 
de  D'Annunzio  tiene,  en  cambio,  una  personalidad  pro- 
pia que,  al  alejarlo  de  los  santos  del  teatro  medieval,  lo 
avecina  a  las  otras  creaciones  del  poeta. 

Domenico  Oliva,  estableciendo  diferencias  entre  San 
Sebastián  y  los  Idemás  héroes  de  los  dramas  y  de  las 
novelas  de  D'Annunzio,  dice  que  mientras  los  tipos  prin- 
cipales son  débiles,  impuros  o  tristes,  el  Santo  no  tiene 
contenido  moral  o  inmoral  alguno,  y  ninguna  humanidad 
fuera  de  su  belleza  (i).  Hemos  hablado  ya,  aunque  de 
pasada,  de  la  belleza  de  Sebastián  y  hemos  trasladado 
más  de  ^an  pasaje  del  poema  que  con  ella  se  relaciona, 
por  lo  ctxal  no  insistiremos  sobre  el  tema.  Y,  por  otra 
parte,  si  encontramos  acertada  la  observación  de  Oliva, 
no  por  eso  inos  dejamos  llevar  a  la  conclusión  de  que 
la  obra  que  Inos  ocupa,  marca  una  etapa  nueva  en  el 
arte  de  D'Annunzio.  Si  Sebastián  no  puede  compararse 
a  Andrés  Sperelli,  a  Jorge  Aurispa,  a  Basiliola,  etc.  des- 
de el  p\mto  de  vista  erótico,  es  indudable  que  si  los  otros 
personajes,  en  el  determinado  sentido  de  la  total  absorción 
de  otras  potencias  por  su  pasión  predominante,  son  mons- 
truos, el  Santo  también  lo  es  por  su  embriaguez  de  do- 
lor, de  sacrificio,  de  muerte  y  de  sangre.  Además,  y 
aunque  lo  manifieste  un  personaje  secundario  como  el 
Augusto,  está  patente  en  el  «Martyre  de  Saint  Sébas- 
tien »  ese  fuego  de  amor  malsano  que  arde  en  el  resto 
del  mundo  creado  por  el  poeta.  En  ese  dilatado  retablo 
de  lujuria,  puede  ser  el  misterio  una  figura  más,  trabada 
al  conjunto   por   aquel    vinculo. 


(i)  //    San     Sebastiano    c  le    Canzoni    cVoltremarc    di    Gabriele 
D'Annnmio.     (.\ápoli  -  Ricciardi.     I9i3t    pág,    32. 


UN    MISTERIO    MODERNO  305 

Pero  nos  espera  la  cuarta  mansión:  Sobre  una  colina 
« redonda  como  un  seno »,  está  el  bosque  de  laureles  de 
Apolo,  iluminado  por  las  últimas  luces  del  día  que  mue- 
re, xclado  jx)r  las  primeras  sombras  de  la  noche  que 
llega.  En  el  claro  sagrado,  junto  a  un  altar  sin  fuego, 
tres  mujeres  envueltas  en  negros  mantos  están  sentadas 
sobre  el  montón  de  cenizas  de  viejos  sacrificios.  No 
puedt'  saberse  si  son  las  Parcas,  las  Furias  o  las  Gracias, 
cjue  han  perdido  sus  atributos  o  están  fuera  de  su  reino, 
si  son  sibilas  o  suplicantes,  si  dormitan  o  están  abatidas 
por  el  cansancio  y  la  desgracia.  El  Mártir,  desnudo,  co- 
mo siempre  bello,  atado  al  tronco  de  un  gran  laurel,  con 
las  manos  ligadas  por  encima  de  la  cabeza  (como  en  el 
cuadro  de  Guido  Reni)  espera  la  muerte.  Los  arqueros 
de  Emeso,  por  orden  del  César,  deben  ajusticiar  al  Santo. 
El  amor  y  el  miedo  los  enloquecen.  Quieren  ahora  arran- 
carlo al  cruento  suplicio,  como  lo  salvaron  ya  cuando  ex 
piraba  ahogado  por  el  oro  y  las  flores  en  el  larario.  El 
Santo  quiso  afrontar  de  nue\'o  la  cólera  del  Emperador 
y  buscó  de  nuevo  el  peligro  y  la  muerte  (i).  Pudo  ser 
un  dios  pero  quiere  que  su  destino  se  cumpla.  Es  me 
nester,  para  que  renazca,  que  manos  de  hombres  lo  ma- 
ten y  aquellas  manos  deben  ser  las  fraternales  de  sus  sa- 


(i)  En  la  Leyenda  Dorada  (pág.  95)  pasan  las  cosas  de  diverso 
modo.  Cuando  el  prefecto  denuncia  a  Diocleciano  la  traición  de 
Sebastián,  el  emperador  que  no  se  siente,  a  buen  seguro,  inclinado 
a  retribuir  la  infidencia  de  la  deificación  hace  compaj'ccer  al  santo 
y  echándole  en  cara  los  beneficios  de  que  lo  ha  colocado  le  repro- 
cha su  ingratitud.  Luego  haciéndolo  atar  a  un  poste  en  el  Campo 
de  Marte,  ordena  a  los  soldados  que  lo  atraviesen  con  sus  flechas. 
V  los  soldados  le  dispararon  tantas  flechas,  que  su  cuerpo  quedó 
cubierto  de  puntas  como  un  erizo  (véase  la  figura  empleada  f)or 
D'Annunzio,  versos  3680-3684),  después  de  lo  cual,  creyéndolo  muer- 
to lo  abandonaron.  Pocos  días  después  San  Sebastián,  en  la  es- 
calera del  palacio,  se  presentó  ante  ios  emperadores,  recrimi- 
nándoles el  mal  que  hacían  a  los  cristianos.  Y  los  emperadores  di- 
jeron: «No  es  éste  Sebastián  a  quien  nosotros  hicimos  matar  a 
flechazos?»,  a  lo  que  el  santo  contestó:  «el  señor  se  ha  dignado 
devolverme  la  vida  a  fin  de  que,  una  vez  más,  venga  hacia  vosotros 
y  os  reproche  el  mal  que  hacéis  a  los  servidores  de  Cristo ».  Los 
emperadores,  entonces,  le  mandaron  dar  de  varazos  hasta  que  mu- 
rió, haciendo  arrojar  su  cuerixí  a  un  sumidero  para  que  los  cris- 
tianos  no  lo   venerasen   como   reliquia   de   mártir. 

ART.    OBIíJ.  XLIV-20 
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gitarios.  Los  arqueros  resisten,  no  quieren  matar  su 
amor.  Sebastián  que  « muere  de  no  morir »,  pide  a  sus 
soldados  la  muerte  como  prenda  de  ese  mismo  amor 
que  le  protestan : 

II  faut  que  chacun 
tue  son  amour  pour  qu'il  revive 
sept  fois  plus  ardent.     O  Archer s, 
Archers,  si  jamáis  vous  m'aimátes, 
que  votre  amour  je  te  connaisse 
encoré,   á  mesure  de  fer ! 
Je  vous  le  dis,  je  vous  le  dis: 
celui    qui    plus    profondément 
me   blesse,    plus   profondément 
m'aime (i). 


Des  profondeurs,  des  profondeurs 
j'apelle  votre  amour,  Elus ! 
Chaqué  fleche  est  pour  le  salut, 
afín  que  je  puisse  revivre. 
Ne  temblez  pas,  ne  pleurez  pas  1 
iMais  soyez  ivres,  soyez  ivres 
de  sang,  comme  dans  les  combats. 
Visez  de  prés.     Je  suis  la  Cible. 
Des  profondeurs,  des  profondeurs 
j'apelle  votre  amour  terrible.  (2). 

Y  mientras  el  coro  de  las  sacerdotizas  de  Adonis,  as- 
ciende por  la  colina  entre  los  laureles,  uno  de  los  sagita- 
rios, bajo  el  imperio  de  la  mirada  que  lo  arrastra,  perdi- 
damente arroja  fel  primer  dardo  que  se  hinca  en  la 
rodilla  del  Santo. 

Bendice  el  mártir  la  primera  flecha  y  los  arqueros, 
enloquecidos    de    súbito    por    la    virtud    de    aquella    voz 

(1)  Pág.  253. 

(2)  Pág.  257. 
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de  embriag^iez,  bebiendo  sus  lágrimas,  lanzando  gritos 
roncos  y  entrecortados,  disparan  sus  flechas.  Algunos 
dejan  de  caer  sus  arcos  y  doblando  las  rodillas,  la  frente 
contra  la  tierra,  sollozan;  otros  se  revuelven  en  convul- 
siones de  espanto.  V  la  lluvia  de  fierro  continúa.  Po- 
seídos de  una  infinita  desesperación,  en  un  enajenamiento 
salvaje,  lanzan  sin  tregua  sus  saetas.  No  apuntan  al 
cuerpo  sino  a  la  voz  terrible  que  clama  siempre : 

Encoré ! 

Encoré ! 

Encoré!    (i) 

hasta  que  una  flecha,  atravesando  la  garganta  del  Mártir, 
ahoga  en  el  último  suspiro  la  invocación  suprema: 

Amour. 
Etemel ! 

Los  asiáticos  han  arrojado  sus  arcos  y  se  retuercen  de 
desesperación.  A  grandes  voces  llaman  a  su  amor  es- 
pirante. 

La  escena  adquiere  así  una  grandeza  trágica  y  un  pro- 
fundo sentido  de  dolor  humano. 

En  tanto,  el  canto  siró  sigue  ascendiendo  por  la  colina 
y  se  aproxima  cada  vez  más.  Las  mujeres  de  Byblos, 
con  las  cabelleras  esparcidas,  desanudadas  las  cinturas 
y  con  las  ropas  desgarradas,  aparecen  arrastrando  una 
litera  de  ébano.  Traen  también  las  coronas  y  los  linos 
y  los  ungüentos  funerarios.  Y  la  lamentación  del  rito  se 
prolonga    sin    fin ; 


(i)  Esta  escena  nos  recuerda  aquella  del  prinier  episodio  de 
La  nave  en  que  los  prisioneros  de  la  Fossa  Fuia,  olvidando  las  tor- 
turas de  su  hambre  y  de  su  sed,  trastornados  por  la  demoníaca  be- 
lleza de  Basiliola,  quieren  morir  a  sus  manos.  Y  cuando  la  Faledra 
exaude  el  clamor  frenético  y  comienza  a  dispararles  las  flechas  cer- 
teras que  van  tronchando  aquellas  vidas  miserables,  se  escucha 
siempre    el  ruego    horrendo    de  los   sobrevivientes:    Ancora!   Ancora! 
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II   se   meurt,   le   bel   Adonis ! 
II  est  mort,  le  bel  Adonis ! 
O  Vierges,  pleurez  Adonis! 
Gargons,   pleurez ! 

acompañada   por  el  dolor  inconsolable  de  los  sagitarios: 

Nous  avons  tué  notrc  amour ! 

El  Emperador  ha  concedido  a  la  cofradía  de  Byblos. 
el  derecho  de  llevarse  el  cuerpo  de  Sebastián  y  de  levan- 
tar el  catafalco  para  el  duelo.  Las  mujeres  lo  conduci- 
rán en  la  noche,  el  son  de  las  flautas,  sobre  la  litera 
fúnebre  de  sus  Adonis.  Y  cuando  desatan  el  cuerpo  y 
lo  reciben  en  sus  brazos  y  ven  que  las  flechas  desapare- 
cen como  rayos  en  las  heridas  y  que  únicamente  el  tron- 
co del  laurel  de  Apolo  está  erizado  de  hierro,  difunden 
con  sus  voces  el  prodigio: 

—  Prodige ! 

—  Prodige ! 

—  Prodige ! 

—  Son  corps  se  détache,  laissant 
tous  les  dards  au  tronc  du  laurier! 

—  Il  n'a  plus  de  fleches!  Les  hampes 
ont  disparu  dans  les  blessures 
comme    un    évanouissement 

de   rayón s ! 

—  Elles    restent    toutes 
dans    l'arbre ! 

—  Prodige  !  Voyez : 
le  laurier  en  est  hérissé. 

—  Voyez ! 

• —  Seigneurie,    Seigneurie, 
tu  revivras,  tu  revrivas ! 

—  Tu  reviendras  !  (i) 

(I)  Pág.  262. 
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«  Daiis  le  ciel  du  soir  la  ciarte  insolite  s'élargit  comme 
si  un  astre  precipité  du  firmament  s'approchait  pour  incen- 
dier  la  plaine.  Un  grand  cri  se  leve.  La  lamentation 
s'interrompt.  L'ordonhance  fúnebre  s'arréte,  et  demeu- 
re  imniobiie  devant  Ic  gouffre  de  la  iumiérc  ineffable. 
Les  Portes  du  Paradis  sont  ou\-ertes  a  l'áine  de  Sébas- 
tien  ».  (I ) 

La  entrada  del  alma  del  Santo  en  el  Paraíso  es  ma- 
teria de  la  quinta  y  última  mansión  del  misterio.  No  nos 
ocuparemos  de  ella,  pues  se  reduce  a  un  simple  episodio 
musical  y  de  efecto  escénico. 

Si  nos  hemos  detenido,  acaso  en  demasía,  en  la  re- 
producción de  los  detalles  de  estas  últimas  escenas,  fué 
para  hacer  resaltar  el  paganismo  que  ya  notamos  en  la 
obra  y  lo  que  más  arriba  dejamos  apuntado  sobre  la 
naturaleza  del  Santo.  Ellas  hablan,  también,  del  carac- 
terístico designio  de  belleza  que  ha  dado  vida  al  poema, 
designio  que  no  'supo  ni  pudo  mover  a  los  antiguos 
autores  de  misterios.  E  igualmente  creemos  que  toda 
idea  religiosa  y  cristiana  está  ausente  del  episodio  niila- 
groso.  En  efecto,  sobra  para  corroborar  la  presunción» 
el  recuerdo  de  los  árboles  heridos  por  el  hacha,  desti- 
lando la  resina  proficua,  que  el  poeta  viera  en  el  pinar- 
de  las  Laudas  y  de  lo  que  entonces  pensó:  « Ciascun 
albero  aveva  il  suo  martirio,  quasi  che  in  ciascuno  abitasse 
uno  spirito  ávido  di  soffrire  e  di  sanguinare  come  l'eroe 
divino  da  me  eletto ». 

fc  E  in  quella  sera  feci  l'inxenzioñe  del  Lauro  ferito. 
H  corjx)  di  Sebastiano  si  distaccava  lasciando  tutte  le 
frecce  nel  tronco  del  lauro  d'Apollo.  Le  asticciuolc 
sconipari\ano  nejla  carne  miracolosa  come  un  vanire  di 
raggi.  «Rivi\rai.  ri\i\rai!  Ritorncrai !  >  grida\ano  gli 
.-\.doniasti ».  (2) 

\'  dudamos  cjue  el  ])rodigio  fuera  capaz  hoy  de  co- 
nuniicar  aquel  hálito  de  misterio  y  de  terror  inenarrables, 

(I)  Fáy.  2Ü4. 

(-)  iSontcmpliizionc    ilclla     inortc ;    pág.   50. 


3IO  REVISTA    DE   LA   UNIVERSIDAD 

que  sacudía  en  una  vibración  unánime  el  alma  de  las 
multitudes  medievales. 

No  tuvieron  cabida  en  los  misterios  antiguos,  los  pro- 
fundos y  complicados  problemas  morales  y  filosóficos  que 
agitan  al  teatro  contemporáneo.  Pagáronse  sólo  con  la 
idea  religiosa  y  su  profunda  y  viviente  realidad.  Y  sobre 
no  estar  ya  la  época  para  misterios,  ni  una  ni  otra  cuali- 
dad podría  haberles  comunicado  D'Annunzio  en  su  pre- 
tendida renovación.  Sobre  ser  su  cristianismo  falso  )• 
engañoso  y  postizo  su  ascetismo,  esos  sentimientos  que- 
dan ocultos  por  la  balumba  de  ficciones  sensualistas  )• 
esencialmente  dannunzianas  que  tejen  la  trama  de  este 
novísimo  misterio.  Sin  embargo,  en  un  momento  el  poe- 
ta se  nos  presenta  embaído  por  la  ilusiva  piedad  de  su 
obra.  Lo  'vemos  en  la  « Contemplazione  della  morte », 
en  las  páginas  que  D'Annunzio  ha  consagrado  a  su  amigo 
Adolphe  Bermond,  un  siervo  de  Dios  de  atrayente  figura, 
especie  de  'beato  y  de  asceta  que  lo  visitaba  en  su  retiro. 
En  una  fría  tarde  de  enero,  cuando  el  poeta  le  leyó  una 
escena  del  Martirio  « ancor  calda  dal  travaglio »  aquella 
ie  la  segunda  mansión  en  que  los  esclavos  rodean  a 
Sebastián  y  le  piden  que  cure  sus  llagas  y  le  piden  un 
signo  de  la  divinidad,  el  anciano  que  tenía  en  su  rostro 
« la  tenuitá,  la  spiritualitá  e  non  so  qual  transparenza  lu- 
minosa, che  lo  assimigliavano  alie  imagini  delle  vetriere 
e  delle  porte  sante »  se  conmovió  hasta  el  llanto.  Em- 
briagado el  poeta  por  el  efecto,  creyó  ver  detrás  de 
aquel  espectador  ideal  una  muchedumbre  que  se  le  ase- 
mejara. Pero  aquel  anciano,  ingenuo  y  creyente,  no  sabía 
« imaginar  un  poeta  sin  dios  ni  un  dios  diferente  al 
suyo ».  V  cabe  pensar  en  su  horror  y  en  su  repulsión 
si  hubiera  escuchado  la  lectura  de  algún  retazo  de  aque- 
llas escenas  que  pasan  en  el  larario  del  César. 

D'Annunzio  no  es  ni  podrá  ser  jamás  un  poeta  cristiano. 
Afectado  de  sensualidad,  imbuido  de  vagas  concepciones 
positivistas,  dominado  en  absoluto  por  sus  refinamientos 
estéticos,  no  podrá  alcanzar  la  profundidad  de  senti- 
miento o  de  fe  que  hicieron  de  Manzoni  uno  de  los 
poetas  más   representativos  e   inspirados   del   catolicismo. 
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Si  bien  D'Annunziu  no  ha  blasfemado  a  la  manera  de 
Stecchetti  o  de  Richepín,  carece  de  aquel  fondo  de  espí- 
ritu ingenuo,  de  educación  burguesa,  de  ideales  román- 
ticos, que  salvaron  la  fe  de  Verlaine  en  sus  caídas  y  le 
permitieron  escribir 

Simplfiucut,   commc  oii    verse  un   purfiim   sur  une   flainme 

páginas  llenas  de  unción  en  Ainour  y  en  Sagesse.  No  tie- 
ne tampoco  la  fiereza  puritana,  que  le  hubiera  consentido 
representar,  en  un  cuadro  patético,  los  horrores  del  jui- 
cio final    o  las    angustias   de   la   muerte   en   condenación. 

No  es  que  el  culto  exclusivo  de  la  armonía  externa,  la 
preocupación  absorbente  de  la  forma,  la  tendencia  in- 
iiTOderada  hacia  el  símbolo,  la  alegoría,  la  metáfora,  pu- 
dieran matar  en  el  poeta  todo  otro  cuidado  que  no  fuera 
el  mero  sensualismo,  toda  idea  o  toda  creencia  superior 
apta  para  ser  revelada  mediante  aquellos  ornamentos 
formales.  Rodembach,  poeta  cuidadoso  de  su  estilo,  que 
es  en  sus  versos  obra  limpia  y  grata,  poeta  que  —  en  el 
decir  de  Mauclair  (i) —estimaba  altamente  su  profesión, 
sufrió  como  D'Annunzio  la  atracción  de  la  alegoría  y  de 
la  imagen.  Pero  por  todo  lo  que  vivía  en  él  de  la  vieja 
alma  flamenca,  mística  y  devota,  sintió  y  lo  tradujo,  el 
encanto  de  las  procesiones  y  de  las  nubes  de  incienso; 
interpretó  el  torrente  de  la  música  misteriosa  y  honda, 
que  derrama  en  el  aire  tranquilo  la  vibración  solemne 
de  las  campanas  de  los  templos;  entendió  el  mundo  de 
cosas  lejanas  que  dicen  en  su  lenguaje  mudo  los  muros 
de  los  seminarios  y  de  los  beateríos. 

D'Annunzio,  en  cambio,  cuando  volvió  sus  pupilas  cu- 
riosas hacia  las  escenas  sencillas  y  gravees  de  la  fe  lu- 
gareña, fué  sólo  por  interés  de  artista.  Y  aún  en  el 
templo,  cuando  vino  a  su  cerebro  la  idea  cristiana,  fué 
inseparablemente  trabada  a  imágenes  paganas,  como  en 
los  maestros   del   Renacimiento. 

(i)  Camillc  .Mauílaii-.  L'art  en  sileiice.  (París  -  Ollendorff  1901) 
pág.     119. 
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Si  jamás  el  poeta  se  retiró  a  la  Tebaida,  no  fué  para 
escapar  a  las  \anidades  del  sig-lo,  no  fué  como  los  anaco- 
retas del  desierto  para  salvar  su  alma  o  fortificar  su  fe, 
lejos  del  comercio  humano,  con  la  \irtud  y  la  maceración. 
Aristocrático  y  desdeñoso,  individualista  a  su  modo,  lo 
hizo  —  como  en  la  frase  del  solitario  de  Weimar  — «  por 
no  sentarse  al  borde  de  la  cisterna  en  compañía  de  sucios 
camelleros  ». 

El  poeta  ha  creado  en  sus  obras  un  mundo  de  goces 
materiales,  de  placeres  sensuales,  que  es  su  mundo  propio 
y  en  el  cual  se  mueven  sus  héroes,  criaturas  de  lujuria.  Sus 
almas  no  pueden  remontarse  hasta  las  altas  crestas  del 
ideal;  una  impulsión  iiwencible  y  sobrehumana  las  en- 
cadena a  la  materia  perecedera. 

No  nos  interesa  discutir  con  extensión,  si  —  como  lo 
quieren  muchos  de  sus  críticos  (i) — al  hacer  el  cuadro 
de  esas  \'idas  D'  Annunzio  ha  trazado  cada  vez  una  auto- 
biografía. Bastarían  sus  líricas  juveniles  y  sus  confe- 
siones para  mostrar  que,  desde  los  umbrales  de  la  ado- 
lescencia, llevó  el  poeta  por  el  mundo  su  fardo  de  car- 
nales apetitos.  Del  Intermezzo  podríamos  sacar  los  tes- 
timonios,  que  los  hay  a  porrillo. 

Lanzado  en  la  vía  del  placer,  maniatadas  su  energía 
y  su  \oluntad,  el  poeta  abandonó  toda  otra  preocupación : 


la   gio\inezza   mia  barbara  e  forte 
in  braccio  de  le  femmine  si  uccide. 


Quassi  un  tossico  lene  ora  mi  sale 
ogni  arteria,  un  languor  lungo  mi  snerva ; 
ed    io    virtü   non   ho   piü    di   lottare, 


(il\"id.   G    .A.  BORGESE.  Gahridc  D' Annunzio.    Nápoli  ■  Ricciardi, 
1919)    Cap.    II,    4. 
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()    bi'i   corpi    di    fcininine   attorcenti 
con  le  anella  di  mi  serpe  agüe  e  bianco, 
puré  ¡o  non  so  da'  vostri  allacciamenti 
ancora    sazio    liberare    il    flanco. 


dcnti  sotto  a'  cui  morsi  acri  mi  arrendo, 
bocche  sanguigne  piíi  di  una  ferita, 
])ur   ni'e   dolce   per  voi  cosi   sfiorire. 

A  estas  transcripciones,  para  mayor  ilustración,  unire- 
mos la  de  un  fragmento  de  aquella  carta  que  Scarfoglio 
sacó  a  la  plaza:  «Non  mi  sentó  ora  nel  possesso  pieno 
tli  tuttL  lo  mié  forze  fisiche  e  intellettuali.  Sonó  inde- 
holito  dali'amore  e  dai  piaceri  dell' amore  e  dalla  con- 
suetudliiL-  dclla  \  Ita  orlzzontale.  Non  ho  piü  quclla  bella 
sanitá  gioconda  d'una  volta»...(i) 

Se  vé,  pues,  que  las  lides  de  amor  en  que  D'  Annunzio 
es  ducho  no  pertenecen  a  la  clase  de  aquella  de  que  nos 
habla  Ruysbroeck  el  Admirable  y  en  la  que  ambos  aman- 
tes, el  espíritu  de  Dios  y  el  espíritu  del  hombre  se  esfuer- 
zan el  uno  al  otro  y  se  requieren  y  convidan  y  mutuamen- 
te se  ofrecen  todo  su  ser  hasta  disolverse  (2). 

Arrastrado  por  sus  sentidos  ávidos  de  sensaciones  nue- 
vas, el  poeta  vi\-ió  horas  de  delirio  y  de  embriaguez. 
Después  de  sus  sorras  libídines  fué  más  intenso  su  or 
gasmo  y  más  aguda  su  curiosidad.  Apuró  todas  las  co- 
])as  sin  apagar  su  sed,  sin  encontrar  nada  más  que  el  can- 
sancio c}ue  inwidía  sus  miembros  y  el  disgusto  que  se  ele- 
\al)a  destlc  l.is  in;ls  íntimas  raíces  de  su  ser  (3). 


(i)  E.  ScAKFOGl.lo.  //  libro  di  Don  CAiisciotte.  (Roma  -  .Somma- 
inga,     1885):    ]x'ig.  20;. 

(2)  Vid.  L'ornemcnt  des  r.oces  spiriíur/irs,  de  Ruysbroeck  l'Ad- 
mirablc.  Trad.  del  flanu-iuo  por  .\lAl  Kli  E  Maeterlínck..  (Bruxclles, 
I.atoniblcz  -  19101 :  ])ág.  260. 

(3)  Trasunto  es  de  aiiuel'l.i  n/iusi-.i,  de  aqui-I  disgusto  y  de  aquel 
eansancio    ci  libro    setíundo    d<-    /.f    F.lfnic    Romane. 
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De  ]a  náusea  del  apetito  sensual  que  incansablemente 
persigue  goces  nuevos,  sin  encontrar  más  que  un  muevo 
desencanto  y  un  nuevo  dolor,  pueden  salir  el  olvido  y  el 
renunciamiento  de  las  miserias  terrenas.  La  carne 
cansada  puede  enveredar  al  alma  por  los  caminos  del 
ascetismo;  el  espíritu  se  vuelve  hacia  el  misterio  del  más 
allá  y  el  ser  ansia  purificarse  de  sus  descarríos  y  olvidar ' 
sus  lacerias  en  una  suprema  ventura.  Así  San  Francisco, 
el  de  Asís,  llegó  a  la  beatitud  habiendo  partido  del  liber- 
tinaje y  de  la  podredumbre  del  siglo. 

Pero  a  los  héroes  de  D'  Annunzio  les  están  vedadas 
esas  vías  de  arrepentimiento  y  de  purificación.  Si  como 
los  viajeros  singulares  del  poema  de  Baudelaire  marchan 
con  su  quimera  a  cuestas  sólo  tienen  un  efugio  para 
escapar  de  las  garras  del  monstruo  que  los  domina.  Tie- 
nen sólo  un  medio  para  superar  la  eterna  angustia  que 
traen  de  su  cansancio,  y  para  vencer  gl  tormento  de  su 
sed  de  placeres,  que  como  la  de  Tántíilo  no  podrá  ser 
saciada  jamás:  es  la  muerte.  Así  en  el  i<.Trionfo  della 
Morte»,  Jorge  Aurispa  tiene  su  espíritu  trabajado  por  la 
mortal  cavilación:  «  Ricomincerá  domani  la  vita?  e  sino 
a  quando?».  Un  disgusto  gagliardo  come  una  nausea 
e  un  odio  quasi  selvaggio  gli  si  levavano  dalle  radici  dell'- 
essere,  s'egli  pensava  che  anche  per  quella  notte  giace- 
rebbe  con  la  donna  sul  medesimo  guanciale  e  ascoltere- 
bbe  nell'insonnio  il  respiro  della  dormiente  e  sentirebbe 
l'odore  e  il  contatto  della  carne  accaldata  e  soccombe- 
rebbe  di  nuovo  al  desiderio  e  rimarrebbe  ni  nuo\'0  sotto 
il  peso  della  bestiale  tristezza  e  poi  s'affaccerebbe  di  nuo- 
vo al  giorno,  si  estenuerebbe  nel  consueto  ozio  fra  le  tor- 
ture delle  perpetué  alternative  ...  »  (i)  Y  vencido,  decide 
morir  y  se  precipita  en  el  abismo  arrastrando  consigo  a 
la  amante,  después  de  una  lucha  breve  y  feroz  «come  tra 
nemici  implacabili  che  avessero  covato  fino  a  quell'ora 
nel  profondo  deU'anima  un  odio  supremo»  (2). 

(1)  Pág.  4S2. 

(2)  Pág.  492. 
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En  vano  Andrés  Sperelli  querrá  refugiarse  en  el  Arte, 
comprendiendo  la  vanidad  y  la  miseria  de  su  vida.  Su 
terrible  quimera  estético-afrodisiaca,  que  es  Quimera  \- 
Esfinge,  lo  impulsará  siempri'  adelante  en  su  camino  y  le 
gritará  siempre: 

O    tu   che   soffri,   il   tuo   soffrire   é  atroce; 
ma  non  saprai  giainmai  perché  sorrido.  — 

Siendo  como  es  personalísimo  el  misterio  de  D' Annun- 
zio,  no  podríamos  aproximarlo  a  los  antiguos  misterios,  en 
los  cuales  solamente  en  la  reproducción  de  escenas  de  la 
vida  rea]  o  en  la  parte  cómica  que  contuvieron,  podía  que- 
dar ocasión  y  espacio  para  que  la  índole  del  poeta  saliese 
a  luz. 

Si  necesario  fué  en  la  Edad  Media  edificar  al  pueblo, 
divertirlo  no  lo  era  menos;  de  allí  la  acogida  que  en  los 
misterios  se  dispensó  a  la  musa  cómica.  ¡Más  que  tole- 
rada, agasajada  en  un  principio,  su  vuelo  desatentado 
fué  motivo  de  escándalo  y  reprobación  y  ocasionó  la  ruina 
del  valedor. 

Los  investigadores  literarios,  en  todos  los  países,  seña- 
laron aquel  desaforado  abuso  de  lo  cómico  y  de  lo  ridículo 
en  los  misterios  medie\ales,  cuya  representación,  en  el 
olvido  de  su  primordial  objeto,  fué  a  veces  la  expresión 
de  la  más  desabrochada  algazara. 

En  los  misterios  franceses  la  parte  cómica  corría  a  car- 
go del  Loco,  que  decía  sus  ocurrencias  después  del  prólo- 
go y  antes  de  que  la  \erdadera  acción  comenzara.  Este 
personaje  adobaba  con  la  picante  salsa  de  sus  dichara- 
chos lo  austero  del  argumento.  Otras  veces  era  el  Dia- 
blo —  decidor  y  bromista  —  el  que  quebraba  con  sus  fa- 
cecias  la  seriedad  de  la  pieza.  En  ocasiones,  también. 
la  parte  jocosa  se  encomendaba  a  los  verdugos,  que  en 
los  misterios  antiguos  desem¡>eñaban  un  papel  que,  por 
su  importancia,  estaba  lejos  de  ser  la  ínfima  situación 
de  comparsas   que   les  h?    dado   D'Annunzio  en  su  obra. 
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Finalmente,  solía  reemplazar  al  Loco  el  Villano,  personaje- 
cómico  y  grosero  que,  alternando  con  otros  que  represen- 
taban a  gente  de  servil  condición  en  diálogos  que  de  lo- 
burlesco  pasaban  a  veces  a  lo  obsceno,  hacía  las  deli- 
cias del  populacho. 

Con  razón,  pues,  el  Parlamento  de  París  nunistrando 
de  celador  llegó  a  prohibir,  al  mediar  el  siglo  X\'I,  que 
las  cosas  sagradas  se  llevaran  a  las  tablas. 

Pero  nada  de  eso  podríamos  encontrar  en  D'Annunzio. 
El  elemento  cómico,  proscripto  en  su  estética,  no  se  ave- 
cinda en  el  mundo  de  sus  creaciones  novelescas  y  dramá- 
ticas. Es  incapaz  de  la  risotada  rebelesiana,  sana  j 
llena,  cuando  no  truhanesca  y  escandalosa.  No  tiene 
tampoco  el  numen  regocijado  de  los  goliardi,  ni  el  espíritu 
propenso  al  aspecto  risible  de  las  cosas.  Y  siendo  artista, 
esencialmente  artista,  carece  de  la  profundidad  filosófica 
que  requiere  la  ironía  fina  y  disolvente  de  un  Anatole 
France. 

Cuando  los  misterios,  en  las  postrimerías  de  su  existen- 
cia, asumieron  pompa  poética  y  abrigaron  sutilezas  de 
doctrina,  fué  para  a\entar  lo  que  tenían  de  mejor  como 
expresión  de  verdad  y  hondura  de  sentimiento,  según 
observó  Menéndez  y  Pelayo  en  el  caso  de  los  Autos  de 
Calderón  (i).  La  renovación  de  D'Annunzio  arranca 
acaso  de  ese  momento,  agravando  sus  artificios  con  la 
preocupación  estética. 

Artífice  primoroso  del  verso,  sabio  y  hábil,  pudo  seguir 
sin  esfuerzo  la  variedad  métrica  característica  de  los 
misterios,  sin  que  falte  en  el  suyo  la  gracia  del  triolet 
para  respetar  la  tradición. 

En  el  Martyre  de  Saint  Sébastien,  D'Annunzio  ha  dis- 
tribuido con  mesura  las  situaciones  maravillosas,  que  en 
los  viejos  misterios  se  amontonaron  sin  tasa  ni  concierto. 
V  en  cuanto  a  la  fábula,  conducida  con  destreza,  no  sa- 
bríamos oponerle   otro  reparo  que  el  que   ya  manifesta- 


(i)  Menéndez    v  Pelayo.    Calderón   y  su   teatro,    i  Madrid,    Mu- 
rillo-iS8i)    vol.    III,    pág.    23. 
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mos  sobre  la  segunda  mansión,  que  bien  podría  supri- 
mirse sin  alterar  la  unidad  de  la  obra. 

En  los  misterios,  esa  unidad  que  los  poetas  parecían 
desdeñar,  fué  tan  precaria  que  casi  siempre  se  perdió 
en  la  habitual  y  desmesurada  extensión  de  la  pieza.  De 
allí  que  tse  pudieran  retazar  las  obras  sin  descabalarlas  )■ 
que  fuera  dable,  también,  anudar  las  jomadas  sueltas  de 
diferentes  misterios  formando  con  ellas  uno  nuevo. 

Y  no  obstante,  el  ingenio  desmedrado  de  los  poetas  y 
la  vulgaridad  y  desaliño  de  sus  creaciones,  correspondie- 
ron al  sentir  colectivo  en  los  días  más  afortunados  del  gé- 
nero. Si  a  D'  Annunzio  no  le  fué  hacedero  presentarnos 
una  obra  animada  del  espíritu  propio  de  las  de  su  clase, 
en  trueque,  por  sus  altas  prendas  artísticas  dejó  muy  atrás 
.a  los   desmañados  autores  antiguos. 

EXPLICIT    COMMENTARIUM    MYSTERII. 

Abril   de    1920. 

Alfonso  Corti. 


MK  TODO  LOGIA 

DEL 

E.STl'DIO  CIKNTIFICO  DKL  CASTELLANO 


La  Metodología,  que  tantos  servicios  ha  prestado  y  vie- 
ne prestando  en  la  enseñanza  de  las  ciencias,  constituye 
hoy  el  fundamento  de  la  enseñanza  científica  en  todos 
sus  vastos  dominios.  La  Metodología  nació,  como  es  na- 
tural, en  el  campo  de  la  filosofía.  Basta  recordar  el  fa- 
moso discurso  de  Descartes  Sobre  el  Método  y  los  princi- 
pios establecidos  sólidamente  por  Kant,  para  no  citar 
sino  a  los  más  eminentes. 

No  tardó  en  pasar  de  la  enseñanza  filosófica  a  la  de 
las  ciencias  naturales  y  en  extenderse  a  todos  los  conoci- 
mientos humanos.  L^nicamente,  el  estudio  del  lenguaje 
se  mantuvo  más  largo  tiempo  huérfano  de  su  inteligente 
tutela.  Los  humanistas  solían  dejarse  llevar  por  la  ru- 
tina y  andaban  a  ciegas,  buscando  el  camino,  tropezando 
aquí,  cayendo  allá,  y  entregándose  a  veces  a  los  más  de- 
lirantes extravíos,  oegri  somnía.-  Hoy  mismo,  no  faltan 
doctores  que,  desprovistos  de  verdadero  método  y  de 
base  científica,  entran  en  los  dominios  de  la  filología  sin 
el  menor  escrúpulo,  como  D.  Quijote  por  las  llanuras  de 
la  Mancha,  y  convierten  en  princesas  a  las  más  zafias 
aldeanas,  y  en  glorioso  yelmo  de  Mambrino  la  vulgar 
bacía  de  un  rapabarbas.  Recuérdense  los  extravíos  de 
ciertos  modernos  etimólogos,  fustigados  por  Unamuno, 
julio  Casares  y  otros  (i). 

(i)  V'éase  especialmente  el  curioso  y  reciente  libro  Crítica  efímera 
del  señor  Julio  Casares. 
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Por  lo  que  hace  a  la  metodología  especial  de  las  len- 
guas  romances,  por  lo  menos  de  las  más  conocidas,  ya 
tuvieron  felices  atisbos  y  aún  aciertos  los  humanistas  de 
los  siglos    XVI,    XVII  y  XVII 1. 

Corresponde  la  iniciativa  en  esta  materia,  como  en 
otras  muchas  que  se  refieren  a  disciplinas  literarias,  a 
Francia,  que  desde  la  época  del  Renacimiento  tuvo  inte- 
ligentes cultivadores  de  las  lenguas  clásicas  y  listingui- 
dos  y  sabios  humanistas.  Gracias  a  este  culto  fervoroso 
de  la  lengua  nacional,  o  sea  del  francés,  una  de  las  len- 
guas romances  más  pobres  en  su  vocabulario  y  más  em- 
barazadas en  su  desarrollo  por  su  fonética  y  su  sintaxis, 
así  como  por  la  competencia  de  la  rica  y  sonora  lengua 
provenzal  y  de  numerosos  y  \igorosos  dialectos,  han  sabi- 
do los  franceses  establecer  sobre  sólidas  bases  el  estudio 
científico  de  su  lengua. 

Han  constituido  además  una  brillante  y  numerosa  es- 
cuela filológica  con  caracteres  propios  y  han  logrado  ex- 
tender jx3r  todas  partes  el  predominio  de  su  rica  y  ele- 
gante literatura  a  pesar  de  que  no  han  descollado  por 
su  originalidad  entre  los  demás  pueblos  de  cultura  latina. 

Sabido  es  que  las  dos  obras  maestras  del  teatro  francés 
Le  Cid  y  Le  Menteur,  pertenecen  al  acervo  del  ingenio 
español  y  el  mismo  abolengo  tiene  la  célebre  novela  Gil 
Blas.  El  día  len  que  se  estrenó  El  Cid  en  París,  dice  el 
célebre  crítico  Saint -Beuve,  nació  el  teatro  francés 
y  Moliere  declara  que  la  representación  del  Menteur  (la 
Verdad  sospechosa,  de  Alarcón),  le  descubrió  su  verda- 
.dera  \ocación  y  el  camino  que  debía  conducirle  a  la  in 
mortalidad. 

Esto,  lejos  de  menoscabar  la  gloria  y  el  prestigio  del 
ingenio  francés,  los  avalora  y  enaltece,  pues  poseyendo 
un  órgano  más  imperfecto  y  limitado  que  el  de  otros 
pueblos  de  la  gran  familia  latina,  ha  sabido  comunicarle 
la  mayor  flexibilidad,  elegancia  y  belleza  y  extender  a  to- 
dos los  países  su  hegemonía  literaria,  gracias  a  su  inge- 
nio fecundísimo,  a  su  amor  apasionado  a  la  lengua  pa- 
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tria  y  a  SU  fervor  incansable  en  culti\arla  y  enriquecerla. 
i  Ojalá  los  imitásemos  y  no  dejásemos  (por  nuestro  aban- 
dono y  falta  de  apego  al  estudio  de  nuestro  rico  idioma), 
convertirse  en  inculto  matorral  lo  que  fue  espléndido'  ver- 
gel en  nuestro  siglo  de  oro ! 

Aun  hoy  mismo,  aplicando  a  nuestra  propia  lengua  sus 
dotes  de  laboriosa  investigación  y  fina  crítica,  casi  se 
nos  adelantan  en  nuestro  propio  terreno,  como  lo  prue- 
ban múltiples  y  valiosos  trabajos  de  Morel  Fatio,  Duca- 
min,  Mérimée,  Foulché  Delbosc,  Peseux  y  otros  muchos. 

Pero,  volvamos  a  nuestra  demostración.  Ya  hemos 
dicho  que  Francia,  que  siempre  se  distinguió  por  su  afi- 
ción a  las  disciplinas  gramaticales  y  por  su  espíritu  de 
investigación  metódica,  fué  la  primera  en  descubrir  por 
instinto  científico  cuál  era  el  verdadero  punto  de  partida 
de  los  estudios  filológicos.  El  célebre  humanista  Enri- 
que Estienne  (r)  fué  el  primero  en  adivinar  el  verda- 
dero origen  de  las  lenguas  romances,  en  particular,  del 
francés. 

Después  de  hacer  notar  la  conformidad  de  ambas  len- 
guas, francesa  y  latina,  insiste  en  que  el  francés  popular 
nació  principalmente  del  sermo  quotidianus  y  recomienda 
de  un  modo  especial  la  lectura  y  estudio  de  Plauto,  el 
menos  literato  de  todos  los  poetas  latinos,  pues  su  teatro 
es  el  fiel  reflejo  del  habla  popular  de  Roma.  Esta  pre- 
ferencia de  Estienne  explica  un  fenón^eno  curioso  que  se 
observa  en  la  enseñanza  de  la  lengua  latina  en  las  anti- 
guas provincias  del  Imperio  romano.  Al  paso  que,  en 
las  colecciones  de  textos  escolares  latinos  de  España  a 
Italia  (i),  suele  prescindirse  de  Plauto,  en  las  de  Francia 
figura  honrosamente,  hombreándose  con  los  demás  clá- 
sicos de  la  más  pura  latinidad. 

(i)  De  latinitate  falso  suspecta  expostiilatio,  1576.  Véase  ade- 
más el  curioso  opúsculo  que  sigue  a  dicha  obra:  De  Plan  ti  latini- 
tate dissertatio. 

(2)  Véase  en  España  la  popular  colección  de  Autores  selectos  de 
la  más  pura  latinidad,  ordenada  y  anotada  por  los  Padres  Esco- 
lapios, y  en  Italia,  entre  otras,  la  Collezione  de  Classiri  latini  de 
,de  Vallardi  (Milán). 
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Dejando  aparte  las  opiniones  de  Bourgoing,  Pasquier  y 
Nicot,  autor,  en  los  albor£s  del  siglo  XVII  (1606)  del  pri- 
mer Diccionario  etimológico  francés  (2)  nos  encontramos, 
a  mediados  de  dicha  centuria  con  la  gran  figura  del  hu- 
manista Ménage,  que,  en  su  excelente  obra  Les  origines 
de  la  langue  fran^aise  (1650),  «da  pruebas  de  un  notable 
espíritu  filológico »,  como  hace  notar  Mr.  Brunot,  el  bri- 
llante y  erudito  historiador  de  la  lengua  francesa  (i). 
Ningún  humanista  ha  definido  y  fijajdo,  como  él,  el  mé- 
todo y  las  condiciones  de  la  investigación  filológica.  A 
causa  de  la  deficiencia  de  los  rmedios  (potes  la  filología 
romance  nació  siglo  y  medio  después,  por  lo  menos),  su 
obra  ofrece  resultados  imperfectos  en  ciertas  etimologías, 
pero,  en  conjtmto,  es  admirable,  si  se  comprara  con  los  re- 
sultados de  la  moderna  filología  romance.  En  efecto, 
Federico  Diez,  el  fundador  de  la  filología  romance,  de- 
clara que,  de  300  palabras  cuya  etimología  explica,  en 
217  casos  siguió  la  autoridad  y  los  trabajos  de  Ménage  (2). 

No  obstante  su  gran  mérito,  halló  pronto  un  colega  y 
compatriota  que  le  aventajase,  y  éste  fué  el  insigne  caba- 
llero Carlos  de  Fresne  señor  de  Da  Cange  (más  conocido 
por  este  título),  con  su  monumental  Glossarium  mediac 
ct  infimae  latinitatis  (1678),  obra  apreciabilísima  entre 
los  filólogos,  reproducida  por  los  Benedictinos  de  San 
Mauro  en  1730,  por  Henschel,  en  París  (1840-50)  y  por 
Mr.  Leop.  Lefévre,  en  Niort  (1883),  10  vols. 

Este  autor  indica,  con  la  mayor  claridad,  la  comunidad 
de  origen  de  las  principales  lenguas  romances,  la  evolu- 
ción del  latín,  para  dar  origen  a  las  indicadas  lenguas,  así 
como  las  diferencias  de  vocabulario  y  de  sintaxis  que  se 
notan  entre  ellas. 

En  el  siglo  XVIII,  adoptan  y  sostienen  vigorosamente 
la  misma  teoría   Bonamy,   en   ti-es   luminosas   memorias, 

(i)  En  España  tenemos  ¡xjr  la  misma  época  (161 1)  el  notable 
Tesoro  de  Covarrunias;  pero  no  tuvo  continuadores  como  Ménage  y 
Ducange. 

(2)  F.    Brunot    Histoire   de   la   langue  frangaise,    París    1913. 

(3)  Además,  Ménage  estudia  en  su  obra  la  etimología  de  más  de 
300  palabras  españolas. 

ABT.   ORia.  XLIT-21 
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y  el  erudito  e  incansable  Lacume  de  Saint  Palays,  que, 
en  1763,  anunció  a  ¡la  Academia  su  propósito  de  dar  a  luz 
a  la  mayor  brevedad  un  monumental  Dictionnaire  histo- 
rique  de  rancien  langage  frangais  ou  Glossaire  de  la  lan- 
gue  frangaise  depuis  son  origine  jusq'au  siécle  de  Loáis 
XIV,  obra  en  que  trabajó  pacientemente  durante  40  años, 
y  que  no  pudo  ver  terminada.  Eptaba  ya  muy  adelan- 
tada la  impresión  del  primer  volumten,  cuando  la  Revolu- 
ción francesa  vino  a  suspender  los  trabajos.  Aquella 
tormentosa  época  de  renovación  social  no  era  propicia  a 
los  trabajos  del  espíritu  y  el  Diccionario  de  Lacume  de 
Saint  Pelaye  (i)  pennaneció-  inédito  casi  hasta  nuestros 
días,  pues  fué  publicado  de  1875  a  1882,  en  5  vols.  en 
Niort,  por  el  citado  Mr.  Lefévre. 

Vemos,  pues,  que  los  eruditos  y  humanistas  franceses 
habían  fijado,  por  idecirlo  así,  el  punto  de  partida  de  los 
estudios  de  la  filología  romance,  definiendo  el  carácter 
\erdaderamente  popular  de  las  nuevas  lenguas  habladas 
en  Europa,  estableciendo  su  estrecho  parentesco  con  el 
latín  vulgar  y  preparando  en  abundancia  los  materiales 
para  el  nuevo  edificio  filológico.  El  eminente  lingüista 
Mr.  Meillet,  en  su  interesante  y  extenso  trabajo:  Linguis- 
tique  que  forma  parte  de  la  obra  De  la  méthode  dans 
les  Sciences,  confirma  esta  teoría,  diciendo:  « Las  len- 
guas romances  son  transformaciones  diversas  del  latín, 
pero  la  lengua  literaria  latina  no  explica  las  lenguas  neo- 
latinas; ihay  que  partir  del  latín  hablado».  Gracias  a  la  la- 
bor prodigiosa  de  Ménage,  Du  Cange  y  Lacume  de  Saint 
Pelaye,  pudo  Reynouard  realizar  sus  trabajos  acerca  de 
la  lengua  provenzal,  y  Federico  Diez  establecer  sobre 
sólidos  cimientos  la  filología  romance.  Hoy  mismo  los 
Glosarios  de  los  tíos  últimos  autores  citados  son  indis- 
pensables instrumentos  de  trabajo  para  todos  los  que  se 
dedican  a  estos  estudios.  Queda,  pues,  perfectamente 
demostrado  que  hay  que  "partir,  no  del  latín  clásico,  que 
ninguna  influencia  puede  ejercer  en  la  formación  de  los 

(i)  Algo  parecido  ocurrió  en  España  con  el  Diccionario  del  Padre 
Terreros,  obra  meritísima,  pero  que  no  tiene  verdadero  alcance  fi- 
lológico. 


METOLOGIA    DEL    ESTUDIO    CIENTÍFICO  325 

romances,  en  épocas  de  incultura,  de  absoluta  penuria  de 
escuelas  y  de  escritores,  en  que  sólo  se  escribían  contra- 
tos, testamentos,  y  otros  trabajos  esencialmente  prácti- 
cos, y  en  que  los  pueblos,  recién  arrancados  del  regazo 
de  Roma,  forjaban  sus  rudas  lenguas,  aplicando  casi  con 
la  inflexibilidad  del  instinto  las  leyes  fonéticas,  alteran- 
do, conforme  a  ellas,  todo  el  vocabulario  popular  lati- 
no, enriqueciéndolo  con  nuevos  y  abundantes  elementos, 
como  hace  siempre  el  pueblo,  y  alterando  con  caprichosas 
construcciones  la  sintaxis  latina. 

Sólo  en  elsos  textos  primitivos  y  nada  literarios,  en 
alguno  que  otro  glosario  obscuro  y  deficiente,  en  los  do- 
cumentos municipales  (en  España,  Fueros  y  Cartas  pue- 
blas), en  los  rudos  monumentos  de  la  poesía  popular  de 
juglares  y  troveros,  en  los  Cantares  de  Gesta  y  en  las 
Crónicas  rudimentarias,  hay  que  estudiar  la  morfología 
de  las  recién  nacidas  lenguas. 

Algo  más  tarde,  monjes,  clérigos  y  señores  (i)  esbozan 
los  primeros  cantos  y  trabajos  literarios,  recurren  a  sus 
conocimientos  en  la  literatura  clásica,  trasladan  a  sus 
obras,  con  más  o  menos  acierto  (aunque  nunca  con  la 
precisión  de  la  fonética  popular),  el  vocabulario  y  la  sin- 
taxis de  los  escritores  latinos,  y  elevan,  por  decirlo  así, 
con  materiales  muy  distintos,  un  nuevo  cuerpo  sobre  el 
sólido  edificio   primitivo. 

España,  profundamente  abatida  a  fines  del  siglo  XVII^ 
presenta,  sin  embargo,  en  1611,  el  ya  citado  Tesoro  de  Co- 
varrubias.  Después  de  la  terrible  guerra  de  sucesión 
:(i702- 1713),  renace  la  vida  cultural  con  las  fecundas 
iniciativas  del  primer  monarca  borbónico,  Felipe  V  (crea- 
ción de  la  Academia  (17 13);  publicación  del  gran  Dic- 
cionario de  Autoridades  (1726-29),  y  aparecen  algunos 
bien  inspirados  intentos,  con  la  investigación  somera  de 
los  orígenes  del  idioma,  en  la  Gramática  del  P.  Benito 
de  San  Pedro  y  los  trabajos  del  jesuíta  Hervás  y  Pan- 
duro,    y  con   la   publicación,    por  el  erudito  bibliotecario 

(i)  En  España,  como  curioso  fenómeno  literario,  aparece  en  ge- 
neral la  cultura  en  manos  de  reyes,  príncipes  y  señores,  durante  el  pe- 
ríodo inicial. 
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D.  Tomás  Antonio  Sánchez  de  las  Poesías  Castellanas 
anteriores  al  siglo  XV  (Poema  del  Cid,  Poemas  de  Berceo, 
Poema  de  Alejandro,  Poesías  del  Arcipreste  de  Hita,  Li- 
bro de  Apolonio,  Vida  de  Santa  María  Egipciaca  y  Adora- 
ción de  los  Santos  Reyes)  que  aparecieron  en  4  volúme- 
nes en  1779,  1780,  1782  y  1790,  acompañados  de  Glo- 
sarios harto  deficientes.  El  método  para  el  estudio  de 
de  la  lengua  estaba  igualmente  indicado;  pero  la  obra  de 
Sánchez  no  tuvo  serios  continuadores  por  las  perturba- 
ciones que  agitaron  a  España  hasta  mediados  del  si- 
glo XIX. 

No  obstante  las  difíciles  circunstancias  ya  mencionadas, 
que  entorpecieron  su  desarrollo  en  este  orden  de  estu- 
dios, y  sin  mencionar  los  ensayos  etimológicos  hechos 
antes  de  Covarrubias,  deben  citarse  los  trabajos  realiza- 
dos por  el  sabio  benedictino  P.  Sarmiento  (1758),  un  no- 
table Diccionario  etimológico  inédito  del  médico  cordo- 
bés doctor  Francisco  del  Rosal,  los  curiosos  ensayos  de 
don  Antonio  Puigblanc,  el  Diccionario  etimológico  de  don 
Ramón  Cabrera,  prior  de  Arona,  obra  postuma  no  publi- 
cada hasta  1838  y  el  memorable  Diccionario  de  Autori- 
dades que  también  es  etimológico,  aunque  no  aventaje 
mucho  en  este  punto  a  las  demás  obras  españolas  de 
dicha  época.  De  intento  no  mencionamos  los  trabajos 
etimológicos  referentes  al  vascuence,  árabe,  hebreo,  etc. 

Fijado  con  claridad  el  punto  de  partida  de  los  nuevos 
estudios  lingüísticos,  había  que  determinar  el  procedi- 
miento más  a  apropósito.  El  descubrimiento  del  maravi- 
lloso sistema  fonético  de  la  Gramática  Sánscrita  que, 
aplicado  por  Bopp  ;al  estudio  comparativo  de  las  lenguas 
indoeuropeas,  permitió  a  Diez  cimentar  la  lingüística  ro- 
mance, resolvió  por  completo  el  problema. 

En  efecto,  la  Fonética,  estudiando  las  transformacio- 
nes de  los  sonidos  del  latín  vulg-ar,  nos  reveló  el  misterio 
de  niiestra  leng'ua  popular,  poniendo  de  relieve  el  sencillo 
cuanto  admirable  mecanismo  de  las  leyes  fonéticas,  la 
riqueza  de  la  morfología  castellana,  y  hasta  no  pocos 
secretos  de  su  sintaxis. 
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La  Morfología,  subordinada  a  la  Fonética  estudia  el 
aspecto  exterior  que  las  palabras  originarias  del  latín  han 
adoptado  en  nuestra  lengua,  (flexiones,  prefijos,  sufijos, 
modificaciones  en  la  conjugación  de  los  verbos,  crea- 
ción de  artículos,  pronombres,  substantivos  y  adjetivos). 
Al  mismo  tiempo,  como  nuestra  lengua  no  se  ha  enri- 
quecido sólo  con  los  despojos  del  latín  vulgar  y  clásico 
y  del  griego,  sino  con  elementos  de  las  lenguas  aborí- 
genes y  otras  antiguas  y  modernas  (vasco,  ibérico,  he- 
breo, fenicio,  visigótico,  árabe,  francés,  italiano,  provenzal, 
inglés,  alemán,  etc.),  estudia  y  clasifica  estos  diversos  ele- 
mentos. 

No  obstante  lo  dicho,  cuando  se  trata  de  enseñar  la 
gramática  histórica  a  discípulos  que  carecen  de  nociones 
de  latín,  hay  que  empezar,  como  lo  ha  hecho  el  filólogo 
francés  Mr.  Clédat  (i)  por  las  nociones  de  morfología, 
no  del  latín  clásico,  sólo  útil  para  el  conocimiento  del 
elemento  literario  de  nuestra  lengua,  sino  del  latín  vul- 
gar, base  fundamental  de  los  romances,  formados  por  el 
pueblo  en  las  divarsas  regiones  con  aplicación  exacta  de 
las  leyes  fonéticas.  También  conviene  estudiar,  como 
pimto  de  partida,  algunos  textos  del  latín  vulgar. 

Pero,  aparte  del  elemento  material,  que  es  como  el  cuer- 
po, hay  en  las  palabras  un  elemento  espiritual,  un  alma 
que  no  tuvieron  en  cuenta  los  primeros  fundadores  de 
la  lengüística.  Este  factor  lespiritual  es  objeto  de  la 
Semántica  o  ciejicia  de  las  significaciones,  (llamada  por 
algunos  Semasiología)  epbozada  hace  muy  poco  por  un 
insigne  filólogo   francés   (i). 

Así  como  la  Fonética  nos  descubre  las  transformacio- 
nes de  los  sonidos,  la  Semántica  nos  revela  los  misteriosos 
cambios  del  alma  Ide  las  palabras  y  sus  caprichosas  trans- 
migraciones.    Elias  nos  hace  ver  cómo  la  palabra  latina 

(i)  L.  Clédat,  Grammaire  élementaire  de  la  Vioille  laiiguc  frun- 
(aise.  \'éase  además  Morfología  italiana  de  E.  Gorra  e  Intro- 
duzzione  alio  studio  del  latino  vulgare  de  C.  H.  Grandoent.  (Tra- 
ducción). 

(2)  Essai  de  Sémantique  por  M.  Bréal,  quinta  edición,  1911.  Re- 
cientemente ha  hecho  una  interesante  adaptación  a  nuestra  lengua 
el  jesuíta    colombiano    Padre    Félix    Restrepo. 
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salas  ha  perdido  en  nuestra  lengua  popular  su  primitivo 
sentido  etimológico  paxa  significar  únicamente  la  salud 
física,  mientras  que  lo  ha  conservado  en  francés.  De 
aquí  que  muchos  distinguidos  médicos,  nada  familiari- 
zados con  la  lengua  del  Lacio,  hayan  erigido  en  dogma 
sanitario  el  principio  de  derecho  político :  Salus  populí  su- 
prema lex  est!  (La  salvación  del  pueblo  sea  la  ley  su- 
prema!) que  proclapaba  el  Senado  en  los  momentos  de 
peligro   nacional. 

También  nos  enteramos,  con  ayuda  de  la  semántica, 
de  que  la  palabra  del  bajo  latín  drappus  (paño)  ha  des- 
cendido en  castellano  a  la  despreciable  condición  de  tra- 
po, mientras  que  en  francés  ha  logrado  formar  una  fa- 
milia tan  numerosa  como  distinguida:  drap,  draperie, 
draper,  etc.,  y  aún  su  diminutivo  drapeau  se  ha  conver- 
tido en  el  símbolo  sagrado  de  la  patria. 

Por  último  la  semántica  nos  revela  curiosos  paralehs- 
mos  en  la  sintaxis  de  las  lenguas  romances.  Así,  el 
bajo  latín  calda,  dio  en  castellano  calzas  y  en  francés 
chausses.  En  época  remota,  franceses  y  españoles  cor- 
taron las  calzas  por  la  parte  correspondiente  a  las  rodi- 
llas y  formaron  los  unos  medias  calzas,  y  los  otros  bas 
de-chausses.  El  uso,  abreviador  constante  en  todas  las 
lenguas,  convistió  las  medias  calzas  en  nuestro  substan- 
tivo medias,  que,  al  parecer,  no  tiene  analogía  con  el  fran- 
cés bas. 

Queda,  pues,  únicamente  que  estudiar  la  sintaxis  roman- 
ce, que,  como  'hemos  visto,  necesita  la  cooperación  de 
la  Fonética  y  la  Semántica.  Además,  en  la  sintaxis  ro- 
mance, apenas  iniciada  (i),  hay  que  considerar  las  formas 
esencialmente  populares,  que  nada  deben  a  los  clásicos 
latinos,  y  las  formas  con  que  los  buenos  escritores  de 
todas  las  épocas  han  enriquecido  nuestra  lengua,  imita- 
das con  primor  de  los  grandes  escritores  del  Lacio. 
Creemos    haber    determinado    con    claridad   el    método 

(i)  El   distinguido   filólogo  italiano   P.   Merlo,  en  sus  Saggi  glotto- 

¡ogici  e  lítterari  (tomo  I,  pág.  28).  lamenta  este  abandono  de  la  Sin- 

ta.\is,  a  la  que  llama  pavera  Cenerentola  de  la  Lingüística  y  explica 
las  razones    de    sus    escasos    progresos. 
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que  debe  seguirse  en  el  estudio  científico  de  nuestra  len- 
gua;  pero   debemos   agregar  dos  observaciones: 

!.••'  Al  estudiar  el  vocabulario  de  nuestra  lengua,  de- 
bemos discernir  los  elementos  que  la  forman,  además  del 
latín  vulgar  y  clásico;  pero  no  tocamos  este  punto,  tra- 
tado con  más  extensión  en  un  trabajo  aparte. 

2.-^  Al  estudiar  cualquier  langua  romance,  podemos 
partii-  de  la  palabra  del  latín  vulgar  hasta  la  forma  que 
tiene  actualmente,  a  lo  que  llama  Meyer  Lubke  (i)  mé- 
todo [biológico,  o  en  sentido  inverso,  desde  la  palabra 
romance  hasta  la  del  latín  vulgar,  o  sea  siguiendo  el  mé- 
todo paleontológico. 

Para  terminar,  réstanos  agregar  algunas  indicaciones 
complementarias.  Además  de  la  Fonética  histórica,  lla- 
mada también  Fonología  y  Glotología,  se  creó  a  fines 
del  siglo  XIX  la  Fonética  experimental,  simple  auxiliar 
de  la  anterior,  (aunque  algunos  filólogos  de  afición  las 
confunden    lastimosamente. 

Por  lo  que  respecta  a  la  Morfología  o  Lexicología,  tiene 
también  uo  auxiliar  poderoso,  la  Dialectología  (estudio  de 
los  dialectos  y  hablas  locales),  que  ha  adquirido  grandí- 
sima importancia. 

Los  modernos  lingüistas  dividen  los  elementos  del  len- 
guaje en  fonemas  (objeto  de  la  Fonética),  palabras  (obje- 
to de  la  Morfología)  y  morfemas,  es  decir,  sonidos  y 
palabras  en  función  (objeto  de  la  Sintaxis). 

Mr.  Meillet,  en  la  obra  citada  (pág.  281)  observa  que 
es  una  particularidad  de  la  Lingüística  el  tener  que  ope- 
rar constantemente  con  estos  tres  elementos  distintos  y 
tan  estremadamente  imidos,  que  se  trata  en  realidad  de 
tres  maneras  de  Iconsiderar  el  mismo  objeto,  o  sea  la 
emisión    sonora   lempleada   en    el    lenguaje. 

Debo  añadir  por  último  que  he  prescindido  de  la  ten- 
dencia común  len  algunos  filólogos  de  multiplicar  las  pa- 
labras técnicas  que,  lejos  de  facilitar,  complican.  Así, 
por    lejemplo,    el    disting'uido    gramático    brasileño    señor 

(i)  W.  Mcycr  Lulicke.  Introducción  al  estudio  de  la  Lingüistica 
romance.     Madrid,   1914. 
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Maximino  de  Araujo  Macial,  en  su  Gramática  descriptiva, 
subdivide  las  4  partes  de  la  gramática  histórica,  en  otras 
13  con  sus  correspondientes  nombres  griegos.  Creemos 
que,  en  materia  didáctica,  debe  atenderse  siempre  a  la 
precisión,  sencillez  y  claridad. 

M.  DE  Toro  y  Gómez 


RAFAEL  OBLIGADO'" 


Señores : 

Oblig'ado,  señores,  fué  un  poeta.  La  muerte  es  dulce 
y  suave  con  los  poetas.  Deja  que  sobreviva  la  más  no- 
ble esencia  de  sus  almas.  Nuestro  poeta  será  la  «som- 
bra doliente  que  corre  sobre  la  pampa  argentina»,  según 
dice  una  de  sus  deliciosas  estrofas.  Su  arte  anima  toda 
nuestra  naturaleza.  No  podremos  contemplar  nuestra  lla- 
nura que  «el  sol  ilumina  con  luz  brillante  y  serena»,  el 
curso  del  Paraná  y  las  flores  nativas  que  decoran  con 
tanta  vivacidad  la  escena,  ni  oir  el  murmullo  de  los  sau- 
ces, sin  recordar  algunos  de  sus  bellos  versos.  Y  aunque 
ya  esté  silenciosa  y  para  siempre  jamás  « la  guitarra  me- 
lodiosa de  los  cantos  argentinos  »,  su  espíritu  ha  penetrado 
en  nuestra  tierra,  y  es  por  ahora  el  alma  que  la  anima. 
No  es  improbable  que  más  adelante  nazca  de  nuevo  el 
espíritu  genial  que  se  aproxime  a  la  guitarra,  y,  desper- 
tándola, «en  las  cuerdas  ponga  un  beso». 

ObUgado  representa  el  momento  de  transición  del  al- 
ma argentina  en  que  el  espíritu  gaucho  hace  el  supremo 
esfuerzo  para  transformarse  en  un  espíritu  civilizado. 
Nuestro  poeta  toma  al  Santos  Vega  bárbaro  y  rústico 
de  la  leyenda,   y,  sin  quitarle  su  originalidad,   le  da   un 


(i)     Discurso  pronunciado  en  la  Recoleta,  en  nombre  de  la  Facultad  de  filosofía 
y  letras,  el  S  de  marzo  de  1920 
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cierto    barniz    de   fineza,    de  elegancia,    de    cultura,    pero 
saturada  siempre   del  ambiente  argentino.     Su  musa  es: 

« Una  morocha  que  encanta 
« Por  su  aire  suelto  y  travieso, 
«  Causa   eléctrico   embeleso 
« Porque,    gentil    y   bizarra, 
«Se  aproxima  a  la  guitarra 
«Y  en  las  cuerdas  pone  un  beso». 

El  poeta  era  cristiano,  descansará  en  la  paz  del  Señor, 
porque  en  su  último  segundo  de  conciencia  vio  la  luz 
viva  de  la  fe  que  lo  reconfortaban  Y  sus  ángeles  y  sus 
ideales :  ! 

«En  silencio  se  convienen 
«A   guardarle   allí   dormido 
«Y  hacen  señas,  no  hagan  ruido, 
«  Los  que  están  a  los  que  vienen  ». 

Juan  A.  García 


Plan  (le  Mm  k  la  IsciipladelfftDa^'^ 


Dr.  PEDRO  J.  garcía 

Profesor  suplente  de  clínica   médica  de  la   Facultad 
Docente  libre  de  semiología  y  de  clínica  médica 


«  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires. 
Facultad  de  Ciencias  Médicas.  —  Resolución  so- 
bre encuesta.  —  Artículo  i.°  La  Facultad,  por  in- 
termedio de  la  Secretaría  del  Consejo  Directivo, 
levantará  una  encuesta  entre  los  miembros  del  pro- 
fesorado y  otras  autoridades  médicas  del  país, 
sobre  los  siguientes  tópicos :  a)  Naturaleza,  e.Kten- 
sión  y  coordinación  de  las  materias  en  la  Escuela 
de  Medicina,  en  un  plan  de  enseñanza  a  desarro- 
llarse en  un  mínimum  de  seis  años,  b)  Sistemas 
de  promoción  de  alumnos.  Art.  2."  Las  contesta- 
ciones a  la  presente  encuesta,  deberán  ser  entre- 
gadas a  la  Secretaría  del  Consejo,  antes  del  1 5 
de  mayo  del  corriente  año.  Art.  3."  La  Comisión 
de  Enseñanza  tendrá  presente  esta  encuesta,  al 
formular  el  nuevo  plan  de  estudios  para  Ja  Escuela 
de  Medicina.  Art.  4.0  Comuniqúese  y  publíquese. 
Buenos  Aires,  mayo  2  de  1919.  —  Alfredo  La- 
NARI.  —  Jorge   V.    Miller,   Secretario    interino. 


(I)  Señor  Decano  de  la  Faciillad  de  Ciencias  Médicas,  Dr.  Alfredo  Lan.í- 
Ri. — s,d. — Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  Sr.  Decano,  acompañando  adjunta  mi 
respuesta  a  la  circular  de  ese  decanato,  que  se  refiere  a  la  encuesta  sancionada 
por  el  Honorable  Consejo  Directivo,  con  fecha  2  de  mayo  corriente.  No  he  podido 
conformarme  a  la  recomendación  de  hacer  «lo  más  concreta  posible»  la  respuesta, 
puesto  que  ella  debía  ser  €  fundamentada  a  fin  de  tenerla  en  cuenta  al  formularse 
el  nuevo    plan    de   estudios   para  la  Escuela  de  Medicina»,    según  se  indica  en  la 

He  tratado,  Sr.  Decano,  de  formular  apreciaciones  completamente  impersona- 
les, ateniéndome  sólo  a  lo  que  sinceramente  creo  un  beneficio  para  la  Escuela  de 
Medicina,  de  cuyo  cuerpo  docente  me  honro  en  formar  parte. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  presentar  al  Sr.  Decano  las  seguridades  de 
mi  mejor  consideración.  —  Pedro  J.  Garcí.\. 
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«Señor  Profesor:  De  acuerdo  con  la  precedente 
resolución,  teiigo  el.  agrado  de  dirigirme  a  Vd., 
solicitándole  su  opinión  y  respuesta  fundamentada, 
a  fin  de  tenerla  en  cuenta  al  formularse  el  nuevo 
plan  de  estudios  de  la  Escuela  de  Medicina,  en- 
careciéndole que  ella  sea  lo  más  concreta  posible, 
para  facilitar  la  tarea.  Reitero  a  Vd.  mi  conside- 
deración.  —  Firmado  :  ALFREDO  Lanari.  —  Jorge 
V.    Miller,    Secretario   interino. 


ADVERTENCIA 

Muy  plausible  es,  sin  duda,  la  resolución  de  la  Facul- 
tad, mandando  solicitar  del  cuerpo  de  profesores  y  de 
otras  autoridades  médicas,  una  opinión  fundamentada  so- 
bre el  plan  de  estudios  y  sistemas  de  promoción  más  ade- 
cuados para  nuestra  Escuela  de  Medicina,  por  cuanto, 
nadie  mejor  que  aquéllos,  está  en  condiciones  de  conocer, 
por  definición,  las  deficiencias  que  contiene  el  plan  en 
vigencia  y  las  modificaciones  que  reclama,  así  como  — 
y  esto  es  también  de  trascendental  importancia  —  lo  bue- 
no que  en  él  la  experiencia  ha  ido  acumulando,  y  que  hay 
que  respetar  y  defender  contra  los  juveniles  entusiasmos 
reformatorios,  de  que  tan  fecunda  se  muestra  la  época 
actual. 

H;asta  ahora  los  reformadores  proyectistas  se  han  ins- 
pirado en  su  buen  deseo  y  en  sus  lecturas  acerca  de  lo 
que  existe  en  el  extranjero  (sobre  todo  en  Francia,  Ale- 
mania, Italia  y,  ahora,  Estados  Unidos),  o  lo  que  han 
visto  cinematográficamente  en  uno  o  varios  viajes  de 
placer  y  descanso,  más  que  de  estudio,  sin  parar  mientes 
en  que,  como  los  animales  y  las  plantas,  las  instituciones 
y  sus  modificaciones  no  son  siempre  transportables  de 
un  país  a  otro,  pues  mueren  por  falta  de  ambiente  cuan- 
do los  hombres  son  diferentes  de  los  para  quienes  fueron 
creadas.  Muy  pocos  son  los  que  estiman  más  hacedero 
y  durable  el  perfeccionamiento  de  lo  nuestro,  teniendo 
en  cuenta  nuestra  idiosincracia  y  nuestras  necesidades,. 
y  que  es  más  natural  y  humano  corregir  cada  día  un  de- 
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fecto  o  una  deficiencia  que  pretender  establecer  un  sis- 
tema totalmente  bueno  ab  initio. 

La  reforma  justa  y  ponderada  del  plan  de  estudios  de 
la  Facultad  se  impone  como  una  necesidad  periódica, 
en  nuestro  modo  de  ver.  Ninguna  de  las  instituciones 
—  y  menos  las  que  se  refieren  a  la  cultura  superior  — 
pueden  pennanecer  estáticas  e  inconmovibles,  sin  tener 
en  cuenta  las  necesidades  y  las  orientaciones  del  medio 
social  que  sirven,  y  cuyo  exponente  son.  También  es 
cierto  que  Ideben  protegerse  contra  las  mutaciones  de- 
masiado bruscas  y  frecuentes,  pues  las  reformas  intro- 
ducidas en  cualquier  momento  deben  durar,  desde  lue- 
go, el  tiempo  indispensable  para  sufrir  la  prueba  y  la 
sanción  de   la  experiencia. 

Así  sucede  con  el  plan  de  estudios  vigente  para  la 
Escuela  de  iMedicina.  Sancionado  por  la  Facultad  el  12 
de  septiembre  de  1907  y  en  vigor  desde  el  i.°  de  mar- 
zo de  1908,  lleva  dos  largos  lustros  de  vida,  tiempo  su- 
ficiente para  poner  de  manifiesto  las  deficiencias  que 
contiene  y  la  necesidad  de  su  corrección  en  forma  que 
subsane  las  imperfecciones.  Claro  está  que  las  innova- 
ciones que  se  introduzcan  no  nos  darán  —  ni  es  posible  — 
un  plan  de  estudios  que  pueda  servir  in  aeternum  ;  pero  te- 
nemos el  derecho  de  aspirar  a  que  el  nuevo  plan  de  estu- 
dios contenga  el  mínimum  de  inconvenientes  y  el  máximum 
de  ventajas  para  la  época  presente;  si  el  transcurso 
de  cierto  tiempo  viene  a  probar  que  aún  es  susceptible 
de  mejoras,  será  juicioso  y  muy  lógico  proceder  de  nue- 
vo a  su  revisión. 

Quiero  declarar  desde  ahora,  que  todo  lo  que  va  a 
seguir  no  contiene  ni  se  inspira  en  la  menor  animosidad 
contra  los  profesores  de  la  Facultad,  pues  todos  son 
para  mí,  aisladamente  o  en  conjunto,  muy  respetables 
y  muy  respetados.  Cábeme,  en  efecto,  el  altísimo  ho- 
nor de  que  a  todos  haya  yo  quedado  ligado,  después 
de  mi  p>aso  por  las  aulas,  por  una  muy  sincera  y  franca 
amistad,  o  jxjr  una  estimación,  que  la  equivale.  Me  com- 
place hacer  esta  declaración  previa,  porque  de  otra  ma- 
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ñera,  espíritus  suspicaces  pudieran  ver  en  las  ideas  que 
voy  a  exponer  —  y  que  no  tienen,  seguramente,  más  va- 
lor que  el  de  una  convicción  personal  —  una  malquerencia 
y  un  deseo  de  perjudicar  a  determinados  profesores;  pro- 
testo en  la  forma  más  enérgica  de  una  posible  tamaña 
imputación,  y  ruego  que,  en  la  consideración  que  pueda 
merecer  este  trabajo,  se  descarte  de  la  manera  más  abso- 
luta las  personas  y  que  sólo  se  tenga  en  cuenta  las  ideas. 


a)  naturaleza,  extensión  y  coordinación  de  las 
materias  en  la  escuela  de  medicina,  en  un 
plan  a  desarrollarse  en  un  mínimum  de 
seis   años. 

Ante  todo,  se  plantea  una  cuestión  previa,  a  mi  juicio,, 
cual  es  la  duración  de  los  estudios  médicos  en  nuestra 
Escuela  de  iMedicina.  El  texto  de  la  ordenanza  de  eti- 
quete, sancionada  por  el  Consejo  directivo,  parece  con- 
sentir la  reducción  pero  no  imponerla,  pues  dice:  «en  un 
plan  de  enseñanza  a  desarrollarse  en  un  minimuní  de  seis- 
años  » ;  en  caso  contrario,  debió  decir :  « a  desarrollarse 
en  un  máximum   de   seis  años ». 

Me  pronuncio  por  la  mantención  de  los  siete  años 
de  estudios,  ya  sea  con  la  denominación  actual  (lo  que 
sería  preferible)  (i),  ya  sea  con  seis  años  de  medicina  y 
uno  preparatorio  {como  antes  de  la  reforma  del  año 
1899);  pero  como  la  distribución  de  las  materias  sería 
iguala  habría  simplemente  una  diferencia  de  nombre. 

No  debe  reducirse,  en  mi  opinión,  la  duración  de  los 
estudios  médicos,  en  virtud  de  la  creciente  complejidad 
de  los  mismos.  El  progreso  en  cada  una  y  en  todas 
las  ramas  de  la  medicina  es  tal,  cada  día,  que  la  adquisi- 
ción de  nuevas  nociones  es  mucho  mayor  que  la  pérdida 
de  las  viejas;  así,  el  acrecentamiento  es  continuo,  y  mal 

(i)    véase  el  cuadro  de  la  página  341. 
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vendría  una  reducción  de  tiempo  cuando  la  labor  resulta, 
en  realidad,  mayor. 

Siempre  se  trae  a  colación  el  argumento  exótico  de 
que  en  el  país  A  los  estudios  médicos  duran  seis  años 
y  que  en  el  país  B  sólo  duran  cinco.  Así  será;  pero  es 
necesario  no  olvidar  que  nuestro  régimen  de  siete  años, 
existe  desde  1899,  es  decir,  veinte  años,  sin  que  haya  pa- 
recido un  inconveniente  para  la  buena  enseñanza;  y  que,, 
además,  —  cosa  que  pueden  atestiguar  los  médicos  ar- 
gentinos que  van  a  Europa,  o  los  miembros  de  nuestras 
comisiones  examinadoras  de  reválida  —  los  egresados  de 
nuestra  Facultad  ison  superiores,  en  general,  a  los  que 
están  sujetos  a  los  seis  o  cinco  años  de  los  regímenes 
exóticos !  Debe  tenerse  presente  que  la  índole  de  los 
estudios  que  se  hace  en  cada  Facultad  no  es  la  misma, 
y  que  si  seis  años  pueden  ser  suficientes  para  las  otras,, 
no  lo  íes  para  la  de  Medicina,  cuyo  objeto  requiere  forzosa- 
mente mayor  amplitud,  lo  que  prácticamente  equivale 
a  mayor  duración. 

Es  cierto  que  suele  haber  estudiantes  muy  «  apurados  » 
—  aimque  no  suelen  en  ser  los  mejores  —  en  conquistar  el 
diploma  habilitador,  y  para  quienes  siete  años  de  término 
representa  una  eternidad;  estos  «apurados»  tienen  ya 
el  remedio  en  los  exámenes  libres,  que  deberían  ser  más 
severos  que  los  ordinarios,  como  una  garantía  de  la  fran- 
quicia que  ellos  significan. 

Así  pues,  contesto  a  la  encuesta  en  el  supuesto  de  que 
se  debe  mantener  la  duración  actual  de  los  estudios  mé- 
dicos en  nuestra  Escuela  de  Medicina;  en  el  caso  de  que 
se  imponga  una  duración  de  seis  años,  mi  respuesta  no 
vale  y  no  debe  ser  tenida  en  cuenta. 


i)  naturaleza   de   las   materias   en   la 
escuela  de  medicina 

No  parece  dudoso  que  la  finalidad  de  los  conocimientos 
que  proporciona  nuestra  Escuela  de  Medicina  sea  la  de 
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formar  médicos  prácticos,  es  decir,  individuos  ejercitados 
en  el  arte  y  en  la  ciencia  de  curar  a  sus  semejantes,  y 
destinados  a  ejercer  su  humanitaria  profesión  en  el  vasto 
territorio  de  la  República,  para  beneficio  de  su  población 
y  el  suyo  personal.  De  aquello  se  deduce  que  las  mate- 
rias o  disciplinas  intelectuales  que  se  enseñe  deben  ten- 
der ante  todo  a  aquel  fin  primordial,  ya  porque  se  refie- 
ren al  inmediato  e  imprescindible  conocimiento  del  orga- 
nismo humano  sano  (anatomía  descriptiva  y  topográfica, 
histología,  fisiología,  etcétera),  o  enfermo  (patología  gene- 
ral, semiología,  anatomía  patológica,  patología  interna,  clí- 
nica médica  y  quirúrgica,  etc.);  ya  porque  se  refieren  al 
restablecimiento  de  la  salud  (terapéutica  medicamentosa, 
higiénica,  quirúrgica  u  operatoria,  etc.);  ora  porque  se  re- 
fieren a  la  prevención  de  las  enfermedades  (higiene); 
ora,  en  fin,  porque  sirven  para  la  mejoír  adquisición  de 
todos  aquellos  conocimientos  (botánica  y  zoología  médi- 
cas, física  y  química  biológicas,  embriología,  bacteriología, 
etcétera). 

No  debe  pensarse  en  que  nuestros  diplomados  sean, 
además  de  médicos,  peritos  médico  -  legistas,  campeones 
higienistas,  bacteriólogos  eminentes,  biólogos  eximios,  etc. 
Podrán  llegar  a  serlo  después,  si  así  lo  desean;  pero 
para  ello  deberán  ampliar  y  profundizar  en  otros  institu- 
tos los  conocimientos  básicos  adquiridos  en  nuestra  Es- 
cuela de  IMedicina.  Esta  no  es  una  incubadora  de  sabios; 
su  función  social  es  más  modesta,  pero  es  la  única  que  le 
ha  confiado  el  Estado:  la  dé  preparar  médicos  prácticos. 


2)    EXTENSIÓN     DE     LAS     MATERIAS 
EN    LA    ESCUELA    DE   MEDICINA 

a)     Ampliación  de  la  extensión  de  ciertas  materias. 

La  experiencia  parece  haber  demostrado  que,  de  acuer- 
do con  la  «finalidad  inmediatamente  práctica»  que  debe 
tener  la  enseñanza  médica  de  nuestra  escuela,  ciertas 
materias   tienen  poca  extensión  o  son   incompletas.     Así, 
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por  ejemplo :  histología  debe  contener  un  necesario  com- 
plemento de  embriología;  semiología  requiere  dos  años 
de  estudios  para  enseñar  y  aprender  cumplidamente  la 
explicación  c  investigación  de  la  vastísima  sintomatología, 
y  de  los  métodos  y  aparatos  con  que  a  ese  fin  contri- 
buyen las  demás  ciencias;  patología  interna  necesita  igual- 
mente dos  años  para  poder  pasar  en  revista,  sin  el  acos- 
tumbrado apresuramiento  a  que  obliga  el  año  único  de 
duración  actual,  las  numerosas  entidades  de  los  cuadros 
nosolügicos,  a  fin  de  que  sea  luego  posible  el  diagnós- 
tico diferencial  de  los  mismos;  sin  semiología  y  patología 
interna  completas,  el  estudio  de  la  clínica  médica  —  que 
no  es  más  que  la  aplicación  a  cada  « caso »,  es  decir,  a 
cada  enfermo,  a  los  fines  del  diagnóstico,  de  los  cono- 
cimientos que  aquellas  ciencias  enseñaron  —  viene  a  ser 
completamente  ilusorio,  así  se  haga  en  un  año  o  en  va- 
rios. Análogas  consideraciones  son  válidas  para  la  efica- 
cia de   la  enseñanza  de  la  clínica  quirúrgica. 

h)     Disminución   de    la   extensión   de   ciertas   materias. 

1^  misma  experiencia  parece  asimismo  haber  demos- 
trado que,  por  el  contrario,  otras  materias  usufructúan 
demasiado  tiempo  para  su  enseñanza  —  en  detrimento  de 
las  fundamentales  —  siendo  así  que  se  trata  de  materias 
« especiales »,  cuyo  conocimiento  entra  en  relativa  poca 
proporción  en  el  quantum  requerido  por  aquella  « finali- 
dad inmediatamente  práctica»  de  los  estudios  médicos, 
acerca  de  la  cual  se  ha  establecido  ahora  mayoría  de 
opijiiones.  Así  sucede  que,  en  el  plan  actual,  muchas 
materias  especiales  requieren  cada  una  un  año  escolar 
íntegro,  en  el  mismo  pie  de  igualdad  que  las  materias 
básicas,  como  fisiología,  semiología,  terapéutica,  patolo- 
gías interna  y  externa,  anatomía  patológica,  obstetricia, 
etcétera,  siendo  además  que  aquellas  materias  «  especiales  » 
están  implícitamente  comprendidas  en  las  dos  ramas  fun- 
damentales del  árbol  médico:  clínica  médica  y  clínica 
quirúrgica. 

La  disminución  de  la  extensión  concedida  en  el  plan 
actual  a  las  materias  «especiales»  hasta  comprender  úni- 

ART.   ORI«.  XLIV-22 
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camente  un  semestre  de  enseñanza  para  cada  una  de 
ellas,  no  implica  en  absoluto  la  disminución  del  valor  pro- 
pio de  las  mismas  ni  de  los  distingxiidos  profesores  que 
las  enseñan,  pues  éstos  podrán  mantener  la  profundiza- 
ción  de  los  conocimientos  que  hacen  de  ellas  a  justo  tí- 
tulo, materias  «especiales»,  para  los  que  quieran  ser  «es- 
pecialistas»; como  ya  lo  tiene  establecido  en  sus  incisos 
a)  y  b)  el  artículo  VII  de  la  Ordenanza  vigente  sobre 
plan  de  estudios,  exámenes  y  clasificaciones,  de  fecha  12 
de  septiembre  de  1907.  La  reducción  de  la  enseñanza 
de  las  materias  «especiales»,  a  los  conocimientos  funda- 
mentales y  de  aplicación  más  frecuente  en  la  práctica 
común,  llevaría  sin  duda  a  su  utilización  más  segura  y 
más  oportuna,  dejando  el  «caso  raro»  —  y  que  casi  siem- 
pre puede  esperar  —  para  la  capacidad  del  «especialista». 
Muchas  «falsas  suficiencias»,  se  ahorrarían en  pro- 
vecho de  los  enfermos. 

c)     Creación   de   materias  nuevas. 

No  es  parado  jal  proponer  la  reducción  de  ciertas  ma- 
terias y  a  renglón  seguido  proponer  la  creación  de  otras 
nuevas,  porque  aquéllo  haría  posible  ésto.  El  consen- 
so casi  unánime  reclama  la  reposición  en  el  plan  de  es- 
tudios de  la  antigua  cátedra  de  patología  general,  como 
primera  etapa  en  el  camino  de  los  fenómenos  mórbidos. 
No  es  tampoco  discutible  —  ¡  qué  lo  va  a  ser !  —  la  nece- 
sidad de  la  creación  de  la  cátedra  de  clínica  terapéutica, 
por  desdoblamiento  de  la  arcaica  materia  médica  y  tera- 
pia, para  que  sirva  a  los  alumnos  del  puente  de  que  hasta 
ahora  han  carecido  «  oficialmente  »  para  ir  desde  el  reme- 
dio hasta  el  enfermo.  Puede  crearse  una  cátedra  libre 
—  sin  examen  — de  medicina  social  e  historia  de  la  medi- 
cina, en  séptimo  año  y  como  un  complemento  de  la  ins- 
trucción médica,  y  quizá  también  como  un  ensayo  de 
extensión  universitaria,  abriendo  las  puertas  de  la  Facul- 
tad al  público,  y  ofreciéndole  la  adquisición  de  cono- 
cimientos siempre  útiles,  derivados  de  la  benemérita  cien- 
cia que  es   la  medicina. 


PLAN    DE    ESTUDIOS  '      I  339 

3)   COORDINACIÓN    DE    LAS    MATERIAS    EN    LA 
ESCUELA    DE    MEDICINA 

La  coordinación  o  distribución  de  las  materias  en  el 
plan  de  estudios  de  la  Escuela  de  Medicina,  debe  estar 
regida   por   estos   dos   principios   fundamentales: 

I. o  En  cada  año  se  agrupará  la  enseñanza  de  las 
materias  que: 

a)  Puedan  complementarse  mutuamente  (bote/nica  y 
zoología  médicas,  física  y  química  médicas  —  o  biológicas, 
si  se  extiende  un  poco  el  concepto — -en  primer  año; 
anatomía  i.-^  parte,  histología  con  embriología,  y  fisiolo- 
gía en  segimdo  año;  semiología  con  patología  general  y 
anatomía  patológica  en  tercer  año;  clínica  médica,  clínica 
ginecológica,  clínica  pediátrica  y  clínica  obstétrica  en  sép- 
timo año,  etc.,  etc.). 

bj  Sean  independientes  entre  sí  y  cuya  enseñanza  pue- 
da desarrollarse  contemporáneamente  sin  dificultades 
(materia  médica  y  terapia  con  bacteriología  y  medicina 
operatoria  en  cuarto  año;  medicina  legal  con  patología 
interna  y  clínica  quirúrgica  en  sexto  año,  etc.,  etc.,  etc). 

2."  Se  distribuirá  en  los  siete  años,  en  forma  «esca- 
lonada ascendente »  hasta  donde  sea  necesario,  la  ense- 
ñanza de  las  materias  subordinadas  en  la  misma  forma; 
así,  por  ejemplo:  anatomía  descriptiva  en  primero  y  se- 
gundo años,  anatomía  topográfica  en  tercer  año,  medi- 
cina operatoria  en  cuarto  año,  clínica  quirúrgica  en  quin- 
to y  sexto  años;  fisiología  en  segundo  año,  semiología 
en  tercer  y  cuarto  años,  patología  interna  en  quinto  y 
sexto  años,  clínica  meldica  en  sexto  y  séptimo  años; 
materia  médica  y  terapia  en  cuarto  año,  clínica  tera- 
péutica en  quinto  año,  clínica  médica  en  sexto  y  séptimo 
años;  bacteriología  en  cuarto  año,  higiene  en  quinto  año, 
clínica  de  enfermedades  infecciosas  (así  debería  llamarse, 
en  mi  concepto,  y  no  epidemiología)  y  patología  subtro- 
pical  íagregado    que   debe   tener   aquella,   en   atención   a 
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razones  de  geografía  médica  nacional)  en  sexto  año ; 
patología  externa  en  cuarto  año,  clínicas  oto-rino-Laringo- 
lógica  y  oftalmológica  en  quinto  año,  clínicas  dérmato- 
sifilográfica  y  génito-urinaria  en  sexto  año,  etc.,  etc.). 
En  esta  forma,  y  previo  el  cumplimiento  estricto  del  pro- 
grama fijado  (para  aquellas  materias  susceptibles  de  te- 
nerlo, que  son  la  inmensa  mayoría)  el  alumno  efectuará 
paulatmamente  el  estudio  de  todas  las  materias  del  plan 
en  la  sucesión  más  lógica  y  más  eficaz  para  la  finalidad 
que  persigue. 

Corolario  de  este  segundo  principio  es  la  necesidad 
de  que  cada  profesor  recuerde  siempre  que  su  materia 
respectiva  forma  parte  de  tin  conjunto  que  para  ser  ar- 
mónico —  y  tiene  que  serlo  —  exige  el  cumplimiento  por 
todos  y  cada  uno,  de  la  parte  de  deber  que  le  corres- 
ponde, y  que  cada  profesor  abandone  algo  del  criterio 
antropocentrista  amplificador  que  le  hace  ver  su  materia 
como  la  más  importante  del  plan  general,  y  que  le  lleva 
a  una  meticulosa  exposición  detallista  que  perturba  el  jui- 
cio del  alumno,  puesto  que  lo  deforma  con  una  adapta- 
ción desigual  y  unilateral. 

Otros  dos  corolarios  del  mismo  principio,  son: 

a)  Necesidad  de  ima  revisión  general  de  los  programas 
para  evitar  los  duplicados  y  repeticiones  en  materias  afi- 
nes contemporáneas  o  sucesivas;  para  podar  la  ramazón 
detallista  que  absorbe  tiempo  en  detrimento  de  las  nocio- 
nes fundamentales ;  para  arreglar  el  desarrollo  del  pro- 
grama de  acuerdo  con  el  tiempo  de  que  dispone  del  plan 
general;   y 

b)  Necesidad  absoluta  de  que  las  clases  comiencen  para 
todos  los  cursos  y  terminen  en  las  fechas  reglamentarias,  de 
acuerdo  con  la  disposición  pertinente,  que  dice:  «Artículo 
158.  Los  cursos  se  abrirán  el  15  de  marzo,  hayan  termi- 
nado o  no  los  exámenes,  y  se  clausurarán  el  1 5  de  noviem- 
bre, aún  cuando  el  profesor  hubiese  concluido  antes  de 
ese  día  el  programa  de  su  asignatura». 
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rara  Lis  materias  cuya  enseñanza  debe  hacerse  en  un 
semestre,  se  dividirá  el  curso  en  dos  mitades;  la  asistencia 
se  alternará,  a  ser  posible,  con  otra  materia  en  las  mis- 
mas condiciones. 


b)  sistema  de  promoción  de  alumnos 

La  promoción  de  los  alumnos,  es  decir,  el  paso  de  un 
año  al  otro  superior,  debe  hacerse  por  examen  y  aproba- 
ción de  todas  —  o  menos  una  —  de  las  materias  del  año 
anterior.  La  sucesiva  dependencia  de  las  materias  es- 
calonadas en  los  siete  años  de  estudio  exige,  necesaria- 
mente, que  no  se  comience  a  estudiar  semiología  sin  saber 
anatomía  y  fisiología ;  ni  clínica  médica  sin  poseer  los 
conocimientos  de  semiología  y  patología  'interna;  ni  clí- 
nica quirúrgica  sin  haber  pasado  por  anatomía  descrip- 
tiva, topografía  y  operatoria ;  ni  clínica  de  enfermedades 
infecciosas  sin  haber  cursado  bacteriología  e  higiene;  ni 
clínica  terapéutica  sin  materia  médica  y  terapia;  etc.,  etc. 

Como  medio  de  facilitar  el  cumplimiento  de  esta  exi- 
gencia perentoria,  es  indispensable  fijar  épocas  invaria- 
bles, deberíamos  decir,  más  propiamente  mantener  épocas 
invariables,  pues  ya  el  artículo  164  del  Reglamento  de 
la  Facultad,  lo  estatuye  claramente:  Los  exámenes  par- 
ciales tendrán  lugar  el  16  de  noviembre  y  el  /."  de  marzo. 
Sólo  que  la  cola  de  teste  artículo,  que  dice  así:  y  tam- 
bién podrán  efectuarse  en  épocas  que  la  Facultad  deter- 
minare, ha  dejado  la  puerta  abierta  para  todas  las  con- 
descendencias, interrumpiendo  en  realidad  el  desarrollo 
de  la  enseñanza  durante  todo  el  año  escolar,  que  debe 
hacerse,  según  el  Reglamento,  tantas  veces  ohidado,  des- 
de el    15  de  marzo  hasta  el   15  de  noviembre. 

En  caso  contrario,  sucede  que  los  exámenes  se  prolon- 
gan hasta  enero;  o  comienzan  después  del  15  de  marzo  y 
continúan  hasta  abril  y  mayo,  ocurriendo  entonces,  que, 
si  bien  los  profesores  pueden,  recargando  un  poco 
sus   tareas,   dar  clase   y   tomar   exámenes — algunos,   con 


PLAN    DF,    ESTUDIOS  345 

pretexto  ele  los  exámenes,  no  inician  sus  cursos  en  fecha 
reglamentaria  —  15  de  marzo  —  no  acontece  lo  mismo 
con  los  alumnos,  quienes,  teniendo  que  preparar  sus  exá- 
menes, no  asisten  a  clase,  y  dan  aparente  razón  para  que 
tampcjco  asistan  los  que  no  tienen  que  dar  ningún 
examen. 

Otra  necesidad  ineludible  es  la  de  que  las  mesas  exa- 
minadoras se  reúnan  indefectiblemente  en  las  fechas  deter- 
minadas de  antemano;  si  el  profesor  A  no  ha  vuelto  aún 
de  su  \eraneo,  o  si  el  profesor  B  acostumbra  hacer  su 
paseo  cuotidiano  por  Palermo,  o  si  el  profesor  C  tiene 
una  consulta  con  colegas,  olvidando  que  su  no  concurren- 
cia a  los  exámenes  origina  trastornos  insalvables  en  el 
funcionamiento  armónico  de  todas  las  comisiones  exami- 
nadoras, la  Facultad  debe  insinuarles  en  la  forma  que 
corresponda,  la  conveniencia  de  que  corrijan  su  olvido  en 
interés  de  todos. 

Las  épocas  invariables  de  exámenes  deben  ser:  16 
de  noxiembre  para  alumnos  pre\ios;  i.°  de  diciembre  para 
alumnos  regulares;  i .°  de  marzo  para  exámenes  comple- 
mentarios; I."  de  julio  {Kira  akunnos  conscriptos.  Otras 
concesiones  por  razones,  sienijire  respetables,  pero  de  or- 
den indixidual  o  personal,  sientan  precedentes  perjudi- 
ciales para  el  orden  y  la  disciplina  que  requiere  la  gene- 
ralidad. 

La  experiencia  ha  demostrado  la  no  con\eniencia  de 
los  exámenes  de  dos  o  más  materias  ante  una  misma  co- 
misión examinadora,  y  con  una  misma  clasificación ;  apar- 
te de  lo  que  al  examen  mismo  se  refiere,  la  Facultad  po- 
see ahora  suficientes  profesores  suplentes  como  para  in- 
tegrar las  mesas  examinadoras  de  cada  materia,  dificul- 
tad que  pudo  otrora,  servir  de  argumento  para  las  comi- 
siones mixtas   y  los  exámenes  dobles. 

En  cuanto  a  la  clasificación  de  los  exámenes,  no  somos 
partidarios  del  simplemente  aprobado  y  no  aprobado;  la 
creemos  demasiado  igualitaria,  pues  si  bien,  cuando  se 
desconoce  una  materia,  se  la  desconoce  de  una  sola  ma- 
nera, cuando  se  la  conoce  caben  varias  gradaciones,  des- 
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de  la  manera  insuficiente  hasta  la  manera  sobresaliente, 
pasando  por  las  maneras  buena  y  distinguida.  Conven- 
dría, en  nuestra  opinión,  adoptar  el  sistema  de  clasifica- 
ción que  era  de  'uso  hasta  hace  p>oco  en  nuestros  colegios 
nacionales  y  que  aún  se  mantiene  en  el  Colegio  Nacio- 
nal «Buenos  Aires»,  anexo  a  la  Universidad;  es  la  cla- 
sificación numeral  de  o  a  lo,  en  la  forma  que  sigue: 
o  (aplazado)  para  el  alumno  que  da  pruebas  de  no  saber 
nada  de  una  materia  —  nada  debe  significar  realmente 
que  desconoce  las  nociones  más  fundamentales  de  una 
ciencia  —  y  trae  como  sanción  lógica  la  necesidad  de  es- 
tudiar durante  otro  año  escolar  la  misma  materia;  i,  2, 
y  3  (regular)  en  su  natural  graduación  significarían  cono- 
cimiento insuficiente  de  una  materia,  y  por  tanto  no  au- 
toriza a  ganar  curso  en  la  misma;  requiere  un  examen 
complementario  en  marzo;  otra  clasificación  de  regular 
en  marzo  obliga  al  alumno  a  rendir  nueva  prueba  en  di- 
ciembre. 4,  5  y  6  (bueno)  significa  derecho  a  ganar  cur- 
so. 7,  8  y  9  (distinguido)  significa  que  lo  hace  de  ma- 
nera muy  satisfactoria.  Finalmente,  se  clasifica  con  10 
(sobresaliente)  al  alumno  que  revela  especial  conocimiento 
en  la  materia  y  (significa  una  sanción  de  perfecta  sufi- 
ciencia. 

No  corresponde  examinar  si  este  sistema  de  clasifica- 
ción excita  la  vanidad  de  los  alumnos,  como  se  dice;  bas- 
taría saber  si  contribuye  en  alguna  forma  a  hacer  que 
los  alumnos  estudien  un  poco  más,  y  creemos  que  la  res- 
puesta es  afirmativa.  Dejattnos  asimismo  a  un  lado  la 
consideración  de  que  el  e.xamen  representa  una  continen- 
cia aleatoria;  eso  es  propio  de  las  cosas  humanas  y  nada 
ixidemos  cambiar;  pero  no  es  menos  cierto  que,  en  ge- 
neral, la  clasificación  de  un  examen  corresponde  al  exa- 
men mismo;  no  puede,  por  tanto,  criticarse  un  sistema 
que  permite,  dentro  'de  lo  humanameute  posible,  esta- 
blecer las  fatales  diferencias  entre  los  alumnos.  Los 
racionalistas  puros  ^  o  los  reformadores  á  outrance  — 
creen  que  los  premios  son  inmorales  e  innecesarios  para 
determinar  las  acciones  de  los  hombres,  siendo  así  que  los 
hombres  proceden  más  por  sentimiento  que  por  racioci- 
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nio;  así  es  la  naturaleza  huin;uia  :  conformarse  a  ella  es 
más   juicioso   que  pretender  modificarla. 

Terminaremos  esta  ya  larga  respuesta  con  las  conclu- 
siones siguientes: 

I ,"  El  actual  plan  de  estudios  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina tiem-  miiclw  bueno  que  se  debe  conservar  y  poco  malo 
que  se  puede  modificar: 

a)  Se    debe    conservar    la    actual    duración    de    siete 
años  (i). 

b)  Se   debe   conser\'ar  todas   las  materias  del   actual 
plan  de  estudios. 

c)  Se  debe  dar  una  nueva  disitribución  a  las  mismas 
(\er   el    cuadro   adjimjto). 

d )  Se   debe   modificar  la  enseñanza  de  algunas  ma- 
terias. 

o)  Ampliándolas: 

x)  Histología  con  embriología. 
xx)  Clínica   de   enfermedades   infeccio- 
sas con  patología  sub -tropical. 
XXX )  Semiología   (dos  años). 
xxxx)  Patología  interna  (dos  años). 
oo)  Se    debe   establecer    el    estudio    de   algunas 
nue\"as : 

x)  Patología    general. 
xx)  Clínica  terapéutica. 
xxx)  Medicina    social    e    historia    de    la 
medicina   (libre,   sin  examen). 

2°  Se  debe  mantener  la  promoción  por  examen,  con 
el  sistema  de  clasificación  actual  o  modificado  en  la  for- 
ma que  indicamos,  lo  que  hace  necesario: 

a)  Mantener  invariables  las  fechas  de  apertura  y  ter- 
minación del  año  escolar. 

b)  Coordinar  los  programas  y  cumplirlos. 

c)  Mantener  invariables  las  épocas  de  exámenes. 


(I)  Kn  menor  tiempo,  la  enseñanza  de  las  ciencias  médicas  no  pi 
cíente;  la  Facultad  debe  demostrarlo  a  quien  corresponda,  a  fin  de  que 
le  aplique  el  torniquete  de  los  seis  años.  (Posl-scriptuin  del  A) 
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ERNESTO  J.  .T.  BOTT 


PRIMERA  PARTE 

Evolución  de  condiciones  generales  de  las  guerras 
durante  la  época  moderna 


(AIMTUl.O   I 

LOS    PERJUICIOS    PARA   LAS    SOCIEDADES    INVADIDAS    Y    LOS    PERJUICIOS 
PARA    LAS    SOCIEDADES    INVASORAS. 

Durante  este  siglo,  dentro  de  las  condiciones  generales 
de  las  sociedades  que  alcanzan  o  exceden  el  ni\el  me- 
dio de  civilización,  la  guerra  produce,  para  los  indi\i- 
duos  integrantes  de  las  sociedades  beligerantes  que  no 
concurren  a  integrar  los  ejércitos  (vale  decir  j>ara  la  ix> 
blación  civil),  efectos  demográficos  desfa\  orables  muy  con- 
siderables. 


(i)  Este  trabajo  integra  un  lonjunto  de  estudios  correlativos  de 
las  condiciojies  generales  de  las  guerras  durante  este  siglo.  De  es- 
tos estudios   han   sido  publicados   ya  los  siguientes : 

Sobre   efectos   sintéticos   para   el  conjunto   de  la   sociedad: 
I."     Efectos  biológicos:  «La  utilidad  de  la  guerra  para  la  especie», 
en  el  número  de  diciembre  de   19  iS  de  la  «  Revista  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  ». 
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Para  examinarlos  y  definirlos,  diferenciaremos  estos 
efectos  en :  A)  Efectos  resultantes  meramente  de  la  si- 
tiiación  de  guerra,  para  la  población  civil  de  cualquier 
sociedad  beligerante,  sea  cual  sea  el  desarrollo  y  el 
resultado  de  la  lucha  militar  (vale  decir  tanto  en  tratán- 
dose de  ima  sociedad  cuyo  territorio  está  ocupado  en 
parte  considerable  por  los  ejércitos  de  la  sociedad  ene- 
miga como  en  tratándose  de  una  sociedad  cuyo  territorio 
no  ha  sido  in\adido,  y  tanto  en  tratándose  de  una  so- 
ciedad vencida  como  en  tratándose  de  una  sociedad  ven- 
cedora); B)  Efectos  resultantes  de  la  acción  combativa 
de  los  ejércitos  en  campaña  para  la  población  de  las 
localidades  y  las  regiones  en  las  que  se  realiza  esta  ac- 
ción; y  efectos  resultantes,  para  la  población  de  regio- 
nes ociipadas  por  ejércitos  enemigos,  de  esta  ocupación. 


2.0  Efectos  sociológicos:  «El  costo  demográfico  social  de  las 
guerras »,  en  publicación  en  la  « Revista  de  Ciencias  Económicas » 
desde  su   número  de  octubre  de   1919. 

3.°  Efectos  económicos:  «Los  efectos  económicos  de  la  guerra 
en  el  período  contemporáneo»,  en  los  números  108,  109  y  iio  de 
«  Nosotros  ». 

Sobre  efectos  para  los  combatientes : 

«  Los  efectos  demográficos  y  fisiológicos  de  la  guerra  para  los 
combatientes,  durante  el  período  contemporáneo »,  en  los  números 
117  y  1 18  de  «Nosotros»;  «Los  combatientes  en  las  guerras  moder- 
nas. (Efectos  fisio  ■  psicológicos  y  psicoló.gicos) »,  folleto  de  la  co- 
lección   «La  acción   socialista». 

Sobre  efectos  para  la  población   civil : 

.<  Los  efectos  ulteriores  a  la  guerra  de  la  adaptación  de  funciones 
económicas  y  sociales  a  la  situación  de  guerra»,  en  «Nueva  Era», 
números  76,  77,  79,  80;  «El  acrecimiento  durante  la  época  moderna 
de  la  destrucción  de  riqueza  resultante  de  la  acción  militar »  (capí- 
tulo 1),    en  el    número    XI    (año  II)    de  la    revista    «Vida    nuestra». 


I  erminolo'¿ia:  En  este  estudio  utilizamos  las  expresiones:  «épo- 
cas prehistóricas ».  <»  época  antigua  »  y  «  época  media  »,  atribuyéndo- 
les los  significados  atribuidos  generalmente  a  las  expresiones  « eda- 
des prehistóricas»,  «edad  antigua»  y  «edad  media»;  «época  moder- 
na» para  designar  todo  el  período  ulterior  lal  estallido  de  la 
revolución  francesa  (vale  decir,  el  período  que  comienza  con  la  úl- 
tima década  del  siglo  XV'III  y  está  aún  en  pleno  desarrollo); 
« período  contemporáneo »  para  designar  el  período  (comprendido  en 
la  época  moderixa)  ulterior  a  la  guerra  de  1870-71.  (Ver  en  nues- 
tro estudio :  «  Los  efectos  económicos  de  la  guerra  en  el  período 
lontemiKjráneo  ».  —  número  108  de  «  Nosotros  »-— los  motivos  de 
nuestra  modificación  de  la  terminología  habitual). 
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§     1 

La  variación,  durante  la  época  moderna,  de  los  perjuicios 
resultantes  meramente  de  la  situación  de  guerra,  ij  la 
de  los  perjuicios  resultantes  de  la  acción  combativa  ¡j 
la  ocupación  por  la  sociedad  enemiga. 

En  términos  generales:  Los  efectos  desfavorables  A, 
definidos  en  tanto  qué  cantidad  media  de  perjuicios  para 
cada  individuo  idurante  un  mismo  espacio  de  tiempo 
(vale  decir  a  igualdad  de  duración  de  la  situación  de 
guerra),  han  venido  acreciendo  progresivamente,  durante 
la  época  moderna,  y  han  llegado  a  ser,  durante  este  si- 
glo, considerablemente  mayores  que  al  principio  de  la 
época  moderna  (guerras  de  la  Revolución  y  el  Primer 
Imperio).  En  cambio,  sobre  los  efectos  desfavorables 
B  —  definidos  en  tanto  qué  cantidad  media  de  perjuicios 
para  cada  individuo  durante  un  mismo  espacio  de  tiempo 
—  han  obrado  durante  la  época  moderna  distintos  fac- 
tores en  sentidos  opuestos  (factores  determinantes  de 
un  acrecimiento  y  factores  determinantes  de  un  decre- 
cimiento). De  la  acción  de  estos  distintos  factores  ha 
resultado:  por  una  parte  el  mantenimiento  de  estos  per- 
juicios B,  durairte  este  siglo,  en  un  nivel  que  no  difiere 
considerablemente  —  a  igualdad  de  duración  de  la  acción 
combativa  dentro  de  la  región  dada  o  de  duración  de  la 
ocupación  de  la  región  dada  —  del  que  alcanzaban  al  prin- 
cipio de  la  época  moderna;  por  otra  parte  una  estabiliza- 
ción progresiva  del  valor  de  estos  perjuicios  en  los  dis- 
tintos casos.  Es  decir  que:  considerados  en  el  conjunto 
de  los  distintos  casos,  estos  perjuicios  B  tienen  un  va- 
lor medio  que  no  difiere  considerablemente  del  que  alcan- 
zaban al  principio  de  la  época  moderna;  y  considerados 
en  unos  y  otros  casos  particulares,  su  valor  difiere  de 
unos  a  otros  casos  (y  por  consiguiente  su  valor  en  cada 
caso  difiere  de  su  valor  en  el  conjunto  de  los  casos)  en 
proporción  considerablemente  menor  que  al  principio  de 
la  época  moderna. 
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Es  necesario  no  perder  de  \ista  que  mientras  ios  perjui- 
cios A  (dados  los  términos  en  que  los  hemos  definido)  se 
realizan  en  relación  la  la  totalidad  de  los  individuos  civiles 
¡integrantes  ele  'las  ¡sociedades  dadas,  los  perjuicios  B 
(dados  también  los  términos  en  los  que  los  hemos  de- 
finido) se  realizan  sólo  ien  relación  a  la  totalidad  de 
los  habitantes  civiles  de  las  regiones  en  las  que  se  rea- 
liza acción  militar  combativa  y  de  las  regiones  que  están 
ocupadas  por  ejércitos  enemigos.  Ahora  bien:  tanto  la 
extensión  de  unas  y  otras  regiones,  como  el  \alor  pro- 
porcional de  su  extensión  en  relación  al  territorio^  total 
de  la  sociedad  dada,  como  el  valor  proporcional  de  la 
densidad  de  la  población  en  estas  regiones  en  relación 
a  la  densidad  media  de  la  población  en  la  totalidad  del 
territorio  de  la  sociedad  dada  —  vale  decir  tanto  la  can- 
tidad de  habitantes  civiles  de  estas  regiones  como  la 
proporción  de  la  población  civil  total  constituida  por 
esta  cantidad  —  dependen  esencialmente,  en  cada  caso 
dado,  del  desarrollo  de  la  acción  militar  combativa  (vale 
decir  de  un  conjunto  de  hechos  determinados  en  parte 
considerable  por  factores  accidentales  y  factores  transito- 
rios), y,  por  consiguiente,  varían  considerablemente  de 
unos  a  otros  casos  particulares:  tales  cantidades  consti- 
tuyen, pues,  no  factores  generales  que  tengan  un  valor 
constante  o  aproximadamen.te  constante  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  sino  factores  existentes  en  la  generali- 
dad o  la  totalidad  de  dos  casos,  pero  que,  considerados 
en  razón  de  su  valor,  constituyen  en  cada  caso  factores 
particulares.. 

Por  consiguiente,  durante  este  siglo,  si  bien  el  valor 
medio  de  los  perjuicios  B  para  cada  uno  de  los  indivi- 
duos en  relación  a  los  cuales  se  realizan  no  difiere  con- 
siderablemente de  unos  a  otros  de  la  generalidad  de 
los  casos  particulares  (vale  decir  es  aproximadamente 
constante),  tanto  el  valor  total  de  estos  perjuicios  en  cada 
caso  dado,  como  el  valor  proporcional  de  este  total  en 
relación  a  la  población  civil  total  de  la  sociedad  dada 
(vale    decir   la    resultante   de   ese    valor   total   distribuido, 
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no  ya  entre  la  totalidad  de  los  individuos  en  relación 
a  los  cuales  se  producen  los  perjuicios  dardos  —  vale  de- 
cir la  totalidad  de  los  habitantes  civiles  de  las  regiones 
en  las  cuales  se  realiza  acción  combativa  y  las  regiones 
ocupadas  por  ejércitos  enemigos  —  sino  entre  la  totali- 
dad de  la  .población  civil  de  la  sociedad  dada)  varían 
considerablemente  de  iinos  a  otros  casos. 


La  variación,  durante,  la  época  moderna,  del  costo,  en  perjui- 
cios demográficos  para  la  sociedad  invasora,  de  nna 
misma  cantidad  de  perjaicios  dpnio(jráficos  para  la  so- 
ciedad invadida. 

A  pesar  de  la  inconstancia  del  valor  de  los  perjuicios 
B  en  relación  a  la  totalidad  de  cada  sociedad  dada,  po- 
demos inferir  de  las  apreciaciones  que  hemos  estableci- 
do esta  apreciación  sintética :  En  términos  generales  —  a 
igualdad  de  duración:  de  la  situación  de  guerra,  de  la  ac- 
ción combativa  realizada  en  las  regiones  dadas,  y  de  ocu- 
pación de  las  regiones  dadas  por  ejércitos  enemigos,  y  en 
tanto  la  población  civil  de  las  regiones  en  las  cuales  se 
realiza  la  acción  combativa  y  aquellas  ocupadas  por  ejérci- 
tos enemigos  constituya  una  proporción  considerable  de  la 
población  civil  de  la  sociedad  invadida  (vale  decir  en  tanto 
no  llegue  a  estar  ocupttda  por  los  enemigos  una  parte  del 
territorio  de  la  sociedad  invadida  en  la  que  se  encuentre  la 
mayor  parte  de  su  población  civil)  —  durante  este  siglo, 
los  efectos  demográficos  desfavorables  resultantes  de  la 
guerra  para  la  población  civil  de  las  sociedades  belige- 
rantes (definidos  en  tanto  que  cantidad  media  de  per- 
juicios en  relación  a  cada  uno  de  la  totalidad  de  los  in- 
dividuos —  no  de  la  totalidad  de  los  individuos  en  rela- 
ción a  los  cuales  se  realizan  tales  perjuicios,  sino  de  la 
totalidad  de  aquellos  de  los  individuos  integrantes  de  la 
sociedad  dada  que  no  concurren  a  integrar  los  ejérci- 
tos— ),    son:    para   las    sociedades   cuyo   territorio   no   ha 
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sido  invadido,  considerablemente  mayores  que  al  princi- 
pio de  la  época  moderna  (puesto  que  en  relación  a  estas 
sociedades  se  realizan  sólo  los  perjuicios  A  cuyo  valor 
medio  ha  acrecido  considerablemente);  para  las  socie- 
dades cuyo  territorio  ha  sido  invadido,  sensiblemente 
mayores  que  al  principio  de  la  época  moderna  (puesto 
que  los  perjuicios  totales  existentes  para  estas  socieda- 
des están  constituidos :  i .°)  en  parte  considerable  por 
perjuicios  A  cuyo  valor  medio  ha  acrecido  considerable- 
mente; 2°)  en  parte  también  considerable  por  perjuicios 
B  cuyo  valor  medio  no  difiere  considerablemente  del  que 
alcanzaban  al  principio  de  la  época  moderna;  no  habien- 
do variado  considerablemente  estos  perjuicios,  el  acreci- 
miento de  la  resultante  es  considerablemente  menor  que 
el  de  los  perjuicios  A,  en  otros  térniinos,  puede  ser  ca- 
racterizado como  sensible  en  tanto  el  de  los  perjuicios  A 
lo  sea  como  considerable).  lEn  relación  a  esta  última 
apreciación,  es  de  notar  qué:  i.°)  para  la  parte  de  la 
población  civil  en  relación  a  la  cual  se  realizan  los  per- 
juicios B  (es  decir  para  los  habitantes  civiles  de  las  re- 
giones que  hemos  determinadoj,  el  valor  medio  de  éstos 
es  considerablemente  mayor  que  el  de  los  perjuicios  A; 
2.0)  pero  —  siempre  que  la  población  civil  de  estas  regio- 
nes constituya  una  parte  considerable  pero  no  la  mayor 
parte  de  la  población  civil  total  —  dado  que,  al  consi- 
derarse a  la  [sociedad  beligerante  en  su  conjunto,  los 
perjuicios  B  se  distribuyen  entre  una  cantidad  de  indi- 
\iduos  considerablemente  mayor  que  la  cantidad  en  re- 
lación a  la  cual  se  han  realizado,  para  la  totalidad  de  la 
población  civil  el  valor  medio  de  los  perjuicios  B  es  con- 
siderablemente menor  que  para  aquella  parte  de  la  po- 
blación, y  tiende  a  no  diferir  considerablemente  del  valor 
medio  de  los  perjuicios  A  (\'ale  decir  a  ser  aproximada- 
mente igual,  poco  mayor  o  poco  menor). 


írt.  okig. 
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Ahora  bien:  en  la  gieneralidad  de  los  casos  en  los 
que  la  acción  combativa  se  realiza  en  el  territorio  de  las 
sociedades  beligerantes  (vale  decir,  en  la  generalidad  de 
de  los  casos  en  que  no  se  trata  de  una  g'uerra  colonial, 
ni  de  una  sociedad  beligerante  aliada  a  otra  en  el  terri- 
torio de  la  cual  se  realiza  la  acción  militar  combativa) 
las  sociedades  cuyo  territorio  no  está  invadido  por  ejér- 
citos enemigos,  y  en  cuyo  territorio  no  se  realiza  acción 
militar  combativa,  serán  sociedades  vencedoras.  Por 
consiguiente  —  dado  que  el  acrecimiento  de  los  efec- 
tos demográficos  desfavorables  ha  sido  considerable- 
mente mayor  para  éstas  sociedades  que  para  aque- 
llas cuyo  territorio  está  invadido^  y  en  cuyo  territorio,  por 
consig-uiente,  se  realiza  acción  combativa)  —  tenemos  que: 
en  términos  generales,  durante  la  época  moderna  el  valor 
medio  de  los  efectos  que  consideramos  ha  acrecido  para 
la  totalidad  de  las  sociedades  civilizadas,  pero  este  acre- 
cimiento ha  sido  considerablemente  mayor  para  las  so- 
ciedades vencedoras  que  para  las  sociedades  vencidas. 
El  valor  de  estos  efectos  desfavorables  es  aún  conside- 
rablemente mayor  para  las  sociedades  vencidas  que  para 
las  sociedades  vencedoras;  pero  la  diferencia  proporcio- 
nal entre  su  valor  medio  para  unas  y  otras  sociedades  es 
considerablemente  menor  que  al  principio  de  la  época 
moderna. 

Es  decir  que,  consideradas  las  consecuencias  de  la  gue 
rra  desde  el  punto  de  vista  de  las  sociedades  vencedoras, 
y  considerados  los  efectos  demográficos  desfavorables 
exclusivamente  en  tanto  consisten  en  perjuicios  produci- 
dos a  la  población  civil  (y  no  en  tanto  consisten  en  per- 
juicios producidos  a  la  parte  de  la  población  que  consti- 
tuye los  ejércitos),  durante  la  época  moderna,  si  bien  han 
acrecido  tanto  el  costo  demog'ráfico  para  la  sociedad 
vencedora  como  los  perjuicios  demográficos  producidos 
a  la  sociedad  vencida,  el  acrecimiento  del  primer  factor 
ha   sido    considerablemente    mayor    que   el   del   segundo. 
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En  otros  términos,  el  costo,  en  perjuicios  demográficos 
producidos  a  la  población  civil  de  la  sociedad  vencedora, 
de  una  misma  cantidad  de  perjuicios  demográficos  pro- 
ducidos a  la  población  civil  de  la  sociedad  vencida,  es 
sensiblemente  mayor  durante  este  siglo  que,  al  principio 
de  la  época  moderna. 

Analizaremos  separadamente  cada  uno  de  los  dos  ór- 
denes de  efectos  demográficos  desfavorables  que  acaba- 
mos   de    definir    sintéticamente. 


CAPITULO   II 

LA  PARTE  DE  LA  SOCIEDAD  DADA  1¿UE  CONCURRE  A  LA  REALIZACIÓN 
DE  LA  GUERRA,  Y  LA  PARTE  DE  LA  SOCIEDAD  ENEMIGA  CONTRA 
LA    CUAL    ES    REALIZADA    LA    GUERRA. 

Podemos  diferenciar  los  efectos  demográficos  desfa- 
fa\orables  resultantes  meramente  de  la  existencia  de  la 
situación  de  guerra  para  la  totalidad  de  la  población 
civil  de  las  sociedades  beligerantes  en:  i.")  perjuicios 
resultantes  de  condiciones  de  vida  desfavorables  deter- 
minadas directa  o  indirectamente  por  la  acción  realizada 
]xir  la  sociedad  enemiga  (o  las  sociedades  enemigas),  y 
de  condiciones  de  vida  desfavorables  resultantes  de  la 
acción  combativa  realizada  por  la  sociedad  dada  (es 
decir,  de  condiciones  de  vida  desfavorables  determinadas 
por  la  acción  realizada  por  la  sociedad  dada,  en  tanto  que 
estado,  en  relación  a  su  población  civil,  para  constituir 
y  organizar,  los  elementos  que  utiliza  en  su  acción  com- 
bativa: imposición  de  contribuciones,  monopolización  del 
consumo  o  la  producción  y  el  comercio  de  ciertos  produc- 
tos necesarios  para  la  organización  y  el  mantenimiento 
de  los  ejércitos  y  la  acción  combativa  realizada  por  és- 
tos); 2.°)  perjuicios  resultantes  de  la  acción  realizada  por 
la  sociedad,  en  tanto  que  estado,  en  relación  a  su  pobla- 
ción ci\il,  para  adaptarla  a  la  situación  de  guerra  (re- 
glamentación del  consumo  de  ciertos  productos  por  la  po- 
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blación  civil,  restricción  'de  la  libertad  individual  en  rela- 
ción a  distintos  órdenes  de  hechos,  etc.,  etc.). 

Ahora  bien,  antes  de  entrar  a  analizar  uno  y  otro  de  los 
dos  órdenes  de  perjuicios  que  acabamos  de  diferenciar, 
nos  es  necesario  examinar  la  evolución,  durante  la  época 
moderna,  de  las  condiciones  generales  de  la  guerra  con- 
sideradas sintéticamente  y  en  conjunto.  Al  definir  esta 
evolución  prescindiremos  de  las  diferenciaciones  que  he- 
mos establecido   hasta  ahora. 


§  1 

La  evolución  de  las  tjnerras,  diiraide  Im  época  moderna,  des- 
de el  carácter  de  expediciones  militares  realizadas  por 
una  parte  reducida  ¡j  diferenciada  de  lu  sociedad  hasta 
el  carácter  de  acción  militar  realizada  por  el  conjunto 
de  la  sociedad, 

a)      LOS    DOS    CAR.iCTKRES    DE     LAS    GUERRAS. 

Desde  el  final  de  la  época  inedia  hasta  el  período  in- 
mediatamente anterior  a  la  época  moderna,  las  guerras 
entre  sociedades  que  alcancen  o  excedan  el  nivel  medio 
de  civilización  en  el  momento  dado  habían  tenido,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  el  carácter  de  expedi- 
ciones militares  realizadas  por  los  ejércitos  de  gobier- 
nos o  clases  gobernantes  contra  los  ejércitos  de  otros  go- 
biernos o  clases  gobernantes  o  contra  objetivos  geográ- 
ficos especialmente  poco  considerables  (vale  decir  contra 
una  ciudad,  una  plaza  fuerte  o  una  región  dada).  Las 
guerras  constituían  en  estos  casos  empresas  militares 
realizadas  por  el  gobierno  o  la  clase  gobernante  de  la 
sociedad  agresora  (vale  decir  iniciadas  y  dirigidas  ex- 
clusivamente por  este  gobierno  o  clase  gobernante,  rea- 
lizadas por  militares  profesionales  asalariados  por  este 
gobierno  o  clase  gobernante  y,  además,  por  individuos 
a  los  cuales  este  gobierno  o  clase  gobernante  imponían 
arbitrariamente    la    obligación    de    integrar    los   ejércitos. 
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y  cuyo  producto,  en  los  casos  en  que  el  ejército  agresor 
obtenía  la  \ictoria,  beneficiaba  exclusivamente  a  este 
gobierno  o  clase  gobernante  y  a  los  militares  profesio- 
nales integrantes  de  leste  ejército)  y  realizadas,  no  contra 
la  sociedad  agredida  considerada  en  su  conjunto  en  tanto 
que  entidad  organizada,  sino  contra  el  gobierno  o  la  clase 
gobernante  de  ésta,  o  bien  contra  ciudades  o  regiones  en 
las  que,  en  razón  de  la  densidad  de  la  riqueza  mobiliaria 
en  las  mismas,  era  jx)sible  obtener  un  botín  por  medio 
de  la  victoria. 

Durante  la  época  moderna,  las  guerras  entre  socieda- 
des que  alcanzan  el  nivel  medio  de  civilización  en  el 
momento  dado,  han  llegado  a  perder  definitivamente  tal 
carácter,  para  adquirir  el  carácter  general  cada  vez  más 
netamente  definido  de  lucha  entre  sociedades  conside- 
radas en  su  conjunto  en  tanto  que  entidades  orgánicas; 
en  otros  términos,  para  adquirir  nuevamente  el  carácter 
que  habían  tenido  en  las  épocas  prehistóricas  y,  en. la 
generalidad  de  los  casos,  en  la  época  antigua.  (Este  ca- 
rácter de  lucha  entre  sociedades  consideradas  en  su  con- 
junto había  sido  conservado  constantemente,  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  hasta  la  época  moderna  por  las  gue- 
rras entre  sociedades  cuyo  nivel  de  civilización  es  consi- 
derablemente inferior  al  nivel  medio  en  el  momento  dado: 
tribus  salvajes,  sociedades  semicivilizadas,  etc.,  etc.).  Es 
decir  que  las  guerras  entre  sociedades  que  alcanzan  el 
el  nivel  medio  de  civilización  en  el  momento  dado  han 
llegado  a  tener  en  la  totalidad  o  la  casi  totalidad  de  los 
casos  el  carácter  de  empresas  militares  realizadas  por 
la  totalidad  de  cada  sociedad  beligerante  (iniciadas  y 
dirigidas:  en  ciertas  sociedades  por  los  gobiernos  o  las 
clases  gobernantes,  y  en  otras  sociedades  —  las  socieda- 
des organizadas  democráticamente  —  por  la  totalidad  de 
las  mismas  obrando  por  intermedio  de  sus  representantes 
en  los  parlamentos  ¡nacionales;  pero  realizadas,  no  ya 
por  militares  profesionales  e  individuos  reclutados  arbi- 
trariamente obrando  por  cuenta  del  gobierno  o  la  clase 
gobernante,   sino   por   la  totalidad   de   las  sociedades  da- 
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das  —  vale  decir  por  ejércitoi  integrados  por  la  totalidad 
de  aquellos  de  los  individuos  integrantes  de  éstas  que 
se  encuentran  dentro  de  icondiciones  generales  dadas,  y 
por  medio  de  recursos  económicos  procurados  por  la  to- 
talidad de  los  individuos  integrantes  de  éstas  en  razón  de 
leyes  generales  —  para  obtener  resultados  que  han  de 
beneficiar  a  estas  sociedades  consideradas  en  tanto  que 
entidades  orgánicas  y  a  la  mayor  parte  o  una  parte  con- 
siderable de  los  individuos  integrantes  de  las  mismas) 
y  realizadas  contra  la  totalidad  de  las  sociedades  adver- 
sarias consideradas  en  tanto  que  entidades  orgánicas 
(vale  decir,  tendientes,  no  a  la  destrucción  de  un  ejército 
dado  o  de  plazas  fuertes  dadas,,  o  al  saqueo  de  ciudades 
dadas  o  una  región  dada,  sino  a  perjudicar  a  todas  las 
partes  de  las  sociedades  adversarias  consideradas  en  la 
generalidad  de  sus  distintas  formas  de  vida  colectiva  (i). 

h)       LA  EVOLUCIÓN  I)H  UNO  A  OTRO  CARACTKR. 

Tenemos,  pues,  que,  mientras  hasta  el  periodo  inmedia- 
tamente anterior  a  la  época  moderna,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  la  mayor  parte  de  los  indi\-i- 
dúos  integrantes  de  las  sociedades  beligerantes  no  inter- 
venían directamente  en  la  acción  combativa  realizada 
por  éstas  ni  eran  perjudicados  directamente  por  la  acción 


(i)  Es  de  notar  que  este  resultado  hacia  el  cual  tiende  la 
acción  combativa  constituye  un  objetivo  final  de  la  misma,  pero  cons- 
tituye conjuntamente  un  medio  para  obtener  otros  resultados.  Las 
sociedades  beligerantes  perjudican  a  las  sociedades  adversarias  para 
reducir  el  dinamismo  de  distintos  órdenes  de  éstas  y  llegar  a  predo- 
minar sobre  ellas  dentro  de  la  vida  internacional  (en  otros  términos 
para  llegar  a  estar  situadas,  dentro  de  la  escala  de  valores  inter- 
nacionales, en  un  nivel  superior  o  considerablemente  superior  al  de 
estas  últimas!.  Pero  las  sociedades  beligerantes  perjudican  a  las 
sociedades  adversarias  también  para  llegar  a  reducir  el  dinamismo 
militar  de  éstas  (el  que  depende  de  su  dinamismo  económico,  su 
dinamismo  demográfico,  etc.,  etc.)  hasta  poder  imponerles  por  la 
fuerza  (vale  decir  por  la  amenaza  de  producirle;  mayores  perjuicios, 
que  estas  últimas  no  podrían  evitar)  la  aceptación  del  establecimiento 
con  carácter  estable  de  condiciones  favorables  a  las  primeras  (cesión 
de  territorios,  indemnizaciones  de  guerra,  tratados  de  comercio,  etc., 
etcétci'aV 
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combativa  de  las  sociedades  adversarias,  durante  este  si- 
glo la  generalidad  de  tales  individuos  intervienen  direc- 
tamente en  la  acción  combativa  realizada  por  las  socie- 
dades dadas  (sea  por  integrar  los  ejércitos  o  bien  por 
concurrir  a  constituir  los  recursos  financieros  por  medio 
de  los  cuales  es  realizada  la  acción  combativa,  \ale  decir 
por  concurrir  a  pagar  el  costo  demográfico  o  el  costo 
económico  de  la  acción  combativa),  y  simultáneamente 
son  perjudicados  o  amenazados  por  la  acción  combativa 
realizada  por  las  sociedades  adversarias.  En  términos 
generales  (vale  decir,  en  relación,  no  a  las  condiciones 
particulares  de  una  guerra  dada,  sino  a  las  condiciones 
de  la  generalidad  de  las  guerrasj,  hasta  el  período  inme- 
diatamente anterior  a  la  época  moderna,  las  guerras  eran 
realizadas  por  una  parte  de  las  sociedades  beligerantes 
generalmente  poco  considerable  y  el  resto  de  estas  so- 
ciedades permanecía  disociado  del  conflicto  que  se  desa- 
rrollaba (ni  intervenía  directamente  en  la  acción  com- 
bativa realizada  por  la  sociedad  dada,  ni  era  afectado 
directamente  por  la  acción  combativa  de  las  sociedades 
adversarias).  Esta  parte  de  las  sociedades  beligerantes 
que  permanecía  disociada  del  conflicto  militar  era  afec- 
tada, a  consecuencia  de  éste,  solo  por  la  repercusión  de 
sus  efectos  (acrecimiento  o  decrecimiento  de  la  densidad 
de  riqueza  mobiliaria  dentro  de  las  sociedades  dadas,  etc.). 
Ahora  bien,  esta  parte  de  •  las  sociedades  beligerentes 
ha  \  en  ido  decreciendo  durante  la  época  moderna  —  mien- 
tras iba  acreciendo  el  valor  proporcional  del  núcleo  que 
realizaba  la  guerra  —  y  ha  llegado  a  desaparecer  una  vez 
que  este  núcleo  llegó  a  constituir  la  totalidad  de  las  socie- 
dades dadas. 

Por  consiguiente,  durante  la  época  moderna  ha  acre- 
cido considerablemente:  por  una  parte  la  proporción  de 
las  sociedades  beligerantes  que  concurre  a  la  realización 
de  la  acción  combativa  (sea  integrando  los  ejércitos  o 
bien  procurando  los  recursos  económicos  necesarios  para 
la  realización  de  la  acción  combativa);  por  otra  parte 
el    valor   proporcional    del    radio    de    la    acción    combativa 
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en  relación  a  las  condiciones  de  las  sociedades  beli- 
gerantes (en  otros  términos,  a  igualdad  de  extensión  terri- 
torial, población  y  demás  condiciones  de  una  sociedad 
beligerante,  el  radio  de  su  acción  combativa  es  conside- 
rablemente mayor). 

A  este  doble  fenómeno  se  ha  agregado  im  acreci- 
miento progresivo  y  considerable  de  la  intensidad  de  la 
acción  combativa  (vale  decir  de  la  cantidad  de  medios 
puestos  en  acción  y  la  cantidad  de  acción  realizada  a 
igualdad  del  radio  de  esta),  y  por  consiguiente  de  su  costo 
económico  a  igualdad   de  radio. 

Es  decir  que,  mientras  por  una  parte  el  pequeño 
núcleo  que  antes  'de  la  época  moderna  (en  la  mayor 
parte  de  dos  casos)  realizaba  la  g-uerra  se  ha  exten- 
dido liasta  llegar  a  constituir  la  totalidad  de  las  socie- 
dades dadas,  y  lia  acrecido  paralelamente  el  radio  de 
acción  de  este  núcleo,  por  otra  parte  ha  acrecido  pro- 
gresivamente la  cantidad  de  acción  realizada,  sea  dentro 
de  un  radio  igtial  o  bien  por  una  mismia  cantidad  de 
individuos  que  realizan  la  guerra  (sea  obrando  como  com- 
batientes, o  bien  concurriendo  a  pagar  el  costo  económico 
de  la  guerra). 

Por  consiguiente:  1.°)  Ha  acrecido  considerablemente 
—  a  igualdad  de  población  _  total  de  la  sociedad  belige- 
rante —  la  cantidad  de  individuos  no  combatientes  que 
concurren  a  la  realización  de  la  guerra.  2°)  Habien- 
do acrecido  paralelamente  la  parte  de  la  sociedad  adver- 
saria contra  la  cual  es  realizada  la  guerra  (vale  decir  — 
a  igualdad  de  condiciones  de  la  sociedad  adversaria  — 
la  cantidad  de  individuos  contra  los  cuales  es  realizada 
la  guerra,  el  valor  espacial  de  los  objetivos  geográficos 
de  la  acción  combativa,  etc.,  etc.),  ese  acrecimiento  de 
cantidad  de  individuos  que  concurren  a  la  realización 
de  la  guerra  no  ha  determinado  un  decrecimiento  de  la 
cantidad  media  de  dinamismo  (dinamismo  económico,  fi- 
sio  -  psicológico,  psicológico  y  de  otros  órdenes)  con  que 
cada  uno  de  los  individuos  dados  concurre  a  la  realiza- 
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ción  de  la  guerra:  en  razón  del  acrecimiento  de  la  canti- 
dad de  individuos  que  concurren  a  la  realización  de  la 
guerra  ha  decrecido  la  proporción  media  del  esfuerzo  total 
que  es  realizada  por  cada  individuo;  pero  dado  que  la 
cantidad  total  de  esfuerzo  realizado  —  a  igualdad  de  con- 
diciones de  una  y  otra  sociedad  beligerante  y  de  la  rela- 
ción proporcional  entre  el  valor  de  las  condiciones  de  una 
y  otra  (vale  decir:  en  tanto  la  población  de  la  sociedad 
considerada  sea  un  tercio  mayor  que  la  de  la  sociedad 
adversaria,  la  cantidad  de  esfuerzo  realizado  por  cada 
millón  de  población  total  de  la  sociedad  considerada, 
o  bien  la  cantidad  realizada  en  relación  a  cada  millón  de 
población  total  de  la  sociedad  adversaria;  en  tanto  la  po- 
blación de  una  sociedad  sea  aproximadamente  igual  a 
la  de  la  otra,  la  cantidad  de  esfuerzo  realizado  por  cada 
millón,  etc.,  etc.,  etc.)  —  ha  acrecido  aproximadamente  en 
la  misma  proporción,  la  cantidad  media  de  esfuerzo  que 
es  realizado  por  cada  individuo,  (considerada  exclusiva- 
mente en  tanto  es  determinada  por  la  cantidad  de  indi- 
\iduos  y  el  radio  de  acción)  ha  permanecido  aproximada- 
mente igual.  3.")  Pero,  habiendo  acrecido  considera- 
blemente —  a  igualdad  de  cantidad  de  individuos  que 
concurren  a  la  realización  de  la  g'uerra  o  bien  a  igualdad 
del  radio  de  acción  —  la  cantidad  total  de  esfuerzo  reali- 
zado (vale  decir  habiendo  acrecido  considerablemente 
la  intensidad  de  la  guerra),  ha  acrecido  en  la  misma 
proporción  la  cantidad  media  de  esfuerzo  realizado  por 
cada   individuo. 

La  cantidad  media  de  perjuicios  producidos  a  cada  in- 
dividuo integrante  de  la  sociedad  adversaria  ha  acre- 
cido en  razón  de  los  mismos  factores:  ha  acrecido  con- 
siderablemente la  cantidad  de  individuos  entre  los  cua- 
les se  distribuye  la  cantidad  total  de  perjuicios;  pero  la 
cantidad  total  de  perjuicios  no  ha  permanecido  estable  — • 
ni  ha  acrecido  sólo  en  la  misma  proporción  que  la  can- 
tidad de  individuos  perjudicados  —  sino  ha  acrecido  en 
proporción  considerablemente  mayor  que  esta  cantidad 
de  indi\iduos  y,   por  consiguiente,   la  cantidad  media  de 
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perjuicios  producidos  a  cada  individuo  ha  acrecido  con- 
siderablemente. 


La  estabilidad  o  iupsfahilidad  de  anos  a  otros  casos,  durante 
este  siglo,  del  costo  medio  para  cada  individuo  de  la 
realización  de  la  guerra  por  la  sociedad  (pie  integra,  y 
de  los  perjuicios  medios  producidos  a  cada  indiriduo 
por  la  sociedad  enemiga. 

Ahora  bien,  es  necesario  no  perder  de  vista  que  las 
apreciaciones  que  acabamos  de  establecer  lo  están  en 
términos  generales. 

Los  perjuicios  resultantes  de  la  acción  combativa  rea- 
lizada por  la  misma  sociedad  dada  (en  otros  términos  la 
cantidad  media  de  dinamismo  con  que  cada  individuo 
concurre  a  la  realización  de  la  guerra)  constituye  durante 
este  siglo  —  a  igualdad  de  relación  proporcional  entre  el 
valor  de  las  condiciones  de  una  y  el  de  las  de  la  otra 
sociedad  —  un  factor  apro.ximadamente  constante  de  unos 
a  otros  casos  (P.e.  i.").  Dadas  dos  sociedades  en  guerra 
(a  y  b)  cada  una  de  las  cuales  tenga  un  dinamismo  to- 
tal aproximadamente  igual  al  de  la  otra  y  que  definire- 
mos como  2,  y  otras  dos  sociedades  en  guerra  (r  y  d) 
cada  una  de  las  cuales  tenga  un  dinamismo  total  aproxi- 
madamento  igual  al  de  la  otra  y  que  definiremos  como 
3 ;  la  cantidad  media  de  perjuicios  resultante  para  cada 
individuo  de  la  acción  combativa  realizada  por  la  sociedad 
que  integra,  será  aproximadamente  igual  en  a,  en  b, 
c  y  en  d.  2.")  Dada  ^una  sociedad  e  cuyo  dinamismo 
total  definiremos  como  2  en  guerra  con  una  sociedad  /, 
cuyo  dinamismo  total  definiremos  como  3,  y  una  socie- 
dad g.  cuyo  (dinamismo  total  definiremos  como  4  en  gue- 
rra con  una  sociedad  h  cuyo  dinamismo  total  definiremos 
como  6:  la  cantidad  media  de  los  perjuicios  dados  de 
será  aproximadamente  igual  en  ^  y  en  ^,  y  lo  será  tam- 
bién  en   /  y  en   //,  pero  será  menor  en  /  o  //   que  en  e 
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O  g,  puesto  que  tanto  para  /  como  para  /;  su  radio  |cle 
acción  (resultante  de  las  condiciones  de  la  sociedad  ad- 
versaria) será  menor  (en  proporción  a  la  cantidad  de  in- 
dividuos de  la  sociedad  considerada  que  concurren  a  la 
realización  de  la  guerra)  que  para  e  o  g.  Tanto  /  co- 
mo h  —  cuyo  dinamismo  está  en  relación  al  de  las  so- 
ciedades adversarias  en  Las  proporciones  3:2  y  6:4  — 
podrán  realizar  la  guerra  manteniendo  en  acción,  no  la 
totalidad,  sino  una  proporción  menor  de  su  dinamismo 
potencial  mientras  será  necesario  a.  e  y  g  —  cuyo  dina- 
mismo es  sólo  2  y  4  —  poner  en  acción  la  totalidad  de  su 
dinamismo   potencial). 

En  cambio,  la  cantidad  media  de  perjuicios  produci- 
dos a  cada  individuo  integrante  de  la  sociedad  ad\ersa- 
ria  varía  considerablemente  de  unos  a  otros  casos,  puesto 
que  depende  esencialmente,  no  solo  de  la  cantidad  de 
acción  realizada  por  la  sociedad  dada  y  el  radio  de  esta 
acción  (resultante  de  las  condiciones  de  la  sociedad  ad- 
versaria), sino  también  de  la  eficacia  de  esta  acción  y 
del  desarrollo  del  conflicto  militar.  (Es  de  notar  que 
el  desarrollo  del  conflicto  militar  depende,  no  sólo  de  los 
factores  que  acabamos  de  señalar,  sino  también  de 
factores  accidentales  o  transitorios  que,  teijiendo  un  di- 
namismo propio  poco  considerable  pero  obrando  como 
factores  de  declanchement  —  \ale  decir  determinando  acci- 
dentalmente la  puesta  en  acción  de  factores  latentes  mu- 
cho más  considerables  —  producen  indirectamente  efectos 
muchas  \eces  mayores  que  la  eficiencia  directa  de  su  dina- 
mis,mo).  En  la  totalidad  o  la  casi  totalidad  de  los  casos, 
la  cantidad  media  de  estos  segundos  efectos  ]>ara  cada 
indi\iduo  es  —  a  igualdad  de  relación  proporcional  entre 
el  dinamismo  total  de  una  y  otra  sociedad  beligerante  — 
considerablemente  mayor  en  las  sociedades  vencidas  que 
en  las  sociedades  vencedoras  (en  los  casos  supuestos 
anteriormente:  si  la  sociedad  cuyo  dinamismo  es  2  vence 
a  aquella  cuyo  dinamismio  es  3,  y  la  sociedad  cu)(>  dina- 
mismo es  6  \'cnce  a  aquella  cuyo  dinamismo  es  4,  la  can- 
tidad media  de  los  perjuicios  dados  será  considerablemen- 
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te  mayor  en  la  sociedad  cuyo  dinamismo  era  3  —  \"en- 
cida  —  que  en  aquella  cuyo  dinamismo  era  6.  —  vence- 
dora —  a  pesar  de  que  el  dinamismo  de  una  y  otra  es- 
taba, en  relación  al  de  las  respectivas  sociedades  ad- 
versarias, en  la  proporción  2:3  (i).  Además  —  a  igualdad 
de  relación  proporcional  entre  el  valor  dinámico  total  de 
la  sociedad  considerada  y  el  de  la  sociedad  adversaria- — 
la  cantidad  media  de  estos  segundos  perjuicios  varía 
considerablemente  de  una  a  otra  sociedad  vencida,  y 
varía  también  considerablemente  de  una  a  otra  sociedad 
vencedora.  (En  ciertos  casos,  en  razón  de  la  situación 
geográfica  o  las  condiciones  económicas  de  la  sociedad 
ulteriormente  vencedora,  la  sociedad  ulteriormente  ven- 
cida podrá  perturbar  considerablemente,  durante  el  pri- 
mer período  de  la  guerra,  su  comercio  exterior  o  su  pro- 
ducción industrial,  etc.,  etc.  En  otros  casos  —  nienos 
probables  —  los  ejércitos  de  la  sociedad  ulteriormente  ven- 
cida invadirán,  durante  el  primer  período  de  la  guerra, 
una  proporción  considerable  del  territorio  de  la  socie- 
dad ulteriormente  vencedora.  Del  mismo  modo,  tanto 
lia  proporción  espacial  del  territorio  de  la  sociedad  ven- 
cida que  es  invadida  por  los  ejércitos  de  la  sociedad  ven- 
cedora, como  el  valor  proporcional  de  la  densidad  de  la 
riqueza  total  y  la  de  la  población  dentro  de  esta  región  — 
vale  decir  el  valor  proporcional  de  una  y  otra  densidad 
en  relación  a  las  densidades  medias  dentro  de  la  socie- 
dad dada  —  variarán  considerablemente  de  unos  a  otros 
casos  a  igualdad  de  relación  proporcional  entre  el  valor 
dinámico  total  de  ima  y  otra  sociedad;  y  por  consiguiente, 
variarán  también  considerablemente  —  a  igualdad  de  re- 
lación proporcional  entre  el  valor  dinámico  total  de  una 
y  otra,  sociedad  —  la  cantidad  media  de  perjuicios  pro- 
ducidos a  cada  individuo  integrante  de  la  sociedad  venci- 
da por  la  sociedad  vencedora).      (Es  de  notar  que  todas 


(i)  Es  necesario  no  perder  de  vista  que,  en  razón  de  los  factores 
accidentales  que  hemos  señalado  y  otros  factores  particulares,  una 
sociedad  cuyo  dinamismo  total  sea  menor  puede  vencer  a  otra  cuyo 
dinamismo  total  sea  mayor. 
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las  apreciaciones  establecidas  en  este  capítulo,  es  decir, 
tanto  las  últimas  apreciaciones  como  aquellas  anteriores 
cuyo  alcance  estamos  definiendo,  lo  están  en  relación  a  la 
acción  realizada  o  los  perjuicios  producidos  durante  un 
mismo  espacio  de  tiempo). 


§  3 

Análisis  de  las  apreciaciones  establecidas  en  este  capítulo  en 
relación  a  l((s  apreciaciones  establecidas  en  el  capitulo 
anterior. 

En  este  capítulo,  al  establecer  nuestras  apreciaciones 
hemos  prescindido  de  la  diferenciación  entre  los  efectos 
demográficos  de  la  guerra  y  los  efectos  de  otros  órdenes, 
y  la  diferenciación  entre  los  efectos  desfavorables  para 
los  combatientes  y  los  efectos  desfavorables  para  la  po- 
blación civil,  que  constituyen  el  punto  de  partida  de  este 
estudio,  y  hemos  prescindido  también  de  las  diferencia- 
ciones que  hemos  establecido  en  el  capítulo  I  y  en  el 
principio  de  este  capítulo  (efectos  A  y  efectos  B, 
y  i.°)  efectos  resultantes  de  la  acción  combativa  rea- 
lizada por  una  y  otra  sociedad,  2.°j  efectos  resultantes 
de  la  adaptación  de  la  población  civil  a  la  situación  de 
guerra).  Para  entrar  a  examinar  los  distintos  órdenes 
de  perjuicios  que  habíamos  diferenciado  anteriormente 
nos  era  necesario  definir  sintéticamente  la  modificación 
de  las  condiciones  generales  de  la  guerra  producida  du- 
rante la  época  moderna,  y  para  establecer  esta  definición 
con  mayor  nitidez  hemos  prescindido  de  aquellas  diferen- 
ciaciones anteriores,  limitándonos  a  diferenciar  los  efec- 
tos de  la  guerra  en  acción  realizada  y  perjuicios  pro- 
ducidos 

Ahory  bien,  es  necesario  no  perder  de  vista  que  iiabía- 
mos  establecido  anteriormente  que,  en  términos  generales, 
los  perjuicios  demográficos  resultantes  de  la  guerra  para 
la  población  ci\il  de  las  sociedades  vencidas  han  .icrecido, 
no    en    la    misma    ¡jroporción,    sino  en    proporción    menor 
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que  los  perjuicios  resultantes  para  la  población  civil  de 
las  sociedades  vencedoras.  Hemos  establecido  también 
que  esta  diferencia  de  acrecimiento  resulta,  no  de  un 
menor  acrecimiento  de  los  perjuicios  A  y  los  perjuicios 
13  para  las  sociedades  vencidas,  sino  exclusivamente  de 
la  estabilización  de  los  perjuicios  B  en  el  nivel  medio 
que  alcanzaban  al  principio  de  la  época  moderna.  Ahora 
bien,  al  analizarlos  perjuicios  B,  ulteriormente,  establece- 
remos que  esta  estabilización  ha  resultado  de  un  decreci- 
miento progresi\'o  de  los  perjuicios  producidos  por  los 
ejércitos  enemigos  a  la  población  civil  de  las  regiones 
en  las  que  combaten  o  que  ocupan,  el  que  se  ha  produci- 
do simultáneamente  a  un  acrecimiento  progresivo  de  los 
perjuicios  producidos  a  esta  misma  población  civil  por 
los  ejércitos  de  la  sociedad  que  integra.  Es  decir  que 
tal  diferencia  entre  el  acrecimiento  de  los  perjuicios  de- 
mográficos resultantes  de  la  guerra  para  la  población 
civil  de  unas  y  otras  sociedades,  ha  resultado  —  no  de 
lui  menor  acrecimiento  para  la  población  civil  de  las 
sociedades  \encidas  del  costo  medio  (por  individuo)  de 
la  acción  combativa  realizada  por  estas  sociedades  y  la 
adaiptación  de  tal  población  civil  a  la  situación  de  guerra 
—  sino  exclusivamente  de  un  decrecimiento  de  la  cantidad 
media  de  perjuicios  (por  individuo)  producidos  directa- 
mente por  los  ejércitos  enemigos  a  la  población  civil  de 
las  regiones  en  las  que  combaten  o  que  ocupan  (no  de 
la  cantidad  media  de  todos  los  perjuicios  producidos  a 
esta  población  civil  por  la  sociedad  enemiga,  puesto  que 
la  sociedad  enemiga  le  produce  no  sólo  perjuicios  B  — 
que  estamos  considerando  —  sino  también  indirectamente 
perjuicios  A,  cuyo  valor  medio  ha  acrecido  considerable- 
mente: perjuicios  resultantes  de  condiciones  de  vida  des- 
favorable determinadas  por  la  perturbación  del  comer- 
cio, etc.). 

Pero  es  de  notar  que  en  el  capítulo  I  habíamos  de- 
finido los  perjuicios  B  a  igualdad  de  duración  de  la  ac- 
ción combativa  o  la  ocupación  de  las  regiones  dadas 
y  exclusivamente  en  relación   a  la  población   civil  de  las 
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regiones  dadas,  vale  decir  (en  tanto  se  les  considere 
en  relación  a  cada  sociedad  dada  en  conjunto)  a  igual- 
dad de  la  proporción  de  la  población  civil  total  consti- 
tuida por  la  población  ci\il  de  las  regiones  dadas.  (Al 
inferir  de  la  definición  de  la  variación  de  los  perjuicios  A 
y  la  de  los  perjuicios  B  una  definición  sintética  de  los 
perjuicios  demográficos  totales  para  la  población  civil, 
hemos  establecido  una  diferenciación  entre  las  sociedades 
cuyo  territorio  no  ha  sido  invadido  considerablemente  y 
aquellas  cuyo  territorio  lo  ha  sido  en  parte  considerable. 
Pero  —  establecida  esta  diferenciación  —  al  comparar  los 
efectos  de  la  guerra  al  principio  de  la  época  moderna 
con  sus  efectos  durante  este  siglo,  hemos  mantenido 
los  términos  de  nuestra  definición  de  los  perjuicios  B : 
hemos  comparado  los  efectos  totales  al  principio  de  la 
época  moderna  para  una  sociedad  cuyo  territorio  no 
ha  sido  invadido  considerablemente  con  los  efectos  to- 
tales durante  este  siglo  para  una  sociedad  cuyo  territorio 
tampoco  ha  sido  invadido  considerablemente,  y  los  efectos 
totales  al  principio  de  la  época  moderna  para  una  so- 
ciedad cuyo  territorio  ha  sido  invadido  en  parte  conside- 
rable con  los  efectos  totales  durante  este  siglo  para  una 
sociedad  cuyo  territorio  lo  ha  sido  también).  Ahora  bien, 
hemos  establecido  anteriormente  —  en  el  parrágrafo  i,  b) 
de  este  capítulo  —  que  Idurante  la  época  moderna  ha  acre- 
cido progresiva  y  considerablemente  el  valor  del  radio 
de  la  acción  combativa  en  proporción  a  las  condiciones 
de  la  sociedad  contra  la  cual  es  realizada  esta,  y  que 
este  acrecimiento  comprende  un  acrecimiento  del  valor 
proporcional  de  la  extensión  de  los  objetivos  geográficos 
terrestres  de  esta  acción  (en  términos  más  precisos  los 
objetivos  geográficos  de  la  acción  militar)  en  relación 
al  territorio  total  de  la  sociedad  contra  la  cual  es  reali- 
zada. Por  consiguiente — aún  cuando,  en  relación  a  la 
población  de  las  regiones  en  las  cuales  se  realiza  la  ac- 
ción combativa  o  que  están  invadidas,  el  valor  medio 
de  los  perjuicios  B  (su  valor  para  cada  individuo  en 
tanto   se  les   considere,   no  en  un  caso  dado,  sino   en   el 
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conjunto  de  los  casos)  ha  permanecido  aproximadamente 
estable  —  el  valor  medio  de  estos  perjuicios  considerados 
en  el  conjunto  de  los  casos  y  distribuidos  en  cada  caso 
entre  la  totalidad  de  la  población  civil  de  la  sociedad 
dada  ha  acrecido  en  razón  del  acrecimiento  del  valor  pro- 
porcional de  los  objetivos  geográficos  de  la  acción  mi- 
litar: la  cantidad  media  de  perjuicios  producidos  a  cada 
individuo  perjudicado  directamente  ha  permanecido  aproxi- 
madamente estable,  pero  la  cantidad  de  individuos  per- 
judicados directamente  —  a  igualdad  de  población  total 
de  la  sociedad  dada  —  ha  acrecido,  y  por  consiguiente 
ha  acrecido  en  la  mismla  proporción  la  resultante  de  la 
cantidad  total  de  perjuicios  distribuida,  no  ya  entre  los 
individuos  perjudicados  directamente,  sino  entre  la  to- 
talidad de  la  población  civil  de  la  sociedad  considerada. 
Sin  embargo,  este  acrecimiento  del  valor  proporcional  de 
la  extensión  de  los  objetivos  geográficos  terrestres  •  de 
la  acción  militar  es  mucho  menos  considerable  (en  tanto 
que  acrecimiento  proporcional)  que  el  acrecimiento  del 
radio  total  de  la  acción  combativa.  El  acrecimiento  del 
radio  de  acción  total  ha  resultado  en  su  mayor  parte 
de:  la  inclusión  en  este  radio  de  una  parte  muy  con- 
siderable de  la  población  civil  de  la  sociedad  enemiga 
que  antes  de  la  época  moderna,  en  la  generalidad  de 
los  casos,  no  estaba  comprendida  en  el  mismo  (la  po- 
blación de  las  regiones  otras  que  aquellas  en  las  que  se 
realiza  la  acción  combativa  o  que  son  invadidas,  la  que 
durante  este  siglo,  en  la  generalidad  de  los  casos,  es 
perjudicada  indirectamente  por  medio  de  la  perturbación 
del  comercio  internacional,  etc.,  etc.);  la  indusión  en  el 
mismo  de  formas  de  vida  colectiva  que  antes  de  la  época 
moderna  no  estaban  comprendidas  en  el  mismo;  y  un 
acrecimiento  proporcional  de  otros  factores  de  este  radio 
de  acción  considerablemente  mayor  que  el  de  los  obje- 
tivos geográficos  terrestres  (particularmente  los  obje- 
tivos marítimos,  definidos  sea  en  razón  de  su  valor 
espacial  o  bien  de  su  valor  en  relación  a  las  comunicacio- 
nes marítimas).     El  acrecimiento  proporcional  de  los  ob- 
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jetivos  geográficos  terrestres  de  la  acción  militar  —  diso- 
ciados de  estos  otros  factores  —  es  menos  considerable 
que  el  decrecimiento  proporcional  de  la  cantidad  media 
de  perjuicios  (por  individuo)  producidos  directamente  por 
los  ejércitos  enemigos  a  la  población  civil  de  las  regio- 
nes que  ocupan  o  en  las  que  se  realiza  la  acción  com- 
bativa. Por  consiguiente  —  a  pesar  de  que  los  perjuicios 
B  considerados  en  conjunto  en  relación  a  cada  individuo 
dentro  de  las  regiones  dadas  han  permanecido  aproxi- 
madamente estables,  y  el  valor  medio  de  estos  perjuicios 
distribuidos  entre  la  totalidad  de  la  población  civil  de  la 
sociedad  considerada  ha  acrecido  sensiblemente  —  sub- 
siste, además  de  un  decrecimiento  considerable  del  va- 
lor medio  de  los  perjuicios  producidos  directamente  por 
los  ejércitos  enemigos  (comprendidos  dentro  de  los  per- 
juicios B)  distribuidos  exclusivamente  entre  los  indivi- 
duos perjudicados  directamente,  un  decrecimiento  sensi- 
ble del  valor  de  estos  perjuicios  distribuidos  entre  la  to- 
talidad de  la  población  civil  de  la  sociedad  considerada. 
Tenemos,  pues,  que  los  distintos  factores  que  constitu- 
yen los  perjuicios  producidos  a  la  población  civil  de  la 
sociedad  enemiga  han  variado  en  sentidos  opuestos:  en 
términos  generales,  i."  los  perjuicios  producidos  indi- 
rectamente a  esta  población  han  acrecido  paralelamente  al 
costo  medio  (por  individuo)  de  la  acción  realizada  para 
la  población  total  de  la  sociedad  considerada  (o  a  su 
costo  medio  en  relación  a  la  población  total  de  la  sociedad 
enemiga),  2."  los  perjuicios  producidos  directamente  a  una 
parte  de  esa  población  (la  población  de  las  regiones  in- 
vadidas o  en  las  que  se  realiza  la  acción  combativa), 
considerados  en  relación  a  la  totalidad  de  la  misma,  han 
decrecido  sensiblemente.  Totalizados  uno  y  otro  factor 
subsiste  un  acrecimiento  de  la  cantidad  media  de  per- 
juicios producidos  a  la  totalidad  de  la  población  civil  de 
la  sociedad  enemiga,  que  es  considerable  pero  sensible- 
mente menor  que  el  acrecimiento  del  costo  medio  de  la 
acción  realizada  (por  individuo)  para  la  totalidad  de  la 
población    de    cada    sociedad    dada. 

iST.  ORir..  •  XLiv-24 
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Tenemos,  pues,  que:  i.°)  a  igualdad  de  relación  pro- 
procional  entre  el  valor  dinámico  total  de  una  y  otra  so- 
ciedad, la  cantidad  media  de  perjuicios  totales  produci- 
dos (perjuicios  producidos  a  la  población  civil  y  perjuicios 
producidos  a  los  individuos  integrantes  de  los  ejércitos) 
es  considerablemente  mayor  en  las  sociedades  vencidas 
que  en  las  sociedades  vencedoras;  2°)  a  igualdad  de  tal 
relación  proporcional,  esta  cantidad  media  varía  considera- 
blemente de  unas  a  otras  sociedades  vencidas  y  de  unas  a 
otras  sociedades  vencedoras;  3.°)  a  igualdad  de  todas  las 
demás  condiciones  (relación  proporcional  entre  el  valor  di- 
námico de  la  sociedad  considerada  y  el  de  la  sociedad  ad- 
versaria, resultado  de  la  guerra  para  la  sociedad  considera- 
da, etc.)  la  cantidad  media  de  perjuicios  totales  producidos 
a  la  población  civil  de  la  sociedad  adversaria  ha  acrecido, 
no  paralelamente  al  costo  medio  de  la  acción  realizada 
para  la  totalidad  de  la  población  de  cada  sociedad  dada, 
ni  paralelamente  a  la  cantidad  media  de  perjuicios  pro- 
ducidos a  los  individuos  integrantes  de  los  ejércitos  ene- 
migos, sino  en  proporción  sensiblemente  menor  que  es- 
tos dos    factores. 

Es  decir  que,  mientras  la  cantidad  media  de  esfuerzo 
realizado  constituye  durante  este  siglo  —  a  igualdad  de 
relación  proporcional  entre  el  valor  dinámico  total  de  una 
y  otra  sociedad  —  un  factor  aproximadamente  constan- 
te, la  cantidad  media  de  perjuicios  producidos  varía  consi- 
derablemente de  unos  a  otros  casos,  durante  este  siglo, 
y  además  durante  la  época  moderna  ha  acrecido  en  me- 
nor proporción  que  la  cantidad  media  de  esfuerzo.  Por 
consiguiente,  mientras  la  definición  sintética  de  la  varia- 
ción (durante  la  época  moderna)  de  la  cantidad  media 
de  esfuerzo  realizado,  que  hemos  establecido  al  final  del 
capítulo  anterior,  es  aproximadamente  exacta,  no  sólo  en 
relación  al  conjunto  de  los  casos,  sino  también  en  rela- 
ción a  cada  uno  de  la  generalidad  de  los  casos,  la  de- 
finición sintética  de  la  variación  de  la  cantidad  media 
de  perjuicios  producidos  que  hemos  establecido  a  con- 
tinuación de  aquélla  es  aproximadamente  exacta  sólo 
en  relación  al  conjunto  de  los  casos. 
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§     i 

Síntesis  de  las  apreciaciones  esfahlecidas. 

Ahora  bien  —  si  restablecemos  nuevamente  las  diferen- 
ciaciones que  habíamos  establecido  anteriormente  entre: 
1°)  a)  los  prejuicios  demográficos,  y  b)  los  perjuicios  de 
otros  órdenes  resultantes  de  la  guerra;  2°)  a)  los  perjuicios 
demográficos  resultantes  para  la  parte  de  la  población 
que  constituye  los  ejércitos,  y  b)  los  perjuicios  demográ- 
ficos resultantes  para  la  población  civil;  3.°)  a)  los  per- 
juicios resultantes  meramente  de  la  existencia  de  la  si- 
tuación de  guerra,  y  b)  los  j>erjuicios  resultantes  direc- 
tamente de  la  acción  militar  combativa  o  de  la  ocu- 
pación de  las  regiones  dadas  por  ejércitos  enemigos  — 
tenemos  que,  dadas  las  apreciaciones  que  hemos  estableci- 
do anteriormente:  considerada  exclusivamente  la  parte 
de  la  población  civil  que  concurre  a  la  realización  de 
la  guerra,  la  cantidad  media  de  perjuicios  demográficos 
resultantes  de  la  acción  combativa  realizada  por  la  so- 
ciedad considerada  y  la  adaptación  de  tal  parte  de  la 
población  civil  a  la  situación  de  guerra  (costo  de  la 
guerra  en  esfuerzo  realizado,  en  modificaciones  desfa- 
vorables de  las  condiciones  fisiológicas,  fisio  -  psicológicas 
y  psicológicas  de  los  individuos  considerados,  etc.,  etc.), 
ha  acrecido  en  razón  del  acrecimiento  de  la  intensidad 
de  la  acción  combativa  (no  sólo  la  acción  combativa 
realizada  por  los  ejércitos  en  campaña  —  es  decir  no 
sólo  la  acción  militar  —  sino  la  totalidad  de  la  acción 
realizada  por  la  sociedad  considerada  para  perjudicar 
al  conjunto  de  la  sociedad  adversaria  o  a  los  individuos 
integrantes  de  la  misma);  considerado  el  conjunto  de 
la  población  civil  de  la  sociedad  considerada,  la  canti- 
dad total  'de  tales  perjuicios  para  esta  población  —  a 
igualdad  de  cantidad  de  la  misma  —  ha  acrecido :  i .")  en 
razón  del  acrecimiento  ¡de  la  proporción  de  la  misma  que 
concurre  a  la  realización  de  la  guerra;  2.")  en  razón  del 
acrecimiento    de    la    intensidad   de    la   acción    combativa. 
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En  otros  términos  —  dado  que  el  radio  de  la  acción 
combativa  de  la  sociedad  considerada  ha  acrecido  para- 
lelamente a  la  proporción  de  su  población  civil  que  con- 
curre a  la  realización  de  la  guerra  —  la  diferencia  en- 
tre el  nivel  medio  de  las  condiciones  de  vida  generales 
en  la  sociedad  considerada  durante  el  período  inmedia- 
tamente anterior  a  la  guerra  y  el  nivel  medio  de  estas 
condiciones  durante  la  situación  de  guerra  (considerada 
en  tanto  es  determinada  por  la  misma  sociedad  dada  o 
su  gobierno),  ha  acrecido  progresivamente,  durante  la 
época  moderna,  en  razón  de:  i.°)  el  acrecimiento  de  Li 
proporción  de  la  población  civil  que  concurre  a  la  reali- 
zación de  la  guerra;  2°)  el  acrecimiento  de  la  intensidad 
de  la   acción    combativa. 


CAPITULO  lll 

EL  CARÁCTER  PARTICULAR  O  GENERAL,  V  EL  CARÁCTER  ARBITRARIO 
O  CONTRACTUAL  DE  LAS  MODIFICACIONES  DE  CONDICIONES  DE 
VIDA  DE  INDIVIDUOS  CIVILES  DETERMINADAS  POR  LA  MISMA 
SOCIEDAD    DADA. 

Antes  de  entrar  a  examinar  separadamente  los  dos 
órdenes  de  perjuiciois  comprendidos  dentro  de  los  per- 
juicios A  que  habíamos  diferenciado  anteriormente  —  i .") 
perjuicios  resultantes  de  modificaciones  de  las  condicio- 
nes de  vida  resultantes  de  la  acción  combativa  realizada 
por  la  sociedad  considerada  y  modificaciones  determi- 
nadas por  la  sociedad  adversaria  (no  modificaciones  pro- 
ducidas directamente  por  sus  ejércitos  en  regiones  ocu- 
padas o  en  las  que  se  realiza  la  acción  combativa);  2.") 
perjuicios  resultantes  de  la  adaptación  de  la  población 
civil  a  la  situación  de  guerra  —  nos  es  necesario  exa- 
minar la  evolución  durante  la  época  moderna  y  el  estado 
actual  de  ciertas  condiciones  comunes  a  los  perjuicios 
resultantes  de  la  acción  combativa  realizada  por  la  so- 
ciedad   dada    y  a  aquellos    resultantes    de    la   adaptación 


LOS    PERJUICIOS    RIÍSUI.TAXTES    DE    LA    GUERRA  _-^J^ 

de  la  población  ci\il  a  la  situación  ele  guerra,  pero  no 
a  los  perjuicios  resultantes  de  modificaciones  de  las  con- 
diciones de  vida  determinadas  por  la  sociedad  adversaria. 


§  1 

L(i  cuoluciÓH  desde  las  formas  particidiir  ij  arbitraria  hacia 
las  formas  <iPiieral  ¡j  contradatil  (durante  la  época  mo- 
derna) de  la  diferenciación  entre  los  indiridaos  inte- 
íp'antes  de  los  ejércitos  ¡j  la  población  ciril,  ij  de  las 
modificaciones  de  condiciones  de  riila  de  los  indieiduos 
ciciles. 

En  raziHi  de  la  evolución  hacia  el  auto  -  gobierno  (du- 
rante la  época  moderna)  de  las  sociedades  cjue  alcan- 
zan o  exceden  el  ni\el  medio  de  civilización  en  el  mo- 
mento dado,  las  modificaciones  de  las  condiciones  de 
vida  de  la  población  civil  resultantes  de  la  acción  com- 
bativa de  la  sociedad  considerada  (en  otros  términos, 
los  perjuicios  demográficos  resultantes  de  tal  acción  para 
la  población  civil)  han  evolucionado  desde  formas  neta- 
mente arbitrarias  en  la  generalidad  de  los  casos  hacia 
formas   contractuales. 

Durante  los  períodos  anteriores  a  la  época  moderna, 
en  una  iHcjporción  considerable  de  casos  la  diferencia- 
ción entre  la  población  civil  y  los  individuos  integran- 
tes de  los  ejércitos  era  establecida  en  cierta  parte  ar- 
bitrariamente por  los  gobiernos  o  las  clases  gobernantes 
c[Uf  iniciaban  \-  dirigían  la  empresa  militar:  los  ejércitos 
eran  constituidos  -además  de  militares  profesionales  asa- 
lariados que  participaban  del  producto  de  las  victorias  — 
por  individuos  reclutados  arbitrariamente.  Es  decir  que, 
en  estos  casos,  se  imponía  arbitrariamente  (es  decir,  no 
en  razón  de  leyes  o  disposiciones  generales  que  afectaran 
a  todos  los  individuos  que  se  encontrasen  dentro  de  de- 
terminadas condiciones  generales:  edad,  condiciones  fisio- 
psicológicas,  etc.).  a  cierta  proporción  de  los  individuos 
inteL^rantes   de    la    población   civil   en  el   momento   en   que 
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era  iniciada  la  empresa  militar,  la  obligación  de  concu- 
rrir a  la  realización  de  la  acción  combativa  en  tanto 
t[ue  combatientes.  Además,  en  una  proporción  consi- 
derable de  los  casos  en  que  una  parte  de  los  individuos 
integrantes  de  la  población  civil  que  no  eran  recluta- 
dos  concurrían  a  la  realización  de  la  guerra,  esta 
coopei-ación  no  resultaba  de  un  acuerdo  contractual 
entre  los  individuos  dados  y  el  gobierno,  ni  era  reali- 
zada por  estos  individuos  en  razón  de  leyes  o  reglamentos 
que  afectaran  igualmente  a  todos  los  individuos  que  se 
encontrasen  dentro  de  condiciones  determinadas,  sino 
les  era  impuesta  arbitrariamente:  el  gobierno  o  la  clase 
gobernante  imponían  arbitrariamente  contribuciones  pe- 
cuniarias, el  gobierno  o  la  clase  gobernante  —  o  bien 
los  mismos  ejércitos  en  campaña  —  confiscaban  arbitra- 
riamente víveres  u  otros  productos  que  eran  necesarios 
a  estos  ejércitos,  e  imponían  arbitrariamente,  a  indivi- 
duos civiles,  prestaciones  de  servicios.  Además,  en  es- 
tos casos,  esta  parte  de  la  población  civil  a  la  que  era 
impuesto  arbitrariamente  su  cooperación  a  la  realización 
de  la  acción  combativa,  no  participaba  de  los  beneficios 
resultantes   de   las   victorias. 

En  cambio,  durante  este  siglo:  La  diferenciación  entre 
la  población  civil  y  los  individuos  integrantes  de  los  ejér- 
citos resulta  de  leyes  o  reglamentos  generales  que  afec- 
tan a  cada  uno  de  la  generalidad  de  los  individuos  in- 
tegrantes de  la  sociedad  en  razón  de  sus  condiciones  de 
orden  general  (en  otros  términos:  que  afectan  del  mismo 
modo  a  todos  los  individuos  que  se  encuentran  dentro 
de  las  mismas  condiciones  generales).  Del  mismo  mo- 
do, los  individuos  integrantes  de  la  población  civil  que 
concurren  a  la  realización  de  la  guerra  (sea  por  medio 
del  pago  de  contribuciones,  o  bien  por  medio  de  reco- 
nocimiento al  estado  de  un  derecho  de  preferencia  para 
la  adquisición  de  los  productos  que  producen  o  nego- 
cian, o  para  la  utilización  de  sus  servicios  o  de  las  ma- 
quinarias, elementos  de  transporte  que  les  pertenecen,  et- 
cétera),   realizan    esta    cooperación    en    razón    de    leyes 
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O  reglamentos  generales  que  afectan  del  mismo  mo- 
do a  todos  los  individuos  integrantes  de  la  sociedad 
dada  que  se  encuentran  dentro  de  las  mismas  condicio- 
nes de  orden  general.  Además,  la  totalidad  de  la  po- 
blación nacional  de  cada  sociedad  determina  o  concurre  a 
determumr  las  leyes  y  reglamentos  en  razón  de  los  cuales 
la  población  civil  es  diferenciada  de  los  individuos  que 
integran  los  ejércitos  y  es  realizada  la  cooperación  de  la 
población  civil,  en  la  proporción  en  que  la  sociedad  dada 
se  gobierna  a  sí  misma;  en  otros  términos,  tales  leyes  y 
reglamentos  tienen  el  carácter  de  acuerdos  contractua- 
les en  la  medida  en  que  la  sociedad  dada  se  gobierna 
a  sí  misma. 


Las  variaciones  de  anas  a  otras  sociedades  y  de  anos  a  otros 
casos  en  una  misma  sociedad  (durante  este  siglo),  del 
carácter  contractual  de  las  leyes  y  reglamentos  en  razón 
de  los  cuales  los  individuos  ciriles  integran  los  ejércitos 
o  concurren  a  Iii  realización  de  la  guerra. 

Ahora  bien,  mientras  el  carácter  general,  dentro  |de 
cada  sociedad  dada,  de  tales  leyes  y  reglamentos,  cons- 
tituye una  condición  general  existente  uniformemente  en 
la  generalidad  de  las  sociedades  que  alcanzan  o  exce- 
den el  nivel  medio  de  civilización,  el  carcáter  contractual 
de  tales  leyes  y  reglamentos  varía  considerablemente 
de  unas  a  otras  sociedades  y  puede  variar  también  consi- 
derablemente de  unos  a  otros  casos  dentro  de  una  mis- 
sociedad.      En  efecto: 

a)      LAS    LEYES    V    REGLAMENTOS    PRE  •  EXISTENTES    A    LA    GUERRA. 

En  tanto  tales  leyes  y  reglamentos  preexisten  al  esta- 
llido de  la  guerra  dada,  son  determinados  por  la  pobla- 
ción nacional  de  cada  sociedad  dada  en  la  proporción 
en  que  esta  sociedad  se  gobierna  a  sí  misma  en  tiempo 
de  paz.      Ahora   bien,  si  bien  durante  la  época  moderna 
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la  generalidad  de  las  sociedades  civilizadas  han  evo- 
lucionado hacia  (el  auto -gobierno,  en  el  momento  en 
que  estalló  la  Gran  Guerra  las  sociedades  que  se  go- 
bernaban positivamente  a  si  mismas  constituían  una  ex- 
cepción dentro  de  ese  conjunto:  el  auto -gobierno  exis- 
tía integralmente  en  Suiza  (en  razón  tanto  de  la  "organi- 
zación política  institucional  de  la  sociedad  dada,  como  de 
su  mentalidad  y  de  las  costumbres  ya  constituidas  dentro 
de  su  \ida  política),  y  existía  casi  integralmente  en  el 
Reino  Unido  (en  razón  de  la  mentalidad  de  la  sociedad 
dada  y  las  costumbres  ya  constituidas  dentro  de  su  vida 
política  antes  que  en  razón  de  su  organización  institucio- 
nal política;  en  la  generalidad  de  las  demás  sociedades 
que  alcanzan  o  lexceden  el  nivel  medio  de  civilización 
existía  el  auto  -  gobierno  en  relación  a  un  mayor  o  me- 
nor número  de  órdenes  de  hechos  esenciales,  o  bien 
el  auto  -  gobierno  por  Idelegación  sea  en  relación  a  la 
generalidad  de  los  órdenes  de  hechos  o  bien  en  relación 
a  un  mayor  o  menor  número  de  órdenes  de  hechos  (es 
decir  ya  no  el  auto  -  gobierno  —  el  gobierno  de  la  socie- 
dad dada  por  sí  misma  —  sino  la  designación  por  la  so- 
ciedad dada  de  los  individuos  que  han  de  gobernarla, 
sea  en  tanto  que  gobernantes  o  en  tanto  que  miembros 
de  los  cuerpos  parlamentarios;  en  otros  términos,  una 
influencia  más  o  menos  intensa  de  la  sociedad  sobre  la 
acción  gubernamental),  y  en  algunas  de  estas  socie- 
dades, no  sólo  el  auto -gobierno  por  delegación  exis- 
tía sólo  en  relación  a  un  número  de  hechos  relativamente 
reducido  y  no  existía  en  relación  a  todos  los  órdenes  de 
hechos  esenciales  (por  ej.,  no  existía  en  relación  a  la  in- 
niciación  de  guerras  contra  otras  sociedades)  sino  la  de- 
legación —  vale  decir  la  influencia  sobre  la  acción  guber- 
namental— era  realizada  solo  por  una  parte  de  la  pobla- 
ción nacional  de  la  sociedad  dada,  caracterizada  y  dife- 
renciada de  las  demás  como  clase,  o  bien  cada  uno  de 
una  parte  determinada  de  los  individuos  concurría  a  la 
realización  en  proporción  considerablemente  mayor  que 
rada  uno  de  la  generalidad  de  los  demás  (^voto  plural,  etc.) 
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lis  decir  que  en  el  mom^^nto  en  que  estalló  la  Gran  Guerra 
las  condiciones  de  la  vida  política  interna  de  las  so- 
ciedades que  alcanzaban  o  excedían  el  nivel  medio  de 
civilización  variaban  desde  el  auto  -  gobierno  integral  de 
7a  sociedad  dada  hasta  una  influencia  poco  intensa  de  la 
totalidad  de  esta  sobre  su  gobierno  o  una  influencia  in- 
tensa de  una  parte  determinada  de  la  sociedad  sobre 
el  gobierno  de  la  totalidad.  Sin  embargo,  estas  condi- 
ciones de  las  sociedades  dadas  constituían,  no  situacio- 
nes estables  y  tendientes  a  inmutabilizarse  durante  perío- 
dos considerables,  sino  situaciones  en  evolución  más  o 
menos  aceleradas  hacia  el  auto  -  gobierno. 

Por  consiguiente,  considerado  el  conjunto  de  las  socie- 
dades que  alcanzan  o  exceden  el  nivel  medio  de  civiliza- 
ción en  el  momento  dado:  en  términos  generales,  du- 
rante la  época  moderna  las  leyes  y  reglamentos  que  con- 
sideramos, en  tanto  preexisten  a  la  iniciación  de  la  gue- 
rra dada,  han  \ariado  considerablemente  desde  formas 
netamente  arbitrarias  hacia  la  fomia  de  acuerdo  contrac- 
tual; en  el  momento  en  que  estalló  la  guerra  actual  tales 
leyes  y  reglamentos  diferían  aún  considerablemente  de 
esta  última  forma,  pero  estaban  en  plena  evolución  ha- 
hacia    la    misma    y    tendían    a    adquirirla   definitivamente. 

6)      LAS  LUYKS  Y  RlXiLAMENTOS  E.STABLKCIUOS  DURANTE  LA  GUERRA. 

En  cambio,  en  tanto  tales  leyes  o  reglamentos  son  es- 
tablecidos ulteriormente  a  la  iniciación  de  la  guerra 
dada,  dentro  de  una  misma  sociedad  el  carácter  de 
acuerdo  contractual  (más  o  menos  definido  y  más  o 
menos  parcial)  que  tenían  en  tanto  eran  estableci- 
dos en  tiempo  de  paz  se  atenúa  considerablemente, 
y  esta  modificación  puede  variar  considerablemente 
(cuantitativamente)  de  unos  a  otros  casos  i  de  unas  a 
otras  guerras).  Generalmente,  la  parte  de  la  sociedad 
que  constituye  los  ejércitos,  una  vez  movilizada  y  mien- 
tras permanece  movilizada,  deja  de  concurrir  a  la  deter- 
minación   del    gobierno    de    la   sociedad   (sea  a   la   realiza- 
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ción  del  gobierno  en  sí  mismo  o  a  la  designación  de 
los  individuos  que  han  de  realizarlo).  Además,  en  ra- 
zón de  las  condiciones  anormales  existentes  (necesidad 
de  proceder  con  el  máximo  posible  de  rapidez;  necesidad 
de  evitar  la  divulgación  de  una  parte  considerable  de 
las  resoluciones  tomadas  y  no  realizadas  aún  y  de  los 
planes  de  acción  de  orden  político  y  militar,  y  por  consi- 
guiente imposibilidad  de  que  tales  resoluciones  y  pla- 
nes sean  determinados  por  el  conjunto  de  la  sociedad 
o  sean  sometidos  al  conjunto  de  la  sociedad  para  su  apro- 
bación; etc.,  etc.),  es  necesario  interrumpir  o  modificar 
transitoriamente  algunas  de  las  funciones  del  organisnro 
político,  no  Bolo  en  tanto  eran  realizadas  por  la  parte  de 
la  población  que  integra  los  ejércitos,  sino  también  en 
tanto  lo  eran  por  la  parte  que  ha  conservado  el  carácter 
de  población  civil  (acrecimiento  considerable  de  las  atri- 
buciones de  Jos  poderes  ejecutivos,  interrupción  de  la 
renovación  periódica  de  los  cuerpos  parlamentarios,  etc). 
Es  decir  que  la  población  civil  no  determina  o  concurre  a 
determinar  en  la  misma  proporción^  en  que  la  sociedad 
dada  se  gobierna  a  sí  misma  en  tiempo  de  paz,  aquellos 
de  los  rcglciifnemtos  y  leyes  en  razón  de  los  cuales  concu- 
rre a  la  realización  de  la  guerra  que  son  establecidos  des- 
pués de  iniciada  ésta.  Sin  embargo,  considerados  en  con- 
junto y  en  el  conjunto  de  los  casos,  estos  reglamentos  y 
leyes  tienen  un  carácter  que  difiere  considerablemente 
del  carácter  netamente  arbitrario  que  tenían  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos  durante  los  períodos  anteriores  a  la 
éjxjca  moderna,  y  tiende  a  acercarse  a  la  forma  de  acuer- 
do contractual. 

Pero,  consideradas  tales  leyes  y  reglamentos  en  tanto 
constituyen  un  acuerdo  entre  los  individuos  que  los  acep- 
tan y  el  gobierno  (vale  decir,  la  institución  o  el  conjunto 
de  individuos  que  obran  en  representación  de  la  totali- 
dad de  la  sociedad)  y  no  una  imposición  arbitraria,  la 
intensidad  de  este  carácter  varía  de  unas  a  otras  socie- 
dades, no  paralelamente  a,  sino  divergentemente  de  la 
proporción  en  que  la  sociedad  dada  se  gobierna  a  si  mis- 
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ma  en  tiempo  de  paz,  y  puede  variar  considerablemente 
de  unos  a  otros  casos  (de  unas  a  otras  giaerras)  dentro 
de  una  misma  sociedad.  En  tanto  el  auto -gobierno  de 
de  la  sociedad  dada  (en  tiempo  de  paz)  exista  en  razón 
de  su  organización  política  institucional  (en  razón  de  los 
derechos  reconocidos  a  los  individuos  por  la  constitu- 
ción y  leyes  existentes,  de  las  funciones  c  institu- 
ciones cuya  existencia  y  funcionamiento  está  definido 
por  la  constitución  y  leyes,  etc.  etc.)  la  acción  determi- 
nante de  su  propio  gobierno  o  la  influencia  sobre  la 
acción  gubernamental  de  la  población  civil  subsistente 
variará  en  razón  directa  de  la  modificación  transitoria  de 
las  funciones  políticas  institucionales:  dejará  de  reali- 
zarse en  tanto  se  realizaba  por  funciones  institucionales 
que  sean  interrumpidas,  se  realizará  en  menor  proporción 
(dentro  de  un  radio  menor  o  con  menor  intensidad)  en 
tanto  se  realizaba  por  funciones  institucionales  cuyo  ra- 
dio de  acción  sea  reducido,  etc.,  y  además  se  realizará 
en  menor  proporción  en  razón  de  la  perturbación  del  or- 
ganismo institucional  político  subsistente  (vale  decir,  de 
la  repercusión  sobre  las  funciones  subsistentes  y  no  modi- 
ficadas de  la  interrupción  o  modificación  de  otras  fun- 
ciones). Pero  en  los  casos  en  que  en  tiempo  de  paz 
la  sociedad  dada  se  gobierne  en  proporción  considerable 
a  sí  misma  en  razón  de  su  mentalidad  y  de  las  costumbres 
ya  constituidas  dentro  de  una  vida  política  (vale  decir 
en  los  casos  en  que  dentro  de  condiciones  normales  este 
factor  del  auto  -  gobierno,  considerado  en  sí,  tenga  un 
valor  dinámico  considerable,  y  considerado  en  relación 
a  los  demás  factores  del  auto  -  gobierno  tenga  un  valor 
proporcional  considerable  (i),  en  tanto  la  sociedad  dada  se 
gobernaba  a  sí  misma  en  razón  de  tal  factor,  la  población 
civil  subsistente  se  adaptará  espontáneamente  a  la  situa- 
ción a  normal  existente,   y  no   solo  mantendrá  la   mayor 


(i)  En  caso  contrario  la  modificación  de  los  demás  iaclores  del 
aulo  -  gobierno  predominara  sobre  la  reacción  de  este  factor,  y 
podrá  llegar  a  predominar  sobre  su  dinamismo  integral  dentro  de 
condiciones    normales,    determinando,    por    repercusión,    su    inhibición. 
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parte  de  su  acción  determinante  del  gobierno,  sino  com- 
pensará en  parte  en  relación  a  ciertos  órdenes  de  hechos 
(por  un  acrecimiento  en  relación  a  tales  órdenes  de  he- 
chos de  isu  acción  determinante  realizada  en  razón  del 
factor  considerado)  la  reducción  de  su  acción  determi- 
nante en  tanto  se  realizaba  sn  razón  de  la  organización 
institucional. 

Es  en  razón  de  esta  condición  que.  durante  la  tiran 
Guerra,  en  el  Reino  Unido — a  pesar  de  ser  esta  la  socie- 
dad beligerante  en  la  que  los  reglamentos  y  leyes  en  ra- 
zón de  los  cuales  ¡la  población  civil  ha  cooperado  a  la 
realización  de  la  guerra  han  sido  establecidos  en  mayor 
proporción  (que  en  las  demás  sociedades  beligerantes) 
una  vez  iniciada  ésta  —  tales  reglamentos  y  leyes,  consi- 
derados en  conjunto,  han  tenido  un  carácter  contractual 
mucho  más  netamente  definido  que  en  las  demás  socie- 
dades beligerantes.  El  Reino  Unido  es  la  única  de  las 
actuales  sociedades  beligerantes  en  la  que  la  diferen- 
ciación entre  la  población  civil  y  los  individuos  integran- 
tes del  ejército  no  estaba  establecida  esquemáticamente 
(organización  militar  de  la  sociedad)  por  leyes  y  regla- 
mentos preexistentes  a  la  iniciación  de  la  guerra,  y  es 
aquella  de  las  actuales  sociedades  beligerantes  cuya  or- 
ganización específica  relati\a  a  la  situación  de  guerra 
preexistente  a  la  (irán  Guerra  (leyes  y  reglamentos  re- 
lativos a  la  situación  de  guerra  establecidos  en  tiempo 
de  paz)  era  menos  completa;  sin  embargo,  es  la  única  de 
las  sociedades  beligerantes  en  la  cual  una  proporción 
considerada  de  los  reglamentos  y  leyes  en  razón  de  los 
cuales  fué  diferenciada  la  población  civil  de  los  indivi- 
duos integrantes  del  ejército,  y  de  aquellos  en  razón  de 
los  cuales  la  población  civil  cooperó  a  la  realización  de 
la  guerra,  tuvieron,  no  solo  un  carácter  contractual  más 
o  menos  atenuado  (es  decir  un  carácter  contractual  resul- 
tante del  establecimiento  de  tales  leyes  o  reglamentos 
por  cuerpos  parlamentarios  o  ejecutivos  constituidos  por 
individuos  designados  por  la  totalidad  de  la  población 
nacional,    o    bien    resultante   del    consentimiento  tácito   de 
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los  individuos  afectados  por  los  mismos,  etc..  etc.),  sino 
positivamente  el  carácter  de  acuerdos  contractuales  di- 
rectos entre  el  gobierno  y  los  individuos  afectados  por 
tales  leyes  y  reglamentos:  este  hecho  fué  un  producto 
ele  la  mentalidad  del  pueblo  británico  y  las  costumbres 
ya  constituidas   dentro  de  su   vida   política. 

Además,  dentro  de  una  misma  sociedad  (vale  decir, 
los  factores  que  acabamos  de  considerar  siendo  iguales) 
la  mayor  o  menor  diferencia  entre  la  proporción  en  que 
(;n  tiempo  de  paz  la  totalidad  de  la  población  nacional 
determina  el  gobierno  de  la  sociedad,  y  la  proporción 
en  la  cual  en  tiempo  de  guerra  la  población  civil  subsis- 
tente determina  los  reglamentos  y  leyes  en  razón  de  los 
cuales  coopera  a  la  realización  de  la  guerra,  depende 
en  cada  caso  de  la  mayor  o  menor  variación  de  las  con- 
diciones exteriores  e.xistentes  para  la  sociedad  dada,  re- 
sultante de  la  guerra  dada.  En  tratándose  de  una  guerra 
contra  un  adversario  cuyo  dinamismo  militar  sea  consi- 
derablemente menor  que  el  de  la  sociedad  dada,  y  du- 
rante la  cual  no  llegue  a  estar  en  peligro  la  integridad 
de  la  sociedad  dada  ni  llegue  a  ser  probable  la  invasión 
de  su  territorio,  será  posible  reducir  a  un  mínimo  la  mo- 
dificación transitoria  del  organismo  institucional  político 
(vale  decir  interrumpir  o  modificar  transitoriamente  solo 
una  parte  muy  reducida  —  tanto  en  razón  de  la  canti- 
dad de  funciones  como  en  razón  de  su  radio  de  acción 
—  de  las  funciones  políticas).  Pero  en  tratándose  de 
una  guerra  durante  la  cual  llegue  a  estar  en  peligro  la 
integridad  de  la  sociedad  dada  (en  razón  de  la  invasión 
de  una  parte  considerable  de  su  territorio,  de  victorias 
militares  considerables  del  adversario,  de  factores  políti- 
cos, etc.,  etc.)  podrá  ser  necesario  modificar  esencial- 
mente (transitoriamente)  el  organismo  institucional  polí- 
tico y  reducir  a  un  mínimo  la  acción  determinante  de 
su  propio  gobierno  de  la  población  civil  (delegación  por 
los  cuerpos  parlamentarios  de  una  parte  considerable 
de   sus   atribuciones    a   los   cuerpos  ejecutivos,   etc.,   etc.). 
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Sin  embargo  —  como  lo  hemos  establecido  anteriormen- 
te—  considerados,  no  en  casos  particulares,  sino  en  el 
conjunto  de  los  casos  dentro  del  conjunto  de  las  socie- 
dades (que  alcanzan  o  exceden  el  nivel  medio  de  civili- 
zación) las  leyes  y  reglamentos  en  razón  de  los  cuales 
la  población  civil  coopera  a  la  realización  de  la  guerra 
tienen  durante  este  siglo  un  carácter  que  difiere  consi- 
derablemente del  carácter  netamente  arbitrario  que  te- 
nían en  la  gieneralidad  de  los  casos  antes  de  la  época 
moderna  y  tiende  a  acercarse  a  la  forma  de  acuerdo 
contractual. 


§   3 

La  reaUzacióii  o  reducción  de  la  hidioidiudidad  de  los  indi- 
viduos civiles  constituida  por  su  inclusión  en  el  ejercito 
o  la  modificación  de  sus  condiciones  de  vida. 

Tenemos,  pues,  que  durante  este  siglo  las  modifica- 
ciones de  las  condiciones  de  vida  de  la  población  civil 
de  las  sociedades  beligerantes  determinadas  por  la  mis- 
ma sociedad  considerada  o  su  gobierno  (tanto  las  modi- 
ficaciones de  tales  condiciones  resultantes  de  la  acción 
combativa  realizada — en  otros  términos  por  medio  de  las 
cuales  se  constituyen  los  elementos  que  son  utilizados  para 
la  realización  de  la  acción  combativa  —  como  las  modi- 
ficaciones en  razón  de  las  cuales  la  población  civil  es 
adaptada  a  la  situación  de  guerra)  tienen,  en  términos 
generales  un  carácter  tendiente  a  la  forma  de  acuerdo 
contractual,  que  difiere  considerablemente  del  carácter 
netamente  arbitrario  que  tenían  generalmente  durante 
los  períodos  anteriores  a  la  época  moderna.  Ahora  bien, 
toda  modificación  de  las  condiciones  de  vida  de  una  so- 
ciedad o  grupo  impuesta  a  esta  sociedad  o  grupo  (vale 
decir  no  resultante  directamente  de  fenómenos  natura- 
les, ni  determinada  por  la  sociedad  o  grupo  dado),  cons- 
tituye  una   reducción   de  la  individualidad  de  los   indivi- 
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dúos  mtegrantes  del  mismo  en  tanto  limita  o  reduce  la 
capacidad  de  iniciativa  y  el  radio  posible  de  evolución  es 
pontánea  deles  individuos  dados,  vale  decir  —  sintética- 
mente—  en  tanto  reduce  las  posibilidades  de  que  se  rea- 
lice esta  individualidad  considerada  en  tanto  que  com- 
plejo de  factores  en  potencia  (i).  Por  consiguiente,  a 
igualdad  de  valor  cuantitativo  de  las  modificaciones  da- 
das (vale  decir  en  tanto  una  condición  que  alcance  un 
mismo  nivel  dado  en  imo  y  otro  caso  sea  reducida  a  otro 
nivel  dado,  igual  en  uno  y  otro  caso,  y  lo  sea  en  uno  y 
otro  caso  en  relación  a  una  misma  cantidad  de  individuos 
—  si  se  considera  la  cantidad  absoluta  de  perjuicios  — 
o  bien  en  relación  a  una  misma  proporción  de  la  pobla- 
ción total  de  la  sociedad  — si  se  considera  los  perjuicios 
en  relación  al  conjunto  de  la  sociedad—),  y  en  tanto 
sean  iguales  todos  los  demás  factores  otros  que  los  que 
consideramos,  tales  modificaciones  producen  durante  este 
siglo,  en  relación  a  la  población  civil  dada,  efectos  psico- 
lógicos desfavorables  considerablemente  menores  que  los 
que  producíair  durante  los  períodos  anteriores  a  la  época 
moderna.  Durante  este  siglo  las  modificaciones  dadas 
constituyen  la  realización  de  la  individualidad  de  los  indi- 
viduos dados  en  tanto  son  determinadas  por  tales  indi- 
viduos (vale  decir  en  parte  sensible  o  considerable)  y 
una  reducción  de  tal  individualidad  en  tanto  les  son  im- 
puestas (vale  decir  en  parte  considerablemente  mayor). 
Es  decir  que  la  realización  de  la  individualidad  de  los 
individuos  dados  constituida  por  el  establecimiento  de 
tales  modificaciones  compensa  en  parte  considerable,  pero 
no  en  su  mayor  parte,  la  reducción  de  tal  individuali- 
dad constituida  por  este  establecimiento.      (Se  podría  con- 

(i)  Es  de  notar  que  las  modificaciones  de  las  condiciones  de  vida 
resultantes  directamente  de  fenómenos  naturales  (inundaciones,  va- 
riaciones climatéricas,  etc.,  etc.)  producen  efectos  análogos.  Vero 
esta  analogía  no  llega  a  la  identidad.  Los  efectos,  en  relación  a 
la  individualidad,  de  l;is  modificaciones  resultantes  de  fenómenos  na- 
turales son  diferenciables  analíticamente  de  los  efectos  de  modifi- 
caciones determinadas  por  otros  individuos.  No  estableceremos  esta 
diferenciación,  pues  ello  nos  llevaría  a  examinar  órdenes  de  hechos 
otros   que  los   que  consideramos. 
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siderar,  a  primera  impresión,  que,  aún  ^ni  tanto  son  de- 
terminadas por  los  individuos  dados,  constituyen  una 
reducción  de  su  individualidad,  la  que  resulta,  no  d.' 
la  determinación  de  tal  modificación  de  las  condiciones 
de  vida,  sino  de  la  necesidad  de  realizarla,  vale  decir  de  la 
existencia  de  la  situación  de  guerra,  en  la  cual  es  nece- 
sario al  los  individuos  dados  obrar  en  sentido  divergentL- 
del,  u  opuesto  al  sentido  en  el  que  habrían  obrado  espon- 
táneamente dentro  de  condiciones  normales.  Pero,  dado 
que  tales  modificaciones  determinan  directa  o  indirecta- 
mente la  acción  realizada  contra  el  adversario  (en  tanto 
determinan  la  constitución  de  los  elementos  que  son  uti- 
lizados para  esta  acción)  constituyen  una  realización  de 
la  individualidad  de  los  individuos  dados,  no  ya  en  rela- 
ción a  sus  condiciones  de  vida  individuales  (en  tanto  los 
individuos  dados  vivirían  con  el  menor  esfuerzo  posible, 
u  obtendrían,  con  una  misma  cantidad  de  esfuerzo,  el 
máximo  posible  de  reacciones  favorables  de  orden  exclu- 
sivamente individual),  sino  en  relación  al  adversario  (en 
tanto  los  individuos  dados  concurren  a  la  realización 
de  la  .guerra)  o  bien  en  relación  a  la  situación  de  guerra 
(en  este  caso  en  tanto  que  reacción  contra  la  situación 
de  guerra).  Esta  realización  de  la  individualidad  com- 
pensa aquel  factor  desfa\orable  a  la  individualidad  (nece- 
sidad de  obrar  en  sentido  divergente  de  u  opuesto  al  sen 
tido  en  el  que  habrían  obrado  los  individuos  dados  den- 
tro de  condiciones  normales)  y  puede  alcanzar  un  valor 
dinámico  considerablemente   mayor). 

Ahora  bien,  habíamos  establecido  anterionnentv^'  que, 
considerada  cada  sociedad  beligerante  en  conjunto,  du- 
rante la  época  moderna  la  modificación  transitoria  duran- 
te la  situación  de  guerra  de  las  condiciones  de  vida  de 
la  población  civil  (definida  en  tanto  que  diferencia  pro- 
porcional entre  el  nivel  medio  de  las  condiciones  existen- 
tes antes  de  la  iniciación  de  la  guerra — es  decir  el  tér- 
mino medio  de  las  condiciones  existentes  para  imas  y 
otras  partes  de  la  población  —  y  el  nivel  medio  de  las 
condiciones    existentes    durante    la    guerra)    ha    acrecido 
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en  razón  de:  i.°)  el  acrecimiento  de  la  proporción  de  la 
población  civil  que  concurre  a  la  realización  de  la  gue- 
rra; 2.°)  el  acrecimiento  de  la  intensidad  de  la  acción 
combativa.  Es  decir  que,  en  términos  generales,  duran- 
te siglo  la  modificación  de  las  condiciones  dadas  (tanto 
definida  en  tanto  que  variación  proporcional,  como  defi- 
nida en  razón  de  su  valor  cuantitativo  absoluto  a  igual- 
dad de  condiciones  de  la  sociedad  dada)  es  muchas  veces 
tan  considerable  como  durante  los  períodos  anteriores 
a  la  época  moderna.  Por  consiguiente,  —  a  pesar  de 
que,  a  igualdad  de  valor  cuantitativo  de  las  modificacio- 
nes, la  reducción  de  la  individualidad  de  los  individuos 
dados  constituida  por  su  establecimiento  sea  considera- 
blemente menor  que  antes  de  la  época  moderna  —  la 
cantidad  total  de  perjuicios  para  el  conjunto  de  la  po- 
blación civil  de  cada  sociedad  beligerante  constituidos 
por  el  conjunto  de  las  modificaciones  de  sus  condicionel 
de  vida  (no  los  perjuicios  resultantes  de  las  nuevas  con- 
diciones de  vida,  sino  aquellos  resultantes  para  la  indi- 
\idualidad  de  los  individuos  dados  del  mero  hecho  del 
establecimiento  de  lestas  nuevas  condiciones,  en  razón 
de  la  forma  en  que  es  realizado)  es  considerablemente 
mayor  durante  este  siglo  que  antes  de  la  época  moderna. 
Establecida  esta  conclusión,  entraremos  a  examinar 
los  perjuicios  resultantes  para  la  población  civil,  no  ya 
del  establecimiento  de  sus  condiciones  de  vida  transito- 
rias, sino  de  estas  condiciones  en  si  mismas.  Para  de- 
sarrollar este  análisis  restableceremos  la  clasificación  de 
tales  perjuicios  que  habíamos  establecido  anteriormen- 
te: examinaremos  primeramente  las  modificaciones  de 
las  condiciones  de  vida  que  son  determinadas  por  la  so- 
ciedad adversaria  y  las  modificaciones  en  razón  de  las 
cuales  la  población  civil  concurre  a  la  realización  de  la 
guerra,  y  ulteriormente  las  modificaciones  por  las  cua- 
les la  población  civil  es  adaptada  a  la  situación  de  guerra. 


SEGUNDA   PARTE 

Los  perjuicios  resultantes  meramente  de  la  situación 

de   guerra  para  la  población   civil, 

durante  este  siglo. 

CAPÍTULO  I 

LA   VAEIACIÓN     DEL     NIVEL    DE   LAS     CONDICIONES    DE   VIDA,   DURANTE 
LA   SITUACIÓN   DE   GUERRA,    Y   SUS   EFECTOS   DEMOGRÁFICOS. 


La  definición  de  la  variación  del  nivel  de  las  condiciones  de 
vida:  la  variación  determinada  por  la  sociedad  enemiga, 
y  la  variación  determinada  por  la  misma  sociedad  dada. 

Dadas  las  apreciaciones  que  hemos  establecido  en  el 
cap.  II  de  la  primera  parte  —  y  si  prescindimos  de  la  di- 
ferenciación entre  sociedades  vencidas  y  sociedades  ven- 
cedoras —  tenemos  que :  en  términos  generales,  la  parte 
de  la  población  civil  de  la  sociedad  considerada  que  es 
hostilizada  por  la  sociedad  enemiga  (es  decir  la  parte  de 
la  población  civil  que  la  sociedad  enemiga  perjudica  o 
trata  de  perjudicar,  no  en  razón  de  la  ocupación  por  sus 
ejércitos  —  por  ejércitos  enemigos  —  del  territorio  que 
puebla,  ni  en  razón  de  la  realización  dé  acción  militar 
combativa  en  este  territorio)  y  la  intensidad  de  la  acción 
realizada  por  la  sociedad  enemiga  contra  esta  parte  de  la 
población,  han  acrecido  paralelamente  a  la  parte  de  la  po- 
blación civil  de  la  sociedad  considerada  que  coopera  a  la 
realización  de  la  guerra  y  la  intensidad  de  esta  cooj>era- 
ción.  Hemos  establecido,  además,  que  esta  parte  de 
la  población  civil  ha  llegado  a  constituir  la  totalidad  de 
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la  misma.  Es  decir  que  durante  este  siglo:  1.°)  la  to- 
talidad de  la  población  civil  es  perjudicada:  por  una  parte 
en  razón  de  la  acción  hostil  realizada  contra  la  misma 
por  la  sociedad  enemiga;  por  otra,  en  razón  de  su  coope- 
ración a  la  realización  de  la  guerra;  2°)  la  cantidad  total 
de  estos  perjuicios  (no  comprendidos  los  perjuicios  resul- 
tantes de  la  adaptación  de  la  población  civil  a  la  situa- 
ción de  guerra)  —  a  igualdad  de  cantidad  de  individuos 
perjudicados  —  ha  acrecido  desde  los  períodos  anterio- 
res a  la  época  moderna  en  razón  del  acrecimiento  de  la 
intensidad   de   la   acción   combativa. 

Ahora  bien,  considerados  estos  dos  órdenes  de  per- 
juicios (perjuicios  producidos  por  el  enemigo  y  prejui- 
cios constituidos  por  la  cooperación  a  la  realización  de 
la  guerra)  en  tanto  que  variación  del  nivel  medio  de  las 
condiciones  de  vida,  sería  sumamente  difícil  diferenciarlo 
uno  de  otro  en  concreto.  (Hemos  establecido  esta  dife- 
renciación al  definir  la  evolución  durante  la  época  mo^ 
dema  del  radio  de  la  acción  combativa  y  de  la  cantidad 
esfuerzo  realizado  por  la  sociedad  considerada  (primera 
parte,  cap.  I),  pero  sólo  en  abstracto  y  en  términos  ge- 
nerales y  poco  precisos:  considerando  la  cooperación  de 
la  población  ci\il  a  la  realización  de  la  guerra  con- 
juntamente con  los  demás  factores  integrantes  de  la 
cantidad  de  acción  realizada  por  la  sociedad  conside- 
rada y  definiendo  en  términos  generales  la  variación 
de  esta  cantidad  de  acción  a  través  de  períodos  con- 
siderables). Por  ejemplo:  dado  un  producto  que  sea  con- 
sumido en  grandes  cantidades  por  la  sociedad  dada  en 
tiempo  de  paz,  pero  no  producido  por  la  misma  (por  ej.,  el 
carbón)  la  utilización  de  grandes  cantidades  de  este  pro- 
ducto por  la  sociedad  dada  íconsiderada  en  tanto  que 
estado)  para  la  realización  de  la  guerra  obrará  conjunta- 
mente con  la  reducción  de  la  importaciónn  de  tal  pro- 
ducto resultante  de  la  perturbación  de  los  transportes 
entre  la  sociedad  dada  y  las  demás  determinada  por  el 
enemigo:  de  uno  y  otro  factor  resultará  un  encarecimien- 
to considerable  del  producto  dado  y  la  insuficiencia  de  las 
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cantidades  disponibles  del  mismo  para  el  consumo  de 
la  población  civil;  pero  será  sumamente  difícil  definir 
en  qué  proporción  la  variación  de  nivel  de  las  condiciones 
dadas  (cantidades  del  producto  disponibles  para  el  con- 
sumo de  la  población  civil,  y  precio  del  mismo)  ha  si- 
do determinada  por  cada  factor:  s,i  en  tiempo  de  paz 
el  producto  dado  era  importado  por  mar,  la  socie- 
dad dada  protegerá  su  transporte  por  medio  de  sus 
fuerzas  navales,  tratando  de  reducir  al  mínimo  po- 
sible la  perturbación  determinada  por  la  sociedad  ene- 
miga, y  además  (en  la  generalidad  de  los  casos)  utili- 
zará buques  integrantes  de  sus  escuadras  (transportes  mi- 
litares) para  importar  las  mayores  cantidades  posibles 
del  producto  dado  —  además  de  las  que  se  importen  por 
los  medios  que  eran  utilizados  en  tiempo  de  paz  —  y, 
por  consiguiente,  sería  necesario  definir  si  esa  reducción 
de  la  perturbación  de  la  importación  normal  del  pro- 
ducto dado  y  esta  importación  del  mismo  en  transpor- 
tes militares  constituyen  una  reducción  de  la  variación 
de  la  condición  dada  determinada  por  el  enemigo,  o  bien 
una  reducción  de  la  cooperación  de  la  población  civil  a  la 
realización  de  la  guerra  (vale  decir  de  la  proporción  de  las 
cantidades  disponibles  del  producto  que  es  adquirida  por  el 
estado,  sea  por  negociación,  por  medio  de  la  monopoliza- 
ción del  comercio  de  tal  producto,  etc.,  etc.).  (Además,  en 
este  caso  sería  sumamente  difícil  determinar  aproximada- 
mente el  valor  cuantitativo  de  los  efectos  de  la  protec- 
ción militar  del  producto  en  relación  a  las  cantidades 
de  este  importadas).  Del  mismo  modo,  la  reducción 
del  nivel  de  cada  una  de  una  parte  considerable  de  las 
condiciones  existentes  para  la  población  civil  constituye 
la  resultante  de  un  complejo  integrado  por  números  fac- 
tores—  una  parte  de  los  cuales  obran  en  sentidos  di- 
vergentes u  opuestos,  y  de  los  cuales  algunos  son  determi- 
nados por  la  sociedad  dada  considerada  en  tanto  que  esta- 
do y  otros  lo  son  por  la  sociedad  adversaria  —  cuyos  efec- 
tos particulares  se  confunden  en  esta  resultante.  Por  consi- 
guiente, al   considerar  en  concreto  la  reducción  del  ni- 
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vel  medio  de  las  condiciones  de  vida,  nos  es  necesario 
considerarla  sintéticamente  (tanto  en  tanto  es  determi- 
nada por  la  sociedad  ad\'ersaria,  como  en  tanto  lo  es 
¡xjr  la  sociedad  considerada  —  o  su  gobierno  —  para  la 
realización   de   la   guerra).  ■ 


La  variación  total  del  nivel  de  las  condiciones  de  vida,  resid- 
tante  de  la  guerra,  durante  este  siglo. 

En  tiempo  de  paz,  el  nivel  medio  de  las  condiciones 
de  vida  en  cada  una  de  las  sociedades  que  alcanzan  o 
exceden  el  nivel  medio  de  civilización  es  mucho  más 
elevado  durante  este  siglo  que  durante  los  períodos  ante- 
riores a  la  época  moderna.  En  razón  de  esta  diferencia 
de  nivel  dentro  de  condic'ones  normales:  considerada  en 
uno  y  otro  período  exclusivamente  la  parte  de  la  pobla- 
ción mivil  que  concurría  y  la  parte  que  concurre  a  la 
realización  de  la  guerra,  en  ténninos  generales  el  nivel 
medio  al  que  quedan  reducidas  sus  condiciones  de  vida 
durante  este  siglo  no  difiere  considerablemente  del  nivel 
al  que  quedaban  reducidas  antes  de  la  época  moderna: 
durante  este  siglo  la  variación  de  nivel  es  considerable- 
mente mayor  (ha  acrecido  en  razón  del  acrecimiento  de 
la  intensidad  de  la  acción  combativa),  pero,  siendo  tam- 
bién considerablemente  superior  el  nivel  existente  dentro 
de  condiciones  normales,  el  nivel  resultante  no  difiere 
considerablemente.  (Es  esta  una  apreciación  establecida 
en  relación  a  la  generalidad  de  los  casos.  Durante  la 
Gran  Guerra,  en  algunas  sociedades  beligerantes  (por 
ejemplo  Alemania)  las  condiciones  de  vida  han  descendi- 
do a  un  nivel  medio  considerablemente  inferior  al  nivel 
que  alcanzaban  en  la  generalidad  de  los  casos  —  para  la 
parte  de  la  población  civil  que  concurría  a  la  realización 
de  la  gnaerra  —  antes  de  la  época  moderna.  Pero  son 
estos  casos  particulares.  Durante  este  siglo,  en  otros 
casos  particulares  el  nivel  medio  sigue  siendo  considera- 
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blcmente  superior  al  nivel  medio  alcanzado  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  antes  de  la  época  moderna.  Y 
durante  los  períodos  anteriores  a  la  época  moderna,  en 
casos  particulares  han  sido  alcanzados  niveles  mínimos 
que  no  diferían  considerablemente  de  los  niveles  mayor- 
mente inferiores  alcanzados  durante  la  Gran  Guerra). 
Pero,  considerada  cada  sociedad  beligerente  en  conjunto, 
durante  este  siglo  el  nivel  medio  existente  en  la  misma 
para  el  conjunto  de  la  población  civil  es  inferior  al  nivel 
medio  existente  antes  de  la  época  moderna  para  el  con- 
junto de  la  población  civil,  en  razón  del  acrecimiento  de 
la  proporción  de  la  población  civil  que  concurre  a  la  reali- 
zación de  la  guerra:  para  la  parte  de  la  población  civil 
que  concurre  a  la  realización  de  la  guerra,  sus  condicio- 
nes de  vida  descienden  durante  este  siglo  aproximada- 
mente al  mismo  nivel  al  que  descendían  antes  de  la  épo- 
ca moderna;  pero  antes  de  la  época  moderna  esta  reduc- 
ción se  realizaba,  en  la  generalidad  de  los  casos,  sólo  para 
una  proporción  poco  considerable  de  la  población  ci- 
vil, mientras  que  durante  este  siglo  se  realiza  para  la 
totalidald  de  la  misma  (en  otros  términos  antes  de  la 
época  moderna  la  parte  dada  de  la  población  civil  consti- 
tuía sólo  una  proporción  poco  considerable  de  la  mis- 
ma, mientras  que  durante  este  siglo  constituye  la  totali- 
dad de  la  misma).  Por  consiguiente,  considerada  cada 
sociedad  beligerante  en  conjunto,  y  siempre  que  las  con- 
diciones fisio  -  psicológicas  medias  dentro  de  las  socie- 
dades que  alcanzan  o  exceden  el  nivel  medio  de  civiliza- 
ción fueran  aproximadamente  iguales  durante  este  siglo 
y  al  principio  de  la  época  moderna  (vale  decir  siempre 
que,  reducida  una  condición  —  por  ejemplo  la  cantidad  de 
un  producto  dado  de  que  puede  disponer  cada  individuo 
durante  un  espacio  de  tiempo  dado  —  o  un  conjunto  da 
condiciones  a  un  nivel  absoluto  dado,  esta  condición,  o 
conjunto  de  condiciones,  reducida  al  nivel  dado  determi- 
nará, tanto  durante  este  siglo  como  antes  de  la  época 
moderna,  la  misma  cantidad  de  efectos  desfavorables 
en  relación    a  cada   individuo    dado),    los   perjuicios   para 
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cada  sociedad  habrían  acrecido  en  razón  del  acrecimiento 
de  la  proporción  de  la  población  civil  que  concurre  a  la 
realización  de  la  guerra.  Pero  las  condiciones  fisio- 
psicológicas  medias  han  variado  considerablemente  du- 
rante la  época  moderna. 


§  3 

La  evolución  de  la  complexión  fisiopsicologica  media  durante 
la  época  moderna. 

a)  LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  COMPLEXIÓN  MEDIA  EN  RELACIÓN  A  LA 
EVOLUCIÓN  DE  LAS  CONDICIONES  DE  VIDA,  CONSIDERADA  EN 
ABSTRACTO  Y  EN  TÉRMINOS  GENERALES  (EN  CUALQUIER  SOCIE- 
DAD Y  EN  CUALQUIER  PERÍODO). 

La  evolución  de  las  condiciones  de  vida  dentro  de  las 
sociedades  a  través  de  períodos  considerables  puede  ser 
definida  como  determinada  por  las  condiciones  fisio- 
psicológicas  medias  de  los  organismos  dados  obrando 
dentro  de  las  posibilidades  e.xistentes  en  razón  de  las 
condiciones  naturales,  las  condiciones  de  las  demás  so- 
ciedades con  las  que  están  relacionadas  las  sociedades 
dadas,   etc.,  etc.   (i).     Su  impulso  vital  lleva  al  conjunto 


(I)  Durante  períodos  poco  extensos  (por  ejemplo  una  decada)  las 
condiciones  de  vida  pueden  variar  considerablemente  (en  relación  a 
la  extensión  de  los  períodos  dados)  exclusivamente  en  razón  de  fac- 
tores accidentales  tales  como  descubrimientos  científicos,  la  acción 
de  organización  de  individuos  excepcionales  cuya  capacidad  inte- 
lectual es  considerablemente  superior  al  nivel  medio  dentro  de  la 
sociedad  dada,  .•\demas  consideradas  analíticamente  las  variaciones 
de  las  condiciones  de  vida  durante  períodos  poco  extensos,  se  puede 
considerar  que  son  determinadas  en  mayor  proporción  por  las  condi- 
ciones psicológicas  de  la  minoría  que,  dentro  de  la  sociedad  dada, 
alcanza  el  nivel  medio  superior  de  capacidad  intelectual,  que  por 
las  condiciones  fisio  -  fisicológicas  medias  del  resto  de  tal  sociedad. 
Pero  en  tanto  sus  efectos  sobre  el  nivel  medio  de  las  condiciones 
de  vida  son  estables  y  no  transitorios  —  tales  factores  accidentales 
o  bien  la  acción  de  esta  minoría  obran  como  factores  de  de- 
clanchement  y  no  como  factores  determinantes  exclusivos;  la 
generalización  de  la  utilización  de  los  descubrimientos  científicos 
y     la     estabilización     de     la     acción     de     organización     realizada     por 
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de  los  individuos  dados  a  realizar  las  tendencias  latentes 
que  les  son  comunes  (vale  decir  que  integran  el  complejo 
fisio  -  psicológico  medio)  y  a  adaptar  a  estas  tendencias 
las  condiciones  exteriores,  en  tanto  esa  realización  y  esta 
adaptación  son  posibles  en  razón  de  las  mismas  condicio- 
nes exteriores.  Pero,  por  otra  parte,  la  evolución  de 
las  condiciones  de  vida  reacciona  sobre  las  condiciones 
fisio  -  psicológicas  medias.  Una  vez  realizadas  las  ten- 
dencias latentes  (en  otros  términos,  una  vez  producidos 
los  hechos  hacia  los  cuales  tienden  los  organismos  indi- 
viduales dados)  tales  tendencias  llegan  a  transformarse 
en  condiciones  netamente  definidas  dentro  de  los  orga- 
nismos dados  (en  costumbres);  y  tales  tendencias,  consi- 
deradas no  ya  estáticamente  (vale  decir  en  tanto  que  ten- 
dencias existentes  en  un  momento  dado  en  los  organismos 
dados)  sino  evolutivamente  (en  tanto  que  tendencias  evo- 
lutivas que  van  realizándose  y  desarrollándose  a  través 
de  la  evolución  de  las  sociedades  dadas  y  de  la  especie), 
se  desarrollan  a  medida  que  se  van  realizando  y  que  las 
condiciones  exteriores  son  adaptadas  a  las  mismas.  Es 
decir  que,  en  términos  generales,  al  llegar  a  realizarse 
una  tendencia  dada,  se  transforma  en  costumbre,  pero 
el  impulso  evolutivo  que  la  determinaba  (y  que  constituía 
la  tendencia  en  sí  misma  considerada  en  tanto  que  factor 


los  individuos  que  exceden  considerablemente  el  nivel  medio  superior 
de  capacidad  intelectual  y  aquella  realizada  por  la  minoría  que 
alcanza  este  nivel  (vale  decir  la  transformación  de  tal  utilización  y 
de  tal  acción  en  factores  estables  que  integran  la  evolución  de  la 
sociedad  dada  a  través  de  espacios  de  tiempo  considerables)  de- 
penden —  en  mayor  parte  que  del  valor  filosófico  de  los  descubri- 
mientos, la  acción  de  organización  y  las  iniciativas  dadas,  y  de 
las  condiciones  de  los  individuos  que  los  realizan  —  de  la  coinciden- 
cia de  tales  descubrimientos,  etc.  (o  de  sus  efectos  prácticos)  con 
las  tendencias  latentes  dentro  del  complejo  fisio  -  psicológico  indi- 
vidual medio.  Considerada  la  evolución  de  las  sociedades  a  través 
de  espacios  de  tiempo  considerables,  se  desintegran  iniciativas  o 
dejan  de  ser  utilizados  descubrimientos  o  inventos  cuyo  valor  filosó- 
fico o  científico  es  considerable  pero  que  no  coinciden  con  las 
tendencias  latentes  dentro  de  la  complexión  fisio  -  psicológica 
individual  media,  y  subsisten  solo  aquellas  iniciativas  o  la  utilización 
de  aquellos  descubrimientos  que  coinciden  con  estas  tendencias. 
Por  consiguiente,  nuestra  definición  es  exacta  en  relación  a  pe- 
ríodos  considerables   (por   ejemplo   un  siglo). 
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evolutivo)  determina  la  formación  de  una  nueva  tendencia 
que  constituye  la  intensificación  en  potencia  de  la  nueva 
costumbre  o  su  extensión  en  potencia  en  relación  a  nuevos 
órdenes  de  hechos,  etc.  (En  relación  a  las  variaciones 
de  los  organismos  durante  períodos  poco  extensos,  esta 
definición  puede  resultar  inexacta.  En  el  momento  en 
que  una  tendencia  está  en  vías  de  realización  en  razón 
de  su  impulso  dinámico  y  las  posibilidades  favorables 
resultantes  de  ciertas  condiciones  exteriores,  la  reacción 
de  los  organismos  individuales  dados  contra  otras  con- 
diciones exteriores  desfavorables  u  hostilej,  gen'-ralmente 
secundarias,  puede  determinar  una  intensificación  anor- 
mal muy  considerable  de  la  tendencia  dada:  predominio 
de  la  misma  dentro  de  la  conciencia  de  los  organismos 
dados,  polarización  hacia  la  misma  o  hacia  la  actividad 
tendiente  a  realizarla  de  una  proporción  muy  considerable 
de  la  energía  de  tales  organismos,  etc.,  etc.  En  estos 
casos,  generalmente,  una  vez  realizada  la  tendencia,  esta 
(considerada  en  tanto  que  factor  estático  dentro  de  los 
organismos  dados)  se  atenuará  considerablemente:  a  la 
intensificación  máxima  del  impulso  tendiente  a  realizar 
una  forma  dada  de  actividad  seguirá,  una  vez  que  ésta 
forma  de  actividad  comience  a  realizarse,  un  decrecimien- 
to considerable  de  tal  impulso.  Pero  son,  éstas,  fluctua- 
ciones de  los  impulsos  evolutivos  dados  —  en  más  y  en 
menos  —  que  se  compensan  cuando  se  considera,  no  ya 
las  variaciones  de  un  mismo  organismo  o  de  un  mismo 
conjunto  de  organismos,  sino  la  evolución  de  una  socie- 
dad o  de  la  especie  a  través  de  períodos  considerables. 
En  relación  a  esta  evolución,  nuestra  definición  es  exacta: 
en  términos  generales,  las  tendencias  evolutivas  se  desa- 
rrollan a  medida  que  se  van  realizando  y  las  condicio- 
nes   exteriores    van    siendo    adaptadas    a   las    mismas). 

b)       LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  COMPLEXIÓN  MEDIA  DURANTE  LA  ÉPOCA 
MODERNA. 

En  razón  de  esta  condición  general,  durante  la  época 
moderna  las  condiciones  fisio  -  psicológicas  medias  en  las 
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sociedades  dadas  han  evolucionado  conjuntamente  con 
las  condiciones  de  vida.  Durante  este  siglo  la  comple- 
xión fisio  -  psicológica  media  está  integrada  por  mayor 
cantidad  de  costumbres  y  por  mayor  proporción  de  cos- 
tumbres de  orden  superior  que  antes  de  la  época  mo- 
derna. Por  consiguiente,  la  capacidad  de  resistencia  de 
la  complexión  individual  media  a  condiciones  desfavora- 
bles iguales  en  uno  y  otro  caso  es  menor  durante  este 
siglo  que  en  el  período  inmediatamente  anterior  a  la 
época  moderna:  reducida  una  condición  dada  (exterior 
a  los  organismos)  a  un  mismo  nivel  dado  (inferior  al 
nivel  medio  que  alcanzaba  en  tiempo  de  paz  antes  de  la 
época  moderna):  durante  este  siglo  esta  condición  impe- 
dirá la  realización  de  una  mayor  cantidad  de  costumbres 
que  antes  de  la  época  moderna,  o  bien  impedirá  la  rea- 
lización de  costumbres  mayormente  arraigadas  que  an- 
tes de  la  época  moderna,  o  bien  impedirá  la  realización 
de  formas  de  actividad  que  constituyen  ya  costumbres 
y  antes  de  la  época  moderna  existían  sólo  en  tanto  que 
tendencias;  y,  por  consiguiente,  los  perjuicios  que  re- 
sultarían de  tal  condición  para  los  organismos  indivi- 
duales dados  iserán  mayores  durante  este  siglo  que  an- 
tes de  la  época  'moderna.  (Además,  en  tanto  durante  este 
siglo  el  nivel  de  una  condición  dada  sea  reducido  sensi- 
blemente pero  no  llegue  a  ser  inferior  al  nivel  de  la  mis- 
ma condición  en  tiempo  de  paz  antes  de  la  época  moderna, 
de  esta  reducción  resultarán  parjuicios  para  los  organis- 
mos individuales  dados).  Sin  embargo,  considerada  la 
complexión  fisio -psicológica  media,  no  ya  en  tanto  que 
•complejo  integral  de  funciones  o  costumbres,  sino  en 
tanto  que  complejo  de  funciones  o  costumbres  arraiga- 
das (vale  decir,  disociando  las  funciones  o  costumbres 
cuya  realización  es  necesaria  para  la  existencia  normal 
de  los  organismos  dados  de  aquellas  que  pueden  ser  in- 
terrumpidas sin  que  sea  afectada  esencialmente  tal  exis- 
tencia) esa  complexión  ha  evolucionado  durante  la  época 
moderna,  no  paralelamente  a,  sino  más  lentamente  que 
las  condiciones  de  vida.      La  e\oIución  de  las  condiciones 
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•de  \ida  durante  la  época  moderna  —  y  particularmente 
su  acelerada  evolución  durante  el  período  contemporáneo 
—  ha  sido  determinada  por  tendencias  de  la  complexión 
f  isio  -  psicológica  media  cuya  plena  realización  había  sido 
retardada  considerablemente  por  condiciones  secundarias 
desfavorables  (tales  como  condiciones  de  organización 
social  (i),  la  insuficiencia  práctica  de  los  instrumentos 
existentes  para  la  'utilización — para  la  modificación  de  con- 
diciones hacia  la  cual  tiende  la  complexión  fisio- psico- 
lógica media  —  de  fuerzas  considerables  y  eficientes  ya 
constituidas,  etc.,  etc.),  en  razón  de  lo  cual  tales  tenden- 
cias habían  alcanzado  una  intensidad  máxima  dentro 
de  los  organismos  individuales  y  un  dinamismo  máxi- 
mo en  tanto  que  factores  sociales.  El  impulso  resul- 
tante del  dinamismo  acumulado  de  tales  tendencias  ha 
determinado  —  una  vez  que  fueron  eliminados  los  fac- 
tores secundarios  que  retardaban,  dificultaban  o  impe- 
dían la  realización  de  las  mismas  (vale  decir  una  vez 
que  modificaciones  de  las  condiciones  de  organización 
social,  descubrimientos  o  inventos  secundarios,  etc.,  obran- 
do como  factores  de  déclanchernent,  transformaron  el  im- 
pulso potencial  resultante  de  tales  tendencias  en  fuerza 
activa)  —  una  evolución  de  las  condiciones  de  vida  que 
se  realizó  mucho  más  aceleradamente  que  la  de  la  com- 
plexión media  considerada  en  tanto  que  complejo  de 
costumbres  o  funciones  arraigadas:  una  vez  realizadas 
en  funciones  las  tendencias  existentes  en  tanto  que  fac- 
tores estáticos  antes  de  la  época  moderna,  estas  tenden- 
cias   consideradas    en    tanto    que    factores    evolutivos    se 


(i)  Es  de  notar  que  caracterizamos  estas  coadiciones  como  secun- 
darias desde  el  punto  de  vista  filosófico,  apreciándolas  en  razón 
de  la  proporción  en  que  determinan  una  imposibilidad  real  de  la 
realización  de  tales  tendencias  (en  otros  términos  de  la  proporción, 
de  posibilidades  negativas  que  determinan).  Siendo  posible  la 
realización  de  una  forma  de  actividad  en  razón  de  las  condiciones 
naturales  y  las  condiciones  medias  de  los  organismos  individuales 
—  que  tienen  unas  y  otras  valor  esencial  —  una  condición  de  orga 
nización  social  desfavorable  tiene  solo  valor  secundario,  pues  de- 
pende de  los  mismos  organismos  individuales  dados  modificarla  o  no. 
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desarrollaron  con  menor  rapidez  que  aquélla  con  la  que 
evolucionaron  las  condiciones  de  vida.  En  otros  tér- 
minos, la  evolución  de  las  condiciones  de  vida,  que  ha- 
bía recibido  un  impulso  muy  considerable,  prosiguió  ace- 
leradamente después  de  haber  llegado  ya  a  posibilitar 
la  realización  en  funciones  de  las  tendencias  estáticas 
que  la  habían  determinado  (es  decir  de  estas  tendencias 
tales  como  estaban  definidas  en  el  momento  en  que  ha- 
bían producido  tal  acción  determinante),  y  a  partir  de 
de  este  momento  su  reacción  sobre  los  organismos  indivi- 
duales determinó,  no  ya  la  realización  en  costumbres  o 
funciones  de  tendencias  ya  netamente  definidas  dentro 
de  estos  organismos,  sino  la  formación  de  costumbres 
que  constituían  la  extensión  de  la  realización  de  tenden- 
cias producidas  anteriormente  pero  por  otra  parte  cons- 
tituían sólo  la  realización  de  tendencias  no  definidas  aún 
dentro  de  los  organismos  dados  o  de  tendencias  posibles 
(en  tanto  que  posibilidades  de  evolución)  pero  no  existen- 
tes aún  (vale  decir  la  formación  de  costumbres  superfi- 
ciales): la  evolución  tie  las  condiciones  de  vida  se  ade- 
lantó a  la  de  la  complexión  individual  media  conside- 
rada en  tanto  que  complejo  de  funciones  ya  arraigadas. 
(Para  percibir  la  exactitud  de  estas  últimas  apreciaciones 
es  necesario  no  perder  de  vista  que,  en  tanto  las  condi- 
ciones exteriores  a  los  organismos  individuales  sean  favo- 
rables, las  condiciones  de  vida  pueden  ser  modificadas 
con  rapidez  considerablemente  mayor  que  aquélla  con 
que  las  adaptaciones  funcionales  se  transforman  en  fun- 
ciones orgánicas  hereditarias  integrando  esencialmente  los 
organismos  dados,  vale  decir  que  aquélla  con  que  se 
constituyen  los  nuevos   órg:anos). 

C)       LA  RESISTENCIA    DE  LA  COMPLEXIÓN  MEDIA  DURANTE  ESTE  SIGLO 
EN   RELACIÓN   A  SU  RESISTENCIA    ANTES  DE  LA  ÉPOCA    MODERNA. 

Por  consiguiente  —  si  bien:  reducida  una  condición  da- 
da a  un  nivel  igual  en  uno  y  (otro  caso  e  inferior  al  nivel 
medio  de  la  misma  en  tiempo  de  paz  antes  de  la  época 
moderna,     resultará     de     esta    reducción,     para    los    or- 
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ganismos  individuales  dados,  mayores  perjuicios  duran- 
te este  siglo  que  antes  de  la  época  moderna;  y  reducida 
una  condición  a  un  nivel  sensiblemente  inferior  al  que 
alcanza  durante  este  siglo  dentro  de  condiciones  normales, 
pero  superior  al  que  alcanzaba  dentro  de  condiciones  nor- 
males antes  de  la  época  moderna,  resultará  de  esta  re- 
ducción perjuicios  para  los  organismos  individuales  da- 
dos —  una  reducción  proporcionalmente  igual  del  nivel 
medio  de  las  condiciones  de  vida  existente  en  uno  y  otro 
caso  determinará  menores  perjuicios,  para  los  organis- 
mos individuales  dados,  durante  este  siglo  que  antes 
de  la  época  moderna:  por  ejemplo:  si  definimos  como 
1 5  el  nivel  medio  de  las  condiciones  de  vida  durante  este 
siglo,  y  como  lo  su  nivel  medio  antes  de  la  época  mo- 
derna, la  reducción  del  nivel  existente  durante  este  siglo 
a  12  (vale  decir  en  20  0/0)  determinará  menores  perjuicios 
para  los  organismos  dados  que  la  reducción  del  nivel 
existejite  antes  de  la  época  moderna  a  8  (también  en 
20   0/0). 


Los  perjuicios  demográficos  determinados  por  la  variación  de 
las  condiciones  de  vida,  durante  este  siglo. 

Tienemos,  pues,  que:  en  razón  de  la  evolución  de 
la  complexión  fisio- psicológica  media  durante  este  si- 
glo, ha  decrecido  la  capacidad  de  resistencia  de  es- 
ta complexión  a  condiciones  de  vida  desfavorables 
iguales  en  unos  y  otros  casos  (su  capacidad  de  sub- 
sistir dentro  de  estas  condiciones  sin  ser  afectada  esen- 
cialmente, en  otros  términos  sin  que  se  produzcan  modifi- 
caciones desfavorables  estables  o  definitivas  de  la  mis- 
ma); pero  este  decrecimiento  es  proporcionalmente  menor 
que  el  acrecimiento  del  nivel  medio  de  las  condiciones 
de  vida.  Ahora  bien,  habíamos  establecido  anteriormen- 
te que,  si  la  complexión  fisio-psicológica  media  no  hubiera 
variado   durante   la   época   moderna,   los   perjuicios   demo- 
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gráficos  resultantes  para  la  población  civil  de  las  socie- 
dades beligerantes  de  modificaciones  de  las  condiciones 
de  vida  determinadas  por  la  sociedad  enemiga  (no  com- 
prendidos los  perjuicios  resultantes  directamente  de  la 
acción  militar  combativa  o  de  la  ocupación  de  regiones 
invadidas  por  ejércitos  enemigos)  y  de  modificaciones  en 
razón  de  las  cuales  la  población  concurre  a  la  realización 
de  la  guerra  —  definidos  a  igualdad  de  población  total 
de  la  sociedad  dada  —  habrían  acrecido  en  razón  del  acre- 
cimiento de  la  proporción  de  la  población  civil  que  concu- 
rre a  la  realización  de  la  guerra.  Por  consiguiente,  dada 
la  conclusión  que  acabamos  de  establecer,  la  resultante 
de  ese  acrecimiento  que  habíamos  definido  anteriormente 
ha  acrecido  considerablemente,  a  su  vez,  en  razón  del  de- 
crecimiento de  la  capacidad  de  resistencia  de  la  comple- 
xión individual  media:  la  cantidad  total  de  perjuicios 
para  cada  sociedad  — a  igualdad  de  poblaciónn  total  de 
la  misma  —  ha  acrecido,  no  en  razón  de  la  resultante 
de  uno  y  otro  factor  totalizados,  sino  en  razón  del  pro- 
ducto de  un  factor  multiplicado  por  el  otro  (vale  decir 
en  razón  del  valor  proporcional  del  acrecimiento  de  la 
proporción  de  la  población  civil  que  concurre  a  la  rea- 
lización de  la  guerra  multiplicado  por  el  valor  proporcio- 
nal del  decrecimiento  de  la  capacidad  de  resistencia  de 
la  complexión  media). 

Es  decir  que  durante  este  siglo,  en  términos  gene- 
rales (en  tratándose  de  guerras  entre  sociedades  que 
alcanzan  o  iexoeden  el  nivel  medio  de  civilización):  las 
condiciones  de  vida  de  la  totalidad  de  la  población  civil 
quedan  reducidas  aproximadamente  al  mismo  nivel  medio 
al  que  quedaban  reducidas  antes  de  la  época  moderna; 
(en  la  generalidad  de  los  casos)  las  condiciones  de  vida 
de  la  reducida  parte  de  la  población  civil  que  concurre  a 
la  realización  de  la  guerra,  y  de  esta  reducción  resulta, 
para  cada  uno  de  los  organismos  individuales  afectados, 
perjuicios  demográficos  considerablemente  mayores  que 
los  que  resultaban  antes  de  la  época  moderna:  los  per- 
juicios   para    cada    individuo    afectado   directamente    han 
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acrecido  considerablemente,  y  la  cantidad  de  individuos 
perjudicados  directamente  —  a  igualdad  de  población  to- 
tal de  la  sociedad  considerada  —  han  acrecido  en  razón 
del  acrecimiento  de  la  proporción  de  la  población  civil 
que  concurre  a  la  realización  de  la  guerra.  Estos  p?r- 
juicios  pueden  ser  definidos  sintéticamente  como  una  re- 
ducción transitoria  considerable  de  ciertas  formas  de  ac- 
tividad habitual  de  los  individuos  dados  y  modificacio- 
nes desfavorables  de  los  complejos  individuales  (modifi- 
caciones orgánicas  o  modificaciones  de  sus  adaptaciones- 
funcionales)  resultantes  de  la  interrupción  o  la  pertur- 
bación de  funciones  que,  dentro  de  condiciones  norma- 
les, eran  realizadas  regularmente.  Considerados  analítica- 
mente y  en  concreto,  resultan  de :  la  reducción  de  la  canti- 
dad de  víveres  y  otros  productos  de  primera  necesidad  de 
que  puede  disponer  durante  un  especio  de  tiempo  dado 
cada  individuo  '(reducción  resultante,  a  su  vez,  de  la 
insuficiencia  de  las  cantidades  de  los  productos  dados  de 
que  puede  disponer  cada  sociedad  considerada,  o  bien 
de  acrecimiento  de  su  precio  medio);  la  necesidad  para 
los  individuos  dados  (sea  en  razón  de  la  reglamentación 
de  las  condiciones  de  vida,  en  razón  de  la  insuficiencia  de 
las  cantidades  disponibles  de  los  productos  dados,  en 
razón  de  las  variaciones  de  sus  precios  o  bien  en  razón 
de  la  reducción  de  la  capacidad  financiera  de  los  indivi- 
duos dados  —  reducción  de  sus  rentas,  del  producto  finan- 
ciero de  su  actividad,  etc.  — )  de  substituir,  en  su  con- 
sumo, algunos  de  tales  productos  por  otros,  que  considera- 
dos en  términos  generales  son  equivalentes,  pero  cuya 
utilización  determina  la  modificación  de  costumbres  o 
funciones  ya  definidas;  la  reducción  de  las  cantidades 
de  que  puede  disponer  cada  individuo  de  productos  no 
caracterizados  generalmente  como  de  primera  necesidad 
(vale  decir  cuya  utilización  no  es  necesaria  para  la  reali- 
zación de  las  funciones  fisiológicas  fundamentales),  pero 
cuya  utilización  es  necesaria  para  la  realización  de  fun- 
ciones fisio  -  psicológicas  o  psicológicas  ya  definidas ;  la 
necesidad  páralos  individuos  dados,  en  razón  de  la  modi- 
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liciioitin  lie  cDiulii  idiio  (-xU'iioros  otras  que  las  caiulila- 
tlcs  df  pnuhu  los  liados  de  i|U('  pu>'d('n  dispoiior  (pt'ilui- 
hnoión  de  los  ii\('ilios  di-  iiaiispoiii'  o  i-oinuni("ai"i()n.  ros- 
liirrión  dr  la  lilu-iiad  de  duulqar  ulcas.  ric.  clr.l,  de 
modilicaí  o  inici  iiiuipii  ios|\imlM('s  o  lunnoiu's  \a  dr 
finidas.  Mstas  comliiioncs  aiiomialcs  iransilorias  doler- 
minan  iinn<'diatani(-ni<\  para  los  iiuln  iduos  dados,  una 
icihuí  ion  uausilona  ronsidiMahk"  de  i'inlos  óriliMics  do 
su  arli\  idad  lialMUial  ^inl<M  i  iipri('>n  do  liortas  oosinmhros 
\-  loduooión  de  la  mlonsidad,  la  Irornomia  ron  i|Ui'.  o 
ol  radio  on  ipu-  son  roali/adas  otrasí  y  un  acrocinúonlo 
Uansilorio,  sonsiMc  o  i  oiisiilorablo,  do  otros  órdenes  do 
su  actividad,  l'ara  la  suhjotiN  i(1ad  do  los  organismos 
iiulnuliiaU's  dados  csia  rodurrion  y  oslo  acrociinionto, 
oonsidorados  on  oonjunto,  oonstituy<M\  una  niodifioaoión 
oonsitloiahk\  on  sontitlo  dosfavorahlo  a  talos  ori;anisinos, 
k\v  la  rolaoiiui  |)iojKiroional  inedia  oxislonlo  anlorioiinonio 
on  los  mismos  entro  <-!  osfviorzo  realizado  y  su  vondimion 
lo  en  roacoioiies  ia\oiablos  ^ü:  doorooo  oonsidoiablonion 


^0  Es  <\c  «U)tiir  que  oonsidoraiiios  oxclusivaiiunit-  los  eloitos  lU-ino 
HTíUicos  de  las  ootuliolonos  aiu)tn\;ilos  quo  lioiiios  socalado,  diso- 
liando  do  ístos  los  efoolos  cxclusivamciue  ciom'iiniíüs.  Considera- 
mos exilusivanienie  las  reduc-oioiics  de  las  <ai\tidades  que  consumí' 
positivamente  cada  individuo,  etc.,  etc.;  y  (Kir  consijíuieme  consi- 
doraníos  el  «nicaieciuiiento  de  m-i^luctos  dados  y  la  reducción  del 
rendimiento  pecuniario  de  la  actividad  de  los  individuos  dados  exclu 
sivaníeiUe  en  tanto  resulto  |>«s>tivanienie  de  uno  u  otro  fenónietio 
una  reducción  del  consumo  lie  producios  dados,  y  no  en  tanto  -- 
en  tral,ii\dose  de  incln  iduos  que  poseen  aÍRiin  capital  —  resulta  de 
ellos  una  reducción  de  este  capital.  (Kl  capital  financiero  de  cada 
individuo  dado  capiuil  pecuni.irio  y  valores  oíros  que  la  capacidad 
lisio  psicológUM  del  individuo  dado  que  pueden  ser  ttunsforniados 
en  capital  pecuniario  •  puede  ser  v-onsidcrado  un  factor  determi- 
nante en  potencia  de  reacciones  orgánicas  favorables  al  inilividuo 
dado  cuyo  líMane/iemenf  depende  de  este  individuo  (vale  ilecir  un 
factor  determiname  en  potencia  de  la  adquisición  y  el  consumo  de 
víveres,  ote,,  etc.)  Tor  consiguientes,  las  reducciones  de  esc  capital 
pueden  ser  consideradas  reducciones  virtuales,  ivira  los  organismos 
«lados,  de  sus  reacciones  suhjetivaníontc  favorables  —  en  el  caso  que 
consideramos,  reacciones  en  (Kilencia  roidiíalilcs  ulteriormente  a  la 
guerra  — .  Pem  estas  rcnlucciones  virtuales  no  se  realizan  iieeesa- 
riamente  en  tanto  que  efectos  demográficos,  y  además  su  valor  en 
lant<»  que  cfcct<is  den>ográfi»Y>s  es  indefinido;  de  una  misma  reduc- 
ción de  capital  pueden  resultar  efectos  demográficos  cuyo  \aloi 
variará    a>nsideral)lemenie    segón    cuales    sean    las    fornus    de    acti- 
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te  el  rendimiento  medio  de  una  misma  cantidad  de  es- 
fuerzo. Además,  tales  modificaciones  de  la  realización 
de  una  parte  considerable  de  las  funciones  orgánicas 
y  adaptaciones  funcionales  (interrupción  de  cieñas  funcio- 
nes, reducción  de  otras  y  acrecimiento  de  ocras^  que  se 
producen,  no  progresiva  y  lentamente,  sino  bruscamente 
ísea  inmediatamente  después  del  estallido  de  la  guerra. 
o  bien  dentro  de  un  espacio  de  tiempo  reducido  inme- 
diatamente ulterior  a  este  estallido  —  varias  semanas  o 
varios    meses  — ;.    determinan    modificaciones    desfavora- 


vidad  del  individuo  dado  en  relación  a  las  cuales  sea  tUclanché  la 
reducción/.  Consideraremos  los  efectos  para  los  individuos  dados 
que  durante  la  situación  de  guerra  constituyen  exclusivamente  re- 
ducciones de  caprta!  a!  '-xamirur  —  en  otro  estudio  —  los  efectos  ex- 
clusivamente e-:'.  La  guerra. 

Es   de   notar  .r  la  diferenciación   u  oposición  que  esta- 

blecemos   entrt  realizado    y  las    reacciones    favorables  a 

los  individuos  A:í.'Í'j%  ',--.  relativa  exclusivamente  a  la  sübjetívidnad 
de  estos  organismos.  Hasta  el  nivel  de  intensidad  a  partir  del  oial 
un  esfuerzo  daxio  llegará  a  perturbar  el  funcionanuenio  normal  de 
un  organismo  dado  '  determinaiKlo  un  desequilibrio  estable  conside- 
rable de  La  distribución  de  la  energía  entre  unas  y  otras  funciones, 
etc.  etc,',  la  caracterización  de  laís  reacdones  que  constituyen  lal 
esfuerzo  como  favorables  o  desfavorables  defi<:rtd/erá  exclusivamente 
de  la  suJíjetisidad  del  individuo  dado.  I»s  esfuerzos  fisiológica,  fi- 
¿lopsicoiógica  y,  en  cierta  parte,  psicoiógicamente  equivaientes,  pero 
de  los  cuales  uno  sea  realizado  como  »  sport  »  y  el  otro  como  <  tra- 
bajo» en  razón  de  lo  cual  serán  en  cierta  parte  psicológicamente  dis- 
tuitoSi,  podrán  constituir,  en  relación  a  la  subjetitidad  del  indiridito 
dado,  e!  pTimcro  un  complejo  de  reacciones  favorable  y  el  segundo 
un  ccmplejo  desfavorable.  Pero,  considerados  un»»  y  otro  esfuerco 
objetivamente  —  y  siempre  que  no  excedan  el  nivel  de  intensidad  que 
hemos  sefialado  —  será  posible  que  sea  necesario  uno  u  otro  in- 
distintameiMe  vale  decir  el  mismo  esfuerzo  realizado  sea  como 
« sport  >  o  como  « trabajo  > ',  en  pane  o  integralmente,  en  tamo  que 
realización  de  ciertas  funciones,  para  el  funcionamiento  normal  del 
organismo  dado,  y  por  cortsiguietue  que  constituyan,  tanto  uno  como 
ocro,  complejos  de  reacciones  favorables  y  aún  no  existiendo  esta 
necesidad  —  pero  siempre  que  los  esfuerzos  dados  no  excedan  tal 
nivel  —  uno  u  otro  podría  ser  caracterizado  como  desfavorable  soto 
en  razón  de  la  s^Ajietn  tdad  individual  dada.  £«  de  notar  tambirén 
que  en  una  prcíporción  considerable  de  casos  los  compiejos  de  reac- 
ciones desfavorables  sintéticamiente  en  relación  a  la  subjetividad  de 
los  indivkduoe  dados  comprenden  reacdones  favorables  en  relación 
a  esta  6tá>jetividad  analiúda  la  sensación  compleja  de  esfuerzo  pe- 
iK>so,  se  perct>e  la  sensación  atenuada  de  sansfaccióa  restikante  de 
la  realización  de  ciertas  fitodones;,  y  en  cierta  proporción  de  casos 
los  compiejos  favorables  en  relación  a  la  subjetividad  dada  compren- 
den reacciones  desfavorables  en   relaidón  a  la  misma, 
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bles  estables  de  una  parte  considerable  de  las  funciones 
y  adaptaciones  dadas;  algunas  de  las  funciones  y  adapta- 
ciones constituidas  en  último  lugar  (y  cuya  estabilidad  es, 
por  consiguiente,  considerablemente  menor  que  la  de  la 
generalidad  de  las  demás)  llegan  a  atrofiarse  o  desorgani- 
zarse a  consecuencia  de  la  interrupción  de  su  realización 
durante  un  espacio  de  tiempo  relativamente  considerable 
(considerable  en  relación  al  espacio  de  tiempo  necesario 
para  la  constitución  de  tales  funciones  y  adaptaciones  y  en 
relación  al  espacio  de  tiempo  durante  el  cual  se  han 
realizado  regularmente  dentro  de  los  organismos  dados), 
o  bien  su  valor  estático  dentro  de  los  complejos  indivi- 
duales dados  (vale  decir  el  valor  dinámico  máximo  que 
pueden  tener  dentro  de  condiciones  exteriores  favorables 
a  su  realización)  decrece  estable  y  considerablemente 
a  consecuencia  de  la  reducción  durante  un  espacio  de 
tiempo  considerable  de  su  realización  (vale  decir  en  razón 
de  la  reducción  considerable  de  la  cantidad  media  de 
energía  polarizada  habitualmente  hacia  las  mismas);  otras 
de  las  fimciones  y  adaptaciones  funcionales  —  sea  de 
aquellas  constituidas  en  último  lug:ar  o  de  aquellas  ya 
arraigadas  dentro  de  los  compilejos  individuales  dados  — 
son  perturbadas  estable  y  considerablemente  a  consecuen- 
cia del  acrecimiento  anormal  de  su  realización  (algunos 
de  los  factores  fisio- psicológicamente  superiores  integran- 
tes de  tales  funciones  o  adaptaciones  llegan  a  ser  atro- 
fiados, o  el  valor  dinámico  relativo  de  unos  y  otros  fac- 
tores es  modificado  considerablemente  en  sentido  des- 
favorable a  la  eficacia  práctica  y  el  valor  biológico  de 
la  fimción  o  adaptación),  o  bien,  no  siendo  perturbadas, 
su  valor  estático  proporcional  (en  relación  al  de  las  de- 
más funciones  y  adaptaciones)  acrece  considerable  y  es- 
tablemente, llegando  a  ser  sensiblemente  anormal  en  re- 
lación a  las  condiciones  exteriores  existentes  en  tiempo 
de  paz.  Es  decir,  sintéticamente,  que:  por  una  parte  el 
valor  dinámico  de  los  complejos  individuales  dados  acre- 
ce estable  y  sensiblemente,  y  por  otra  parte  decrece 
estable  y  considerablemente;  pero  aquel  acrecimiento  es 
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rilatixc)  cxclusi\anicnte  a  las  condiciones  anormales  exis- 
tentes durante  la  situación  de  guerra  (constituye  una 
adaptación  parcial  a  estas  condiciones);  y  por  consiguien- 
te, considerados  los  organismos  individuales  dados  en 
relación  a  las  condiciones  exteriores  normales,  subsiste 
sólo  un  decrecimiento  considerable  estable  de  su  valor 
dinámico  medio. 


CAPITl'LO 


COMENTARIO     VE     LA     DEFINICIÓN    DE     LOS     I'EIMUICIOS 
DEMOCÍRÁFICOS    ESTABLECICA. 


§    1 

UiKi  ohjeciÓH  posible  a  nuestra  definición  del  acrecimiento, 
durante  la  época  moderna,  de  la  variación  del  nivel  de 
¡iift  condiciones  de  rida. 

Hemos  establecido  anteriormente  «a  priori»  —  y  nos 
hemos  basado  sobre  tales  apreciaciones  para  definir  el 
\alor  cuantitatix'o  de  los  efectos  demográficos  desfavora- 
bles cjue  acabamos  de  definir  CLialitativamente  —  que 
durante  este  siglo:  i.°)  el  nivel  medio  de  las  condicio- 
nes de  vida  en  tiempo  de  paz  es  considerablemente  supe- 
rior al  nivel  medio  antes  de  la  época  moderna;  2.°)  la 
intensidad  de  la  acción  combativa  —  acción  militar  com- 
i)ati\a  y  acción  combativa  de  otros  órdenes  —  es  consi- 
derablemente mayor  que  antes  de  la  época  moderna;  3.°) 
dado  que,  en  términos  generales,  la  proporción  de  la 
población  civil  que  concurre  a  la  realización  de  la  guerra 
ha  acrecido  en  razón  directa  del  acrecimiento  del  radio 
de  la  acción  combativa,  y,  recíprocamente,  la  proporción 
de  la  población  civil  que  es  perjudicada  por  la  sociedad 
enemiga  (no  comprendidos  los  perjuicios  resultantes  di- 
rectamente de  la  acción  militar  combativa  o  de  la  ocu- 
jiación  de  las  regiones  dadas  por  ejércitos  enemigos)  ha 
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acrecido  en  razón  directa  del  acrecimiento  de  la  propor- 
ción de  la  población  civil  que  concurre  a  la  realización 
de  la  guerra  —  vale  decir  que  el  acrecimiento  del  radio 
de  la  acción  combativa  está  compensado,  en  relación 
a  cada  individuo  que  coopera  a  la  realización  de  la  gue- 
rra, por  el  acrecimiento  de  la  proporción  de  la  población 
civil  que  coopera  a  esta  realización  —  :  el  valor  medio 
de  las  modificaciones  de  sus  condiciones  de  vida  con  que 
concurre  a  ila  realización  de  la  guerra  cada  uno  de  los  indi- 
\iduos  comprendidos  dentro  de  la  parte  de  la  población 
ci\il  que  coopera  a  esta  realización,  ha  acrecido  en  razón 
durecta  del  acrecimiento  de  la  intensidad  de  la  acción 
combativa  (realizada  por  la  sociedad  considerada),  y  el 
valor  medio  de  las  modificaciones  de  las  condiciones  de 
\ida  de  cada  individuo  comprendido  dentro  de  la  parte  de 
la  población  civil  que  es  perjudicada  por  la  sociedad  ene- 
miga (modificaciones  determinadas  por  esta  sociedad)  ha 
acrecido  también  en  razón  directa  del  acrecimiento  de  la 
intensidad  de  la  acción  combativa  (realizada  por  la  socie- 
dad enemiga)  (definidas  unas  y  otras  modificaciones,  no  en 
razón  del  valor  total  de  las  variaciones  de  condiciones 
generales,  sino  en  razón  del  valor  de  los  efectos  de  estas 
variaciones  para  cada  individuo:  decrecimiento  de  su  capi- 
tal, decrecimiento  de  la  cantidad  de  productos  dados  que 
consume,  etc.,  etc.);  4.°)  comparadas  las  condiciones  resul- 
tantes de  la  situación  de  guerra  durante  uno  y  otro  perío- 
do, el  primer  factor  (acrecimiento  durante  la  época  moder- 
na del  nivel  de  las  condiciones  de  vida  en  tiempo  de  paz) 
compensa  aproximadamente  el  tercer  factor  (acrecimiento 
del  valor  de  las  modificaciones  en  razón  de  las  cuales 
cuales  cada  individuo  concurre  a  la  realización  de  la 
guerra  y  del  de  las  modificaciones  determinadas  por  la 
sociedad  enemiga),  y  por  consiguiente,  durante  la  situa- 
ción de  guerra,  el  nivel  medio  de  las  condiciones  de  vida 
existente  para  cada  uno  de  los  individuos  civiles  que  con- 
curren a  la  realización  de  la  guerra  es  aproximadamente 
igual  durante  este  siglo  y  antes  de  la  época  moderna. 
Es  decir  que  hemos  establecido  « a  priori »  que  la  \aria- 
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ción  de  las  condiciones  de  \ida  de  los  individuos  ijiic  con- 
curren a  la  realización  de  la  guerra  es,  durante  este  si- 
glo, tan  considerable  como  tul  variación  antes  de  la  épo- 
ca moderna,  más  la  totalidad  de  la  diferencia  entre  el 
nivel  medio  en  un  período  y  otro  en  tiempo  de  paz  (y  que 
esta  variación  mucho  más  considerable  se  produce  durante 
este  siglo  en  relación  a  la  totalidad  de  la  población  ci- 
\'il,  mientras  que  la  variación  mucho  menos  considerable 
se  producía  antes  de  la  época  moderna  en  relación  a 
sólo  una  reducida  parte  de  la  misma).  Ahora  bien  — 
dada  nuestra  definición  del  tercer  factor  —  hemos  definido 
el  acrecimiento  de  la  variación  del  nivel  de  las  condicio- 
nes de  vida  exclusivamente  como  producido  en  razón 
directa  del  acrecimiento  de  la  intensidad  de  la  acción 
combativa.  En  relación  a  las  modificaciones  en  razón 
de  las  cuales  la  población  civil  concurre  a  la  realización 
de  la  guerra  (vale  decir  a  la  xariación  de  ni\el  consi- 
derada en  tanto  es  determinada  por  la  misma  sociedad 
dada  o  su  gobierno)  la  exactitud  de  esa  definición  es 
perceptible  a  primera  impresión :  en  términos  genera- 
les, el  valor  total  de  las  modificaciones  en  razón  de  las 
cuales  la  población  civil  concurre  a  la  realización  de  la 
guerra  (acrecimiento  de  las  contribuciones,  monopoliza- 
ción de  ciertos  productos  por  el  estado,  etc.),  acrece  en 
razón  directa  del  acrecimiento  de  la  cantidad  total  de 
acción   realizada   (i);   y,  por  consiguiente  —  acreciendo  el 


(i)  El  dinamismo  demográfico  militar  puesto  en  acción  —  el  que 
puede  ser  definido  como  una  resultante  cuyos  factores  son  la  can- 
tidad de  hombres  movilizados  y  la  cantidad  de  acción  fisio  -  psi- 
cológica realizada  por  los  combatientes  —  es  un  factor  esencial  de 
la  cantidad  total  de  acción  combativa  realizada  que  no  constituye  una 
cooperación  de  la  población  civil.  Es  decir  que  la  cantidad  total  de 
acción  combativa  realizada  depende  esencialmente  de  factores  otros 
que  la  cooperación  de  la  población  civil.  Pero  la  cantidad  de 
productos  necesaria  para  el  mantenimiento  de  los  ejércitos  (víveres, 
uniformes,  etc.)  acrece  en  razón  directa  de  la  cantidad  de  hombres 
movilizados,  y  la  cantidad  de  productos  necesaria  para  la  realización 
de  la  acción  combativa  (armas,  municiones,  etc.),  acrece  en  razón 
directa  de  la  cantidad  de  dinamismo  militar  puesto  en  acción  (vale 
decir  de  una  resultante  uno  de  cuyos  factores  es  la  cantidad  de  hom- 
bres   movilizados).     Por    consiguiente,  las    variaciones    del    dinamismo 
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radio  de  acción  paralelamente  a  la  proporción  de  la  po- 
blación civil  que  concurre  a  la  realización  de  la  guerra  — 
el  valor  cuantitativo  de  las  variaciones  de  sus  condicio- 
nes de  vida  en  razón  de  las  cuales  cada  individuo  civil 
concurre  a  la  realización  de  la  guerra  varía  en  razón 
directa  de  la  cantidad  de  acción  combativa  realizada 
a  igualdad  de  radio  de  acción.  Pero  en  relación  a  las 
modificaciones  determinadas  por  la  sociedad  enemiga, 
la  exactitud  de  aquella  definición  es  menos  fácilmente 
perceptible  (2) :  dado  que  la  parte  de  la  población  civil 
que  es  perjudicada  por  la  sociedad  enemiga  constituye 
el  radio  de  la  acción  combativa  de  la  sociedad  enemiga 
tendiente  a  perjudicar  a  la  población  civil  (acción  com- 
bativa no  militar  y  acción  militar  en  tanto  es  utilizada 
como  factor  determinante  de  modificaciones  de  condi- 
ciones generales   de  la  sociedad   dada,  etc.,  etc.   (3),  dis- 

militai"  puesto  en  acción  determinan  variaciones  ¡laralelas  del  valor 
cuantitativo  de  la  cooperación  de  la  población  ci\il  a  la  realización 
de  la  guerra. 

(i)  Hemos  inferido  del  estudio  de  las  condiciones  dadas  tal  apre- 
ciación que  hemos  establecido  « a  priori »  en  este  estudio.  Por  con- 
siguiente sería  posible  comprobar  su  exactitud  también  por  medio  del 
estudio  de  tales  condiciones,  siempre  que  se  dispusiera  de  los  ele- 
mentos de  juicio  de  que  hemos  dispuesto  y  se  les  atribuyera  el 
valor  que  les  hemos  atribuido.  Pero  tales  elementos  de  juicio  con- 
sisten, en  parte  considerable,  no  en  datos  sintéticos  tales  como  cifras 
estadísticas  (en  relación  a  una  parte  considerable  de  las  condiciones 
de  vida  se  carece  hasta  ahora  de  estadísticas!,  sino  en  apreciaciones 
inferidas  de  datos  parciales,  de  la  confrontación  de  datos  contradic- 
torios y  de  otros  elementos  de  juicio  que  constituyen  meramente  indi- 
cios. Nuestra  apreciación  es  la  resultante  compleja  de  nuestra  elabo- 
ración (proceso  de  selección,  anáhsis,  etc.)  de  tales  elementos  de  juicio. 
Nos  sería  imposible  exponer  el  proceso  de  elaboración  de  tal  resul- 
tante, pues  para  ello  (vale  decir  para  establecer  una  sola  apreciación 
en  forma  de  demostración!,  nos  sería  necesario  —  en  razón  de  la 
multiplicidad  y  la  complejidad  de  los  datos  —  desarrollar  un  estudio 
tan  extenso  como  el  que  estamos  desarrollando.  Es  de  notar  que 
las  demás  apreciaciones  que  hemos  establecido  « a  priori »  constituyen 
también  resultantes  complejas  de  elementos  de  juicio  análogos.  —  \'er 
a  este  propósito  la  introducción  a  éste  y  nuestros  demás  estudios  sobre 
las  condiciones  de  la  guerra,  que  fué  publicada  en  los  números  IV 
y  \'  (19 1 8)  de  la  «Revista  de  Filosofía»,  bajo  el  título  «Las  condi- 
ciones  de  la   exposición  científica», 

(i)  No  la  acción  militar  realizada  con  fines  exclusivamente  mili- 
tares pero  considerada  en  tanto  resultan  indirectamente  de  la  misma 
modificaciones   de   las    condiciones   de   vida.     Es   necesario   no   perder 
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tribuida  tal  acción  de  la  sociedad  enemig-a  entre  la  totali- 
dad de  los  individuos  a  los  cuales  tiende  a  perjudicar, 
la  cantidad  media  de  acción  'hostil  realizada  contra  cada 
individuo  ha  variado  en  razón  directa  de  la  variación 
de  la  intensidad  de  tal  acción  (es  de  notar  que,  en  térmi- 
nos generales,  durante  la  época  moderna  el  acrecimiento 
de  esta  intensidad  ha  sido  paralelo  al  de  la  intensidad 
de  la  acción  combativa  exclusivamente  militar);  pero  la 
definición  de  la  variación  de  la  cantidad  de  perjuicios 
producidos  a  cada  individuo  como  realizada  en  razón 
directa  de  la  variación  de  la  intensidad  de  la  acción  com- 
Ijativa  implica  que  la  relación  proporcional  entre  la  can- 
tidad de  acción  hostil  realizada  y  la  cantidad  de  perjui- 
cios producidos  por  medio  de  la  misma  ha  permanecido 
estable  (vale  decir  que  la  cantidad  de  perjuicios  resul- 
tantes para  cada  individuo  ha  variado  paralelamente  a 
la  cantidad  de  acción  hostil  tendiente  a  producir  tales 
perjuicios).  Ahora  bien,  se  podría  considerar  a  prime- 
ra impresión  que  —  dado  que :  son  susceptibles  de  mo- 
dificaciones considerables  determinadas  por  la  sociedad 
enemiga  sólo  tina  parte  de  las  condiciones  generales  de  la 
sociedad  considerada  (por  ejemplo,  lo  son  sus  relaciones 
comerciales  con  otras  sociedades,  pero  no  la  capacidad 
de  producción  de  su  territorio);  una  vez  que  la  sociedad 
enemiga  ha  llegado  (en  razón  de  la  situación  militar, 
de  la  situación  geográfica  respectiva,  etc.)  a  poder  de- 
terminar una  modificación  sensible  de  alguna  de  tales 
condiciones,  una  cantidad  poco  considerable  de  acción 
combativa  es  suficiente  para  llevar  tal  modificación  al 
máximo  posible  I(una  sociedad  que  haya  alcanzado  la 
supremacía  en  el  mar  podrá  interrumpir  completamente 


de  vista  que  hemos  disociado  los  perjuicios  resultantes  de  la  acción 
militar  para  la  población  de  las  regiones  en  que  se  realiza  ésta,  de 
aquéllos  resultantes  de  modificaciones  de  condiciones  generales  deter- 
minadas por  una  acción  específica  de  la  sociedad  enemiga.  En  concreto 
y  por  ejemplo;  hemos  disociado  los  perjuicios  resultantes  del  bom- 
bardeo de  una  localidad  comprendida  dentro  del  radio  espacial  de 
una  batalla,  de  aquellos  resultantes  de  la  perturbación  de  los  trans- 
portes  marítimos   determinada   por  la   sociedad   enemiga. 
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las  comunicaciones  marítimas  de  la  sociedad  adversaria 
por  medio  de  la  acción  de  un  dinamismo  naval  poco 
considerable)  —  habiendo  sido  muy  considerable  el  acre- 
cimiento de  la  intensidad  de  la  acción  combativa,  tal  re- 
lación no  puede  haber  permanecido  estable,  sino,  una 
vez  extendida  la  acción  combativa  dentro  de  la  totalidad 
del  radio  de  las  condiciones  susceptibles  de  ser  modifi- 
cadas considerablemente  y  producido  con  una  intensidad 
poco  considerable  de  tal  acción  el  máximo  posible  de 
modificación  de  las  condiciones  dadas,  el  acrecimiento 
ulterior  de  la  intensidad  de  la  acción  combativa  puede 
haber  determinado  sólo  un  acrecimiento  proporcional- 
mente  mucho  menor  de  la  cantidad  de  perjuicios  pro- 
ducidos. Pero  la  exactitud  de  aquella  apreciación  im- 
plícita es  perceptible  si  se  tiene  en  cuenta  los  factores 
que  señalaremos  en  seguida. 


§  2 

El  acfeci miento,  durante  la  época  moderna,  de  la  interdepen- 
dencia de  la  vida  económico-social  de  unas  ij  otras  so- 
ciedades y  la  sensibilidad  de  la  vida  económico-social  de 
cada  sociedad,  considerado  en  relación  a  la  cantidad  de 
perjuicios. 

a)      EL  ACRECIMIENTO  DE  LA  INTEaDEPENDENCIA  Y  LA  SENSIBILIDAD. 

Durante  la  época  moderna  ha  acrecido  progresiva- 
mente la  interdependencia  de  la  vida  económico  -  social 
de  unas  y  otras  sociedades  que  alcanzan  o  exceden  el 
nivel  medio  de  civilización  (es  decir,  la  proporción  en 
que  las  condiciones  económicas  y  sociales  existentes  en 
cada  sociedad  dependen  de  aquellas  existentes  en  las  de- 
más y,  por  consiguiente,  de  las  relaciones  de  la  socie- 
dad dada  con  las  demás),  y  ha  acrecido  también  progre- 
sivamente la  sensibilidad  de  la  generalidad  de  las  fun- 
ciones económicas  y  económico  -  sociales  en  relación  a 
factores  de  perturbación  que  obren  con  dinamismo  con- 
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siderable  (es  decir  la  proporción  en  que  una  función  dada 
es  perturbada  por  un  factor  de  perturbación  dado  cuyo 
dinamismo  tenga  en  unos  y  otros  períodos  el  mismo  valor 
proporcional  en  relación  al  dinamismo  de  la  función). 
El  acrecimiento  de  la  interdependencia  ha  resultado  del 
acrecimiento  de  la  intensidad  y  la  complejidad  de  la 
vida  económica  -  social  en  las  sociedades  dadas  y  del 
acrecimiento  del  nivel  medio  de  las  condiciones  existentes 
en  las  mismas,  fenómenos  que  se  han  producido  en  parte 
considerable  por  medio  de  la  utilización  cada  vez  en 
mayor  proporción,  en  cada  sociedad  dada,  de  productos 
procedentes  de  las  demás,  la  experiencia  de  las  demás 
y  factores  de  Üistintos  órdenes  edaborados  en  las  de- 
más (iniciativas,  inventos,  etc.)  (en  otros  términos,  fenó- 
menos que  se  han  producido  en  parte  considerable  por 
medio  de  la  complementación  de  los  factores  económicos 
y  sociales  e.xistentes  en  cada  sociedad  dada  con  factores 
procedentes  de  las  demás).  El  acrecimiento  de  la  sen- 
sibilidad de  las  funciones  económicas  y  sociales  ha  re- 
sultado del  acrecimiento  de  la  precisión,  la  complejidad 
de  estas  funciones  y  la  regularidad  de  su  realización: 
dada  una  misma  función  económica  o  social,  cuyo  valor 
dinámico  definiremos  como  lo  antes  de  la  época  mo- 
derna y  como  ICO  durante  este  siglo,  y  dado  un  mismo 
factor  de  perturbación  cuyo  valor  dinámico  sea  igual 
en  uno  y  otro  período  en  proporción  al  de  la  función(  por 
ejemplo,  i  antes  de  la  época  moderna  y  lo  durante  este 
siglo),  antes  de  la  época  moderna  —  siendo  la  función, 
dentro  de  condiciones  normales,  poco  compleja,  poco 
regular  cronológicamente  y  poco  precisa  (\ariable  en 
la  prodticción  de  sus  efectos)  y  siendo  poco  considerable 
la  interdependencia  entre  la  función  dada  y  otras  —  los 
efectos  del  factor  de  perturbación  habrían  sido  poco  con- 
siderables (considerados  en  tanto  que  variación,  no  ha- 
brían diferido  considerablemente  de  las  variaciones  ha- 
bituales en  la  realización  de  la  función  y  no  habrían 
repercutido  considerablemente  sobre  otras  funciones), 
mientras  que  durante  este  siglo  —  siendo  la  función,  den- 
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tro  de  condiciones  normales,  regular  cronológicamente 
en  su  realización,  muy  compleja  y  muy  precisa  (vale 
decir  siendo  precisa,  nO'  sólo  la  producción  de  los  efec- 
tos de  la  función,  sino  también  la  coordinación  de  los 
distintos  factores  de  la  misma)  y  siendo  muy  considerable 
la  interdependencia  entre  la  función  dada  y  otras  —  los 
efectos  del  factor  de  perturbación  serían  muy  considera- 
bles (la  perturbación  de  algunos  factores  de  la  función 
xepercutaría  sobre  otros,  y  la  perturbación  de  éstos  re- 
accionaría sobre  los  primeros  acreciendo  la  primera 
perturbación;  los  efectos  totales  del  factor  exterior  de 
perturbación  constituirían  una  variación  que  diferiría  esen- 
cial y  considerablemente  de  la  regularidad  y  la  preci- 
sión habituales  de  la  función,  y  esta  variación  repercutiría 
considerablemente  sobre  otras  funciones  que  dependieran 
de  la  función  dada). 


6)      ACRECIMIENTO    DE    LAS    POSIBILIDADES     DE     PERJUICIOS,     RESUL- 
TANTE   DEL    ACRECIMIENTO    DEFINIDO. 

En  razón  del  acrecimiento  de  la  sensibilidad  de  las 
funciones  económicas  y  sociales,  son  mucho  mayores  du- 
rante este  siglo  que  antes  de  la  época  moderna  los  per- 
juicios que  pueden  resultar,  en  relación  a  cada  individuo, 
de  perturbaciones  de  las  mismas  condiciones  generales 
determinadas  por  la  sociedad  enemiga.  V  en  razón  del 
acrecimiento  de  la  interdependencia  de  la  vida  econó- 
mico-social de  unas  y  otras  sociedades,  es  considerable- 
mente mayor  durante  este  siglo  que  antes  de  la  época 
moderna  la  proporción  de  las  condiciones  generales  de 
cada  sociedad  que  son  sosceptibles  de  modificaciones 
considerables  determinadas  por  una  sociedad  enemiga. 
En  términos  generales,  podemos  considerar  que  la  di- 
ferencia, en  relación  a  cada  individuo,  entre  el  valor  de 
las  modificaciones  de  condiciones  generales  que  podían 
ser  determinadas  antes  de  la  época  moderna  por  la  so- 
ciedad adversaria  y  el  de  las  modificaciones  que  pueden 
ser  determinadas  durante  este  siglo  por  la  sociedad  ad- 
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versaría  (diferencia  constituida  por  el  mayor  \alor  cuan- 
titati\o  de  las  modificaciones  de  mismas  condiciones  — 
condiciones  susceptibles  de  modificaciones  sensibles  ya 
antes  de  la  época  moderna  —  y  el  valor  cuantitativo  de  las 
modificaciones  de  nuevas  condiciones  —  condiciones  no 
susceptibles  antes  de  la  época  moderna  de  modificaciones 
sensibles)  — •  es  aproximadamente  igual  a  la  diferencia,  en 
relación  a  cada  individuo,  entre  el  nivel  medio  de  las 
condiciones  de  vida  antes  de  la  época  moderna  y  su  nivel 
medio    durante    este    siglo. 

C)  LOS  EFECTOS  DEL  ACRECIMIENTO  DE  LA  INTERDEPENDENCIA  Y 
LA  SENSIBILIDAD  EN  RELACIÓN  A  LA  CANTIDAD  DE  PERJUICIOS 
PRODUCIDA    POR   UNA    MISMA    CANTlnAD    DE    ACCIÓN    HOSTIL. 

Ahora  bien,  si  no  intervinieran  otros  factores  en  el 
proceso  de  modificación  de  condiciones  de  la  sociedad 
considerada  determinado  por  la  sociedad  enemiga,  la 
relación  proporcional  entre  la  cantidad  de  acción  hostil 
realizada  y  la  cantidad  de  perjuicios  producidos  no  ha- 
bría permanecido  estable  —  ni  habría  variado  (al  menos 
hasta  un  nivel  de  intensidad  de  la  acción  hostil  conside- 
rablemente superior  al  quL"  alcanzaba  antes  de  la  época 
moderna)  en  el  sentido  de  una  reducción  de  la  cantidad 
de  perjuicios  resultantes  de  una  misma  c;mtidad  de  ac- 
ción —  sino  habría  variado  en  el  sentido  de  un  acreci- 
miento de  la  cantidad  de  perjuicios  resultantes  de  una 
misma  cantidad  de  acción.  En  razón  del  acrecimiento 
de  la  sensibilidad  de  las  funciones  económicas  y  socia- 
les, habría  a  crecido  considerablemente  la  cantidad  de  mo- 
dificaciones de  las  condiciones  modificables  resultantes  de 
una  misma  cantidad  de  acción  hostil.  Y  en  razón  del  acre- 
cimiento del  valor  dinámico  de  las  funciones  y  de  la  canti- 
dad de  ftmciones  modificables  (es  de  notar  que  hemos  es- 
tablecido que  ha  acrecido  la  sensibilidad  de  las  funciones 
a  igualdad  de  valor  proporcional  del  factor  de  perturba- 
ción, y  en  el  ejemplo  que  hemos  señalado  hemos  admitido 
que  el  valor  dinámico  del  factor  de  perturbación  habría 
acrecido  paralelamente  al  de  la  función,  \'ale  decir,  muy 
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considerablemente)  habría  acrecido  el  radio  de  la  acción 
hostil  definido,  no  en  razón  de  su  valor  espacial  o  de  la 
cantidad  de  individuos  perjudicables,  sino  en  razón  de 
la  cantidad  de  acción  eficiente  realizable  dentro  de  un 
mismo  radio  espacial  o  en  relación  a  una  misma  canti- 
dad de  individuos.  Es  decir  que  por  una  parte  habría 
acrecido  considerablemente  el  rendimiento  en  perjuicios 
de  una  misma  cantidad  'de  acción,  y  por  otra  habría  acre- 
cido considerablemente  la  cantidad  de  acción  que  la  so- 
ciedad adversaria  puede  realizar  con  el  máximo  medio 
de  eficiencia  (es  decir  la  cantidad  de  acción  realizable 
en  relación  a  condiciones  modificables  sensiblemente  o 
considerablemente,  sin  exceder  el  mínimo  necesario  para 
determinar  aproximadamente  el  máximo  de  modificacio- 
nes). Pero  es  de  notar  que,  durante  la  época  moderna,  el 
acrecimiento  de  la  intensidad  de  la  acción  hostil  ha  sido 
considerablemente  mayor  que  el  del  radio  de  tal  acción 
considerando  tal  como  acabamos  de  definirlo  (vale  decir  el 
radio  de  intensidad  en  tanto  no  decrezca  la  eficiencia  me- 
dia de  la  acción  combativa  y  no  intervengan  factores  otros 
que  los  que  hemos  considerado).  Por  consiguiente  —  en  re 
lación  a  la  cantidad  total  de  acción  realizada  por  la  socie 
dad  ad\ersaria  —  el  acrecimiento  de  la  cantidad  de  per 
juicios  producidos  por  una  misma  cantidad  de  acción 
resultante  del  acrecimiento  de  la  sensibilidad  de  las  fun 
clones  económicas  y  sociales  habría  sido  compensado  en 
parte  considerable  por  el  exceso  de  la  intensidad  de  ac- 
ción alcanzada  sobre  el  radio  de  intensidad  tal  como  lo 
hemos  definido:  en  cada  caso  dado,  hasta  un  nivel  dado 
de  intensidad  de  la  acción  realizada  (hasta  el  nivel  que 
constituye  el  radio  de  intensidad  tal  como  lo  hemos  de- 
finido) el  rendimiento  de  esta  acción  en  perjuicios  — 
a  igualdad  de  cantidad  de  la  misma  —  habría  sido  mayor 
que  el  rendimiento  antes  de  la  época  moderna  en  la 
misma  proporción  en  que  habría  acrecido  hasta  el  mo- 
mento dado  (desde  el  período  anterior  a  la  época  mo- 
derna) la  sensibilidad  de  las  funciones  económicas  y 
sociales;  pero  la  parte  de  la  acción  realizada  que  habría 
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excedido  ese  nivel  medio  habría  producido  —  a  igualdad 
de  cantidad  de  la  misma  —  solo  un  rendimiento  conside- 
rablemente menor  o  bien  un  rendimiento  insensible  o 
nulo;  y  por  consiguiente,  el  rendimiento  medio  de  la  to- 
talidad de  la  acción  realizada  —  a  igualdad  de  cantidad 
—  habría  sido  mayor  que  antes  de  la  época  moderna  pero 
menor  que  el  rendimiento  de  la  acción  hostil  realizada 
dentro  del  radio  de  intensidad  existente.  Por  consiguien- 
te, la  objección  que  hemos  previsto,  considerada  sintéti- 
camente, sería  inexacta  (puesto  que  el  rendimiento  en  vez 
de  haber  decrecido  desde  antes  de  la  época  moderna  — 
como  resultaría  de  tal  objección  —  o  de  haber  permane- 
cido estable  —  como  lo  hemos  admitido  —  habría  acreci- 
do); pero  algunos  de  los  factores  de  tal  objección  serían 
exactos  en  tanto  la  intensidad  de  la  acción  hostil  habría 
llegado  a  exceder  la  intensidad  necesaria  para  producir 
el  máximo  de  perjuicios  (y  tal  vez  sería  exacta  en  tanto 
el  rendimiento,  después  de  haber  alcanzado  durante  la 
época  moderna  un  nivel  máximo,  habría  decrecido  pero 
permaneciendo  siempre  en  un  nivel  sensible  o  conside- 
rablemente superior  al  que  alcanzaba  antes  de  la  época 
moderna  (i). 


(I)  Estü  últiiiui  SI  la  mayor  rapidez  del  acrecimiento  de  la  inten- 
sidad en  relación  al  del  radio  de  acción  se  hubiera  producido,  no  en 
forma  constaJite,  sino  primeramente  en  menor  proporción  y  ulterior- 
mente en  mayor  proporción  —  vale  decir  si  durante  los  primeros  pe- 
ríodos comprendidos  dentro  de  la  época  moderna  la  intensidad  hu- 
biera acrecido  paralelamente  al  radio  o  su  acrecimiento  hubiera  exce- 
dido al  del  radio  sólo  en  proporción  poco  considerable,  y  durante 
los  últimos  o  el  último  período  la  intensidad  hubiera  acrecido  mu- 
cho más  rápidamente  cjue  al  radio.  No  entramos  a  examinar  la 
exactitud  de  esta  suposición,  |)ues  ello  no  es  necesario  para  el  des- 
arrollo de  nuestra  teoría. 
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§   3 

La  intensificaciÓH  diirate  la  época^  iiKjdenm  de  la  acción  rea- 
Usada  por  cada  sociedad  dada  para  proteger  sus  fim- 
ciones  económicas  y  sociales. 

Ahora  bien,  paralelamente  a  la  sensibilidad  de  las  fun- 
ciones económicas  y  sociales  ha  acrecido  la  intensidad 
de  la  acción  realizada  por  la  sociedad  considerada  para 
proteger  tales  funciones  en  tanto  son  susceptibles  de  per- 
turbaciones determinadas  por  la  sociedad  enemiga'  (pro- 
tección militar  de  las  rutas  marítimas  y  los  transportes 
marítimos;  reorganización  de  las  funciones  dadas  adap- 
tándolas a  la  situación  de  guerra,  etc.,  etc.).  Es  decir 
que,  paralelamente  a  la  sensibilidad  de  las  funciones  da- 
das en  tanto  pueden  ser  perturbadas  libremente  (sin  que 
las  fuerzas  militares  de  la  sociedad  considerada  lo  difi- 
culten), ha  acrecido  la  cantidad  de  acción  necesaria  para 
llegar  a  poder  perturbarlas  libremente.  Ahora  bien:  por 
una  parte  este  acrecimiento  de  la  cantidad  de  acción  ne- 
cesaria comprensa  integralmente  el  acrecimiento  del  ren- 
dimiento de  una  misma  cantidad  de  acción  realizada  li- 
bremente y  tendiente  a  modificar  condiciones  generales 
de  la  sociedad  considerada;  por  otra  parte,  ese  acreci- 
miento de  la  cantidad  de  acción  necesaria  constituye  un 
acrecimiento  del  radio  de  intensidad:  una  misma  canti- 
dad de  acción  hostil  realizada  directamente  (sin  oposición 
militar  posible)  en  relación  a  las  mismas  condiciones  pro- 
duce modificaciones  de  éstas  considerablemente  mayores, 
pero  para  esta  misma  cantidad  de  acción  directa  es  ne- 
cesaria, no  la  misma  cantidad  que  antes,  sino  una  canti- 
dad considerablemente  mayor  que  antes  de  acción  militar 
tendiente  exclusivamente  a  determinar  su  posibilidad  (vale 
decir  a  impedir  que  las  fuerzas  militares  de  la  sociedad 
considerada  puedan  oponerse  eficientemente  a  esta  acción 
realizada  directamente  contra  las  condiciones  dadas);  y 
la  cantidad  mínima  de  acción  necesaria  para  producir 
la  cantidad  máxima  de  perjuicios  en  relación  a  una  mis- 
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ma  cantidad  de  individuos  o  dentro  de  un  mismo  radio 
lespacial  (vale  decir  el  radio  de  intensidad  en  tanto  no 
decrezca  el  rendimiento  proporcional)  ha  acrecido,  no  sólo 
a  consecuencia  del  mayor  valor  dinámico  de  las  funcio- 
nes perturbables  ya  aríterionnente  y  la  mayor  cantidad 
de  funciones  perturbables  (vale  decir  en  razón  directa  del 
mayor  valor  dinámico  total  de  las  funciones  perturbables), 
sino  también  a  consecuencia  del  acrecimiento  de  la  canti- 
dad de  acción  militar  previa  necesaria  —  a  igualdad  de 
valor  dinámico  de  las  funciones  dadas  —  para  poder  de- 
terminar directamente  la  modificación  de  estas  funcio- 
nes. Por  consiguiente,  el  acrecimiento  de  la  intensidad 
no  ha  llegado  a  exceder  el  del  radio  de  intensidad,  y  la 
relación  proporcional  entre  la  cantidad  de  acción  hostil 
realizada  y  su  rendimiento  en  perjuicios  ha  permanecido 
aproximadamente  estable.  Es  decir  que  nuestra  defini- 
ción era  exacta:  el  valor  en  relación  a  cada  individuo  de 
las  modificaciones  de  condiciones  generales  (en  otros  tér- 
minos la  cantidad  de  perjuicios)  ha  acrecido  en  razón  di- 
recta del  acrecimiento  de  la  intensidad  de  la  acciiín  hostil. 


La  definición  del  acrecimiento,  de  la  variación  del  nioel  de 
las  condiciones  de  vida  establecida,  considerada  en  rela- 
ción a  la  repercusión  sobre  otras  funciones  de  los  per- 
juicios directos. 

Tanto  al  formular  la  definición  cuya  exactitud  aca- 
bamos de  establecer,  como  al  analizar  (en  los  §  §  2  y  3) 
los  factores  en  razón  de  los  cuales  es  exacta  tal 
definición,  hemos  considerado  eclusivamente  las  modifi- 
caciones de  condiciones  generales  resultantes  directamente 
de  la  acción  hostil  realizada  por  la  sociedad  adversaria 
(por  ej.:  en  concreto,  el  acrecimiento  del  costo  al  consu- 
midor de  un  producto  dado,  dentro  de  la  sociedad  con- 
siderada, y  la  reducción  de  las  cantidades  disponibles 
de   este    producto,    resultantes    de   la   perturbación   de   su 
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importación  determinada  directamente  por  la  sociedad 
adversaria),  y  anteriormente,  al  examinar  y  definir  el  acre- 
cimiento del  valor  en  relación  a  cada  individuo'  de  las 
modificaciones  en  razón  de  las  cuales  la  población  civil 
concurre  a  la  realización  de  la  guerra,  hemos  considerado 
también  exclusivamente  las  modificaciones  generales  de- 
terminadas por  la  sociedad  dada  o  su  gobierno  para  cons- 
tituir los  elementos  necesarios  para  la  realización  de  la 
guerra  (acrecimiento  de  las  contribuciones,  confiscación 
de  ciertos  productos  por  el  estado,  etc.).  Es  decir  que 
hemos  considerado  exclusivamente  las  modificaciones  de 
condiciones  generales  resultantes  directamente  de  la  ac- 
ción hostil  realizada  por  la  sociedad  adversaria  y  aque- 
llas determinadas  directamente  por  la  sociedad  dada  o 
su  gobierno,  y  los  efectos  demográficos  de  unas  y  otras 
modificaciones  en  relación  a  cada  individuo  dado,  pero 
no  la  repercusión  de  unas  y  otras  modificaciones  sobre 
condiciones  generales  de  la  sociedad  considerada  otras 
que  aquellas  perturbadas  directamente  y  las  condiciones 
demográficas.  (Hemos  considerado  la  repencusión  de  la 
perturbación  directa  de  algunos  factores  de  una  función 
sobre  otros  factores  de  la  misma,  y  además  —  al  exami- 
nar la  exactitud  de  nuestra  definición  de  la  variación  de 
los  perjuicios  determinados  por  la  sociedad  enemiga  — 
hemos  señalado  que  la  perturbación  total  de  una  función 
repercutirá  considerablemente  sobre  otras  funciones  que 
dependan  de  la  primera.  Pero  dentro  de  nuestras  defi- 
niciones de  la  variación  de  los  perjuicios  detenninados 
por  la  sociedad  adversaria  y  de  la  de  la  cooperación  de 
la  población  civil  a  la  realización  de  la  guerra,  hemos 
comprendido  estas  repercusiones  de  las  perturbaciones  de 
unas  funciones  sobre  otras  solo  en  tanto  estas  otras  cons- 
tituyen, en  relación  a  una  misma  condición  general  dada, 
factores  concurrentes  de  las  primeras ;  es  decir  que  no  he- 
mos comprendido  dentro  de  tales  definiciones  la  reper- 
cusión de  modificaciones  de  funciones  dadas  sobre  fun- 
ciones netamente  diferenciadas,  vale  decir  la  repercu- 
sión  desfavorable   de   perjuicios   producidos   directamente 
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a  una  parte  de  la  población  sobre  otra  parte  netamente 
diferenciada   de   la   primera   (ij. 


§  5 

El  acreciinienlo,  durante  l<i  época  tuodenxi,  de  la  íiiferdepeH- 
dencia  de  las  funciones  ecouóniico-sociales  dentro  de  ana 
¡nisina  sociedad. 

Ahora  bien,  el  acrecimiento  de  la  intensidad  y  la  com- 
plejidad de  la  vida  económica  —  social  de  las  sociedades 
dadas,  que  ha  determinado  un  acrecimiento  considerable 
de  la  interdependencia  de  la  vida  económica-social  de  unas 
y  otras  sociedades,  ha  determinado  simultáneamente  un 
acrecimiento  progresivo  y  muy  considerable  de  la  inter- 
dependencia de  las  distintas  funciones  económicas  y  so- 
ciales (netamente  diferenciadas  unas  de  otras)  dentro  de 
una  misma  sociedad.  En  razón  del  acrecimiento  progrc'- 
sivo  de  la  cantidad  de  actividad  económica  y  social  rea- 
lizada durante  un  mismo  espacio  de  tiempo  dentro  de 
un  mismo  radio  espacial  o  dentro  de  un  mismo  radio  de- 
mográfico (vale  decir  en  relación  a,  o  por  una  misma 
cantidad  de  individuos)  y  del  acrecimiento  progresivo 
de  la  subdivisión  del  trabajo,  la  unidad  orgánica  de  la 
\ida  económica  —  social  de  cada  sociedad  dada  se  ha 
\enido  definiendo  progresi\a  y  aceleradamente:  por  una 
parte  ha  acrecido  la  contigüidad  cronológica  de  los  dis- 
liiUns  hechos  económicos  y  sociales  iguales  o  análogos 
(\;\\v  decir,  se  ha  definido  progresivamente  el  carácter 
de  función  constante  de  estos  hechos  considerados  en  con- 


(1)  Si  hubiéramos  considerado  esta  rciiercusióii  de  la  perturbación 
de  funciones  dadas  sobre  otras  netamente  diferenciadas,  no  habríamos 
podido  definir  el  acrecimiento  de  la  cooperación  de  la  población 
civil  como  producido  en  razón  directa  del  acrecimiento  de  la  inten- 
sidad de  la  acción  combativa  sin  entrar  a  examinar  primeramente  si 
la  relación  proixircional  entre  el  valor  de  las  modificaciones  que 
(onstituyeii  tal  cooperación  y  el  valor  de  la  repercusión  de  estas 
modificaciones  sobre  otras  condiciones  netamente  diferenciadas  de 
las  primeras  ha  permanecido  ^estable  o  no. 

ABT.   ORia.  XLIV-27 
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junto);  por  otra  parte,  una  proporción  cada  vez  mayor 
de  la  totalidad  de  los  factores  de  cada  función  económi- 
ca o  social,  heterogéneos  de  los  demás,  han  sido  disocia- 
dos de  estos  otros  para  ser  concentrados  con  factores 
análogos  a  ellos.  (Por  ej.:  antes  de  la  época  moderna, 
ciertas  industrias  manufactureras  eran  realizadas  por  me- 
dio de  la  elaboración  dentro  de  un  mismo  taller  de  la 
totalidad  o  la  casi  totalidad  de  los  elementos  manufac- 
turados integrantes  del  producto  sintético  dado;  algunos 
de  estos  elementos  manufacturados  eran  esencialmente 
distintos  de  los  demás,  tanto  en  razón  de  la  materia 
prima  que  los  constituía  como  en  razón  de  su  procedi- 
miento de  elaboración;  y  unos  y  otros  de  estos  elementos 
heterogéneos  de  los  demás  eran  análogos,  sea  un  razón 
de  su  materia  prima  o  en  razón  de  su  procedimiento  de 
elaboración,  a  elementos  manufacturados  integrantes  del 
producto  sintético  de  otras  industrias  manufactureras  ne- 
tamente diferenciadas  de  las  primeras  dadas  y  que  tam- 
bién elaboraban  su  producto  sintético  integralmente  o  casi 
integralmente  en  un  mismo  taller.  Es  decir  que:  unas 
y  otras  de  estas  industrias  manufactureras,  cada  una  de 
las  cuales  producía  productos  sintéticos  esencialmente 
distintos  de  los  de  las  demás  (en  razón  de  su  objeto,  etc.), 
tenían  concentrados  en  un  mismo  taller  la  totalidad  o  la 
casi  totalidad  de  los  elementos  industriales  (instrumentos, 
lierramientas,  etc.)  necesarios  para  la  elaboración  del 
producto  dado,  y  por  consiguiente  dependían  solo  de  la 
oferta  de  materias  primas,  la  oferta  de  mano  de  obra  y 
la  demanda  del  producto  sintético  manufacturado  dado; 
cada  uno  de  estos  distintos  productos  sintéticos  estaba 
integrado  por  elementos  manufacturados  algunos  de  los 
cuales  eran  esencialmente  heterogéneos  entre  ellos;  algu- 
nos de  estos  elementos  heterogéneos  de  los  demás  inte- 
grantes del  producto  sintético  dado  eran  homogéneos  a 
elementos  integrantes  del  producto  sintético  de  otras  in- 
dustrias. Ulteriormente,  y  progresivamente,  la  elabora- 
ción de  estos  distintos  elementos  manufacturados  homo- 
tréneos  fué  concentrada  en  un  mismo  establecimiento  in- 
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dustrial  que  elabora,  no  productos  sintéticos,  sino  exclusi- 
\amente  tales  elementos  homogéneos,  y  que  provee  de 
ellos,  no  a  una  sola  industria,  sino  a  distintas  industrias 
cada  una  de  las  cuales  produce  artículos  integrales  esen- 
cialmente distintos  de  los  que  producen  las  demás.  Por 
consiguiente:  los  establecimientos  institucionales  que  ela- 
boran productos  integrales  han  llegado  a  depender,  ade- 
más de  las  condiciones,  de  las  que  dependían  anteriormen- 
te, de  la  oferta  de  tales  elementos  manufacturados  ela- 
borados por  industrias  específicas;  y  las  variaciones  de 
estas  industrias  complementarias  repercuten,  no  sobre 
una  sola  industria  de  productos  integrales  o  sobre  in- 
dustrias análogas,  sino  conjuntamente  sobre  industrias 
esencialmente  distintas  unas  de  otras.  Por  consiguiente, 
se  ha  constituido  un  vínculo  orgánico  entre  estas  distin- 
tas industrias  de  productos  integrales  que  anteriormente 
estaban,  no  sólo  esencialmente  diferenciadas  unas  de  otras, 
sino  también  enteramente  disociadas  unas  de  otras  en  su 
realización  —  por  ej.:  una  huelga  prolongada  de  los  obre- 
ros de  una  de  tales  industrias  complementarias  o  un 
lock  out  prolongado  de  los  industriales  dados,  repercu 
tira  conjunta,  directa  y  considerablemente  sobre  tales 
industrias  de  productos  integrales  esencialmente  distintas 
unas  de  otras  y  anteriomiente  enteramente  disociadas 
unas  de  otras  — ).  Por  consiguiente,  dada  una  perturba- 
ción brusca,  considerable  y  proporcionalmente  igual  en 
uno  y  otro  caso,  de  una  función  económica  o  social  cuyo 
\  alor  dinámico  total  sea  considerable  en  uno  y  otro  caso 
(en  relación  al  valor  dinámico  total  de  la  vida  económica 
social  de  la  sociedad  dada):  antes  de  la  época  moderna 
esta  perturbación  habría  repercutido  sólo  sobre  pocas  otras 
funciones  económicas  o  sociales  vinculadas  esencialmen- 
te a  la  función  dada  (jxjr  ej.:  la  perturbación  de  una 
industria  resultante  de  factores  otros  que  la  oferta  de 
materias  primas  y  la  demanda  de  su  producto  manufac- 
turado, habría  repercutido  sobre  la  demanda  de  materias 
primas  elaboradas  por  la  misma  y  el  consumo  de  los  pro 
ductos  elaborados  jHtr   la   misma);   mientras  que  tlurante 
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este  siglo  tal  perturbación  afectará  considerablemente,  por 
rei>crcusioncs  sucesivas,  cuya  intensidad  irá  decrecien- 
do de  una  a  otra,  una  cantidad  considerable  de  otras  fun- 
ciones económicas  y  sociales,  y  en  los  casos  en  que  se 
trate  de  una  perturbación  muy  considerable  de  una  fun- 
ción esencial  llegará  a  conmover  la  totalidad  de  la  vida 
económica  -  social   de   la    sociedad   dada. 

Por  consiguiente,  el  valor  proporcional  de  la  repercu- 
sión, sobre  condiciones  otras  que  aquellas  modificadas 
directamente,  de  las  modificaciones  de  condiciones  genera- 
les determinadas  por  la  sociedad  enemiga  y  de  las  modi- 
ficaciones en  razón  de  las  cuales  la  población  civil  concu- 
rre a  la  realización  de  la  guerra  (vale  decir  el  valor 
de  esta  repercusión  a  igualdad  de  valor  de  las  modifica- 
ciones dadas)  es  considerablemente  mayor  durante  este 
siglo  que  antes  de  la  éjx)ca  moderna.  Durante  este  siglo 
esta  repercusión  alcanza  un  \alor  considerable  en  rela- 
ción a  cada  individuo  integrante  de  la  población  civil, 
el  que  no  hemos  tomado  en  cuenta  en  nuestras  definido 
nes  anteriores. 


§  6 

El  acrecimiento  de  [wrjincios  residiaute  del  (tcrccintienfo  de  la 
interdependencia  de  funciones  diferenciadas,  considerado 
en  relación  a  la  adaptación  de  la  rida  económico-social 
a  la  sítaación  de  (jaerra. 

Ahora  bien,  el  valor  desfavorable  que  acabamos  de  de- 
finir (vale  decir  el  valor  de  estas  modificaciones  desfa- 
\orables  de  condiciones  de  vida  resultantes  de  la  reper- 
cusión de  modificaciones  directas  de  otras  condiciones) 
está  compensado  por  las  modificaciones  favorables  de 
las  mismas  u  otras  condiciones  que  constituyen  la  reor- 
ganización de  la  vida  económica  -  social  realizada  ix>r  la 
sociedad  dada  en  tanto  que  estado  para  adaptarla  a  la 
situación  de  guerra.  Esta  acción  de  reorganización:  no 
sólo  compensa,  sino  anula  algunas  úc  tales  repercusiones, 
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])Oi  la  adaptación  de  las  condiciones  en  las  que  se  habrían 
de  producir  al  estado  de  cosas  resultante  de  las  inodifica- 
ciones  de  las  demás  condiciones  (vale  decir,  impide  que  las 
repercusiones  en  potencia  lleguen  a  realizarse);  compensa 
otras  de  tales  repercusiones  y  anula  sus  efectos  demográfi- 
cos por  modificaciones  favorables  de  las  condiciones  en  las 
que  se  producen  (vale  decir  impide,  no  la  realización  de  las 
repercusiones  en  potencia,  pero  si  la  de  los  efectos  demo- 
gráficos dcsfa\orables  de  las  mismas,  en  potencia,  com- 
pensando, en  relación  a  cada  individuo,  la  modificación 
desfavorable  de  ciertos  factores  de  una  condición,  que 
constituye  la  repercusión,  por  una  modificación  favorable 
de  otros  factores  de  la  misma,  en  razón  de  lo  cual  la 
condición  dada,  considerada  sintéticamente,  permanece 
aproximadamente  en  el  mismo  nivel  en  el  que  habría 
permanecido  en  caso  de  no  producirse  la  repercusión); 
y  compensa  los  efectos  demográficos  desfavorables  de 
otras  de  tales  repercusiones,  por  modificaciones  favora- 
bles de  condiciones  de  vida  otras  que  aquellas  perturba- 
das (\ale  decir  no  impide  la  realización  de  la  repercusión 
desfa\orable  en  potencia,  ni  la  de  sus  efectos  demográfi- 
cos desfavorables  en  potencia,  pero  por  la  modificación 
favorables  de  otras  condiciones  —  consideradas  no  exclusi- 
\  ámente  en  su  estado  dentro  de  condiciones  normales,  sino, 
en  los  casos  en  que  se  trata  de  condiciones  que  son  mo- 
dificadas por  la  sociedad  adversaria  o  por  la  sociedad 
dada,  consideradas  en  su  estado  una  vez  realizadas  estas 
modificaciones  directas  compensa  en  relación  al  nivel 
medio  del  conjunto  de  condiciones  de  vida  existentes 
para  cada  individuo,  la  modificación  desfavorable  de  las 
primeras  condiciones  dadas). 

Dadii  que  en  las  definiciones  que  hemos  establecido 
hasta  aliora  no  hemos  lomado  en  cuenta  el  valor  des- 
favorable en  relación  a  cada  individuo  de  la  repercusión 
de  modificaciones  directas  de  funciones  dadas  sobre  otras 
netamente  diferenciadas,  ni  el  valor  favorable  de  las  mo- 
dificaciones c|ue  ((mstituyen  la  acción  de  re<)rganiza 
ri(Hi    (le    la    \  ida   econ(')ini('<>  -  social   realizada    poi'   la   socie- 
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dad  dada  en  tanto  que  estado,  y  que  unO'  y  otro  valor 
se  compensan,  subsiste  la  exactitud  de  nuestras  defini- 
ciones anteriores. 

(Es  de  notar  que  al  establecer  estas  últimas  apreciacio- 
nes hemos  considerado,  no  la  totalidad  de  la  acción  de 
organización  de  hechos  o  condiciones  económicas  o  so- 
ciales realizadas  por  la  sociedad  dada  en  tanto  que  esta 
do,  sino  exclusivamente  la  acción  de  reorganización  ten- 
diente a  evitar  la  desorganización  progresiva  de  la  vida 
económico  -  social  que  resultaría  de  la  perturbación  de 
ciertas  condiciones  determinada  por  la  sociedad  enemi- 
ga y  de  las  modificaciones  de  condiciones  en  razón  de  las 
cuales  la  población  civil  coopera  a  la  realización  de  la 
guerra  —  consideradas  tales  perturbaciones  y  tales  modi- 
ficaciones como  se  realizan  positivamente  — .Es  decir  que 
no  hemos  considerado  la  acción  de  reorganización  de  cier- 
tas funciones  tendiente  a  reducir  a  un  mínimo  o  a  im- 
pedir su  perturbación  jx)r  la  sociedad  enemiga,  ni  la  ac- 
ción de  organización  de  la  cooperación  de  la  población 
civil  a  la  realización  de  la  guerra  —  organización  del  acre- 
cimiento de  las  contribuciones  en  efectivo,  de  la  confis- 
cación de  ciertos  productos,  de  la  monopolización  de 
ciertas  actividades,  tendiente  a  reducir  al  mínimo  posible 
la  realización  de  los  efectos  perturbadores  en  potencia 
de  estos  hechos  — .  El  valor  de  los  efectos  totales  de  la 
totalidad  de  la  acción  de  organización  realizada  por  la 
sociedad  considerada  —  vale  decir  de  las  modificaciones 
favorables  producidas  y  de  las  modificaciones  desfaxora- 
bles  inmpedidas  —  es  considerablemente  mayor  que  el  de 
la  repercusión  potencial  de  modificaciones  realizadas  de 
ciertas  funciones  sobre  otras  netamente  diferenciadas  de 
las  primeras.  Pero:  en  tanto  tal  acción  de  organizaciini 
tiende  a  impedir  o  dificultar  las  perturbaciones  que  la  so- 
ciedad adversaria  trata  de  producir  sus  efectos,  constitu- 
yen meramente  una  reducción  de  los  perjuicios  resultan- 
tes de  la  acciíín  hostil  de  la  sociedad  adversaria;  y  en 
tanto  constituye  la  organización  de  la  cooperación  de  la 
población  de  la  guerra,  sus  efectos  constituyen  meramente 
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una  reducción  del  valor  de  tal  cooperación  vi\  relación 
a  cada  individuo.  Hemos  tomado  ya  en  cuenta  unos 
unos  y  otros  efectos  al  definir  las  modificaciones  de  las 
condiciones  generales  determinadas  por  la  sociedad  ad- 
versaria y  las  modificaciones  en  razón  de  las  cuales  la 
población  ci\il  concurre  a  la  realización  de  la  goierra, 
consideradas  unas  y  otras  ¿al  corno  se  rea/izan  positiva- 
mente,  y  no  en  tanto  que  efectos  virtudes  realizados  o  no, 
(le  la    acción    hostil    de    la   sociedad   adversaria,   etc.    (i). 


(1)  Es  necesario  no  perder  de  vista  que  hemos  definido  el  acre- 
cimiento del  valor  en  relación  a  cada  individuo  de  la  cooperación 
de  la  población  civil  a  la  realización  de  la  guerra  como  producido 
en  razón  directa  del  acrecimiento  de  la  intensidad  <le  la  acción  com- 
bativa. Hemos  hecho  notar  hace  un  instante  (ver  la  nota  prece- 
dente! que  al  establecer  tal  definición  no  hemos  tomado  en  cuenta 
la  repercusión  de  las  modificaciones  de  condiciones  que  constituyen 
tal  cooperación  sobre  otras  condiciones  netamente  diferenciadas  de 
las  primeras  (repercusión  que  está  compensada  por  la  acción  de 
reorganización  realizada  por  la  sociedad  dada  en  tanto  que  estado 
que  acabamos  de  examinar:  acción  tendiente  a  evitar  la  extensión, 
por  repercusión,  dentro  de  la  vida  económica  -  social  de  modifi- 
caciones desfavorables  de  condiciones  generales  determinadas  por 
la  sociedad  adversaria,  y  de  modificaciones  determinadas  directamente 
por  la  misma  sociedad  dada  en  tanto  que  estadol.  Es  de  notar 
que  al  establecer  tal  definición  del  valor  en  relación  a  cada  individuo 
de  la  cooperación  de  la  poblai  ion  civil  a  la  realización  de  la  guerra, 
tampoco  hemos  tomado  en  cuenta  el  acrecimiento  de  la  sensibilidad 
de  las  funciones  económico  ■  sociales.  Este  acrecimiento  de  sensibili- 
dad, considerado  en  relación  a  cada  individuo  en  tanto  que  factor  de 
la  cooperación  a  la  realización  de  la  guerra,  está  compensado  por 
la  organización  de  tal  cooperación  por  la  sociedad  dada  en  tanto 
que  estado.  (Si  no  estuviera  compensado,  el  valor  en  relación  a  cada 
individuo  h.ibría  acrecido,  no  paralelamente  a  la  intensidad  de  la 
.u  ción  combativa,  sino  más  aceleradamente :  la  cantidad  de  coopera- 
c  ion  positiva  de  cada  individuo  —  considerada  en  tanto  que  cantidad 
de  dinamismo  que  es  utilizado  positivamente  por  el  estado  (del  que 
el  estado  puede  disponer  en  tanto  que  medio  de  acción)  -  habría 
acrecido  paralelamente  a  la  intensidad  de  la  acción  combativa;  pero 
en  razón  de  la  mayor  perturbación  de  cada  fundón  determinacía  por 
un  factor  de  perturbación  igual  (un  factor  de  perturbación  cuyo 
dinamismo  tenga  en  uno  y  otro  caso  el  mismo  valor  ])roporcional  en 
reacción  al  de  la  función)  habría  acrecido  el  valor  en  relación  a  cada 
individuo  —  considerado  en  tanto  que  cantidad  de  perjuicios  — ^  de 
una  misma   cantidad  de  cooperación. 
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Los  efectos  ulteriores    ii  lii  íjiierra  de  Ja  iidaptttcióii  de  la  vida 
econóniico-soohü  a  lo  siliioción  de  (/Herra. 

Pero  ahora  nos  es  necesario  tomar  en  cuenta  que  la 
cotalidad  de  la  acción  de  reorganización  de  la  vida  eco- 
nómico -  social  para  adaptarla  a  la  situación  de  guerra 
realizada  por  la  sociedad  considerada  (tanto  la  acción 
de  reorganización  tendiente  a  evitar  la  perturbación  de 
ciertas  funciones  por  la  sociedad  enemiga,  como  la  acción 
de  organización  de  la  cooperación  de  la  población  civil 
a  la  realización  de  la  guerra,  y  como  la  acción  de  reorga- 
nización tendiente  a  evitar  la  repercusión  desfavorable  so- 
bre otras  funciones  netamente  diferenciadas,  de  las  modifi- 
caciones de  ciertas  funciones  determinadas  por  la  sociedad 
adversaria  y  de  aquellas  detenninadas  por  la  sociedad  con- 
siderada o  su  gobierno]  considerada,  no  ya  en  sí  misma 
y  en  sus  efectos  inmediatos  durante  la  situación  de  gue- 
rra, sino  en  sus  consecuencias  mediatas  ulteriores  a  esta 
situación,  produce  a  los  individuos  afectados  por  la  mis- 
ma efectos  demográficos  desfa\orables  que  hasta  ahora, 
no  hemos  considerado.  Hemos  analizado  ya  estos  efec- 
tos en  un  estudio  titulado  « Los  efectos  ulteriores  a  la 
guerra  de  la  adaptación  de  funciones  económicas  y  socia- 
les a  la  situación  de  guerra»  y  publicado  en  los  números 
7'^'.  77-  79  y  8o  de  la  revista  «Nueva  Era»,  en  el  que 
hemos  llegado  a  la  conclusión  que  aquellos  de  tales  efec- 
tos que  son  favorables  compensan  aproximadamente  aque- 
llos  que   son    desfavorables. 

Ernesto  J.  J.  Bott 
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TERCERA    PARTE 

TERCER    PERÍODO. —DESDE    LA    CAÍDA    DE    ROSAS    HASTA 
LA     REFORMA     CONSTITUCIONAL     (1852-1873) 

CAPITULO  V. 

Reconstrucción  de  la  Universidad.  —  Separación  de  la  Fa- 
cultad de  medicina.  —  Habilitación  de  una  nueva  Fa- 
cultad. —  E.xpansión  de  la  enseñanza.  —  Las  tesis  uni- 
versitarias en  el  tercer  período. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  crónica  de  las  tesis  en  este 
nuevo  período  de  la  Universidad  creemos  conveniente, 
sin  pretender  hacer  la  historia  de  ésta,  que  por  otra 
parte  no  es  la  finalidad  de  este  trabajo,  establecer  sola- 
mente la  situación  en  que  la  institución  se  colocaba  en 
sus  distintas  escuelas,  las  reformas  introducidas  en  su 
organización,  y  las  diferentes  medidas  adoptadas  que  de- 
bían necesariamente  influir  en  la  importancia  de  las  tesis 
o  monografías  doctorales  para  optar  a  los  diferentes 
grados. 

Derrumbada  la  tiranía  el  3  de  febrero  de  1852,  entra 
el  país  en  la   tan   deseada  era   de  la  organización  nacio- 

ART.   ORIO.  XLIV-28 
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nal,  organización  cuyos  orígenes  debemos  remontarlos 
al  pronunciamiento  de  Urquiza  ien  1851,  al  que  siguieron 
las  incidencias  de  su  largo  proceso  que  temiinó  en  1880. 
Esta  gestión  tan  larga  y  accidentada  fué  puramente  ar- 
gentina, era  la  realización  completa  del  pensamiento  de 
los  hombres  de  la  Revolución  de  Mayo, '  que  a  través 
de  todas  las  dificultades  y  contrastes  de  una  época  agi- 
tada de  casi  medio  siglo,  fué  iniciada  por  argentinos  y 
no  por  gobiernos  extranjeros  ni  por  tanto  pudo  regalarse 
a  otra  nación  una  de  las  glorias  de  la  República  Ar- 
gentina (i). 

Organizado  el  nuevo  gobierno  provincial,  muy  gran- 
de debió  ser  su  tarea  para  reconstruir  y  reorganizar  los 
servicios  administrativos;  pero  una  de  sus  primeras  pre- 
ocupaciones fué  atender  a  la  más  alta  institución  de  los 
estudios. 

En  efecto,  a  fines  del  mismo  mes  de  febrero  se  dictó 
un  decreto  gubernativo  derogando  en  todas  sus  partes, 
el  que  hemos  citado  de  1838,  que  privó  a  la  Universidad 
de  todos  los  recursos  y  protección  oficial.  El  nuevo 
decreto  disponía  que  todos  los  gastos  de  la  Universidad 
inclusos  los  de  ese  mes  fuesen  por  cuenta  del  Estado  (2). 

Comienza  así  el  resurgimiento  de  la  Universidad,  que, 
encauzada  por  la  senda  del  orden,  y  dotada  poco  a  poco 
de  los  recursos  necesarios,  debía  progresar  y  adelantar  el 
camino  perdido  en  tantos  años. 

La  Comisión  investigadora  nombrada  poco  tiempo  des- 
pués por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  y  a  la  que 
hemos  hecho  referencia  en  el  capítulo  anterior,  com- 
prueba irregularidades  que  el  Gobierno  corrige,  al  propio 
tiempo  que  se  dictan  medidas  de  mejora  en  la  organi- 
zación de  los  estudios. 

El    desquicio    comprobado    en    el    Departamento    du 
Medicina,   que   debía  haber  alcanzado  un  grado  de  ade 


( 1 )  Martín    Ruiz    Moreno.     «  La   Revolución   contra  la  Tiranía  > 
«La   Organización    Nacional».     Rosario   de   Santa   Fe,    1905. 

(2)  Decreto  de   27   de  febrero   de    1852. 
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lanto  conforme  a  las  necesidades  del  país,  indujo  al  Go- 
bierno a  modificar  provisionalmente  su  constitución  y 
funcionamiento.  Al  efecto,  se  dictó  el  decreto  de  1 5 
de  abril  de  1852  que  separó  dicho  Departamento  de  hi 
Universidad,  organizando  a  la  vez  la  «.Escuela  de  medi- 
cina »,  que  debía  funcionar  dependiendo  inmediatamente 
del  Gobierno,  hasta  tanto  se  diera  el  decreto  orgánico 
imiversitario ;  pero  éste  había  de  demorarse  aún  más  de 
veinte  años. 

Quedó  pues  en  ese  momento  reducida  la  Universidad 
al  Departamento  de  estudios  preparatorios  y  al  de  los 
estudios  de  jurisprudencia,  a  los  que  se  prestó  desde 
luego  la  mayor  atención. 


Más  adelante,  en  1865,  se  crea  el  Departamento  de 
ciencias  exactas,  por  decreto  de  16  de  junio,  y  decimos 
que  se  creaba,  pues  esta  rama  de  la  Universidad  había 
sido  dispuesta  en  el  decreto  de  8  febrero  de  1822,  pero 
jamás  fimcionó  normalmente,  y  su  instalación  efectiva 
como  Facultad  superior  tenía  lug'ar  43  años  después, 
«a  fin  de  formar  de  su  seno  Ingenieros  y  Profesores, 
fomentando  la  inclinación  a  estas  carreras  de  tanto  por- 
venir e  importancia  para  el  país»  (i). 


Muchos  progresos  hizo  la  universidad  en  este  período 
que  abarca  hasta  la  reforma  d)e  la  Constitución  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  1873,  que  estableció  la 
libertad  de  la  enseñanza,  aún  cuando  su  reconocimiento 
esplícito  estaba  ya  acordado  por  la  Constitución  nacional. 
El  terreno  se  había  ido  preparando  gradualmente  gracias 

(i)     Decreto  de   i6  de  junio  de  1865. 
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a  la  gestión  persistente  y  a  la  labor  intensa  del  doctor 
Juan  María  Gutiérrez,  como  al  decidido  apoyo  que  en- 
contró  siempre   en   el   Gobierno   de   Buenos  Aires. 

Los  progresos  universitarios  en  este  período  no  sólo 
se  refieren  al  aumento  del  número  de  materias  en  los 
planes  de  estudios  y  a  la  creación  de  departamento« 
íntegros,  sino  también  a  su  expansión  dentro  y  fuera  del 
país. 

Es  durante  esa  época  que  empiezan  a  reconocerse 
los  diplomas  universitarios  de  las  Facultades  de  Monte- 
video, respondiendo  a  análogas  franquicias  otorgadas  por 
el  gobierno   uruguayo. 

En  1857  se  dispone  además,  que  los  certificados  de 
estudios  de  Universidades  extranjeras  que  admitan  co- 
mo \álidos  los  de  la  Universidad  de  Buenos  ¡Aires, 
sean  recibidos  en  ésta,  quedando  exonerados  de  los 
respectivos  exámenes.  Los  diplomas  de  grados  en  ju- 
risprudencia y  ciencias  sagradas  serían  igualmente  re- 
conocidos e  incorporados,  si  así  lo  solicitasen  los  intere- 
sados, a  la  respectiva  Facultad.  Estas  y  otras  franqui- 
cias más  del  decreto  de  19  de  septiembre  de  1857,  en- 
sanchan considerablemente  la  acción  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  que  es  aún  ampliada  posteriorlmente 
por  los  decretos  de  28  de  agosto  de  1860,  y  por  la  Ley 
del  Congreso  de  Paraná  de  9  de  septiembre  de  1858, 
que  dio  lugar  a  los  arreglos  promovidos  por  la  Uni- 
\ersidad  con  las  autoridades  universitarias  de  Córdoba, 
Montevideo,  Chile  y  Bolivia  en  1861.  En  virtud  de 
estas  gestiones,  los  diplomas  eran  recíprocamente  reco- 
nocidos   de    Universidad  a    Universidad. 

En  este  mismo  período  se  reconocen  y  reciben  los 
certificados  de  todos  los  Colegios  nacionales  de  la  re- 
pública (i);  y  aún  los  de  los  Coleg'ios  de  Paraná  y  de 
los  Padres  Jesuítas   de   Santa   Fe.   (2). 


(i)     Decreto    de    i6   de    maivo   de   1869. 

(2)     Decretos  de  25  de  septiembre  de   1869  y  28  de  enero  de  1870. 
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Todos  los  antecedentes  expuestos  evidencian  la  razón 
del  progreso  y  adelanto  de  la  Universidad  en  este  pe- 
ríodo, durante  el  cual  se  sancionai-on  también  los  pri- 
meros códigos  provinciales  y  nacionales,  que  llenaban 
vuia  necesidad  tan  reclamada  y  una  aspiración  tanto 
tiempo  alimentada  por  una  nación  libre,  constituida  y 
rica,  que  debía  tener  ya  su  legislación  propia. 

Por  otra  parte  la  Facultad  de  medicina  inicia  su  trans- 
formación, y  progresa  rápidamente,  y  la  de  ingeniería 
dá,  en  1870,  sus  primeros  profesionales,  los  \erdaderos 
fundadores  de  la  ingeniería  argentina,  algunos  de  los 
cuales  tenemos  aún  la  dicha  de  conservar. 

La  colección  de  disertaciones  del  tercer  período  es 
mucho  mayor  que  la  de  los  dos  primeros,  no  obstante 
su  menor  duración;  y  se  distribuye  así: 

Tesis  de  jurisprudencia  (i.S52-i,S73)   2415 

■>        »    medicina  (     »        >     ) 117 

»        »    ingeniería  (1870-1873) 7 

Total S67  (i) 

Durante  los  dos  primeros  períodos,  el  número  de  tesis 
fué  de  283,  incluyendo  las  22  de  teología. 

Siguiendo  el  método  establecido  en  el  capítulo  ante- 
rior, trataremos  en  los  parágrafos  siguientes  de  las  tesis 
de  cada  Facultad,  haciendo  notar  las  reformas  y  dispo- 
siciones sucesivamente  dictadas  en  cada  una  de  ellas 
sobre  la  formalidad  respectiva. 


(i)     No    se    incluyen    la,s    tesis    de    teología,    que   de    acuerdo   ritn   lo 
expuesto    en    el    i.ipítulo    anteiioi',    van    en    el    primer    período. 


43°  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD  ,      I      I    J 


CAPITULO   VI 


¿í/.s'  disertaciones  de  jurisprudencia  en  el  tercer  periodo. 
—  Reformas  en  la  enseñanza.  —  Disposiciones  sobre  el 
examen  de  tesis.  —  Impresión  obligatoria.  —  El  regla- 
mento  de    1865.  —  Crónica    bibliográfica. 

Las  producciones  literarias  doctorales  mejoran  nota- 
blemente en  este  período,  aunque  no  desde  su  primer 
momento.  Era  menester  dotar  previamente  a  la  Uni- 
\ersidad  de  nuevas  cátedras,  dirigidas  por  profesores 
especializados,  y  allegarle  los  recursos  de  que  había  sido 
completamente   despojada. 

Al  iniciarse  la  reorganización  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria, después  de  Caseros,  en  el  departamento  de  ju- 
risprudencia no  había,  como  se  sabe,  más  que  dos  pro- 
fesores a  cargo  de  las  dos  únicas  cátedras :  una  de 
derecho  natural  y  público  de  gentes  y  derecho  civil, 
y  la  otra  de  derecho  canónico. 

Era  menester  extender  desde  luego  la  enseñanza  a  la 
legislación  criminal  y  comercial,  cuando  menos,  y  a  la 
economía  política  suprimida  hacía  más  de  veinte  años. 
Para  el  año  1855  se  había  previsto  la  creación  de  las 
cátedras  de  derecho  mercantil  y  criminal,  pero  sólo  se 
dictaron  desde  1856,  aún  cuando  los  cursos  se  seguían 
en  la  Academia  de  Jurisprudencia. 

La  economía  política  fué  reincorporada  al  plan  de 
estudios  en  1854,  desempeñando  su  enseñanza  el  doc- 
tor Clemente  Pinoli  hasta  1858,  para  permanecer  va- 
cante por  dos  años  hasta  el  nombramiento  del  doctor 
Nicolás   Avellaneda   en    1860. 
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Durante  el  año  1857  se  da  un  gran  paso  enJ  lo  que 
al  plan  de  estudios  se  refiere,  introduciéndose  en  el 
presupuesto  además  de  las  cátedras  ya  vigentes  las  de 
derecho   internacional   privado,    criminal   y   mercantil. 

Las  exigencias  cada  vez  mayores  de  la  enseñanza  para 
formar  jurisconsultos  cuya  preparación  respondiera  al 
ambiente  del  progreso  general  en  que  se  encauzaba  el 
país,  dieron  lugar  a  disposiciones  ulteriores  por  las  que 
se  creaban  nuevas  cátedras  en  el  departamento  de  juris- 
prudencia: la  de  derecho  romano  en  1863,  de  derecho 
constitucional  y  administrativo  en  1868,  de  medicina  le- 
gal en  1 87 1  y  de  procedimientos  en  1873;  a  su  frente  se 
colocaron  hombres  cuya  figuración  se  destacó  bien  pron- 
to en  la  vieja  casa  de  estudios  jurídicos. 

La  sanción  o  los  proyectos  de  los  códigos :  civil,  mer- 
cantil y  criminal,  así  como  la  vigencia  y  práctica  de  la 
constitución  desde  1853  debían  también  aumentar  el  cam- 
po de  acción  d!e  la  enseñanza  de  las  mjaterias  respecti- 
\as,  fomentando  lógicamente  el  estímulo  de  los  estu- 
diantes para  la  preparación  y  presentación  de  sus  tra- 
bajos  doctorales. 


La  Universidad  continuó  con  las  disposiciones  y  for- 
malidades relativas  al  examen  de  tesis,  si  bien  se  intro- 
dujeron en  este  período  diversas  modificaciones.  Ha- 
biéndose separado  en  1852  la  Facultad  de  medicina, 
aquéllas  rigieron  solamente  para  las  dos  restantes :  juris- 
prudencia e  ingeniería. 

Mencionaremos  esas  disposiciones  por  el  orden  en  que 
fueron  adoptadas. 

El  tema  de  la  tesis  era  elegido  libremente  por  el  alum- 
no, y  la  impresión  no  era  obligatoria  en  los  primeros 
años.  Con  motivo  de  un  incidente  suscitado  por  un 
estudiante  de  jurisprudencia  (i),  respecto  del  tema  sobre 

(i)     Don   .Martín   .Matheu,   que  se  graduó   esc   mismo  año. 
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qué  debía  disertar,  se  hizo  un  expedieate,  y  se  lle\ú 
el  asunto  hasta  el  gobierno,  resolviéndose  que  en  ade- 
lante, el  interesado  antes  de  redactar  su  trabajo,  reca- 
baría el  V."  B."  del  respectivo  catedrático  sobre  el  par- 
ticular. 

Sin  embargo,  la  libre  elección  del  tenia  fué  supri- 
mida después,  a  fin  de  evitar  los  abusos  a  que  ello  ha- 
bía dado  lugar  en  más  de  una  ocasión,  y  en  1862  ise 
dispuso  que  los  catedráticos  formulasen  una  serie  de 
proposiciones,  y  que  el  candidato  sacara  de  entre  ella-- 
a  la  suerte   la  que  sería  tema  de  su  tesis  (i). 

Al  final  de  las  disertaciones,  era  una  costumbre  ins- 
cribir varias  proposiciones  accesorias,  que,  a  más  de 
la  tesis  debería  sostener  verbalmente  el  alumno  (2 1 ;  una 
cuestión  suscitada  también  por  esta  causa,  había,  inducido 
al  Rector  a  proponer  al  Ministro,  y  así  se  resolvió, 
que  para  lo  sucesivo  debían  llevar  esas  proposiciones 
el  V.°  B."    del    catedrático   respectivo   (3). 

A  fin  de  quje  los  alumnos  presentaran  su  trabajoi  ¡en 
forma  y  en  \-arios  ejemplares  que  facilitase  su  conoci- 
miento y  estudio,  el  Rector  de  la  Universidad  dictó 
ana  resolución  el  17  de  julio  de  1863,  haciendo  obliga- 
toria la  impresión  de  las  tesis.  Esta  formalidad  sub- 
sistió por  mucho  tiempo  hasta  después  de  nacionalizada 
la  Universidad ;  y  en  la  actualidad  cada  Facultad  regla- 
menta la  forma  y  condiciones  del  e.xamen  de  tesis  cuya 
impresión    en    algimas    escuelas    es    todavía    obligatoria. 

Pero  la  diversidad  de  disposiciones  vigentes,  alganas 
adoptadas  por  la  costumbre,  y  otras  por  decretos  o  act(i> 
separados  sin  haberse  derogado  en  todas  sus  partes  el 
decreto  de    1827,  exigió   una  reglainentación  más  formal 


(i)     Apuntes    manuscritos   en   el    .-Vrchivo   de    la   Univcrsidud. 

(2)  No  se  conoce  ninguna  disposición  oficial  sobre  este  punto: 
la  primera  tesis  universitaria  que  contiene  proposiciones  accesorias, 
es  la  del  señor  Manuel  A.  Narvaja  (1830)  para  graduarse  de  doctor 
en  medicina,  (inédita).  La  primera  de  jurisprudencia,  que  lambién 
las  lleva,   es   la   del   doctor   Ángel   Medina  (1832),    (muy  raraV 

(3)  Resolución  del   Ciobierno,   de   27   de  junio   de   1S56. 


lilHI.lOl'.KAFIA    DOCIdRAI,    I)F,    t-A    UNIV  l-.kSIDAI  l  4;,3 

y  es  la  que  contiene  el  importante  decreto  de  iS(i3,  (|uc 
se  conoce  con  el  nombre  de  « Reg'lamento  de  la  L  ni 
versidad  de  Buenos  Aires».  He  aquí  las  disposi- 
ciones peitinentes  que  están  contenidas  en  cuatro  ar- 
tículos : 

Art.  r  50.  -  Los  exámenes  de  tesis  consistirán  en  la 
lectura  de  una  disertación,  la  contestación  o  dos  réplicas 
y  las  respuestas  a  las  observaciones  de  los  catedráticos 
sobre  la  materia  de  la  disertación,  corrbo  sobre  dos  pro- 
posiciones accesorias  que  elegidas  a  voluntad  del  diser- 
tante se  registrarán  indispensablemente  en  la  últinia  pá- 
gina. 

FJ  nombramiento  de  los  replicantes  se  hará  por  cl 
catedrático  de  la  materia  sobre  que  verse  la  disertación. 

Art.  131. — Estas  disertaciones  se  presentarán  impre- 
sas en  el  formato  que  señale  la  secretaría,  seis  idías 
antes  de  ser  leídas,  munidas  del  visto  bueno  del  cate- 
drático a  quien  corresponda  y  en  número  de  veinte  ejem- 
plares para  distribuir  entre  los  catedráticos,  replicantes  y 
empleados  de  la  Universidad,  biblioteca  y  archivos,  en 
donde  se  deben  conservar  por  duplicado. 

En  caso  de  imposibilidad  por  parte  del  alumno  para 
costear  la  impresión,  le  auxiliará  con  sus  fondos  la  Uni- 
versidad. 

Estas  disertaciones  deben  presentarse  previamente  al 
visto  bueno  del  catedráticlo,  por  medio  de  la  secretaría, 
y  este  se  expedirá  dentro  de  seis  días  a  mási  tardar; 
debiendo  tener  en  cuenta  el  catedrático  no  sólo  la  ma- 
teria   )■    la    doctrina,    sino    la    e.xtensión,    forma    y    estilo. 

Art.  132. — El  que  preste  examen  de  tesis  podi'á  ser 
acompañado  por  un  miembro  del  foro  argentino,  que 
ocupará  la  cátedra  mientras  dure  el  examen;  pero  su 
l^resencia  es  puramente  honorífica  y  no  podrá  tomar 
la  palabra  en  la  discusión,  sino  para  rectificar  la  inteli- 
gencia que  el  alumno  liaya  dado  a  las  pregrmtas  que 
se    le    dirijan. 

Art.  133.  —  Los  alumnos  de  otras  L^niversidades  cu- 
yos  certificados   de   estudios   sean   reconocidos   como   \;i- 
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lidos,  no  podrán  presentarse  a  exámenes  de  tesis,  sino 
t's  que  los  certificados  acrediten  el  estudio  de  todas  las 
materias  cjue  se  exigen  en  esta  Universidad,  y  rindan 
previamente  un  examen  general  de  todas  las  materias  (i). 


Todas  estas  disposiciones  rigieron  para  los  departa- 
mentos de  jurisprudencia  y  de  ciencias  exactas,  que  abrió 
sus  cursos  en  1866;  no  así  para  las  tesis  de  los  médicos, 
cuya    reglamentación    fué    independiente. 


De  las  243  disertaciones  de  jurisprudencia  del  tercer 
período  hay  165  impresas,  algunas  de  las  cuales  se  han 
hecho  muy  raras,  y  78  inéditas  que  corresponden  a  los 
años  en  que  no  era  aún  obligatoria  la  impresión,  es  decir 
df  1852  a  1863.  Las  exigencias  para  el  mejor  cum- 
plimiento de  las  formalidades  del  examen  de  tesis,  se 
justificaron  por  la  gran  concurrencia  de  alumnos  que 
afluyó  a  las  clases,  por  la  amplitud  c[ue  tomaron  las  cá- 
tedras orientadas  hacia  nuevos  rumbos;  la  imprenta  se 
había  hecho  más  barata,  y  la  aspiración  a  las  mejores 
producciones  literarias  encontró  ambiente  propicio  en  las 
nuevas  generaciones  universitarias  formadas  al  amparo 
de  una  enseñanza  más  moderna  y  liberal. 

Clasificadas  las  tesis  por  materia,  corresponde  el  ma- 
yor número  al  derecho  civil,  pero  como  en  este  período 
entró  también  en  vigencia  la  constitución  nacional  y  los 
códigos  mercantil  y  criminal,  a  la  \ez  que  se  preconizan 
nuevas  y .  próximas  legislaciones  que  el  progreso  y  el 
adelante  del  país  exigen,  entran  en  un  porcentaje  apre- 
ciable  disertaciones   sobre  esas  ramas. 

(i)    Decreto    del    30    de    enero    de    1865. 
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Así    los    243    trabajos   pueden    agruparse    del  modo   si- 
guiente ; 

Sobre  derecho  civil loS 

»              »        criminal 33 

»                      mercantil 14 

»                       constitucional  y  administrativo.  36 

»                       internacional 7 

»                       economía  política 38 

»              »        canónico i 

\'arios 6 

Total 243 


Derecho  civil.  —  Algunas  de  las  disertaciones  sobre  de- 
recho civil  son  anteriores  a  la  sanción  y  \igencia  de 
nuestro   código. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  atraía  la  atención  de 
los  aspirantes  era  la  de  sucesión,  y  si  bien  regían  toda/- 
vía  las  antiguas  leyes  españolas,  salvo  raras  excepciones 
se  ve  en  casi  todos  estos  trabajos  la  tendencia  a  la  me- 
jora de  los  derechos  hereditarios  de  la  mujer  y  d0  los 
hijos  naturales. 

Hemos  de  mencionar  entre  las  principales  tesis  de 
esos  años  la  de  don  Sabiniano  Kier,  sobre  los  derechos 
de  la  mujer  legítima,  en  la  que  sostiene  que  en  Jas 
sucesiones  ab-intestato,  no  habiendo  descendientes  ni  as- 
cendientes, debería  tener  la  mujer  legítima  derecho  para 
suceder  a  su  marido  con  preferencia  a  los  colaterales; 
y  aunque  esta  proposición,  dice  el  autor,  contraría  ^ 
una  ley  terminante  y  dominante  en  nuestros  tribunales, 
no  he  creído  sea  contraria  a  los  principios  en  que  f^c 
funda  la  sucesión,  ni  menos  a  la  justicia  y  equidad  que 
son  base  de  todo  derecho  (i). 


(i)     Disertai'iún    ])r(nuiin  iada    y    sostenida    el    5    de   agosto    de    1852 
Manusirito   en    nuestra   colección. 
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El  doctor  Kier  estudia  los  fundamentos  tlel  deiccho 
de  sucesión,  con  citas  de  las  opiniones  de  los  princi- 
pales autores  modernos,  deteniéndose  en  el  funda  - 
mentó  de  mayor  afecto  y  recíprocas  obligaciones.  Hace 
después  una  crítica  de  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
partida,  todasía  en  \igor  en  esa  época  entre  nosotros, 
y  preconiza  la  justicia  y  la  necesidad  de  sus  reformas  en 
el  sentido  de  la  proposición  que  defiende.  La  mesa  exa- 
minadora clasificó   de   sobresaliente  la  tesis  de   Kier, 

Esa  misma  proposición  fué  también  sostenida  en  su 
disertación  doctoral  por  don  Eduardo  Basavilbaso  tres 
años  después  (i);  en  su  defensa  analiza  las  condiciones 
jurídicas  de  la  mujer  legítima,  y  critica  los  fundamentos 
de  las  disposiciones  que  la  privan  de  la  sucesión,  pre- 
firiéndose a  los  herederos  colaterales  del  marido  cuando 
no  hay  ascendientes  ni  descendientes.  Los  autores  de 
las  leyes  de  partida,  de  las  recopiladas,  y  de  los,  otros 
decretos  entonces  vigentes  pertenecían,  afirma  Basa\il- 
baso,  a  una  monarquía;  se  daban  leyes  conformes  a  este 
régimen  de  gobierno,  y  ellas  eran  dictadas  por  unos 
individuos  que  de  ningún  modo  hubiesen  permitido  que 
sus  apellidos  se  concluyesen,  o  fuesen  a  hacer  parte 
de  otro  que  no  perteneciendo  a  su  sangire,  lo  destruiría 
o  lo  pondría  debajo  del  suyo. 

Otra  razón  más  tenían  los  legisladores  de  esa  época, 
agrega,  y  las  tendencias  de  protección  a  esa  clase  pri- 
vilegiada de  la  nación  lle\aban  otra  mira  más  alta. 
Todo  gobierno  monárquico  necesita  conservar  cierto  nú- 
mero de  familias  a  quienes  da  el  título  de  nobles  y  que 
sus  fortunas  no  pasen  a  los  deniás  ciudadanos  a  quienes 
dan  el  nombre  de  plebeyos,  porque  los  temen,  y  no 
quieren  darles  medios  de  los  cuales  puedan  servirse  para 
emanciparse    de    su    poder. 

Las  circunstancias  en  que  se  dictaron  las  leyes  espa- 
ñolas de  1785  y  1786  justifican  el  juicio  del  autor,  pues 
que    coincidían    esas    medidas    con    la    aparición    de    los 

(1)     Mayo    31     (le    1S35.     .Manuscrito    inédito    en   nuestra    colección. 
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gérmenes  de  libertad,  que  difundiéndose  para  todo  el 
mundo,  dando  a  conocer  a  los  pueblos  sus  derechos, 
había  hecho  temblar  ya  a  algunas  monarquías  por  las 
efervescencias  populares. 

Establece  en  seguida  el  autor,  que  el  fundamento  de 
las  leyes  de  sucesión  debe  arrancar  del  amor  y  de  las 
obligaciones,  únicas  fuentes;  y  una  de  estas  o  ambas 
debían  ser  el  principio  de  nuestra  legislación  propia;  y 
cita  el  caso  de  la  Repiiblica  Oriental  del  Uruguay,  que 
pocos  aiios  después  de  su  segregación  y  emancipación 
política  borró  de  un  golpe  la  disposición  española  «tan 
contradictoria  y  tan  incomjiatible  con  los  principios  y 
fundamentos    de    la    sucesión    ab  -  intestato  ». 

España  se  dio  la  ley  de  1835,  eii  uno  de  cuyos  ar- 
tículos mejora  la  condición  hereditaria  de  la  mujer  le- 
gítima, pero  dentro  de  límites  tan  estrechos,  dice  el 
autor,  que  sólo  hereda  faltando  colaterales  dentro  del 
cuarto  grado :  y  no  sólo  esto  sino  que  a  su  muerta 
deberán  volver  los  bienes  raíces  de  abolengo  a  los  cola- 
terales. 


Sobre  derechos  hereditarios  de  hijos  naturales  se  es- 
cribieron también  algunas  disertaciones  antes  de  la  san- 
ción del  código  civil,  figurando  entre  ellas  las  de  los 
señores  Próspero  (¡arcía,  Exequiel  Pereyra,  Juan  Bai-ra 
y  Onésimo  Leguizamón;  solamente  esta  ha  sido  impresa, 
según    nuestros    infonnes. 

El  doctor  Leguizamón  sostiene  que  « los  hijos  natu- 
rales reconocidos  deben  ser  herederos  ab  -  intestato  de 
sus  padres,  no  habiendo  hijos  ni  descendientes  legíti- 
mos» (i). 

Bien  que  las  antiguas  leyes  los  excluían  de  la  sucesión, 
en  estas  disertaciones  se  preconizan  ya  la  necesidad  dv- 

1,1)     Disertación  jurídica,   21    páginas.      Imprenta   del   Uruguay,    1862 
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proveer  a  los  derechos  que  las  nuevas  tendencias  filosó- 
ficas debían  asegurar  a  los  hijos  naturales  en  nuestra  le- 
gislación nacional. 

Después  de  la  sanción  del  código  civil,  y  durante  los 
años  1872  y  1873  se  presentaron  algunas  tesis  sobre  de- 
rechos hereditarios,  apareciendo  entonces  interesantes  tra- 
bajos como  los  de  los  doctores  Julián  L.  Argerich  sobre 
sucesión  de  herederos  naturales  (1872);  David  de  Te- 
¿anos  Pinto  sobre  hijos  naturales  (1872);  Agustín  de  la 
Vega,  «incapacidad  para  suceder»  (1872);  y  Remigio 
Molinas   sobre   «sucesiones»   (1873). 


Se  presentaron  también  en  este  período  trabajos  doc- 
torales sobre  restitución  iii-integrum.  Entre  ellas  citaremos 
la  del  doctor  Manuel  Rosendo  Otero  (i),  que  terminante- 
mente sostiene  que  debe  abolirse  de  nuestras  costumbres. 

El  doctor  José  O.  Machado  sostuvo  a  su  vez  que  «el 
abogado  menor  de  edad  no  g^oza  del  beneficio  de  Ja 
restitución»  (2);  y  el  doctor  Bonifacio  Martínez  en  1864 
también  prueba  la  conveniencia  de  abolir  la  restitución 
in  -  integrum    de    los   menores. 

El  trabajo  más  completo  sobre  este  punto,  creemos 
sea  el  de  don  Manuel  Bel  grano  (3),  quien  sostiene  la 
abolición  completa  de  la  restitución  in- integrum,  que 
las  leyes  acuerdan  a  los  menores.  Después  de  hacer 
una  exposición  general,  historiando  esa  institución,  for- 
mula una  serie  de  observaciones  fundamentales  para  pro- 
bar la  justicia  y  la  necesidad  die  la  abolición  de  aquel 
privilegio,  empezando  por  invocar  las  elocuentes  razones 
en    que    se    fundaba   el    doctor    Vélez    Sársfield    al    pro- 

(l)  Tesis  sostenida  el  12  de  abril  de  1861.  Manuscrito  en  nuestra 
colección. 

("2)  Tesis  pública.  Buenos  Aires.  Imprenta  del  Mercurio.  1863. 
(Muy    rara). 

(3)     Buenos    Aires.     Imprenta    Americana,    1868. 
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yectar  su  código;  y  hace  después  otras  consideraciones 
de  orden  constitucional  y  económico  para  afirmar  má> 
adelante  que  la  restitución  in  -  integrvun  es  una  medida 
inútil,  perjudicial  y  exagerada  a  los  intereses  de  los 
menores. 

Inútil,  porque  el  legislador  no  ha  necesitado  recurrir 
a  un  medio  que  envuelve  tan  fatales  consecuencias  para 
velar  por  los  intereses  del  menor,  pues  basta  que  la 
venta  de  los  bienes  de  éste  se  hagan  en  público,  bajo 
la  inspección  del  magistrado.  Perjudicial,  porque  se  dis 
minuye  el  precio  de  sus  propiedades  en  razón  del  peli- 
gro del  retracto;  y  exagerada,  porque  no  solamente  la 
ley  se  ha  contentado  con  restituir  al  menor  en,  el  caso 
de  haber  recibido  daño,  sino  que  también  manda  res- 
tituir al  menor  cuyos  bienes  se  venden  en  almoneda 
pública  si  cerrado  el  remate  y  hecha  adjudicación  al 
mejor  postor  se  presenta  otro  mayor  precio,  dejando  ele 
este  modo  burladas  no  solamente  las  fonnalidades  de 
la  subasta,  sino  también  los  legítimos  derechos  del  pri- 
mer comprador,  resultando  de  aquí  una  restitución  con- 
cedida  por    una   causa  meramente   lucrativa. 

Con  la  sanción  y  vigencia  del  código  civil  desaparece 
del  elenco  este  tema  tan  agotado  en  las  disertaciones 
universitarias. 


Dos  tesis  hay  de  este  período  sobre  derecho  de  pro- 
piedad, que  lamentamos  no  hayan  sido  publicadas  ¡wr 
sus  autores.  La  primera  pertenece  a  don  Emilio  Torres, 
y  su  título  es :  « El  derecho  de  propiedad  no  se  funda 
ni  en  la  ocupación,  ni  en  el  tiempo,  ni  eix  la  con-ve- 
niencia,  ni  en  la  ley,  sino  en  la  naturaleza  humana» 
(1859).  La  otra  es  del  señor  Carlos  Keen,  presentada 
en  1863,  y  en  la  que  sostiene  que  el  derecho  de  propie- 
dad es  inherente  a  la  naturaleza  humana  y  conforme  a 
la  utilidad  social. 
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En  ambas  disertaciones  se  hace  una  exposición  de 
los  antecedentes  en  que  en  las  diferentes  legislaciones 
se  afianza  este  derecho,  como  derivado  de  las  facultades 
mismas  del  hombre,  que  a  su  esfuerzo  y  a  sus  aptitudes 
adquiere  lo  que  legítimamente  le  corresponde;  rebaten 
a  su  vez  diferentes  opiniones  en  que  se  han  fundado 
otra.;  teorías,  y  afirman  que  la  familia  y  la  propiedad 
son  las  bases  más  estables  de  la  sociedad  ( i). 


Sobre  prescripción  sólo  se  encuentran  dos  trabajos  doc- 
torales. El  primero  pertenece  al  doctor  Benjamín  Zo- 
rrilla (2),  presentado  como  tesis  en  1859,  mucho  antes  de 
la  sanción  del  código  civil,  y  en  el  cual  sostiene  que 
la  prescripción  de  buena  fe  tiene  su  fundamento  en  el 
derecho  natural. 

Zorrilla  invocando  a  Chateaubriand,  establece  que  hay 
tres  principios  que  constituyen  la  base  del  edificio  social : 
el  principio  político,  el  principio  religioso  y  el  principio 
filosófico.  El  primero  no  es  otra  cosa  que  el  respeto 
de  los  derechos  del  hombre,  garantidos  i)oi-  la  autori- 
dad ;  el  segundo  consiste  en  las  relaciones  de  las  criatu- 
ras con  su  creador,  manifestadas  por  un  culto,  y  el  úl- 
timo Ise  manifiesta  por  la  independencia  del. entendimiento 
que  eleva  las  ideas  a  una  categoría  social,  y  es  en  Ja 
\erdad  de  estos  tres  principios  que  está  la  solución  del 
gran  problema  que  la  humanidad  ha  buscado  agitada, 
cual  era,  el  de  saber  si  era  o  no  posible  la  perfección 
en  el  orden  social.  El  autor  ante  la  divergencia  de  opi- 
niones sobre  la  legitimidad  de  la  prescripción,  que  puede 
ser  discutida  partiendo  de  los  fundamentos  y  consecuen- 
cias del  primero  de  aquellos  principios,  opta  por  la  opi- 
nión de  los  que  encuentran  su  fundamento  en  las  leyes, 

(1)  Manuscritos    en    nuestra    colección. 

(2)  Manuscrito    en    nuestra    colección.    Junio     iS    de    1859. 
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que,  sin  haber  sido  promulgadas  por  los  soberanos  de 
la  tierra,  las  halla  cada  hombre,  por  decirlo  así,  estam- 
padas en   su  entendimiento  y  en  su   corazón. 

Para  el  distinguido  alumno  del  histórico  Colegio  del 
Uruguay  existía  una  ley  anterior  a  las  prescripciones  ci- 
viles, y  que  es  la  base  de  su  proposición;  esa  ley  es  la 
ley  natural  y  entre  aquellas  se  debe  incluir  la  de  pres- 
cripción. Hace  después  una  crónica  del  derecho  de  pro- 
piedad en  las  formas  establecidas  en  las  distintas  le- 
gislaciones, para  concluir  afirmando  los  orígenes,  la  le- 
gitimidad y  los  derechos  inalienables  que  amparan  a  la 
prescripción. 

Nosotros  los  argentinos,  dice  Zorrilla,  que  como  todos 
los  pueblos  del  universo  hemos  conquistado  nuestras 
instituciones,  nuestras  desgracias,  y  nuestras  glorias  por 
violentas  revoluciones  no  podríamos  contar  entre  el 
número  de  nuestros  derechos  el  de  propiedad  sin  la  exis- 
tencia de  la  prescripción.  En  el  momento  en  que  el 
porvenir  del  país  peligra,  agrega,  cuando  todos  los  ciu- 
dadanos tomamos  el  puesto  del  soldado,  no  hemos  de 
ir  a  acomodar  en  nuestra  estrecha  mochilla  los  títulos 
en  virtud  de  los  cuales  gozamos  de  nuestras  cosas :  ellos 
que  unas  veces  se  pierden  y  otras  van  a  ser  sepultados  len 
el  estante  de  un  amigo,  que  después  de  cierto  tiempo  no 
sabe  donde  están  ni  qué  se  han  hecho.  Entonces  la 
única  prueba  que  queda  de  nuestro  derecho  es  la  pose- 
sión; ella  viene  a  servirnos  de  título,  y  la  prescripción 
respetándola,  garante  los  derechos  de  los  que  por  cual- 
quier accidente  han  perdido  sus  títulos,  y  lejos  de  ser 
contraria  al  derecho  de  propiedad  viene  a  ser  una  de  sus 
más  fuertes  garantías.  Y  este  respeto  por  las  largas  po- 
sesiones era  también  lo  que  hacía  creer  a  Cicerón  que 
¡a  prescripción  tenía  su  fundamento  en  el  derecho  natu- 
ral y  a  decir  que  era  finís  solicitudinis  ac  periculi  litium. 

Termina  Zorrilla  su  discurso  manifestando  que  la  pres- 
cripción tan  útil  para  la  especie  humana,  está  apoyada 
en  razonamientos  que  pueden  aceptar  todos  los  hombres 
sin  dificultad  y  tiene  por  consiguiente  su  fundamento  en 
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el  derecho  natural.  Ella  siendo  altamente  justa,  realiza 
por  su  parte  la  verdad  del  principio  político,  que  como 
había  dicho  antes  es  el  reinado  del  orden  y  de  la  Jibertad. 

Esta  tesis  lleva  el  visto  bueno  del  doctor  Manuel  Quin- 
tana y  fué  aprobada  con  la  clasificación  de  sobresaliente. 

La  tesis  del  doctor  Carlos  Dimet,  versa  también  sobre 
prescripción,  y  fué  presentada  y  sostenida  en  la  Uni- 
versidad después  de  la  sanción  del  Código  civil  (i). 
Ella  constituye  un  meritorio  trabajo,  en  que  establece 
los  principios  generales  de  la  prescripción  para  adquirir, 
comentando  las  disposiciones  respectivas  del  código^  en 
vigencia.  El  doctor  Dimet  desarrolla  su  disertación  em- 
pezando por  establecer  el  origen  y  fundamentos  de  la 
prescripción  y  de  la  posesión  para  prescribir.  Se  ocupa 
después  de  las  personas  que  pueden  prescribir,  y  de  las 
cosas  que  pueden  prescribirse;  de  las  causas  que  suspen- 
den la  prescripción,  y  de  las  que  la  interrumpen  y  final- 
mente  del   tiempo   necesario   para   prescribir. 

En  esta  tesis  se  nota  ya  la  preparación,  y  la  influencia 
que  para  los  aspirantes  a  la  toga  ejercía  la  tan  deseada 
sanción  de  la  legislación  nacional. 


Don  Martín  Rosendi  1866),  Leopoldo  Basabilvaso  (1867), 
Federico  Epeche  y  Adolfo  Saldías  (1873),  tratan  en  sus 
tesis  del  matrimonio.  La  tesis  del  doctor  Basabilvaso, 
anterior  al  Código  civil  es  un  escrito  de  interés,  que  des- 
cubre en  su  autor  un  espíritu  empapado  en  los  principios 
liberales,  preconizando  la  necesidad  de  establecer  en  la 
legislación  el  matrimonio  civil  y  atribuyendo  al  Estado 
el  derecho  de  ^eglan^entar  el  matrimonio.  Critica  los 
fundamentos  de  las  doctrinas  entonces  en  boga,  y  del 
proyecto   que  preparaba  el  doctor  Vélez   Sársfield  sobre 


(i)    Carlos  Dimet.  Estudio  sobre  la  prescripción  para  adquirir 
etcétera.     Buenos   Aires,    Imprenta  del   Mercurio    1873. 
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ese  punto,  con  abundante  cita  de  las  opiniones  de  autores 
extranjeros   sobre   las   modernas   legislaciones. 

La  legislatura  de  Santa  Fe,  en  el  gobierno  de  don 
Nicasio  Oroño  acababa  de  sancionar  ese  año  la  ley  de 
matrimonio  civil  en  esa  provincia,  lo  que  el  joven  doctor 
aplaude  con  todo  entusiasmo,  abogando  por  la  necesidad 
de  su  sanción  nacional,  como  un  primer  paso  hacia  la 
separación  de  la  iglesia  del  estado. 

Las  disertaciones  de  Epeche  y  Saldías  son  posteriores 
a  la  sanción  del  Código  civil ;  la  primera  es  un  prolijo 
comentario  del  título  respectivo,  exponiendo  los  resul- 
tados de  la  reforma  operada  por  la  codificación  en  nues- 
tro país,  desde  que  teníamos  entonces  un  derecho  esen- 
cialmente científico,  y  cuyas  fuentes,  a  estar  a  las  pala- 
bras del  doctor  José  Alaría  Moreno,  eran  las  doctrina'^, 
y  cuyas  reglas  bien  definidas  eran  la  última  expresión 
de  la  jurisprudencia  en  esa  época. 

El  doctor  Saldías  por  su  parte  considera  el  noatrimonio 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  celebración,  es  decir,  es- 
tudia los  capítulos  III,  IV  y  V  del  título,  sección  y  libro 
respectivo  del  código.  Critica  y  ataca  la  obra  del  doc- 
tor Vélez  en  esta  materia,  sosteniendo  y  fundamentando 
la  procedencia  de  la  reglamentación  del  matrimonio  por 
el  Estado,  que  debe  implantar  la  ley  civil.  El  discurso 
de  Saldías  impregnado  de  ideas  liberales  y  desarrollado 
en  forma  elegante  y  metódica  va  precedido  de  las  pa- 
labras de  Esteban  Echevarría  en  su  Dogma  socialis- 
ta (i)  «La  América  independiente,  con  una  legislación 
dictada  en  tiempos  tenebrosos  por  el  capricho  de  un 
hombre  para  afianzar  el  predominio  de  ciertas  clases, 
los  cabos  del  ropaje  imperial  de  la  que  fué  su  señora. 
Cosa  monstruosa !  Una  virgen  llena  de  vida  y  robustez 
cubierta  de  andrajosos  harapos,  la  democracia  engalana- 
da con  los  blasones  de  la  monarquía  y  la  enpolvada 
cabellera  de  la  aristocracia:  un  siglo  nuevo  embutido  en 


(i)     Edición    de    1846.    Página   49. 
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Otro  viejo;  un  joven  caminando  al  paso  de  la  decrepitud; 
un  cadáver  y  un  vivo  cubiertos  de  una  misma  mortaja ; 
la  América  revolucionaria  en\aielta  todavía  en  los  paña- 
les  de  la  que  fué  su  madastra » 

El  estudio  de  Saldías  se  extiende  a  los  orígenes  de  la 
sociedad  conyugal,  a  la  evolución  social  que  culmina  con 
las  ideas  de  Voltaire  y  de  Rousseau,  estableciendo  qui- 
las sociedades  modernas  deben  despojarse  de  las  pre- 
ocupaciones que,  si  en  otras  épocas  eran  invencibles,  hoy 
después  de  la  organización  definitiva  deben  ceder  el 
paso  a  las  exigencias  actuales  que  nuestra  carta  fun- 
damental prevee  y  ampara;  sostiene  que  el  matrimonio 
siendo  la  fuente  de  todas  las  relaciones  civiles  es  una 
institución  esencialmente  civil,  que  debe  caer  bajo  la 
jurisdicción  del  Estado,  y  que  el  nuevo  código  librándolo 
a  la  jurisprudencia  eclesiástica  ha  reconocido  una  usur- 
pación, y  violando  consecuentemente  los  derechos,  liber- 
tades   y  garantías    otorgadas    por    nuestra    Constitución. 

Termina  Saldías  anunciando  una  condena  a  veinte  años 
más  de  atraso,  considerándola  como  una  lección  para  los 
jóvenes  estudiosos.  Su  vaticinio  se  realizó  algo  más 
pronto,  pues  en  1888  el  Congreso  argentino  sancionó  la 
ley  de  matrimonio  civil  que  nos  rige  hasta  hoy. 


Limitamos  a  estas  entre  las  principales  tesis  sobre  de- 
recho civil  esta  parte  de  la  crónica  pues,  con  motivo  del 
proyecto  primero,  y  de  la  sanción  después,  del  código, 
hay  otras  muchas  monografías  que  comentan  las  dife- 
rentes disposiciones  sobre  otros  tantos  asuntos  como  la 
de  Dalmiro  Alsina  y  Pedro  Argterich  sobre  hipotecas, 
Mariano  Demaría  (1869)  sobre  imposición  de  herederos: 
Pedro  Goyena  (1869)  sobre  posesión;  Santiago  Luro 
(1 87 i)  sobre  servidumbres,  y  algunos  otros  trabajos  de 
mérito  que  forman  en  la  colección  de  monografías  de 
esa  época. 
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Derecho  criminal.  —  Incorporado  a  la  enseñanza  univer- 
sitaria el  derecho  penal,  la  cátedra  fué  confiada  al  doc- 
tor Carlos  Tejedor  que  la  desempeñó  de  1856  a  1858, 
y  de  1 861  a  1864;  la  dictó  en  el  intervalo  el  doctor  Ángel 
Navarro,  y  en  el  resto  del  período  sucesivamente  los 
doctores  Miguel  Estevcs  Sagui,  Gregorio  Pérez  Gomar 
y  Manuel  Obarrio.  La  cátedra  comprendía  también  el 
Derecho  mercantil. 

El  doctor  Tejedor  orientó  la  enseñanza  en  las  teorías 
de  la  escuela  clásica  del  derecho  penal.  « Partía  del 
libre  albedrío,  y  buscaba  los  fundamentos  del  derecho 
de  castigar  en  una  solución  que  participaba  a  la  vez  de 
la  noción  de  la  justicia  absoluta,  recayendo  sobre  la  vo- 
luntad y  la  acción  del  delincuente,  y  de  la  noción  de  la 
utilidad  social  de  la  pena.  No  estaba  conforme  con  los 
que  fundaban  la  justicia  represiva  en  uno  solo  de  los 
principios  siguientes :  la  legítima  defensa  de  la  sociedad, 
la  ley  moral  que  revela  la  conciencia,  la  utilidad  o  el 
interés.  Tampoco  creía  que  la  combinación  de  los  dos 
primeros   fuera   viable»  (i). 

La  enseñanza  de  esta  materia  bajo  la  influencia  de 
la  escuela  clásica  siguió  durante  todo  el  período  como 
lo  deja  consignado  el  distinguido  autor  que  acabamos 
de  citar,  y  bajo  esa  influencia  se  inspiran  la  mayoría  de 
los  candidatos  al  doctorado  que  escribieron  sus  diser- 
taciones en  esa  época. 

El  doctor  Tejedor  publicó  su  proyecto  de  Código  pe- 
nal en  1866  y  1867;  su  sanción  tuvo  lugar  veinte  años 
después,  cuando  la  sociedad  reclamaba  ya  muy  impor- 
tantes reformas;  pero  la  enseñanza  universitaria  había 
ejercido  una  decisiva  influencia. 

Antes    de  la    inauguración    de   esta   cátedra,    cuya   ma- 


(1)    -Agustín  Pestalardo,  Historia  de  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias jurídicas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.    1914. 


446  RUVISTA    DE    LA    UNIVERSUlAH 

teria  se  había  enseñado  hasta  entonces  en  la  Academia 
de  jurisprudencia  hubo  tres  tesis  sobre  ella. 

La  del  doctor  Adolfo  Alsina  (1852)  sobre  la  pena  de 
muerte,  en  que  defiende  que  cuando  ésta  debe  aplicarse 
al  homicidio  determinado  es  la  más  eficaz,  y  la  que  se 
confonna  al  derecho  natural  y  a  la  educación  del 
siglo  (i). 

El  discurso  de  Alsina  es  vibrante  y  enérgico;  a  la 
caída  de  la  tiranía  y  a  su  regreso;  del  destierro  el  joven 
doctor  se  estrena  con  un  fogoso  escrito,  acentuado  por 
el  espíritu  juvenil   de  un  temperamento   combativo. 

« Reputo  conveniente  y  necesaria  su  aplicación  en  ge- 
neral, dice,  a  todos  los  países  antiguos  y  modernos,  y 
en  particular  a  las  sociedades  americanas  en  que  el  sis- 
tema de  prisiones  está  pésimamente  organizado,  en  que 
no  existirá  por  mucho  tiempo  un  panóptico  como  el  de 
Bentham,  ni  cosa  que  se  le  parezca.  Sostengo  la  pena 
de  muerte  en  un  país  en  que  todos  somos  iguales  ante 
la  ley,  en  que  aquella  amenaza  tanto  al  rico  como  al 
pobre;  en  un  país  en  que  no  basta  decir:  «soy  ciudadano 
argentino»  para  ser  puesto  en  libertad,  como  en  Roma 
bastaba  decir :  « soy  ciudadano  romano »,  para  ser  exi- 
mido de  la  pena  ». 

« Sostengo  la  pena  de  muerte,  agrega,  en  un  país  de- 
mocrático en  que  no  habiendo  nobles  ni  plebeyos,  sino 
ciudadanos  con  iguales  derechos  e  iguales  deberes,  no 
puede  tener  lugar  tampoco  esa  odiosa  diferencia  entre 
la  pena  del  noble  y  la  pena  del  plebeyo.  No  sostengo 
la  pena  de  muerte  para  el  ladrón,  para  el  adúltero,  para 
el  incestuoso,  para  el  sodomita,  para  el  plagiario,  ni  otros 
muchos  que  las  leyes  determinan,  sino  para  el  que  vio- 
lando dolosa  y  determinantemente  la  ley  divina,  natural 
y  positiva,  y  la  ley  humana,  priva  a  su  semejante  de  la 
vida.  No  sostengo  la  pena  para  que  se  prodigue,  f>or- 
que  eso  la  haría  degenerar  de  su  verdadera  naturaleza. 
Al  recto  juicio,  al  saber  profundo  de  los  jueces  está  en- 

(i)     Manuscrito    en    nuestra    colección.    5     de    septiemljre    de     1852. 
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comendada  su  aplicación  y  de  esto  depende  en  gran 
parte  que  la  pena  sea  un  azote  o  un  beneficio  para  la 
humanidad  ». 

Por  último,  termina,  sostengo  la  pena  de  nmerte  en 
una  sociedad  desgraciada  que  por  más  de  veinte  años 
ha  sido  presa  de  un  despotismo  bárbaro  que  solo  nos 
ha  legado  el  vicio  y  la  corrupción  f>or  monumentos  de 
su  malhadada   existencia  », 

La  mesa  de  exámenes  clasificó  de  sobresaliente  el 
discurso  de  Alsina. 

La  tesis  de  Manuel  H.  Langenhein  \ersa  sobre  el  pro- 
cedimiento i>enal,  >•  en  ella  sostiene  que  cuando  por 
falta  de  plena  prueba  no  se  aplica  la  pena  ordinaria  que 
según  derecho  corresponde  al  delito  que  se  imputa,  nin- 
guna otna  debe  tener  lugar  I  O. 

Desarrollados  los  principios  filosóficos  en  que  el  doc- 
tor Langenhein  fundamenta  su  opinión,  atacando  los  erro- 
res fundamentales  de  la  costumbre  que  se  ha  impuesto, 
desecha  la  máxima  cruel  en  que  ella  se  funda,  y  sustituye 
como  más  conforme  a  la  razón,  al  derecho  divino,  y  al 
espíritu  del  Código  penal  la  opinión  y  tesis  que  cons- 
tituye el  tema  de  su  prueba  final. 

El  señor  Mariano  de  Pinedo  graduado  en  1853,  sos- 
tuvo a  su  vez  len  la  tesis  doctoral  que  la  prisión  por 
deudas  'es  injusta,  inconveniente  y  opuesta  a  la  Cons- 
titución del  estado  (2). 


En  1856,  inaugurada  la  Cátedra  universitaria  de  de- 
recho criminal  se  presentó  como  primera  tesis  sobre  la 
materia  la  de  don  Benjamín  Llórente,  en  la  que  sostiene 
que   la    pena    de   muerte   por   homicidio    premeditado'  no 


(i)     Manuscrito   du   fecha   30   de   agosto   de    1852,   en   nuestra   colec- 
ción. 

(2)    Manuscrito   en   nuestra    colección.    Noviembre   de    1854. 
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consigue  el  objeto  de  las  leyes  penales.  Esta  diser- 
tación fué  leída  y  aprobada  en  acto  público,  el  19  de 
julio  de  1856  (i). 

Sigue  a  esta  tesis  la  de  Nicolás  Avellaneda,  interesante 
escrito  del  entonces  muy  joven,  pero  aventajado  alumno, 
que  debía  llegar  después  a  ser  uno  de  nuestros  más  gran- 
des estadistas.  Ci-eemos  que  la  disertación  de  Avellaneda 
tampoco  ha  sido  impresa;  fué  leída  y  sostenida  públi- 
camente el  27  de  mayo  de  1858  (2). 

Atacar  una  de  las  viejas  prácticas  judiciales  es  el  ob- 
jeto de  su  discurso,  estableciendo  que  « las  penas  ex- 
traordinarias que  aplican  nuestros  tribunales  en  los  casos 
de  prueba  incompleta,  violan  la  justicia  y  los  derechos 
del  acusado»;  o  sea  que:  «cuando  por  falta  de  plena 
prueba  no  se  aplica  la  pena  ordinaria,  ningaina  otra  debe 
imponerse». 

El  escrito  de  Avellaneda  es  ima  exposición  concien- 
zuda, de  elegante  redacción,  que  la  comisión  examina- 
dora clasificó  de  sobresaliente,  y  en  la  que  historiando 
los  procedimientos  penales  en  las  diferentes  épocas,  ter- 
mina invocando  las  palabras  de  D'Agnesau:  «o  la  prueba 
de  un  crimen  es  completa,  o  no  lo  es;  en  el  primer  caso 
nadie  duda  que  debe  imponerse  la  pena  señalada  por  la 
ley;  y  en  el  segundo  es  igualmente  cierto  que  toda  con- 
denación es  imposible ».  Y  a  Antonio  Gómez,  que  pro- 
fesaba iguales  doctrinas  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
repitiendo  con  ese  tono  mayistral  que  lo  distinguía,  aquel 
aforismo  del  jurisconsulto  Cayo :  qnod  non  est  plena  pro- 
batió,  es  aulla  probatio. 


De   1860  encontramos  tres  monografías  sobre  derecho 
penal. 

(i)    Manuscrito  en  nuestra  colección. 
(2)    Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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La  primera  de  don  Rafael  Pividal  que  disertó  sobre 
los  fundamentos  del  derecho  que  tiene  la  sociedad  para 
castigar  (i).  En  esta  tesis  se  revela  toda  la  influencia 
que  ejercían  las  doctrinas  que  enseñaba  el  doctor  Te- 
jedor. El  alumno  examina,  con  antecedentes  históricos, 
los  diferentes  sistemas  preconizados  hasta  entonces  para 
fundamentar  íli os  principios  del  derecho  penal;  combate 
a  los  que  buscan  los  fundamentos  del  derecho  de  cas- 
tigar que  tiene  la  sociedad  en  solo  lo  útil,  o  en  la|  ]ey 
moral,  o  en  el  interés,  así  como  en  la  concordancia  de 
la  defensa  legítima  de  la  sociedad  y  de  la  ley  moral 
que  revela  la  conciencia;  y  siguiendo^  a  Ortolan  acepta 
una  teoría  mixta.  La  teoría  de  la  justicia  absoluta,  dice, 
es  incompleta;  descompone  la  naturaleza  del  hombre  mi- 
rando las  penas  solo  por  el  lado  moral  y  olvidando  com- 
pletamente la  utilidad,  la  necesidad;  es  en  la  reunión 
de  ella  con  la  utilitaria  que  está  el  verdadero  fundamento 
del  derecho  de  castigar. 

El  doctor  Bernabé  Quintana  presentó  y  sometió  a 
examen  un  interesante  trabajo  en  el  que  sostuvo  una 
tesis  muy  bien  fundada,  con  gran  acopio  de  doctrinas, 
abogando  por  una  de  las  más  exigidas  reformas  de  las 
leyes  penales.  En  ella  defiende  que  el  procedimiento 
inquisitorial  para  la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos, 
no  consulta  las  garantías  de  que  debe  gozar  el  ciudadano 
de  un  país  libre,  y  por  tanto  debe  desaparecer  en  la 
reforma  de  nuestras  leyes  criminales  (2).  S'J  cita  esta 
monografía  como  im  esfuerzo  digno  de  los  aspirantes  de 
esa  época  y  debe  figurar  con  distinción  entre  los  traba- 
jos inéditos  similares. 

En  el  mismo  año  (1860)  don  Miguel  Villegas  presenta 
y  sostiene  en  su  examen  doctoral  otra  tesis,  que  creemos 
inédita,  sobre  que:  «a  la  tentativa  de  homicidio  con 
jirincipio  de  ejecución  corresponde  la  pena  inmediata  a 
la  del  delito  consumado»  (3). 

(i)    Junio    2    de     iSóo.    Manuscrito    en    nuestra    colección. 

(2)  Manuscrito  en  nuestra  colección. 

(3)  Manuscrito  en  nuestra  colección. 
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El  doctor  Ángel  Plaza  Montero  en  1861  desarrolló  en 
su  tesis  un  importante  tema  de  procedimiento  en  mate- 
ria penal,  defendiendo  cjue :  «en  las  causas  criminales 
la  sola  confesión  del  reo  no  basta  para  condenarlo  a  la 
última  pena»  (i).  La  erudita  exposición  de  Plaza  Mon- 
tero arranca  de  las  fuentes  de  la  legislación  romana, 
para  analizar  después  las  leyes  de  partida  que  tratan  del 
punto,  y  las  que  reformaron  a  éstas,  revelando  su  prepa- 
ración inspirado  en  los  altos  principios  de  la  filosofía 
moderna  en  materia  penal.  Sus  doctrinas  concuerdan 
con  las  disposiciones  de!  Código  de  procedimientos  hoy 
vigente,  en  su  artículo  321,  que  establece  que  la  con- 
fesión que  reviste  las  circunstancias  expresadas  en  el 
correlativo  del  mismo  título,  prueba  acabadamente  el 
delito;  pero  en  el  caso  que  éste  merezca  la  pena  de 
muerte,  solo  podrá  condenarse  al  reo  a  la  pena  inmediata, 
cuando   no  hay   otra   pena   que  la   corrobore. 


Hay  varias  otras  monografías  sobre  derecho  penal, 
algunas  de  mérito,  como  la  del  doctor  Octavio  Bunge  de 
1867,  sobre  imprescriptibilidad  de  las  penas,  como  un 
comentario  prolijo  del  título  7.",  libro  II  del  proyecto 
de  Código  penal,  combatiendo  la  remisión  de  la  pena 
por  e!  transcurso  del  tiempo,  al  disponerse  que:  «las 
penas  de  muerte,  presidio  o  penitenciaria  por  tiempo  in- 
determinado se  prescriben  a  los  treinta  años ». 

Para  hacer  resaltar  sus  apreciaciones  sobre  este  punto, 
cita  el  caso  del  asesinato  de  Alvarez  ocurrido  en  Buenos 
Aires  40  años  atrás;  a  pesar  de  la  célebre  frase  'de 
Puffendorf:  el  género  humano  cambia  de  semblante  cada 
treinta  años,  el  horror  que  inspiran  ciertos  delitos  no 
se  borran  jamás  de  la  imaginación  de  los  pueblos.  Be- 
lla frase,  dice  Bunge,  que  seduce  al  primer  aspecto,  pero 

(l)    Abril    25    de    1861.    .Manusirito    en   iiuestni    lolecióii. 
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analizada,  deja  a  descubierto  su  falsa  base.  En  materia 
penal  no  pueden  considerarse  las  cosas  como  Puffendorf 
las  establece;  las  generaciones  cambian  de  semblante, 
es  indudable,  pero  hay  algo  que  no  cambia,  y  esc  algo 
es  la  apreciación  de  los  hechos  contrarios  a  la  moral, 
al  bien  absoluto. 

«Id  al  cementerio,  agrega,  y  encontrareis  allí  un  hu- 
milde sepulcro  en  cuya  losa  funeraria  se  encuentra  esta 
sencilla  inscripción:  Alvarez  asesinado  por  sus  amigos...)') 

«Han  transcurrido  treinta  años,  el  máximum  fijado; 
dejémosle  (al  autor  del  crimen)  que  vuelva  a  la  tierra 
que  regó  con  la  sangre  de  su  amigo,  veámosle  pasar 
sereno  delante  de  nosotros,  dobleguémonos  ante  su  mi- 
rada altiva,  prodúzcase  para  él  una  de  esas  casualidades 
que  elevan  a  los  hombres,  qive  les  rodean  de  prestigio 
y  de  favor,  aplaudamos  su  triunfo,  y  vamos  a  admi- 
rarle cuando  lea  la  inscripción  en  el  sepulcro  de  AKarez. 
No.  ¡Es  imposible!  ¿Imposible?  Nada  de  extraordi- 
nario tendría  ello,  sobre  todo,  aceptando  el  principio 
que    rechazo ». 

jMucho  después  se  sancionó  el  código  hoy  vigente, 
que  mejora  aún  la  condición  del  condenado,  reduciendo 
a  veinte  años  el  término  de  prescripción  de  aquellas 
tres    penas. 


Es  también  de  1867  la  disertación  de  don  Delfín 
Gallo  sobre  la  complicidad;  es  un  estudio  crítico, 
de  la  parle  del  proyecto  del  doctor  Tejedor.  Divide 
su  exposición  en  dos  partes,  tratando  en  la  primera  de 
la  parte  filosófica  para  determinar  los  principios  que 
en  esta  materia  deben  guiar  al  legislador,  y  en  lai  se- 
gunda de  la  aplicación  que  de  ellos  había  hecho  el 
autor  del   proyecto. 

El  nuevo  doctor,  que  fué  más  tarde  un  brillante  ora- 
dor   parlamentario,    analiza   en    detalle    las    disposiciones 
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pertinentes,  combatiendo  algunas,  fundamentando  en  só- 
lida argumentación,  aunque,  dice,  el  doctor  Tejedor  está 
prestando  a  su  país  un  inmenso  servicio  con  la  con- 
fección de  su  código  penal,  pero  obras  de  esta  natura- 
leza jamás  pueden  dejar  de  tener  pequeños  defectos ;  la 
discusión  es  necesaria  y  de  ella  brota  la  luz  que  conduce 
a   la   perfección. 


En  los  años  restantes  del  período,  pasan  de  diez  las 
demás  tesis  sobre  la  materia,  y  la  mayor  parte  son 
comentarios  a  diversas  disposiciones  contenidas  en  el  pro- 
yecto del  doctor  Tejedor;  distínguense  entre  ellas  la  del 
doctor  Juan  Antonio  Areco  de  1869  sobre  delitos  polí- 
ticos, traición,  rebelión  y  sedición,  estudiados  bajo  la  faz 
constitucional  y  penal;  la  del  doctor  Nicanor  Larrain 
(1869)  sobre  el  sistema  penitenciario  argentino,  y  otras. 


DERECHO  MERCANTIL 

Con  la  incorporación  al  plan  de  estudios  de  la  ense- 
ñanza de  esta  rama,  aparecen  varias  tesis  sobre  la  ma- 
teria, pero  sólo  a  partir  del  año  1867,  y  son  diez  en  todo 
el  tercer  período. 

Las  primeras  disertaciones  sobre  derecho  mercantil  per- 
tenecen a  los  señores  Luis  Belaustegui  y  Esteban  Duar- 
te  (1867);  la  una  es  un  concienzudo  comentario  del 
artículo  respectivo  del  código  de  comercio  sobre  socie- 
dades en  participación,  y  la  otra  sobre  el  capítulo  refe- 
rente a  sociedades  anónimas. 

Es  interesante  entre  otras  la  disertación  del  doctor 
lose  María  Rosa,  sobre  endosos  (1869),  comentando  los 
respectivos  artículos  del  código,  sobre  el  traspaso  de  la 
propiedad  de  la  letra  de  cambio;  así  como  las  de  los 
doctores  Julián   Balbin  y   Se\-ero   Bejaiano   (1870),   sobre 


bibliografía  doctorai,  de  la  universidad  453 

sociedades  anónimas.  El  doctor  Balbin  aboga  por  al- 
gunas refonnas  referentes  a  la  inspección  )■  control  del 
funcionamiento  de  estas  entidades,  aconsejando  algunas 
medidas  como  las  adoptadas  en  las  legislaciones  francesa 
e  inglesa. 

El  ¡doctor  Julio  Fonrouge  disertó  en  1870  sobre  la 
prueba  testimonial  en  materia  comercial,  sosteniendo  la 
necesidad  de  reformar  las  disposiciones  vigentes  enton- 
ces sobre  la  prueba  de  los  testigos,  que,  fuera  dei  los 
casos  expresamente  declarados  por  el  código,  sólo  era 
admisible  en  los  contratos  cuyo  valor  no  excediese  de 
doscientos  pesos  fuertes;  y  que  en  asuntos  de  niayor 
cuantía,  la  prueba  testimonial  sólo  sería  admitida  exis- 
tiendo  el  principio  de  prueba  por  escrito. 

Una  tesis  sobre  un  tema  hasta  entonces  no  tratado  en 
esta  clase  de  trabajos  universitarios  y  fué  muy  bien 
clasificada,  es  la  del  doctor  Miguel  Goyena  (1872)  sobre 
seguros  marítimos,  que  por  primera  vez  aparece  en  for- 
ma de  monografía  doctoral.  El  título  respectivo  del  có- 
digo de  comercio  es  ampliamente  comentado  por  el  au- 
tor en  un  interesante  folleto  de   120  páginas. 


La  última  tesis  del  período  que  comentamos,  sobre  ma- 
teria comercial,  pertenece  al  doctor  Francisco  Ramos 
Mejía  (1873).  Ella  trata  de  la  naturaleza  del  contrato 
y  de  la  letra  de  cambio.  El  autor  critica  la  definici<>n 
que  daba  entonces  el  código  del  contrato  de  cambio. 
(Art.  766).  «El  contrato  de  cambio  es  una  convención 
por  la  cual  una  persona  se  obliga  mediante  su  valor 
prometido  o  entregado,  a  hacer  pagar  por  un  tercero  a 
otra  persona,  cierta  suma  de  dinero,  entregándole  una 
orden  escrita  que  se  llama  letra  de  cambio ». 

Según  Ramos  Mejía,  esta  definición  es  deficiente,  pri- 
mero  porque    no   menciona   la   circunstancia   esencial   de 
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mediar  entre  plazas  diferentes;  y  segundo  por  descono- 
cer su  naturaleza,  llamando  contrato  a  lo  que  es  una 
operación  variada;  sostiene  que  el  código  no  habla  de 
cambios,  por  cuanto  lo  que  se  define  no  es  la  verda- 
dera operación  de  cambio,  cuyo  requisito  esencial  y  fun- 
damental es  el  de  ser  ejecutado  en  otro  lugar,  requisito 
que  el  código  no  menciona.  No  siempre  que  interviene 
la  letra  de  cambio  en  una  operación,  existe  el  cambio, 
agrega,  porque  si  éste  no  tiene  lugar  sobre  plazas  dis- 
tintas, la  operación  no  es  de  cambio. 

Respecto  al  segundo  punto,  el  autor  cree,  que  el  cam- 
bio en  cuanto  tal,  no  es  un  contrato,  y  poi;  Iq  tanto  es 
mal  denominado,  cuando  se  le  llama  así;  es  una  opera- 
ción comercial;  como  resulta  de  los  procedimientos  mis- 
mos de  que  hay  que  valerse  para  llevarlo  a  cabo,  y  del 
objeto  mismo  de  éste :  el  pago  de  una  deuda  al  ex- 
terior. 

También  combate  el  doctor  Ramos  Mejía  como  inco- 
rrecta la  disposición  del  artículo  siguiente,  al  decir:  «El 
contrato  de  cambio  no  exige  forma  alguna  especial.  Se 
perfecciona  por  la  entrega  de  la  letra  de  cambio».  El 
contrato  de  cambio  es  un  contrato'  consensual,  y  tales 
contratos  no  necesitan  para  su  perfeccionamiento  sino 
de  que  sea  manifestado  el  consentimiento,  y  no  de  la 
entrega  del  título  adonde  conste.  Los  contratos  con- 
sensúales, dice,  dan  derecho  a  la  entrega  del  título, 
pero  de  ninguna  manera  fundan  su  perfección  en  el  tí- 
tulo mismo.  Y  tan  perfecto  es  el  contrato'  antes  de  la 
entrega  de  la  letra  que  su  no  entrega  daría  derecho 
para  exigirla  al  librador  por  aquel  a  quien  ha  sidO'  pro- 
metida, a  menos  que  el  tomador  quebrara  o  disminuyera 
notablemente  sus  recursos,  en  cuyo  caso  el  librador  no 
está  obligado  a  entregarla  sino  mediante  pago  o  fianza 
bastante. 

Más  adelante  el  autor  pasa  a  estudiar  la  naturaleza 
de  la  letra  de  cambio,  criticando  también  diversas  <lis- 
posiciones  del  código. 
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Sancionada  en  1853  la  carta  fundamental  y  sus  refor- 
mas, por  la  convención  de  1860,  se  presenta  en  este 
período  un  buen  número  de  disertaciones  en  materia 
constitucional,  cuya  cátedra  sin  embargo  empezó  a  dic- 
tarse recién  en   1868. 

Tesis  del  doctor  Dardo  Rocha.  —  La  prinaera  diserta- 
ción del  período  sobre  esta  ciencia  pertenece  al  distin- 
guido hombre  público  de  tan  larga  y  fecunda  actuación. 
Creemos  que  no  se  ha  publicado,  y  versa  soibre  la  si- 
guiente proposición :  « A  pesar  de  los  antecedentes  po- 
líticos y  de  las  condiciones  materiales  que  llaman  a  la. 
República  Argentina  al  sistema  unitario,  la  ley  fede- 
rativa es  la  única  compatible  con  su  paz  y  su  libertad 
actual»  (i). 

Para  desarrollar  su  tesis,  el  autor  establece  en  una 
extensa  introducción  los  principios  fundamentales  sobre 
los  que  han  debido  organizarse  las  sociedades,  con  le- 
yes propias,  deducidas  del  estudio  de  la  naturaleza  hu- 
mana, modificadas  por  las  peculiares  de  cada  país.  En 
toda  organización  de  esa  naturaleza  entran  dos  elemen- 
tos, dice  Rocha,  el  elemento  idéntico,  uno,  común  en 
todas  partes  de  la  naturaleza  humana,  de  la  cual  tienen 
que  deducirse  las  leyes  generales  de  la  asociación  polí- 
tica; y  las  circunstancias  características  de  cada  país, 
elemento  variable,  múltiple,  diferente,  y  del  cual  fluyen 
las  excepciones  a  esas  leyes  generales,  que  tienen  que 
conformarse  a  él,  siempre  que  esté  encerrado  dentro 
de  los  justos  límites,  sin  atender  al  primer  elemento. 

Adapta  después  su  doctrina  a  la  situación  en  parti- 
cular de  nuestro  país,  combatiendo  la  constitución  del 
año  26  como  la  señal  de  la  disolución  y  de  la  anarquía, 
como  lo  fué  su  predecesora,  la  de  1819. 

El   trastorno    y    los   males    que    aquellas   constituciones 

(i)    Manuscrito    en    nuestra    colección.     Año     1863. 
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han  traído,  no  provenía  de  la  \iolación  de  las  leyes  in 
mutables  de  la  sociedad  humana,  que  fué  respetada  en 
ellas,  sino  del  desconocimiento  de  las  circunstancias  ex- 
ternas que  caracterizan  al  país;  y  cuya  influencia  en  las 
leyes  hace  notar;  y  trayendo  a  este  terreno  la  cuestión 
histórica  y  constitucional,  el  autor  desarrolla  brillante- 
mente su  interesante  trabajo;  pasa  en  revista  los  antece- 
dentes políticos  del  país  y  sus  condiciones  naturales, 
en  los  que  encuentra  sólo  la  expresión  del  unitariisjmo. 
Pero  el  unitarismo,  dice,  se  apoya  en  fuerzas  mudas, 
como  son  las  fuerzas  negativas  que  contrarían  al  fede- 
ralismo por  la  carencia  de  los  elementos  que  exige  este 
sistema;  el  federalismo,  por  el  contrario,  viv^e  por  las 
preocupaciones  de  los  hombres  y  los  nuevos  intereses 
que  hablan  y  combaten  al  unitarismo,  en  vez  de  limi- 
tarse a  resistir  pasivamente... 

Los  elementos  unitarios,  agrega  más  adelante,  sólo 
hacen  la  resistencia  de  la  inercia;  los  elementos  federa- 
les harían  la  resistencia  del  combate;  en  ocho  años  de  un 
mal  ensayo,  los  elementos  unitarios  sólo  se  han  traducido 
en  inconvenientes  más  o  menos  graves,  pero  que  han 
sido  vencidos;  entre  tanto,  al  primer  amago  de  la  sobe- 
ranía provincial  de  Buenos  Aires  la  segregó  de  la  unión; 
los  atentados  contra  la  de  San  Juan  y  la  de  Córdoba 
en  violación  del  sistema  federativo,  acabaron  con  la  or- 
ganización del  Paraná... 

Respetemos  pues,  termina,  la  solución  que  ha  dado  la 
misteriosa  elaboración  de  los  hechos;  e  inspirándonos  en 
el  recuerdo  de  nuestros  mayores  cobremos  fortaleza  para 
vencer  los  inconvenientes  que  contrarían  la  solución; 
trocemos  esas  últimas  cadenas  que  detienen  al  país  con- 
tra la  tracción  del  progreso,  y  el  sol  del  porvenir  bri- 
llará en  el  cielo  de  la  patria.  Entonces  podremos  decir 
como  el  bardo  inspirado  de  la  Jerusalen  Libetada:  «Ecco 
aparir  Jerusalem  si  \ede;  Ecco  aditar  Jerusalem  se 
s  cor  ge  !  ». 

El  joven  graduado  en  1863,  debía  ser  un  actor  efi- 
ciente   en    la    última    etapa    de    la   organización    nacional 
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que  terminó  en  1880  con  la  federalización  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires;  y  fué  dos  años  después  el  fundador 
de  la  capital  de  la  provincia. 

INTERVENCIÓN    FEDERAL   EN   LAS    PROVINCIAS 

En  vigencia  la  constitución  nacional,  se  presentan  en 
este  período  dos  trabajos  doctorales  sobre  este  tema, 
cuya  importancia  produce  aún  hoy  mismo  tantos  debates 
de  carácter  constitucional,  y  los  producirá  mientras  la 
carta  fundamental  no  se  reforme  o  no  se  dicte  una  l:ey 
reglamentaria    de    sus    disposiciones. 

Esos  trabajos  pertenecen  a  dos  eminentes  argentinos 
que  más  tarde  en  su  actuación  en  la  vida  pública  fueron 
figuras  de  primera  magnitud,  y  cuyos  méritos  o  errores 
serán  juzgados  definitivamente  cuando  los  apasionamien- 
tos de  los  que  directa  o  indirectamente  intervinieron  en 
los  acontecimientos  en  que  ellos  participaron,  sean  aca- 
llados por  el  fallo  sereno  y  siempre  justiciero  de  Ja 
posteridad.  Son  dos  nombres  que  llenaron  cada  uno 
en  su  momento,  el  escenario  de  la  opinión  pública : 
Aristóbulo    del    Valle    y    Manuel    D.    Pizarro. 

El  doctor  Pizarro  se  graduó  en  1864,  cinco  años  antes 
que  del  "N'alle.  Estudia  y  desarrolla  en  su  tesis,  que 
felizmente  fué  publicada  (i),  el  concepto  y  alcance  de 
las  disposiciones  en  los  diferentes  casos  que  prevee 
la  constitución,  y  que  habían  sido  aplicadas  en  varias 
provincias  desde   1853. 

Sobre  los  artículos  5.°  y  6.°  hace  una  exposición  doc- 
trinaria e  histórica;  y  según  él,  a  pesar  de  ser  un  dere- 
cho propio  del  gobierno  federal  el  intervenir,  no  podrá 
hacerlo  sino  cuando  hubiese  sido  constatada  la  insufi- 
ciencia de  los  poderes  provinciales,  o  por  el  éxito  de 
la    insurrección,    o    por    la    requisición    de   esos    poderes. 


(i)  Intervención  del  gobierno  nacional  en  las  provincias.  Tesis 
leída  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Imprenta  de  «  El  Nacional », 
1864.   (Folleto   de  39  páginas).  * 
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Cierto  es  que  el  artículo  constitucional  nada  dice  a  aquel 
respecto,  pero  es  también  cierto,  dice,  qu)e  el  comento 
o  interpretación  de  una  ley  debe  hacerse  siempre  por 
el  pensamiento  que  dominaba  al  legislador  en  su  sanción. 

De  todos  modos,  agrega  Pizarro,  es  indudable  que  el 
gobierno  federal  puede  por  derecho  propio  intervenir 
en  el  caso  indicado,  cuando  la  abolición  de  la  forma 
republicana  parte  de  los  poderes  públicos  mismos  de 
una  provincia.  Esta  facultad  no  puede  ser  jamás  con- 
testada, como  no  lo  será  en  el  caso  de  quei  habiéndose 
verificado  el  cambio-  por  los  esfuerzos  de  una  facción, 
intervenga  aunque  no  ha  sido  al  efecto  requerido. 

Sostiene  Pizarro  al  final,  que  las  intervenciones  que 
tienen  por  objeto  ahogar  las  conmociones  internas  o 
ataques  exteriores  que  pongan  en  pqligro  el  ejercicio 
de  la  constitución  o  de  las  autoridades  creadas  por  ella 
a  que  se  refiere  el  artículo  23,  se  rige  pori  los  mismos 
e  idénticos  principios  que  él  admite  en  la  jurisprudencia 
constitucional.  La  intervención  es  entonces  un  derecho 
propio  del  gobierno  federal  que  puede  ejercer  aún  contra 
las  mismas  autoridades,  si  de  ellas  proviene  el  peligro 
que   amenaza  el   orden   constitucional. 

La  ley  suprema  de  todo  ser  qvile  física  o  moralmente 
existe,  es  la  ley  de  su  conservación. 

En  1868  se  creó,  como  se  ha  dicho,  la  cátedra  de  dere- 
cho constitucional,  siendo  su  primer  catedrático  el  doctor 
Florentino  González,  que  la  dictó  durante  el  resto  del 
tercer   período    hasta    su   fallecimiento   en    1874. 

Según  el  doctor  Pestalardo  lo  dice  en  su  citada  obra, 
el  profesor  González,  como  lo  hace  notar  también  el 
doctor  Rivarola,  le  dio  a  esta  materia  el  carácter  de 
ciencia  política  que  más  tarde  acentuó  José  Manuel  Es- 
trada con  vigor  extraordinario  (i).  El  doctor  Gonzá- 
lez, agrega  el  mismo  autor,  emigró  de  Colombia  a  Chi- 
le, y  luego  pasó  a  esta  capital,  donde  dictó  su  primer 
curso    en    1869,    desenvolviendo   su    enseñanza   en   toma 

(i)    Agustín   Pestalardo.   Obra  citada. 
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de  estas  dos  proposiciones :  primera,  que  la  filosofía  del 
gobierno  o  la  política  constitucional  es  una  ciencia  de 
observación  como  todas  las  ramas  de  la  ciencia  social, 
que  todos  nuestros  conocimientos  en  esta  materia  tie- 
nen que  deducirse  de  los  hechos,  y  así  lo  que  se  llama 
la  ciencia  constitucional  no  es  otra  cosa  que  la  filosofía 
de  los  hechos,  que  ha  sido  el  resultado  del  régimen  que 
han  tenido  las  diferentes  sociedades  políticas ;  segunda, 
el  conocimiento  de  la  teoría  de  la  república  democrática 
representativa,  se  adquiere  con  el  estudio  y  desarrollo 
de  los  principios  que  se  deducen  de  la  acción  práctica 
de  las  disposiciones  de  la  constitución  inglesa  y  de  la 
de  los  Estados  Unidos. 

En   las    tesis   que   siguieron   se   nota   la   influencia    de 
las  doctrinas  del  nuevo  catedrático. 


La  disertación  de  Aristóbulo  del  Valle  se  circunscribe 
a  los  casos  de  intervención  previstos  en  los  artículos 
5.^'  y  6." 

El  joven  abogado  de  1869  que  fué  más  tarde  un 
eminente  constitucionalista  y  profesor  de  la  materia,  des- 
arrolló su  tesis,  estudiando  el  tema  en  tres  capítulos,  en 
que  expone  los  antecedentes  de  nuestra  forma  de 
gobierno,  su  esencia  y  su  finalidad,  con  acopio  de  opi- 
niones de  maestros,  para  abordar  decididamente  la  cues- 
tión que  siendo  de  actualidad  en  aquellos  momentos  le 
da  ocasión  de  expresar  sus  arraigadas  doctrinas,  dando 
a  dicho  asunto,  hace  más  de  50  años,  toda  la  impor- 
tancia, porque  preveía  futuras  dificultades  y  problemas 
que  habían  de  multiplicarse. 

Al  hablar  de  los  magistrados,  dice  que  no  se  refiere 
a  los  hombres  que  entonces  formaban  el  gobierno  na- 
cional, hombres  que  siempre  habían  estado  al  lado  de 
los  principios  y  de  la  ley,  sino  que  miraba  al  porvenir, 
teniendo    presente    que   la   debilidad   y   las   pasiones   son 
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atributo  de  la  humanidad  entera,  cuando  expresaba  y 
sostenía  que  se  debían  tomar  todas  las  precauciones 
posibles  para  garantirse  de  los  avances  del  poder. 

Del  Valle  sostenía  ya  entonces,  que  por  medio  de 
una  ley  del  congreso  podría  remediarse  la  falta  de  cla- 
ridad del  artículo  constitucional,  consignando  en  ella 
no  el  principio  de  la  ley  de  Estados  Unidos  de  1795, 
sino  el  de  la  constitución  federal  de  la  Suiza,  que  les 
más  adaptable  a  nuestras  necesidades  y  a  las  condiciones 
orgánicas  de  nuestra  sociedad  política.  Cuando  el  con- 
greso estuviere  en  receso,  intervendrá  el  poder  ejecutivo ; 
pero  abiertas  las  sesiones  de  aquél,  debería  darle  cuenta 
de   sus   actos   de   interventor. 

Consignados  estos  dos  principios  en  una  ley  regla- 
mentaria, se  evitarían  los  choques  de  los  altos  poderes 
públicos,  que  pueden  agitar  las  pasiones  y  producir  se- 
rios conflictos  en  nuestra  sociedad  política,  y  quedarían 
garantidas  las  soberanías  provinciales.  No  se  me  escapa, 
termina  el  doctor  del  Valle,  que  muchos  obstáculos  se 
presentarían  adoptando  estos  pensamientos;  pero  esos 
obstáculos  podrían  superarse  con  buena  voluntad  y  pa- 
triotismo. 

Tenía  razón  el  eminente  tribuno;  a  pesar  de  lo  ocurrido 
después  de  50  años  en  que  siendo  muy  joven  pensaba  tan 
serenamente,  no  se  han  producido  aún  las  reformas  a  que 
él  aspiraba,  no  obstante  las  múltiples  tentativas  que  has- 
ta hoy  se  han  hecho. 

DEMANDA    CONTRA    LA    NACIÓN 

Este  tema,  completamente  nuevo  para  una  disertación 
universitaria,  dio  lugar  a  que  se  presentaran  tres  tesis 
en  este  período,  de  los  señores  Wenceslao  Pacheco  { 1 864), 
Olegario    Ojeda    (1869)   e    Isidoro   Aramburu    (1870). 

Los  dos  primeros  sostenían  que  la  nación  no  podía 
ser  demandada,  y  lo  contrario  el  último. 

Pacheco    como    Ojeda,    en    sus    disertaciones    analizan 
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los  fundamentos  del  derecho  constitucional  americano 
sobre  este  punto,  comentando  después  el  artículo  100 
de  nuestra  constitución  y  la  ley  de  14  de  septiembre  de 
1863,  reglamentaria  del  capítulo  constitucional  corres- 
pondiente. 

El  doctor  Aramburu  sostuvo,  como  hemos  dicho,  la 
tesis  contraria,  es  decir  que  el  principio  sustentado  por 
la  Suprema  Corte  en  diferentes  fallos,  de  que  la  nación 
no  puede  ser  demandada  sin  su  consentimiento,  es  con- 
trario al  artículo  100  de  la  constitución,  y  opuesto  a 
las  prescripciones  de  la  justicia  y  a  los  principios  de 
economía  y  buen  gobierno.  Es  cierto,  dice  el  diser- 
tante, que  la  constitución  argentina  está  calcada  sobre  la 
norteamericana,  pero  es  cierto  también  que  no  es  una 
copia  servil  y  ciega.  Piensa  como  el  doctor  Bernardo 
de  Irigoyen  que  no  se  podiía  aceptar  totalmente  la  ju- 
risprudencia de  Norte  América;  y  que  las  reformas  que 
los  mismos  norteamericanos  habrán  hecho  a  su  constitu- 
ción hasta  entonces,  y  las  que  según  sus  publicistas  era 
conveniente  hacer,  probaron  que  aquel  código  no  era 
la  última  expresión  en  materia  de  constituciones.  La 
exposición  está  clara  y  minuciosamente  hecha  para  tra- 
tar de  probar  sus  asertos. 


Hay,  además,  algunas  otras  disertaciones  sobre  materia 
constitucional :  cuatro  sobre  estado  de  sitio,  tres  sobre 
libertad  religiosa,  dos  sobre  expropiación,  dos  sobre  ré- 
gimen municipal,  tres  sobre  derecho  electoral  y  otras, 
contándose  trabajos  de  mérito,  a  estar  a  las  clasifica- 
ciones que  les  correspondieron  en  sus  respectivos  exá- 
menes. 

El  señor  Miguel  L.  Nognaera  presentó  para  obtener 
su  diploma  de  doctor  en  1873,  una  tesis  sobre  un  tema 
completamente  nuevo,  y  en  ese  momento  de  toda  ac- 
tualidad, sosteniendo  que :     « El  vicepresidente  de   la   re- 
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pública  puede  ser  electo  presidente ».  El  cargo  era  en- 
tonces desempeñado  por  el  doctor  Adolfo  Alsina,  y  el 
partido  autonomista  había  lanzado  su  nombre  para  fu- 
turo   presidente. 

Atravesaba  la  república,  como  lo  dice  el  autor,  por 
uno  de  los  más  graves  y  críticos  momentos  de  la  vida 
democrática  de  los  pueblos.  Se  aproximaba  la  hora  en 
que  debía  designarse  el  ciudadano  que  en  los  próximos 
comicios  debía  ocupar  la  presidencia  de  la  nación;  eraj 
una  época  de  agitaciones  y  de  violencia,  de  movimientos 
febriles  y  desenfrenados,  de  ataques  irreflexivos,  com- 
prometidos y  ardientes.  Lanzada  la  candidatura  a  pre- 
sidente del  que  era  vice  en  esos  momentos,  surgió  desde 
luego  la  cuestión  de  inconstitucionalidad.  Era  un  debate 
grave,  pues  interesaba  directamente  a  los  partidos  en 
pugna.  El  doctor  Noguera  desarrolla  su  tesis  en  la 
forma  que  lo  anuncia  en  la  introducción:  sólo  llevaba 
la  voz  del  estudio  y  de  la  ciencia,  y  nd  el  eco  irritante 
de  pasiones  desenfrenadas;  no  es  pues  este  trabajo,  dice, 
un  panfleto  político  sin  el  resultado  de  observaciones 
sugeridas  por  el  estudio  de  un  punto,  que  constituyendo 
un  debate  de  actualidad  ofrece  mucho  campo  a  la  me- 
ditación. Estudia  el  génesis  y  el  espíritu  de  nuestra 
constitución,  la  organización  del  poder  ejecutivo  en  las 
dos  partes  de  su  fórmula,  y  entra  después  en  uní  lurgo 
y  minucioso  comentario  del  artículo  77  que  dispone  la 
r^elegibilidad  con  intervalo  de  un  período  para  deducir 
las  razones  en  que  fundamenta  la  exactitud  de  su  pro- 
posición. 


DERECHO  DE  GENTES 

La  mayor  parte  de  las  tesis  del  tercer  período,  sobre 
esta  materia,  fueron  publicadas,  pero  otras  han  perma- 
necido inéditas,    y    ha   sido   muy    difícil    su    adquisición. 

La  primera  que  encontramos  pertenece  a  Juan  Carlos 
Gómez,   con   que   se   graduó   en    1852,   y  la   Universidad 
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la  clasificó  de  sobresaliente.  Np  sabemos  que  haya  si- 
do impresa,  y  versa  sobre  el  siguiente  tema:  «El  so- 
berano no  está  autorizado  para  cerrar  totalmente  sus 
puertos  al   comercio  extranjero ». 

Gómez  desarrolla  su  disertación  combatiendo  la  doc- 
trina de  don  Andrés  Bello,  que  en  su  obra  que  servía 
entonces  de  texto,  sostenía  que  una  nación  está  obligada 
en  el  fuero  interno  de  su  conciencia  a  franquear  sus 
puertos  al  comercio  de  las  otras,  siempre  que  de  ello 
no  le  resulte  daño  como  regularmente  no  le  resulta,  sino 
más  bien  utilidad  y  ventajas,  pero  que  si  por  razones 
buenas  o  malas  determinase  prohibir  todo  comercio  ex- 
tranjero, las  otras  naciones  deberían  someterse  a  ello, 
y  si  apelasen  a  la  violencia  o  a  la  amenaza)  para  com- 
pelerla a  que  lo  permitiese,  le  harían  una  grave  injuria. 
Y  más  adelante,  en  consecuencia  de  este  razonamiento 
dice  Bello  que:  «el  soberano  está  autorizado  para  cerrar 
totalmente  sus  puertos  al  comercio  extranjero».  Aborda 
su  tarea  haciendo  gala  de  la  grandeza  de  su  espíritu 
selecto,  imbuido  en  los  modernos  principios  filosóficos 
que  debían  modificar  las  relaciones  internacionales.  Pa- 
ra él,  de  un  primfer  desconocimiento  de  los  dictados 
de  la  razón  o  de  las  verdades  eternas  del  derecho  natu- 
ral, nacen  esos  choques  de  encontrados  intereses  que 
tan  perniciosos  efectos  han  producido  en  la  existencia 
de  las  naciones  como  un  castigo  de  la  violación  de  los 
derechos  universales;  una  de  esas  violaciones,  dice,  es 
la  clausura  de  una  nación  al  trato  con  los  demás  pueblos 
de  la  tierra,  y  complaciéndose  en  hallarse  de  acuerdo 
en  el  fondo  con  el  sabio  autor,  rechaza  su  complacencia 
con  el  derecho  consuetudinario  del  viejo  mundo  en  esta 
materia,  esperando  que  la  nueva  civilización  americana, 
que  estaba  entonces  recién  en  su  primera  aurora,  lo 
reduciría  con  conformarse  con  los  principios  inmutables 
de   la  ley  divina. 

En  un  estilo  sobrio  a  la  vez  que  galano,  analiza  las 
ventajas  de  las  mayores  facilidades  del  intercambio  de 
producción  y  de  la  libertad  de  comercio,  pregonando  la 
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necesidad  de  ensanchar  y  afianzar  los  derechos  de  la  paz 
contra  los  abusos  de  la  guerra.  A  la  juventud  ameri- 
cana le  espera,  dice,  una  misión  importante :  el  derecho 
internacional  ha  estado  y  está  aún  muy  lejos  de  ser  la 
recta  expresión  del  natural  o  de  gentes  que  la  civili- 
zación moderna  aconseja  ya  adoptar  a  los  Estados  y  a 
los  Gobiernos;  nacido  en  tiempos  en  que  la  libertad 
del  hombre  aguardaba  el  patrocinio  del  cristianismo, 
en  que  la  inmunidad  de  su  trabajo  estaba  muy  ajena 
de  llegar  a  ser  un  dogma  social,  en  que  la  máxima 
santa  de  no  h'aoer'  a  otro  lo  que  para  nosotros  no  que- 
remos era  apenas  una  vana  sospecha  de  la  alta  filosofía, 
nos  ha  sido  trasmitida  con  las  teorías  inhumanas  yi  las 
prácticas  crueles  que  el  interés  de  conquista  o  de  poder 
justificaban  entonces.  La  justicia  violada  protestando 
desde  el  fondo  de  la  conciencia  misma  de  los  que  han 
debido  aplicarla,  los  ha  precisado  a  avergonzarse  de  sí 
mismos  y  a  modificarse  en  el  uso,  modificándose  insen- 
siblemente de  este  modo  en  relajaciones  que  han  alte- 
rado y  alteran  todos  los  días  su  primitivo  carácter.  Esta 
especie  de  perfeccionamiento,  agrega  Gómez,  avanza  sin 
embargo  muy  paso  a  paso,  y  ya  quie  el  único  modo  de 
hacer  partícipes  a  las  generaciones  próximas  de  sus  be- 
neficios será  la  adquisición  de  algunas  verdades  funda- 
mentales y  salvadoras  que  sirvieran  de  norma  en  sus 
aplicaciones  sucesivas,  ¿  por  qué  la  América  no  acep- 
taría la  hermosa  iniciativa  de  esta  cruzada  de  paz  y  de 
progreso  ? 

La  confederación  norteamericana,  termina,  aprovechan- 
do la  conyuntura  de  la  independencia  de  los  america- 
nos españoles,  ha  acometido  en  esta  parte  esa  empresa 
en  vindicación  de  los  derechos  de  los  neutrales,  es  decii* 
en  vindicación  de  los  derechos  de  la  paz  contra  ¡los 
avances  de  la  guerra.  Creémosle  en  los  Estados  de 
Sud  América  ]ctna.  generación  empapada  en  esas  ideas  que, 
apoyándola  con  el  concursoj  de  su  brillante  inteligencia 
y   de    una  convicción  profunda,   haga   triunfar  pronto   la 
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verdad    hollada,     haciendo    proclamar    por    el    universo 
la  libertad   de  comercio  de  las  naciones  (i). 


Hay  también  en  los  primeros  años  del  período  algu- 
nos otros  trabajos  de  mérito  clasificados  de  sobresalientes 
por  la  comisión  de  examinadores,  como  la  tesis  del  doc- 
tor Mariano  Várela,  sobre  inviolabilidad  de  la  propiedad 
particular  en  la  guerra  (2).  Pero,  modificado  el  plan 
de  estudios,  tomó  mayor  vuelo  la  enseñanza  del  dere- 
cho de  gentes,  presentándose  muy  buenas  disertaciones 
en  los  años  siguientes ;  y  hemos  de  citar  los  principales 
por  la  novedad  de  los  temas  o  por  los  elogios,  que  me- 
recieron de  las  autoridades  universitarias.  Pertenecen  ya 
al  período  de  la  impresión  obligatoria. 

El  doctor  Isaac  P.  Areco,  graduado  en  1866  disertó 
sobre  la  soberanía  y  posesión  de  las  Islas  Malvinas. 
Este  trabajo  es  un  loable  esfuerzo  sobre  un  tema  tan  de- 
licado como  importante,  y  fué  publicado  en  un  folleto 
de  160  páginas.  Dice  Areco  que  el  móvil  que  lo  in- 
dujo a  tratar  de  este  asunto  fué  llamar  la  atención  idel 
gobierno  argentino  sobre  «la  importancia  que  tienen  las 
islas  Malvinas,  como  punto  militar  y  como  depósito  de 
comercio  en  el  Océano  Pacífico».  En  posesión  de  ellas, 
Inglaterra  domina  hoy  la  navegación  que  se  hace  por 
el  Cabo  de  Honios  agregaba  Areco,  y  puede  obrar  per- 
fectamente en  cualquier  ocasión,  sobre  el  continente  sud- 
americano. He  aquí  por  qué  el  gobierno  español  no 
quiso  nunca  abandonar  la  posesión  de  las  islas.  El 
congreso  argentino  lo  había  comprendido  también  así, 
negando  concesiones  de  tierra  a  una  sociedad  mercantil 
de  Inglaterra  que  no  hacía  mucho  tiempo  las  solicitaba 
para   establecer   una   colonia  en   las   costas   patagónicas. 

(i)  Manuscrito  en  nuestra  colección.  Agosto  de  1852.  El  original 
perteneció  9I  doctor  Ángel  Justiniano  Carranza,  y  e.\iste  hoy  en 
la   Biblioteca    Nacionjal. 

(2)    Manuscrito    original    en    nuestra    colección. 


466  REVISTA   DE   LA  UNIVERSIDAD 

Hemos  querido  mencionar  esta  tesis,  por  tratarse  del 
trabajo  de  un  joven  que  egiresaba  de  las  aulas  hace 
más  de  medio  siglo,  dando  a  la  publicidad  algo  realmente 
interesante  con  opiniones  bien  fundadas,  con  citas  de 
documentación  fehaciente. 

La  cuestión  de  la  soberanía  y  posesión  de  las  islas 
Malvinas  había  sido  ya  admirablemente  dilucidada,  como 
lo  dice  el  mismo  Areco,  por  dos  eminentes  compatriotas, 
bajo  todos  los  aspectos,  aún  cuando  fué  en  una  época 
poco  feliz  para  el  país.  Se  refiere  al  doctor  Valentín 
Alsina,  en  el  informe  del  comandante  político  y  militar 
de  Malvinas,  que  se  encuentra  en  la  colección  de  docu- 
mentos oficiales  con  que  el  gobierno  instruye  al  cuerpo 
legislativo  de  la  provincia  del  origen  y  estado  de  las 
cuestiones  pendientes  con  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  sobre  las  islas  Malvinas  (año  1832);  y  al  se- 
ñor don  Manuel  Moreno  en  la  «Reclamación  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  contra  su  ma- 
jestad británica,  sobre  la  soberanía  y  posesión  de  la^ 
islas  Malvinas ».  (Memoria  con  un  mapa  impreso  en 
Londres  en  1841). 

Pero  en  el  tiempo  transcurrido  desde  la  presentación 
de  esos  trabajos,  el  pimto  había  adquirido  mayor  im- 
portancia, merced  a  la  influencia  de  ciertos  hechos  que 
habían  tenido  lugar,  y  a  la  ratificación  consiguiente  que 
mediante  ellos  venían  a  sufrir  los  principios  que  había 
defendido  el  gobierno  argentino. 

El  interesante  trabajo  del  doctor  Areco  está  desarro- 
llado con  un  plan  metódico,  estudiando  la  cuestión  bajo 
el  doble  punto  de  vista  del  derecho  en  el  alto  grado 
de  cultura  ya  alcanzado,  y  de  los  hechos  interpretados  a 
la  luz  de  aquél.  Se  ocupa  primeramente  del  modo  de 
adquirir  entre  las  naciones,  para  seguir  con  una  larga  y 
minuciosa  exposición  de  la  cuestión,  tomada  como  tema 
de  su  tesis,  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  con  |un 
gran  acopio  de  antecedentes  que  se  remontan  a  los 
primeros  descubrimientos  de  los  españoles  en  esa  parte 
de   América,   sin   omitir   detalles   que   los   historiadores   y 
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cronistas  hayan  citado  al  tratar  de  esos  asuntos;  para 
terminar  después  con  la  aplicación  de  los  principios 
aceptados,  a  los  hechos  comprobados. 

Deduce  de  toda  su  exposición,  que  los  títulos  de  Es,- 
paña  eran  indisputables,  a  la  soberanía  y  posesión  de 
las  islas  Malvinas,  y  habiendo  sucedido  en  ellos  el  go- 
bierno argentino,  por  la  emancipación  del  antiguo  virrey- 
nato,  deja  comprobado,  dice,  que  las  islas  Malvinas  per- 
tfiiecen  exclusivamente  a  la  República  Argentina,  entre- 
tanto no  renuncie  a  la  soberanía  de  ellas. 

Termina  la  tesis  del  doctor  Areco  con  la  publicación 
de  un  gran  número  de  documentos  justificativos  de  sus 
afirmaciones. 

ECONOMÍA    POLÍTICA 

Restablecida  la  cátedra  de  esta  materia,  a  poco  de 
iniciarse  el  tercer  período,  se  presentaron  un  buen  nú- 
mero de  tesis,  muchas  de  las  cuales  han  permanecida 
inéditas,  pertenecientes  al  intervalo  de  1855  a  1863,  de 
las    que   hay   pocas  en   los    archivos   de    la   Universidad. 

Hemos  dicho  que  la  cátedra  se  reincorporó  al  plan 
de  estudios  en  1854,  desempeñándola  el  doctor  Clemente 
Pínoli  hasta  1858.  Su  enseñanza  no  prosperó  mayor- 
mente en  cuanto  a  sus  beneficios  prácticos  en  todo'  el 
período.  El  doctor  Pínoli  renunció  en  aquel  año,  y  que- 
dó vacante  el  puesto  por  dos  más,  no  obstante  haberse 
llamado  a  concurso  por  dos  veces,  hasta  que  fué  pro- 
puesto por  el  Rector,  y  se  nombró  al  doctor  Nicolás 
Avellaneda  en  8  de  mayo  de  1860.  El  doctor  Avella- 
neda desempeñó  la  cátedra  hasta  1866,  año  en  que  fué 
nombrado  Ministro  de  gobierno  de  Adolfo  Alsina,  su- 
cediéndole  el  doctor  Manuel  Zavaleta  que  la  dictó  hasta 
su  fallecimiento  en  junio  de   1874. 

El  doctor  Agustín  Pestalardo  en  su  interesante  tra- 
bajo sobre  la  «  Historia  de  la  enseñanza  de  las  ciencias 
jurídicas  y  sociales  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires», 
demuestra    que    entonces    nuestra    versación    en    materia 
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económica  fué  escasa,  y  cita  también  la  opinión  autori- 
zada de  Juan  Agustín  García,  para  quien  la  base  de 
la  economía  es  psicológica;  y  siendo  una  ciencia  pura- 
mente descriptiva,  debería  limitarse  a  constatar  la  evo- 
lución de  los  fenómenos  económicos,  hacer  su  historia 
y  buscar  su  aplicación  social.  Y  es  lo  que  debieron  ha- 
ber hecho  nuestros  pensadores  y  hombres  de  estado  para 
llegar  a  las  mismas  conclusiones,  unos  por  simple  intui- 
ción y  otros  por  razonamiento;  sobre  todo  por  intuición 
impuesta  por  el  medio  con  sus  fenómenos  de  economía 
original  que  burlaba  todos  los  principios  y  las  leyes 
de  la  ciencia  europea. 

El  mismo  doctor  García,  dice,  recuerda  con  razón 
que  la  historia  financiera  argentina  « desmiente  a  cada 
instante  las  conclusiones  científicas  universalmente  acep- 
tadas; y,  estudiadas  en  sus  consecuencias  y  con  criterio 
más  severo,  verdades  económicas  que,  habían  alcanzado 
la  categoría  de  axiomas  que  habían  inspiradq  la  legis- 
lación y  la  política  de  Europa  durante  mucho  tiempo, 
resultaron  siempre  sofismas,  equivocaciones  funestas  de 
los  sabios  de  entonces»  (i). 

El  mismo  doctor  Avellaneda  afirmaba  en  1862  que 
la  ciencia  económica  apasionaba  poco  a  los  argentinos, 
cita  que  hace  también  el  doctor  Pestalardo;  y  desde  en- 
tonces un  mismo  catedrático  atendía  la  cátedra  de  eco- 
nomía y  de  finanzas,  hasta  30  años  después,  siendo 
por  fuerza  los  cursos  dictados,  elementales,  de  influen- 
cia pasajera  y  superficial,  y  la  tarea  del  alumno  ise 
concretaba  al  estudio  de  un  texto  extranjero  que  como 
el  de  Garnier  y  otros,  podía  utilizarse  en  Europa  para 
iniciar  en  esta  ciencia  a  los  estudiantes,  pero  jamás 
para  compendiar  la  enseñanza  de  investigación,  direc- 
ción   u   orientación   de   la  enseñanza   universitaria    (2). 

Y,  sin  embargo,  los  profesores  fueron  entonces  dis- 
tinguidos hombres  de  ciencia:  Nicolás  Avellaneda  y  Ma- 

(i)    Agustín    Pestalardo.    Obra   citada;   páginas    145   y    146. 
(2)    Agustín    Pestalardo.    Obra   citada;   página    147. 
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nuel  Zavaleta;  aquel,  presidente  de  la  república  y  hom- 
bre de  estado,  y  el  último,  ciudadano  capacitado,  emi- 
nente abogado  y  noaestro,  autor  entre  otras  obras  de  un 
estudio  erudito  y  valioso  sobre  los  bancos  argentinos, 
que   ha   merecido   la  sanción   de   la  opinión  pública. 

Hemos  de  mencionar,  sin  embargo,  los  trabajos  más 
interesantes  presentados  como  monografías  doctorales 
que,  al  hacerlos  conocer,  deberá  tenerse  en  cuenta  las 
observaciones  que  acabamos  de  apuntar. 

La  primera  tesis  que  sobre  esta  materia  se  encuentra 
en  el  período,  pertenece  al  doctor  Manuel  Amancio  Par- 
do, y  en  ella  estudia  la  población  considerada  en  ;sus 
relaciones  con  la  producción  (i).  Sin  ser  un  trabajo 
extenso,  constituye  una  exposición  clara  y  completa,  en" 
que  el  autor  sigue  las  teorías  del  economista  Malthus, 
aun  cuando  disiente  en  alguna  de  sus  opiniones. 

En  la  primera  parte  sostiene  Pardo  que  la  población 
tiende  a  traspasar  los  medios  de  subsistencia,  hallándose 
ésta  en  proporción  aitmética.  Examina  para  ello  el  modo 
como  puede  efectuarse  la  reproducción  de  la  especie  hu- 
mana, citando  estadísticas  de  diferentes  naciones  de  los 
continentes.  La  segunda  parte  de  la  disertación  la  de- 
dica a  establecer  la  tendencia  de  la  subsistencia  a  produ- 
cirse en  proporción  menor  que  la  población.  Habla  de 
los  obstáculos  que  a  su  juicio  se  oponen  a  la  población 
y  que  los  clasifica  en  positivos  y  negativos,  siguiendo 
la  nomenclatura  de  Malthus ;  figuran  entre  los  primeros 
las  ocupaciones  malsanas,  los  trabajos  rudos,  la  incle- 
mencia de  las  estaciones,  la  extrema  pobreza,  las  gue- 
rras, pestes,  etc.,  y  entre  los  segundos  la  prudencia  del 
hombre  que  se  abstiene  de  procrear  hijos  hasta  tener 
los  medios  de  alimentarlos  cómodamente. 

Refuta  luego  a  Malthus  quie  ofrece  como  el  último 
obstáculo  a  la  población  la  promiscuidad  de  los  sexos, 
la  cual  dice,  podrá  económicamente  considerada  producir 

(i)  M.  Amancio  Pardo.  Economía  política.  ^De  la  población 
considerada  en  sus  relaciones  con  la  producción.  Salta.  Imprenta  del 
Comercio,    1855.     Folleto    de    16    páginas.    (Muy  raro). 
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el  objeto  para  qite  se  le  opone,  pero  la  moral  eterna  y 
pura  como  el  origen  de  donde  emana  se  resiente  ante 
el  consejo  más  pernicioso  que  puede  darse  al  hombre : 
es  indigno  de  Malthuls  y  mucho  más  aún  de  la  sociedad 
para  quien   se   le   destine. 

Termina  su  disertación  con  un  párrafo  referente  a  los 
países  argentinos  (sic),  comprendiendo  por  éstos,  dice, 
el  Estado  de  Buenos  Aires  y  la  Confederación  de  las 
trece  provincias.  Los  países  argentinos,  agrega,  son  el 
reverso  de  la  proposición  que  he  sentado  y  discutido;  o 
invirtiendo  el  problema  de  Malthus  se  podrá  decir  que 
en  ellos  la  producción,  está  en  proporción  geométrica  y 
la  población  en  proporción  aritmética.  Su  fértil  tierra, 
exuberante  en  producciones  espontáneas,  las  dará  ex- 
traordinarias cuando  la  población  aumentada  haya  en- 
contrado en  ella  los  elementos  de  su  grandeza  a  que 
fundadamente  deben  aspirar.  La  superficie  argentina  cal- 
cualda  por  sir  Woodbine  Parish  en  726.000  millas  ingle- 
sas cuadradas  (geográficas  683.000  según  Balbi),  baña- 
das por  sus  copiosos  ríos  con  sus  bosques  y  llanuras,  con 
sus  ricos  minerales  que  en  nada  ceden  a  los  de  cualquier 
otra  parte,  con  las  producciones  extraordinarias  de  su 
privilegiada  naturaleza,  y  con  el  genio  de  sus  hijos,  po- 
drá como  dice  Godivin  de  la  América  septentrional,  aña- 
dir un  elemento  más  a  la  naturaleza  y  una  nueva  facul- 
tan al  hombre.  La  población  es  su  porvenir,  y  como 
medio  de  ella,  las  buenas  instituciones  la  aumentarán, 
porque  es  sabido  que  la  población  elige  entre  los  diver- 
sos países  el  quje  más  le  halague.  Las  provincias  del 
norte  acaban  de  conquistar  un  medio  de  felicidad :  la 
reciente  navegación  del  Bermejo  es  un  hecho ;  a  Salta 
le  corresponde  el  laurel   de  la  victoria. 


Teófilo  García.  1856  (i).     La  tesis  de  este  graduado 

(i)    Manuscrito    original    en    nuestra    colección. 
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versa  sobre  la  libertad  de  industrias,  y  sostiene  en  ella 
que  los  privilegios  son  perjudiciales  a  los  progresos  de 
aquellos  y  atacan  al  derecho  de  propiedad.  Expone  el 
autor  los  fundamentos  de  su  doctrina,  y  establece  que 
la  libre  concurrencia  es  el  único  poder  que  emancipa  al 
pobre  consuinidor  de  la  tiranía  de  los  productores;  les 
proporciona  los  mejores,  más  baratos  y  abundantes  pro- 
ductos, extendiendo  por  lo  tanto  éstas  comodidades  a 
las  clases  menos  acomodadas  y  las  más  numerosas  de  la 
sociedad;  favorece  el  cumplimiento  de  las  leyes  mora- 
les, y  previene  los  crímenes.  Los  privilegios,  dice,  que 
crea  el  sistema  reglamentario  solo  presentan  un  cúmulo 
de  males  a  la  sociedad  sin  ofrecerle  siquiera  un  pequeño 
bien,  y  dañan  considerablemente  el  adelanto  de  la  in- 
dustria, si  no  son  la  causa  de  su  retroceso. 

El  doctor  García  dedica  después  una  buena  parte  de  su 
escrito  a  probar  que  los  privilegios  atacan  también  a 
la  propiedad,  y  termina  con  estas  palabras:  La  libertad 
es  el  más  bello  y  poderoso  agente  con  que  Dios  ha 
dotado  a  la  humanidad.  La  libertad  en  el  sentido  y 
adelanto  y  perfección  de  las  cosas  humanas,  es  como 
la  palanca  de  Arquímedes,  la  que  dará  vuelta  al  mundo, 
pues  que  tiene  un  sólido  y  seguro  punto  de  apoyo  en,  la 
inteligencia  y  en  el  corazón  del  hombre.  Esta  tesis  fué 
clasificada  de  sobresaliente  por  los  examinadores  bajo 
la  dirección   del   doctor   Clemente   Pinoli. 


También  entre  las  primeras  tesis  del  período  mere- 
cieron elogios  y  la  más  alta  clasificación  universitaria 
las  de  los  jóvenes  Juan  Ensebio  Torrent,  de  1856,  sobre 
Empréstitos  públicos,  sosteniendo  que  en  los  casos  de 
crisis  financieras  en  los  pueblos,  es  por  loí  general  más 
conveniente  y  preferible  el  empréstito  a  las  contribucio- 
nes forzozas  y  a  cualquier  otro   recursos  extraordinario; 
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y  la   del   doctor  Jorge   Palacios   de    1860   sobre   el    papel 
moneda  (i). 


Durante  los  últimos  años  de  este  periodo  y  siendo  ya 
obligatoria  la  impresión  de  tesis,  encontramos  algunos 
otros  trabajos  de  interés. 


Sobre  este  tema  hay  seis  disertaciones. 

La  primera  pertenece  al  doctor  Mariano  Castella- 
nos (1865)  sobre  libertad  de  bancos,  el  mismo  título  que 
llevan  las  de  Ceferino  Rodríguez  y  Gervasio  Videla  Dor- 
na de  1870.  Creemos  que  la  de  este  último  es  la  más 
completa.  Su  autor  empieza  por  establecer  el  origen 
y  desarrollo  del  billete  de  banco  y  sus  objetivos,  ocu- 
pándose de  lo  referente;  la  mayor  emisión  de  aquellos, 
reconociendo  la  conveniencia  de  la  libertad  de  emitirlos 
si  no  hay  ley  que  se  oponga,  lo  que  no  podría  originar 
ningún  peligro  pues  si  la  abundancia  de  la  moneda  origi- 
na su  exportación,  la  abundancia  de  los  billetes  debe  ori- 
ginar su  conversión.  La  emisión  de  billetes  debe  estar 
entonces  limitada  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  sin 
emplear  la  protección  oficial  (que  es  patrimonio  de  los 
Bancos  de  estado),  no  hay,  dice  el  autor,  banquero  en  el 
mundo  que  logre  presentar  un  solo  billete  de  más  en  la 
circulación.  No  habría  pues  necesidad  de  reglamentar 
las  emisiones. 

La  segunda  parte  de  esta  tesis  está  dedicada  a  criticar 
el  proyecto  de  Banco  nacional  enviado  al  Congreso  por 
el  presidente  Sarmiento  y  lleva  la  firma  del  ministro 
Vélez    Sársfield;    el    proyecto,    dice    X'^idela    Dorna,   es  el 

(i)    Manuscritos    en    nuestra    colección. 
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de  un  banco  privilegiado,  y  su  autor  en  la  presidencia 
de  Mitre  había  sido  un  ardiente  defensor  del  proyecto 
de  bancos  libres,  que  llegó  a  aprobar  el  Senado  apesar 
de  la  recia  oposición  del  senador  doctor  Félix  Frías,  y 
que  era  mil  veces  superior  al  proyecto  de  Banco  nacional. 
Observa  entonces  que  la  doctrina  del  mismo  ministro 
era  en  1863  la  de  pluralidad  de  bancos  nacionales  según 
el  sistema  norteamericano,  y  en  1870  era  la  de  un  solo 
banco  nacional  privilegiado,  en  la  capital,  según  el  tipo 
francés;  y  agrega:  «Si  el  doctor  Vélez  hubiese  debutado 
con  este  proyecto  de  banco  monopolio,  presentando  siete 
años  después  un  proyecto  de  pluralidad,  habría  adelan- 
tado en  sus  estudios;  pero  principiar  por  la  pluralidad, 
vale  decir  por  los  bancos  libres  para  rematar  i)or  el 
monopolio,  es  incomprensible  en  el  talento  y  la  ilus- 
tración   del    señor    Ministro ». 

Critica  después  el  proyecto  bajo  su  faz  constitucional 
comentando  los  artículos  pertinentes  de  la  carta  funda- 
mental, en  cuanto  conceden  derechos  iguales  a  todos  los 
habitantes  de  la  nación,  y  la  interpretación  dada  por  el 
Congreso  de  1863  al  artículo  108  de  la  Constitución 
nacional  con  motivo  del  establecimiento  de  un  banco  de 
descuentos  y  de  emisión  en  Entre  Ríos,  asunto  sometido 
a  aquel  por  el  Poder  ejecutivo.  El  Congreso  le  pasó  una 
nota  manifestando  que,  no  siendo  el  banco  de  que  se 
trataba  otra  cosa  que  un  hecho  industrial  y  de  efectos 
puramente  privados  no  se  necesitaba  para  su  estableci- 
miento más  autorización  que  las  concedidas  ya  por  las 
leyes  comunes  a  sociedades  análogas;  y  que  si  bien  es 
cierto  que  el  artículo  108  puede  parecer  a  primera  vista 
restrictivo  de  la  libertad  comercial  en  la  materia,  i)or 
poco  que  se  piense  en  ello  se  convendrá  en  que  la  ta! 
restricción  no  se  refiere  a  los  bancos  particulares  sino 
a  los  de  provincia  o  del  Estado  cuyos  billetes  una  vez 
emitidos  en  ese  carácter,  sería  forzoso  aceptar  como  mo- 
neda corriente  en  pago  de  contribuciones  nacionales : 
que  el  banco  que  se  considera  no  está  en  esas  condicio- 
nes,  sus   billetes  no  tendrían  aquel   privilegio,  etc.     Ter- 

ABT.    ORIG.  XLIV-31 
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mina  la  neferida  nota  manifestando  que  es  además  su 
objeto :  « establecer  la  doctrina  que  el  Congreso  entiende 
constitucional  y  oportuna  toda  vez  que  se  trata  de  re- 
solver cuestiones  análogas  ». 

Continúa  su  crítica  al  proyecto  en  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  economía  del  país  en  sus  diversas 
actividades. 

La  disertación  del  doctor  Bernardo  Solveyra  (1868) 
trata  de  los  bancos  en  general.  Después  de  una  ligera 
intiTiducción  sobre  el  desconocimliento  de  las  institucio- 
nes bancarias  en  los  pueblos  antiguos,  dedica  el  primer 
capítulo  a  la  historia  de  los  bancos,  cuyO'  nacimiento  ra- 
dica en  las  organizaciones  de  Venecia,  Amsterdam  y 
Genova  describiendo  sus  fines  y  sus  procedimientos  co- 
merciales, para  seguir  con  un  capítulo  referente  a  la  emi- 
sión de  billetes;  el  siguiente  va  dedicado  a  las  crisis 
comerciales,  y  la  influencia  que  en  ellas  haya  podido 
tener  el  abuso  de  emisión.  Comentando  las  teorías  de 
Courcelle  Seneuil  y  Coquelin,  pronunciándose  contra  los 
privilegios  de  los  bancos,  también  cita  y  comenta  la 
nota  que  el  Congreso  de  1863  dirigió  al  Poder  ejecutivo 
y  de  la  cual  se  ocupó  Videla  Doma. 

Las  dos  últimas  tesis  del  período  sobre  este  tema  per- 
tenece a  los  doctores  Manuel  Garay  Acuña  y  Miguel  G. 
Morel.  El  primero  hace  un  estudio  del  Banco  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  al  que,  aunque  lo  reconoce 
como  una  poderosa  institución,  lo  ataca  por  el  lado  de 
los  privilegios,  y  lo  combate  como  el  doctor  Morel  al 
Banco  nacional  cuyo  estudio  minucioso  y  extenso  cons- 
tituye su  disertación. 

IMPUESTOS 

De  las  tres  disertaciones  que  tratan  sobre  este  tema 
se    destaca    principalmente    la   del    doctor    Chavarría    (i). 


(i)    Isaac  M.  Chavarría.  Derechos  de  exportación  e  importación. 
Buenos   Aires.    Imprenta   del   Plata.    1869. 
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Es  un  folleto  de  cien  páginas  dividido  en  ocho  capítulos 
en  que  el  autor  estudia  el  sistema  entonces  en  vigor  para 
los  derechos  aduaneros,  señalando  sus  deficiencias  y 
abogando  por  su  reforma.  Analiza  las  condiciones  de 
la  organización  de  los  derechos  de  aduana  frente  a  las 
cuatro  reglas  de  Smith. 

La  primera,  que  los  subditos  de  un  estado  contribuirán 
a  su  mantenimiento  proporcionalmente  a  la  renta  de  que 
gozan  bajo  su  protección.  Como  consecuencia  de  este 
principio  admite  que  la  imposición  es  el  equivalente  de 
los  beneficios  que  reporta  el  poder  a  los  asociados;  que 
esa  imposición  debe  caer  sobre  la  renta,  y  que  la  repar- 
tición debe  ser  proporcional  a  esta  renta,  lo  que  no  ocurre 
entre  nosotros  como  lo  prueba  exponiendo  la  desventa- 
josa situación  de  muchos  de  los  contribuyentes  por  razón 
de  su  residencia,  condición  social,  etc. 

La  segunda,  que  la  contribución  que  cada  uno  está 
obligado  a  pagar  y  la  forma  de  pago  debe  ser  definida 
y  no  arbitraria.  La  contribución  aduanera  en  lo  que 
se  refiere  al  importador  y  su  forma  de  pago  actualmente, 
no  merece  ninguna  observación  seria,  desde  que  la  tarifa 
de  avalúos  y  su  aplicación  se  conoce  anticipadamente 
por  su  fijación  periódica.  Pero  el  consumidor,  o  ignora 
que  en  el  precio  que  paga  ya  va  incluido  su  impuesto, 
o  si  lo  sabe  no  sabe  en  que  proporción. 

Tercera,  que  el  impuesto  debe  ser  percibido  en  la 
época  y  forma  que  más  convenga  al  contribuyente.  Es 
una  desventaja  muy  grave,  dice  y  con  razón  Chavarría, 
la  que  una  contribución  sea  exigible  en  circunstancias 
inoportunas   o   en   que   causen  algún  perjuicio. 

Los  derechos  sobre  las  mercaderías  introducidas  están 
exentos  de  estos  inconvenientes.  Según  la  ley  y  la  prác- 
dica  de  la  Aduana,  el  introductor  podía  pagar  al  con- 
tado o  bien  con  una  letra  a  cinco  meses  si  la  suma 
pasaba  de  loo  pesos. 

Es  claro  que  cuando  se  vencía  la  letra,  la  mercadería 
ya  había  sido  extraída  de  la  Aduana  y  puesta  en  venta 
o  más  bien  dicho  había  sido  vendida,  y  el  comerciante 
estaba   en   condiciones   de  pagar  sus  derechos. 
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Cuarta,  que  toda  contribución  debe  estar  organizada 
de  tal  modo  que  lo  que  pague  el  contribuyente  sea  lo 
que  entre  al  tesoro  público.  Sobre  este  punto  Chavarría 
hace  un  estudio  basado  en  datos  estadísticos,  teniendo 
en  cuenta  todos  los  gastos  ocasionados  por  la  recauda- 
ción de  la  renta. 

Estudia  después  separadamente  los  efectos  de  los  de- 
rechos de  exportación  e  importación ;  el  aumento  de  éstos 
ocasiona  serios  perjuicios  al  consumidor,  que  los  ad- 
quirirá menos  y  más  caros,  y  elaborará  en  muchos  casos 
menos  productos  ganando  por  consiguiente  menos.  El 
autor  se  pone  siempre  en  el  caso  favorable  al  contribu- 
yente, es  decir  que  sus  productos  al  salir  no  abonen  de- 
rechos, que  al  entrar  al  mercado  de  ventas  no  los  pague 
tampoco:  que  no  haya  abundancia  de  oferta  y  que  final- 
mente no  tenga  concurrencia.  Si  esto  sucediera  no  so- 
lamente el  comercio  habría  decrecido,  sino  cjue  se  habría 
extinguido. 

Pero  la  acción  perjudicial  del  gravamen  no  se  limita 
únicamente  al  comercio  exterior,  sino  que  el  interior  su- 
fre su  influencia  y  quizá  con  peores  resultados.  Tratán- 
dose de  cambios  en  el  interior  jamás  'puede  decirse  que 
la  carga  se  arroja  sobre  los  hombros  del  consumidor 
extranjero  desde  que  nacional  es  el  productor  y  el  con- 
sumidor. El  que  labra  la  tierra,  por  ejemplo,  por  el  en- 
carecimiento de  los  salarios  y  de  los  útiles  de  labranza 
eleva  un  tanto  sus  productos,  y  como  suponemos  cjue  la 
producción  no  sale  al  exterior,  el  consumidor  del  país 
pagará  el  recargo.  Y  así,  además  de  haber  entregado 
al  Estado  la  parte  de  recargo  por  las  mercaderías  extran- 
jeras que  adquiere,  vuelve  a  hacer  otro  por  el  mayor 
valor  de  los  frutos  del  país,  que  consume,  frutos  que  sin 
embargo   no  han   sido   gravados   por  el  fisco. 

Los  derechos  a  la  importación  significan  cualesquiera 
que  sea  su  monto,  una  restricción  a  la  libertad  de  co- 
mercio, tanto  más  perjudicial  cuanto  más  elevados  sean. 

Analiza  después  los  efectos  de  los  derechos  de  exporta- 
ción  que   sólo   pueden   serlo  en  general    en  proporciones 
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moderadas  para  e\itar  los  ]K'rjuicios  e\idcntes  de  una 
elevación  que  dañaría  al  país  mismo ;  y  agrega  que, 
mientras  entre  nosotros  no  se  implanten  las  industrias 
necesarias  para  confeccionar  la  materia  prima,  expor- 
tando los  artículos  concluidos,  no  vemos  más  remedio  que 
la  supresión  de  los  derechos  que  gravan  la  exportación 
facilitando  así  la  competencia  con  los  productos  simi- 
lares  que  llegan   a  los  mercados   de   venta. 

El  doctor  Chavarría  ilustra  su  exposición  con  profu- 
sión de  datos  estadísticos  y  casos  prácticos  abogando 
por  una  mejor  distribución  de  las  cargas,  que  no  deben 
gravitar  solamente  sobre  los  derechos  aduaneros.  Aplau- 
de la  exhoneración  de  impuestos  a  la  introducción  de 
maquinarias,  semillas,  útiles  de  industria,  etc. ;  y  combate 
los  propósitos  del  gobierno  de  aquella  época  de  aumentar 
sus  recursos  para  hacer  frente  a  los  gastos  de  la  guerra 
que  sostenía  contra  el  tirano  del  Paraguay  con  el  au- 
mento a  los  derechos  de  importación  y  el  graxamen  a 
la  exportación,  teniendo  presente  que  casi  todos  los  eco- 
nomistas, en  estos  casos,  indican  más  bien  el  empréstito 
de  guerra,  cuya,  amortización  es  a  muy  largos  plazos. 
Hace  notar  después  con  cifras  estadísticas  la  disminución 
de  la  renta  a  pesar  del  aumento  de  derechos,  y  en  cam- 
bio, la  elevación  del  valor  del  contrabando.  Critica  la 
escala  de  tarifas  para  la  importación  que  grava  indistin- 
tamente confundiendo  en  pocas  categorías  los  artículos 
de  primera  necesidad  con  otros  superfinos  y  de  lujo, 
pronunciándose  por  una  reforma  meditada  y  más  en  ar- 
monía con  el  origen  y  finalidad  de  los  impuestos,  y  pro- 
pone una  nueva  escala  de  los  artículos  clasificados  len 
cuatro  categorías :  objetos  de  necesidad,  al  alcance  de  to- 
dos, de  lujo,  y  al  alcance  sólo  de  los  ricos,  con  un  por- 
centaje de  impuesto  del  12,  15,  18  y  23  por  ciento  res- 
pectivamente, lo  cjue  daría  un  término  medio  ^^según  es- 
tadísticas que  había  consultado)  de  un  16  0/0  de  imposi- 
ción; el  impuesto  menor  abarataría  los  artículos,  pero 
su  consumo  sería  mayor  y  á  mayor  importación  corres- 
pondería el   aumento  de  la  renta  aduanera. 
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El  autor,  joven  entonces,  para  salir  de  las  aulas,  abor- 
daba hace  50  años  problemas  que  aún  siguen  preocu- 
pando la  atención  de  los  economistas.  Termina  abogan- 
do pMDr  la   supresión  de  los   derechos   de  exportación. 


Figuran  también  entre  las  tesis  de  Economía  política 
del  período  otros  trabajos  que  merecieron  el  aplauso  de 
los  examinadores  de  la  materia,  como  la  del  doctor  Fe- 
derico Tobal  sobre :  las  máquinas  estudiadas  a  la  luz 
del  progreso;  la  del  doctor  Luis  Lagos  García  sobre 
cambios,  1865;  Wenceslao  Escalante,  sobre  las  relacio- 
nes del  Derecho  con  la  Economía  política. 


En  este  período  no  se  presentan  ya  tesis  para  optar 
al  grado  de  doctor  en  Derecho  canónico,  pues  eliminado 
como  hemos  dicho,  por  los  abusos  cometidos  sobre  tal 
grado  que  jamás  fué  creado  en  la  Universidad,  no  debía 
tener  tampoco  mayor  atractivo  la  materia  para  los  aspi- 
rantes al  doctorado  en  jurisprudencia. 

Sin  embargo  hay  una  disertación  que  se  ocupa  de  un 
interesante  punto  que  en  esa  época  ya  había  preocupado 
la  atención  de  los  hombres  de  gobierno,  y  que  los  ca- 
nonistas lo  tenían  por  resuelto  dentro  de  una  jurisdic- 
ción  discutida  y  resistida. 

Tal  es  el  trabajo  del  entonces  joven  graduado  don 
Francisco  Alcobendas  sobre  el  derecho  de  patronato  (i). 
Sienta  como  proposición  de  su  tesis  que:  el  derecho  de 
patronato  reside  en  el  soberano,  quien  lo  ejerce  jure 
propio,  y  no  por  concesión  pontificia. 


(i)  Francisco  Alcobendas.  Tesis  presentada  para  obtener  el 
grado  de  doctor  en  jurisprudencia.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
El   Siglo,    1864. 


BIBLIOGRAFÍA  DOCTORAL   DE   LA   UNIVERSIDAD  479 

Acostumbrábase  en  aquellos  años,  por  disposiciones 
ya  citadas,  a  pasar  de  inmediato  la  disertación  manus- 
crita al  profesor  de  la  materia  para  su  revisión,  quien  en 
caso  de  conformidad  ponía  su  visto  bueno,  para  ser  des- 
pués impresa  y  sometida  al  examen  por  la  respectiva 
mesa.  Era  catedrático  de  Derecho  canónico  en  esa  épo- 
ca el  doctor  Federico  Aneiros,  después  Arzobispo  de  Bue- 
nos Aires;  más  como  las  teorías  del  joven  exalumno  no 
coincidían  con  las  del  maestro,  no  pudo  obtener  el  con- 
forme reglamentario  para  la  impresión  de  su  tesis,  y  en 
cambio  aparecen  en  ella  cuatro  en  vez  de  un  visto  bueno, 
firmados  por  los  demás  catedráticos  doctores :  José  Ma- 
ría Moreno,  Federico  Pinedo,  Miguel  Esteves  Saguí  y 
Exequiel  Pereyra.  Fué  padrino  de  tesis  el  doctor  don 
Manuel  Quintana,  y  el  examen  resultó  unánimamente 
aplaudido. 

El  trabajo  de  Alcobendas  va  dividido  en  cinco  capítu- 
los. En  el  primero  plantea  la  cuestión  patronato,  cir- 
cunscribiendo su  disertación  al  punto  más  práctico  cual 
es  la  nominación  y  presentación  de  los  obispos  y  dig- 
nidades superiores  de  las  iglesias  particulares,  lo  que 
ya  había  originado  controversias  delicadas  toda  vez  que 
por  parte  de  los  gobiernos  se  hace  uso  de  tal  prerroga- 
tiva o  se  prescinde  de  ellos  en  su  ejercicio.  Expone 
en  seguida  los  antecedentes  históricos  de  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  puntualizando  la  verdadera  mi- 
sión de  Pedro  y  de  los  demás  apóstoles  y  señalando  los 
hechos  que  en  su  época  y  en  la  de  sus  sucesores  demos- 
traban que  la  elección  de  ellos  se  hacía  con  la  interven- 
ción de  todos  los  fieles;  que  el  sufragio  común  era  la 
señal  infalible  de  la  legitimidad,  el  requisito  indispensa- 
ble, el  título  auténtico  de  las  elecciones,  cuyo  defecto  se 
afrontaba  a  los  intrusos,  así  como  era  alegado  con 
gloria  por  los  que  hubieran  tenido  el  llamamiento  de  sus 
hermanos,  mirando  esta  práctica  como  prueba  segura  de 
la  vocación  divina;  y  que  siempre  los  concilios  y  pontí- 
fices exigían  para  las  elecciones  el  consentimiento  de  los 
obispos,   del  clero  y  del  pueblo.     Pero  más  adelante  los 
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cabildos  de  las  iglesias  catedrales  excluyeron  no  sólo 
al  pueblo  sino  también  a  los  metropolitanos  y  obispos 
comprovinciales,  siendo  el  Papa  Inocencio  III  quien  es- 
tableció definitivamente  la  nueva  fonna  de  elección  en 
el  concilio  luteranense   IV . 

Colocados  ya  los  pontífices  en  esta  pendiente,  agrega 
Alcobendas,  no  iCS  de  extrañar  verlos  en  seguida  atribuirse 
los  derechos  de  todos.  Clemente  IV  fué  el  primero  que 
reservó  al  romano  Pontífice  todos  los  beneficios  que 
vacasen  ///  curia;  Benedicto  XII  amplió  estas  reservas, 
hasta  que  en  último  resultado  dice  Donoso,  quedaron 
reservadas  a  la  silla  apostólica  las  provisiones  de  todas 
las  iglesias  catedrales. 

Dice  Alcobendas  que  la  causa  determinante  de  las 
variaciones  y  reservas  fué  accidental,  y  habiendo  cesado, 
no  puede  fundarse  sobre  ella  un  derecho  perpetuo. 

En  el  capítulo  segundo  estudia  las  condiciones  en  que 
se  confiere  el  patronatOi;  hace  una  exposición  del  origen 
y  forma  como  se  levantaron  en  nuestro  territorio  las 
iglesias  y  demás  lugares  píos  que  fueron  construidos  y 
dotados  por  el  soberano,  o  con  su  consentimiento,  citan- 
do al  efecto  las  diferentes  leyes  españolas  que  entonces 
regían  en  América,  demostrando  que  eran  los  soberanos 
los  que  usaban  el  perfecto  derecho  para  ejercer  el  pa- 
tronato de  las  iglesias,  por  concurrir  en  ellos  las  cir- 
cunstancias que  según  el  derecho  canónico  debían  re- 
querirse. Los  derechos  de  las  nuevas  naciones  ameri- 
canas emancipadas  son  indiscutibles,  y  entre  ellos  pasó 
el  de   que  se  trata. 

En  otro  capítulo  se  ocupa  Alcobendas  de  los  princi- 
pios y  mandatos  de  nuestra  propia  legislación,  comen- 
tando los  artículos  pertinentes  de  la  Constitución  del 
Estado  de  Buenos  Aires  y  los  de  la  Constitución  nacio- 
nal en  su  artículo  19  sobre  las  facuUades  del  Congreso, 
y  en  el  artículo  86,  inciso  8.°,  que  establece  que  el  Poder 
ejecutivo  ejerce  los  derechos  del  patronato  nacional  en 
la  presentación  de  los  obispos  para  las  iglesias  catedrales 
a  propuesta  en  terna   del  Senado. 
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En  seguida  expone  las  opiniones  de  algunos  juriscon- 
sultos y  canonistas  sobre  la  necesidad  de  celebrar  con- 
cordatos con  la  Santa  Sede  a  fin  de  destruir  todo  obs- 
táculo para  el  ejercicio  del  patronato  por  los  soberanos. 
Sostiene  que  no  liabría  ventajas  de  ninguna  clase  en  ce- 
lebrar tales  pactos,  puesto  que  no  aumentarían  la  autO; 
ridad  que  compete  a  la  soberanía  temporal  ni  menosca- 
barían las  atribuciones  del  primado  de  la  iglesia;  lo 
contrario  importaría  una  cesión  de  derechos  de  uno  de 
los  poderes  en  favor  del  otro,  y  no  puede  uno  de  elLos 
ceder  al  otro  lo  que  no  le  corresponde  sino  en  cuanto  a 
su  guarda  y  conservación.  Cita  los  casos  más  conocidos 
de  concordatos  o  pactos  entre  príncipes  y  pontífices  cu- 
yos resultados  corroboran  su  doctrina. 

En  el  último  capítulo  se  refiere  a  los  antecedentes  ar- 
gentinos y  a  las  incidencias  que  provocaron  las  designa- 
ciones de  los  obispos  doctor  Mariano  Medrano  en  1830, 
del  doctor  Mariano  Escalada  a  1833,  y  del  obispo  de 
Córdoba  doctor  Vicente  Ramírez  de  Arellano  en  1859, 
en  todas  las  cuales  se  terminó  por  dejar  establecidos  y 
afirmados  los  derechos  del  gobierno,  acatando  los  pre- 
lados  el  de   patronato. 


No  extenderemos  más  la  crónica  en  este  capítulo,  lo 
que  nos  lle\aría  mucho  tiempo  y  espacio,  y  como  lo 
hemos  dicho  en  otra  ocasión,  citamos  algunas  de  las 
principales  disertaciones  doctorales  del  período  de  que 
se  trata,  lo  que  en  manera  alguna  implica  que  no  haya 
algunas  otras   también   de  mérito. 

Y  para  terminar,  llega  la  oportunidad  de  recordar  una 
observación  que  apuntamos  al  comentar  el  primer  pe- 
ríodo, que  es  susceptible  de  repetirse  en  los  {Xisteriores, 
señalando  una  como  selección  o  agrupación  que  en  de- 
terminados años  reúne  hombres  descollantes  más  tarde 
en  la   política,    en  el   foro,   en  la   cátedra,   en  la   adminis- 
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tración,  etc.  Y  así  como  el  año  43  se  destaca  por  el 
conjunto  de  hombres  de  alta  figuración  nacional,  pasa 
algo  igual  en  el  año  1860  en  que  presentan  su  tesis  y 
se  gradúan  jimtos:  Nicolás  Avellaneda,  Migxiel  Villegas, 
Simón  de  Iriondo,  Juaquín  Granel,  Juan  José  Montes 
de  Oca,  Antonio  Malaver,  Ramón  B.  Muñiz,  Mariano 
Várela  y  otros;  y  en  1869,  que  se  dio  en  llamar  alguna 
vez  entre  los  universitarios  el  año  de  fierro  por  el  con- 
junto de  graduados  que  poco  después  sobresalían  en  larga 
y  descollante  actuación  llenando  el  escenario  argentino; 
eran  condiscípulos  y  se  graduaron  juntos:  Leandro  N. 
Alem,  Carlos  Pellegrini,  Norberto  Quirno  Costa,  Isaac 
Chavarría,  José  A.  Terri,  Aristóbulo  del  Valle,  Nicolás 
Achaval,    Pedro    Goyena,    Mariano    Demaría 
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CAPITULO  VII 

Las  disertaciones  de  medicina  en  el  tercer  período.  — 
Mejoras  y  adelantos  en  la  enseñanza.  —  Disposiciones 
reglamentarias  para  la  presentación  y  examen  de  tesis. 
—  Crónica  bibliográfica. 

Como  dejamos  establecido,  después  de  la  caída  de 
Rosas,  el  Departamento  de  medicina  se  separó  de  la  or- 
ganización universitaria  hasta  entonces  vigente;  esta  me- 
dida se  justificaba  por  el  desquicio  en  que  se  encontraba 
esa  parte  de  la  Universidad.  El  manejo  de  la  Escuela 
de  medicina,  como  se  le  llamó,  fué  confiada  a  una  nueva 
dirección  en  la  que  figuraban  hombres  de  ciencia  y  de 
experiencia  a  quienes  la  tiranía  había  alejado  de  la  pa- 
tria, como  los  doctores  Juan  Antonio  Fernández,  Juan 
José  Montes  de  Oca,   Francisco  Javier  Muñiz  y  otros. 

Por  decreto  del  gobierno  de  la  provincia  de  15  de 
abril  de  1852  fué  separada  de  la  Universidad,  instituyén- 
dola como  una  Facultad  especial  dependiente  directa- 
mente del  gobierno  hasta  tanto  se  dictase  el  decreto 
orgánico  de  aquella;  esto  debió  suceder  después  de  más 
de  veinte  años. 

Según  la  organización  provisoria  el  plan  de  estudios 
que  había  sido  hasta  entonces  de  cuatro  años  sei  elevó 
a  seis,  introduciéndose  en  él  nuevas  materias  y  distri- 
buyendo la  enseñanza  en  una  forma  más  práctica  y  más 
en  armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia. 

El  plan  de  estudios  hasta  1852  comprendía  solamente 
la  cátedras  de :  Clínica  y  nosografía  médica.  Clínica  y 
nosografía   quirúrgica,   Anatomía   y   fisiología,   y  Materia 
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médica,  higiene  y  patología.  Por  la  nueva  organización 
el  número    de    cátedras    se   duplicó    siendo   ellas : 

Anatomía   y  fisiología. 

Terapéutica,    materia    médica    e  higiene. 

Nosografía  quirúrgica. 

Nosografía    médica    y  patología    general. 

Clínica   quirúrgica   y  operaciones. 

Clínica  médica. 

Partos,  enfermedades  de  niños  y  mujeres. 

Medicin;i  legal,  anatomía  patológica  e  historia  de  la 
medicina. 

Pocos  meses  después  se  dio  un  nuevo  decreto  relativo 
a  las  formalidades  con  que  debían  darse  los  exáme- 
nes (i). 

En  ese  mismo  año  se  reorganizó  el  cuerpo  médico  que 
lo  compusieron :  la  Facultad  de  medicina,  el  Consejo^  de 
higiene  pública  y  la  Academia  de  medicina.  Esta  última 
institución  fundada  en  1822,  había  desaparecido  hacía 
mucho  tiempo,  pero  a  pesar  del  decreto  de  su  nueva 
creación  (2),  recién  pudo  funcionar  regularmente  en  1856. 

Los  directores  de  la  nueva  Facultad  de  medicina  ini- 
ciaron desde  luego  una  intensa  y  activa  labor,  funcio- 
nando las  clases  con  toda  regularidad.  Nuevos  rumbos 
se  señalaron  a  la  enseñanza,  más  práctica,  mejor  orga- 
nizada y  con   un  excelente  cuerpo   de  profesores. 

Con  todas  las  medidas  y  disposiciones  que  dejamos 
anotadas,  la  misión  de  la  Facultad  de  medicina  tomó 
un  mayor  impulso,  las  asignaturas  se  enseñaron  mejor  y 
con  más  práctica,  recobrando  el  concurso  eficiente  de  las 
autoridades. 

Las  producciones  doctorales  debían  necesariamente  me- 
jorar, y  así  sucedió  casi  de  inmediato,  notándose  en  este 
período  una  reacción  favorable  en  la  forma  y  mérito  de 
las  tesis  presentadas,  que  aventajan  a  las  antiguas,  bien 
que  en   más   de  una  ocasión  se  clamaba  por  exigir  me- 

(i)    Decreto   de    27    de   octubre    de    1852. 
{2)    Decreto   de   29   de  octubre   de    1852. 
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jores  trabajos,  o  de  lo  contrario  suprimir  la  fornialidad 
en  vista  de  los  abusos  que  algunas  veces  se  cometieron, 
V  que  desprestigiaban  la  institución  de  la  disertación  doc- 
toral. 


La  Facultad  organizada  por  los  decretos  de  octubre 
de  1852  proyectó  en  seguida  su  primer  reglamento  que 
fué  aprobado  al  año  siguiente  por  resolución  guberna- 
tiva (i). 

Las  materias  que  constituían  las  ocho  cátedras  creadas 
el  año  anterior  fueron  aumentadas  con  otras,  como  la 
física  y  química  aplicadas  a  la  medicina,  y  la  fannacolo- 
gía,  distribuyéndolas  con\enientemente  en  los  seis  años 
de  estudios. 

El  mismo  reglamento  contiene  las  disposiciones  com- 
pletas referentes  a  exámenes  parciales,  generales  y  de 
tesis. 

He  aquí  las  disposiciones  relativas  a  la  última  prueba 
doctoral ; 

El  tema  de  la  tesis  era  libre,  pero  las  proposiciones 
accesorias   las  fijaba  la   Facultad. 

El  manuscrito  se  presentaba  a  la  Facultad  para  ser 
\isado  por  el  padrino  de  tesis  que  el  aspirante  hubiese 
elegido,    y  sin   cuyo   requisito   no   podía   tramitarse. 

La  impresión  era  entonces  obligatoria,  entregándose 
varios  ejemplares  a  la  secretaría  para  ser  distribuidos, 
unos  entre  los  catedráticos,  y  los  demás  archivados  (2); 
señalábase  después  el  día  y  hora  para  ser  sostenida  por 
su  autor. 

El  padrino  se  hallaría  presente  en  el  examen,  -pero  no 


(i)     Resolución    (U-1   4   de   octubre   de    1853. 

(2)  Esta  formalidad  se  cumplió  muy  imperfectamente,  pues  no 
ha  costado  poco  trabajo  completar  alguna  vez  la  colección  de  tesis 
íle  este   período   en   la   Facultad   de   Ciencias  Médicas. 
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podía  tomar  parte  en  las  discusiones,  y  su  presencia  era 
puramente  de  honor  pai'a.  el  ahijado. 

Estas  disposiciones,  en  lo  principal,  rigieron  durante 
mucho  tiempo. 

La  importancia  del  ceremonial  en  las  formalidades  de 
las  tesis  y  de  la  colación  de  grados,  se  prolongó  du- 
rante algimos  años  en  este  período,  hasta  1864,  en  que 
se  suprimió  casi  todo  el  ceremonial  de  los  grados,  limi- 
tándolo solamente  al  juramento  y  a  la  expedición  del 
diploma. 

En  lo  que  se  refiere  a  las  disertaciones  doctorales,  se 
aumentó  a  dos  el  número  de  padrinos  que  en  ella  de- 
bían figurar,  uno  de  tesis  y  otro  de  grado;  el  primero 
debía  neoesariamiente  ser  del  personal  de  la  Facultad, 
mientras  que  el  otro  podía  ser  un  extrañoi  sin  más  requi- 
sito que  ser  una  persona  caracterizada,  cuyo  nombre 
pudiera   figurar    en   ese  acto. 

En  este  período  se  encuentran  muchas  tesis  de  revá- 
lida, como  que,  abiertas  las  puertas  del  país  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  según  lo  dice  la  Carta  cons- 
titucional de  1853,  y  despejado  el  ambiente  sombrío 
creado  por  la  guerra  civil,  llegaron  a  la  capital,  muchos 
profesionales  de  diferentes  naciones  que  venían  a  ejercer, 
previa  re\'álida  de  sus  títulos,  en  las  condiciones  que 
prescribían    los    decretos   y  disposiciones    gubernativas. 


El  número  de  tesis  de  medicina  en  este  tercer  período 
I  1852- 1873)  alcanza  a  117,  es  decir  36  más  que  en  los 
dos  anterios  no  obstante  su  menor  duración.  Todas 
aquellas  disertaciones  fueron  dadas  a  la  imprenta  con 
excepción  de  la  primera,  que  no  sabemos  haya  sido  pu- 
blicada y  pertenece  al  profesor  médico  -  dentista  don  An- 
tonio José  Almeyra.  Este  trabajo  fué  presentado  a  fi- 
nes de  mayo  de  1852,  y  examinado  el  19  del  mes  si- 
guiente; trata  de  las  «enfennedades  de  la  boca  que  solo 
el  dentista -médico  puede  con  su  conocimiento  de  causa 
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diferenciarlas  y  curarlas»,  y  se  ilustra  con  dos  pequeñas 
láminas  (probablemente  recortadas  de  alguna  revista)  su- 
perponibles,  para  demostrar  la  desfiguración  del  rostro 
de  una  enferma  de  la  boca,  comparada  con  su  estado 
una  vez  curada.  Va  dedicada  a  los  manes  del  catedrá- 
tico de  Anatomía  y  fisiología  doctor  Claudio  Mamerto 
Cuenca,  víctima  de  Caseros,  en  su  noble  y  abnegada 
misión  (i). 

Del  año  1852  hay  también  otras  tesis,  la  del  doctor 
Antero  del  Rivero  (2).  Es  im  folleto  de  20  páginas  de- 
dicado al  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos,  encargado  de  las  relaciones  exteriores, 
brigadier  don  Justo  José  de   Urciuiza. 

El  autor  pasa  en  revista  los  múltiples  antecedentes  y 
sistemas  conocidos  desde  Barthez,  que  buscaba  lo  mejor 
de  filosofar  en  medicina;  cita  a  Pinel  que  dejó  una,  no- 
sografía filosófica,  y  a  la  entonces  nueva  cátedra  de 
Filosofía  de  la  historia  en  las  más  célebres  escuelas  de 
París. 

Hipócrates,  sin  proferir  la  expresión  de  filosofía  me- 
dica, quería  que  el  médico  fuera  filósofo,  y  había  colo- 
cado esa  ciencia  en  la  observación  de  la  marcha  de  las 
enfermedades,  modificada  por  la  influencia  del  arte.  Pero 
Galeno  encuentra  más  filosófica  la  idea  de  sentarla  en 
el  humorismo,  al  par  que  Pasarello  y  los  partidarios  de 
la  astrología  elevaron  la  filosofía  médica  hasta  los  astros, 
y  que  en  seguida  Wanhelemont  y  Stahal  la  forzaron  a 
descender  de  nuevo  sobre  la  tierra,  para  fijarla  en  los 
órganos,  el  primero  bajo  el  título  de  arqueo,  y  el  segundo 
bajo   el  nombre   de   alma. 

Pero  vino  después  la  teoría  de  Haller  que  encuentra 
la  verdadera  filosofía  en  tomar  en  consideración  la  irri- 
tación   de  los    tejidos,    que    cae    bajo  los    sentidos,    para 


(i)  Manuscrito  de  26  páginas,  en  nuestra  colección.  Nos  fué 
obsequiado   por   el   doctor    Pedro   Mallo    en    1896. 

(2)  Antero  del  Rivero.  «  Filosofía  de  la  medicina ».  Imprenta 
del   Comercio,    Bs.    Aires,    1852-  (muy   raro). 
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explicar  la  salud  y  las  enfermedades.  A  su  vez  los  dis- 
cípulos de  Haller,  y  los  partidarios  de  la  teoría  nerviosa 
sostuvieron  que  era  poco  filosófico  tomar  en  considera- 
ción la  irritabilidad,  que  ella  no  es  evidente,  y  que  la 
sabiduría  por  excelencia  consiste  en  reducir  a  la  acción 
de  los  nervios  todos  los  fenómenos  vitales  cualesquieras 
que  sean  en  la  enfennedad  como  en  la  salud. 

Pero  la  acción  nerviosa,  dice  Riv^ero,  era  poco  cono- 
cida, y  los  más  sutiles  nebrosistas,  después  de  haber 
probado  que  su  fuerza  vital  reside  en  los  nervios,  la 
extraen  y  forman  con  ella  un  ser  aparte  semi  -  intelectual 
y  semi  -  material,  como  regulador  de  la  economía  vi- 
viente (i). 

Esta  teoría,  simple  en  apariencia,  dividió  las  opinio- 
nes dando  lugar  a  dos  nuevas  escuelas  filosóficas  anta- 
gónicas. 

La  fuerza  vital,  dice  Rivero,  reina  sobre  todos  los  tejidos 
y  sobre  todos  los  humores  sin  estar  circunscripta  como 
otra  vez  en  los  nervios,  y  aparece  la  filosofía  de  Barthez 
y  la  escuela  de  Montpellier;  esta  escuela  haría  consistir 
la  sabiduría  médica  en  conciliar  la  observación  entre  el 
hipocratismo  con  la  actividad  turbulenta  de  los  humo- 
ristas, a  condición  de  que  se  hallaría  en  todo  caso  sin 
cese,  de  la  fuierza  vital,  multiplicada  y  diversificada,  si- 
guiendo el  número  de  los  fenómenos  observables:  tantos 
fenómenos,  tantas  fuerzas ;  ahí  tenéis,  agrega,  esa  sabidu- 
ría en  su  esencia. 

La  segunda  filosofía,  que  resulta  del  trabajo  de  ner- 
viosistas,  adopta  por  elementos  la  fuerza  y  la  debilidad 
consideradas  de  una  manera  abstracta,  y  hace  sinónimos 
la  sobre  -  exitación  y  la  sub -exitación  de  la  irritabilidad 
agotada.     Era  la  filosofía  de   Brown  y  sus  discípulos. 

Para  Sydenham  las  enfermedades  debían  ser  clasifi- 
cadas para  la  comodidad  de  los  que  estudian  medicina, 
y  Sawages  que  se  apoderó  entusiastanxente  de  la  idea  y 
la  puso  en  ejecución,  comparó  las  enfermedades,  que  no 

(i)     Transcribimos   fielmente  las   apreciaciones   del  autor. 
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son  otra  cosa  que  la  modificación  de  un  cuerpo  viviente, 
con  las  plantas  que  son  ellas  mismas  los  cuerpos  vivien- 
tes; la  filosofía  nosológica  vio  el  día,  hubo  clases,  ór- 
denes, géneros  y  especies  de  enfermedades,  como  había 
clases,  órdenes,  géneros  y  especies  de  plantas;  y  los  sín- 
tomas a  los  fenómenos  que  hacen  que  un  hombre  sea 
dicho  enfermo,  fueron  colocados  en  la  misma  línea  que 
las  hojas,  flores,  troncos  y  raíces  de  los  vegetales. 

Tales  eran  los  diversos  sistemas  que  habían  dominado 
la  medicina.  La  filosofía  médica  no  había  sido  otra  cosa 
que  el  sistema  de  los  autores  que  tenían  la  habilidad 
de  adoptar  por  seña  esta  expresión  mágica,  verdadero  ta- 
lismán cuyos  efectos  debían  a  su  vez  ser  el  objeto  de  las 
meditaciones  del  filósofo. 

¿Estará  la  filosofía  real  del  arte  de  curar  en  el  mé- 
todo electico?  Los  electicos  dicen:  «hay  algo  de  liueno 
en  todas  las  teorías;  nuestra  filosofía  consiste  en  tomar 
lo  bueno  y  dejar  lo  malo ».  Esto  es  lo  que  se  llama 
no  ser  exclusivo;  y  habrá  que  buscar  la  filosofía  en  los 
pedazos  de  los  varios  sistemas  que  habían  tan  audaz- 
mente  usurpado   su  título. 

Es  indispensable  la  observación,  la  experimentación 
en  los  hechos  conocidos,  su  rectificación,  y  por  consi- 
guiente la  busca  de  hechos  nuevos. 

Si  la  filosofía  como  la  medicina,  dice  Rivero,  com- 
prendida en  ella  la  fisiología,  no  son  ciencias  hechas, 
¿  deberán  quedar  para  siempre  en  el  dominio  de  las 
conjeturas  ?  La  dificultad  ha  provenido  de  que  por  largo 
tiempo  se  ha  dicho  que  son  las  causas  primeras  de  los 
fenómenos  o  bien  la  causa  primera,  por  los  que  quieren 
en  todo  traerlo  a  la  unidad;  pero  se  ha  dicho  en  vano 
porque  no  se  ha  demostrado  donde  principia  la  acción 
de  esta  causa  en  la  ciencia  del  ser  viviente. 

Los  límites  de  lo  accesible  han  quedado  en  lo  vago; 
los  espíritus  penetrantes  y  profundos  los  han  echado  aún 
más  allá  de  los  espíritus  vulgares,  y  éstos  los  han  acu- 
sado de  haberlos  pasado  aún  más  allá. 

Termina  su   escrito  el   disertante  manifestando   que   al 

ART.   ORIG.  ILIV-32 


49°  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 

buscar  el  estado  presente  de  la  filosofía  médica,  se  le 
encuentra  en  la  mejor  y  mayor  observación,  mejor  y 
más  de  lo  que  se  ha  hecho  generalmente,  la  acción  de 
los  agentes  extemos  sobre  nuestros  órganos  y  la  influen- 
cia de  éstos  entre  sí. 


Del  año  1853  no  hay  más  que  una  disertación,  la  del 
doctor  Juan  Leslie,  que  es  a  la  vez  la  primera  tesis  de 
reválida  en  nuestra  Facultad  de  medicina  (i).  Era  mé- 
dico irlandés,  y  había  ejercido'  muchos  años  su  profe- 
sión en  el  Brasil. 

Hace  el  autor,  una  oposición  detenida  de  antecedentes 
y  observaciones  personales,  manifestando  que  en  esa  épo- 
ca la  patología  uterina  no  era  entendida  suficientemente 
por  la  mayoría  de  los  profesores,  y  que  muchos  de  ellos, 
aunque  muy  instruidos  en  las  investigaciones  de  los  au- 
tores modernos  no  pueden  seguir  su  práctica  por  cuanto 
no  tiene  bastante  confianza  en  su  propia  ciencia.  De 
los  casos  que  ha  tenido  ocasión  de  tratar  y  de  observa- 
ciones en  diversas  ciudades  de  Inglaterra,  en  París  y  en 
Bahía  había  formado  el  estudio  que  constituye  su  tesis 
haciendo  una  exposición  lo  más  completa  posible  sobre 
la  enfermedad    de    que    se  trata. 


En  los  años  1854  y  1855  se  graduaron  muchos  y  muy 
distinguidos  jóvenes  que  llegaron  más  tarde  a  ser  pro- 
fesionales de  valer,  y  profesores  eximios  de  nuestra  Fa- 
cultad. Creemos  que  cuando  escribimos  estas  líneas  no 
sobrevive  ninguno,  pero  sí,  están  vivos  los  recuerdos  y 
las  obras  que  ellos  dejaron. 


(i)    Juan  Leslié.     Tesis  sobre  la  ulceración  del  cuello  del  útero. 
Imprenta  de   La  Tribuna,   Bs.  Aires.   (Folleto  de  33   páginas.    Raro). 
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Hay  entre  las  disertaciones  de  esos  años  producciones 
de  valer  a  pesar  de  la  poca  experiencia  de  sus  autores, 
y  que  merecieron  altos  conceptos  de  parte  de  los  exami- 
nadores; varios  médicos  extranjeros  llegados  también  en 
esa  época  presentaron  sus  tesis  reglamentarias  de  revá- 
lida, como  Carlos  G.  Cristiani,  Alfredo  Jallaguier,  San- 
tiado  Pulis  de   1854,  y  Alberto  C.  de  Finck  de  1855. 

De  entre  los  trabajos  más  importantes  debemos  citar 
el  del  doctor  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca  de 
1854  (i).  En  un  folleto  de  86  páginas  expone  clara  y 
metódicamente  datos  interesantísimos  sobre  las  enferme- 
dades de  esta  capital;  primera  publicación  en  su  género. 

A  este  respecto  el  autor  cita  las  palabras  del  doctor 
Juan  José  Montes  de  Oca  (padre  de  aquél),  quien  para 
infundir  aliento  y  perseverancia  a  sus  alumnos,  les  repe- 
tía lo  que  Caludio  Mamerto  Cuenca,  el  malogrado  mé- 
dico y  poeta  caído  en  Caseros  decía  en  1845  al  recibir 
el  grado  de  doctor  su  ahijado   Guillermo  Rawson: 

« Hay  un  libro  en  blanco  hace  muchos  años,  que  es- 
pera la  pluma  inspirada  de  un  hijo  del  Plata,  que  es- 
criba en  la  primera  página;  este  libro  destinado  a  jugar 
un  día  un  rol  importante  en  los  destinos  de  la  Repú- 
blica, cuando  los  hombres  de  vuestra  capacidad  se  hayan 
ocupado  de  él,  es  el  libro  todavía  en  blanco  de  nuestra 
ciencia  médica». 

Y  así,  a  los  diez  años  de  la  invocación  de  Cuenca  (2), 
era  un  joven  argentino  dotado  de  hermosas  virtudes, 
más  tarde  un  hombre  de  estado,  quien  setisfacía  los  de- 
seos del  maestro  llenando  la  primera  página  de  aquel 
libro  en  blanco. 

Hasta  entonces  no  se  había  escrito  una  obra  de  medi- 
cina que  trajera  una  línea  siquiera  sobre  nuestro  país; 
nuestras   enfermedades,    nuestra   terapéutica,   todo   en  fin 


(i)     Manuel  Augusto  Montes  de  Oca.    Ensayo  sobre  las  enfer- 
medades en   Buenos  Aires.     Imprenta   de   Mayo,    1854. 

(2)    El    doctor    Guillermo    Rawson    se    graduó    en    1844,   aunque    el 
folleto  que  contiene  su  tesis  y  el  discurso  de  Cuenca  apareció  en   1845. 
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cuanto  se  relacionara  con  el  arte  de  curar  en  el  Plata 
era  completamente  desconocido  en  ambos  hemisferios; 
y  el  mismo  Fouriner,  dice  Montes  de  Oca,  se  olvida 
también  de  nosotros  cuando  avanza  con  insolencia  en  el 
Diccionario  de  ciencias  médicas  que :  «  partout  allieurs,  au 
Perou,  au  Mexique,  au  Bresil,  au  Chili,  au  Paraguay, 
l'ignorance  étand  la  plus  epaisse  obscurite  sur  l'art  de 
guerir ».  Nosotros  queremos,  agrega,  llenar  un  vacío  y 
borrar  una  afrenta;  y  aún  cuando  no  dejamos  de  conocer 
que  una  pluma  m'ejor  cortada  y  una  inteligencia  más 
feliz  que  la  nuestra  debieran  ser  las  que  intentasen  rea- 
lizar el  pensamiento  de  Cuenca,  esto  no  importa  de  que 
no  nos  felicitemos  de  haber  sido  los  primeros  que  con- 
sagramos una  tesis  al  estudio  de  nuestras  enfermedades, 
de  una  índole  propia,  sus  principales  causas  y  tratamien- 
tos más  proficuos.  Y  en  verdad,  no  obstante  la  decla- 
ración del  autor,  su  disertación  justicieramente  aplaudida 
era  un  gran  esfuerzo  del  graduado  y  de  la  escuela  ar- 
gentina de  medicina. 

El  estudio  va  dividido  en  varias  partes  tratando  de  la 
etiología  y  profilaxis  de  las  enfermedades  que  se  observan 
en  Buenos  Aires.  Estudia  en  primer  lugar  las  diferen- 
tes causas  de  las  afecciones  que  dominaban  en  nuestra 
patología,  empezando  por  la  influencia  de  las  causas  des- 
de el  más  fuerte  eslabón  de  la  cadena  social,  el  matri- 
monio que  es  la  extremidad,  dice  del  hilo  de  Adriana 
que  conduce  por  entre  el  laberinto  de  la  etiología  al 
trono  de  la  verdad.  Los  casamientos  precoces,  el  celi- 
bato, la  educación  física  y;  mioral;  la  lactancia,  la  ali- 
mentación, el  mate,  el  coreé,  la  equitación,  la  embria- 
guiez,  la  prostitución,  el  charlatanismo,  el  carnaval,  las 
guerras  civiles,  la  dictadura,  son  causas  cuya  influencia 
en  la  producción  de  las  enfermedades  estudia  detenida- 
mente. 

En  otro  capítulo  se  ocupa  ya  de  las  enfermedades;  no 
le  fué  posible,  dice,  remontarse  a  las  primeras  épocas 
de  la  colonia  pues  nada  o  casi  nada  se  había  escrito 
sobre  ellas,  y  solo  se  encuentran  algunos  datos  a  partir 
de  1 8 ID. 
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Enumera  después  las  enfermedades  epidémicas  y  las 
endémicas  con  un  buen  acopio  de  datos  y  observaciones 
sobre  su  desarrollo  y  su  tratamiento,  siguiendo  después 
con  las  enfermedades  de  las  estaciones,  es  decir  las  en- 
fermedades esporádicas  a  que  el  hombre  está  expuesto 
desde  el  ecuador  a  las  regiones  frías,  pero  que  predo- 
minan en  cada  una  de  las  cuatro  épocas  del  año. 

En  resumen,  el  trabajo  del  doctor  Montes  de  Oca 
será  valioso  contingente  cuando  se  escriba  la  historia 
de  nuestra  ciencia  médica. 

Debemos  citar  también  del  mismo  año  la  disertación 
del  doctor  Leopoldo  Montes  de  Oca  sobre  la  Clínica  qui- 
rúrgica en  Buenos  Aires  durante  los  años  1852,  1853  y 
1854.  El  autor  empieza  con  una  exposición  histórico- 
técnica  de  nuestra  escuela  médica  hasta  el  desarrollo 
actual  en  Buenos  Aires,  de  la  cirugía.  Dedica  después 
un  capítulo  al  cloroformo,  para  hacer  resaltar  las  ven- 
tajas obtenidas  por  la  anestesia,  y  terminar  con  un  pa- 
ralelo  entre   el  éter   y  el    cloroformo. 

Continúa  después  con  la  estadística  de  las  enfermeda- 
des que  han  predominado  en  la  clínica  quirúrgica  de 
Buenos  Aires,  haciendo  una  eniuneración  completa  de 
los  diferentes  casos  en  cada  afección  y  las  operaciones 
practicadas.  Termina  con  el  tratamiento  de  las  prin- 
cipales enfermedades  y  la  descripción  de  los  casos  ope- 
ratorios  conocidos   por  el  autor. 


El  desarrollo  adquirido  por  la  enseñanza  médica  en 
este  período,  gracias  a  la  división  más  racional  y  mayor 
número  de  las  cátedras,  a  la  mayor  preparación  de 
los  profesores  y  a  la  ampliación  de  instalaciones  en  hos- 
pitales y  anfiteatros,  fué  la  causa  de  la  mejora  indis- 
cutible que  se  encuentra  en  las  monografías  doctorales, 
que  todas  fueron  impresas  (menos  la  primera),  y  de 
las  que  algunas  se  han  hecho  muy  raras. 
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El  erudito  bibliófilo  y  Director  de  la  biblioteca  de 
la  Facultad  de  ciencias  médicas,  don  Juan  Túmburus 
ha  hecbo  una  clasificación  completa  por  materias  y  es- 
pecialidades de  las  tesis  de  medicina,  publicada  hace 
dos    años    (i). 

Sobre  fisiología  se  cuentan  19  tesis,  4  sobre  pato- 
logía y  clínica  quirúrgica;  42  sobre  patología  especial; 
2  sobre  sífilis;  i  sobre  piel;  3  de  tuberculosis;  2  sobre 
patología  militar,  etc.,  etc. 

No  puede  ser  nuestro  propósito  detallar  aquí  las  di- 
ferentes tesis  sobre  cada  rama  especial  ni  menos  la 
crítica  de  cada  una.  Repetiremos  lo  que  hemos  dicho 
antes,  que  sólo  hemos  de  mencionar  algunas  de  las 
más  importantes,  desde  que  el  objetivo  es  comentar  lo 
que  de  más  interesante  hay  en  el  período,  dentro-  íde 
esta   crónica. 

Por  otra  parte,  la  obligación  de  imprimir  las  tesis, 
hace  el  caso  distinto  al  primer  y  segundo  período|  |en 
que  la  publicidad  era  la  excepción  entre  los  trabajos 
doctorales. 

EL   CLOROFORMO 

Hemos  de  mencionar  la  disertación  de  Ricardo  Gu- 
tiérrez, el  distinguido  médico  filántropo,  a  la  vez  que 
inspirado    poeta    nacional,  .y    graduado    en    1868. 

La  tesis  de  Gutiérrez  se  titula :  Supresión  de  los  dolores 
del  parto  por  el  cloroformo.  Este  trabajo  fué  pu- 
blicado en  la  Revista  médico  quirúrgica,  precedida  de 
un  elogioso  artículo  en  quje  a  la  vez  se  felicita  al  autor 
por  la  novedad  y  la  importancia  de  aquél  (2).  A  la 
vez    que    es    una    monografía    de    valor    científico,    lestá 


(1)  Catálogo  de   la   Colección   de   Tesis   de   .Medicina,  IS27-I917. 
Talleres    gráficos    A.    Fláiban,    Bs.    Aires    19 18. 

(2)  Revista  Médico  Quirúrgica,  N.°  4.     Mayo  de  i868  y  siguientes. 
—  Fué  también  publicado  en  un  folleto  aparte,  de  33   páginas. 
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escrito  en  un  lenguaje  de  correcta  literatura,  digno  de 
la  pluma  de  Gutiérrez. 

Después  de  una  breve  introducción  en  que  deja  sen- 
tados los  progresos  de  la  ciencia  en  la  materia  de  que 
trata,  hace  la  historia  de  la  anestesia  local,  y  su  apli- 
cación a  los  partos.  Entonces  hacía  20  años  que  se 
había    descubierto    providencialmiente    el    cloroformo. 

Estudia  Gutiérrez  en  los  párrafos  siguientes  la  acción 
fisiológica  del  cloroformo;  el  modo  de  administrarlo, 
la  inmunidad  del  parto  y  la  ventaja  de  aquel  anestésico 
por  la  supresión  de  los  dolores  en  los  partosi  espontá- 
neos, en  el  manual  y  en  el  quirúrjico,  y  trata  final- 
mente de  la  posibilidad  de  la  trasmisión  del  cloroformo 
al    feto. 

Al  desarrollar  su  interesante  monografía,  dice  Gutié- 
rrez que  si  el  hecho  engendra  la  doctrina,  aquí  hay 
un  hecho  más  que  indestructible,  un  hecho  fortalecido 
por   el    argumento :   el    parto   se   hace    sin    dolor. 

Hemos  de  transcribir  estos  párrafos  finales  de  la  tesis: 

El  que  echa  sus  ojos  sobre  el  Génesis  halla  una  mal- 
dición que  se  bifurca  sobre  la  tierra,  siguiendo  los  ca- 
minos del  hombre  y  la  mujer:  «pondré  dolor  en  tus 
preñeces»;  «con  sudor  amasarás  tu  pan». 

Pero  la  ciencia  que  aparta  el  rayo  del  cielo,  ,que 
pendía  sobre  el  hogar,  no  ha  blasfemado.  Toda  con- 
quista   suya    está    amparada    por    la    Redención. 

En  el  aborto  de  esas  formidables  gestaciones  de  la 
mecánica,  agrega,  que  fecunda  en  los  elementos  del 
saber  humano,  el  pan  brota  sin  'sudores  y  el  parto 
duerme  en  la  insensibilidad. 

Para  el  hombre,  los  dientes  de  la  máquina  aran;  Ja 
tierra ;  el  tamiz  de  ella  vuelca  el  grano ;  el  agua  de 
las  bombas  fecunda  la  cosecha;  el  motor  recoge  y  lim- 
pia y  muele  y  amasa  el  trigo;  la  rueda|  le  mezcla  jy  le 
corta ;  el  fuego  dora  la  masa,  y  el  riel  transporta  pl 
pan  hasta  la  mesa  del  hogar! 

Para  la  mujer,  el  genio  de  la  Química  se  abisma 
en  la  embriogenia  de  lo  creado;  desentraña  el  elemento 
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carbono,  hidrógeno  y  cloro,  y  condensa  en  la  retorta 
el   inquebrantable  escudo   del   dolor. 

Dónde  está  la  blasfemia?  Está  en  el  que  no  alcanza 
sobre  todo  progreso  la  bendición  de  Dios.  ¿  Dónde  que- 
da el  argumento  bíblico?  Atrás  del  Cristo  Redentor; 
bajo  el  peso  inponderable  del  Golgotha  que,  como  el 
pie  de  un  Arcángel  gigante,  pisa  la  maldición  de  Adán. 

Investiguemos,  continúa  Gutiérrez,  el  fallo  de  la  ciencia. 

¿  Qué  hay  en  la  anestesia  del  parto  ?  Hay  la  supre- 
sión de  los  dolores,  y  la  salud  de  la  madre  en  la  au- 
sencia de  la  depresión  vital;  hay  el  muro  donde  va  a 
estrellarse  toda  complicación;  y  en  la  salud  de  la  madre 
hay  la  lozanía  del  hijo,  y  en  la  lozanía  del  hijo  la  pro- 
mesa de  una  mejor  vida. 

Entonces,  desde  el  parto  espontáneo  hasta  esa  esca- 
vación  de  entrañas  que  desentierra  a  César,  la  ope- 
ración cesárea,  el  cloroformo  cierne  una  ala  de  amparo, 
como  ima  ayuda  del  buen  Dios. 

La  corona  de  este  triunfo,  termina  Gutiérrez,  es  Ja 
palabra  de  Sedillot,  y  este  nombre  llena  un  siglo:  «el 
cloroformo  puro   y  bien  administrado  no  mata  jamás ! ». 


Juan  Ángel  Golfarini  (1868).  Debe  ser  citada  tam- 
bién la  tesis  del  distinguido  facultativo  de  tan  renom- 
brado crédito  como  profesional  y  como  caballero,  tan 
conocido  y  querido  en  nuestros  círculos  sociales  e  inte- 
lectuales. Cuando  escribimos  estas  líneas,  el  doctor  Gol- 
farini, no  obstante  su  avanzada  edad,  goza  de  una,  salud 
íntegra;  es  una  figura  altamente  simpática  y  popular 
en  Buenos  Aires.  Uruguayo  de  origen,  lo  ligan  tan- 
tos y  tan  sinceros  vínculos  a  nuestra  patria,  que  son| 
muchos  los  que  lo  creen  argentino,  no  obstante  que  su 
acendrado  patriotismo  y  su  gestión  firme,  sincera  y  tra- 
dicional por  sus  ideales  partidistas  en  su  patria  quei  lo 
reconoce   como   uno   de   sus  más  preclaros  hijos,   le  va- 
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lieron   últimamente  el  honor   de   ser  el   candidato   de   su 
partido  a  la  presidencia  de  la  República. 

Su  disertación  doctoral,  escrita  hace  más  de  50  años, 
es  un  estudio  interesante  psicológico  -  phisiológico  -  medi- 
co:  «/-O  vida  y  la  muerte t>  (i). 

Es  un  trabajo  de  valer,  lleno  de  los  profundos  pensa- 
mientos de  un  espíritu  filosófico,  al  par  que  de  una 
lectura   amena,    redactado  en  estilo   correcto  y   fácil. 

Al  plantear  el  tema  de  su  disertación,  dice  Golfarini, 
y  con  muy  bien  fundadas  razones,  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  se  ofrecen  a  cada  paso,  y  sini  inter- 
medio alguno  al  estudio  del  investigador,  dos  fenómenos : 
la  vida  y  la  muerte;  problemas  eternos  que  torturan  te- 
nazmente la  inteligencia  de  las  generaciones,  dejándolas 
abismadas  y  envueltas  entre  su  densa  y  lóbrega  neblina. 

En  una  exposición  extensa,  clara  y  minuciosa  recorre 
los  antecedentes  histórico -filosóficos  sobre  el  desarrollo 
de  la  vida  bajo  su  faz  fisiológica  y  psicológica,  icón 
cita  abundante  y  bien  traída  de  los  más  reputados  es- 
critores que  el  autor  ha  estudiado  y  profundizado.  Hace 
después  la  crítica  de  las  distintas  doctrinas  y  opiniones; 
y  así,  dice,  como  para  Cabanis  vivir  es  sentir;  para 
Crevisana  la  vida  no  es  más  que  la  uniformidad  cons- 
tante de  los  fenómenos  con  la  diversidad  de  las  influen- 
cias exteriores;  para  Kant  la  vida  es  un  principio  de 
acción,  de  mudanza  y  de  movimiento;  para  Smith  es 
la  actividad  de  la  materia  según  las  leyes  de  la  orga- 
nización,   etc. 

Agrega  Golfarini  que  después  de  la  larga  revista  que 
al  respecto  pasa,  nada  de  determinado,  nada  de  esplícito 
se  encuentra;  y  reina  ima  variedad  la  más  sorprendente 
a  tal  punto  que,  al  lado  de  la  afirmación  se  halla  ,1a 
negación,  para  asomar  de  nuevo  la  afirmación,  y  se- 
guir así  en  adelante  una  serie  de  sucesiones  alternadas, 
especie  de  corso  y  recorso  que  recuerdan  los  fatales 
ciclos   de  Vico,   panorama  de    un  escenario   movible  que 

(1)     Imprenta   y   Librería   de   Mayo,    1868. 
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pasa  a  nuestra  vista  como  sombras  fantásticas  de  di- 
mensiones cambiables,  no  dejando  en  nuestro  espíritu 
fatigado  otra  cosa  que  reminiscencias  incompletas  de 
una  confusión  y  un  caos  embriagador. 

Querer  definir  la  vida,  dice,  dar  sus  límites,  deter- 
minar sus  diferencias,  presentarla  distinta,  desnuda  y 
separada  en  sí,  e  independiente,  sin  conocerla,  sin  com- 
prenderla, sin  más  que  balbucear  un  nombre  que  no  se 
sabe  lo  que  importa,  es  ciertamente  una  tentativa  infruc- 
tuosa y  estéril,  una  pretensión  ridicula  y  vana,  semejante 
a  la  de  aquel  que  quisiera  tocar  los  cielos  con  las  manos, 
caminar  sobre  los  mares  sin  hundirse  y  volar  por  las 
regiones  de  los  aires  sin  alas. 

Entra  después  a  tratar  del  fenómeno  de  la  muerte. 
¿Es  la  muerte,  dice,  algo  tan  real  como  la  vida?  ¿Es 
ella  una  afirmación  o  una  negación  ?  ¿  Morir  importa 
dejar  de  vivir?  Estas  preguntas  no  van  dirigidas  al 
vulgo  y  al  indocto,  sino  al  sabio  que  piensa,  anatomiza, 
diseca  y  mide  sus  concepciones;  al  sabio  que  conoce 
la  historia  de  sus  pensamientos,  que  sabe  su  origen  y 
tiene  siempre  presente  la  base  en  que  descansa;  al  sabio 
cuyas  ideas  son  siempre  consecuencias  más  o  menos 
fieles  y  directas  de  hechos  prácticos  y  reales,  o  espre- 
siones y  traducciones  de  las  concepciones  ideales  del 
absoluto  en  sus  relaciones  multíplices;  preguntamos,  de- 
cimos, cuál  es  el  fundamento  de  su  creencia? 

Establece  después  un  concienzudo  razonamiento  sobre 
las  teorías  vertidas,  para  preguntarse  de  nuevo:  ¿Qué 
viene  a  ser  el  concepto  de  la  muerte  ante  el  símbolo 
viviente  de  la  naturaleza,  de  cuyo  laboratorio  ardiente 
se  desprenden  sin  cesar  cadenas  indefinidas  de  seres 
y  creaciones?  No,  la  muerte  no  existe;  ella  sólo  tiene 
cabida  en  el  santuario  tímido  y  medroso  de  nuestras 
almas,  pero  ella  no  existe  ni  puede  existir  en  el  plan 
de  la  naturaleza,  ella  no  existe  tampoco  para  el  pensa- 
miento, más  que  como  una  forma  vacía;  y  menos  puede 
existir  para  Dios  que  es  la  antítesis,  el  símbolo  de  Ja 
vida,  y  la  actividad  en  esencia. 
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La  muene  es  la  nada,  y  la  nada  es  una  categoría 
que  no  existe. 

La  \-ida  es  la  existencia,  la  verdad;  y  la  existencia 
y  la  verdad  jamás  pueden  desaparecer  para  el  pensa- 
miento. 


Pedro  ^Lallo.  A  principios  de  1S64  preparó  su  te- 
sis doctoral,  sobre  Enagenación  mental  1 1 ),  presentándola 
a  la  Facultad  el  24  de  marzo  de  ese  año.  No  obstante 
el  visto -bueno  del  profesor  de  la  materia  y  del  padrino 
de  tesis,  la  Facultad,  en  sesión  del  13  de  abril,  resoh-ió 
rechazar  la  disertación  del  doctor  Mallo  «por  vertir  en 
ella  conceptos  que  no  podían  ser  aceptados»;  dispuso 
además  « que  se  le  acepte  una  tesis  manuscrita  (en 
dos  ejemplares),  con  la  condición  que  presente  el  can- 
didato esa  misma  tesis  impresa  a  su  costa  en  el  plazo 
de  un  año,  sobre  un  punto  elegido  por  él  y  consignando 
las  mismas  proposiciones  accesorias,  debiendo  firmar  este 
ccmpromiso  en  secretaría»  (2). 

Ha  de  llamar  la  atención  seguramente  a  muchos  de 
los  que  conocieron  al  doctor  Mallo,  que  fué  después  pro- 
fesor y  Decano  de  la  Facultad,  la  tremenda  sanción 
del  cuerpo  directivo,  en  la  época  en  que,  terminados  sus 
estudios  universitarios,  se  presentaba  aspirando  al  grado 
de  doctor.  No  conocemos  la  otra  tesis  que  esta  reso- 
lución impuso  al  doctor  Mallo,  ni  hemos  podido  cons- 
tatar si  realmente  se  llevó  a  cabo  tan  terminante  me- 
dida, siendo  lo  más  probable  que  ella  quedase  sin  efecto. 

No  constan  tampoco  mayores  detalles  sobre  las  cau- 
sas del  rechazo  de  su  disenación,  sino  aquellas  pala- 
bras :  « por  vertir  en  ella  conceptos  que  la  Facultad  no 
podía  aceptar». 


I       Folleto  de    1 1 1    páginas.     Imprenta   de   Pablo   E.  Coni,  Buenos 
Aires,    1864. 

(2)    Libro  de  -\ctas  de  la  Facultad,   1864. 
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Hemos  leído  la  tesis  impresa  del  doctor  Mallo,  quien 
en  su  introducción  establece  los  antecedentes  que  a  su 
juicio  separaron  la  ciencia  del  médico  de  la  de  los 
filósofos,  abrogándose  éstos  el  exclusivo  derecho  de  tra- 
tar de  las  manifestaciones  y  modificaciones  psicológicas 
a  su  modo:  y  el  cuerpo  médico  quedó  así  reducido'  lal 
estudio,  por  la  observación  y  experiencia  del  cuerpo 
huínano,  cuando  le  era  permitido.  Pero  los  biólogos  y 
antropologistas  modernos  cansados  del  ominoso  yugo  del 
servilismo,  fruto  de  una  condescendencia  culpable,  han 
reclamado  su  dominio,  y  piden  compartirle,  tratarle  hoy, 
que  el  absolutismo,  el  terrorismo  filosófico  ha  caducado 
ante    la    ilustración. 

Siendo  la  psicología,  agrega  Mallo,  el  estudio  del  pen- 
samiento, a  ninguna  ciencia  le  cabe  el  derecho  de  estu- 
diarla con  más  razón  y  conservarla  entre  sus  ramas 
que  a  la  medicina. 

Al  estudiar  la  historia  de  la  locura  nos  convencemos, 
dice,  de  lo  estéril,  infructuoso  y  perjudicial  que  han 
sido  las  creencias  filosóficas  absolutistas  que  reinaban 
hasta  principios  del  siglo  diez  y  nueve,  cuando  Pinel 
había  iniciado  una  nueva  época  fecunda  para  las  ciencias. 

Y  al  comentar  ^este  punto,  se  pregunta  Mallo,  iqué 
fué  de  la  humanidad  en  las  épocas  exclusivistas;  ,y  ge- 
neralizando las  ideas  de  Renaudin,  Lelut,  Calmeil  y  otros, 
y  analizando  los  actos  de  los  grandes  hombres,  podría- 
mos reimos,  dice,  o  condolernos  de  la  humanidad  en 
un  momento,  y  demostrarle  que  ha  sido  juguete  Üe 
unos  locos,  que  lo  es  y  lo  será;  que  nuestra  admiración, 
el  espíritu  de  maravillosidad,  la  imaginación,  la  fan- 
tasía nos  atraen,  nos  seducen  y  nos  llevan  a.  las  más 
erróneas  y  descabelladas  creencias;  y  agrega:  Sócrates, 
Mahoma,  Licurgo,  Demócrito,  Cristo,  Arquímedes,  Co- 
pérnico,  Galileo,  Colón...  ¡tantos  son  los  nombres  que 
a  mi  memoria  se  agolpan  en  este  instante,  que  ni  orden, 
rango,  categoría  ni  distinción  admiten!  Sabios,  legis- 
ladores, poetas,  guerreros,  proceres  de  la  humanidad; 
si  no  fuisteis  por  vuestros   coetáneos  tratados  de  locos  I 
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¿OS  escaparéis  de  la  posteridad?     ¡Quién  sabe  la  suerte 
que  se  os  estará  reservada ! 

Y  termina  su  introducción  así:  «Alguien  tal  vez  diga 
un  día  como  Luis  Luca  que  se  desconsolaba,  pues  1^1 
leer  la  historia  política  de  los  pueblos,  la  historia  de 
las  religiones,  de  las  ciencias,  de  las  artes,  etc.,  le  pro- 
ducía el  mismo  efecto  que  un  paseo  por  un  cuadro  de 
locos  ». 

Es  quizá  en  los  últimos  párrafos  transcriptos  que  Ja 
Facultad  de  medicina  encontró  la  razón  del  rechazo  de 
la  tesis  de  Mallo.  Hay  que  remontarse  a  la  época  y 
al  ambiente  que  entonces  gobernaba  la  enseñanza. 

En  los  dos  primeros  capítulos  de  su  disertación,  $e 
ocupa  Mallo  de  la  historia  de  la  locura  que  debe  re- 
trotraerse a  la  cuna  de  la  sociedad  humana,  pero  que 
solamente  desde  Pinel,  Esquirol  y  sus  discípulos,  forma 
un  cuerpo,  una  parte  complementaria  de  su  estudio,  aun- 
que no  se  conoce  trabajo  que  le  abrace  o  libro  alguno 
que  se  ocupe  debidamente  de  ella.  Para  trazar  su  cua- 
dro histórico  se  vale  de  documentos  esparcidos  en  di- 
versas  obras. 

En  el  capítulo  siguiente  trata  de  la  naturaleza  de  la 
locura,  haciendo  una  larga  exposición  crítica  de  las  di- 
versas teorías  hasta  entonces  conocidas;  acepta  la  que 
siguen  los  organicistas,  la  teoría  profesada  por  Perchappe, 
Mata  y  Sauze,  que  se  llama  de  órgano -animista,  que  está 
destinada,  dice  Mallo,  a  dominar  la  ciencia  patológica, 
la  medicina  toda,  porque  está  basada  sobre  los  hechos, 
sobre  la  observación,  sobre  la  experiencia,  que  son  el 
cimiento,  el  apoyo  que  sustenta  la  ciencia  de  Hipócrates. 
Exponiendo  la  teoría  que  profesa,  establece  que  el 
cerebro  es  el  órgano  del  pensamiento;  es  el  conjunto  de 
aparatos  u  órganos  que  son  los  instrumentos  por  medio 
de  los  cuales  el  alma,  el  principio  vital,  el  espíritu, 
recibe  las  impresiones,  las  ideas  o  percepciones  de  los 
atributos  de  un  objeto  cuando  hiere  los  sentidos.  Que 
el  principio  vital  es  una  fuerza,  lo  deja  también  probado 
después    de    citar  muchas    definiciones    sobre    la    vida. 
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Continúa  después  con  un  largo  capítulo,  exponiendo 
las  causas  de  la  enagenación  mental  que  clasifica  pn: 
causas  predisponentes  generales,  predisposiciones  indivi- 
duales, ocasionales  o  determinantes  generales,  fisiológicas 
y  específicas,  con  citas  de  muchos  autores  y  de  datos 
estadísticos   ilustrativos. 


EUARDO  WlLDE  (1870).  Tenemos  necesariamente  que 
incorporar  a  las  tesis  comentadas,  la  de  este  genial 
e  inteligente  argentino,  cuya  acción  en  la  vida  pública 
se  extendió  durante  casi  medio  siglo;  y  si  bien  su  ac- 
tuación pública  es  completamente  ajena  a  la  crónica 
de  los  trabajos  universitarios,  no  está  demás  esa  apre- 
ciación, cuando  su  tesis  doctoral  impone  una  cita  en 
este  sitio. 

Como  un  medio  de  estimular  las  producciones  regla- 
mentarias para  optar  al  grado  de  doctor  en  medicina,  la 
Asociación  médica  bonaerense,  institución  científica  que 
actuó  eficazmente  en  aquella  época,  había  instituido  des- 
de el  año  1868  un  concurso  sobre  temas  de  medicina, 
estableciendo  premios  para  las  mejores  tesis  sobre  las 
epidemias  coléricas  de  1867 -1868,  y  después  sobre  la 
fiebre  amarilla. 

No  fueron  satisfechas  de  inmediato,  ignoramos  por  qué 
causas,  las  aspiraciones  de  aquella  benemérita  sociedad, 
pero  no  desistió  de  sus  propósitos,  y  abrió  en  se- 
guida un  segundo  concurso,  indicando  como  tema : 
«£■/  hipo,  sus  causas,  mecanismo  y  tratamiento  )>.  El  pri- 
mer premio  consistía  en  una  medalla  de  oro  a  la  mejoT 
disertación  doctoral  universitaria  sobre  ese  punto,  el  se- 
gundo, en  una  medalla  de  plata,  y  el  tercero,  como  accé- 
sit,  un   diploma  honorífico. 

El  jurado,  adjudicó,  en  el  concurso,  el  primer  premio 
al  doctor  Eduardo  Wilde,  y  dicho  jurado  estaba  com- 
puesto por  los  doctores:  A.  Mattos,  Osvaldo  Eguía  y 
C.    Galmarinio. 
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Desde  luego,  y  recorriendo  las  páginas  de  la  diserta- 
ción de  Wilde,  se  impresiona  favorablemente  el  lector, 
no  solamente  por  lo  interesante  de  la  exposición  de  sus 
teorías  científicas,  sino  también  por  lo  corresto  y  galano 
del  estilo,  al  desarrollar  un  tema  al  pareceil  tan  nimio 
y  vulgar,  pero  científicamente  tratado  en  todos  sus  con- 
ceptos. 

Nuestra  palabra  no  es  la  que  tenga  autoridad  para 
juzgar  el  trabajo  del  entonces  joven  Eduardo  Wilde, 
de  modo  que  dejamos  hablar  al  jurado  con  su  indis- 
cutible competencia.  Dice  el  informe  del  mismo:  «El 
trabajo  puede  dividirse  en  dos  partes  principales,  según 
se  le  considere  bajo  su  faz  fisiológica  o  en  sus  rela- 
ciones con  la  patología.  Con  respecto  a  la  primera, 
Wilde  hace  un  estudio  circunstanciado  de  las  diversas 
teorías  que  para  explicar  el  fenómeno  hipo  ha  creado 
la  ciencia  en  diversas  épocas,  y  examinándolas  en  se- 
guida a  la  luz  de  los  progresos  de  la  fisiología,  demues- 
tra su  deficiencia,  y  establece  una  más  en  armonía  con 
los  conocimientos  actuales,  y  que  la  comisión  cree  puede 
suplantarse   a   las  otras    con   ventajas   indiscutibles ». 

W'^ilde  rompe  con  las  teorías  que  consideraban  al  hipo 
como  accidente  de  la  digestión,  y  adopta  la  que  lo 
coloca  entre  los  accidentes  respiratorios.  Estudia  el  me- 
canismo del  hipo,  los  órganos  que  concurren  y  la  causa 
que  lo  origina.  Sostiene  y  prueba  que  el  diafragma 
es  el  órgano  que  por  su  brusca  contracción  produce  pl 
hipo.  El  diafragma  es  un  músculo  respiratorio,  los  fe- 
nómenos producidos  por  órganos  que  corresponden  a 
una  función  deben  referirse  a  ella ;  y  después  de  una 
serie  de  juicios  y  raciocinios,  llega  a  sentar  este  prin- 
cipio :     « el    hipo   es    un    accidente    respiratorio ». 

Al  desarrollar  el  doctor  Wilde  esta  teoría,  agrega  el 
jurado,  ha  mostrado  una  erudición  que  le  hace  honor, 
ha  meditado  todos  los  accidentes  del  fenómeno  hipo, 
y   sus  argumentos   seducen    y   llevan   al   convencimiento. 

Considerando  el  hipo  patológ'icamente,  Wilde  le  asig- 
na dos   roles :   ya  es   un   síntoma  más  o  menos   preciso. 
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ya  constituye  él  sólo  la  afección,  y  lo  llama  esencial. 
En  el  primer  caso,  enumera  todas  las  afecciones  en  que 
el  hipo  se  presenta  como  síntoma,  asignándole  el  valor 
que  en  cada  uno  de  ellas  tiene.  En  el  segundo,  expone 
que,  siendo  la  única  manifestación  mórbida  apreciable, 
y  no  encontrándose  la  más  mínima  alteración  anatómica 
ni  fisiológica,  debe  considerarse  como  una  neurosis  esen- 
cial  del  nervio  frénico. 

Trata  después  Wilde  de  la  influencia  que  las  distintas 
fases  que  presenta  la  economía,  tiene  en  la  producción 
del  hipo,  y  termina  estableciendo  sus  medios  profilác- 
ticos y  curativos. 

Este  trabajo,  dice  el  jurado,  es,  a  nuestro  juicio,  una 
acabada  monografía  del  hipo.  Si  por  otra  parte  se  tiene 
en  cuenta  las  escasas  fuentes  en  que  se  podían  beber 
datos  sobre  este  fenómeno,  se  vendrá  a  concluir,  como 
lo  dice  la  comisión  en  que  la  tesis  de  Wilde  es  |de 
un  mérito  indiscutible. 


Hay  también,  en  el  período,  otras  interesantes  diser- 
taciones como  la  de  don  Ignacio  Pirovano  (1872)  sobre 
hemiotonía,  operación  que  el  famoso  cirujano  liacía  ya 
con  toda  maestría  al  salir  de  las  aulas,  ausentándose 
a  Europa  en  seguida  de  recibir  su  grado,  parai  perfec- 
cionar al  lado  de  los  grandes  profesores  su  especialidad 
que  tanto  renombre  le  dio  en  su  patria.  Fué  su  pa- 
drino de   tesis  el.  doctor   Santiago   Larrosa. 

La  disertación  del  doctor  Eleodoro  Damianovich, 
apreciable  y  aplaudida  como  trabajo  médico,  versa 
sobre  los  accidentes  de  las  heridas  observadas  en  la 
campaña  del  Paraguay,  en  la  que  fué  actor  eficiente; 
la  del  doctor  Jacobo  Scherrer,  como  la  anterior  de  1872, 
es  un  interesante  estudio  sobre  la  fiebre  amarilla,  epi- 
demia que  azotó  a  Buenos  Aires  en  1870- 1 871. 
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También  en  este  período  hubo  alguna  tesis  rechazada; 
de  los  dos  primeros  se  sabe  de  la  del  abogado  Ángel 
López  de  1831,  y  la  que  hubo  de  presentar  el  doctor 
Exequiel  Colombres,  para  graduarse  de  doctor  en  me- 
dicina en  1843,  como  la  que  se  rechazó  al  doctor  Mallo 
en   1864. 

El  doctor  Braulio  Romero  en  1863  hubo  de  presentar 
dos  tesis,  una  de  las  cuales  fué  aprobada.  La  primera 
se  titula:  «Cuatro  palabras  sobre  sofisticaciones ».  El 
autor,,  que  era  licenciado  en  medicina  en  la  Universidad 
de  Barcelona,  hace  una  exposición  sobre  la  alteración 
de  sustancias  alimenticias  como  las  harinas,  el  pan,  vino, 
leche,  sal,  aceites,  etc.,  haciendo  notar  las  condiciones 
de  adulteración  en  que  se  expenden,  y  los  perjuicios 
que  acarrean.  Francamente,  más  que  la  tesis  de  doc- 
tor en  medicina,  parece  un  regailar  artículo  sobre  algunas 
industrias  y  sus  condiciones  de  higiene. 

La  otra  tesis  versa  sobre  las  indicaciones  del  fórceps, 
y  su  aplicación,  que  fué  con  la  que  se  graduó  de  doctor. 


No  nos  detendremos  más  sobre  esta  sección,  no  obs- 
tante que  hay  otros  trabajos  dignos  de  ser  citados,  pero 
que  nos  llevaría  un  tiempo  de  que  ya  no  disponemos 
y  porque  en  nada  altera  el  carácter  de  crónica  general 
que    tiene   la    presente    obra. 


ART.   ORIG. 
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CAPITULO  VIII 

Las  tesis  de  ingeniería.  —  Antecedentes  sobre  la  primitiva 
Facultad  o  Departamento. —  Su  enseñanza.  —  Disposi- 
ciones reglamentarias  sobre  las  disertaciones  de  grado. 
—  Crónica  bibliográfica. 

La  creación  de  la  Facultad  de  ingeniería  en  estel  pe- 
ríodo, llenó  una  verdadera  necesidad  reclamada  hacía 
muchos  años,  y  su  demora  debió  causar  grandes  perjui- 
cios a  la  enseñanza  y  al  país. 

Hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  que 
al  dictarse  el  decreto  orgánico  de  la  Universidad,  jen 
febrero  de  1822,  se  incluyó  el  Departamento  de  ciencias 
exactas.  Para  empezar,  sólo  se  crearan  dos  cátedras : 
la  de  dibujo  y  la  de  geometría  descriptiva,  con  sus  apli- 
caciones; el  propósito  fué  completar  más  adelante  el 
plan  de  estudios. 

Para  la  cátedra  de  geometría  descriptiva  y  sus  apli- 
caciones fué  designado  el  señor  Felipe  Senillosa,  ya 
bien  conocido  profesor  de  matemáticas;  y  la  de  dibujo 
debió  regentearla  don  José  Guth  que  era  profesor  de 
dibujo  natural  en  el  Departamento  de  estudios  prepara- 
torios, dando  dibujo  topográfico  a  los  alumnos  de  pri- 
naer  año  del  Departamento  de  ciencias  exactas. 

El  señor  Senillosa  desempeñó  su  cátedra  durante  cua 
tro  años,  sucediéndole  en  1826  don  Romano  Chauvet, 
profesor  contratado  en  Europa;  en  1830  fué  nombrado 
el  señor  Avelino  Díaz  que  era  profesor  de  físico -ma- 
temática en  el  Depíartamento  de  estudios  preparatorios. 
Pero  poco  tiempo  después  la  cátedra  se  suprimió,  y  al 
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restablecerse  en  i(S34  la  dictó  el  señor  Guillermo  Lacour, 
volviendo  a  suprimirse,  y  esta  vez  definitivamente  del 
período,  hasta  su  restablecimiento  en    1876. 

A  eso  se  redujo  el  fiincioiíam'rito  del  primer  Depar- 
tajiicnto   de  ciencias  exactas  de    1822. 

^'  llegando  el  período  de  la  tiranía,  en  que  la  Uni- 
xersidad  entra  en  la  época  del  desquicio  y  del  retro- 
ceso era  inútil  pensar  en  organizar  los  estudios  de  inge- 
niería, cuando  los  de  derecho  y  de  medicina  estaban  tan 
descuidados  que  la  Universidad  estuvo  a  punto  de  des- 
aparecer, llegándole  a  faltar  todo  concurso  del  gobierno. 

En  vano  el  plan  de  estudios  de  1833  proyectó  su  or- 
ganización   estableciendo    estas   ocho    cátedras : 

Geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones. 

Principios  de  arquitectura. 

Topografía  y  fortificación. 

Física  experimental. 

Cálculo  infinitesimal. 

Mecánica. 

Composición  de  máquinas. 

Química. 

Ya  era  un  buen  plan  para  comenzar;  pero  todo  quedó 
en  proyecto,  y  no  se  volvió  a  hablar  más  de  esta  cue.s- 
tión  hasta  1855,  en  que  el  ingeniero  Carlos  Pellegrini, 
miembro  entonces  del  Consejo  de  instrucción  pública 
demostró  la  necesidad  de  fimdar  una  escuela  de  ingenie- 
ros. Una  comisión  formada  por  Pellegrini,  Senillosa  y 
Duteil  formuló  un  proyecto,  pero  éste  sólo  se  redujo  a 
la  organización  de  los  cursos  preparatorios  de  físico -ma- 
temáticas. 

Fue  el  doctor  Juan  María  Gutiérrez  quien  desempe- 
ñando el  Rectorado  en  1863,  inició  y  llevó  a  cabo  acti- 
vas gestiones,  para  instalar  la  Facultad  de  ingeniería. 
Después  de  estudiar  bien  el  punto  y  preparar  su  proyecto 
en  que  no  omitía  detalles,  consiguió  que  se  dictara  d 
decreto  de  16  de  junio  de  1865  creando  el  Departamento 
de  ciencias  exactas,  «a  fin  de  fomiar  en  su  seno  ingenie- 
ros y  profesores,  fomentando  la  inclinación  a  estas  ca- 
rreras de  tanto  porvenir  e  importancia  para  el  país». 
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El  primer  plan  dividía  los  estudios  en:  matemáticas 
puras,  matemáticas  aplicadas,  e  historia  natural.  Los 
primeros  se  hacían  en  cinco  años,  en  cuatro  los  segundos 
y  en  tres  los  últimos. 

En  matemátioas  puras  se  comprendía:  álgebra  comple- 
mentaria, geometría  analítica,  física  matemática  elemen- 
tal, cálculo  diferencial  e  integral,  topografía,  mecánica 
racional  y  geodesia  teórica,  mecánica  celeste,  astronomía 
esférica,   análisis   superior  y  física  matemática. 

En  matemáticas  aplicadas:  geometría  descriptiva  (dos 
cursos),  dibujo  arquitectónico  (tres  cursos),  dibujo  topo- 
gráfico, dibujo  de  construcciones,  mecánica  aplicada  y 
dibujo  de  máquinas. 

■  Finalmente  en  las  ciencias  naturales  entraban:  historia 
natural  general,  mineralogía  especial,  geognosia  y  geolo- 
gía especiales  (dos  cursos),  liturgia  o  geognosia  y  geolo- 
gía  aplicadas. 

Como  se  ve  la  enseñanza,  abarcaba  todas  las  ramas 
que  podía  exigirse  aquí,  en  aquella  época,  para  formar 
los  profesionales   que   se  proponía   Gutiérrez. 

Se  dispuso  también  que  los  títulos  a  otorgarse  fueran : 
ingeniero,  ingeniero  profesor  y  profesor  en  matemáticas 
puras,  estableciéndose  al  mismo  tiempo  la  destribución 
de  las  materias  exigidas  para  cada  uno  de  aquellos. 

El  diploma  de  ingeniero  habilitaba  para  ejercer  la  pro- 
fesión de  agrimensor  público,  previas  las  formalidades 
de  práctica    exigidas    por    el    Departamento    topográfico 

Profesor  de  matemáticas  puras  fué  nombrado  el  doc 
tor  Bernardino  Speluzzi;  de  matemáticas  aplicadas  el  in 
geniero  Emilio  Rosetti  y  de  historia  natural  el  doctor 
Pellegrino  Strobel,  los  tres  contratados  por  el  gobierno 
en  Europa,  y  que  siendo  de  reconocida  autoridad  y 
competencia  en  sus  respectivas  materias  fundaron  la  en- 
señanza de  nuestra  Facultad  de  ingeniería. 

La  acción  persistente  y  eficaz  del  Rector  Gutiérrez  no 
se  detuvo  en  la  iniciación  de  la  escuela;  ésta  progresó 
durante  su  período  todo  lo  que  era  exigible  en  aquellos 
años  y  dentro  de  la  escasez  de  los  recursos  con  que  con- 
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taba ;  pudo  instalar  los  gabinetes  de  física  y  química, 
dotándolos  de  los  aparatos  e  instrumentos  necesarios ; 
se  llegó  a  hacer  más  práctica  la  enseñanza,  dentro  de 
los  medios  de  que  se  disponía,  cuando  no  había  otras 
obras  públicas  en  el  país  que  los  primeros  ferrocarriles 
y  el  establecimiento  de  las  aguas  corrientes. 

Un  buen  número  de  alumnos  se  matriculó  en  la  nue- 
va Facultad,  pero  al  terminar  el  primer  curso  sólo  se 
graduaron  ingenieros,  y  en  el  i>eríodo  siguiente  (1874- 
1880):  ingenieros  y  algunos  arquitectos  y  agrimensores, 
como  se  verá  más  adelante. 

La   carrera    del   profesorado    no   prosperó   mayormente 
pues    no  se    enseñaron    las    materias    de  los    dos    últimos 
años,   o  cuando   menos  no   existe  constancia  de  ello   (i). 
Veamos  ahora   las   formalidades  exigidas  para  la   pre- 
sentación  y  examen   de  tesis. 

El  17  de  noviembre  de  1869  al  terminarse  el  primer 
curso  de  los  ingresados  en  1866,  los  profesores  de  ma- 
temáticas y  el  Rector  de  la  Universidad  solicitaron  del 
gobierno  que,  para  obtener  el  grado  de  ingeniero  se  les 
hiciera  dar  a  los  aspirantes  un  examen  general  y  otro  de 
tesis  en  la  forma  y  condiciones  establecidas  por  el  re- 
glamento para  los  alumnos  del  Departamento  de  juris- 
prudencia. Así  se  resolvió,  desde  que  estando  vigente 
aquel  reglamento  general  de  la  Universidad  del  30  de 
enero  de  1865,  no  había  inconxeniente  en  extenderlo  a 
la  nueva  escuela  (2). 

Omitiremos  por  lo  tanto  citar  todas  sus  disposiciones 
desde  que  ya  se  mencionaron  aJ  tratar  la  sección  de 
jurisprudencia  en  este  período,  recordando  solamente  que 
la  impresión  era  obligatoria  (3),  que  ella  debía  serlo 
en  el  formato  que  indicase  la  secretaría,  y  con  el  \isto 
bueno  del  catedrático  de  la  materia.  Existía  también  el 
padrino  de  tesis,  con  presencia  puramente  honorífica  en 

(i)     Pinero    V    Bidau.     Obra    citada,    pág.    160. 

(2)  Resolución    del    29   de    noviembre    de    1869. 

(3)  Resolución   del    Rectorado   de    17   de   julio   de   1S63. 
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el  examen;  los  replicantes  debían  ser  nombrados  por  el 
profesor   de  la  materia. 

No  todos  los  alumnos  de  aquel  memorable  curso  ob- 
tuvieron al  finalizarlo  sus  diplomas.  Algunos  no  llega- 
ron a  graduarse,   otros  lo  fueron  más  tarde. 

Ha  sido  difícil  establecer  la  nómina  completa  de  las 
tesis  de  los  ingenieros  del  primer  curso,  pues  ni  existen 
los  originales  en  los  archivos  de  la  Facultad,  ni  siquiera 
hay  la  constancia  de  los  temas  que  trataron  algunos  de 
ellos.  Únicamente  una  larga  y  paciente  labor  nos  ha 
pemiitido  reunirías  y  catalogarlas  siendo  hoy  casi  impo- 
sible formar  una  colección  por  tratarse  de  algunos  fo- 
lletos sumamente  raros,  y  algunas  producciones  inéditas, 
según  creemos. 

Las  tesis  de  1870  son  siete,  de  las  que  conocemos  im- 
presas las  de:  Valentín  Balbin,  Luis  Huergo,  Luis  Sil- 
veyra  y  Guillermo  White,  y  creemos  inéditas  las  de  Adol- 
fo E.  Büttner,  Carlos  Olivera  y  Guillermo  Villanueva, 
habiendo  hecho  una  rebusca  prolija  y  persistente  en  las 
bibliotecas  públicas  y  en  algmias  americanistas,  así  como 
en  las  revistas  y  publicaciones  periódicas  de  aquel  año 
en  las  que  hallanios  publicadas  dos. 

Algún  lector  se  extrañará  de  no  encontrar  en  la  nó- 
mina otros  nombres  de  ingenieros  que  figviraron  con 
ventaja  )•  pertenecieron  al  primer  curso;  pero  es  que 
algunos  se  graduaron  mucho  más  tarde  sin  presentar 
tesis  como  don  Francisco  Lavalle  en  1897,  que  habiendo 
sido  mucho  antes  académico  y  profesor,  la  Facultad  le 
confirió  el  título  en  mérito  a  todos  los  antecedentes  que 
lo  hacían  acreedor  a  ello;  el  ingeniero  don  Santiago 
Brian  terminó  sus  estudios,  pero  se  lanzó  en  seguida  a 
la  vida  del  trabajo,  y  presentó  su  tesis  y  se  graduó  recién 
en  1880,  etc. 


Si  pocos  fueron  los  graduados  en  el  primer  año,  todos 
fueron  aventajados.   La  Facultad  y  el  país  les  deben  su 
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eterna  gratitud;  basta  recorrer  la  corta  nómina  para  re- 
cordar en  cada  nombre  un  distinguido  servidor  de  actua- 
ción descollante  en  la  cátedra,  en  la  administración  o 
en    la    profesión  ejercida. 

El  gobierno  deseando  estimular  a  los  aspirantes  a  esta 
carrera,  solicitó  de  la  Universidad  los  nombres  de  los 
tres  alumnos  que  hubiesen  acreditado  mayores  aptitudes 
en  sus  estudios  y  aprovechamiento  por  sus  últimos  exá- 
menes, con  el  objeto  de  enviarlos  a  Europa  a  perfeccio- 
narse. La  legislatura  a  su  vez  votó  un  número  igual  de 
pensiones  de  dos  mil  quinientos  pesos  cada  una,  estable- 
ciendo las  condiciones  bajo  las  cuales  debían  hacer  el 
\  iaje.  Los  tres  jóvenes  agraciados  fueron :  Valentín  Bal- 
bin,    Francisco    Lavalle  y  Guillermo   White  (i). 

Es  fácil  suponer  que  a  las  producciones  de  los  prime- 
ros graduados  no  se  les  pueda  exigir  una  importancia 
técnica  como  a  los  proyectos  que  actualmente  se  presen- 
tan para  obtener  el  grado  de  ingeniero  civil.  Eran  los 
que  daban  los  primeros  pasos  en  nuestra  hoy  floreciente 
escuela,  pero  en  aquella  época  de  iniciación,  la  carre- 
ra es  principalmente  teórica;  no  se  disponía  de  ele- 
mentos para  dar  una  enseñanza  práctica,  y  esto  que  debía 
durar  aún  muchos  años,  era  inevitable,  limitándose  la 
escuela  a  preparar  jóvenes  con  los  conocimientos  nece- 
sarios para  hacer  práctica  su  preparación  fuera  de  las 
aulas,  en  las  nacientes  empresas  y  en  las  obras  públicas 
que  recién   se  proyectaban. 

Tratándose  de  las  primeras  tesis  hemos  de  citarlas  a 
todas,  ya  que  hay  algunas  tan  raras  que  hoy  son  casi 
desconocidas. 

V.ALENTÍN  Balbín.  Presentó  su  trabajo  sobre  Aguas 
corrientes  (2).     El  tema  estaba  en  .su  momento ;  después 


(i)  Memorias  del  Rectorado  de  la  Universidad  de  1869  y  1870,  y 
del    Ministerio   de   Gobierno   de    1871-1872. 

(2)  Valentín  Balbin.  Disertación  presentada  a  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  para  optar  al  grado  de  Ingeniero.  Imprenta  Ame- 
ricana.    Bs.    .-^ires,    1870   traro). 
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de  la  epidemia  del  cólera  se  renovó  la  cuestión  tanto 
tiempo  debatida  para  dotar  a  la  metrópoli  de  un  servicio 
de  agua  corriente  buena  y  abundante,  combatiendo  una 
de  las  causas  del  mal  estado  de  salubridad  cual  era  el 
consumo  de  las  aguas  de  pozo  ya  contaminadas  o  de  las 
aguas  del  río,  distribuidas  sin  decantación  ni  filtración 
alguna. 

El  viejo  problema  fué  resuelto  lo  mejor  que  se  pudo 
en  esa  parte  por  la  acción  decisiva  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  que  a  fines  de  1867  obtuvo  la  ley  necesaria,  e 
inmediatamente  encargó  los  materiales  y  maquinarias  a 
Inglaterra,  empezando  los  primeros  trabajos  en  febrero 
de  1868,  y  librando  al  servicio  público  las  obras  de  pro-- 
visión  'de  agua  en  abril  de  1869. 

El  estudio  del  señor  Balbín  tenía  su  interés,  descri- 
biendo y  criticando  las  obras  construidas,  y  haciendo  una 
exposición  minuciosa  de  las  condiciones  en  que  debe 
elegirse  el  punto  de  la  provisión,  el  tratamiento  de  de- 
cantación y  filtración,  y  cómo  deben  colocarse  las  ca- 
ñerías   destribuidoras. 

Hace  también  un  estudio  de  los  resultados  de  los  aná- 
lisis químicos  de  las  aguas  del  Río  de  la  Plata  y  de  las 
precauciones  que  deben  tomarse  para  su  preparación  y 
suministro  al  público. 

Acompaña  dos  planos :  el  primero  general,  con  el  em- 
plazamiento de  los  tres  filtros,  tres  depósitos  de  decan- 
tación y  la  casa  de  máquinas,  y  el  segundo  con  detalles 
de  la   construcción    de  los   filtros. 

Al  recorrer  la  tesis  del  ingeniero  Balbín  publicada 
hace  50  años,  debemos  mirarla  como  un  trabajo  de  mé- 
rito para  aquella  época,  en  que  la  ingeniería  sanitaria 
argentina  nacía  con  las  primitivas  obras  de  Coghlan, 
ejecutadas  precipitadamente  para  salvar  una  situación 
de  angustia.  El  autor,  al  regreso  de  su  viaje  a  Europa 
entró  como  ingeniero  jefe  de  la  Administración  de  las 
aguas  corrientes  donde  prestó  largos  y  meritorios  ser- 
vicios. 
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Luis  Huerco.  También  pertenece  a  1870  la  tesis 
del  eminente  ciudadano  y  distinguido  ingeniero  argen- 
tino de  tan  fecunda  vida  profesional  y  cuyos  méritos  y 
virtudes    tienen    ya  la    sanción    de  la    opinión    pública. 

Su  tesis  versa  sobre  vías  de  comunicación,  problema 
cuya  solución  se  iniciaba  entonces,  como  uno  de  los  fac- 
tores que  más  debían  influir  en  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza del  país,  pues  se  trataba  de  establecer  los  más 
fáciles  y  urgentes  medios  de  comunicar  los  centros  de 
producción  con  la  metrópoli  a  fin  de  favorecer  la  salida 
de   los   productos   de   las   industrias   fundamentales. 

El  trabajo  de  don  Luis  Huergp  va  dividido  en  tres 
capítulos.  En  el  primero  se  ocupa  de  los  caminos  en 
general,  dando  toda  la  importancia  que  la  historia  les 
asignó  siempre  y  que  las  necesidades  reclaman  en  todo 
momento ;  en  el  segundo  trata  de  la  clasificación,  y  del 
ancho  que  deben  tener  para  llenar  cada  uno  su  objetivo, 
comentando  a  la  vez  las  disposiciones  vigentes  entonces 
del  código  rural  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
pre\iendo  los  inconvenientes  que  se  presentarían  en  el 
futuro.  Hace  un  examen  comparativo,  con  las  dispo- 
siciones que  rigen  en  otros  países,  para  adaptar  al  nues- 
tro las   que  más   convienen. 

En  el  último  capítulo  se  ocupa  de  los  ferrocarriles 
insistiendo  en  la  necesidad  de  su  fomento  y  desarrollo. 
Hace  un  estudio  especial  sobre  el  ancho  de  las  trochas 
anotando  las  ventajas  de  la  ancha  sobre  la  angosta  o 
viceversa   según  los   casos. 

El  examen  de  tesis  del  señor  Huergo  fué  clasificado 
de    distinguido    por   unanimidad  (i). 

CARLO.S  Olivera.  No  sabemos  si  se  ha  publicado  su 
tesis ;  trata  del  trazado  de  ferrocarriles  y  sus  consideracio- 
nes generales    (2).     La    primera    parte    de    la    disertaciém 

(O  Luis  Huerco.  « Tesis  presentada  y  sostenida  para  optar  al 
,i;rado  de  Ingeniero  en  la  Facultad  de  Ciencias  E.vactas  de  la  Uni- 
versidad   de    Buenos    .\ires ».     Imprenta    Americana,    1870. 

(2)     Manuscrito  de  47   páginas   en  nuestra   colección. 
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está  destinada  a  hacer  resaltar  la  necesidad  de  establecer 
vías  de  fácil  comunicación  en  nuestro  territorio,  haciendo 
notar  a  la  vez  los  inconvenientes  actuales,  y  las  ventajas 
que  de  inmediato  produciría  la  habilitación  de  un  cami- 
no y  sobre  todo  de  un  ferrocarril.  La  segunda  parte 
trata  de  todo  lo  referente  al  trazado  de  una  vía  férrea 
tanto  del  punto  de  vista  técnico  como  económico ;  sos- 
tiene que  la  cuestión  económica  tratándose  de  un  medio 
de  transporte  debe  ser  la  fundamental,  y  no  subordinarla 
a  la  cuestión  técnica. 

Hace  después  una  exposición  larga  y  detallada,  en 
que  estudia  todo  lo  relativo  a  pendientes  y  a  curvas,  y 
en  la  última  parte  se  ocupa  de  los  sistemas  cL-  explota- 
ción  de   los  ferrocarriles. 

La  Facultad  aprobó  su  tesis  como  distinguido  por  ma- 
yoría. 

Luis  Silvevra.  Mejoras  de  las  vías  públicas  de  La 
ciudad  de   Buenos   Aires   (i ). 

Silveyra  divide  su  trabajo  en  cuatro  partes.  En  la 
primera  describe  los  empedrados  que  la  ciudad  tenía  en 
aquella  época,  criticando  su  construcción  y  su  trazado, 
y  haciendo  notar  todos  los  errores  cometidos  en  ella. 
Expone  también  aquí  sus  ideas  respecto  a  los  materiales 
conocidos  del  país  que  pueden  ser  preferidos  para  cier- 
tas construcciones. 

En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  las  diferentes  clases 
de  afirmados  y  empedrados :  enmaderados,  firmes  cerá- 
micos, asfálticos,  macadam,  adoquinado,  etc.,  haciendo 
la  descripción  general  de  su  construcción,  para  tratar 
en  la  tercera  parte  de  establecer  cuáles  son  los  empe- 
drados que  más  convienen  a  esta  capital.  No  siendo 
posible  adoptar  un  sólo  sistema  para  toda  la  planta 
urbana,  desde  que  en  ello  influyen  diferentes  causas 
como  el  ancho,  la  pendiente,  la  intensidad  y  la  natura- 
leza del  tráfico,  etc.,  será  menester  adoptar  en  cada  caso 

(i)  Folleto  de  41  páginas.  Tomado  de  la  Revista  Ar'^eiitina.  Im- 
prenta   .\mencana,    Bs.    .\iieb    1S70. 
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el  que  mejor  satisfaga  a  las  necesidades  de  la  vialidad, 
sin  perder   de    vista   lo  referente   a  la  conservación. 

Después  de  criticar  las  opiniones  de  v-arios  profesio- 
nales, y  entre  ellos  de  Coghían,  se  decide  por  la  adop- 
ción de  tres   sistemas  para  esta  ciudad. 

i.°  —  El  adoquinado  de  granito  con  piezas  de  in.  0,17 
de  largo  por  m.  0,10  de  ancho  y  m.  0,17  de  altura  o 
cola,  sobre  base  unida  y  consistente  de  piedra  partida, 
El  costo  podría  estimarse  en  cien  pesos  moneda  corriente 
(cuatro  pesos  oro)  el  metro  cuadrado.  Este  adoquinado 
sería  para  las  vías  de  primer  orden,  es  decir  de  circula- 
ción acti\  a,  hoirizontales  o  aproximadamente  horizontales. 

2°  —  Para  calles  análogas,  pero  de  mayor  pendiente, 
el  mismo  sistema,  con  adoquines  de  menor  ancho. 

3.°  —  Para  los  paseos  y  calles  muy  amplias,  el  ma- 
cadam. 

En  la  cuarta  parte  trata  de  la  administración  y  di- 
rección  de   los   afirmados. 

GuiLLERMp  ViLLANUEVA.  También  se  ocupa  este  in- 
geniero en  su  tesis  inaugural,  de  las  vías  de  comuni- 
cación en  el  país.  Esboza  un  sistema  general  de  ca- 
minos y  la  clase  de  puentes  más  adaptables  a  las  necesi- 
dades y  recursos  con  que  se  cuenta.  Establece  la  nece- 
sidad de  dotar  de  vías  de  comunicación  a  todo  el  país, 
principalmente  a  las  pro\incias  del  norte  que,  teniendo 
grandes  fuentes  de  riqueza,  no  pueden  explotarlas  por 
falta  de  aquellas;  los  ferrocarriles  entonces  en  explota- 
ción y  construcción  debían  prolongarse  científicamente, 
buscando  convenientes  y  nuevas  zonas  de  influencia,  los 
caminos  carreteros  existentes  deberían  rectificarse,  y  pro- 
yectarse otros  nuevos  para  complementar  el  servicio  de 
los  ferrocarriles. 

Comenta  después  \'¡llanueva  las  concesiones  de  ferro- 
carriles otorgadas,  describiendo  su  trayecto  y  anotando 
las  necesidades  de  su  mejor  trazado,  y  de  los  que  sería 
menester  planear  para  hacer  llegar  su  beneficio'  a  todas 
las  provincias. 
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Ocúpase,  finalmente,  de  los  principales  puentes  que 
deben  construirse,  de  la  clase  que  en  los  diferentes  casos 
conviene  adoptar,  teniendo  en  cuenta  la  región,  los  ma- 
teriales de  que  debe  echarse  mano  con  más  ventaja, 
y  la  clase  de  tráfico  a  que  se  destinen;  hace  al  respecto 
una  crítica  de  los  ya  existentes. 

El  examen  de  tesis  tu\o  lugar  el  20  de  octubre  de 
1870,  obteniendo  la  clasificación  de  distinguido,  por  ma- 
yoría.    No  sabemos  si  esta   disertación   se  imi)rimió   (i). 

Guillermo  White.  La  tesis  de  White  versa  sobre 
construcción  de  puentes  (2).  En  la  primera  parte  ex- 
pone los  antecedentes  históricos  sobre  la  materia,  desde 
los  tiempos  más  antiguos,  para  seguir  con  los  romanos, 
describiendo  las  principales  obras  conocidas,  y  haciendo 
una  rápida  reseña  hasta  la  época  de  la  construcción  de 
los  puentes  de  hierro  a  fines  del  siglo  XVIII,  en  Ingla- 
terra y  en  los  Estados  Unidos,  y  a  principios  del  ^'IX 
en  Francia,  con  el  puente  del  Louvre  de  1803  y  el  de 
Austerlitz  en  1806.  A  partir  de  esa  época,  los  sistemas 
de  puentes  metálicos  hicieron  grandes  progresos  en  am- 
bos continentes.  Todo  esto  lo  induce  a  dividir  en  cua- 
tro períodos  o  épocas  la  construcción  de  los  puentes, 
no  tomando  en  cuenta  los  construidos  por  los  romanos. 

I  ."^  — •  Los  puentes  construidos  en  Francia,  Alemania  e 
Inglaterra  en  el  siglo  XII,  en  quie  se  fundó  en  las  dos 
primeras  la  asociación  « Hermandad  de  los  puentes «, 
cuyos  fines  eran  su  construcción,  como  asimismo  la  de 
habitaciones  que  sirvieran  de  asilo  en  los  puntos  en 
que  los  ríos  no  eran  vadeables  con  facilidad. 

2.°  —  La  época  de  la  construcción  de  puentes  dentro 
de  las  ciudades,  cuando  se  pudo  hacer  arcos  de  pequeña 
montea,  pero  en  manipostería  (siglo  XV),  pues  los  cjue 
existían  hasta  141 2  sobre  el  Sena  eran  de  madera,  y 
casi    todos    los   años   eran    destruidos    por    los    deshielos. 

(i)     Manusciito   de    24   páginas,    en    nuestra    colección. 

(2)  Fué  publicada  en  la  Revista  Argentiiui,  ;omo  II,  |)áginas  379 
y  siguientes.    1870. 
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3.°  —  Desde  la  fundación  del  Establecimiento  de  puen- 
tes y  calzadas  en  Francia,  hasta  la  invención  de  los 
ferrocarriles. 

4.°  —  Desde  este  acontecimiento  hasta  la  época  en  que 
el   autor   escribió   su    tesis. 

A  continuación  estudia  en  tres  capítulos  los  puentes 
por  razón  de  su  naturaleza:  de  material  (ladrillo  o  piedra), 
de  madera  y  de  hierro,  dando  sobre  cada  uno  las  reglas 
generales  de  construcción  de  los  distintos  sistemas  cono- 
cidos, y  para  cada  caso. 

En  restinien,  es  una  interesante  exposición  que  revela 
un  vasto  estudio  sobre  la  materia.  Fué  clasificado  co- 
mo distinguido,  por  unanimidad. 


Lamentamos  no  haber  podido  conseguir  la  disertación 
del  ingeniero  Adolfo  Büttner,  también  de  1870,  no  obs- 
tante nuestras  largas  y  pacientes  diligencias  en  donde 
hubiese  sido  posible  hallarla.  Únicamente  consta  que 
su  tesis  fué  un  estudio  sobre  «E¡1  rail  a  simple  seta,  y 
su  preferencia  sobre  el  doble  seta;  y  que  el  freno  Pbro- 
none  en  las  vías  férreas  debe  ser  preferido  a  los  demás 
frenos  hasta  ahora  usados»  (i). 

No  hubo  más  tesis  de  ingeniería  ese  año,  ni  las  hubo 
tampoco  en  los  años  subsiguientes  hasta  1875  en  que 
salió  el  segundo  curso  de  la  Facultad. 

Como  puede  \erse,  los  comienzos  de  nuestra  primi- 
tiva escuela  de  ingeniería  fueron  muy  modestos,  pero 
los  pocos  jóvenes  que  se  iniciaron  en  la  carrera,  llenos 
de  fe  y  entusiasmo,  habían  de  levantarla  más  tarde, 
hasta  que  llegaron  a  fonnar  falanjes  de  aventajados 
profesionales  que  hoy  ocupan  distinguidas  posiciones,  con 
ima  preparación  científica  y  técnica  que  hace  honor  a 
los   propósitos   de   sus   predecesores. 


(11     Libro   de   e.'íánienes,   del    .\rLliivo   de   la    L'ni\eisicUid  ( orrespoi 
diente    a    1870  —  Septiembre    16. 


CUARTA    PARTE 

CUARTO  PERÍODO:  DESDE  LA   REFORMA  CONSTITUCIONAL 
HASTA   LA    FEDERALIZACIÓN   DE   BUENOS   AIRES   (1874-80) 

CAPITULO  IX. 

Antecedentes  sobre  la  reorganización  universitaria.  —  De- 
creto orgánico  de  1874.  —  Organización  de  cinco  Fa- 
cultades. —  Reincorporación  de  la  Facultad  de  medi- 
cina. —  Decretos  y  disposiciones  sobre  presentación  y 
exámenes  de  tesis. — La  colección  de  este  período  sólo 
corresponde   a  tres   Facultades. 

La.  institución  que  hacía  más  de  cincuenta  años  fun- 
dara Rivadavia,  había  hecho  visibles  progresos,  cuando 
las  condiciones  en  que  se  desenvolvió  el  país  había 
permitido  atender  las  delicadas  funciones  a  que  estaba 
destinada.  Las  iniciativas  del  doctor  Juan  María  Gu- 
tiérrez en  su  largo  rectorado,  pusieron  de  manifiesto 
la  necesidad  de  algunas  reformas  que  desgraciadamente 
estaban  retardadas  en  algimos  años.  Ya  el  doctor  José 
María  Moreno  que  descolló  primero  en  el  foro  y  más 
tarde  en  la  cátedra  como  uno  de  los  más  aventajados 
jurisconsultos  argentinos,  había  emitido  su  autorizada  opi- 
nión sobre  el  estado  de  progreso  que  había  alcanzado 
nuestro  instituto.  «Es  que  realmente  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  dice  Moreno  (i),  es  desconocida  para  los 
antiguos    alumnos    que    acudían    a    nutrir   su    inteligencia 

(i)     «Revista    de    Legislación    y    Jurisprudencia»;    tomol,     1869. 
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en  sus  aulas,  reducidas  entonces  a  comunicar  y  muy 
someramente  los  elementos  más  indispensables  de  la  ca- 
rrera del  foro.  Hoy  el  establecimiento  ofrece  a  todas 
las  profesiones,  a  todas  las  cieneias,  el  elemento  indis- 
pensable para  estudiarlas  con  provecho,  presentando  a 
los  jóvenes  el  medio  de  llegar  a  los  estudios  superiores, 
cualquiera  que  sea  la  inclinación  de  su  espíritu.  Esos 
progresos  de  nuestro  principal  establecimiento  de  edu- 
cación superior  son  debidos  en  gran  parte  a  la  con- 
tracción y  esmero  de  su  actual  Rector  sin  que  desco- 
nozcamos por  eso  los  esfuerzos  de  los  que  le:  han  pre- 
cedido en  ese  honroso  puesto.  Cada  año  lo  señala  con 
una  mejora,  ya  sea  en  la  disciplina  y  buen  régimen 
del  establecimiento,  ya  con  una  nueva  clase  que  adelanta 
la  enseñanza  en  el  ramo  de  los  conocimientos  humanos 
más   útiles  o  necesarios ». 

En  el  período  en  que  entramos  se  producen  hechos 
que  provocan  resoluciones  tendientes  a  dar  nuevos  im- 
pulsos a  la  Universidad,  encaminándola  a  lo  que  fué 
poco   después,    cuando    se   nacionalizó. 

Según  los  doctores  Pinero  y  Bidau  (i),  un  incidente 
ordinario  y  común  en  la  marcha  de  cualquier  casa  de 
estudios  determinó  una  serie  de  sucesos  lamentables, 
y  llevó  a  la  Universidad  a  ima  situación  anormal,  inse- 
gura y  llena  de  inquietudes,  y  con  ello  vinieron  las  me- 
didas que  unas  tras  otras  habían  de  modificar  funda- 
mentalmente su  régimen. 

En  diciembre  de  1871  se  suicidó  un  buen  alumno  de 
jurisprudencia,  porque  se  le  reprobó  en  uno  de  sus  exá- 
menes. Este  hecho  determinó  un  movimiento  de  agita- 
ción entre  los  alumnos,  con  actos  de  indisciplina  y  re- 
belión contra  alguno  de  los  profesores;  estos  renuncia- 
ron, pero  sus  renuncias  no  se  aceptaron,  y  en  cambio 
se  adoptaron  con  firmeza  medidas  de  oportunidad  para 
restablecer  el  orden  y  acallar  las  quejas  tan  apasiona- 
damente manifestadas. 

(i)    «Historia  de  la   Universidad  :,   pág.    195. 
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El  Rector  estaba  persuadido  de  la  «necesidad  urgente 
de  preparar  una  ley  orgánica  de  la  instrucción  pública, 
que  abrazara  todos  los  ramos  y  adaptara  nuestras  prác- 
ticas a  este  respecto,  .a  lo  que  muestre  comq  más  ade- 
lantado la  experiencia  de  las  naciones  cultas  y  en  espe- 
cial las  que  se  rigen  por  instituciones  libres ».  Por  su 
parte  el  gobierno  aceptó  la  idea  de  proyectar  la  ley 
orgánica  de  la  instrucción  pública,  pero,  entre  tanto, 
dispuso,  con  el  fin  de  corregir  los  defectos  del  régimen 
interno  y  de  enseñanza,  la  revisión  y  reforma  del  Regla- 
mento vigente.  El  doctor  Gutiérrez  a  quien  se  le  dio 
esta  misión,  se  expidió  al  poco  tiempo,  presentando  un 
proyecto  con  un  vasto  plan,  que  comportaba  reformas 
fundamentales,  abarcando  los  diferentes  grados  de  la 
instrucción  pública. 

Entre  las  reformas  proyectadas,  se  declaraba  gratuita 
y  obligatoria  la  enseñanza  primaria,  como  gratuita  debía 
ser  la  secundaria  y  la  superior.  Las  cátedras  de  las 
diferentes  Facultades  deberían  proveerse  por  concurso, 
implantando  a  la  vez  el  profesorado  libre.  El  Concejo 
universitario,  formado  por  delegados  de  las  distintas  Fa- 
cultades, se  constituiría  bajo  la  presidencia  del  Rector, 
etc. 

El  poder  ejecutivo,  por  decreto  de  i6  de  eneroi  de 
1872,  sometió  el  proyecto  al  estudio  de  una  comisión 
compuesta  de  los  doctores  José  Barros  Pazos,  ^'ícente 
Fidel  López,  Marcelino  Ugarte,  Federico  Pinedo  y  Ma- 
nuel Quintana.  Esta  comisión  no  se  expidió,  pero  el 
gobierno  aprovechó  de  sus  estudios,  y  con  la  colabora- 
ción del  Rector  confeccionó  el  proyecto  de  ley  enviado 
poco  después  a  la  legislatura. 

En  esos  momentos  la  Convención  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  reformaba  la  Constitución,  la  cual  consagró 
ampliamente  la  libertad  de  enseñanza,  echando  las  bases 
de  la  reforma  radical  preparada  y  discutida  desde  hacía 
tanto  tiempo.  Por  las  nuevas  disposiciones  se  estable- 
cía que  las  Universidades  y  Facultades  científicas  eri- 
gidas  legalmente,   expedirían   los   títulos   y   grados   de   su 
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competencia,  sin  más  condiciones  que  las  de  exigir  exá- 
menes suficientes  en  el  tiempo  en  que  el  candidatol  lo 
solicite,  quedando  a  la  legislatura  la  facultad  de  deter- 
minar lo  concerniente  al  ejercicio  de  las  profesiones  libe- 
rales. (Art.  33  de  la  Constitución  de  Buenos  Aires  de 
1873). 

Se  dictaron  también  las  bases  sobre  que  debía  reor- 
ganizarse la  Universidad  existente  y  las  que  en  adelante 
se  establecieren.  En  ello  se  comprendía  la  enseñanza 
secundaria  y  superior;  la  Universidad  se  compondría  del 
Concejo  superior  presidido  por  el  Rector,  y  de  las  dis- 
tintas Facultades  que  se  establezcan  por  ley;  el  Concejo 
superior  se  formaría  con  los  decanots  y  delegados  d©  las 
diferentes  Facultades,  y  estas  con  miembros  ad-honorem 
c[ue  la  ley  determinará;  se  fijaban  también  las  funciones 
y  atribuciones  del  Concejo  superior  y  de  las  Facultades. 

La  ley  orgánica  que  debía  modelarse  sobre  estas  bases 
no  se  sancionó,  pero  el  poder  ejecutivo  no  podía  esperar 
más  tiempo,  y  dictó  el  decreto  de  23  de  enero  de  1874, 
nombrando  ima  comisión  especial  encargada  de  proyec- 
tar el  ordenamiento  y  clasificación  de  los  estudios  en 
los  diversos  ramos  y  grupos,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  la  Constitución  (i).  Una  vez  expedida  la  co- 
misión, se  dictó  el  Reglamento  de  26  de  marzo  de 
1874,  reglamento  orgánico  que  llenó  las  necesidades  de 
la  ley  que  no  se  sancionaba. 

Por  dicho  decreto  se  organizó  la  Universidad,  más 
o  menos  en  la  forma  que  se  había  proyectado,  y  que 
subsistió  hasta  la  nacionalización.  Se  componía  de  cinco 
Facultades :  de  humanidades  y  filosofía,  de  ciencias  mé- 
dicas, de  derecho  y  ciencias  sociales,  de  matemáticas 
y    de    ciencias    físico -naturales. 

Se  ve,  pues,  el  fundamento  de  haber  fijado  el  comienzo 
de  este  período  en  la  reforma  constitucional  de  Buenos 
Aires;  y  aquel  Reglamento  orgánico  nos  conduce  a  otras 


0)     La    Comisión    se    compuso    de    los    doctores     fiian    María    Gu- 
tiérrez.  José   María   Moreno   y    Pedro   Goyena. 

AKT.  ORIG.  XLIVSi 
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reformas  y  modificaciones,  hasta  llegar  algunos  años 
más  tarde  a  la  nacionalización^  y  después  a  la  Univer- 
sidad  de   Avellaneda. 

La  Facultad  de  medicina  volvió  con  este  motivo  a 
fonnar  parte  de  la  Universidad,  después  de  22  años  de 
separación.  Ella  había  hecho  muchos  progresos,  pero 
debía  hacerlos  mayores  bajo  el  nuevo  régimen  univer- 
sitario. 


Sin  embargo  de  estar  en  vigor  la  nueva  organización 
universitaria  tan  lentamente  elaborada  e  iniciada  con 
éxito,  en  la  práctica  debía  dar  algún  trabajo  más.  Una 
de  las  cláusulas  constitucionales  daba  al  Concejo  univer- 
sitario la  atribución  de  dictar  los  reglamentos  de  todas 
sus  dependencias,  y  el  primer  proyecto  presentado  en 
abril  de  1875  suscitó  un  largo  y  accidentado  estudio, 
y,  aunque  aprobado  en  general  en  agosto,  fué  lenta- 
mente modificado  por  diferentes  resoluciones  hasta  el 
fin   del   período. 

Entre  las  principales  disposiciones  reglamentarias,  se 
contaba  la  relativa  a  la  admisión  de  certificados  (de 
otras  Universidades  del  país  y  del  extranjero,  así  como 
de  los  Colegios  nacionales;  la  expedición  y  revalidación 
de  diplomas ;  la  dotación  de  recursos  propios  para  |el 
fondo  universitario,  etc. ;  pero  cada  Facultad  se  preocupó 
a  su  vez  de  darse  su  propia  reglamentación;  se  modifi- 
caron sus  planes  de  estudios  y  se  dictaron  otras  medidas 
necesarias  a  su  mejor  funcionamiento.  Pero  la  ley  or- 
gánica y  el  Reglamento  definitivo  nunca  llegaron  a  san- 
cionarse, y  así  llegó  el  año  80,  y  con  él  la  nacionali- 
zación   de    la    Universidad. 


En  lo  referente  a  las  pruebas  literarias  doctorales,  las 
disposiciones  adoptadas  fueron  sensiblemente  las  mismas 
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que  habían  regido  antes  de  la  reforma  constitucional. 
La  presentación  e  impresión  de  las  tesis  era  obligatoria 
y  sujeta  a  las  fomialidades  conocidas. 

No  obstante  que  el  decreto  orgánico  de  26  de  marzo 
de  1874  dispuso  la  organización  y  funcionaniiento  de 
cinco  Facultades,  la  colección  de  tesis  de  este  período 
sólo  comprende  las  de :  derecho  y  ciencias  sociales,  cien- 
cias médicas  y  matemáticas. 

La  Facultad  de  humanidades  y  filosofía  se  organizó 
y  aprobó  su  plan  de  estudios  para  formar  bachilleres, 
doctores  en  humanidades  y  filosofía  y  profesores,  esta- 
bleciéndose al  mismo  tiempo  las  condiciones  de  los  exá- 
menes y  pruebas  finales.  Sin  embargo,  nadie  se  graduó, 
y,  por  lo  tanto,  no  existen  tesis  de  esta  Facultad,  que  al 
fin    desapareció. 

En  cuanto  a  la  Facultad  de  ciencias  físico  -  naturales, 
creada  también  por  el  referido  decreto  de  1874,  no  tardó 
en  instalarse  y  empezó  a  funcionar  el  22  de  mayo  de 
ese  año.  preocupándose  en  seguida  de  dictar  su  regla- 
mento que,  después  de  proyectado  y  estudiado,  se  san- 
cionó en  abril  de  1875.  Los  estudios  se  organizaron  en 
cuatro  años  para  formar  doctores  en  ciencias  físico -na- 
turales, grados  que  debían  otorgarse  a  los  alumnos  que 
hubiesen  rendido  satisfactoriamente  los  exámenes  par- 
ciales teóricos  y  prácticos,  un  examen  general  y  otro 
de  tesis.  La  disertación  doctoral  debería  ser  un  trabajo 
nuevo  u  original,  o  por  lo  menos  «contener  miras  inde- 
pendientes» sobre  un  punto  importante  del  ramo  de  es- 
tudios sobre  que  versase;  en  la  misma  tesis  deberían 
figurar,  una  vez  aceptada,  ocho  cuestiones  (proposiciones 
accesorias),    fijadas   por   la    Facultad. 

No  obstante  empezar  a  funcionar  las  clases  desde 
1875,  ningún  alumno  llegó  a  graduarse,  y  no  existen 
por  lo  tanto  tesis  de  esta  Facultad. 

Limitada  así  la  colección  de  disertaciones  universita- 
rias a  las  tres  Facultades  restantes,  su  número  se  eleva 
'^  539.  cifra  muy  superior  a  las  de  los  períodos  ante- 
riores, no  obstante  la  poca  duración  de  aquél  (siete  años). 
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Pero  las  tesis  de  este  período  no  solamente  fueron  supe- 
riores en  número,  sino  también  en  la  forma  de  su  pre- 
sentación y  en  la  visible  mejora  de  su  importancia  cien- 
tífica. 

Las   539  piezas  de  esta  parte  de   la  colección,   se  dis- 
tribuyen  así : 

Facultad  de  derecho   y  ciencias   sociales...     326 

»  »    ciencias   médicas 188 

»  »    matemáticas 25 


Total 539; 
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CAPITULO   X 

Las  tesis  de  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  en 
el    cuarto    periodo. — Noticias    bibliográficas. 


I 


Por  el  decreto  orgánico  de  26  de  marzo  de  1874,  el 
antiguo  Departamento  de  jurisprudencia  cambia  su  nom- 
bre por  el  de  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales, 
que  conserva  hasta  hoy.  La  nueva  organización  impo- 
nía la  revisión  de  su  Reglamento,  vigente  hacía  10  años, 
para  conformarlo  a  las  nuevas  necesidades  de  la  ense- 
ñanza, y  así  lo  hizo,  sancionando  uno  nuevo  en  1875 
que,  con  algunas  modificaciones  de  detalle  introducidas 
en  los  años  subsiguientes  y  revisado  totalmente  en  1878 
y    1879,    rigió    durante    muchos    años. 

El  plan  de  estudios  poco  se  modifica  en  este  período 
en  cuanto  al  número  de  materias,  pues  de  todas  las  que 
se  aumentaron  sólo  se  dio  la  introducción  al  estudio 
del  derecho,  pero  no  así  las  demás  creadas :  historia  de 
las  instituciones  de  los  pueblos  libres,  medicina  legal, 
legislación  comparada  y  filosofía  del  derecho,  que  no 
se    dictaron. 

Los  estudios  se  extendieron  según  el  nuevo  plan  a 
cinco  y  seis  años  para  otorgar  respectivamente  los  grados 
de  licenciado  y  doctor.  Sin  embargo,  los  cursos  sólo  du- 
raron cinco  años :  no  se  graduó  ningún  licenciado,  y  erj 
cambio  se  expedían  simultáneamente  los  diplomas  de 
doctor  y  de  abogado,  con  las  fonnalidades  más  o  menos 
iguales  a  las  antiguas. 
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Es  indudable  que  la  enseñanza  de  la  Facultad  mejoró 
mucho  en  este  período,  pero  el  movimiento  de  la  escuela 
fué  aún  lento,  y  por  muchos  años,  como  lo  dice  el  doctor 
Pestalardo  en  su  Historia  de  la  enseñanza  de  las  ciencias 
jurídicas,  que  ya  hemos  mencionado,  la  Universidad  «to- 
davía siguió  alejada  de  la  realidad,  viviendo  en  medio 
de  sus  generalizaciones  favoritas,  y  presenciando  inal- 
terable   la    caída    de    muchas    ilusiones    argentinas». 

Tiene  esto  buena  parte  de  su  explicación,  como  lo 
liaoe  notar  el  mismo  autor,  en  las  circunstancias  lespe- 
ciales  en  que  llenaban  su  misión  los  hombres  dirigentes 
de  la  enseñanza,  ya  que  un  profesor  debía  dar  simultá- 
neamente economía  y  finanzas,  o  derecho  constitucional 
y  administrativoi,  o  mercantil  y  criminal,  atendiendo  al 
mismo  tiempo,  dado  el  ambiente  en  que  actuaban,  la 
cátedra,  el  foro,  la  política  y  el  periodismo:  lo  que  poír 
otra  parte  hace  más  explicables  los  múltiples  servicios 
que  ellos   prestaron  al  país. 

En  las  disertaciones  doctorales,  las  disposiciones  re- 
glamentarias son  sensiblemente  las  mismas  que  antes. 
Entre  aquéllas,  hay  buenos  e  interesantes  trabajos  sobre 
diferentes  materias   del  derecho. 

El  número  de  tesis  del  período  que  como  hemos  dicho 
es  de  326,  corresponde  principalmente  a  temas  del  dere- 
cho civil  que  arroja  129;  le  sigue  constitucional  con  65, 
comercial  con  40,  penal  con  40,  economía  política  con 
2,7,   y   las   restantes   sobre   diferentes   materias. 

La  enseñanza  del  derecho  constitucional  adquiere  gran 
vuelo  en  este  período,  bajo  la  dirección  de  José  Manueil 
Estrada,  y  fueron  muchos  los  alumnos  que  escribieron 
sus  tesis  sobre  esta  materia. 

Todas  las  disertaciones  del  período  fueron  publicadas, 
pero  algunas  en  tan  pocos  ejemplares  que  hoy  nol  es 
tarea  fácil  hallar  alguno,  y  serán  muy  pocas  las  colec- 
ciones completas  que,  como  la  que  poseemos  contengan 
las   326  piezas  desde  el  año   1874  al   1880. 

Siendo   tan    elevado    su    número,    haremos   una    breve 
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crónica  bibliográfica,  citando  algunas  de  las  más  impor- 
tantes, que  deben  ser  también  las  que  tuvieron  mayor 
circulación. 

DERECHO    CIVIL 

Sobre  esta  materia  se  escribieron  más  de  cien  tesis, 
y  entre  los  temas  tratados  sobresalen  las  que  se  ocupan 
de  obligaciones,  filiación  natural,  matrimonio  civil  y  otros 
puntos  bien   desarrollados. 

Obligaciones.  En  pleno  vigor  el  código  civil  sancio- 
nado hacía  poco  tiempo,  uno  de  los  temas  más  elegidos 
fué  el  referente  a  obligaciones. 

La  primera  tesis  del  período  pertenece  al  señor  Fran- 
cisco de  P.  Aleu  (1874),  publicada  en  un  folleto  de  57 
páginas.  El  autor  trata  especialmente  de  las  obligacio- 
nes solidarias  de  que  se  ocupa  el  título  V,  sección  i.^, 
libro  2°  del  código  civil;  hace  una  exposición  crítica 
de  las  disposiciones  que  éste  contiene,  en  un  bien;  fun- 
dado y  minucioso  estudio  que  divide  en  cinco  capítulos. 

Aleu  empieza  por  desaiToIlar  sus  ideas  sobre  las  con- 
diciones en  las  obligaciones,  estableciendo  la  diferencia- 
ción en  posibles  e  imposibles,  y  en  lícitas  e  ilícitas  o 
inmorales,  y  las  demás  clasificaciones  que  puedan  pre- 
sentarse. Respecto  a  las  condiciones  casuales  y  potes- 
tativas y  mixtas,  hace  una  crítica  de  las  teorías  en  que 
el  doctor  Vélez  se  apoyó  para  proyectar  la  disposición 
pertinente,  comentando  la  nota  que  el  eminente  autor 
pone  en  el  art.  31,  cuando  dice  que  a  su  juicio  la  divi- 
sión de  las  condiciones  en  casuales,  potestativas  y  mixtas 
no  ofrece  ninguna  utilidad,  y  que  no  debe  adoptarse  en 
los  códigos  modernos,  incurriendo,  por  lo  tanto,  dice 
Aleu,  en  un  contrasentido  entre  lo  que  dice  ser  su  juicio 
y  sus  hechos  propios.  Porque,  agrega,  si  el  doctor  Vé- 
lez juzgó  inútil  esa  división  lo  más  llano  era  borrarla 
de  su  proyecto  de  código,  explicando  en  lugar  oportuno 
los  motivos  que  le  hubieran  inducido  a  su  supresión; 
peso   que   con   su   nota   se   muestra   falto    de   resolución 
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O  de  razones  para  desechar  lo  que  todos  los  códigos 
antiguos   y  modernos   han   reconocido. 

Dice  el  disertante  que,  investigando  los  fundamentos 
de  la  opinión  del  doctor  Vélez,  ha  examinado  la;  obra 
de  Mercado,  en  quien  aquél  se  apoya,  y  que  en  honor 
de  la  verdad  confiesa  que  no  es  cierto  que  ese  autor 
abogue  por  la  supresión  de  aquella  división  de  las  con- 
diciones, sino  que  manifiesta  en  el  comentario  del  artículo 
1174  del  código  Napoleón,  «que  su  mala  redacción  ha 
dado  lugar  a  torcidas  interpretaciones  que  se  hubieran 
podido    suprimir,    callando   esta    división». 

Más  adelante  trata  de  los  actos  que  admiten  condi- 
ciones,, estudiando  las  diferentes  causas  que  pueden  in- 
ter\enir  según  la  naturaleza  de  las  condiciones,  para 
establecer  el  m;odo  como  deben  cumplirse  éstas  en  los 
distintos  casos  que  pueden  presentarse. 

En  el  último  capítulo,  y  dejando  ya  sentado  que  se 
ha  cumplido  con  la  condición  sea  suspensiva  o  resolutiva, 
se  ocupa  de  los  efectos  de  las  obligaciones,  una  vez 
desaparecidas  aquellas  causales,  dando  lugar  al  resul- 
tado de  la  convención  en  que  ella  ha  sido  estipulada,  y 
retrotrayendo  a  la  vez  todo  al  día  en  que  se  celebró  lel 
respectivo  contrato. 

En  resumen,  un  buen  trabajo,  aprobado  unánimemente, 
bajo    la    dirección   del   doctor   José    María    Moreno. 


Otras  cuatro  disertaciones  sobre  obligaciones,  perte- 
necen a  los  señores  Narciso  del  Valle  {1875),  Domingo 
Güemes  (1876),  Andrónico  Castro  (1877)  y  Eduardo 
French  (1880). 

Sin  desconocer  méritos  a  otras,  diremos  dos  palabras 
sobre  la  de  Güemes  que  desarrolla  un  estudio  completo 
sobre  obligaciones  naturales.  Las  sesenta  páginas  del 
folleto   están   distribuidas   en  tres   capítulos. 

En  el  primero  expone  la  naturaleza  y  origen  de  las 
obligaciones   en   general,   sintetizando   su   propósito   a  .las 
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naturales  es  decir  a  aquellas  que  se  fundan  en  el  dere- 
cho natural,  estableciendo  las  diferencias  con  las  obliga- 
ciones civiles  y  mixtas.  Busca  también  sus  fundamentos 
en  el  derecho  romano,  afirmando  que  para  que  exista  una 
obligación  natural  ella  debía  estar  fundada  en  la  equidad, 
para  fijar  la  posición  del  deudor  y  la  naturaleza  del 
negocio. 

En  el  segundo  capítulo  trata  de  las  causas  de  la  obli- 
gación natural,  que  el  código  francés  no  consignaba, 
no  obstante  reconocer  su  existencia,  y  que  como  dice  Du- 
ranton  era  un  vacío  que  puede  ocasionar  graves  dificul- 
tades en  la  práctica,  pero  el  juez  tiene  un  poder  de  dis- 
creción y  de  sabiduría  suficientes  para  poder  apreciar 
según  las  circunstancias,  los  caracteres  de  la  obligación 
que  se  pretendiera  existir  naturalmente. 

El  doctor  Vélez  Sársfield  no  dejó  a  la  discreción  del 
magistrado  tan  amplia  facultad,  y  llenó  el  vacío  tomando 
las  disposiciones  pertinentes  del  Código  civil  chilenO' 
(Art.  1470),  y  del  uruguayo  (Art.  1403).  Comenta  Güemes 
los  artículos  correspondientes  de  nuestro  código,  deta- 
llando las  diferentes  causas  que  producen  la  obligación 
natural,  siendo  la  primera  la  incapacidad  personal  del 
deudor,  y  establece  la  diferencia  que  media  entre  la  m- 
capacidad  natural  o  absoluta  y  la  relativa  o  legal;  dis- 
tinción de  suma  importancia,  pues  según  sea,  de  una  u 
otra  especie  dará  o  no  nacimiento  a  una  obligación  de 
aquel  género.  Tal  incapacidad  absoluta  es  la  de  las  per- 
sonas por  nacer,  los  menores  impúberes,  los  dementes, 
ios  sordo  -  mudos  que  no  saben  darse  a  entender  por 
escrito,   y   los  ausentes   declarados   como   tales  en  juicio. 

Después  de  comentar  lotras  causas  de  incapacidad 
como  la  de  la  mujer  casada  y  la  del  menor  adulto,  pro- 
sigue con  el  estudio  de  las  obligaciones  que  empiezan 
por  ser  civiles  y  que  se  hayan  extinguido  por  la  prescrip- 
ción ;  las  que  proceden  de  actos  jurídicos  a  los  cuales 
faltan  formas  sustanciales;;  las  que  no  han  sido  recono- 
cidas en  juicio  por  falta  de  prueba  o  cuando  el  pleito 
se  ha  perdido  por  error  o  malicia  del  juez,  y  finalmente 
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las  que  se  derivan  de  una  convención  que  reúne  las  con- 
diciones generales  requeridas  en  materia  de  contratos, 
pero  a  las  cuales  la  ley  por  razones  de  utilidad  social, 
les  ha  denegado  toda  acción  como  serían  las  deudas  del 
juego. 

En  el  último  capítulo  estudia  Güemes  los  efectos  y  la 
obligación  natural  en  un  extenso  comentario  de  las  dis- 
posiciones legales.  La  impresión  que  deja  la  lectura  de 
esta  disertación  es  la  de  un  trabajo  serio  y  concienzudo. 


Matrimonio  civil.  Una  buena  tesis  doctoral  se  encuen- 
tra sobre  este  tema.  Pertenece  al  doctor  Faustinoi  Al- 
sina  (1874). 

Sostiene  el  .autor  con  un  abundante  acopio  de  doc- 
trina que  la  institución  del  matrimonio  es  y  debe  ser 
eminentemente  civil;  haciendo  una  seria  crítica  al  autor 
de  nuestro  código. 

Pasando  en  revista  los  antecedentes  históricos  el  doctor 
Alsina  pone  de  manifiesto  que  el  catolicismo  y  la  historia 
toda  nos  llenan  de  antecedentes  favorables  para  afianzar 
su  tesis,  y  aboga  por  la  reforma  inmediata  y  necesaria 
de  esta  parte  de  nuestra  legislación.  Ella  llegó  como 
se  sabe  catorce  años  después. 


Filiación  natural.  Muy  poco  se  escribió  sobre  este 
punto,  pero  debe  citarse  el  trabajo  de  don  Martín  Meyer, 
presentado  y  sostenido  como  tesis  en  1875.  El  tema  era 
novedoso,  y  aimque  es  un  trabajo  breve  (33  páginas) 
tiene  su  interés.  Dice  Meyer  que  sancionado  el  Código 
civil,  en  el  que  se  dictan  las  disposiciones  pertinentes,  no 
se  llega  a  la  solución  completa  de  esta  cuestión,  no  obs- 
tante los  propósitos   de  su  autor. 

Hay  que  pensar  en  mejorar  la  condición  de  los  hijos 
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naturales;  y  se  plantea  esta  cuestión:  ¿puede  el  hijo  na- 
tural pedir  a  los  jueces  el  reconocimiento  de  su  filiación 
después  de  muertos  sus  padres?  Hoy  este  asunto  está 
completamente  ventilado  en  nuestros  tribunales,  pero  tén- 
gase en  cuenta  que  la  tesis  de  que  se  trata  fué  escrita 
hace  cuarenta  y  seis  años.  En  ella  el  joven  Meyer  pasa 
en  revista  las  fuentes  en  que  el  doctor  Vélez  hallara  los 
fundamentos  de  su  proyecto,  comentando  las  disposicio- 
nes de  las  diferentes  legislaciones  extranjeras,  sostenien- 
do las  opiniones  de  Demolombe  en  sus  comentarios  al 
código  Napoleón.  Dice  que  nuestros  tribunales  deben 
declarar  extensiva  la  investigación  natural  para  el  caso 
en  que  los  padres  mueran  sin  reconocer  a  sus  hijos  na- 
turales ;  y  esta  jurisprudencia  basada  en  los  elevados 
principios  de  la  razón  y  de  la  justicia  llenaría  un  vacío 
que  se  nota  en  nuestro  código. 


Sobre  herencias  forzosas,  presentó  don  Rómulo  Etche- 
verry  en  1880  una  notable  disertación.  En  un  volumen 
de  308  páginas,  divididas  en  cinco  títulos  y  veintiún  ca- 
pítulos, trata  extensamente  la  materia;  agregando  al  final 
un  apéndice  fundamentando  las  proposiciones  que  sobre 
derecho  civil,  comercial  y  de  procedimientos  se  propone 
también  sostener. 

El  autor  después  de  una  introducción  sobre  los  antece- 
dentes que  le  deciden  a  la  presentación  de  su  tesis  abor- 
da su  tema  sobre  la  legislación  de  la  herencia  bajo  la 
faz  constitucional  para  plantear  la  cuestión  en  un  terreno 
franco  y  abierto;  critica  las  disposiciones  vigentes  ci- 
tando las  opiniones  de  Ahreus  Tocqueville.  Analiza  des- 
pués con  los  antecedentes  históricos  cual  es  el  verdadero 
terreno  en  que  debe  establecerse  la  controversia  sobre 
la  inconstitucionalidad  de  las  disposiciones  que  afirma 
el  régimen  hereditario,  terreno  en  que  debe  averiguarse 
lo  que  significa  constitucionalmente  hablando  la  libertad 
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y  la  pro]3Íedad,  desde  que  se  niega  que  el  derecho  indi- 
\'idual  consentido  por  aquella  consienta  la  legítima  he- 
reditaria. 

Cita  las  opiniones  de  Estrada  sobre  la  legítima  que 
ampara  nuestro  código,  y  las  de  Descouret  sobre  los 
abultamientos  de  la  bondad  del  sistema;  el  Código  civil 
no  aniquila  la  declaración  constitucional  del  derecho  in- 
dividual de  la  propiedad.  Dice  que  está  muy  lejos  deL 
carácter  atribuido  por  Troplong  a  las  sociedades  retró- 
gradas porque  la  legítima  implica  'por  eso  mismo  la 
libertad  testamentaria  aunque  no  absoluta;  la  legítima 
agrega,  ha  sido  y  es  universal  y  la  misma  Constitución 
resuelve  la  cuestión. 

Trata  después  el  autor  estas  mismas  doctrinas  apo- 
yándose en  consideraciones  filosóficas,  pues  siendo  la  so- 
ciedad un  organismo  en  que  el  Estado  es  el  órgano 
central,  la  familia,  el  mimicipio  y  el  Estado  imponen 
necesariamente  modificaciones  y  límites  a  todos  los  de- 
rechos individuales,  siendo  por  eso  irreprochable  la  legí- 
tima, como  restricción  al  derecho  de  propiedad  impuesta 
en  el  interés  de  la  primera. 

Cita  después  las  opiniones  de  otros  constitucionalistas, 
sosteniendo  que  la  Constitución  no  inventa  teorías  ni 
atribuye  otra  naturaleza  a  los  conceptos  fundamentales 
de  libertad  y  propiedad,  sino  que  se  refiere  a  ellos,  y 
por  1(1  tamo  la  filosofía  jurídica  concurre  a  afirmar  la 
constitucionalidad  puesta   en  duda. 

Más  adelante  estudia  los  fundamentos  de  los  diferentes 
sistemas  de  la  transmisión  hereditaria,  y  los  principios 
tilosóíicos  y  sociales  en  que  se  apoya  la  legítima.  Es- 
tablecido que  la  legítima  es  constitucional  y  se  afirma 
en  principios  inconmovibles,  hace  la  historia  de  esta  ins- 
titución en  las  legislaciones  antiguas  y  modernas  para 
volver  al  estudio  crítico  de  las  disposiciones  de  nuestro 
código  en  todos  sus  detalles,  apuntando  más  adelante 
algunas  modificaciones  que  a  su  juicio  deben  introducir- 
se en  una  reforma. 
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DERECHO    INTERNACIONAL 

Entre  las  pocas  tesis  de  este  período  sobre  derecho 
internacional  debe  citarse  la  del  doctor  Antonio  Ber- 
mejo ( 1876). 

Sil  tema  es :  La  cuestión  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile,  que  el  autor  trata  en  un  opúsculo  de 
setenta  y  dos  páginas. 

El  joven  Bermejo  abordaba,  en  su  prueba  doctoral 
este  delicado  tema,  que  había  originado  un  largo  pleito 
cuya  solución  se  dio  veinticinco  años  más  tarde,  des 
apareciendo  una  causa  permanente  de  recelos  e  incerti 
dumbres,  amenazante  de  la  paz  y  tranquilidad  de  dos 
pueblos  ricos  y  laboriosos  de  origen  común  y  de  tenden 
cias  paralelas,  sellándose  una  paz  firme  y  duradera. 

En  el  primero  de  los  tres  capítulos  en  que  divide 
su  trabajo,  el  que  después  fué  eminente  catedrático  y 
hombre  de  estado,  expone  claramente  el  criterio  his- 
tórico y  jurídico  para  el  deslinde  de  la  soberanía  terri- 
torial entre  las  repúblicas  hispano  -  americanas,  señalan- 
do todas  las  dificultades  que  se  presentaron  para  deter- 
minar sus  límites  a  raíz  de  la  emancipación  del  dominio 
español. 

Había  un  medio,  un  recurso,  un  punto  de  partida:  el 
litis  -  possidetis  de  1810,  del  cual  el  derecho  público  ame- 
ricano hizo  uno  de  sus  principios  fundamentales,  y  que 
])uedc  ser  colocado  entre  los  que  proclamó  Monroe  in 
1823.  Sobre  este  punto  el  doctor  Bermejo  hace  una 
larga  y  minuciosa  exposición  de  hechos,  con  abundante 
cita  de  opiniones  de  los  diferentes  autores  americanos ; 
y  termina  su  primera  parte  planteándose  esta  cuestión : 
¿cuáles  eran  los  límites  del  virreynato  de  Buenos  Aires, 
y  los   de   la   Capitanía   general    de   Chile   en    i8io? 

En  el  capítulo  segundo  entra  de  lleno  a  la  discusión 
de  los  títulos  argentinos  y  chilenos,  analizando  todos  los 
antecedentes  documentados  entonces  conocidos,  y  que 
debían   servir   para  substanciar  el   viejo   pleito.     En  esta 
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])arte  de  su  obra  revela  Bermejo  las  condiciones  de  un 
espíritu  estudioso  e  investigador,  tal  es  el  conjunto  de 
datos  y  antecedentes,  de  documentación  técnica  y  oficial 
con  que  aborda  su  decisión  de  sostener  que  los  límites 
entre  los  dos  países  eran  en  1810  los  mismos  de  todos 
los  tiempos:  la  cordillera  de  los  Andes  en  toda  la  ex- 
tensión de  su  territorio.  Más  adelante  establece  el  ori- 
gen y  desarrollo  de  la  cuestión  como  se  presentaba  en 
esos  años.  Resuelto  el  problema  dice,  bajo  su  faz  teó- 
rica es  menester  llevarlo  a  la  práctica. 

Por  el  tratado  de  1856  las  partes  contratantes  recono- 
cieron como  límites  de  sus  respectivos  territorios  los  que 
poseían  como  tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  domina- 
ción española  el  año  1810,  y  convinieron  las  cuestiones 
que  habían  podido  o  pudieran  suscitarse  sobre  esa  ma- 
teria para  discutirlas  después  pacífica  y  amigablemente 
sin  recurrir  jamás  a  medidas  violentas,  y  en  caso  de  no 
arribar  a  un  completo  arreglo,  someter  la  decisión  al 
arbitraje    de  una   nación   amiga  (i). 

Berniejo  sostuvo  la  bondad  y  eficacia  del  tratado  y  se 
declaró  partidario  decidido  del  arbitraje.  Después  ex- 
pone los  diversos  incidentes  que  se  suscitaron  con  mo- 
tivo de  la  ocupación  y  población  de  algunas  regiones 
hasta  que  se  presentó  la  cuestión :  altas  cumbres  y  di- 
vortiimi  acquarum.  Continúa  relatando  las  incidencias 
que  se  producen  y  que  amenazan  un  rompimiento  de 
relaciones,  pero  su  temperamento  ecuánime  y  reposado 
tiene  fe  en  la  justa  solución,  y  preconiza  las  bondades 
y  éxito  del  arbitraje,  que  debía  ser  ejercitado,  eso  31. 
leal  y  honradamente. 

Muchos  años  después,  y  tras  nuevas  incidencias  y  so- 
bresaltos, Inglaterra  fué  nombrada  arbitro  de  este  pleito 
casi  secular;  los  límites  fueron  trazados  sobre  la  base 
de  la  justicia  y  de  las  mutuas  conveniencias,  obteniendo 
el  derecho  internacional  una  victoria  más,  y  la  paz  y 
tranquilidad  de  esta  parte  del  continente  americano  lla- 
mado a  muy  grandes  destinos  en  el  porvenir  del  mundo  1 

(i)     Colección  de  Tratados,  página  319. 
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Los  Cónsules.  L^na  sola  tesis  en  el  período  se  presenta 
sobre  este  tema,  completamente  nuevo  en  la  bibliografía 
doctoral.  Pertenece  al  doctor  Apolinario  C.  Casabal, 
(1875).  El  autor  estudia  la  institución  consular  desde 
sus  primeros  orígenes,  remontándose  al  pueblo  griego 
en  sus  pasos  iniciales  para  su  desarrollo  comercial  en 
el  extranjero ;  cita  el  proetor  -  peregrinas  de  los  romanos, 
a  quien  recurrían  los  extranjeros  necesariamente  para 
resolver  sus  propias  disidencias  o  las  que  pudieran  sus- 
citarse entre  ellos  y  los  ciudadanos  romanos.  Hace  des- 
pués una  crónica  del  desarrollo  de  la  institución  de  los 
cónsules,  a  partir  de  la  paz  de  Westfaiia,  siguiendo 
su  evolución  hasta  nuestros  días. 

El  desarrollo  ya  considerable  del  comercio  argentino, 
que  llevaba  al  extranjero  los  valiosos  productos  de  sus 
industrias  madres,  requería  del  gobierno  una  preferente 
atención  a  este  servicio  indispensable  a  la  economía 
y  al  crédito  del  país ;  y  al  respecto  Casabal  exajnina 
los  antecedentes  que  han  servido  para  otorgar  las  facul- 
tades y  funciones  que  entonces  tenían  los  cónsules,  apun- 
tando muy  prácticas  y  sensatas  observaciones  que  de- 
bieron tenerse  en  cuenta  para  mejorar  nuestros  servicios. 

DERECHO  CONSTITUCIONAL 

Muchas  y  algunas  muy  buenas  tesis  sobre  derecho 
constitucional  figuran  en  la  colección  del  cuarto  período ; 
se  elejían  algimos  temas  prácticos,  y  entonces  de  plena 
actualidad  como:  municipalidades,  derecho  electoral,  in- 
tervenciones,   estado    de    sitio,    juicio    político,    etc. 

En  la  imposibilidad  de  dar  dentro  de  los  límites  de 
este  crónica  una  noticia  detallada  de  todos  y  cada  una 
de  las  disertaciones  sobre  esta  materia,  las  cuales  por 
otra  parte  han  sido  todas  publicadas,  nos  limitaremos  a 
citar  algunas  de  las  más  importantes. 
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Municipalidades.  Sobre  este  tema  sólo  hay  dos  tesis 
en  todo  el  período:  la  del  doctor  Belisario  Albarracín 
(1875)  y  la  del  doctor  Carlos  Benavidez  (1877). 

La  disertación  de  Albarracín  está  impresa  en  im  fo- 
lleto de  56  páginas  y  es  muy  raro.  El  autor,  patro- 
cinado por  el  catedrático  de  la  materia,  don  José  Ma- 
nuel Estrada,  desarrolla  su  estudio,  empezando  por  esta- 
blecer los  fundamentos  del  régimen  municipal  estatuido 
en  la  constitución  nacional,  y  que  tienen  su  origen:  bien 
marcado  en  nuestros  antiguos  cabildos ;  comenta  las  leyes 
y  disposiciones  vigentes  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
apuntando  las  ventajas  e  inconvenientes  que  presentan, 
para  adaptarlas  a  otras  ciudades  de  la  república. 

No  menos  interesante  es  el  trabajo  del  doctor  Benavi- 
dez, si  bien  algo  más  detallado  en  los  fundamentos  de  la 
institución  municipal  y  en  los  comentarios  que  le  su- 
gieren las   disposiciones   vigentes   en   Buenos  Aires. 


Dereclw  electoral.  Sobre  este  tema  hay  ocho  diserta- 
ciones, y  hemos  de  mencionar  algunas  de  las  más  inte- 
resantes. 

Carlos  Bonorino  (1874).  Es  un  comentario  a  la 
Ley  nacional  de  elecciones  de  25  de  septiembre  de  1873. 
Hace  el  autor  después  una  exposición  de  los  antecedentes 
históricos  sobre  derechos  electorales  en  los  diferentes 
pueblos,  pasando  a  estudiar  la  verdadera  naturaleza  del 
sufragio,  y  luego  la  calificación  de  los  electores. 

Critica  nuestro  sistema  electoral  que  no  puede  ser  el 
que  más  se  adapte  a  nuestro  mediO'  y  a,  nuestras  cos- 
tumbres ;  analiza  los  diferentes  modos  de  la  emisión  del 
voto,  manifestándose  partidario  del  voto  secreto,  como 
la  mejor  garantía  de  la  libertad  e  independencia  del 
elector. 

Sostiene  también  que  las  minorías  deben  tener  su  re- 
presentación, y  que  es  menester,  adoptando  el  sistema 
y  las  condiciones  que  le  aseguren  su  efectividad  y  legi- 
timidad. 
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Manuel  Ponck  (ICS74).  Representación  de  las  mino- 
)  ías ;  tal  es  el  tema  de  esta  tesis  que  hemos  creído  opor- 
tuno mencionar,  por  la  importancia  del  asunto  y  la  época 
en  que  fué  presentada.  El  señor  Ponce  empieza  su  estu- 
dio por  la  distribución  de  las  funciones  del  poder,  entre 
un  gobierno  general  destinado  a  regir  los  negocios  e 
intereses  comunes  de  la  nación  y  de  los  gobiernos  lo- 
cales, que  tienen  sólo  por  objeto  atender  los  asuntos 
propios  de  cada  uno  de  los  grupos  asociados  establecidos 
en  las  diferentes  secciones  del  territorio  nacional. 

Establecida  la  distribución  de  aquellas  funciones  y  su 
di\  isión  en  los  diferentes  departamentos,  pasa  a  ocuparse 
ck'  la  responsabilidad  que  debe  pesar  sobre  los  funcio- 
narios a  quien  el  pueblo  ha  delegado  sus  atribuciones, 
para   el    régimen    de   la   comunidad. 

Entra  después  a  defender  la  legítima  representación 
ele  las  minorías  en  los  poderes  que  gobiernen,  pues  si 
no  se  les  da  lugar  alguno,  si  no  se  oye  su  volz,  se  corre 
un  gran  peligro  para  el  porvenir  de  las  democracias  re- 
presentativas, sosteniendo  con  Mr.  Thomas  Haré  el  prin- 
cij)io  de  las  representaciones,  en  que  a  cada  candidato 
se  le  deben  computar  los  votos  que  den  por  él  en  cual- 
quier parte  del  país,  no  precisamente  los  que  obtuviese 
en  una  determinada  sección  electoral.  La  mayoría  nece- 
saria para  ser  elegido  debería  ser  un  número  de  votos 
igual  o  excedente  al  que  resulte  de  la  división  del  nú- 
mero de  electores  ])or  el  de  asientos  que  haya  en  la 
cámara. 

Pasa  después  el  autor  a  analizar  las  disposiciones 
de  la  constitución  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  com- 
parando los  diferentes  sistemas  conocidos  para  dar  repre- 
sentación de  las  minorías,  antes  de  conocerse  el  sencillo 
principio  jMopuesto  por  M.  Haré,  sistemas  que  como  el 
de  cociente  electoral,  lista  incompleta,  voto  acumulativo 
\-  voto  sustituti\o,  dan  representación  a  las  minorías, 
aunque  no  en  la  verdadera  \-  más  justa  proporción. 

Carlos    Roballos    i  1874).     En    un    folleto   de   ;,2   pá- 
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ginas  está  publicada  la  tesis  de  Roballos  que  es  un 
estudio  sobre  la  naturaleza  del  sufragio.  Basándose  en 
la  disposición  constitucional  pertinente  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  sostiene  que  la  naturaleza  del  sufragio 
no  es  ser  un  cargo  público  que  la  sociedad  delega  en 
algunos  de  sus  miembros,  sino  un  derecho  inherente 
a  la  calidad  de  ciudadano.  La  sociedad  no  tiene  el 
poder  de  crear  ni  de  extinguir  tal  derecho,  sinoi  sola- 
mente de  reglamentar  su  ejercicio  y  permitir  su  usoí  a 
las  personas  que  son  hábiles  y  capaces  de  comprenderlo. 
En  su  disertación  pasa  en  revista  las  opiniones  de  Es- 
criche,  sobre  las  diferencias  entre  los  derechos  políticos 
y  los  civiles,  así  como  las  del  catedrático  doctor  Floren- 
tino González  para  quien  el  sufragio  no  es  un.  derecho 
individual  como  la  propiedad  de  que  el  individuo  puede 
hacer  uso  o  no,  sino  un  cargo  público  que  tiene  que 
desempeñar  por  y  en  interés  de  la  comunidad,  opinión 
que  también  sostiene  Lastarria  en  su  obra  Elementos  de 
derecho  constitucional.  Ni  la  instrucción  ni  la  propiedad 
o  la  renta,  restringiendo  el  voto,  son  esenciales  para  que 
el  ciudadano  pueda  ejercer  la  función  del  sufragio,  sino 
solamente  la  capacidad  que  es  la  única  y  verdadera  base 
de  ese  derecho.  Aun  se  extiende  más  el  disertante  con 
interesantes  comentarios  sobre  las  teorías  de  Stuart  Mili 
en  lo  que  a  la  naturaleza  del  sufragio  se  refiere,  |así 
como  la  del  doctor  Francisco  Lieber  para  quien  el  su- 
fragio es  un  derecho. 


Intervenciones.  De  las  pocas  tesis  sobre  este  punto, 
citaremos  la  del  doctor  J.  Camilo  Gutiérrez  de  1878, 
cuyo  trabajo  no  se  limita  solamente  a  las  intervenciones 
federales  en  las  provincias,  sino  que  va  precedido  de  un 
estudio  sobre  las  intervenciones  del  derecho  internacional 
(ói    páginas). 

Empieza  su  disertación  haciendo  una  rápida  exposición 
sobre  el  origen  y  fundamentos  de  las  intervenciones  in- 
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temacionalcs,  con  abundantes  citas  de  publicistas  extran- 
jeros. Trata  después  de  las  mediaciones,  citando  en  pri- 
mer término  la  de  Rusia,  ofrecida  con  motivo  de  las 
diferencias  producidas  entre  Inglaterra  y  el  gabinete  de 
Washington,  sobre  la  interpretación  que  debía  darse  a 
la  cláusula  del  tratado  de  Gand,  relativa  a  la  devolución 
de  los  esclavos  capturados.  Es  sabido  que  el  dictamen 
propuesto  por  el  mediador  se  aceptó  por  ambas  partes 
en   la    Convención   del    12   de   julio  de    1822. 

Mas,  no  todas  las  mediaciones,  dice  Gutiérrez,  tenían 
un  mismo  y  sólo  propósito,  desde  que  algunas  venían 
disfrazadas  bajo  la  forma  del  arbitraje,  cuando  el  rol 
de  la  potencia  mediadora  debía  reducirse  solamente  a 
emitir  su  opinión  acerca  de  la  diferencia  suscitada,  dan 
do  a  las  partes  discordantes  el  consejo  que  ella  creyera 
más  saludable.  De  otro  modo  se  llega  a  efectos  contra- 
producentes. 

\'  así  fué  como  la  segunda  Junta  gobernativa  de  181 1. 
contestaba  al  almirante  Lord  Strangford  que  en  nombre 
de  su  majestad  británica  nos  ofreció  en  aquella  época  su 
mediación,  en  los  términos  siguientes :  «  Las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata  quieren  manejarse  por  sí  mismas, 
y  entrarían  en  la  coalición  de  la  España  y  de  la  Ingla- 
terra contra  el  tirano  Bonaparte,  si  se  les  reconociera 
su  independencia,  porque  no  permitirían  jamás  el  restahlc 
cimiento  del  sistema  colonial  que  han  destruido  con  sus 
propias   manos  ». 

La  república  de  Washington  rechazó  in  limine,  y  con 
sobrada  razón  el  presente  griego  que  con  su  mediación 
le  ofrecieron  las  cortes  europeas  para  apagar  el  fuego 
de   su   guerra   civil. 

El  autor  expone  después  los  antecedentes  históricos 
relativos  al  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por 
Norte  América,  y  la  implantación  de  la  doctrina  tic 
Monroe,  para  hacer  después  una  ligera  reseña  de  la-- 
intervenciones  ocurridas  en  el  Río  de  la  Plata  desd  ■ 
1838. 

La  segunda  parte  de   la  tesis,   trata  como  dijimos,  de 
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la  intervención  federal  en  las  provincias  federadas,  ha- 
llando sus  fundamentos  en  una  rápida  revista  al  histo 
riar  el  origen  de  nuestra  nacionalidad.  Combate  los 
doctrinas  del  doctor  Vicente  Fidel  López,  quien  consi- 
dera que  la  unidad  nacional  argentina  como  entidad  su- 
])rema  y  soberana  es  debida  solamente  a  los  pactos  que 
las  provincias  han  celebrado,  y  cuyo  garante  es  el  go- 
bierno federal  como  suprem;o  Juez ;  y  conceptúa  tam- 
bién inadmisible  la  autorizada  opinión  del  catedrático 
señor  Estrada,  quien  combate  la  teoría  de  los  pactos 
preexistentes  de  que  habla  la  ley  fundamental,  diciendo, 
él,  que  no  pueden  ser  tomados  como  el  origen  de  una 
unión,  como  el  origen  de  una  alianza  contraída  por  las 
])ro\incias  argentinas. 

l'na  y  otra  opinión,  d.ce  Gutiérrez,  son  algo  extremas 
y  exageradas,  y  por  lo  tanto  muy  peligrosas,  porque  ellas 
abren  un  semillero  de  discusiones  y  divisiones  que  fra- 
guan eternas  querellas  en  los  partidos.  Sostiene  que  la 
unidad  nacional  orgánica  no  es  debida  solamente  a  los 
pactos  celebrados  por  las  provincias  entre  sí,  como  los 
particulares :  unidad  que  es  necesaria  mantener  por  la 
facultad  de  intervenir:  antes  de  los  pactos  de  1820, 
1822,  etc.,  existía  ya  el  pueblo  argentino  uno  y  compacto, 
porque  existía  ya  la  misma  conformación  de  territorio, 
una  legislación  uniforme,  la  misma  religión,  una  comu- 
nidad de  intereses,  en  una  palabra,  existía  la  Nación 
Argentina  en   un  cuerpo  soberano. 

No  debe  confundirse,  dice  también  dutiérrez,  el  na- 
cimiento y  desarrollo  orgánico  de  la  nacionalidad  dv 
los  Estados  Unidos  o  colonias  anglo  -  sajonas,  con  el 
nacimiento  y  desarrollo  orgánico  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina :  la  federación  norteamericana  como  dice  Es- 
trada, ha  marchado  de  la  diversidad  a  la  unidad ;  la 
nación  argentina  en  sentido  inverso  de  la  unidad  a  la 
diversidad ;  la  República  de  Washington  es  una  nación 
compuesta  de  Estados,  la  Arjrentina  es  un  estado  divi- 
dido en  provincias. 

De  aquí  que  la  facultad  de  intervenir  no  tenga  entre 
nosotros  ni  el  mismo  origen  ni  el  mismo  alcance. 
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Analizíi  después  el  autor  lus  únicos  casos  en  t[ue  se 
ejerce  la  facultad  de  intervención,  por  derecho  propio, 
y  a  requisición  de  las  autoridades  constituidas,  )'  al  co- 
mentar las  disposiciones  de  los  artículos  5."  y  6."  de 
la  Constitución,  hace  un  análisis  de  las  div^ersas  opiniones 
sostenidas  por  los  más  distinguidos  constitucionalistas, 
afirmando  las  facultades  del  congreso  en  cada  caso. 
Mas,  estas  cuestiones  que  tantos  debates  han  provocado 
desde  la  sanción  de  la  Constitución  debieron  tener  una 
solución  clara,  terminante  y  legal,  y  es  altamente  sen- 
sible, termina  el  autor,  que.  apesar  de  diferentes  ten- 
tativas conocidas,  no  haya  el  congreso  dictado  una  ley 
reglamentando  el  artículo  6."  que  economizaría  tantos 
millares  de  argentinos,  sacrificados  tal  vez  con  la  mayor 
injusticia,  en  holocausto  a  los  partidos  cuyo  sordo  furor 
los   enceguece. 

lístaclo  de  sitio.  Sobre  este  tema  hay  cuatro  tesis 
en  el  período,  y  sin  desmerecer  a  otras  citaremos  la  del 
doctor  (Gregorio  Uriarte,  que  combate  la  facultad  de 
declarar  (>l  estado  de  sitio,  como  incompatible  (on  la 
forma  republicana  de  gobierno  (1875).  El  señor  Uriarte 
divide  su  estudio  doctoral  universitario  en  siete  capítu- 
los, en   los  que  desarrolla  con  amplitud  sus  (>])inioncs. 

Arranca  sus  investigaciones  de  la  historia  de  la  pri- 
mera organización  de  los  pueblos  que  formaron  la  Re- 
pública, demostrando  que  los  antecedentes  que  aquella 
suministra,  explican  pero  no  justifican  la  institución  del 
estado  de  sitio.  Examina  después  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  doctrinario,  estableciendo  que  el  estado 
de  sitio  no  puede  concillarse  con  los  principios  de 
un  gobierno  libre,  desde  que  los  principios  jurídico  -  cons- 
titucionales exigen  una  completa  armonía  de  facultades 
entre  los  poderes  cuyas  relaciones  son  regidas  por  la 
Constitución,  y  el  estado  de  sitio  trastorna  esa  aiinonía 
aunque  sea  transitoriamente,  y  pone  en  peligro  las  ins- 
tituciones. 

Comenta  después  los  artículos  pertinentes  de  la  ("onsti- 
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tución,  y  examina  las  razunes  por  las  cuales  hayan  sido 
sancionados,  para  deducir  que,  aunque  parezca  una  pa- 
radoja, la  misma  índole  de  aquella  es  incompatible  con 
el  estado  de  sitio ;  y  agrega  que  « la  constitución  Ra- 
cional y  las  leyes  vigentes,  como  también  los  principios 
de  derecho  público,  arbitran  los  medios  necesarios  para 
gobernar  al  país,  aún  en  circimstancias  anormales,  sin  ne- 
cesidad de  reciu-rir  al  estado  de  sitio  ». 

Finalmente,  teniendo  en  vista  los  principios  fundamen- 
tales del  derecho  y  con  el  criterio  con  que  debe  adop- 
tarse o  reformarse  cualquier  institución,  tomando  el  ejem- 
plo de  otros  países, .  y  aún  con  lo  que  ha  pasado  pntre 
nosotros,  deduce  que  aquellos  principios  no  son  apli- 
cables al  estado  de  sitio,  por  comprenderse  éste  en  la 
órbita  del  derecho  positivo,  y  porque  la  práctica  demues- 
tra la  inconveniencia  del  estado  de  sitio  en  la  República 
Argentina. 

DERECHO  COMERCIAL 

Sociedades  anónimas.  Seis  disertaciones  se  presentaron 
en  este  período  sobre  sociedades  anónimas  (1876- 1879). 

Líi  primera  pertenece  al  doctor  Ricardo  Marcó  del 
Pont  (1876).  Es  una  buena  disertación  desarrollada  en 
un  folleto  de  70  páginas  que  comprenden  cinco  capítu 
los.  Trata  en  el  primero  de  los  antecedentes  históricos 
conocidos  sobre  esta  institución,  para  exponer  en  el  si- 
guiente la  definición,  caracteres  y  modo  de  formación 
de  las  sociedades  anónimas.  En  el  capítulo  tercero  se 
ocupa  de  la  autorización  que  debe  dar  el  código  al 
gobierno  para  vigilar  su  funcionamiento,  criticando  las 
disposiciones  vigentes,  y  apuntando  algunas  reformas  que 
a  su  juicio  deben  introducirse.  Más  adelante  trata  del 
capital  en  acciones,  para  ocuparse  después  de  la  ad- 
ministración, del  personal  clasificado  en  sus  funciones, 
directorios  y  asambleas;  las  obligaciones  y  los  derechos 
de  los  socios  y  de  la  sociedad;  la  liquidación  y  disolu- 
ción de  la  misma  y  división  de  sus  utilidades.     En  resu- 
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luen,  es  un  comentario  completo  y  prolijo  de  las  dispo- 
>iciones    pertinentes    del    código    de    comercio. 

También  es  una  buena  disertación  la  del  doctor  Pe- 
dro Olaechea  y  Alcorta,  presentada  al  año  siguiente 
sobre  ]a  misma  materia;  este  estudio  va  dividido  en  dos 
¡jartcs,  tratando  L-n  la  primera  de  las  sociedades  en  gene- 
ral, su  distinción  de  las  comunidades  de  interés,  fijando 
las  condiciones  y  caracteres  propios ;  establece  la  distin- 
ción entre  las  sociedades  anónimas  y  las  colectivas,  y 
en  comandita,  para  entrar  después  a  la  exposición  y 
comentario  de  las  disposiciones  del  código.  Esta  parte 
de  la  tesis  es  la  más  importante;  la  crítica  es  clara  ly 
precisa,  anotando  todas  las  cuestiones  que  ya  se  han 
presentado  y  que  pueden  presentarse,  sobre  las  que  no 
se  ocupa  el  código,  siendo  necesario  su  reforma  o  modi- 
ficación en  sus  disposiciones.  La  tesis  de  Oaechea  y 
Alcorta    es    un    verdadero    trabajo   práctico. 

Debemos  mencionar  así  mismo  la  tesis  del  doctor  Gui- 
llermo Lacroze  (1878),  también  sobre  sociedades  anó- 
nimas, cuestión  que  desarrolla  en  un  folleto  de  67  pá- 
ginas, no   menos   interesante  que  los  anteriores. 

Contratos  a  la  gruesa  (1875).  Una  sola  disertación 
hay  sobre  este  punto,  y  pertenece  al  doctor  Julio  B. 
A'elar,  quien  en  un  folleto  de  85  páginas  hacq  una  ex- 
posición muy  detallada  de  tales  contratos,  con  un  co- 
mentario prolijo  de  los  artículos  del  código,  que  revelan 
un    estudio   a    fondo    de   la   materia. 

Actos  de  comercio.  La  tesis  del  doctor  Ángel  Garay 
11875),  desarrolla  este  tema,  y  creemos  que  fué  de  las 
mejores  de  su  curso.  En  las  cincuenta  y  tres  páginas 
de  cjue  consta  el  impreso,  y  después  de  una  breve  in- 
troducción, se  ocupa  del  estudio  y  comentario  de  las 
disposiciones  del  código  en  lo  que  se  refiere  a  compras 
y  ventas  comerciales  de  que  trataba  el  artículo  7."  del 
mismo,  exponiendo  su  naturaleza  y  condiciones  y  ca- 
racteres distintos.  Se  ocupa  después  de  los  casos  en 
(lue  la  compra  de  una  cosa  para  revenderla,  es  un  acto 
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(le  comercio;  de  los  requisitos  necesarios  para  darle 
esa  denominación  cuando  es  hecha  sólo  con  el  objeto 
de  arrendar  su  uso ;  y  si  las  ventas  mercantiles  son  la 
consecuencia  directa  de  las  compras,  siempre  que  estas 
hayan  sido  hechas  con  la  idea  de  revender,  el  comer- 
ciante propiamente  dicho  que  sólo  revende  las  cosas 
tal  cual  las  ha  adquirido,  como  el  manufactor  en  gene- 
ral, las  revende  en  este  estado:  hacen  actos  de  comercio. 


Sobre  averías,  no  hay  sino  una  tesis :  la  del  doctor 
Julio  Botet  (1880).  En  la  introducción  expone  el  autor 
el  origen  y  las  ventajas  del  seguro  marítimo;  y  los 
mismos  accidentes  que  lo  han  engendrado  fueron  los 
que  dieron  nacimiento  al  contrato  del  préstamo  a  la 
gruesa,  y  de  este  las  averías.  Se  ocupa  en  seguida 
de  éstas,  definiéndolas  y  caracterizando  las  modalidades 
que  ellas  toman  en  la  práctica.  En  los  seis  capítulos 
en  que  se  divide  su  tesis,  entra  a  estudiar  la  naturaleza 
y  clasificación  de  las  averías,  y  luego  a  comentar  proli- 
jamente los  artículos  1474  y  siguientes  del  código  sobre 
averías  gruesas  o  comunes,  en  los  casos  previstos  y  en 
otros  no  previstos  que  el  autor  presenta  y  que  deben 
ser  también  legislados. 

Al  tratar  de  la  avería  particular  hace  un  minuciioso 
estudio.  Después  establece  las  relaciones  del  seguro  con 
la  avería,  y  enimcia  las  obligaciones  del  asegmador  res- 
pecto del  asegurado  que  sufrió  el  dafíb,  y  pasa  a  tratar 
de  las  averías  en  las  diferentes  fases  que  puede  pre- 
sentarse diariamente.  En  suma,  la  tesis  de  Botet  es 
una  tesis  práctica,   y  por  lo  tanto   de  verdadero  mérito. 


Hipoteca  naval.     Por  tratarse  también  de  un  tema  nue- 
vo,   mencionaremos    que    en    el    período    se    presentaron 
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tres,  de  las  que  creemos  la  m<ás  completa  la  del  doctor 
Artiuo  E.  Condomi.  de  1879.  Es  un  libro  de  159  pá- 
ginas, dividido  en  18  capítulos.  En  la  primera  parte 
hace  un  estudio  de  la  hipoteca  naval  comparada  con  las 
demás  combinaciones  de  crédito  marítimo,  para  lo  cual 
hace  un  análisis  de  los  diferentes  sistemas  de  contratos 
de  préstamo  en  la  materia.  En  la  segunda  parte  el  autor 
estudia  la  legislación  comparada  de  los  diferentes  países 
europeos,   norteamericanos  y  la  nuestra. 

Más  adelante  hace  una  exixjsición  y  crítica  del  proyecto 
de  ley  cjuc  sobre  esta  materia  presentó  don  Santiago 
Alcorta  a  la  Cámara  de  diputados  de  la  nación,  en  mayo 
de  1876.  Este  estudio  es  de  lo  más  interesante;  se  diría 
([ue  es  un  diputado  quien  lo  discute,  en  más'  de  cien 
páginas,  artículo  por  artículo,  con  buen  acopio  de  datos 
y    argumentos. 

La  última  parte  de  la  tesis  en  un  proyecto,  t|ue  el 
autor  dice  que  es  el  mismo  de  Alcorta  modificado!  por 
él.  en   el    sincero  propósito  de  completar  su  estudio. 

ECONOMÍA    POLÍTICA 

No  obstante  los  inconvenientes  que  en  general  sufría 
la  marcha  de  la  enseñanza  bajo  su  faz  práctica,  esta 
rama  tuvo  mayor  auge  en  este  período,  bajoi  la)  direc- 
ción del  doctor  Vicente  Fidel  López  primerio,  y  del  doctor 
Emilio  Lamarca  más  tarde.  Como  tesis  doctorales  se 
presentaron  varios  trabajos  sobre  moneda,  bancos  de 
emisión,  colonización  e  inmigración,  etc.,  de  los  cuales 
mencionaremos  algunos  de  los  más  importantes. 

Hugo  A.  Bunge  (1875).  La  tesis  del  doctor  Bunge 
trata  de  la  moneda  metálica ;  su  importancia  y  su  rol 
en  la  economía  política  es  el  objetivo  de  su  trabajo, 
que  contiene  una  exposición  sobre  el  origen  histórico 
de  aquélla  en  sus  diferentes  clases,  moneda  sellada,  frac- 
cionada y  amonedada.  En  el  tercer  capítulo  estudia 
la   asignación   y   la  estabilidad  del   valor  de   la   moneda. 
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para  seguir  con  el  análisis  de  los  diferentes  sistemas 
que  se  han  empleado,  decidiéndose  por  el  trimonetario' 
de  oro,  plata  y  cobre.  Comenta  también  los  medios 
empleados  para  mantener  el  valor  de  sus  monedas,  de 
que  Inglaterra  ha  dado  el  ejemplo,  consiguiendo  que 
el  chelin  y  el  penique  mantengan  su  valor,  substra- 
yéndolos a  la  especulación  por  su  valor  intrínseco,  lo 
que  también  hizo  Francia  con  su  sistema  que  a  más 
de  esta  ventaja  ofrece  la  del  sistema  decimal  que  tiende 
a  adoptarse  hoy  en  todo  el  mundo. 

En  otros  capítulos  se  extiende  el  autor  sobre  las  ven- 
tajas de  la  mayor  circulación  monetaria,  y  de  la  can- 
tidad que  debe  ser  necesaria  en  cada  país,  que,  como  es 
natural,  depende  de  múltiples  causas  locales  o  internacio- 
nales. 

Temiina  su  disertación  demostrando  la  influencia  po- 
sitiva y  los  efectos  del  crédito  en  la  circulacióit  mone- 
taria; el  conocimiento  de  los  principios  económicos  es 
uno  de  los  medios  más  eficaces  para  adoptar  las  medidas 
tendientes  a  aumentar  el  bienestar  general,  que  facilita 
el  progreso   intelectual  y  político. 


Sobre  inmigración  y  colonización  se  escribieron  al- 
gunas  disertaciones   (1875 -1880). 

El  doctor  Manuel  C.  Riera  publicó  su  trabajo  en 
1875,  en  un  folleto  de  31  páginas,  llamando  la  atención 
de  los  poderes  públicos  sobre  la  necesidad  y  conveniencia 
de  provocar  la  inmigración,  ya  que  abundan  las  riquezas 
naturales  y  nos  falta  población,  sin  la  cual  aquéllas  no 
podrán  explotarse ;  cita  el  caso  de  los  Estados  Unidos 
que  ha  conseguido  su  objeto,  llegando  a  tan  alto  grado 
de  adelanto.  Expone  también  la  necesidad  de  regla- 
mentar y  seleccionar  la  inmigración,  según  las  propias 
necesidades  de  las  industrias  a  desarrollar;  y  se  ocupa 
después    de    los    diferentes    sistemas    ideados    para    traer 
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y  arraigar  al  inmigrante,  por  la  donación  de  la  tierra, 
el  arrendamiento,  la  enfiteusis  y  la  propiedad  por  venta, 
decidiéndose   por   este   último   procedimiento. 

i\Iás  adelante  se  detiene  en  la  fonna  de  provocar  la 
inmigración,  citando  los  hechos  ocurridos  que  han  mos- 
trado los  inconvenientes  o  ventajas  de  algunos  procedi- 
mientos, para  probar  que  la  inmigración  artificial  es 
ineficaz,  antinatural  y  reprobada  por  la  experiencia  de 
todas  las  naciones  americanas ;  demuestra  también  que 
la  inmigración  espontánea  es  la  que  más  nos  conviene, 
puesto  que  tiene  la  ciencia  y  la  experiencia  en  su  favor, 
como  ha  ocurrido  en  Norteamérica,  y  termina  incitando 
al  gobierno  a  atender  cuanto  antes  este  asunto,  dada 
la  importancia  que  tiene  para  nuestro  desarrollo  eco- 
nómico. 

También  puede  citarse  la  tesis  del  doctor  Abraham 
Echazú  (1877),  que  desarrolla  el  mismo  tema  que  la 
anterior,  aunque  más  extensamente,  añadiendo  algunas 
cifras  estadísticas  sobre  el  movimiento  inmigratorio  en- 
tre nosotros  que  puede  decirse  empieza  en  I057,  para 
damos  un  medio  millón  de  inmigrantes  en  20  años. 
Toca  las  mismas  cuestiones  que  el  doctor  Riera,  agre- 
gando algún  comentario  sobre  la  ley  nacional  de  inmi- 
gración y  colonización  que  creó  la  oficina  de  tierras  y 
colonias :  ésta  quedó  encargada  también  de  la  explora- 
ción de  los  territorios  nacionales,  buscando  y  señalando 
las  regiones  aptas  para  la  colonización,  y,  finalmente, 
se  ocupa  de  la  organización  dada  en  Santa  Fe,  donde 
en  ese  año   11877)   había  ya  41    colonias  en  explotación. 

Más  completo  que  los  dos  anteriores  es  el  trabajo 
del  doctor  Miguel  García  Fernández  (h.)  de  1877  tam- 
bién; es  un  estudio  sobre  colonización  desarrollado  en 
un  folleto  de  113  páginas.  Hace  en  el  primero  de  los 
cuatro  capítulos  en  que  se  divide  la  obra,  una  reseña 
histórica  sobre  colonización,  arrancando  de  las  colonias 
fundadas  por  los  griegos  en  el  Asia  Menor  y  las  costas 
del  Mar  Negro,  en  la  región  del  Nilo,  en  las  Gallas,  etc.; 
sigue    con     la    colonización    romana,    más    de    conquista, 
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de  imperio  y  de  dominación  que  de  explotación  comer- 
cial e  industrial.  Se  ocupa  de  la  colonización  de  la 
edad  media  y  después  de  la  de  los  tiempos  modernos 
llevadas  a  cabo  por  España,   Inglaterra  y  otros  estados. 

En  el  capítulo  segundo  estudia  García  Fernández  la 
colonización  en  general,  las  iniciativas  necesarias  para  lle- 
varla a  cabo  y  las  diferentes  clases  de  colonización; 
trata  en  seguida  de  la  emigracií'm  y  de  la  -población 
bajo  el  punto  de  vista  económico  y  social. 

En  el  tercero  se  ocupa  de  la  colonización  que  ¡más 
conviene  a  la  República  Argentina,  y  con  ese  objeto  se 
trata  de  la  tierra,  de  la  inmigración  y  emigración,  para 
sacar  de  aquella  institución  las  ventajas  mayores  a  nues- 
tra economía,  y  finalmente  expone  el  actual  estado  de 
la  colonización  en  las  provincias  de  Santa  Fe,  Entre 
Ríos,,  Buenos  Aires,  Córdoba,  Salta  y  en  algunos  terri- 
torios nacionales.  Era  algo  lo  hecho,  pero  aún  era  muy 
poco. 

Termina  el  autor  proponiendo  también  el  estableci- 
mientc  de  colonias  de  enseñanza,  pues  si  bien  era  cierto 
que  algunas  colonias  de  Santa  Fe  y  Entre  Ríos  se 
hallaban  en  situación  próspera,  otras  no  podían  desarro- 
llarse, debido  principalmente  a  que  los  colonos  que  la 
formaban  no  eran  labradores  de  profesión,  no  conocían 
su  oficio,  y  allí  es  donde  debería  establecerse  la  colonia 
de  enseñanza,  pero  con.  lo  más  necesario  y  práctico  ijava 
llenar   su   objetivo   y   nada  más. 


DERECHO   PENAL 

Las  disertaciones  sobre  penal  son  varias,  pero  hemos 
de  citar  solamente  algunas  de  las  más  importantes,  em- 
pezando por  las  que  se  ocupan  de  sistemas  penitenciarios. 

La  primera  disertación  sobre  este  tema  pertenece  al 
doctor  Juan  M.  Terán  (1874).  Es  un  folleto  de  32  pá- 
ginas en  la  que  aboga  por  la  necesidad  de  seguir 
en  esto   las   reformas   más   adelantadas   de   la   legislaci(')a 
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penal,  implantando  el  sistema  penitenciario,  cjuc  aporta 
tan  grandes  ventajas,  pues  está  en  un  todo  de  acuerdo 
con  los  progresos  de  la  civilización  que  han  de  conducir 
hasta  la  abolición  de  la  pena  de  muerte.  En  aquella 
época  no  existía  en  la  república  ninguna  cárcel  peniten- 
ciaria, ni  siquiera  presidios  donde  los  condenados  pu- 
dieran ciuTiplir  su  condena  al  amparo  de  los  sabios  pre- 
cepto? de  la  constitución. 

Hace  después  Terán  una  exposición  general  del  sis- 
tema, señalando  sus  orígenes,  su  desarrollo  y  sus  pro- 
gresos en  Europa  y  Norte  América,  para  tratar  en  el 
último  capítulo  de  los  detalles  de  una  instalación  entre 
nosotros,  que  fuera  apropiada  a  nuestro  medio,  higié- 
nica, segura  y  bien  distribuida ;  se  ocupa  también  de 
las  bases  de  las  reformas  que  preconiza,  teniendo  len 
cuenta  la  instnicción,  el  trabajo  y  demás  funciones  que 
debe  llenar  un  establecimiento  carcelario,  de  acuerdo 
con    nuestros    progresos. 

No  obstante  lo  breve  del  trabajo  de  Terán,  revela 
un  espíritu  estudioso,  orientado  en  los  principios  filo- 
sóficos  de   la  moderna  ciencia  penal. 


Otra  tesis  interesante  también  sobre  sistema  peniten- 
ciario es  la  del  doctor  Fermín  Alsina  (año  1877).  Es 
algo  más  extensa  que  la  anterior.  Después  de  una  in- 
troducción sobre  la  penalidad,  y  sus  clases,  entra  re- 
sueltamente a  combatir  la  pena  de  muerte,  la  que  debe 
desaparecer  de  la  legishición,  para  ser  sustituida  por 
la  de  penitencia. 

Se  ocupa  después  del  sistema  que  más  conviene  a  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  al  efecto  expone  los  diferen- 
tes sistemas  que  se  han  empleado  en  otros  países,  hacien- 
do una  crítica  sobre  la  duración  de  la  pena,  el  régimen 
interno,  y  los  inconvenientes  que  cada  uno  presenta ; 
pasa  en  revista  los  resultados  obtenidos  con  los  sistemas 
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de  encierro  solitario  y  tic  la  prisión  en  común  ensayados 
en  los  Estados  Unidos,  para  decidirse  por  el  modelo  cic 
nuestra  penitenciaría  establecida  en  la  capital,  no  sin 
anotar  algunas  reformas  que  podrían  introducirse  en  la 
organización   de   su   régimen   interno. 

Antes  de  terminar  su  interesante  tesis,  Alsina  dilucida 
lo  concerniente  a  la  jurisdicción  que  corresponde  a  la 
administración  de  la  penitenciaría,  determinando  con 
exactitud  las  atribuciones  de  los  poderes  públicos  para 
poder  fijar  la  dependencia  de  las  prisiones. 

Al  respecto  la  constitución  de  la  provincia  no  es  ex- 
plícita; pero  al  poder  ejecutivo  le  da  facultades  para 
conmutar  penas  de  penitenciaria,  previo  informe  del  Tri- 
bunal de  justicia,  y  con  arreglo  a  las  respectivas  leyes. 
El  mismo  poder  ejecutivo  está  facultado  para  nombrar 
comisiones  encargadas  de  la  construcción  y  administración 
de  las  obras  públicas  de  lo  provincia,  y  eso,  es  todo  io 
que  al  respecto  decía  la  carta  fundamental  entonces 
vigente. 


No  podemos  dejar  de  mencionai'  la  disertación  del 
doctor  Augusto  Elias,  presentada  en  1880.  Es  una  obra 
sobre :  El  código  penal  estudiado  en  sus  principios.  Cons- 
ta de  XXII  y  349  páginas,  dividida  en  dos  partes  y 
veintidós    capítulos. 

La  introducción  es  un  estudio  del  estado  actual  ide 
la  ciencia  penal,  y  de  nuestra  legislación,  deteniéndose 
en  el  examen  del  proyecto  del  doctor  Tejedor,  que  exa- 
minado a  la  luz  de  la  filosofía  contemporánea,  jdebe 
introducírsele   algunas    reformas   antes    de   sancionarlo. 

En  la  primera  parte  de  su  tesis,  el  doctor  Elias  des- 
arrolla la  cuestión  penal  en  general,  estableciendo  los 
fundamentos  que  tiene  el  derecho  de  castigar,  para  se- 
guir   después    con   el    examen    de    las    leyes    penales,    las 
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infracciones,  la  co|)aiticipaciún,  la  complicidad,  la  in 
culpabilidad  y  la  justificación. 

Trata  después  de  las  penas  en  general,  de  su  agrá 
vación,  y  luego  de  su  extinción,  estudio  que  desarrolla 
en  más  de  ciento  sesenta  páginas. 

En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  los  crímenes  y  los 
delitos  privados  en  primer  término,  y  de  los  crímenes 
y  delitos  públicos  en  segundo,  comentando  las  disposi- 
ciones del  proyecto  de  código,  algunas  de  las  cuales  son 
motivo  de  una  decidida  oposición  de  su  parte.  En  re- 
simien,  un  trabajo  de  mérito  y  que  acusa  un  espíritu 
estudioso  y  preocupado  dé  su  materia. 


Recursos  de  inconstitucioiíalidad  e  inaplicubilidad  de 
ley.  Sobre  este  tema  hay  una  sola  tesis  en  el  período, 
y  de  la  cual  daremos  una  ligera  noticia.  Pertenece  al 
doctor  Antonio  Luis  Gil,  y  fué  presentada  en  1878, 
en  un  volumen  de  doscientas  ocho  páginas. 

El  reconocimiento  de  los  derechos  públicos  y  privados 
y  la  correlativa  designación  de  los  deberes  que  corres- 
ponden a  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
sociedad,  debe  ser  una  de  sus  aspiraciones  más  legíti- 
mas, y  una  tie  las  necesidades  más  premiosas  de  llenar. 
Dictados  los  códigos  de  una  nación,  falta  la  determi- 
nación de  la  forma  en  que  sus  preceptos  han  de  cum- 
plirse, es  decir,  las  leyes  de  procedimientos.  De  entre 
los  objetos  propios  de  estas  leyes,  Gil  elige  imo  como 
tema  de  su  tesis :  la  reglamentación  de  los  recursos  die 
inconstitucionalidad    e    inaplicabilidad    de    ley. 

En  su  larga  disertación  el  doctor  Gil  estudia  la  cues- 
tión bajo  sus  diferentes  fases;  empieza  por  fijar  la  natura- 
leza y  origen  del  recurso  de  inaplicabilidad  de  ley,  esta- 
blecido por  la  constitución  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires ;  sigue  después  con  la  determinación  de  las  causas 
necesarias  para  poder  interponer  ese  recurso,  comentando 
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las  disposiciones  en  vigor  \'  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales    competentes. 

Más  adelante  estudia  el  recurso  por  inconstituciona- 
lidad,  comentando  la  legislación  comparada  de  Ingla- 
terra, Francia  y  Estados  Unidos,  para  establecer  la  im- 
portancia y  la  necesidad  de  las  atribuciones  que  nuestras 
constituciones  nacional  y  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res dan  al  poder  judicial,  y  estudiar  después  el  recurso 
de  inconstitucionalidad  ante  la  Suprema  corte  de  justicia 
de  la  provincia ;  expone  las  dos  maneras  de  interponer 
el  recurso,  previstas  en  el  artículo  respectivo  de  la  cons- 
titución, cuando  dice  que  la  Suprema  corte  «ejerce  la 
jurisprudencia  originaria,  y  la  de  apelación  para  conocer 
y  resolver  acerca  de  la  constitucionalidad  o  inconsti- 
tucionalidad de  leyes,  decretos  o  reglamentos  que  esta- 
tuyen sobre  esta  materia,  regida  por  la  constitución  pro- 
vincial y  se  controviertan  por  parte  interesada ». 

Trata  después  de  los  privilegios  que  tienen  en  esto 
las  cámaras  legislativas,  comentando  la  legislación  de 
diferentes  países  europeos  y  de  Estados  Unidos,  y  ana- 
lizando todos  los  casos  que  pueden  presentarse  para 
que   pueda  prosperar  el    recurso  de   inconstitucionalidad. 

Es  la  única,  pero  muy  bien  desarrollada  disertación 
sobre   la   materia. 


Como  en  'la  f^acultad  de  medicina  en  el  an'.erior  período, 
hubo  también  en  la  de  Derecho  en  el  que  comentamos 
alguna  tesis  rechazada.  Esto  era  raro,  pero  alguna  vez 
ocurrió  también  en  los  años  posteriores.  En  nuestra  co- 
lección figuran  dos  tesis  del  año  1878  pertenecientes  al 
doctor  Fabio  López  García.  La  primera  se  titula  « La 
República  Argentina  y  el  sistema  representativo».  El 
ejemplar  que  poseemos  en  nuestra  colección  está  dedi- 
cado con  la  firma  del  autor  pero  aparece  recortado  el 
nombre  del  obsequiado;  en  el  texto  hay  un  buen  número 
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de  correcciones.  La  otra  tesis  debió  ser  presentada  por 
rechazo  de  la  primera,  y  trata  del  Crédito,  que  en  algu- 
nos ejemplares  aparece  reunida  a  la  primera,  con  el 
siguiente  título:  «Ensayo  o  sea  dos  disertaciones  ligeras 
sobre  sociología  y  economía  política y>  (i).  La  tesis  recha- 
zada debió  serlo  por  no  haber  obtenido  el  visto  bueno 
del  catedrático,  de  acuerdo  con  lo  que  prescribían  las 
disposiciones  vigentes  sobre  presentación  y  examen  de 
disertaciones. 

La  introducción  va  precedida  de  algunas  palabras  so- 
bre el  rechazoi,  que  transcribimos  a  continuación:  «El 
viernes  pasado,  19  del  corriente  (2),  busqué  al  señor 
catedrático  que  debía  poner  el  visto  bueno  a  mi  trabajo, 
y  le  supliqué  que  debiéndolo  presentar  impreso  a  la  Uni- 
versidad el  día  25  del  mismo  mes — término  perentorio 
—  me  hiciese  el  servicio  de  examinar  la  parte  del  manus- 
crito que  le  presentaba,  mientras  yo  continuaría  lo  que 
aún  no  había  escrito,  para  de  ese  modo  llevar  lo  que 
hubiere  examinado  a  la  imprenta  y  en  ese  tiempo  escri- 
bir lo  que  faltaba  para  terminarlo.  Es  decir,  quería  co- 
menzar desde  ya  la  impresión  para  tener  tiempo  de  pre- 
sentar el  trabajo   impreso   el    día  25  ». 

«  Me  contestó  que  no  podía  hacerlo  hasta  el  lunes  22, 
y  que  fuera  entonces  a  recogerla.  No  me  desanimé :  fui 
el  lunes,  y  después  de  buscar  por  aquí  y  por  allí,  le 
encontré  al  fin, — mientras  tanto  el  domingo  anterior 
también  le  había  buscado  para  entregarle  el  resto-  que 
ya  había  escrito,  y  como  tampoco  le  encontrara,  acabé 
por   dejarle  en  su   casa   después   de   buenas   caminatas ». 

«  —  Que  no  puede  aceptar  mi  trabajo  por  razones  que 
él  expondría  a  su  tiempo.  Mala  contestación  —  para  mí 
•  se  entiende». 

«  Averiguo  lo  que  tenía  que  hacer  y  se  me  muestran  dos 
artículos   del   reglamento   que   transcribo   m.'is   adelante». 

'■'y, 

(\)  Folletos  de  84  y  35  páginas.  Buenos  Aires,  Tipografía  y  Li- 
tografía del  «Courrier  de  la  Plata»,   1878. 

(2)     Tulio  de     878 

ABT.    ORIO.  XUT-36 
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«Tenía  apelación  para  ante  la  Facultad».    , 

«Vuelvo  a  ver  al  señor  catedrático,  para  que  me  hicie- 
ra el  servicio  de  poner  al  pie  de  mi  escrito,  la  constancia 
de  haberse  negado  a  poner  el  visto  bueno  para  quei  así 
la  Facultad  ante  quien  iba  a  reclamar,  conociera  que 
era  realmente  cierta  la  negación,  y  no  exponerme  a  per- 
der tiempo  con  un  decreto  de  la  Facultad  poco  más  o 
menos  como  este :  venga  con  los  justificativos,  etc.,  etc. ». 

« —  Que  no  puedo  hacerlo,  que  la  Facultad  le  pediría 
informe   y  que  entonces,  etc. ». 

«Era  ya  la  i  p.  m.  del  día  lunes.  ¿Qué  hacer?  Se- 
guir los  morosos  trámites  de  mi  reclamo?  No  era  evi- 
dente que  si  los  seguía  se  conseguía  lo  que  yo  noi  quería 
—  perder  el  término  del  examen? 

«Así  lo  pensé  yo;;  y  en  el  acto  todo  lleno  de  coraje 
y  de  resignación,  de  contrariedad  y  entusiasmo,  me  di- 
rigí   a  mi    cuarto    madurando    una  idea   en    el    camino». 

«Era  el  22,  y  el  25  tenía  que  presentar  impresa  ^ni 
tesis.  Ya  por  si  acaso  había  entregado  por  la  mañana 
mi  trabajo  a  la  prensa.  No  perder  el  término  y  recibir- 
me cuanto  antes  era  para  mí  cuestión  de  vida  o  muerte». 

« También  por  si  acaso  me  puse  a  las  dos  de  la  tarde 
a  escribir  otra  tesis  sobre  otro  ramo  con  la  idea  de  na 
comer,  ni  dormir  hasta  no  concluirla.  Felizmente  comí 
y  dormí  a  mis  horas  como  no  lo  esperaba  y  al  otro  día 
estaba  con  el  visto  bueno  del  profesor,  y  minutos  des- 
pués en  la  imprenta  del  Courrier  de  la  Plata  cuyo  ga- 
lante regente  me  prometió  terminarla  para  el  día  de- 
seado ». 

«Esta  es  la  pobre  historia  de  mis  dos  pobres  trabajos, 
que  vais  a  leer  querido  lector.  Los  he  unido  en  el  mis- 
mo folleto,  dejando  solo  los  necesarios  del  segundo  para 
presentarlos  a  la   Universidad». 

« Dejo   los    comentarios   al  lector   instruido ». 

La  segunda  tesis  que  se  titula  «El  crédito  es  o  no 
capital»,  lleva  el  visto  bueno  del  catedrático  doctor  Emi- 
lio Lamarca,  fué  aprobado,  pero  al  recorrer  sus  páginas 
no  se  encuentra   (nada   de   notable. 
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CAPITULO  XI 

Las  disertaciones  de  la  Facultad  de  ciencias  médicas  en 
el  cuarto  período.  —  Su  reglamentación.  —  Noticias  bi- 
bliográficas. 

Con  ]a  reincorporación  a  la  Universidad  por  el  decreto 
orgánico  de  26  de  marzo  de  1874  la  Facultad  de  medi- 
cina cambió  su  nombre  por  el  de  Facultad  de  ciencias 
médicas  que  conserva  hasta  hoy.  Los  académicos  desig- 
nados para  componerla,  se  preocuparon  en  seguida  de 
proyectar  su  reglamento,  que  después  de  ser  discutido 
fué  aprobado  en  16  de  marzo  de  1875.  La  Facultad  que- 
daba así  organizada  dentro  de  los  lineamientos  que  ha- 
bía establecido  la   reforma. 

Los  estudios  fueron  extendidos  y  distribuidos  en  seis 
años  comprendiendo  nuevas  cátedras  como  las  de  pa- 
tología general,  historia  de  la  medicina,  anatomía  pa- 
tológica, histología,  oftalmología  y  clínica  oftalmológica. 

También  se  organizaron  los  cursos  de  farmacia  para 
formar  licenciados  y  doctores  en  esta  materia,  pero<  du- 
rante este  período  nadie  se  graduó  de  doctor,  y  no|  hay 
por  lo   tanto   tesis   de  esta  naturaleza. 

Más  adelante  el  plan  de  los  estudios  médicos  adelantó 
más  con  la  incorporación  en  1877  de  nuevas  materias  y 
con  lona  más  racional  distribución  de  aquellos  en  los  di- 
ferentes años.  No  hay  duda  que  la  enseñanza  fi"',í  más 
intensa  y  más  práctica,  y  lo  demuestran  así  las  p<  educ- 
ciones doctorales  en  esos  años. 

Respecto  a  las  formalidades  para  la  presentación  y 
examen   de   tesis  rigieron  más  O'  menos  las  mismas  que 
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en  el  periodo  anterior.  La  impresión  era  obligatoria,  y 
el  padrino  de  tesis,  que  debía  ser  miembrO'  de  la  Facul- 
tad,  ponía  su   visto   bueno   antes   de  ser  examinada. 

En  esos  años  se  empezó  con  la  crítica  pública  de  al- 
gunos trabajos  doctorales,  y  esta  iniciativa  no  dejó  de 
ejercer  influencia  en  la  preocupación  de  algunos  estu- 
diantes para  presentar  trabajos  más  seleccionados  y  sobre 
todo  trabajos  prácticos. 

Existía  ya  la  Revista  médico  quirúrgica,  importante  pu- 
blicación técnica,  órgano  de  la  Asociación  médica  bo- 
naerense, y  durante  el  período  se  fundó  otra  revista  no 
menos  interesante  que  reflejó  el  movimiento  de  la  medi- 
cina en  el  país  con  artículos  de  nuestros  profesionales, 
transcripciones  de  las  más  recientas  obras  y  hechos  en 
el  extranjero,  artículos  de  sus  corresponsales,  noticias  bi- 
bliogiáficas  y  críticas,  en  una  palabra  los  Anales  del 
círculo  médico  argentino,  vinieron  a  llenar  una  alta  misión 
científica  y  social. 

No  podía  escapar  a  sus  redactores  la  acción  eficaz  y 
por  muchos  conceptos  meritoria  al  ocuparse  de  las  tesis 
doctorales  de  nuestra  Facultad;  y  así  en  el  tomo  corres- 
pondiente al  año  1878  (página  379)  encontramos  un  ar- 
tículo en  que  su  autor  se  ocupa  especialmente  de  este 
asunto,  y  es  tanto  más  digno  de  mencionarlo  por  cuanto 
pertenece  a  un  eminente  hombre  de  ciencia,  el  doctor 
Roberto  Wernicke. 

Dice  el  referido  artículo  que  hasta  entonces,  y  con  mu- 
cha razón,  y  salvo  raras  excepciones,  las  tesis  presentadas 
a  la  Facultad  de  medicina  de  Buenos  Aires  no  habían 
sido  consideradas  con  la  atención  que  esta  prueba  doc- 
toral se  merece. 

«Ella  son,  dice,  casi  siempre  la  primera  y  generalmente 
«la  también  última  publicación  científica  que  todos  los 
«médicos  hacen;  por  eso  las  tesis  son  el  único  medio 
«que  tiene  lel  extranjero:  para  juzgar  a  una  escuela,  tanto 
«a  maestros  como  a  discípulos.  Hay  que  estirpar  del 
«doctorado  la  idea  de  que  cualquier  trabajo  con  tal  que 
«la  acepte  la  Facultad  basta  para  ser  tesis» 
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«¿Quién  se  ha  ocupado  y  se  ocupa  de  leer  con  la  me- 
« recida  atención  o  de  criticar  estos  trabajos  que  deben 
« representar  al  cuerpo  médico  argentino  en  todos  los 
países  del  mundo  ?» 

«  Nosotros  estudiando  con  detención  doce  tesis  del  año 
<;  pasado  y  algunas  del  presente  hemos  encontrado  que 
«en  más  de  una  la  tal  notabilidad  científica  no  deja  de 
«  ser  bastante  problemática  ». 

Más  adelante  al  terminar  la  crítica  anual,  el  doctor 
Wemicke  dice  que  ha  encontrado  tesis  buenas,  muy  bue- 
nas, pero  también  se  encuentran  malas,  y  aquellas  no 
eran  la  mayoría;  y  que  debe  repetirse  la  frase  de  Hip- 
peau:  «si  pudiera  apreciarse  la  fuerza  de  los  estudios 
médicos  por  las  tesis  presentadas  por  los  candidatos  al 
doctorado,  nos  encontraríamos  muy  dispuestos  a  consi- 
derarlos en  aptitudes  de  sostener  la  comparación  con  los 
trabajos  de  las  Universidades  alemanas »,  de  las  que  ha 
reproducido  en  gran  parte  sus  reglamentos  la  de  Buenos 
Aires,  pero  según  Wernicke  no  es  esto  del  todoi  exacto 
pues  no  se  han  reproducido  las  principales  disposiciones 
que  en  aquella  rigen,  principalmente  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  obligación  de  los  substitutos  de  dar  conferen- 
cias sobre  su  materia  durante  el  año,  y  entonces  eran 
muy  pocos  los  que  lo  hacían;  y  tenía  fundada  razón, 
por  el  control  de  la  enseñanza  que  necesariamente  debía 
conducir  a  mejores  resultados. 


El  número  de  tesis  de  naedicina  en  este  período  alcanza 
a  1 88,  cifra  elevada  si  se  considera  que  su  duración  solo 
fué  de  siete  años,  mientras  que  en  los  tres  períodos  an- 
teriores (cuarente  y  siete  años)  las  disertaciones  en  total 
fueron  198. 

Siendo  tan  grande  el  número  de  aquellos  trabajos, 
cuyos  temas  abarcan  la  mayoría  de  las  afecciones,  tra- 
tando otros  puntos  de  interés  médico  general,  nos  limi- 
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taremos    solo    a  mencionar    algunos    de    los    más    intere- 
santes. 

B-IEBRE  TIFOIDEA 

Importancia  clínica  de  la  temperatura.  —  Esta  tesis  per- 
tenece al  doctor  Justiniano  Alfredo  Ledesma  (i).  El 
objetivo  del  autor  al  desarrollar  este  tema  nuevo  entre 
las  disertaciones  médicas,  es,  como  lo  dice,  inculcar  la 
importancia  de  la  termometría  clínica,  mostrando  palpa- 
blemente cómo  son  ciertos  los  resultados  de  supremacia 
sobre  todos  los  demás  síntomas  que  se  le  ha  atribuido 
en  las  fiebres.  Eligió  para  ello  una  enfermedad  endémi- 
ca en  el  país,  esperando  que  se  divulgue  lo  más  posible  el 
uso  del  termómetro  en  manos  de  todos  los  médicos,  como 
una  esperanza  del  progreso  científico,  y  una  base  segura 
para  la   dilucidación   de   numerosas    cuestiones. 

El  estudio  de  Ledesma  va  dividido  en  cinco  partes, 
en  que  empieza  describiendo  en  general  y  en  particular 
el  ciclo  febril,  para  continuar  con  el  examen  de  las  di- 
versas influencias  que  pueden  modificarlo.  Estudia  des- 
pués la  relación  de  importancia  que  hay  entre  la  tem- 
peratura y  los  demás  síntomas  de  la  enfermedad;  hace 
un  paralelo  entre  la  marcha  de  la  temperatura  y  las  le- 
siones intestinales,  entre  la  temperatura  y  los  síntomas 
de  la  enfermedad,  y  entre  aquélla,  el  pulso  y  la  respi- 
ración. 

En  el  último  capítulo  el  autor  se  ocupa  de  las  indica- 
ciones que  suministra  la  temperatura  para  las  tres  prin- 
cipales fuentes  de  la  patología:  el  diagnóstico,  el  pro- 
nóstico y  la  terapéutica.  En  el  texto  van  intercalados 
varios  diagramas  ilustrativos  que  hacen  más  clara  y 
fácil  la  exposición. 

José   M.A.RÍA   Ramos   Mejía.     Los   Anales  del  círculo 


(i)     Folleto    de     112    páginas,     con    varios    trazados    termográficos. 
Buenos  Aires,   Imprenta  especial  para  obras,  de  Pablo  E.  Coni,  1875. 
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médico  argentino  mencionan  con  elogio  la  tesis  de  este 
distinguido  intelectual.  Es  el  año  1879  y  lleva  por  tí- 
tulo :  « Apuntes  clínicos  sobre  el  traumatismo  cerebral », 
publicados  en  un  volumen  de    143  páginas. 

Ramos  Mejía  eligió  para  su  disertación  un  tema  que 
dominaba  y  que  tanta  relación  tiene  con  la  rama  de  la 
ciencia  en  que  más  tarde  se  especializó. 

Su  trabajo  va  dividido  en  cuatro  capítulos,  ocupán- 
dose primero  de  las  generalidades  sobre  el  traumatismo 
encefálico  cuyos  accidentes  nerviosos  se  propone  estudiar. 
Toma  la  clasificación  de  Duret  en  accidentes  primarios, 
secundarios  y  terciarios,  clasificación  basada  en  la  idea 
de  que  sus  efectos  se  producen  no  sólo  inmediatamente, 
sino  aún  mucho  tiempo  después.  Entra  en  una  larga 
exposición  a  examinar  los  diferentes  casos  comprendidos 
en  esa  clasificación  como  la  conmoción,  contusión  leve 
y  grave,  heridas  del  cerebro,  conmoción  y  contusión  ful- 
minante, enajenación  mental,  epilepsia,  etc.,  con  profu- 
sión de  citas  de  autores  notables,  haciendo  crítica  franca, 
y  sosteniendo  que  aquella  clasificación  si  bien  tiene  un 
carácter  de  utilidad  experimental,  carece  completamente 
de  importancia  bajo  el  punto  de  vista  del  diagnóstico  y 
del  pronóstico  del  traumatismo ;  del  pronóstico  .sobre 
todo,  porque  al  decir  accidentes  primitivos  por  ejemplo, 
no  se  puede  saber  si  se  trata  simplemente  de  una  con- 
moción de  primer  grado  o  de  tercero,  de  una  contusión 
violenta  o  de  una  compresión  grave.  Allí  se  encuentran 
confundidas,  dice,  las  lesiones  que  por  su  gravedad  e 
importancia  pronostica  son  completamente  distintas,  tales 
como  la  conmoción  de  primer  grado  y  la  compresión 
determinada  por  un  cuerpo  extraño  cualquiera  o  por  un 
fragmento  óseo  considerable. 

Incluye  entre  los  accidentes  primitivos,  la  clasificación 
de  Duret,  accidentes  que  por  su  gravedad  deberían  estar 
entre  los  secundarios,  y  entre  éstos  algunos  que  debieran 
colocarse  entre  los  terciarios. 

Sostiene  después  Ramos  Mejía  que  la  división  prác- 
tica debe  sei  aquella  que  clasifique  los  accidentes  según 
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SU  gravedad,  y  si  se  quiere  también  según  la  época  en 
que  se  desarrollan.  Por  ejemplo,  entre  los  primitivos  la 
conmoción  y  la  contusión  del  cerebro,  y  los  accidentes 
del  traumatismo  craneano;  entre  los  secundarios  la  con- 
moción y  la  contusión  graves,  la  encefalitis,  etc.,  que 
son  más  grav<es  que  los  primitivos  y  que  en  muchas 
ocasiones  producen  la  muerte;  y  entre  los  terciarios  aque- 
llos que,  o  son  inmediata  y  necesariamente  mortales,  o 
traen  a  la  larga  trastornos  profundos  en  la  inteligencia, 
o  producen  enfermedades  graves  por  sí,  como  la  epilep- 
sia, las  ambliopías  muy  fuertes,  le  pérdida  del  oído,  etc. 

Con  estos  conceptos  propone  Ramos  Mejía  adoptar  la 
clasificación  de  Duret  modificándola  del  modo  siguiente: 

i.°  Accidentes  primitivos,  comprendiendo:  conmocióon 
y  contusión  leve;  accidentes  ligeros  del  traumatismo  cra- 
neano y  cerebral. 

2°  Accidentes  secundarios:  conmoción  y  contusión  gra- 
ves ;  encefalitis ;  heridas  del  cerebro ;  compresión ;  hernias 
del  cerebro,  etc. 

3.°  Accidentes  terciarios:  conmoción  y  contusión  ful- 
minantes; enajenación  mental;  epilepsias;  ambliopías 
fuertes ;  afecciones  medulares,  etc. 

Esta  manera  de  clasificar,  dice  el  autor,  tiene  por  base 
la  gravedad  y  el  tiempo  en  que  se  desarrollan  los  ac- 
cidentes y  por  eso  es  más  clínica. 

En  los  tres  capítulos  siguientes,  expone  los  diferentes 
casos  que  ocurren  dentro  de  cada  uno  de  losi  grupos, 
con  inclusión  de  una  bueina  estadística  de  observacio- 
nes prácticas  de  los  hospitales  de  Buenos  Aires,  indi- 
cando en  cada  caso  el  examen,  diagnóstico,  tratamien- 
to, etc. 

Este  interesante  trabajo  llamó  por  entonces  la  atención, 
y  fué   padrino   del  acto   el   doctor   Eduardo   Wilde. 
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José  Penna.  Su  tesis  fué  sobre  urenia.  En  los  ana- 
les del  Círculo  Médico  del  año  1879,  en  que  presentó  y 
sostuvo  su  disertación,  encontramos  un  artículo  crítico 
que  la  califica  como  un  excelente  trabajo  experimental, 
tanto  más  meritorio,  cuanto  que  en  aquella  época  en  la 
Facultad  de  medicina  se  disponía  de  muy  pocos  elemen- 
tos, aparatos,  y  otras  comodidades  para  facilitar  los  es- 
tudios experimentales. 

El  que  fué  más  tarde  figaxra  médica  de  primera  mag- 
nitud, era  por  entonces  un  joven  de  23  años,  aspirante 
y  estudioso  como  pocos.  La  publicación  que  hemos 
mencionado  comenta  la  tesis  de  Penna,  que  va  dividida 
en  siete  capítulos ;  en  el  primjero  de  éstos  trata  de 
la  importancia  que  debe  darse  a  la  urología  y  a  la  se- 
creción de  la  orina,  llegando  al  resultado  de  que  los 
principios  de  la  orina  se  hallan  todos  en  la  sangre,  y 
como  muy  probable  es  el  hígado  el  que  produce  la  úrea. 

En  los  capítulos  siguientes  se  ocupa  de  la  urenia  en 
general;  de  su  división  en  varias  clases;  estudia  la 
eclampsia  urémica  y  no  urémica,  para  seguir  con  la 
parte  experimental  de  su  trabajo.  Continúa  después  con 
lo  que  se  refiere  al  diagnóstico  y  al  pronóstico,  que  a 
estar  a  la  crítica  de  los  Anales,  no  trae  nada  de  nuevo, 
pero  que,  agrega,  es  de  todos  modos  un  trabajo  com- 
pleto. 

Emilio  K.  Coni.  También  en  1879  se  graduó  este 
distinguido  hombre  de  ciencia  cuyo  nombre  salvó  hace 
tiempo  los  límites  del  país.  Su  tesis  doctoral  es  un 
Código  médico  argentino. 

Es  el  primer  trabajo  científico  de  esta  índole,  que  a 
estar  a  lo  que  dice  un  crítico  de  la  época,  vino  a  llenar 
una  sentida  necesidad  para  los  profesionales  y  para  los 
estudiantes ;  en  él  se  encuentran  reunidas  las  diferentes 
disposiciones  legales  referentes  al  ejercicio  de  la  medicina 
que  estaban  esparcidas  en  distintas  leyes  y  códigos.     En 
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el  estudio  que  sobre  ello  hace  el  doctor  Coni,  completa 
su  exposición  comentando  las  disposiciones  de  otros  paí- 
ses que  ha  estudiado  a  fondo,  señalando  lo'  quei  no  ha* 
sido  previsto  entre  nosotros,  y  citando  también  senten- 
cias de  tribunales  que,  a  falta  de  leyes,  sientan  la  ju- 
risprudencia necesaria. 

Enrique  R.  Revilla.  La  disertación  de  este  distin- 
guido maestro  versó  sobre  consideraciones  de  un  caso 
de  neuritis  del  plexo  -  cardíaco »  (i).  El  doctor  Revilla 
hace  ima  exposición  realmente  práctica,  de  propia  obser- 
vación y  de  indiscutible  interés  clínicO'.  La  publicación 
médica  más  autorizada,  dice  de  ella  que  es  de  lo  mejor 
y  no  tiene   rival  en  ninguna  de  las   tesisi  de  aquel  lañO'. 

José  M.  Jorge.  «Observaciones  médicas  y  quirúr- 
gicas del  Hospital  de  niños,  durante  el  año  1878».  En 
un  volumen  de  200  páginas,  el  doctor  Jorge  expone 
una  serie  de  interesantes  observaciones,  siendo  la  primera 
tesis  sobre  ese  tema,  y  en  esa  extensión.  La  crítica  de 
aquella  época  le  tributó  honrosos  conceptos,  presentán- 
dola como  una  contribución  de  valor  práctico,  basada 
en  experiencia  propia,  y  la  íprimera  que  abarca  más 
de  una  afección  de  la  infancia,  describiendo  los  casos 
« conforme  los  ha  visto  el  autor,  y  no  comoi  lo  dicen 
los  autores  »  (2). 

Hay  otras  disertaciones  que  deben  ser  citadas  y  que 
merecieron  aprobación  unánime  y  favorables  juicios  pú- 
blicos, como  las  del  doctor  Luis  Güemes,  sobre  la  Medi- 
cina legal;  la  del  doctor  Ricardo  Sudnik  sobre  el  uso 
del  meicurio  en  el  tratamientoi  de  la  sífilis,  que  trae 
datos  nuevos  y  de  mucho  interés,  apesar  de  tratarse  de 
un  tema  sobre  el  cual  ya  se  había  escrito  y  hablada 
mucho;   la   del   doctor  Roberto   Lloverás   sobre   Distocia, 


(i)  Sinonimia:  Angor  pectoris,  neuralgia  cardíaca  y  gota  diafrag- 
mática,  esternalgia,  enfermedad  de  Hunter.  neuritis  diafragmática, 
isquemia   cardíaca  —  Folleto   de   61    páginas,    1879. 

(2)    Anales    del    Círculo    Médico    Argentino,    1879, 


BIBLIOGRAFÍA   DOCTORAL  DE   LA   UNIVERSIDAD  5^3 

que  dilucida  un  punto,  de  medicina  práctica,  y  sobre 
la  cual  la  Revista  médico  quirúrjica  emitió  un  juicio 
muy  favorable,  diciendo  que  era  una  lástima  que  los 
trabajos  de  la  Escuela  de  medicina  no  versen  sobre 
puntos  bien  prácticos,  sobre  experimentación  terapéutica 
y  sobre  temas  siempre  interesantes  de  fisiología  experi- 
mental, y  que  la  tesis  de  Lloverás  responde  a  este  deseo. 
Acompaña  una  pieza  patológica  preparada  por  él,  con 
demostraciones  que  revelan  estudio  y  dedicación.  Esta 
tesis,  dice  el  citado  órgano,  honra  a  la  medicina  ar- 
gentina 


Durante  el  año  1880,  último  del  cuarto  período,  se 
presentaron  treinta  y  siete  disertaciones  doctorales.  Ci- 
taremos algunas  de  las  más  importantes,  pues  dada  la 
limitación  de  esta  obra  y  la  carencia  del  tiempo  nece- 
sario, no  sería  posible  comentarlas  a  todas. 

Estudio  sobre  la  locura  paralítica.  Pertenece  al  doctor 
Enrique  Arana  (i).  Este  trabajo  va  dividido  en  ocho 
capítulos,  tratando  el  primero  de  algunas  consideraciones 
históricas,  sobre  la  locura  paralítica.  En  los  siguientes 
estudia  el  génesis  y  etiología  de  la  enfennedad,  su  sinto- 
matología,  marcha,  duración  y  terminaciones,  y  su  tra- 
tamiento. 

El  último  capítulo  contiene  una  buena  serie  de  obser- 
vaciones prácticas,  con  la  descripción  de  varios  casos 
de  locura  paralítica  en  formas  mixtas,  con  delirio  de 
grandezas,  melancólicas,  hipocondríacas,  etc.,  y  con  va- 
rias láminas  ilustrativas  de  las  mismas. 

Es  indudablemente  una  de  las  buenas  tesis  de  aquella 
época,   ateniéndonos   a   la  opinión   del   doctor   Meléndez 


(i)     Folleto   de    126   páginas    y    varias    láminas.     Buenos    Aires,   Im- 
prenta   Rivadavia,    i88o. 
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que  en  un  artículo  crítico  dice  respecto  de  ella:  «Es- 
un  trabajo  científico  que  hará  época  entre  nosotros; 
versa  sobre  una  enfennedad  tan  penosa  como  difícil 
de  curar  por  todos  los  medios  terapéuticos  puestos  en 
juego  por  los  alienistas  contemporáneos  con  resultados 
diversos.  Su  exposición  clara  y  metódica  nos  revela  el 
detenido  estudio  y  profunda  meditación  que  han  guiado 
a  su  autor  en  ese  trabajo...  ». 

Y  más  adelante,  agrega :  « Los  alienistas  no  nacen, 
señor  Arana!  ellos  se  forman  con  el  detenido  estudio, 
y  viviendo  con  el  loco,  si  así  puede  decirse;  verdadi 
nacida  de  uno  de  los  padres  de  la  psiquiatría  moderna, 
cuyo  nombre  salta  a  la  mente  al  recordar  la  historia 
del  desgraciado   Orates»   (i). 

Suetw  e  insomnio.  Buen  trabajo  médico  del  doctor 
Guillermo  Achaval  (2).  Hace  en  la  introducción  una 
rápida  exposición  crítico  -  filosófica  sobre  el  estado  actual 
de  la  medicina,  para  ocuparse  en  seguida  del  funciona- 
miento nervioso  del  organismo. 

Estudiando  el  fenómeno  del  sueño,  critica  las  diferentes 
definiciones  que  de  él  se  han  dado,  cuando  se  ha  dicho : 
cesación  de  las  funciones  de  los  sentidos  y  de  los  múscu- 
los sometidos  a  su  voluntad;  o  la  abolición  de  las  fa- 
cultades intelectuales  y  afectivas ;  o  la  supresión  del  es- 
tado de  esfuerzo,  es  decir  de  la  acción  presentei  de  ima. 
voluntad  o  fuerza  motriz  sobre  los  órganos  que  le  están 
subordinados.  Todas  estas  definiciones,  dice,  parecen 
erróneas,  pues  no  abrazan  el  objeto  que  aquella  función 
tiene.  El  autor  sostiene  que  el  sueño  debe  considerarse 
como  un  estado  en  el  cual  el  hombre  vive,  por  así  decir, 
en  sí  mismo,  extraño  a  todo  cuanto  le  rodea.  Es  el 
reposo  de  los  órganos  de  los  sentidos,  el  reparador  nece- 
sario   de    las    fuerzas    orgánicas.    Esta    definición    tiene 


(i)    Revista   Médico  -  quirúrgica,   año    1880. 

(2)  Folleto  de  iii  páginas.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  S.  Ost- 
wald,  1880.  En  el  dorso  de  la  portada  se  leen  estas  palabras:  Esta 
íesis  ha  sido  compuesta,  impresa  y  encuadernada  en  36  horas. 
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la  ventaja  de  reunir  en  pocas  palabras  el  acto  material 
y  el  objeto  final. 

Pasa  después  a  estudiar  las  causas  del  sueño,  aceptando 
como  la  mejor  la  teoría  de  Obersteiner,  para  quien  la 
necesidad  del  reposo  se  produce  en  el  cerebro  por  el 
mismo  mecanismo  que  la  fatiga  se  produce  leu  lel  músculo ; 
tanto  en  uno  como  en  otro  el  fenómenoi  es  debido  a 
la  acumulación  de  los  productos  de  desasimilación  re- 
sultantes de  los  cambios  nutritivos  que  se  posan  en  lo 
íntimo  del  organismo.  La  intensidad  de  las  fuerzas  que 
obran  para  producir  el  sueño,  depende  tanto  de  la  can- 
tidad de  la  producción  de  aquellos  como  de  la  rapidez  con 
que  son  expulsados  del  cerebro  por  la  corriente  circulato- 
ria. Según  estas  ideas  el  hombre  siente,  tanta  más  necesi- 
•dad  de  dormir  cuanto  más  trabaja  su  cerebro,  y  será  tanto 
más  corto  cuanto  más  debilitada  se  encuentre  su  nutri- 
ción, y  la  composición  química  de  la  sangre  esté  más 
alterada. 

El  autor  prosigue  después  estudiando  los  fenómenos 
mecánicos  y  físicos  del  sueño,  y  entra  en  la  segunda 
parte  de  su  trabajo,  sobre  el  insomnio.  Dice  que  muy 
poco  es  lo  que  sobre  esto  se  ha  escrito,  pues  se  le  ha 
considerado  como  un  síntoma  que  acompaña  a  todas 
aquellas  enfennedades  que  producen  una  gran  excitación 
y  siempre  como  efecto  de  una  afección  persistente ;  que 
los  datos  que  consigna  en  su  tesis  son  el  resultado 
de  observaciones  hechas  en  su  persona  en  el  espaciO'  de 
algunos  años  que  ha  padecido  de  esa  afección,  y  otros 
casos  vistos  personalmente ;  y  que  su  conocimiento  le 
hace  creer  que  el  insomnio  tiene  derecho  a  figurar  en  la 
nosografía  como  una  enfermedad  distinta.  El  insomnio, 
dice,  es  la  negación  del  sueño ;  pero  sus  causas  son 
múltiples  y  variadas,  y  de  ello  se  ocupa  extensamente 
tomando  su  propio  caso,   y  otros   que  describe. 

Más  adelante  dedica  un  capítulo  al  tratamiento,  el 
cual  no  puede  ser  uniforme,  y  varía  como  varían  las 
causas  que  lo  producen.  Sobre  el  empleo  de  los  medi- 
camentos  hace    ima  exposición   sobre  el   uso   y   eficacia 
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de  cada  uno  en  los  diferentes  casos  que  analiza;  así 
como  los  demás  tratamientos  higiénicos  que  son  aconse- 
jados por  la  ciencia  y  la  experiencia. 

Son  también  recomendables,  entre  otros,  los  trabajos 
presentados  en  1880  por  los  doctores  Juan  María  Bosch 
y  Eufemio  Uballes,  el  primero  sobre  Aneurisma  de  la 
aorta,  y  el  segundo  sobre  El  pulso  en  la  insuficiencia 
mitral,  que  merecieron  elogiosos  conceptos  al  darse  a 
la   publicidad.  _ 
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CAPITULO  XII 

La  Facultad  de  matemáticas.  ^  Sus  disertaciones. — Dis- 
posiciones reglamentarias  en  el  cuarto  periodo.  —  Te- 
sis de  ingenieros,  arquitectos  y  agrimensores.  —  Cró- 
nica bibliográfica. 

Con  la  reorganización  de  la  Universidad  por  el  de- 
creto orgánico  de  1874,  el  Departamento  de  ciencias  exac- 
tas tomó  el  nombre  de  Facultad  de  matemáticas  (1874- 
1880).  Comprendido  también  este  instituto  en  la  refor- 
ma, se  propuso  de  inmediato  darse  im  reglamento  propio, 
pero,  presentado  el  proyecto,  estudiado  y  discutido  larga- 
mente, pasaron  varios  años  antes  de  que  tuviese  una 
sanción  definitiva ;  mientras  eso  ocurría,  se  fueron  dic- 
tando disposiciones  fragmentarias  a  medida  que  las  cir- 
cunstancias lo  exijían  imperiosamente. 

No  obstante  las  reformas  que  se  iban  adoptando,  el 
plan  de  estudios  en  un  principio  fué  más  o  menos  igual 
al  que  regía  en  el  período  anterior;  pero,  en  cambio, 
el  número  de  profesores  que  antes  era  de  tres,  aumentó 
hasta  el   doble. 

En  1877  se  dictó  una  resolución  especial  sobre  revá- 
lida de  los  títulos  extranjeros,  pues  llegaban  por  entonces 
muchos  profesionales  con  diplomas  de  Universidades  eu- 
ropeas y  norteamericanas,  atraídos  por  el  desenvoha- 
miento  de  las  grandes  industrias  del  país  a  las  que  apor- 
taba el  comercio  exterior  cuantiosos  capitales. 

Tanto  los  ingenieros  como  los  arquitectos  diplomados 
en  el  extranjero,  debían  para  revalidar  sus  diplomas  so- 
meterse  a    las   pruebas  exigidas   por    la    Facultad    para 
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acreditar  su  preparación  y  competencia,  pero  a  los  que 
hubieren  residido  dos  años  en  el  país  y  hubiesen  eje- 
cutado trabajos  de  importancia  o  desempeñado  comisiones 
oficiales,  se  les  exigía  solamente  la  presentación  y  exa- 
niien  de  una  tesis,  como  a  los  aluhmoá  que  hubieran 
Guisado  sus  estudios  en  la  Facultad.  Para  aquellos  que 
no  tuvieran  diplomas  expedidos  por  Universidades  ex- 
tranjeras, y  en  esto  se  revela  también  la  reforma  ¡imi- 
versitaria,  se  exigía  solamente  diez  años  de  residencia 
en  el  país  y  la  ejecución  de  trabajos  de  importancia,  a 
juicio  de  la  Facultad;  deberían,  además,  presentar  una 
tesis  y  un  proyecto  con  presupuestos,  cálculos,  etc..  A 
los  arquitectos  se  les  exigía  solamente  este  último  re- 
quisito. 

Por  otra  parte,  a  más  de  los  grados  universitarios, 
desde  el  año  1876  la  Facultad  otorgaba  títulos  de  Maes- 
tros mayores  en  los  tres  ramos  a  los  prácticos  -  construc- 
tores. 

En  1878  se  implantaron  nuevas  reformas  en  el  plan 
de  estudios,  después  de  una  larga  deliberación ;  la  Fa- 
cultad se  propuso  formar  ingenieros  civiles,  ingenieros 
geógrafos  y  arquitectos,  que  buena  falta  hacían  ya  en 
esa  época.  También  dispuso  la  Facultad  formar  pro- 
fesores de  matemáticas,  para  lo  cual  ya  se  había  creado 
el  grado  de  Doctor  en  ciencias  matemáticas,  pero  ningún 
alumno  se  recibió  y  obtuvo  tal  grado  en  el  período 

Lx)s  cursos  de  ingenieros  civ'iles  fueron  divididos  en 
cinco  años,  los  de  ingenieros  geógrafos  en  cuatro,  los 
de  arquitectos  en  cuatro  y  los  de  doctor  en  matemáticas 
en  siete   (i). 

El  grado  de  ingeniero  civil  habilitaba  para  ejercer 
la  profesión  de  agrimensor  por  disposiciones  adoptadas 
desde  1865,  según  hemos  dicho  al  ocupamos  del  tercer 
período,  y  esto  subsistió  en  el  nuevo  plan.  Por  esta 
razón  no  es  elevado  el  número^  de  los  recibidos  de  agri- 


(i)     Resolución    de    la    Facultad    en    la    sesión    del    19    de  septiem- 
bre  de    1878. 
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mensor.  y  a  los  cuales  se  terminó  por  no  exigirles  tesis 
desde    1878   (i). 

En   cuanto    al   título    de   Maestro   mayor   que   otorgaba 
la    Facultad    (no    la    Universidad)    se    suprimió    en    1879. 


En  lo  que  se  refiere  a  las  condiciones  para  la  pre- 
sentación y  examen  de  tesis  de  los  alumnos  de  la  Fa- 
cultad, sólo  se  hicieron  refonnas  parciales.  Así  en  1873 
se  suprimió  la  formalidad  del  visto  bueno  del  catedrá- 
tico de  la  materia,  y  se  exigía  que  el  aspirante  entregara 
por  lo  menos  ocho  ejemplares  de  la  disertación  en  la 
secretaría   (2). 

Pocos  días  después  se  resolvió  también  eliminar  la 
prescripción  de  agregar  al  final  de  la  tesis  las  propo 
siciones  accesorias,  que  desde  el  período  anterior  eran 
obligatorias,  pues  eran  «conocidas  de  antemano  por  di- 
sertantes y  replicantes,  e  inútiles,  por  consiguiente,  para 
constituir   una   nueva   prueba   de   suficiencia    (3). 

En  1879  la  Facultad  confirma  la  obligación  a  los 
aspirantes  al  grado  de  ingeniero  de  presentar  y  sostener 
una  tesis,  resolución  que  tomó,  por  los  abusos  quci  se 
pretendían  ejercitar,  y  su  impresión  quedaba  como  antes, 
obligatoria    (4). 

Estas  y  otras  disposiciones  relativas  al  plan  de  estu- 
dios para  obtener  los  diferentes  títulos  que  se  otorgaba, 
subsistieron   hasta  la  nacionalización   de   la   Universidad. 


El   número   y  la   importancia   de   las   tesis   presentadas 

(i)    Sesión   del   8   de   junio   de    1878. 

(2)  Resolución  de  la  Facultad,  del  26  de  junio  de    [875. 

(3)  Acta  de  la  sesión  de  la  Facultad  del  6  de  ngosto  de   1S75, 

(4)  Sesión  de   la   Facultad,   del   7   de  agosto  de    1879. 

ABT.  oríg.  xliv-37 
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a  la  Facultad  de  matemáticas  en  este  período,  dejan 
algo  que  desear;  los  estudios  segnían  siendo  como 
antes,  esencialmente  teóricos,  y  faltaba  en  cambio  la 
enseñanza  práctica,  para  lo  cual  era  necesario'  maes- 
tros de  suficiente  preparación,  pero  también  recursos  de 
que  no  podía  disponer  la  institución,  no  obstante  las 
empeñosas   gestiones   de   sus   directores. 

Con  todo,  recorriendo  la  colección  de  trabajos  univer- 
sitarios, presentados  por  los  aspirantes  al  grado  de  in- 
geniero, se  encuentran  algunos  de  verdadero  mérito,  den- 
tro de  las  condiciones  de  la  enseñanza  que  por  entonces 
recibieron    los   estudiantes    de  esta    Facultad. 

Desde  el  año  1870  en  que  se  graduó  el  primer  curso 
de  ingenieros  argentinos  y  cuyas  tesis  hemos  comentado 
en  el  período  anterior,  no  se  recibió  ningún  otro  hasta 
el  año  1875,  en  que  lo  hicieron  tres.  En  cuanta  a  los 
agrimensores,  revalidaron  sus  títulos  dos,  y  cuatro  arqui- 
tectos  durante  el  período. 

Ha  sido  muy  difícil  formar  la  colección  completa  de 
las  ícsis  de  ingenieros,  arquitectos  y  agrimensores  en 
este  período,  pues,  aunque  la  impresión  de  ellas  era 
obligatoria,  se  trata  de  folletos  de  pequeña  edición,  en 
muchos  casos  reducida  a  lo  necesario  para  satisfacer 
la  disposición  reglamentaria,  y  hay  alguno  tan  raro, 
que  no  hemos  visto  sino  el  ejemplar  que  poseemos,  ni 
hemos  hallado  su  inserción  en  los  catálogos  de  las  biblio- 
tecas públicas  o  en  los  de  librería. 

Pero  no  es  esto  todo:  en  la  Facultad  no  se  encuentran 
las  tesis  de  esa  época  ni  impresas  ni  manuscritas,  por 
lo  menos  así  lo  revela  el  catálogo  de  su  biblioteca  y  los 
informes  que  insistentemente  hemos  recabado  de  la  se- 
cretaría; y  lo  que  es  peor  tampoco  existe  la  nómina  de 
las  mismas,  y  no  nos  ha  costado  poco  trabajoi  recons- 
truirla. 

El  número  de  tesis  en  el  período,  alcanza  a:  19  ide 
ingenieros,   más    2   de  agrimensores  y  4   de  arquitectos. 

Del  año  1875  hay  como  hemos  dicho  tres  tesis,  una 
sobre    consolidación    de    taludes,    otra    sobre    \entilación 
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y   la    última    sobre    cemento    portland;    no    se    encuentra 
en  ellas  nada  de  notable. 

En  1876,  las  tesis  son  para  recibirse  de  ingeniero  en 
un  principio  y  de  ingeniero  civil,  más  tarde,  cuando 
se  puso  en  \  igor  la  reforma  en  la  denominación  de  los 
grados.  Ese  año  hubo  cinco  tesis,  de  las  cuales  cita- 
remos las  principales. 

Canales  de  riego,  por  Rómulo  Ayerza  (i).  Divide  su 
estudio  en  nueve  capítulos,  empezando  con  una  rápida 
reseña  histórica  del  riego  en  la  agricultura,  desde  ,lo5 
tiempos  antiguos,  para  llegar  a  hacer  ver  la  necesidad  de 
establecer  en  nuestro  país  sistemas  de  ciego  sobre  bnses 
seguras,  como  lo  reclaman  las  industrias  en  algunas 
provincias  y  territorios  nacionales.  Después  de  dar  una 
idea  general  del  regadío,  se  ocupa  de  los  puntos  de  toma ; 
sigue  con  el  estudio  del  movimiento  del  agua  y  avalúo 
del  gasto ;  las  pendientes  y  secciones  de  los  canales ; 
obras  de  arte ;  calidad  de  las  aguas  y  ciantidadl  de  las 
mismas,  aportando  datos  prácticos  y  algima  estadística 
de  diferentes  naciones. 

Trata  también  de  los  diferentes  métodos  de  riego, 
por  sumersión  o  inundación,  por  inclinación  o  represas 
por  infiltración  y  por  regueras  en  pendiente.  En  resu- 
men, es  un  trabajo  práctico  claro  y  metódicamente  ex- 
puesto. 

Fundaciones,  por  Juan  Pirovano  (2).  Es  también  un 
i-'studio  práctico,  desarrollando  un  tema  de  interés  cual  es 
el  de  las  fundaciones,  según  los  terrenos  y  la  clase 
de  la  construcción  proyectada.  Después  de  clasificar 
los  terrenos  según  su  naturaleza,  se  ocupa  de  I09  son- 
dajes  como  el  mejor  medio  que  tiene  el  ingenieroi  para 
informarse  sobre  la  obra  que  va  a  proyectar  o  construir. 


^i)     Folleto   de   68    páginas.     Buenos    Aires,    Imprenta   a   vapor  «  La 
I'rensa ».    1876. 

(2)     Folleto  de  61    páginas  y  dos   láminas,   con  17    figuras.     Buenos 
.Aires,   Imprenta  de   Pablo  E.   Coni,   especial  para  obras.    1.S76. 
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Estudia  en  seguida  el  autor  la  ejecución  de  las  funda- 
ciones, de  las  diferentes  clases,  según  sea  el  terreno, 
quie  ha  clasificado  en  tres  categorías :  incompresibles  y 
no  socavables ;  incompresibles  y  socavables,  y  compre- 
sibles y  socavables.  Detalla  los  diferentes  métodos  para 
obtener  en  cada  casO'  el  mejor  resultado,  todo  ilustrado 
con  láminas  explicativas.  En  la  última  parte  se  ocupa 
de  las  fundaciones  tubulares,  describiendo  los  procedi- 
mientos más  adelantados  como  los  que  emplean  el  va- 
cío o  el  aire  comprimido,  con  ima  descripción  de  insta- 
laciones modernas  en  que  aquellos  se  aplican. 

Navegación  interior,  por  Santiago  E.  Barabino.  En 
un  folleto  de  8o  páginas  desarrolla  un  interesante  estu- 
dio sobre  navegación  de  los  ríos,  empezando  por  el 
régimen  y  afoiro  de  los  mismos,  sus  mejoras,  y  la  cons- 
trucción de  miejoras  y  de  defensas  de  las  márg'enes.  Des- 
cribe las  distintas  construcciones  más  convenientes  en 
cada  caso.  Se  ocupa,  más  adelante,  de  la  construcción 
de  diques,  estudiando  el  punto,  ya  se  trate  de  diques 
longitudinales  o  transversales,  y  también  de  diques  mix- 
tos. Después  trata  del  movimiento  de  las  aguas  de  un 
río,  estudiando  los  diferentes  métodos  conocidos,  y  los 
cálculos,  para  determinar  la  velocidad.  En  resumen,  la 
disertación  del  ingeniero  Barabino  era  un  trabajo  de 
aliento  y  de  utilidad  práctica;  y  es  una  lástima,  como 
lo  observa  él  mismo,  que  tuviese  que  reducir  la  exposi- 
ción en  la  parte  más  interesante  de  cálculos,  por  la 
deficiencia  de  los  elementos  de  las  imprentas  de  aquella 
época,  en  que  también  por  razón  análoga  muchas  tesis 
aparecieron    sin    planos   y   láminas   ilustrativas. 

Taquímetría.  Sobre  este  tema  escribió  su  tesis  el  in- 
geniero Eduardo  Aguirre  (1878),  que  está  publicada  en 
un  folleto  de  46  páginas  y  una  lámina.  El  que  más 
tarde  fué  un  distinguido  universitario  y  hombre  de  ver- 
dadera ciencia,  trató  en  su  prueba  final  de  examen  un 
punto  entonces  novedoso  en  el  país.  Empieza  su  di- 
sertación estableciendo  las  ventajas   de  los  procedimien- 
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tos  taquimétricos  para  el  levantamiento  topográfico  de 
las  grandes  extensiones  en  nuestro  país ;  hace  una  rápida 
reseña  del  desarrollo  que  aquellos  han  tenido  en  otras 
naciones,  describiendo  después  los  instrumentos  taqui- 
métricos conocidos  hasta  entonces,  así  como  su  teoría 
y  su  manejo,  sobre  lo  cual  haoe  una  exposición  clara 
y  completa. 

Trata  más  adelante  de  las  operaciones  taquimétricas 
en  el  terreno,  y  luego  de  los  cálculos  de  gabinete.  Fué, 
indudablemente,  esta  tesis  una  buena  contribución  ai 
estudio  de  la  práctica  profesional  clel  ingeniero  y  del 
agrimensor. 

Tramways.  El  inolvidable  ingeniero  Luis  A.  Viglione 
que  fué  después  un  distinguido  catedrático  de  la  Uni- 
versidad, se  graduó  en  1878,  presentando  un  interesante 
trabajo  sobre  este  tema  en  lo  que  respecta  a  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  (i), 

Si  hoy  un  alumno  de  la  Facultad  presentara  para 
graduarse  una  tesis  sobre  ese  tema,  quizá  se  la  tacharía 
de  insuficiente,  exigiéndole  un  trabajo  de  mayor  vuelo 
y  de  más  dificultades  para  exhibir  su  preparación  en  la 
carrera ;  pero  hace  42  años  las  circunstancias  eran  muy 
distintas,  y  por  eso  la  tesis  de  Viglione,  además  de  ser 
clasificada  sobresaliente,  mereció  los  honores  de  ser  leída 
ante  una  selecta  concurrencia  en  la  Sociedad  Científica 
Argentina,  y  debe,  por  tanto,  ser  citada  en  esta  rápida 
crónica,  como  un  estudio  técnico  completo  que  revela 
¡a  dedicación  del  autor  y  su  dominio  de  la,  materia. 

Viglione  era  uruguayo,  y  había  llegado  niño  a  seguir 
su  carrera  en  nuestra  Facultad,  radicándose  definitiva- 
mente en  el  país.  Quien  recuerde,  dice  en  la  intro- 
ducción de  su  tesis,  lo  que  era  Buenos  Aires  diez  años 
atrás,  con  su  comercio  localizado  casi  exclusivamente 
en  lo  que  se  llama  centro,  con  la  clase  pobre  confinada 


(i)     Luis  A.  \'iglione.    Estudio  sobre  los  tranways  de  la  ciuda.t 
de   Buenos   Aires.     Folleto   de    64    páginas   y   4   láminas,    1878. 
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en  reducidas  y  mal  sanas  viviendas,  con  un  número 
de  calles  pavimentadas  y  en  pésimo  estado  de  conserva- 
ción, con  sus  terrenos  y  construcciones  a  bajo  precio, 
sin  otros  vehículos  para  conducción  de  viajeros  que  las 
pesadas  diligencias  y  los  lujosos  carruajes  para  uso  ex- 
clusivo de  los  ricos ;  y  lo  contemplase  hoy,  agrega,  con 
su  vida  comercial  notablemente  desarrollada,  con  la  clase 
pobre  descentralizada  y  mejorada  higiénicamente  en  sus 
medios  de  vivir,  con  sus  calles  cubiertas  por  afirmados 
costosos  de  un  efecto  agradable  a  la  \'ista,  bien  entre- 
tenidas y  fáciles  para  el  tráfico ;  quien  observe  el  cre- 
ciente ensanche  que  ha  tomado  y  sigue  adquiriendo 
la  ciudad  y  tenga  en  cuenta  la  valorización  de  la  pro- 
piedad raíz  y  sobre  todo  el  mejoramiento  de  la  higiene 
pública ;  no  puede  menos  que  preguntarse  ¿  cuál  es  la 
causa  y  fuente  principal  de  este  progreso?  Los  tram- 
ways,  agrega,  han  sido  y  son  el  principal  resorte  del 
progreso  bonaerense. 

El  autor  divide  su  disertación  en  tres  capítulos.  En 
el  primero  trata  de  los  diversos  medios  de  vialidad  pú- 
blica usados  hasta  entonces,  en  Buenos  Aires,  afirmando 
las  ventajas  de  los  tramways  sobre  los  demás  transportes 
empleados ;  indica  los  beneficios  que  ha  recibido  el  pro- 
greso de  la  ciudad  con  su  instalación  y  su  desarrollo,  y 
después  de  una  concienzuda  crítica  indica  algunas  medi- 
das que  deberían  adoptarse  para  obtener  un  mejor  re- 
sultado. 

En  el  segundo  capítulo  se  ocupa  preferentemente  de 
la  parte  técnica,  y  al  respecto  estudia  algunas  cuestiones 
relativas  al  trazado  de  las  líneas  de  tramways,  .así  como 
los  materiales  de  la  vía,  y  el  tren  rodante,  comentando 
los  procedimientos  que  se  han  seguido  en  la  ejecución, 
y  apuntando  las  reformas  que  deben  introducirse  en  la 
construcción. 

En  la  última  parte  de  su  tesis  hace  el  autor  una 
descripción  del  material  usado  en  cada  una  de  las  em- 
presas que  entonces  existían,  así  como  las  estaciones 
y  las  obras  de  arte,  al  propio  tiempo  que  se  ocupa  de 
Jos  demás  datos  referentes  a  la  explotación. 
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Consideranios  al   trabajo  de   Viglione   como   un   loable 
esfuerzo,   en   aquella   época. 


Frenos  continuos  de  los  ferrocarriles.  Tesis  de  Miguel 
A.  Araoz  (i).  Esta  disertación  se  ocupa  de  un  tema 
no  tratado  hasta  entonces,  y  era  de  toda  actualidad,  pues 
habiendo  varias  líneas  férreas  en  el  país,  la  adaptación 
de  aquel  elemento  de  seguridad  en  los  trenes  preocupaba 
aquí  como  en  todas  partes  a  los  ingenieros  ferroviarios. 

El  autor  describe  los  diferentes  sistemas  de  frenos 
continuos  que  se  han  empleado :  de  contrapeso,  eléc- 
tricos, de  vapor,  de  aire  comprimido  y  de  vacío,  haciendo 
de  ellos  un  estudio  comparativo  por  sus  resultados  en 
la  práctica,  su  costo,  etc.  Se  detiene  en  los  frenos  sis- 
tema Westinghouse  (de  aire  comprimido),  y  sistema 
Smith  (al  v^acío) ;  estos  últimos  habían  sido  ensayados 
poco  tiempo  antes  por  el  ingeniero  Mané  en  el  Ferro- 
carril del  oeste.  Hace  un  paralelo  entre  esos  dos  últimos 
sistemas,  decidiéndose  por  el  Smith,  por  ser  su  acción 
más  regular  y  más  fácil  la  unión  de  los  vagones  sin 
pérdida  de  fuerza  ni  de  tiempo;  su  mecanismo  le  resul- 
taba más  sencillo,  y  siendo  más  resistente,  ocasiona  me- 
nores gastos  de  instalación  y  conservación. 


Existen  en  el  período  como  dijimos,  cuatro  tesis  de 
arquitectura  y  son  las  únicas  que  figuran  en  toda  la 
colección,  pues  en  el  período  siguiente  desapareció  este 
examen  de  tesis,  para  dar  lugar  a  la  preparación  y  estu- 
dio de  un  proyecto  de  una  obra  arquitectónica,  con  sus 
planos,   presupuestos,    cómputos,   etc. 


(i)     Folleto   df   40   páginas   y    lo    figuras.     Buenos    Aires,   Imprenta 
de  M.   Biedma,    1880. 
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Dichas  cuatro  tesis  fueron  presentadas  para  revalidar 
diplomas  extranjeros,  la  primera,  sobre  el  proyecto  de 
una  inclusa,  de  don  Martín  Burgos  que  hace  una  reseña 
histórica  de  los  establecimientos  similares  europeos,  y 
aplica  sus  conocimientos  a  lo  que  él  cree  debe  hacerse 
en  Buenos  Aires;  acompaña  un  presupuesto  general  y 
una  lámina  en  planta. 

Otra  de  las  tesis  se  ocupa  de  habitaciones  para  obreros. 
Es  muy  breve  y  trata  muy  superficialmente  el  tema; 
es  del  señor  Raymundo  Batlle  (i).  La  tercera  pertene- 
ce al  arquitecto  Enrique  Aberg,  de  1879,  la  que  se 
ocupa  de  « casas  de  baños »,  y  finalmente  la  del  arqui- 
tecto Joaquín  M.  Belgrano  sobre  un  teatro  diurno  con 
capacidad  para   3.000  personas. 


De  agrimensura  poseemos  también  dos  tesis,  únicas 
en  la  colección,  pues  esta  fonnalidad  desapareció  pronto 
de  la  Facultad,  y  más  adelante  se  exigió  una  mensura. 
La  primera  pertenece  a  don  Rafael  Hernández  y  trata 
del  « catrasto »,  sus  ventajas  y  la  necesidad  de  levantar 
nuestros  planos  catastrales  (2).  La  segunda  es  del  se- 
ñor Arturo  Seelstrang;  es  un  buen  trabajo  sobre  trian- 
gulación y  sobre  la  conveniencia  de  levantar  un  mapa 
general  de  la  República  (3).  El  autor  hace  una  expo- 
sición bastante  detallada  de  los  procedimientos  de  trian- 
gulación con  la  descripción  de  todos  los  instrumentos  que 
deben  emplearse,  su  manejo  y  las  operaciones  que  per- 
miten ejecutar.  Al  final  proyecta  la  construcción  de  mi 
mapa  general  del  país,  sobre  bases  técnicas,  con  el  pro- 


(i)  Folleto  de  19  páginas.  Buenos  Aires,  Imprenta  del  Mercu- 
rio,   1877    (muy   raro). 

(2)  Folleto  de  21   páginas,  Buenos  .Aires,    1877. 

(3)  Publicado  en  96  páginas,  con  1  i  tablas  y  los  respec- 
tivos cálculos  y  3  láminas.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  Pablo  Coni, 
especial  para  obras,   1877. 
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yecto  de  la  distribución  general  del  trabajo,  su  organi- 
zación, costo  aproximado,  etc.  Es  una  buena  diserta- 
ción sin  ninguna  duda. 


No  hemos  podido  alcanzar  las  razones  que  determi- 
naron a  las  autoridades  universitarias  a  imponer  a  los 
aspirantes  al  título  de  agrimensor  la  presentación  de  una 
tesis  en  las  mismas  condiciones  y  con  las  mismas  forma- 
lidades que  las  disertaciones  doctorales  para  los  grados 
universitarios.  Profesión  eminentemente  práctica,  su  ob- 
jetivo inmediato  es  la  ejecución  de  mensuras  particulares, 
administrativas  o  judiciales,  y  es  obvio  admitir  que  la 
prueba  de  suficiencia  debió  también  limitarse  entonces, 
como  se  hizo  más  adelante,  a  la  presentación  de  una  ínen- 
sura  realizada  sobre  el  terreno,  tal  como  se  exige  hoy, 
y  no  con  las  formalidades  y  liberalidades  que  equipara 
esa  tarea  a  la  que  se  imponía  pai^a  un  grado  mayor 
universitario. 


Hay  noticias  de  otras  tesis,  cuya  existencia  no  conoce- 
mos, sino  los  datos  que  se  hallan  en  los  archivos  de  la  Fa- 
cultad. Se  trata  de  ingenieros  extranjeros  que  tenían 
que  revalidar  sus  diplomas  de  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones vigentes,  y  que  según  las  actas,  presentaron  fe- 
sis,  pero  no  hay  constancias  de  que  fueron  aprobadas, 
ni  tampoco  de  que  se  les  hubiere  acordado  el  título ;  y 
así,  ninguno  de  ellos  figura  en  la  nómina  oficial  de 
graduados    o  revalidados    que    publica    la    Facultad. 

Por  esa  razón  no  las  hemos  insertado  en  la  parte  res- 
1  ectiva  del  catálogo  general,  limitándonos  a  hacer  aquí 
la  anotación  correspondiente.  Tales  serían  las  íesis  de 
los  señores:  Arturo  E.  Schaw  sobre  Usina  de  gas;  Mar- 
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eos  Mané  sobre  Talleres  de  ferrocarriles,  y  de  Federico 
Simpson  sobre  Resistencia  de  materiales  y  especialmente 
de  maderas  del  país,  las  cuales  aparecen  como  presen- 
tadas en  la  sesión  de  la  Facultad  del  i6  de  marzos  de 
1878,  pero  no  existe  ningún  otro  documento,  ni  cons- 
tancia, ni  publicación  alguna  de  que  fueron  aprobadas 
y  no  conocemos  su  texto. 

A  otros  ingenieros  extranjeros :  Fernando  Moog,  Diego 
Simpson  y  Carlos  Downey  se  les  impuso  en  sesiones 
de  la  Facultad  de  1879  temas  para  sus  tesis  de  reválida 
respectivamente  sobre :  Viaducto  para  feíTocarril,  Ferro- 
carriles económicos,  y  Proyecto  de  molino  a  motor  mix- 
to a  vapor  e  hidráulico;  pero  tampoco  hay  constancia 
de  que  presentaran  tales  trabajos  ni  menos  de  que  se 
les  hubiere    otorgado    el   grado. 

Otro  tanto  sucedió  con  algunos  arquitectos;  y  final- 
mente, después  de  una  larga  y  paciente  rebusca  de  an- 
tecedentes en  archivos  y  bibliotecas,  se  puede  afirmar 
que  la  nómina  oficial  de  ingenieros  y  arquitectos  con 
diploma  expedido  o  revalidado  por  la  Facultad,  no  pue- 
de servir  de  guía  precisa  al  que  se  propusiera  reunir  la 
colección  de  tesis  de  aquella  época,  pues  hay  muchos 
ingenieros  que  por  una  u  otra  razón  fueron  eximidos 
de  tal  formalidad,  y  esas  causas  en  cada  caso  la  hemos 
documentado   en    nuestros   apuntes    de   colección. 

Queremos  dejar  constancia  de  estos  datos,  pues  nos 
sería  muy  satisfactorio  escuchar  rectificaciones  que  nos 
sacaran  de  algún  error,  si  nuestras  informaciones  fueran 
equivocadas  o  insuficientes,  ya  que  en  materia  de  inves- 
tigaciones como  éstas,  es  difícil  poder  decir  la  última 
palabra.  Lo  que  uno  trabaja  sirve  para  los  que  vengan : 
si  es  bueno  para  ratificarlo,  si  es  erróneo  para  corregirlo. 


QUINTA    PARTE 

QUINTO    PERÍODO.    DESDE    LA    FEDERALIZACIÓN    DE 
BUENOS    AIRES    HASTA    EL    PRESENTE.     1880-I92O 

CAPITULO    XIII. 

La  Universidad  nacional.  —  Las  Facultades  en  el  quinto 
período.  —  Planes  de  estudios.  —  Disposiciones  univer- 
sitarias relativas  a  la  presentación  y  examen  de  tesis. 
—  Premios. — La   colección   en   el  período. 


I 


La  organización  nacional,  aspiración  constante  de  los 
hombres  que  desde  la  Revolución  de  Mayo  fueron  acu- 
mulando esfuerzos  con  la  vista  fija  en  el  porvenir  de  la 
patria  grande  y  poderosa,  tuvo  su  complemento  y  su  con- 
solidación en  la  federalización  de  Buenos  Aires  en   1880. 

Depuestas  las  armas  de  la  lucha  civil  y  acalladas  las 
])asiones  que  exaltó  el  movimiento  revolucionario,  el  país 
entró  en  una  época  de  reconstrucción  y  afianzamiento 
de  sus  instituciones  orgánicas  como  preliminares  del  gran 
desarrollo  que  había  de  llevarnos  en  poco  tiempo  más 
a  ocupar  la  posición  actual  en  el  concierto  mundial:  la 
realidad  de  la  grandeza  con  que  soñaron  los  hombres 
de  1880. 

La  ley  nacional  de  21  de  septiembre  y  la  provincial 
de  6  de  diciembre  de  1880,  disponían  lo  necesario  para 
que  la   antigua    Universidad   de   la   provincia   de    Buenos 
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Aires  pasase  a  la  jui'isdicción  de  la  nación.  Esto  se  llevó 
a  cabo  en  virtud  del  acuerdo  de  9  de  diciembre  de  aquel 
año  y  del  decreto  de   18  de  enero  de   188 1. 

Mientras  el  Congreso  nacional  dictase  la  ley  orgánica 
de  la  Universidad,  el  Poder  ejecutivo  dio  el  decreto  de 
7  de  febrero  disponiendo  provisoriamente  las  medidas 
urgientes  que  el  nuevo  estado  de  la  institución  reclamaba. 
Por  este  decreto  se  mantenía  el  régimen  y  administra- 
ción establecidos  en  1874,  en  cuanto  fuesen  compatibles 
con  la  situación  del  nuevo  gobierno  y  no  se  opusieren 
a  sus  propias  resoluciones.  Se  refundieron  en  una  sola  las 
Facultades  de  matemáticas  y  de  ciencias  naturales  bajo 
la  denominación  de  Facultad  de  ciencias  físico  -  matemá- 
ticas. En  cuanto  a  la  Facultad  de  humanidades  y  filoso- 
fía, se  reorganizaba,  incorporando  la  sección  Estadios 
preparatorios  al  colegio  nacional  adscripto  a  aquella. 

El  mismo  decreto  disponía  el  nombramiento  de  una 
comisión  encargada  de  proyectar  el  estatuto,  plan  de 
estudios,  y  todo  lo  necesario  para  la  organización  de- 
finitiva de  la  Universidad.  Tal  comisión  quedó  formada 
con  los  doctores:  Nicolás  Avellaneda,  Juan  Bautista  Al- 
berdi,  Vicente  G.  Quesada,  Manuel  P.  de  Peralta  y 
Eduardo  Wilde,  dándosele  las  instrucciones  generales. 

La  comisión  se  expidió  en  julio  de  1881,  presentando 
un  proyecto  de  estatuto  completo,  en  el  que  resolvía 
también  una  cuestión  fundamental  planteada  por  el  mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  sobre  si  la  Universidad 
sería  autónoma  u  oficial ;  por  el  proyecto  se  le  declaraba 
una  persona  jurídica  sometida  al  patronato  y  jurisdic- 
ción del  gobierno  nacional  mientras  fuese  subvencionada 
por  el  tesoro  general.  Instituía  la  provisión  de  cátedras 
por  concurso,  la  ci-eación  del  profesorado  libre  y  con- 
cretaba en  la  asamblea  universitaria  mayores  atribucio- 
nes, como  la  de  crear  nuevas  Facultades  y  la  supresión 
o  división  de  las  existentes. 

Los  planes  de  estudios  no  fueron  materia  de  mayores 
modificaciones  pues  hacía  poco  tiempo  que  habían  sido 
rcxistos. 
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En  seguida  y  con  pocas  modificaciones  el  proyecto 
fué  enviado  al  Congreso,  pero  allí  durmió  bastante  tiem 
po  en  las  carpetas  de  la  comisión  de  la  Cámara  de  di 
putados.  Más  adelante  el  senador  doctor  Nicolás  Ave 
llaneda,  que  era  también  Rector  de  la  Universidad  pre 
sentó  un  proyecto  de  ley  orgánica  para  las  Universidades 
nacionales;  y  este  proyecto  se  convirtió  en  ley  el  3  de 
julio    de  1885,    que   es  la    que    rige    hasta    hoy. 

Mientras  tanto,  durante  los  cuatro  años  transcurridos, 
no  era  posible  que  la  institución  careciere  de  una  regla- 
mentación orgánica,  y  así  lo  había  comprendido  el  Poder 
ejecutivo  dictando  el  estatuto  provisorio  por  decreto  de 
25  de  enero  de  1883;  éste  siguió  en  vigor  hasta  que 
fueron  aprobados  los  nuevos  estatutos  por  decreto  de 
i.°  de  marzo  de  1886.  Ellos  estaban  basados  en  las 
disposiciones  de  la  ley  de  1885;  preveían  todo  lo  con- 
cerniente al  régimen  y  organización  del  Consejo  univer- 
sitario y  de  las  Facultades,  a  quienes  les  asignó  sus 
atribuciones    y  funciones    propias. 

Los  estatutos  de  1886  se  reforman  más  adelante  por 
decreto  del  Poder  ejecutivo  que  aprobaban  modificacio- 
nes propuestas  por  el  Consejo  superior;  esto  ocurrió  en 
junio  de  1891.  Las  reformas  no  son  fundamentales  pero 
ensanchan  la  esfera  de  acción  del  Rector  y  de  las  Fa- 
cultades, y  en  ellas  se  hace  figurar  nuevamente  a  la 
Facultad  proyectada  de  filosofía  y  letras. 

Un  decreto  de  28  de  febrero  de  1893  aprobó  otra  re- 
forma referente  a  la  admisión  de  alumnos  a  las  Facul- 
tades, ampliando  esa  franquicia  a  los  exalumnos  de  los 
institutos  libres  de  segunda  enseñanza  que,  colocados  bajo 
la  superintendencia  del  Consejo  superior  se  sujetasen  a 
los  planes  de  estudios,  con  aprobación  del  ministerio  de 
Instrucción  pública,  y  en  cuya  dirección  y  administración 
estuviesen    representadas    las    Facultades,   etc. 

Varias  veces  se  intentó  más  tarde  la  reforma  de  la 
ley  orgánica  de  1885  dándoles  mayor  autonomía  a  las 
Facultades,  pero  ninguno  de  los  proyectos  llegó  a  ser 
ley;  solamente  desde   1898  se  le  asignó  a  la  Universidad 
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en  el  presupuesto  general  una  partida  global  para  que 
con  ello  y  con  los  recursos  propios  desenvolviera  su 
misión. 

Continuando  con  la  evolución  de  los  estatutos,  ellos, 
tuvieron  una  nueva  modificación  o  mejor  dicho  un  agre- 
gado en  1904,  que  lo  provocó  un  incidente  con  la  Aca- 
demia de  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales, 
e[ue  se  sintió  lesionada  porque  el  Consejo  superior  resol- 
\  ió  una  apelación  en  la  cuestión  referente  al  alcance  y 
amplitud  de  la  disposición  sobre  los  exámenes  que  podían 
darse  en  el  mes  de  mayo. 

El  caso  no  estaba  . previsto ;  la  Academia  renunció  y 
con  este  motivo  se  aprobó  un  nuevO'  artículo  en  los 
estatutos  que  dice :  « Cuando  el  Consejo  directivo  (de 
una  Facultad)  no  pueda  funcionar  en  quorum,  por  ha- 
llarse vacante  más  de  la  mitad  de  sus  miembros,  será 
integrado  por  profesores  titulares  llamados  en  orden  de 
antigüedad  al  solo  efecto  de  hacer  los  nombramientos 
necesarios    para    reorganizarlo ». 

Algunas  reformas  más  sufrieron  los  estatutos  en  los 
años  sucesivos,  aunque  ellas  no  fueron  de  la  mayor  im- 
portancia, hasta  llegar  a  las  de  191 8,  aprobadas  por 
decreto  del  1 1  de  septiembre.  Las  principales  se  refieren 
a  la  manera  de  elegir  las  autoridades  de  las  Facultades, 
\-  los  delegados  al  Consejo  superior,  que  hoy  está  en 
manos  de  una  asamblea  en  que  los  alumnos  están  repre- 
sentados por  la  tercera  parte,  y  en  la  proporción  por 
años  y  por  escuelas  que  corresponden ;  la  enseñanza  es 
esencialmente  práctica;  la  asistencia  a  clases  no  es  obli- 
gatoria; quedó  oficialmente  instituida  la  docencia  libre, 
etcétera. 


II 


Al  nacionalizarse  la  Lhii\ersidad,  existían  cinco  Fa- 
cultades, pero  dos  de  ellas,  la  de  matemáticas  y  la  de 
ciencias  naturales  (que  no  dio  ningún  diplo-mado)  se  re- 
fundieron   en   una    como   hemos    visto,  la   de   ciencias    fí- 
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sico- matemáticas,  y  en  realidad  quedaron  solamente  tres, 
pues  la  de  humanidad  y  filosofía,  aún  cuando  tuvo  su 
proyecto  de  organización  y  se  le  nombraron  profesores, 
no  funcionó  en  1881  ni  en  1882,  y  suprimidas  en  el  pre- 
supuesto del  83  las  partidas  para  costearla,  desapareció 
del  todo,  y  el  Consejo  superior  recogió  su  archivo  po- 
niéndolo   bajo    el  cuidado    de  la    secretaría    general. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  1888  en  que  el  Consejo 
superior  resolvió  crear  la  Facultad  de  filosofía  y  letras, 
dispuesto  a  emprender  en  seguida  su  organización.  Pre- 
parados los  proyectos  necesarios  fueron  elevados  al  Po- 
der ejecutivo  para  su  aprobación,  pero  éste  no  le  dio 
mayor  preferencia,  y  producida  la  situación  política  que 
¡irovocó  el  movimiento  revolucionario  de  1890  y  la  cri- 
sis correspondiente,  los  proyectos  quedaron  en  nada. 

En  1889,  se  designó  una  coniisión  encargada  de  pro- 
yectar las  reformas  necesarias  al  estatuto',  y  aquella  in- 
cluyó una  Facultad  de  filosofía  y  letras  en  la  composi- 
ción de  la  Universidad;  las  refonnas  fueron  aprobada.s 
[)or  el  citado  decreto  de  1891.  Pero  todavía  tenía  que 
¡¡asar  algún  tiempo  antes  de  que  el  tan  deseado  institu- 
to pudiera    funcionar   definitivamente. 

No  obstante  las  insistentes  gestiones  del  Rector  y  de 
otros  universitarios,  recién  en  el  presupuesto  de  1895 
se  incluyeron  las  partidas  necesarias  por  el  funciona- 
miento de  la  Facultad,  y  el  13  de  abril  de  ese  año)  se 
dio  un  decreto  designando  los  ocho  primeros  académicos, 
y  se  dictó  el  plan  de  estudios,  que  fueron  distribuidos  en 
cuatro   años   para  formar   licenciados   y  doctores. 

En  el  año  1909  se  incorporó  también  a  la  Universidad, 
la  Facultad  de  agronomía  y  veterinaria,  que  había  sido 
creada  como  instituto  superior  el  19  de  agosto  de  1904  a 
iniciativa  del  ministro  de  Agricultura  doctor  Wenceslao 
Escalante.  La  incorporación  fué  decretada  con  fecha 
10  de  mayo  de  1909  y  reconocida  como  una  sección  de 
la  Universidad  por  ordenanza  del  i."  de  junio.  Ese  mis- 
ino año  empieza  la  colección  de  tesis  de  las  dos  escuelas 
cjue  forman  la  Facultad. 
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Pocos  años  después  se  crea  uua  Facultad  más.  Kn 
el  presupuesto  de  191 2,  la  Escuela  nacional  superior  de 
comercio  « Carlos  Pellegrini »  que  dependía  hasta  enton- 
ces directamente  del  ministerio  de  Instrucción  pública 
pasó  a  la  Universidad.  Tomándola  como  base  se  fundó 
en  seguida  el  « Instituto  superior  de  estudios  comercia- 
les», y  poco  tiempo  después  se  organizaron  sus  estudios 
para  formar  licenciados  en  ciencias  económicas,  conta- 
dores públicos,  tenedores  de  libros  y  peritos  mercantiles. 

Ya  en  tren  !de  mejoras,  uno  de  los  diputados  nacionales, 
que  era  a  la  vez  consejero  de  la  Facultad  de  medicina, 
el  doctor  José  Arce,  presentó  un  proyecto  creando  la  Fa- 
cultad de  ciencias  económicas,  el  que  se  hizo  ley,  N.° 
9254  en  octubre  de   191 3. 

El  Consejo  superior  organizó  provisionalmente  la  nueva 
Facultad,  la  que  poco  después  se  constituyó;  definitiva- 
mente dictando  su  reglamento,  plan  de  estudios,  etc.  Las 
primeras  tesis  de  esta  Facultad  son  de   191 6. 

Llegamos  pues  al  momento  actual  con  la  organización 
y  regular  funcionamiento  de  las  seis  Facultades  que  hoy 
forman  la    Universidad   nacional    de   Buenos    Aires. 

III 

Los  planes  de  estudios  de  cada  Facultad  han  sido  pro- 
gresivamente ensanchados  y  perfeccionados  en  este  largo 
período,  y  si  bien  ese  punto  no  entra  dentro  de  los  obje- 
tivos de  este  trabajo,  aún  cuando  sea  someramente  se 
tratará  de  ello  en  el  capítulo  respectivo  de  cada  Facul- 
tad. Esta  parte  del  desenvolvimiento  de  la  acción  uni- 
versitaria preocupó  por  mucho  tiempo  a  sus  autoridades, 
y  aún  ahora  mismo  es  materia  de  estudio  y  deliberación, 
ya  que  en  orden  al  progreso  intelectual  nunca  se  tiene  la 
última  palabra  sobre  los  elementos  necesarios  para  al- 
canzarlo. 

Los  planes  de  estudios  bien  meditados  y  distribuidos, 
podrán  durar  mucho  tiempo,  pero  les  llegará  siempre  su 
momento    de    evolución    o  de   mejoras. 
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IV 


Las  disposiciones  universitarias  relativas  a  la  presen- 
tación y  examen  de  tesis  han  sido  numerosas  dentro  de 
las  facultades  que  se  había  reservado'  el  Consejo  univer- 
sitario desde  la  nacionalización;  por  otra  part©  cada  Fa- 
cultad adoptó  también  medidas  y  reglamentaciones  so- 
bre aquella  materia,  en  virtud  de  las  atribuciones  que  le 
daban  los  estatutos   y  las   ordenanzas  especiales. 

Son  tantas  las  disposiciones  que  sobre  presentación 
y  examen  de  tesis  se  han  dictado,  que  si  hoy  se  juntan 
y  se  confrontan  resultaría  ima  verdadera  anarquía,  y 
puede  decirse  que  cada  Facultad  se  guía  por  sus  propias 
disposiciones;  creemos  que  esto,  si  bien  no  debe  afian- 
zarse en  absoluto,  es  conveniente  para  la  finalidad  prác- 
tica de  la  prueba  de  tesis ;  es  verdad  que  el  Consejo 
universitario,  donde  cada  Facultad  está  representada  es 
el  encargado  de  dictar  las  disposiciones  de  carácter  ge- 
neral, como  deben  serlo  las  que  deban  reglar  lo  relativo 
a  las  tesis,  que  es  la  prueba  universitaria  de  la  prepara- 
ción y  suficiencia  del  diplomado,  pero  también  es  cierto 
que  cada  Facultad  conocerá  mejor  las  circunstancias  y 
requisitos  que  aquellas  deban  llenar  y  de  los  detalles  de 
su  presentación,  publicación,  etc. 

Después  de  la  nacionalización  de  la  Universidad,  las 
disposiciones  generales  para  la  presentación  y  examen 
de  tesis,  cambiaron  poco,  pero  cada  Facultad  tomó  me- 
didas aisladas. 

En  1887  se  dictó  la  ordenanza  universitaria  de  9  de 
diciembre,  la  que  reglamenta  los  cursos  y  los  exámenes 
en  general  y  también  los  de  tesis.  Como  son  disposicio- 
nes comunes  a  todas  las  Facultades,  es  el  momento  de 
transcribirlos : 

j.  Las  tesis  se  presentarán  manuscritas  y  firmadas  por 
sus  respectivos  autores  a  fin  de  que  sean  examinadas 
por  las  comisiones  que  nombrará  cada  Facultad  y  que 
serán   compuestas   de  tres   miembros  por  to  menos. 

AKT.   0RI3.  TI.IX-33 
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2.  Cada  Facultad  reglamentará  la  forma  en  que  han 
de  presentarse  e  imprimirse  las  tesis  y  las  materias  que 
en  ellas  podrán  ser  tratadas,  peroi  ninguna  tesis  podrá 
contener  proposiciones  o  prefacios  extraños  a  la  nxate- 
ria  de  que  se  ocupa. 

3.  Queda  absolutamente  prohibida  en  ellas  toda  alu- 
sión injuriosa,  así  como  toda  falta  de  respeto  o  exceso 
de  lenguaje  que  puedan  importar  un  desacato  o  menos- 
precio   hacia  las    autoridades,    corporaciones    o  personas. 

4.  La  comisión  examinadora  desechará  toda  tesis  que 
contravenga  a  las  disposiciones  del  artículo  anterior  con- 
signando en  su  resolución  la  falta  de  que  adolezca,  y 
ordenará  su   devolución   al  interesado. 

De  los  acuerdos  de  la  comisión  se  levantará  acta,  y 
los  miembros  podrán  pedir  que  se  consiguen  en  ella  los 
votos  que  hayan  emitido  y  las  razones  que  los  hayan 
motivado. 

Del  fallo  de  la  comisión  podrá  apelarse  ante  la  Fa- 
cultad respectiva. 

5.  Si  la  tesis  no  contraviene  a  lo  dispuesto  anterior- 
mente la  comisión  examinadora  se  pronunciará  sobre  su 
mérito  en  sesión  secreta,  limitad»  a  resolver  su  aproba- 
ción o  desaprobación. 

6.  Si  la  tesis  fuera  aprobada,  su  autor  procederá  a 
imprimirla  en  la  forma  que  tenga  determinado  cada  Fa- 
cultad; los  ejemplares  impresos  deberán  ser  exactamente 
conformes   al    manuscrito    aprobado. 

Si  la  tesis  fuese  desaprobada  su  autor  está  obligado  a 
presentar  otra  nueva. 

7.  En  la  época  de  exámenes  inmediata  al  despacho 
de  las  comisiones  examinadoras  de  las  tesis,  los  autores 
de  las  que  hubiesen  sido  aprobadas  estarán  obligados 
a  sostenerlas,  así  como  las  proposiciones  accesorias,  con- 
testando a  las  observaciones  y  réplicas  que  les  dirija  la 
comisión  examinadora. 

8.  Si   el  autor   de   una   tesis   fuese   reprobado  en    la 
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prueba  oral,  por  no  haber  sostenido  debidamente  la  tesis 
o  las  proposiciones  accesorias,  en  sus  contestaciones  a 
las  observaciones  y  réplicas  de  la  comisión  examinadora, 
no  estará  obligado  a  presentar  otra  nueva,  pero  deberá 
repetir  la  prueba  oral. 

9.  Las  tesis  manuscritas  podrán  ser  presentadas  a  la 
Facultad  respectiva  en   cualquier  época  del  año. 

10.  Las  comisiones  examinadoras  de  tesis  deberán  pro- 
nunciarse sobre  la  aprobación  o  desaprobación  de  éstas, 
dentro    de  un    mes    contado    desde    su    presentación. 

1 1 .  En  ningún  caso  las  facultades  podrán  admitir 
tesis  de  estudiantes  que  no  hayan  sido  aprobados  en 
sus  exámenes  generales. 

12.  Estas  disposiciones  son  aplicables  a  los  proyec- 
tos que  la  Facultad  de  ciencias  físico  -  matemáticas  exige 
a  los  agrimensores,  arquitectos  e  ingenieros,  después  del 
examen  general,  pudiendo  la  Facultad  eximir  al  estu- 
diante de  la  impresión. 

Como  se  ve,  la  reglamentación  era  más  severa;  la  im- 
presión de  las  disertaciones  se  mantiene  obligatoria,  pero 
en  cuanto  a  la  Facultad  de  ingeniería  se  le  autoriza  para 
eximir  de  su  impresión,  lo  que  era  justo  dado  el  alto 
precio  que  tenían,  como  tienen  aún,  las  impresiones  de 
planos,  cálculos,  etc.,  que  necesariamente  forman  parte 
del  proyecto. 

En  1893  se  dicta  también  otra  ordenanza  universita- 
ria (i)  que  tiene  su  capítulo  destinado  a  la  presentación 
y  exámenes  de  tesis;  poco  difiere  de  la  de  1887  y  solo 
agrega  una  disposición  que  impone  la  obligación  de 
acompañar  tres  o  cuatro  proposiciones  accesorias  que  en- 
vuelvan verdaderas  cuestiones;  y  las  comisiones  examina- 
doras  debían   hacer  cumplir  expresamente  ese   requisito. 

Doce   años   después    (2)   en    1905,   se   dicta  una   nueva 

(i)      15   de   noviembre   de   1883. 

(2)     Ordenanza  del    16  de  agosto  de   1905.  '  ' 
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ordenanza  universitaria  sobre  tesis.  Estas  deberían  de- 
nominarse en  adelante  tesis  para  el  doctorado,  y  estar 
sujetas  a  la  reg'lamentación  que  cada  Facultad  estable- 
ce; de  cada  tesis  impresa  deberían  enviarse  quince  ejem- 
plares a  la  Universidad.  Las  demás  condiciones,  ya  no 
las  fija  como  antes  el  Consejo  superior  sino  que  quedó 
a  cargo  de  cada  Facultrad  resolver  lo  referente  a  la 
presentación,  impresión,  formatO',  etc.  La  impresión  se- 
gún se  desprende  del  texto  de  la  ordenanza  parece  no 
lesultar  ya  obligatoria  y  así  sucedía  ya  en  algunas  Fa- 
cultades. 

Al  tratar  de  las  disertaciones  de  las  diferentes  carreras, 
es  de  notar  los  abusos  que  en  alguna  Facultad  se  cotoe- 
tieron,  desvirtuando  por  coinjpleto  la  formalidad  y  fi- 
nalidad con  la  presentación  de  trabajos  triviales  e  in- 
significantes en  muchos  casos,  bien  que  en  algunos,  los 
menos,  hay  'disertaciones  de  verdadero  valor  científico. 


IV 


Premios.  Con  el  propósito  de  despertar  entre  los  estu- 
diantes el  estímulo  para  preparar  y  presentar  mejores  di- 
sertaciones, las  Facultades  por  su  iniciativa  o  por  ges- 
tiones particulares  instituyeron  en  diversas  épocas  pre- 
mios que  en  general  consistieron,  y  consisten  en  meda- 
llas de  oro,  y  diplomas  para  la  mejor  tesis  del  año  o 
para  la  mejor  sobre   cierto  y  determinado   tema. 

Ya  en  el  estatuto  de  1886,  se  autorizaba  a  todas  las 
Facultades  para  establecer  un  premio  anual  a  la  mejor 
disertación  escrita  sobre  un  tema  científico  que  debían 
proponer  por  lo  menos  con  seis  meses  de  anticipación. 
Esto  se  cumplió  en  parte  en  un  principio,  pero  poco 
después  surgieron  iniciativas  que  han  dado  sus  buenos 
resultados. 

En  el  capítulo  respectivo  de  cada  Facultad  menciona- 
remos los  premios  instituidos  y  los  trabajos  premiados. 
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LA    COLECCIÓN    DE    TESIS    EN    EL    QUINTO    PERÍODO 

La  producción  doctoral  de  la  Universidad  en  los  casi 
cuarenta  años  que  lleva  el  período  último  es  enorme  de- 
bido no  solamente  a  la  creación  de  tres  nuevas  Facul- 
tades, sino  también  a  la  amplitud  que  tomó  la  enseñanza 
superior,  dando  a  la  institución  el  desarrollo!  que  la 
coloca    entre  las    primeras    de   América. 

Fué  en  el  transcurso  de  los  años  1896  a  191 2  que  la 
Facultad  de  derecho  dio  el  mayor  número  de  doctores, 
autores  de  otras  tantas  tesis,  pero  en  los  últimos  años 
ha  sido  la  Facultad  de  medicina  la  que  dio  la  nota  más 
alta,  llegando  a  graduarse  hasta  199  médicos  en  sólo 
el  año  1919. 

La  colección  de  tesis  (y  proyectos)  universitarias  de 
todas  las  Facultades  en  sus  diferentes  escuelas  es  en 
total  de  7.528  piezas  en  este  período,  y  están  distribuidas 
en  la  proporción  siguiente : 

Tesis  déla  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  2.702 

Tesis  de  la  Facultad  de  ciencias  médicas  .3-474 

Tesis  y  proyectos  de  la  Facultad  de  ciencias  e.xac- 

tas,   físicas   y   naturales   (i)    1.012 

Tesis  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras   46 

Tesis  de  la  Facultad   de  agronomía  y  veterinaria  215 

Tesis  de  la  Facultad  de  ciencias  comerciales  79 

Total  7.528 

Esta  cifra  para  el  período  quinto  (39  años)  resulta, 
como  se  vé,  muy  superior  a  las  de  los  otros  cuatro  pe- 


(i)  Por  un  error  de  numeración  en  la  primera  compulsa  (pág.  32) 
los  proyectos  de  ingenieros  civiles  aparecen  como  716,  cuando  en 
realidad  son   746. 
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ríodos  que  en  conjunto  suman  6o  años,  y  durante  los 
cuales  la  colección  doctoral  alcanzó  solamente  a  1.188 
piezas. 

Por  esto  dejamos  constancia  desde  ya  de  que  el  co- 
mentario sobre  tan  enorme  bibliografía,  que  puede  fi- 
gurar en  esta  crónica,  será  breve,  limitándolo  a  algunos 
de  los  principales  trabajos  presentados  como  tesis.  De- 
be tenerse  presente  también  que  durante  la  mayor  parte 
del  período  la  impresión  die  las  tesis  fué  obligatoria, 
y  las  mejores,  las  más  profusamente  distribuidas;  mien- 
tras que  en  los  primeros  períodos  de  la  Universidad 
la  mayor  parte  de  las  disertaciones  quedaron  inéditas, 
y  de  las  escasas  impresas  algunas  son  muy  poco  cono- 
cidas. 
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CAPITULO  XIV 

Las  disertaciones  de  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias 
sociales  en  el  quinto  período.  —  Disposiciones  regla- 
mentarias sobre  ellas.  —  Impresión  libre.  —  Diversas 
épocas  del  periodo.  —  Número  de  las  tesis,  y  crónica 
general. 

Nacionalizada  la  Universidad,  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  derecho  y  ciencias  sociales  poca  alteración 
experimentaron  en  los  primeros  momentos,  pero  no  tardó 
en  llegar  la  evolución  a  la  vieja  casa,  y  sus  progresos 
en  la  expansión  y  en  la  intensidad  de  la  enseñaiiza  de 
las  ciencias  jurídicas  y  sociales  fueron  acentuándose  hasta 
constituir  hoy  una  de  las  más  adelantadas  instituciones 
de  /esta  clase. 

Se  inició  una  nueva  era  en  la  historia  dei  la  inteli- 
gencia argentina,  dice  el  doctor  Pestalardo  en  su  inte- 
resante trabajo  ya  mencionado  (i);  y  agrega:  «La  filo- 
sofía positiva  acecha  nuestro  escaso  movimiento  cien- 
tífico, y  el  romanticismo  de  las  letras  patrias  va  a  ser 
reemplazado  por  noveles  formas  artísticas.  Es  el  co- 
mienzo de  ima  evolución  que  partiendo  entonces,  como 
ha  ocurrido  siempre,  del  mundo  de  las  ideas,  en  su 
doble  faz  de  pensamiento  y  expresión,  alcanza  recién 
ahora  al  de  los  hechos,  y  creo  que  puede  afirmarse 
sin  riesgo  de  ser  tachados  de  superficiales,  que  el  cam- 
bio de  nuestra  política  que  se  cumple  en  estos  momentos 
no  es  más   que  un   grado  de  esa  transformación  total». 


(i)    a.  Pestalardo.     Obra  citada,  pág.  151 
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La  evolución  que  en  los  últimos  treinta  años  se  ha 
hecho  en  la  doctrina  de  la  enseñanza  de  nuestra  Fa- 
cultad está  n^agistralmente  tratada  por  el  autor  citado, 
cuya  obra  (que  fué  precisamente  su  tesis  doctoral)  fué 
con  razón  recomendada  para  los  dos  más  significativos 
premios  que  podía  otorgar  la  Universidad;  debe  pues 
tenerse  en  cuenta  por  los  que  se  interesen  más  por  estos 
asuntos. 

Durante  este  período  se  crearon  sucesivamente  nuevas 
cátedras,  o  se  dividieron  algunas  de  las  que  ya  exis- 
tían, separando  racionalmente  la  de  derecho  penal  de 
la  de  comercial,  la  de  constitucional  de  la  de  adminis- 
trativo,  la   de  economía   política   de   la   de   finanzas,    etc. 

Uno  de  los  asuntos  que  preocupó  durante  niuchos 
años  a  la  dirección  de  la  Escuela  fué  el  relativo  al 
otorgamiento  de  los  diplomas  de  abogado  y  de  doctor. 
Conocidos  son  los  antecedentes  de  la  tradición  en  la 
casa;  antes,  concluía  el  alumno  sus  estudios  universi- 
tarios y  salía  con  su  flamante  título  de  doctor,  pero  esos 
estudios  eran  esencialmente  teóricos,  y  después  de  obte- 
nerlo no  podía  ejercer  su  profesión  de  abogado  sin  ha- 
ber hecho  los  cursos  y  dado  las  pruebas  de  suficiencia 
en  la  Academia  de  jurisprudencia.  Tal  era  el  sistema 
que  rigió  por  muchos  años.  En  el  período  que  comen- 
tamos se  llegó  a  plantear  fundamentalmente  la  cuestión, 
pues  no  era  posible  que,  desaparecida  la  Academia  de 
jurisprudencia  por  la  incorporación  al  plan  de  estudios 
del  derecho  procesal,  bastara  esto  para  otorgar  a  los 
egresados  dos  diplomas :  el  de  abogado  y  el  de  doctor. 
Hoy  la  tesis  doctoral  representa  la  última  prueba  para 
obtener  este  grado,  vale  decir  que  salen  abogados  que 
no  son  doctores,  y  los  doctores  son  abogados. 

A  fines  de  1913  la  Facultad  proyectó  los  planes  sepa- 
rados de  cada  carrera,  y  un  año  después  el  Consejo 
superior,  en  sesión  del  10  de  noviembre  de  1914,  los 
aprobó;  de  abogacía  con  cinco  años  de  estudios  y  de 
doctorado  en  derecho  y  ciencias  sociales  con  dos  más  que 
comprendían :   1er.   año,   sociología,   derecho   civil  prof un- 
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dizado,  política  económica  (economía  comercial,  agraria, 
industrial  y  monetaria),  historia  de  las  instituciones  jurí- 
dicas (especialmente  argentinas).  2.°  año,  jurisprudencia 
constitucional  comparada,  derecho  internacional  privado 
(profundizado),   economía    y    legislación    social. 

Además  el  alumno  debía  presentar  una  tesis  de  con- 
formidad con  las  disposiciones  vigentes ;  el  abogado  no. 

Más  tarde,  el  plan  de  los  dos  años  del  doctorado  se 
reformó  así:  1er.  año,  sociología,  derecho  privado,  dere- 
cho público  e  historia  del  derecho  argentino.  2do.  año, 
jurisprudencia  constitucional  comparada,  derecho  inter- 
nacional privado,  derecho  privado  y  ciencia  penal,  y 
tesis. 


Pasaremos  rápidamente  en  revista  lo  que  más  se  rela- 
ciona con  los  fines  de  este  trabajo,  lo  relativo  a  la  pre- 
sentación y  examen  de  tesis  en  este  período. 

Hasta  el  año  1884  las  fonnalidades  requeridas  eran 
más  o  menos  las  mismas  que  la  Universidad  había  esta- 
blecido en  el  período  anterior.  En  ese  año  se  abolió 
el  visto -bueno  del  profesor,  pero  en  cambio  la  Facultad 
resolvió  que  la  mesa  examinadora  pusiera  al  manuscrito 
presentado:  «puede  o  no  imprimirse».  También  dis- 
puso el  reglamento  de  1884  que  en  la  carátula  interna 
de  cada  tesis  se  leyeran  estas  palabras:  «la  Facultad 
de  derecho  y  ciencias  sociales  no  hace  suyas  ni  aprueba 
ni  desaprueba  las  opiniones  vertidas  en  esta  tesis  ». 

Tres  años  después,  en  1887  se  sancionó  la  ordenanza 
general  universitaria  a  que  nos  hemos  referido  en  el  ca- 
pítulo anterior,  después  de  la  vigencia  de  los  estatutos 
del  86,  y  la  Facultad  dictó  las  disposiciones  a  que  estaba 
autorizada;  en  lo  relativo  a  tesis  conservó  más  o'  menos 
lo  que  ya  regía.  En  la  carátula  interna  debía  inscribirse 
que:  «La  responsabilidad  por  las  doctrinas  jurídicas  sos- 
tenidas en  esta  tesis   corresponden   exclusivamente  a   su 
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autor»,  leyenda  que  sustituyó  a  la  de  1884;  y  era  ló- 
gico, pues  siendo  libre  el  tema  elegido  para  la  diserta- 
ción, y  dada  la  libertad  de  enseñanza  y  la  que  la  cons- 
titución nacional  garante  a  todo  ciudadano  para  emitir 
sus  ideas,  debía  dejarse  a  éste  jimto  con  aquélla,  la  res- 
ponsabilidad de  su  exposición  que  podía  o  no  concordar 
con  las  opiniones  de  sus  catedráticos. 

La  leyenda  se  conserva  hoy  en  estos  términos :  « La 
responsabilidad  por  los  hechos,  ideas  y  doctrinas  ex- 
puestas en  esta  tesis  corresponden  exclusivamente  a  su 
autor  (i). 

Hasta  el  año  1900  todas  las  tesis  se  imprimían,  pues 
era  una  de  las  exigencias  que  'subsistían  desde  1863; 
pero  ya  en  1901  se  eximía  de  la  publicación  a  los  estu- 
diantes que  comprobasen  su  escasez  de  recursos  para 
costear  este  gasto.  Nos  parece  que  fué  una  medida 
poco  acertada.  Si  la  publicidad  no  era  suficiente  exi- 
gencia para  la  mejora  de  los  trabajos  doctorales,  cuando 
menos  era  un  medio  de  contener  en  algo  los  abusos  con 
que  en  muchos  casos  se  llenaba  la  prueba  final  presen- 
tando monografías  pobres  y  desprovistas  de  mérito,  y 
más  de  un  presunto  doctor  recibiría  con  júbilo  la  re- 
forma adoptada.  Y  es  así  como  aparecen  firmando  al- 
gunas disertaciones  inéditas,  jóvenes  de  posición  social 
y  pecuniaria  envidiables,  que  se  amparaban  a  la  dispo- 
sición, probando  no  sabemos  cómo  su  pobreza.  Algu- 
nas tesis  inéditas  desaparecían  después,  con  el  pretexto 
de  publicarlas,  y  es  por  eso,  que  en  algunos  años  no 
puede   hallarse   la  colección  completa. 

En  1905  la  Facultad  dicta  una  nueva  ordenanza  sobre 
la  presentación  y  examen  de  tesis,  cuyas  principales  dis- 
posiciones son : 

I.»  —  La  presentación  de  tesis  será  voluntaria. 

a."  —  Cada  año,  en  el  mes  de  marzo,  la  Facultad  pe- 
dirá a  los   profesores  titulares   y  suplentes   indiquen  tres 

(i)     Artículo    17   de  la   ordenanza  sobre   e.\amen   de  tesis. 
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puntos  de  sus  respectivas  materias  sobre  los  que  deban 
versar  las  tesis  que  opten  a  los  premios  que  esta  orde- 
nanza  establecen. 

3.a  —  La  Facultad  escojerá  para  cada  nxateria  un  tema 
de  los  propuestos,  u  otro  en  su  reemplazo,  el  que  hará 
conocer  en  el  mes  de  abril,  y  sobre  esos  temas  deberán 
versar  las  tesis  que  se  presenten  en  el  mes  de  octubre 
del  año  siguiente. 

4.a  —  En  cuanto  lo  consienta  la  índole  del  tema,  las 
tesis  ideberán  ser  trabajos  de  investigación  persoiial  de 
su  autor;  se  ocuparán  principalmente  del  aspecto  nacio- 
nal del  tema,  haciendo  um  estudio  crítico  de  nuestras 
leyes  y  jurisprudencia,  nuestros  antecedentes  históricos 
y  peculiaridades  del  país,  examen  de  las  doctrinas  y  le- 
gislación comparada. 

5.''  —  Las  tesis  se  presentarán  impresas  o  escritas  a 
máquina,  en  cinco  ejemplares  firmados  por  sus  respec- 
tivos  autores. 

6.-^  —  Sólo  podrán  tomar  parte  en  los  concursos  los 
graduados  de  esta  Facultad  cuyo  título  doctoral  se  haya 
expedido  el  año  anterior  a  la  fecha  de  la  apertura  del 
concurso. 

7.-1  —  Para  cada  asignatura  se  designará  un  jurado  de 
cinco  miembros,  presidido  por  un  académico,  y  del  cual 
formarán  parte  los  profesores  titulares  y  suplentes  de 
la    respectiva    asignatura. 

8.'  —  Todos  los  miembros  del  jurado  estudiarán  separa- 
damente las  tesis,  y  en  el  mes  de  marzo  se  constituirán 
en  tribunal.  En  el  orden  que  indique  el  presidente, 
darán  su  informe  sobre  el  mérito  de  cada  tesis,  y  acto 
continuo  se  procederá  a  clasificar  las  tesis  con  boletas 
sin  firma,  que  expresen  si  es  o  no  digna  del  primer 
premio.  Una  vez  votadas  las  tesis  se  hará  inmediata- 
mente una  nueva  elección  en  igual  fonna  para  adjudicar 
el  segundo  premio. 

().^  —  Cuando   el   jurado   lo   creyese   conveniente,   podrá 
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interrogar  al  autor  y  exigirle  una  exposición  oral  sobre 
puntos  de  su  tesis;  acto  que  >se  verificará  en  sesión 
reservada   (del  jurado). 

lo.^ — El  jurado  podrá  dejar  de  considerar  toda  tesis 
que  contuviera  alusiones  injuriosas,  falta  de  respeto  o 
exceso  de  lenguaje  que  puedan  importar  un  desacato 
o  menosprecio  hacia  las  autoridades,  corporaciones  o 
personas. 

ii.""-  —  El  jurado  puede  abstenerse  de  conferir  el  i."' 
y  2.°  premios,  o  ambos,  si  a  su  juicio  ninguna  de  las 
tesis  presentadas  fuera  acreedora  a  ellos. 

12.^  —  Las    resoluciones    del    jurado    son    inapelables. 

13." — El  primer  premio  consistirá  en  una  medalla  de 
oro  y  diploma,  lia  impresión  de  la  tesis  costeada  por 
la  Facultad,  y  la  entrega  de  trescientos  pesos  en  dinero 
en  efectivo. 

El  segundo  premio  consistirá  en  medalla  de  plata  y 
diploma,  y  doscientos  pesos  en  dinero  efectivo. 

1 4.''  —  La  impresión  se  hará  en  formato  de  4.°  menor, 
tipo  9  interlineado,  con  texto  de  m.  0,10  de  ancho  y 
m.  0,17  de  alto,  no  pudiendo  exceder  de  250  páginas. 
El  tiraje  será  de  400  ejemplares  de  los  que  retendrá 
100    la    Facultad. 

iS."*  —  Después  de  la  carátula  contendrán  las  tesis  im- 
presas la  nómina  de  los  académicos,  profesores  titulares 
y  suplentes  y  la  constitución  del  jurado  que  la  ha  exa- 
minado. 

16.^  —  A  la  vuelta  de  la  carátula  interna  de  cada  tesis 
premiada  se  imprimirá :  «  La  responsabilidad  de  las  doc- 
trinas sostenidas  en  esta  tesis  corresponde  exclusivamente 
a  su  autor». 

Como  se  vé  por  esta  ordenanza,  la  impresión  no  era 
obligatoria,  pero  ni  siquiera  lo-  era  la  presentación  de 
una  tesis.  Más,  el  Consejo  universitario  sanciotnaba  poco 
después  una  ordenanza  general  para  todas  las   Faculta- 
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•des,  reglamentando  el  examen  de  tesis  (i),  y  según 
ella  las  tesis  debían  presentarse  todas,  dejando  a  cada 
Facultad  dictar  las  demás   disposiciones  pertinentes. 

En  el  año  1908,  se  introduce  otra  modificación.  Hasta 
entonces  los  temas  en  general  eran  libres,  mas,  por  la 
ordenanza  de  30  de  septiembre  de  ese  año,  la  Facultad 
dispuso  que  las  tesis  deberían  en  adelante  sujetarse  a 
la   siguiente    reglamentación : 

I ."  —  Las  tesis  o  trabajos  para  el  doctorado  versarán 
sobre  los  temas  que  indique  el  Consejo  directivo,  pero 
los  estudiantes  podrán  adoptar  un  tema,  previa  aproba- 
ción del  profesor  de  la  materia  y  del  Consejo  directivo. 

2°  —  Cada  profesor  indicará  antes  del  31  de  julio  de 
cada  año  tres  o  más  temas  de  su  mlateria,  y  los  miem- 
bros del  Consejo  directivo  y  de  la  Academia  serán  in- 
vitados a  presentar  temas  antes  de  esa  fecha. 

3."  —  El  Consejo  directivo  elegirá  los  temas  sobre  todas 
las  materias,  y  los  publicará  en  el  mes  de  agosto. 

4.° — Las  tesis  serán  trabajos  de  investigación  personal 
del  autor.  Estudiarán  con  detención  los  hechos,  docu- 
mentación y  doctrina,  especialmente  en  su  aspecto  na- 
cional. 

a)  Al  comienzo  o  al  final  dará  una  lista  de  las 
fuentes  bibliográficas  de  primera  mano  consul- 
tadas, con  indicaciones  del  autor  y  de  la  edición 
debidamente  citados. 

b)  Toda  afirmación  irá  acompañada  de  la  prueba, 
y  toda  teoría  o  doctrina  de  la  respectiva  demos- 
tración sobriamente  presentada. 

c)  Siempre  que  el  asunto  lo  permita,  dará  las  con- 
clusiones a  que  arribe. 

5.°  —  Las  tesis  serán  impresas,  o  a  máquina  en  papel 
de  oficio,  con  margen  de  6  centímetros,  y  tres  ejemplares 
finnados. 

(1)     Ordenanza  de    16  de   agosto  de   1905,   ya  citada.  '        ;, 
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Las  tesis  declaradas  insuficientes  se  darán  por  no  pre- 
sentadas, y  el  autor  no  podrá  presentarse  hasta  el  año 
siguiente. 

La  impresión  de  la  tesis  no  es  obligatoria. 

Al  año  siguiente  se  introdujo  otra  reforma,  por  reso- 
lución de  la  Facultad  de  27  de  agosto  de  1909,  dispo- 
niendo que  el  alumno  que  elija  tema  con  los  requisitos 
de  la  ordenanza  quie  se  acaba  de  citar,  con  la  aproba- 
ción del  profesor  y  del  Consejo  ¡directivo,  lo  hiciera 
un  año  antes,  por  lo  menos,  de  la  época  en  que  deba 
presentar  la  tesis,  que  era  el   i.°  de  junio. 

Más  adelante,  y  como  ya  se  ha  dicho,  a  partir  ,de 
1 91 5  la  tesis  sólo  se  exigió  a  los  aspirantes  al  grado 
de   doctor  en   derecho  y   ciencias   sociales. 

Con  muy  pequeñas  variantes,  son  esas  las  disposiciones 
que  rigen  actualmente. 


En  este  período  se  busca  estimular  la  presentación 
de  buenos  trabajos  doctorales,  adjudicando  premios  que 
por  iniciativas  diversas  la  Facultad  instituyó  y  regla- 
mentó. 

El  primero  de  esos  premios  fué  el  denominado  « Flo- 
rencio Várela»,  instituido  el  13  de  marzo  de  1887,  por 
iniciativa  del  doctor  Luis  V.  Várela  para  perpetuar  la 
memoria  del  doctor  Florencio  Várela.  El  premio  con- 
siste en  una  medalla  de  oro  destinada  a  la  mejor 
tesis  del  año  sobre  derecho  penal,  y  el  iniciador  donó 
para  ello  la  suma  de  pesos  5.000  moneda  nacional,  con 
cuya  renta  debía  costearse.  El  sobrante  que  resultase, 
se  invertiría  en  obras  también  de  derecho  penal  que  se 
entregarían  conjuntamente  al  agraciado  con  una  dedica- 
toria  especial. 

También  fué  instituido  en  esa  época  el  premio  con- 
sistente en  medalla  de  oro  y  diploma  a  la;  mejor  tesis 
sobre  un  tema  designado  por  la  Facultad  (no  siendo 
de  derecho  penal),  y  es  el  que  actualmente,  con  algunas 
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modificaciones  de  reglamentación,  se  denomina  «  Premio 
Facultad».  La  ordenanza  de  1905  hemos  visto  que  in- 
trodujo reformas  en  este  premio,   que  hoy  ya  no   rigen. 

Otro  premio  fué  instituido  más  adelante  por  iniciativa 
del  Centro  jurídico  y  de  ciencias  sociales.  Consistía 
en  una  medalla  de  oro  y  diploma  a  la;  mejor  tesis  /del 
año,  sobre  un  tema  indicado  por  la  asociación  donante. 
Se    denominó   «Premio    Centro   jurídico»    (i). 

Este  premio  hoy  no  existe  más,  por  haber  desaparecido 
la  sociedad  que   lo  costeaba. 

El  « Premio  Alberto  Gallo »,  es  también  de  estímulo 
para  la  mejor  tesis  del  año  sobrie  un  tema  argentino 
de  derecho  y  ciencias  sociales,  que  fija  anualmente  el 
Consejo  directivo.  Fué  instituido  por  la  Facultad  a  ini- 
ciativa de  un  grupo  de  amigos  del  malogrado  ex -alumno, 
depositando  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  la 
suma  de  pesos  8.000  en  cédulas  nacionales  para  que 
con  su  renta  fuese  costeado;  consiste  en  una  medalla  de 
oro  y  diploma  con  su  correspondiente  inscripción.  Al 
instituirlo  la  Facultad  dictó  la  reglamentación  respec- 
tiva (2). 

Finalmente,  en  191 2,  el  consejero  doctor  Leopoldo 
Meló  presentó  un  proyecto,  que  fué  sancionado,  conme- 
morando el  cincuentenario  del  código  de  comercio  (3). 
El  10  de  septiembre  de  1862,  el  Congreso  argentino 
declaró  ley  de  la  nación  el  código  de  comercio  que 
regía  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  para|  festejar 
la  fecha  se  instituyó  un  premiO'  consistente  en  una  me- 
dalla de  oro  y  diploma  a  la  mejor  tesis  que  se  presentase 
en  191 3,  en  que  se  estudiase  los  trabajos  preparatorios 
del  código  de  comercio,  los  relativos  a  su  adopción 
y  aplicación  como  ley  en  el  estado  de  Buenos  Aires, 
en  la  república  y  en  las  distintas  provincias,  y  su  in- 
fluencia en   el   desenvolvimiento  nacional. 

(i)     Ordenanza  de    ii    de   septiembre  de   1895. 

(2)  Ordenanza   de   25   de   septiembre  de    igii. 

(3)  Sesión   de   la   Facultad   de    10   de   septiembre  de    igi2. 
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Es  indudable  que  el  establecimiento  de  estos  premios 
estimulaban  anualmente  a  varios  estudiantes  a  preparar 
trabajos  doctorales  de  valer,  pero  la  inmensa  mayoría  no 
se  preocupaba  de  ello,  y  ha  seguido  colno  en  toda  época 
escribiendo   poco   y   mal   para   salir  del   paso. 


La  colección  de  disertaciones  de  este  período  hasta 
el  31  de  diciembre  último  alcanza  a  2702  piezas,  de 
las  cuales  un  gran  númiero  están  inéditas,  casi  todas 
a  máquina.  Desde  1908  en  que  se  prohibió  los  temas 
libres,  pues  era  la  Facultad  quien  debía  designarlos, 
desaparece  del  elenco  una  buena  cantidad  de  temas  mal 
elegidos  y  peor  tratados  muchas  veces,  cuando  se  aprove- 
chaban los  artículos  de  diarios  y  revistas  o  copias  que 
permitían  en  pocas  horas  elaborar  una  tesis. 

No  nos  es  posible  comentar  las  disertaciones  de  este 
período  en  la  forma  y  detalle  que  lo  hicimos  en  los 
primeros,  en  que  su  número  era  reducido,  y  porque  se 
trataba  de  los  primeros  trabajos  de  muchos  de  los  cuales 
se  ignoraba  su  existencia,  mientras  que  hoy  las  buenas 
tesis  se  han  publicado,  y  la  bibliografía  doctoral  moderna 
se  conserva  en  la  Facultad  con  el  cuidado  que  no  se 
tuvo   antes. 

En  los  primeros  años  del  período  se  encuentran  buenos 
trabajos,  y  entre  ellos  de  1 88 1  los  de  los  doctores : 
Juan  A.  Bibiloni,  sobre  la  naturaleza  y  efectos  de  la 
subrogación  personal,  desarrollado  en  129  páginas;  Ra- 
món Oliver,  sobre  el  duelo,  que  constituye  un  estudio 
histórico  jurídico  y  social,  una  monografía  completa  en 
232  páginas,  dividida  en  cuarenta  capítulos  en  que  es- 
tudia el  'duelo  ante  la  historia,  ante  la  filosofía  y  la 
moral  y  a  través  de  las  legislaciones  modernas,  conde- 
nando este  delito  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  consi- 
dere; Félix  Martín  y  Herrera,  sobre  reforma  al  proce- 
dimiento  en   la   quiebra,   en   que  el  autor  revela  su   pro- 
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fundo  conocimiento  del  tenia,  y  en  una  materia  en  que 
más  tarde  se  especializó,  y  de  la  que  fué  distinguido 
profesor  en  la  Facultad;  de  Eugenio  Pérez  del  Cerro, 
sobre  sucesiones  como  un  comentario  completo  del  ar- 
tículo II  del  título  y  libro  respectivo  del  código  civil. 
Creemos  que  es  una  de  las  monografías  más  completas 
hasta  entonces  presentadas  sobre  este  punto. 


De  entre  las  numerosas  tesis  de  1882  hemos  de  citar 
las  de  los  doctores  Norberto  Pinero,  Víctor  M.  Molina 
y  Ernesto  Quesada. 

El  doctor  Pinero  escribió  sobre  la  letra  de  cambio. 
Su  tesis,  clasificada  con  la  más  alta  nota,  es  una  exposi- 
ción completa,  y  lo  que  realmente  deberían  ser  las  tesis, 
un  estudio  con  propias  ideas  y  dominio  de  la  materia. 
Está  impresa  en  un  volumen  de  200  páginas,  en  que 
desarrolla  su  tema  con  método  y  científicamente  en  tre- 
ce capítulos,  estudiando  a  la  vez  la  legislación  compa- 
rada, y  abogando  por  la  sanción  de  im  código  inter- 
nacional que  facilite  y  acerque  en  todo  lo  posible  las 
transacciones  comerciales  entre  las  naciones,  y  cuyo  gran 
instrumento  es   la   letra   de   cambio. 

La  tesis  del  doctor  Víctor  M.  Molina  es  también  im 
libro,  y  su  título  es:  «El  derecho  internacional  privado 
y  el  código  civil  argentino ».  Es  un  volumen  de  238 
páginas,  divididas  en  nueve  capítulos ;  empieza  el  autor 
por  establecer  los  principios  y  doctrinas  del  dereclio 
internacional  privado  en  sus  relaciones  con  el  derecho 
público,  la  aplicación  de  las  leyes  extranjeras,  sus  fun- 
damentos, teorías  y  acepciones.  Estudia  después  las  per- 
sonas, y  su  capacidad,  y  el  principio  de  nuestro  código 
que  para  ello  debe  regir  por  la  lex  domiciUi. 

Se  ocupa  más  adelante  de  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan  los  artículos  referentes  al  matrimonio  en  nuestro 
código    ci\il,    así    como    de  la    paternidad    y  filiación   en 

ART.    ORIO.  XLIV-.S9 


6o2  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

los  diferentes  casos  que  pueden  presentarse,  comparando 
a  la  vez  las  legislaciones  extranjeras.  Más  adelante  trata 
del  discernimiento  de  la  tutela  y  de  la  administración 
de  la  misma.  Estudiada  la  personalidad  del  hombre 
y  establecida  la  ley  que  rige  su  estado,  su  capacidad  y 
sus  relaciones  con  la  familia,  pasa  a  tratar  de  la  ley 
que  rige  sus  derechos  sobre  los  objetos  del  mundo  físico, 
sobre  lo  cual  desarrolla  una  exposición  histórica  y  doc- 
trinaria de  las  diferentes  legislaciones,  con  citas  copiosas 
de  los  autores  que  han  tratado  la  materia.  Se  ocupa 
después  de  la  disposición  locas  regit  actuní,  estudiando 
sus  fundamentos,  las  fomialidades  intrínsecas  y  extrín- 
secas que  la  reglan,  criticando  esta  terminología;  las 
diversas  leyes  sobre  actos  que  tengan  por  objeto  trans- 
ferir la  propiedad  y  otros  derechos  reales  sobre  inmue- 
bles, citando  al  final  de  esa  sección  las  disposiciones 
en  diferentes  países.  Termina  esta  parte  haciendo  no- 
tar que  el  último  Congreso  de  juristas  celebrado  en 
Lima  había  sancionado  lo  dispuesto  en  el  artículo  12  de 
los  títulos  preliminares  del  código  civil  argentino  que 
dice :  « la  forma  y  solemnidades  de  los  contratos  y  de- 
todo  instrumento  público  son  regidas  por  las  leyes  del 
país   donde   se   hubieren   otorgado ». 

El  doctor  Molina  estudia  más  adelante  las  obliga- 
ciones y  los  contratos,  sus  efectos  y  consecuencias,  y  las 
diversas  acciones  a  que  ellos  dan  lugar.  Su  interesante 
trabajo  termina  con  un  capítulo  destinado  a  las  leyes 
que  rigen  las  sucesiones,  sosteniendo  la  unidad  de  esta 
institución,  con  las  opiniones  de  Bueno,  Brocher,  Fiore 
y  Laurent;  llegando  a  establecer  después  el  verdadero 
alcance  de  la  lex  rei  sita.  Ante  la  ley  argentina  la 
unidad  de  las  sucesiones  es  un  principio  indiscutible. 
En  resumen,  es  un  estudio  interesante,  de  fácil  y  correc- 
ta exposición. 

La  disertación  del  doctor  Ernesto  Quesada  también 
de  1882,  es  un  extenso  trabajo  sobre  el  libro  IV  del 
código  de  comercio,  que  trata  de  las  quiebras. 

No  obstante  la  modesta  declaración  del  joven  graduado 
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di;  que,  debiendo  ser  la  tesis  de  doctorado  el  trabajo 
más  perfecto  y  completo  que  debe  producir  luí  estu- 
diante; debido  a  causales  más  poderosas  no  ha  podido 
presentar  sino  páginas  precipitadamente  escritas,  apun- 
tes y  observaciones,  su  disertación  sobre  el  importante 
tema  elegido  resulta  interesante,  y  algo  más  cjue  una 
vulgar  tesis,  es  un  libro  de  más  de  360  páginas  en  que 
hay  un  estudio'  completo  sobre  quiebras.  El  doctor  Que- 
sadd  aborda  la  materia  hasta  en  sus  detalles,  comenta 
las  disposiciones  vigentes  y  señala  reformas  que  más 
tarde  se  han  sancionado;  sostiene  que  es  necesario  in- 
corporarse al  movimiento  científico,  adoptando  la  uni- 
versalidad de  la  quiebra  única  justificada,  razonable  y 
conveniente.  Dice  el  autor  que  esta  reforma  no  puede 
introducirse  simplemente  por  la  legislación,  sino  previos 
tratados  internacionales  que  reglamenten  equitativamen- 
te la  competencia  para  la  declaración  de  la  quiebra  ) 
los  efectos  de  la  sentencia  declaratoria.  Critica  la  dis- 
posición de  que  en  esta  materia  se  excluya  sin  apelación  a 
todo  acreedor  extranjero  mientras  no  sean  pagados  los 
nacionales  (artículos  1521  del  Código  de  comercio);  y  sos- 
tiene y  prueba  que  el  principio  de  la  pluralidad  de  quie- 
bras sancionadas  por  el  artículo  1531  es  un  principio 
injusto  e  inconveniente.  Estas  y  otras  disposiciones  que 
el  autor  examina  con  detención  haciendo  una  severa  crí- 
tica, lo'  inducen  a  propiciar  las  reformas  a  que  nos 
hemos  referido. 


En  1883  presentó  su  tesis  el  doctor  Nicolás  Casarino 
sobre  personas  jurídicas,  y  hasta  esa  época  creemos  que 
era  la  monografía  más  completa  sobre  el  tema  (i).  Es 
por  otra  parte  una   disertación  muy  conocida  que  servía 


ii)     XicoL.Ás    Casari.-^o.     Estudio    sobre   las    personas    jurídicas 
Folknn    (le    i6   v    209   pagináis.      lUunios    .\iies,    Félix    úajouatie,    edi 
tor,    188^. 
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hasta  muchus  años  después  a  los  estudiantes  para  pre- 
pararse en  la  bolilla  respectiva  del  programa  de  derecho 
civil,  y  el  ejemplar  que  poseemos,  más  de  una  vez  lo 
facilitamos  con  ese  objeto;  era  de  las  pocas  tesis  que 
se  vendían  en  las   librerías   como    un  libro   de  valor. 

También  debe  mencionarse  del  mismo  aiio  la  diser- 
tación del  doctor  Emilio  Castro  sobre  los  menores  (i). 
Este  trabajo  va  dividido  en  ocho  capítulos  empezando 
por  estudiar  los  fundamentos  de  la  protección  que  las 
leyes  les  acuerdan,  y  su  incapacidad;  las  diferentes  cla- 
ses de  minoridad  por  razón  de  la  edad,  y  el  porqué 
se  fija  para  los  mayores  veintidós  años.  Trata  después 
de  la  condición  legal  de  los  menores  en  los  diferentes 
casos,  ya  sejan  de  los  hijos  legítimos  bajo  la  patria  po- 
testad; de  los  naturjales,  incestuosos,  adulterinos  y  sa- 
crilegos; de  los  menores  bajo  tutela,  de  los  expósitos 
y  huérfanos,  asilados,  etc. ;  el  domiciliio,  matrimonio  y 
divorcio  de  menores,  y  luego  la  situación  legal  de  éstos 
en  ciertos  contratos  o  actos  jurídicos. 

Destina  otro  capítulo  a  los  beneficios  y  garantías  que 
las  leyes  acuerdan  a  los  menores;  comenta  las  antigua.s 
disposiciones  de  las  legislaciones  romana  y  española,  y 
se  ocupa  en  seguida  del  Ministerio  público  de  menores 
que,  creado  por  una  ordenanza  del  Cabildo  de  21  de 
octubre  de  1814  con  los  nombres  de  defensor  de  menores 
V  defensor  de  pobres,  y  desempeñados  por  dos  de  los 
capitulares,   han   pasado   hasta  nosotros. 

El  penúltimo  capítulo  trata  de  los  menores  en  el  de- 
necho  comercial  en  todas  las  situaciones  en  que  pueden 
hallarse  como  comerciantes,  en  asociación  con  su  padre 
en  el  comercio;  retiro  de  la  autorización  que  puedan  te- 
ner para  comerciar;  la  mujer  menor  comerciante;  las 
quiebras,  etc.  Al  final  estudia  a  los  menores  en  el  dere- 
cho penal,  en  los  delitos  cometidos  por  ellos,  y  los  come- 
tidos contra  ellos,  con  un  comentario  detallado  de  las 
disposiciones  pertinentes  del  Código  penal. 


(i)     Folleto    du     139    páginas.     Buenos    Aires,     Imprenta    de    Pablo 
E.   Coni,   especial  para   obras,    1883. 
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iS!o  obstante  lo  iiitcich;intc  de  las  tesis  citadas  y  de 
otras  también  de  mérito,  se  había  vuelto  al  descuido  y 
al  abuso,  pues  la.  mayoría  de  los  trabajos  no  respondían 
a  su  finalidad. 

En  1884  la  Revista  Jurídica  ocupándose  de  este  asunto 
publicó  un  articulo  en  que  se  lamentaba  el  descuido  con 
cjue  se  trataba  la  presentación  y  examen  de  tesis ;  la 
comisión  examinadora,  dice,  parece  que  no  se  preocupa 
tle  ello  cuando  debe  hacer  su  estudio,  y  agrega  que : 
"dejando  a  un  lado  la  cuestión  de  fondo  sería  ])or  lo 
menos  conveniente  que  la  comisión  se  ocupara  en  ade- 
lante de  revisar  la  forma  de  las  tesis.  Hay  algunas 
presentadas  este  año  que  están  lastimosamente  escritas  ». 
« Es  una  vergüenza,  continúa,  para  un  joven  que  sale 
de  las  aulas  después  de  haber  hecho  estudios  de  doce 
años  de  duración  por  lo  menos,  el  que  su  trabajol  inau- 
gural pare/xa  escrito  por  un  simple  alumno  de  primeras 
letras.  Y  lo  es  también  para  la  Facultad  que  aparece 
autorizando   semejantes   cosas  ». 

La  misma  publicación  hacía  notar  que  las  tesis  se 
iban  convirtiendo  cada  vez  más,  en  una  simple  fórmula ; 
cjuc  si  la  Facultad  o  la  comisión  revisora  de  aquell.is  no 
tomaba  medidas  apropiadas,  la  cosa  degeneraría  t'u  una 
farsa,  y  si  eso  era  lo  que  se  buscaba  mejor  era  suprimir 
completamente  esa  disposición  reglamentaria  que  a  nada 
conduce. 

No  obstante  había  sus  excepciones,  como  la  jnisnia 
Revista  debió  reconocerlo,  cuando  algunos  de  sus  distin- 
guidos directores  hizo  más  de  ima  vez  crónicas  de  tesis... 

Enrique  Garcí.\  Mekoi'.  Escribió  sobre  la  libertad 
de  testar  (i).  Al  terminar  una  elegante  introducción 
dice :    Permítaseme    escudar    este    trabajo    en    las    bellas 

ii)     Folleto   de  95   páginas.     Imprenta   de   M.    Bicdnia,    1884. 
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palabras  de  la  ley  de  sucesión  del  estado  de  Nueva 
York  que  traducen  por  completo  mi  pensamiento:  «todo 
hombre  tiene  plena  libertad,  poder  y  autoridad  para  dis- 
poner de  sus  bienes  por  testamento,  para  legarlos  o 
dividirlos  en  beneficio  de  cualquier  persona  con  tal  que 
no  teste  en  favor  de  un  cuerpo  político  o  de  una  socie- 
dad organizada  ». 

Vamos  a  transcribir  un  párrafo  de  un  juicio  crítico 
sobre  este  tesis  en  la  revista  citada. 

Lo  mejor  de  la  tesis  de  García  Merou  es  la  manera 
nue\a  de  encarar  la  vieja  cuestión  de  la  legítima;  la 
erudición  en  ella  contenida  es  casi  toda  de  primera 
mano;  los  autores  que  cita,  y  son  numerosos,  revelan 
una  preparación  especial  en  la  materia,  buscada  en  fuen- 
tes no  de  todos  conocidas.  Con  tales  elementos  ha  he- 
cho el  autor  un  estudio  que  en  nada  se  parece  a  los 
nnichor-  existentes  sobre  el  mismo  tema. 

La  base  en  que  se  apoya  esencialnnente  la  tesis  es  el 
predominio  del  individuahsnio  que  el  autor  defiende 
calurosamente,  continúa  el  crítico,  refutando  la  teoría 
que  considera  a  la  familia  como  el  primer  elemento 
social,  \  todas  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
este  i)rincipio  en  lo  referente  a  los  fundamentos  de  la 
herencia  forzosa  como  la  copropiedad  faniílica,  la  ana 
logia   de  la   legítima   con  la   deuda   alimenticia,  etc. 

CoR.NKi.lo  Ríos.  Inscribió  sobre  la  patria  potestad; 
y  su  disertación  es  una  de  las  niejores  de  1884.  Un 
crítico  de  la  época  decía  respecto  de  la  tesis  de  Ríos: 
«dividida  en  cinco  capítulos,  trata  toda  la  matinia  am- 
pliamente ensayando  con  feliz  éxito  en  su  trabajo  sobre 
la  patria  potestad,  el  método  de  los  clásicos  de  comentar 
la  ley  por  la  ley  misma.  Y  en  efecto  la  exposición  ana- 
lítica y  razonada  que  hace  de  la  materia  según  nuestra 
ley  civil,  es  un  comentario  serio  y  preciso  que  honra 
a  su  autor.  El  señor  Ríos  tuvo  por  otra  parte  el  buen 
tino  de  no  incurrir  en  divagaciones  y  declamaciones  im- 
propias de  una  tesis  científica,  habiendo  por  el  contrario 
tratado    la    materia    con  la   concisión    necesaria. 
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Servando  Berho.  Hizo  su  disertación  sobre  el  ho- 
inicidio  ante  la  ley  penal.  Es  un  estudio  completo  del 
tema  elegido ;  el  estilo  es  sobrio  y  elegante,  que  revelan 
ílesik'  luego  estudios  literarios  muy  provechosos.  Las 
cuestiones  penales  relativas  al  homicidio,  dice  el  co- 
mentarista de  esta  tesis,  respecto  de  los  cuales  tanto  ha 
cambiado  el  criterio  de  los  legistas  en  nuestros  días 
mediante  los  estudios  médicos,  están  expuestos  con  toda 
claridad  y  brillo.  Es  verdaderamente  notable  en  esta 
tesis  por  la  prolijidad  del  estudio,  por  los  datos  acumula- 
dos y  por  el  colorido  de  la  frase  el  capítulo  tercero  que 
trata  estos  dos  puntos  cuyas  relaciones  constituyan  el 
gran  misterio  que  la  ciencia  moderna  intenta  descubrir: 
el  crimen  y  la  locura. 

C.VKI.OS  .\.  Al.D.AO.  La  tesis  del  doctor  .Vldao  fué 
sobre  el  divorcio;  las  ochenta  páginas  que  constituyen 
su  trabajo  doctoral  se  dejan  leer  sin  fatiga.  De  ella 
se  dijo  que  el  estilo  era  algo  incorrecto  pero  vigoroso, 
elegante  \-  elocuente  a  veces,  encontrándose  en  algunas 
jíáginas  ocurrencias  geniales,  ironías  amargas  tiue  el  es- 
píritu tra\  ieso  del  autor  no  quiso  o  no  pudo  dejar  en 
el  tintero  u).  La  defensa  que  hace  del  divorcio  es  ar- 
dorosa, un  enérgico  alegato  más  propio  del  artículo  de 
polémica  o  del  panfleto,  que  de  una  tesis  para  optar  el 
doctorado.  Y  agrega  el  cronista :  a  pesar  de  todo,  hasta 
los  defectos  que  señala  han  contribuido  a  dar  interés  y 
hacer  agradable  la  lectura,  porque,  casi  es  puerilidad  de- 
cirlo, las  reglamentaciones  son  siempre  áridas,  y  pre- 
cisamente de  la  reglamentación  del  divorcio  es  de  lo 
que  menos  se  ha  ocupado  el  señor  .\ldao  por  falta  de 
tiem]K),  o  deseo,  o  por  considerarlo  ajeno  a  sus  pro- 
pósitos. 

Hay  algunas  otras  monografías  de  interés  en  esos  años 
como  la  del  doctor  Juan  Balestra  sobre  sucesiones  des- 
arrollada   en    un  folleto    de    182    páginas    en   que   estudia 


Revista   Jurídica,   año    1S84. 
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y  comenta  los  treinta  y  un  artículos  respecti\os  del  Có- 
digo civil,  tesis  muy  bien  recibida,  por  la  precisión  de 
sus  exposiciones  razonadas  y  metódicas  de  las  reglas 
jurídicas,  con  la  aclaración  de  diversas  disposiciones  so- 
bre la  materia.  También  es  importante  la  disertación 
del  doctor  Francisco  A.  Barroetaveña  (1884)  sobre 
matrimonio  civil;  es  im  libro  de  240  páginas  en  que  el 
autor  desarrolla  ampliamente  su  tema,  guiado  por  un 
espíritu  eminentemente  liberal,  y  que  veía  con  claridad 
la  necesidad  de  fundar  la  institución  tal  como  pocos  años 
después  lo  hiciera  el  Congreso  argentino. 


Siguiendo  la  cronología  de  la  tesis  de  jurisprudcniia 
hallamos  otras  de  mérito  que  sería  largo  enumerar,  pero 
no  podríamos  pasar  sin  citar  la  del  doctor  Adolfo  V. 
Olivares  (1883)  sobre  u»  tema  completamente  nuevo  hasta 
entonces :  responsabilidad  de  las  empresas  ferroviarias 
por  delitos  y  cuasi  delitos.  Es  un  folleto  de  132  páginas 
constituyendo  según  el  juicio  de  sus  propios  colegas 
una  de  las  mejores  tesis  de  esos  años,  y  a  la  vez  es 
una  obra  filosófica  en  que  se  sostienen  doctrinas  jno- 
dernas  y  de  actualidad.  En  la  primera  parte  examina 
la  ley  civil  en  lo  referente  a  los  hechos  y  actos  ilícitos 
para  ocuparse  después  de  la  responsabilidad  de  los  fe- 
rrocarriles según  las  leyes  de  la  materia;  desarrolla  su 
tema  con  alguna  extensión,  pero  es  claro  y  preciso. 


De  las  disertaciones  de  los  años  1886  y  87  cuyo  nú- 
mero alcanza  a  65,  podemos  citar  algunas  de  interés, 
según  el  doctor  Pinero  y  otros  que  la  juzgaron  a  su 
tiempo. 

J.  H.  Martínez  Castro  es  autor  de  una  buena  te- 
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sis  sobre  procedimientos  penales ;  este  trabajo  \ino  a 
prestar  un  gran  servicio  a  los  estudiantes  de  la  materia 
pues  les  facilitaba  su  preparación  evitándolos  el  tener 
que  recordar  las  explicaciones  del  profesor  o  estudiar 
el  punto  por  el  libro  del  doctor  Tejedor  cuya  extensión 
se  aviene  mal  con  el  tiempo  escaso  de  que  para  ello 
se  dispone  generalmente.  La  tesis  es  de  1886,  y  está 
escrita  en  un  estilo  claro  y  correcto,  y  fué  una  obra  útil 
mientras  se  sancionara  el  Código  de  procedimientos  en 
lo  criminal  que  hacía  tanto  tiempo  se  esperaba  y  que 
fué  ley  recién  en  1888. 

Carlos  Dose  (1886).  Su  tesis  se  titula:  «Sentencia. 
Fuerza  extra  territorial  en  el  derecho  internacional  pri- 
\ado ».  También  éste  era  entonces  entre  las  tesis  un 
tema  novedoso,  y  el  autor  lo  desarrolla  en  un  estudio 
])rofundo  y  completo,  con  abundante  acopio  de  datos, 
algunos  de  escritores  europeos  de  ese  mismoi  año.  A 
estar  a  la  crítica  de  entonces,  es  ima  de  las  mejores 
tesis  de  la  época  y  de  su  curso,  dada  la  aridez  y  difi- 
cultad de  la  niateria  y  el  gran  acopio  de  doctrina  y 
jurisprudencia   que   ella   representa. 

Francisco  Canale  (1887).  Su  disertación  trata  de 
la  unificación  del  derecho  comercial.  Es  un  trabajo  dig- 
no de  leerse ;  el  autor  no  dispuso  del  tiempo  necesario 
para  tratar  toda  la  materia,  que  sería  mucho  para  una 
tesis,  y  se  concreta  a  lo  referente  a  la  letra  de  cambio, 
derecho  marítimo,  y  transporte  por  ferrocarril  y  quiebras, 
dejando  de  lado  aquellas  materias  cuya  unificación  o  era 
un  imposible  o  revestían  menos  importancia  que  las 
citadas. 

La  idea  fundamental  que  importa  el  trabajo  de  Ca- 
nale es  generosa;  ayer  era  una  aspiración,  y  hoy  en 
parte  es  una  realidad.  La  unificación  de  ciertas  mate- 
rias del  derecho  comercial  era  ima  exigencia  del  comercio 
universal,  pues  así  lo  reclamaba  el  interés  general  cjue 
es  el  supremo.  Canale  sostiene  su  tesis  con  calor  y 
convicción,   y  trata  en  su   extenso  trabajo  muchas   cues- 
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tiones  interesantes ;  su  lectura  es  atrásente  y  deja  la 
impresión  de  un  estudio  meditado  y  sólidamente  fun- 
damentado. 

Es  también  de  1887  la  tesis  del  doctor  Francisco 
Medina,  sobre  sociedades  cooperativ-as ;  importante  expo- 
posición  en  250  páginas  de  lo  más  completo  sobro  la 
materia  en  esa  época.  El  autor  empieza  estableciendo 
los  antecedentes  históricos  de  las  sociedades  comerciales 
hasta  nuestros  días,  para  estudiar  después  la  clasifica- 
ción y  organización  de  las  diferentes  sociedades  coopera- 
tivas. En  otro  capítulo  se  ocupa  de  la  legislación  com- 
parada, encontrando  superior  la  ley  belga,  cuyas  disjx)- 
siciones  importan  la  resolución  de  uno  de  los  problemas 
legislativos  más  difíciles  y  complicados.  La  cooperación 
en  ese  país  fué,  en  cierto  modo,  posterior  a  la  ley, 
y  a  diferencia  de  lo  que  sucedió  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia se  hizo  preciso  abordar  el  problema  desde  un  punto 
de  vista  puramente  teórico,  sin  apoyo  y  sin  realidad  en 
la  práctica.  Pero  no  por  esto,  dice  el  autor,  puede 
afirmarse  que  la  ley  belga  sea  perfecta,  ni  puede  adop- 
tarse en  la  confianza  de  que  carece  de  errores,  sin 
embargo  de  que  ella  marca  un  progreso.  En  otro  ca- 
pítulo comenta  nuestra  legislación  y  la  necesidad  de 
su  reforma. 

Entrando  al  fondo  de  la  materia,  estudia  la  natura- 
leza de  la  sociedad  cooperativa ;  después,  la  formación 
del  capital  social  y  las  relaciones  entre  la  sociedad  y 
sus  miembros,  haciendo  un  amplio  estudio  de  la  legis- 
lación comparada,  y  la  necesidad  de  introducir  refor- 
mas en  cuanto  a  la  constitución,  desarrollo  y  resultados 
de  la  asociación.  Muchas  de  las  ideas  sostenidas  por 
el  autor  de  la  tesis  tuvieron  su  justificación  en  reformas 
introducidas    años    después. 


Represión.     Tal  es  el  título  de  la  disertación   doctoral 
del    doctor    Manuel    A.    Montes    de    Oca,    presentada    en 
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iS88.  Es  un  libro  de  343  páginas,  dividido  en  cinco 
capítulos  en  que  el  autor  hace  un  estudio  detallado  de 
esta  materia,  pudiendo  asegurarse  que  fué  hasta  entonces 
sobre  ella  la  mejor  tesis. 

An-anca  de  los  antecedentes  históricos  en  las  dife- 
rentes .  naciones ;  define  la  represión  y  sus  caracteres, 
y  los  distintos  sistemas  empleados  en  las  legislaciones. 
Trata- después  de  la  proporción  de  la  pena,  y  de  la  repa- 
ración de  los  daños.  El  autor  sostiene  t[uc  la  pena 
en  muchos  casos  es  insuficiente  y  no  evita  las  reinci- 
dencias; a  la  represión  deben  agregarse  los  medios  pre- 
ventivos. El  porvenir,  dice,  del  derecho  penal  está  en 
la  vigencia  de  la  doctrina  de  la  eliminación  con  el  en- 
cierro perpetuo  o  indefinido  y  el  deber  de  trabajar  que 
no  sin  moti\o  es  considerado  como  la  tabla  de  salvación 
en  el  naufragio  de  los  buenos  sentimientos  y  de  las 
ideas  de  probidad  y  honradez.  Mas,  esto  no  basta: 
las  medidas  preventivas  que  con  benéficos  resultados  se 
emplean  en  los  diversos  órdenes  sociales,  en  las  asocia- 
ciones, en  la  escuela,  en  la  familia,  han  sido  hasta  el 
presente  descuidadas  por  la  ciencia,  que  tiene  a  su  cargo 
la  salvaguardia  de  los  derechos  de  todos:  se  refiere  a 
los  isustitutivos  penales  cuya  enunciación  se  debe  a  la 
brillante  inteligencia   de  Enrique   Ferri. 

Las  penas,  termina,  no  podrán  nunca  suprimirse,  pero 
sí,  debe  emplearse  la  prev?nción  con  criterio  y  con  me- 
sura para  ir  paulatinamente  haciéndose  menos  necesaria 
la  facultad  de  reprimir  hasta  llegar  a  un  hermanamiento 
de  ambas  funciones  cuyos  resultados  se  traducirán  en 
conveniencias   unixersales. 

Debemos  limitamos  a  esta  rápida  información  sobre 
la  tesis  de  Montes  de  Oca,  pues  la  Facultad  por  su 
valor  y  su  mérito  científico  le  discernió  en  sesión  pú- 
blica el  « Premio  Florencio  Várela »,  que  se  adjudicaba 
por  vez   primera. 

Condición  jurídica  de  la  mujer.  Figura  también  entre 
las   mejores    de    su   época    la   disertación   del    doctor   Os- 
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valdo  jVI.  Pinero  sobre  ese  tema.  Es  también  im  tra- 
bajo que  responde  acabadamente  a  lo  que  debe  ser  una 
tesis  doctoral ;  es  una  extensa  exposición  de  367  páginas, 
dividida  en  ocho  secciones  y  treinta  capítulos  í  i). 

El  estudio  de  Pinero  es  completo.  Al  elegir  el  tema, 
el  autor  tuvo  en  cuenta  que  la  condición  jurídica  de  la 
mujer  es  de  la  más  trascendental  importancia,  desde 
que,  estudiar  a  la  mujer,  importa  indirectamente^  estu- 
diar la  familia,  base  de  la  sociedad.  Según  sea  su 
posición  en  la  familia  y  eii  la  sociedad,  será  asimismo, 
dice,  la  condición  de  prosperidad  y  adelanto  en  que 
éstas  se  hallarán;  deprimida  la  mujer  o  reducida  in- 
útilniente  en  su  esfera  de  acción,  la  familia  y  la  socie- 
dad se  resentirían  profundamente,  porque  ella  es  uno  de 
sus  más  grandes  resortes,  y  quedaría  impedida  de  con- 
currir  útilmente   al    movimiento   general    del   progreso. 

En  su  disertación,  el  doctor  Pinero  hace  una  intere- 
sante reseña  de  la  condición  jurídica  de  la  mujer  en 
las  sociedades  orientales,  en  (jrecia  y  Roma,  pasando 
a  las  instituciones  posteriores  donde  tanto  influyó  sobre 
ello  el  cristianismo,  hasta  los  tiempos  modernos.  Es- 
tudia después  la  condición  de  la  mujer  ante  el  derecho 
comercial  y  ante  el  penal,  así  como  su  situación  en  el 
derecho   internacional,   en   la   paz   y  en   la  guerra. 

El  último  capítulo  está  destinado  a  la  condición  \)o- 
lítica  de  la  mujer,  tratando  hace  32  años  cuestiones 
que  hoy  resultan  de  plena  actualidad. 

El  autor  cita  y  comienta  las  opiniones  de  los  más 
eminentes  escritores  sobre  este  punto,  y  combate  las 
ideas  de  los  que  desean  que  se  acuerden  derechos  polí- 
ticos a  las  mujeres  viudas  y  solteras.  La  principal  mi- 
sión de  la  mujer,  dice,  es  la  die  ser  madre ;  su  vida 
física  y  moral  tiende  toda  entera  hacia  la  maternidad. 
Así  lo   comprenden   los   mismos   defensores   de   los   dere- 


(i)    Osvaldo  M.  Pinero.    Condición  jurídica  de  la  mujer.     Im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni,  especial   para  obras,   1S88. 
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chos  políticos  de  las  mujeres,  y  por  eso  se  hace  tanto 
más  difícil  el  comprender  la  doctrina  que  sostienen. 

En  resumen,  la  tesis  de  Pinero  es,  como  lo  hemos 
manifestado  antes,  un  verdadero  trabajo  doctoral,  y  debe 
ser  leído  por  los  que  se  interesan  en  esta  cuestión, 
hoy  de  actualidad,  sobre  la  ingerencia  de  la  mujer  en 
los  asuntos  políticos.  Al  terminar  sus  exámenes  el  doc- 
tor Pinero  fué  agraciado  con  la  medalla  de  oro. 

Es  también  interesante  de  ese  año  la  tesis  del  doctor 
Carlos  Rodríguez  Etchart,  sobre  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública ;  ella  mereció  la  más  alta  clasifica- 
ción por  la  exposición  doctrinaria  y  el  estudio  concien- 
zudo que  el  autor  hace  sobre  la  materia. 


Código  de  procedimientos  penales  para  la  justicia  fe- 
deral y  los  tribunales  ordinarios  de  la  capital  y  territo- 
rios nacionales.  Comentando  esta  materia,  presentó  su 
tesis  en  1889  el  doctor  José  M.  Gamas,  titulándola  no- 
tas al  expresado  código.  Es  de  los  mejores  trabajos 
jurídicos  de  esa  época,  como  disertación  doctoral.  El 
doctor  Gamas  desarrolla  su  estudio  en  un  libro  de  260 
páginas,  en  el  que  revela  erudición  y  paciente  labor 
para  'analizar  todas  y  cada  una  de  las  disposiciones 
que  la  nueva  legislación  sancionaba  (i). 

La  exposición  es  crítica  y  científica,  y  se  recomienda 
por  el  análisis  y  observaciones  que  en  cada  caso  y  en 
cada  artículo  hace  el  autor  con  un  concepto  jurídico 
que  (revela  toda  su  preparación  para  abordar  un  tema 
entonces  a  la  orden  del  día,  a  raíz  de  la  sanción  del 
nuevo    códiaro. 


(i)     José    María    Gam.'^S.     Tesis    para    el    doctomdo.     Imprenta 
litografía  «Mariano   Moreno»,   Bs.   .'Vires,    1889. 
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Inmigración  y  colonización.  Sobre  este  tema  escribió 
el  doctor  Emilio  Gouchon  (i).  Su  obra  consta  de  más 
de  300  páginas  en  que  estudia  el  asunto  bajo  todas  sus 
faseSj  la  colonización  europea  en  los  diferentes  países 
por  razón  del  clima  y  condiciones  geográficas,  haciendo 
una  re\ista  de  la  conquista  y  colonización  de  las  na- 
ciones de  Europa  en  América  del  Norte,  Brasil  y  Kíd 
de   la   Plata. 

Comenta  más  adelante  las  leyes  argentinas  de  inmi- 
gración, colonización  y  tierras  públicas,  y  expone  el , 
movimiento  inmigratorio  desde  1857  a  1888.  Hace  una 
síntesis  histórica  de  la  institución  inmigratoria  a  la  Ar- 
gentina desde  la  época  colonial  y  su  estado  actual  en 
las  diferentes  colonias  existenljes  en  el  país.  Al  finalizar 
su  extenso  e  interesante  trabajo,  enumera  el  doctor  Gou- 
chon la  copiosa  bibliografía  de  que  se  ha  servida  para 
la  redacción  de  su  tesis. 


Responsabilidad  penal.  Tal  es  el  título  de  la  tesis 
del  doctor  Enrique  Obarrio,  presentada  para  el  doc- 
torado en  1 89 1,  que  la  mencionamos  como  una  do  las 
mejores  de  ese  año,  y  que  mereció  de  la  Facultad  el 
« Premio  Florencio  Várela »,  aconsejado  por  la  comisión 
examinadora  compuesta  por  los  doctores :  Benjamín  Vic- 
torica,  Bernardo  de  Irigoyen,  Wenceslao  Escalante,  An- 
tonio Malaver  y  Aurelio  Palacios.  El  primer  capítulo 
que  comprende  treinta  y  nueve  páginas,  trata  de  la 
responsabilidad  penal  en  general,  examinando  las  dife- 
rentes doctrinas  sostenidas  por  los  más  adelantados  cri- 
minalistas ;  pasa  después  a  estudiar  en  detalle  los  casos 
de  no  imputabilidad,  como  la  locura,  la  epilepsia,  his- 
terismo,   sonambulismo,    hipnotismo,   embriaguez   y   edad. 


(i)    Emilio  Gouchon.     Apuntes  sobre  inmigración  y  colonización. 
Imprenta    de    La    Nación,    Bs.    Aires,    1889. 
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analizando  las  circunstancias  en  cada  caso  de  la  ver- 
dadera no  imputabilidad  o  la  atenuación  a  ciue  ellas 
puedan  dar  lugar.  Entre  esos  casos  se  comprenden  aque- 
llos en  que  corresponde  la  irresponsabilidad  penal  por  la 
falta  de  inteligencia  o  de  discernimiento  del  delincuente. 
En  otro  capítulo  se  ocupa  de  las  causas  que  pueden 
también  producir  la  irresponsabilidad,  cuando  entre  los 
elementos  necesarios  para  la  existencia  del  delito  falta 
la  libertad,  como  en  el  caso  de  la  violencia,  los  casos 
de  irresponsabilidad  por  ignorancia  o  error  o  cuando 
ejercen  su  influencia  preponderante  las  pasiones.  La 
disertación  del  doctor  Obarrio,  merecidamente  premiada, 
fué   la   obra    de   un    estudioso   y  observador. 

Efectos  jurídicos  de  la  declaración  de  la  quiebra.  La 
Facultad  de  derecho  en  1890  había  fijado  este  tema 
para  el  «Premio  Facultad»,  y  él  fué  acordado  a  la 
tesis    del    doctor    Leopoldo    Meló,    presentada    en    1891. 

Formado  en  el  acreditado  estudio  del  doctor  Pascual 
Beracochea,  el  autor  de  esa  tesis  se  especializó  desde 
estudiante  en  la  rama  del  derecho  comercial,  cuya  cá- 
tedra ha  desempeñado  brillantemente  en  la  misma  es- 
cuela, y  no  era  extraño  que,  estudioso  y  trabajador  in- 
fatigable presentase  ima  de  las  mejores  disertaciones, 
y  quizá  la  más  completa  hasta  entonces  sobre  ese  punto. 
Su  obra  está  dividida  en  seis  capítulos.  El  primero 
es  una  reseña  histórica  en  que  expone  los  antecedentes 
de  las  antiguas  disposiciones  para  poder  comprender  las 
que  hoy  rigen ;  pasa  en  revista  las  legislaciones  de  los 
pueblos   antiguos   y   su   evolución    hasta  nuestros   días. 

Estudia  en  seguida  las  tendencias  modernas  en  la  legis- 
lación de  las  quiebras  y  el  sistema  adoptado  en  nuestro 
derecho;  sigue  después  con  los  efectos  del  auto  declara- 
torio de  la  quiebra  en  la  persona  del  quebrado,  anali- 
zando detenidamente  todas  las  incidencias  que  pueden 
presentarse  con  un  abundante  acopio  de  doctrina;  trata 
más  adelante  de  la  administración  de  los  bienes  del 
fallido  y  de  los  efectos  que  en  ella  prodtice  el  acto  de 
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quiebra.  En  otro  capítulo  se  ocupa  de  los  resultados 
de  la  declaración  de  quiebra  sobre  los  actos  del  fallido, 
y,  finalmente,  de  los  que  produce  con  relación  a  los 
acreedores.  En  resumen,  se  trata  de  un  estudio  com- 
pleto que  revela  el  dominio  que  de  la  materia  tenía  el 
autor,  y  así  lo  juzgó  la  Facultad  al  otorgarle  el  premio 
que  lleva  su  nombre. 


En  1S92  hubo  también  algunas  buenas  disertaciones 
de  las  cuales  citaremos  las  siguientes : 

Dereclwa  hereditarios  de  La  mujer  casada;  pertenece  al 
doctor  Rafael  Herrera  Vegas.  Es  un  largo  trabajo  di- 
vidido en  siete  capítulos  en  que  trata  ampliamente  toda 
la  platería ;  y  sobre  el  mismo  tema  escribió  también 
su  tesis  el  doctor  Carlos  Rodríguez  Larreta,  tan  meri- 
toria como  la  anterior.  La  Facultad  clasificó  estos  tra- 
bajos como  sobresalientes,  y  a  los  dos  le  adjudicó  la 
medalla  de  oro  del  premio  que  lleva  su  nombre. 

La  disertación  del  doctor  Antonio  Dellepiane  también 
de  1892,  versa  sobre  las  causas  del  delito,  optando  al 
«  Premio    Florencio   Várela ». 

La  obra  del  doctor  Dellepiane  está  impresa  en  un 
volumen  de  320  páginas ;  es  la  mejor  tesis  sobre  derecho 
penal  de  ese  año,  y  por  ello  fué  premiada  con  la  medalla 
de   oro   correspondiente. 

Al  año  siguiente  se  graduaban  treinta  y  cuatro  doc- 
tores en  jurisprudencia,  autores  de  otras  tantas  diserta- 
ciones. Sobresalen  entre  ellas  la  del  doctor  Julio  C. 
Torino  sobre  el  derecho  de  representación  en  línea  cola- 
teral, que  a  estar  a  un  juicio  de  la  Revista  Jurídica,  fué 
la  mejor  tesis  del  año  sobre  derecho  civil ;  la  del  doctor 
Osear  Rodríguez  Sarachaga  sobre  Universidades  y  su 
autonomía ;  del  doctor  Benjamín  Paz  (hijo),  que  es  un 
comentario  de  los  artículos  i.°  y  2°  de  la  constitución, 
tratando    una    cuestión    entonces    novedosa,    referente    a 
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la  implantación  de  impuestos  internos  sancionados  por 
el  Congreso  nacional,  sosteniendo  que  el  impuesto  a  los 
alcoholes  es  inconstitucional;  la  del  doctor  Pedro  Gal- 
deano,  que  es  un  brillante  trabajo  constitucional,  sobre 
intervenciones. 

El  doctor  Julio  San  Román  hizo  una  buena  tesis. 
Sostuvo  en  ella  que  las  provincias  no  pueden  limitar  la 
jurisprudencia  de  los  poderes  nacionales  con  inmunidades 
creadas  en  favor  de  las  personas  por  sus  constituciones  o 
leyes  locales.  Esta  tesis  mereció  un  elogio  conceptuoso 
del  doctor  Lucio  Vicente  López,  recomendándola  por 
su  mérito  de  forma  y  de  fondo ;  el  autor,  después  de 
sostener  brillantemente  sus  opiniones,  llega  a  estas  con- 
clusiones: I.*  que  la  facultad  de  crear  inmunidades 
en  favor  de  las  personas  que  importan  una  limitación 
o  una  restricción  a  la  jurisprudencia  nacional,  corres- 
ponde exclusivamente  a  la  Nación  misma,  por  medio 
de  su  constitución  fundamental  o  de  sus  leyes;  ■z.'-  que 
las  inmunidades  personales  derivadas  de  las  constitucio- 
nes o  leyes  provinciales  no  limitan  ni  pueden  limitar 
el  poder  y  jurisdicción  de  la  Nación,  ni  aún  en  el  terri- 
torio  mismo    donde    tienen   su    vigencia. 

Es  también  de  mérito  la  disertación  del  doctor  Pedro 
E.  Aguilar  de  1893,  sobre  derecho  electoral.  Su  obra 
impresa  en  un  tomo  de  500  páginas,  es  un  estudio 
completo  de  la  materia;  fué  clasificado  de  sobresaliente, 
y  valió  a  su  autor  el  « Premio  Facultad ». 

Sobre  legitimidad  de  los  herederos  forzosos  escribió 
al  año  siguiente  el  doctor  Miguel  M.  Padilla.  Desarro- 
llando el  terna  extensamente  en  un  folleto  de  más  de 
200  páginas  el  autor  comenta  y  critica  ordenadamente 
las  diferentes  disposiciones  del  código ;  es  la  mejor  di- 
sertación del  año  sobre  derecho  civil. 


1895.    Perturbación  de  la  inteligencia  y  de  los  sentidos, 
es  el  título  de  la  disertación  del  doctor  Manuel  Mujica  Fa- 
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lías,  de  este  año-.  Esle  trabajo  de  derecho  penal  sobre  un 
tema  novedoso  y  original,  fué  muy  aplaudido,  y  mereció 
un  conceptuoso  artículo  del  doctor  Enrique  Tornú,  pu- 
blicado  en   los   Anales   del   Círculo    Médiao'  de   ese   año. 

También  es  de  1895  la  tesis  del  doctor  Pablo  To- 
relio,  sobre  posesión,  sosteniendo  que  ella  en  el  código 
civil  argentino  es  un  hecho.  La  Revista  Jurídica,  juz- 
gando este  trabajo,  lo  calificó  de  muy  interesante  por 
la  novedad  del  tema,  por  su  importancia  y  la  forma  en 
que  está  desarrollado,  tanto  más  cuanto  que  había  sido 
materia   de   ardiente   controversia. 

Hace  el  autor  una  síntesis  de  lo  que  era  la  posesión 
en  el  derecho  romano,  y  lo  qu¡e  es  y  ha  sidoi  en,  las 
legislaciones,  con  cita  abimdante  de  los  grandes  autores; 
pasa  después  a  la  legislación  argentina,  y  demuestra 
que,  a  pesar  de  las  vacilaciones  del  autor  del  código 
civil,  de  la  misma  definición  y  de  las  notas,  se  debe 
deducir  que  la  posesión  es  un  hecho.  Se  ocupa  después 
para  reforzar  su  tesis,  de  las  consecuencias  jurídicas  que 
se  derivan  de  la  posesión  tal  cual  la  considera.  El  inter- 
dicto de  adquirir  la  posesión  que  establece  el  código 
de  procedimientos,  no  tiene  base  suficiente  en  las  dispo- 
siciones del  código  civil ;  las  acciones  posesorias  que 
éste  establece,  no  son  otra  cosa,  ni  se  rigen  por  un 
sistema  distinto  del  que  el  código  de  procedimientos 
prescribe  para  los  interdictos  de  retener  y  recobrar  la 
posesión  y  obra  nueva.  Agrega  también  que  al  vencido 
en  un  interdicto  posesorio  no(  le  queda  otro  recurso  que 
las  acciones  petitorias,  según  lo  que  dispone  el  código 
civil  y  la  jurisprudencia  de  la  Suprema  corte  nacional 
en  fallos  pertinentes,  y  que  las  acciones  que  derivan 
de  todo  ataque  a  la  posesión  son  personales  en  razón 
de  las  responsabilidades  emergentes  para  el  autor  del 
atentado,  y  se  ejercitan  en  el  lugar  en  quQ  éste  se  ha 
perpetrado  por  la  alteración  del  orden  público  que  tales 
actos  comportan  y  el  carácter  delictuoso  que  revisten. 
En  resumen,  es  una  tesis  práctica,  sin  las  apariencias 
de  voluminoso  libro. 


bibliografía  doctoral  de  la  universidad 


En  el  año  1896  el  número  de  tesis  doctorales  de 
derecho  se  elevó  a  noventa.  Hay  entre  ellas  trabajos 
insignificantes,  pero  también  los  hay  de  mérito,  aunque 
son  los  menos,  pudiendb  citar  entre  estas  la  del  doctor 
José  M.  Rosa  (hijo),  sobre  la  acción  pauliana,  como  una 
exposición  completa  del  tema;  la  diel  doctor  Ernesto 
Padilla  sobre  un  punto  de  derecho  civil  que  por  primera 
vez  aparece  en  las  tesis ;  lo  titula  breve  estadio  sobre  las 
leyes  de  irrigación,  que  fué  bien  clasificada  y  mereció 
conceptos  elogiosos ;  la  del  doctor  Mario  Carranza  sobre 
atribuciones  nacionales  y  provinciales,  haciendo  un  inte- 
resante   estudio    de    derecho   constitucional. 

Fué  un  trabajo  sobresaliente  el  del  doctor  José  López 
Bancalari,  sobre  sociedades  anónimas,  y  tal  lo  juzgó 
la  Facultad,  otorgando  a  su  autor  la  medalla  de  oro 
del  premio  instituido  a  la  mejor  tesis. 

También  debe  mencionarse  la  disertación  del  doctor 
Rómulo  S.  Naón,  sobre  el  deslinde  de  las  atribuciones 
nacionales  y  provinciales,  tema  propuesto  por  el  Centro 
jurídico  y  de  ciencias  sociales.  La  Facultad  premió  esta 
tesis   con   el   «Premio    Centro   jurídico». 

En  1 897  se  acentúa  el  incremento  de  las  tesis :  llega- 
ron a  117;  hay  algunas  inéditas  corno  se  hace  notar 
en  el  catálogo  general. 

El  malogrado  doctor  Carlos  Octavio  Bunge,  que  des- 
colló después  como  catedrático,  presentó  una  tesis  hasta 
entonces  la  más  completa,  sobre  el  federalismo  argentino. 
Es  un  libro  de  cerca  de  400  páginas  donde  el  autor 
expone  y  desarrolla  brillantemente  su  estudio  constitu- 
cional, con  método  y  con  abundantes  citas  de  los  fun- 
damentos de  su  doctrina. 

El  doctor  Vicente  C.  Gallo  escribió  sobre  juicio  po- 
lítico, haciendo  un  estudio  histórico  sobre  este  lema  de 
derecho   constitucional,    cjue   la    Facultad   había  fijado  el 
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año   anterior;   y   su   autor   obtuvo   por   él   la   medalla   de 
oro  destinada  a  la  mejor  tesis  sobre  esa  materia  (1897). 

Reversión  de  las  donaciones.  Tal  fué  el  tema  propuesto 
por  el  Centro  Jurídico  para  la  mejor  tesis  del  año  1898. 
Se  presentaron  varias,  sobresaliendo  entre  ellas  las  de 
los  doctores  David  N.  Avalos  y  Antonio  Peyrou;  dos 
interesantes  trabajos  calificados  de  sobresalientes,  y  la 
Facultad  acordó  al  primero  el  premio  establecido. 

Para  1898,  la  Facultad,  para  estimular  la  presentación 
de  buenas  tesis,  había  fijado  como  tema  del  premio  anual 
la  acción  reivindicatoria.  Tres  disertaciones  sobresalie- 
ron: las  de  los  doctores  Pablo  A.  Schickendantz,  Má- 
ximo Castro  y  José  Luis  Murature.  La  primera  es  muy 
extensa,  y  el  autor  no  alcanzó  a  imprimir  la  última 
parte  que  trata  de  la  jurisprudencia  respectiva  de  algunos 
tribunales  argentinos  y  extranjeros.  Las  otras  dos  son 
también  trabajos  completos  sobre  el  mismo  asunto.  La 
Facultad  las  encontró  así,  y  les  adjudicó  igual  premio 
a  las  tres,  pero  a  más,'  resolvió  costear  de  su  propio 
tesoro    la    del    doctor    Schickendantz. 

En  1899  el  número  de  disertaciones  es  también  muy 
grande,  y  de  ellas  muchas  no  fueron  impresas.  Sobresale 
entre  ellas  la  del  doctor  Luis  Etchevehere,  sobre  rein- 
cidencia, que  es  un  estudio  general  de  sus  causas,  y  de 
los  medios  necesarios  para  combatirla.  El  autor  des- 
arrolla este  tema  de  derecho  penal  en  un  volumen  de 
200  páginas,  empezando  por  considerar  la  reincidencia 
en  su  acepción  moral  para  estudiarla  después  en  la 
acepción  jurídica.  Hace  la  diferenciación  entre  reinci- 
dencia y  reiteración,  respecto  a  la  influencia  que  ejercen 
el  juicio,  la  sentencia  condenatoria  y  la  pena  sufrida 
en  la  calificación  de  estos  fenómenos.  En  la  segunda 
parte  de  la  obra  expone  las  causas  de  la  reincidencia 
que  las  clasifica  en  generales  y  especiales,  para  entrar 
después  a  estudiar  los  medios  de  combatirla:  la  pre- 
vención con  las  medidas  preventivas  generales  y  espe- 
ciales,   el     patronato    de     criminales    liberados,    el    trata- 
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miento   de   los   delincuentes   jóvenes,   etc. ;   y  la  represión 
con  la  muerte,  la  reclusión  o  la  deportación. 

El  autor,  al  examinar  los  diferentes  sistemas  emplea- 
dos, revela  un  estudio  profundó  de  esta  materia,  incli- 
nado a  los  principios  filosóficos  de  las  modernas  teorías 
de  la  ciencia  penal.  La  lucha  contra  el  crimen,  dice, 
preocupa  con  igual  intensidad  a  todos  los  gobiernos,  e 
interesa  por  igual  a  todas  las  sociedades,  y  termina  esbo- 
zando la  idea  de  una  medida  salvadora  que  podría,  estar 
en  la  unión  de  todos  los  'esfuerzos  para  combatir  al 
enemigo  común,  destinar  un  territorio  deshabitado  y  le- 
jano, para  confinar  a  los  criminales  incorregibles,  a  los 
reincidentes  de  los  estados  civilizados,  concurriendo  to- 
dos en  la  proporción  del  uso  que  cada  uno  haga  al 
sostenimiento  de  las  autoridades  que  sean  necesarias;  y 
aún,  si  se  quieren  ideas  más  aventuradas,  comprome- 
tiéndose a  hacer  efectivo  el  aislamiento  y  a  dejar — ¿por 
qué  no  ? — dice,  que  el  conjimto  de  malhechores  se  des- 
envuelva en  la  forma  que  libremente  les  plazca. 


A  esta  altura  del  período  habíamos  llegado  en  la 
revisión  de  la  colección  de  tesis  de  las  tres  Facultades, 
y  que  hasta  entonces  habían  aparecido,  cuando  se  nos 
notificó  déla  escasez  de  páginas  de  que  podría  disponer 
la  Revista  de  la  Universidad,  razón  por  la  cual  la  crónica 
en  los  años  subsiguientes  ha  de  ser  más  breve  y  concisa, 
dado  el  espacio  que  sería  necesario  para  comentar  si- 
quiera sea  las  tesis  más  importantes  de  modo  que  nos 
limitaremos  en  general  a  señalar  las  producciones  cla- 
sificadas y  las  premiadas  por  las  Facultades,  que  son 
sin  duda  las  llamadas  a  emitir  su  más  autorizada  opi- 
nión. El  número  de  las  tesis  va  en  aumento  en  lo  que 
resta  del  período  y  corremos  el  riesgo  de  omitir  algún 
trabajo  que  debiera  ser  citado,  lo  que  por  aquella  causal 
sabrá  disculpar  el  lector. 
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En  el  año  1900  presentaba  Alfredo  L.  Palacios  su 
tesis  doctoral  sobre  la  miseria  (i).  La  comisión  encar- 
gada de  su  examen  la  rechazó,  pero  Palacios  presentó  en 
seguida  otro  trabajo  sobre  quiebras,  escrito  rápidamente 
para  llenar  la   última  formalidad   imiversitaria. 

La  primera  tesis  de  Palacios  es  un  estudio  social  ; 
él  mismo  dice  en  la  nota  con  quie  la  publicó,  que  tiene 
<;  la  plena  convicción  que  la  causa  determinante  del  re- 
chazo no  ha  sido  la  prescripción  reglamentaria  (que  pro- 
hibe expresamente  toda  palabra  injuriosa  para  las  ins- 
tituciones), sino  simplemente  el  hecho  de  que  en  mi 
trabajo  inaugural  se  expusieran  principios  socialistas ». 
El  comentario  del  incidente  después  de  20  años  estaría 
demás . . . 

¡  Cuánto  camino  han  hecho  desde  entonces  las  nuevas 
orientaciones  que  preconizara  en  su  tesis  el  doctor  Pa- 
lacios !  El  llegó  por  el  voto  popular  al  Congreso  na- 
cional, donde  luchó  y  trabajó  por  sus  ideales,  y  alcanzó 
a  ser  después  un  distinguido  catedrático'  de  la  Facultad 
que  rechazó  su  disertación ;  es  de  los  fundadores  del 
socialismo  entre  nosotros,  y  hoy  el  jefe  del  partido  so- 
cialista argentino,  adquiriendo  con  su  talento  y  su  ac- 
tividad extraordinaria  un  renombre  que  salvó  hace  rato 
los  límites  de  su  patria. 

Pertenecen  también  al  año  1900  las  tesis:  del  doctor 
Guillermo  Leguizamón  (hijo),  sobre  posesión  hereditaria, 
notable  trabajo  jurídico;  del  doctor  Guillermo  Sánchez 
Sorondo,  sobre  el  mismo  tema,  optando  ambos  al  « Pre- 
mio Facultad ».  Fué  adjudicado  al  último  por  consi- 
derarse su  tesis  la  mejor  sobre  esa  materia. 

El  doctor  J.  Alfredo  Colmo  presentó  su  disertación 
en  1 90],  sobre  prescripción  en  materia  comercial,  y  a 
estar  a  los  juicios  publicados,  era  la  primera  vez  cjue 
ese    tema   era    tratado    en    una    tesis    con    la   amplitud   y 


(i)  Alfredo  L.  Palacios.  La  Miseria  (en  Buenos  Aires).  Fo- 
lleto de  87  páginas.  Sesé  Larrañaga  y  Renovales,  La  Plata  y  Bs. 
Aires,    1900. 
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profundo  estudio  de  un  ex  alumno.  Fué  premiado  con 
la  medalla  de  oro  instituida  por  la  Facultad  de  derecho. 

Pertenece  también  al  año  1901  el  trabajo  doctoral  de 
\'íctor  R,  Pesenti,  sobre  la  influencia  de  la  civilización 
en  el  movimiento  de  la  criminalidad.  Esta  tesis  optó 
y  obtuvo  el  premio  instituido  por  el  Centro  jurídica  y 
de  ciencias  sociales,  consistente  en  la  medalla  de  oro 
y  diploma. 

De  1902  es  la  disertación  del  doctor  Silvestre  H. 
Blousson,  sobre  la  acción  de  reducción,  que  mereció  el 
«  Premio  Facultad »  de  ese  año,  como  la  del  doctor  En- 
rique Thedy,  sobre  publicidad  en  el  régimen  hipoteca- 
rio,, a  quien  se  adjudicó  la  medalla  de  oro  del  «  Premio 
Centro   jurídico». 

De  las  numerosas  tesis  del  año  1903  debe  citarse 
la  del  doctor  Carlos  Saavedra  Lamas,  sobre  la  organi- 
zación municipal  de  Buenos  Aires,  notable  estudio  que 
le  valió  la  clasificación  de  sobresaliente  y  el  « Premio 
Facultad »,  y  la  del  doctor  Exequiel  Leguina  que  obtuvo 
la  medalla  de  oro  del  premio  «Centro  jurídico»,  por 
su  disertación  sobre  Bolsas  de  comercio. 

Reformada  la  ley  de  quiebras,  la  Facultad  de  dere- 
cho fijó  para  el  año  1905  ese  tema  para;  premiar  a  la 
mejor  tesis  que  sobre  él  se  presentara.  De  entre  las 
varias  disertaciones  se  juzgó  la  mejor,  y  se  le  adjudicó 
el  premio  a  la  del  doctor  Manuel  F.  Armengol  que 
hizo  un  prolijo  estudio  de  los  fundamentos  y  crítica  de 
la  ley. 

Hemos  de  citar  también  como  notable  la  tesis  de 
Alejandro  Ruzzo  sobre  legislación  obrera,  presentada  en 
1906,  cuando  ya  se  habían  producido  agitaciones  que 
reclamaban  nuevas  orientaciones  en  la  cuestión  social, 
que  llegaron  hoy  a  constituir  el  más  grave  problema 
mundial.  El  doctor  Ruzzo  había  estudiado  a  fondo  las 
manifestaciones  y  las  necesidades  de  la  clase  obrera, 
perfilando  las  medidas  gubernativas  que  debían  conducir 
a  una  nueva  legislación.  Esta  tesis  clasificada  de  sobre- 
saliente, fué  digna  del  premio  anual  que  la  Facultad 
discernió. 
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En  1907  se  destaca  la  tesis  del  doctor  Héctor  Lafaille, 
sobre  seguros  de  vida  en  favor  de  terceros,  importante 
estudio  que  fué  calificado  con  la  más  alta  nota,  y  pre- 
miado con  la  medalla  de  oro. 

Sobre  deslinde  y  jurisdicciones  nacional  y  provincial 
en  materia  de  concesiones  de  ferrocarriles,  escribió  en 
1908  su  disertación  el  doctor  Joaquín  J.  Rubianes.  Este 
tema,  de  la  mayor  trascendencia,  estuvo  entonces  en  todo 
su  apogeo,  con  motivo  de  la  sanción  de  la  ley  5315, 
y  de  las  concesiones  que  en  esos  años  de  prosperidad 
y  grandes  obras  públicas  otorgaban  el  Congreso;  y  las 
legislaturas  provinciales.  Esta  tesis  obtuvo  también  la 
medalla  de  oro  instituida  por  la  Facultad. 

Del  mismo  año  es  la  disertación  del  doctor  Francisco 
Tómese,  que  es  un  estudio  constitucional  práctico  sobre 
la  extensión  y  límites  de  la  facultad  de  expropiar,  tema 
propuesto  por  el  Centro  jurídico  y  de  ciencias  sociales. 
La  Facultad  la  consideró  sobresaliente,  y  le  adjudicó 
el   premio    establecido    por   iniciativa    de   esa   asociación. 


En  los  años  subsiguientes  aumentó  más  el  número 
de  tesis  de  jurisprudencia,  como  puede  verse  en  el  ca- 
tálogo general,  y  aumentó  también  el  número  de  las 
inéditas. 

Debemos  citar  la  disertación  del  doctor  Juan  A.  Gon- 
zález Calderón,  presentada  en  1909,  sobre  el  poder  le- 
gislativo en  los  estatutos,  reglamentos  y  legislaciones  de 
la  nación  y  de  las  provincias,  y  su  organización  y  fun- 
cionamiento. Es  un  estudio  minucioso,  histórico  y  cons- 
titucional que  la  Facultad  premió  con  la  medalla  de 
oro  y  diploma. 

Sobre  organización  y  funcionamiento  de  la  Munici- 
palidad de  Buenos  Aires  de  1852  a  i88'2  es  la  tesis 
del  doctor  José  M.  Sáenz  Valiente,  presentada  en   191 1, 
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y    es    un    trabajo    de    mérito    histórico    y    crítico,    digno 
del  premio  que  la  Facultad  de  derecho  le  otorgó. 

Del  mismo  año  es  la  notable  disertación  del  doctor 
Juan  Carlos  Rébora,  sobre  las  finanzas  argentmas  de 
1 8 10  a  1829,  del  doctor  Luis  Méndez  Calzada,  sobre 
la  naturaleza  jurídica  del  contrato  de  trabajo;  Eduardo 
Acevedo  Díaz  sobre  igual  tema,  y  Narciso  Vivot,  sobre 
la  doctrina  Drago  y  su  importancia  en  el  derecho  inter- 
nacional   americano ;    tesis    todas    altamente    clasificadas. 

Al  año  siguiente,  el  doctor  Juan  P.  Ramos  hizoi  una 
muy  buena  tesis  por  la  cual  la  Facultad  le  otorgó  la 
medalla  del  premio  que  lleva  su  nombre;  desarrolla  en 
un  volumen  die  280  páginas  un  estudio  completo  de  la 
reglamentación  y  funcionamiento  del  poder  ejecutivo  en 
nuestra  organización,  desde  18 10  a  1853  en  que  se  dictó 
la  carta  fundamental. 

El  doctor  Carlos  Tuninetti  presentó  también  en  191 2 
una  disertación  de  interés  sobre  la  enseñanza  secundaria 
y  su  evolución  en  la  República  Argentina.  El  tema 
para  tesis  es  novedoso,  y  como  lo  dice  el  autor,  no 
figura  entre  los  programas  de  la  enseñanza  de  la  Fa- 
cultad, al  menos  de  una  manera  especial.  Es  un  buen 
trabajo,  de  carácter  práctico,  impreso  en  un  libro  de 
245  páginas,  dividido  en  ocho  capítulos,  en  el  c[ue  se 
hace  la  exposición  histórica  y  crítica  de  la  organización 
de  la  enseñanza  secundaria  argentina,  desde  antes  de  la 
fundación  de  los  colegios  nacionales,  hasta  la  actuali- 
dad; termina  con  un  proyecto  de  plan  de  estudios  para 
la  enseñanza  media,  que  debe  ser  regional  según  las 
características  de  las  distintas  regiones  del  país. 

Pertenecen  al  mismo  año  las  tesis  de  los  doctores  Juan 
E.  Vincent,  sobre  el  comercio  de  tránsito  en  la  República 
.Argentina,  en  la  legislación  internacional;  y  Pedro  Imaz 
.Vpphatie,  s  obre  régimen  de  las  sociedades  anónimas ; 
ambos  trabajos  fueron  también  clasificados  de  sobre- 
salientes y  accésit  al  premio  respectivo. 

De  1913  es  la  tesis  del  doctor  Teodoro  Becú,  que 
trata  del  impuesto  al  mayor  valor  de  la  propiedad,  tema 
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de  toda  actualidad  sobre  el  cual  el  autor  hace  una 
exposición  erudita  y  bien  fundamentada.  Este  trabajo 
nwreció  conceptos  lelogfiosos  de  diarios  y  revistas,  así 
como  los   premios   Facultad  y  Centro  jurídico. 

El  doctor  Agustín  Pestalardo  presentó  la  notable  tesis 
que  hemos  citado  más  de  una  vez,  sobre  la  historia 
de  la  enseñanza  de  las  ciencias  jurídicas  y  sociales  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Es  lo  que  debe  ser 
toda  buena  tesis.  Fué  justamente  aplaudida,  y  mere- 
ció el  premio  « Alberto  Gallo »  que  se  adjudicaba  por 
primera   vez. 

También  es  de  191 3  la  disertación  del  doctor  Carlos 
Alberto  Aoevedo,  que  se  presentó  a  optar  al  « Premio 
Cincuentenario  del  código  de  comercio»,  instituido  el 
año  anterior  a  iniciativa  del  catedrático  doctor  Leopoldo 
Meló.  La  tesis  lleva  por  título:  ensayo  sobre  la  legis- 
lación comercial  argentina,  y  a  fe  que  el  autor  consiguió 
interpretar  y  exponer  el  tema  propuesto,  con  facilidad 
reveladora  de  que  había  profundizado  su  estudio,  y  me- 
recido el  premio  establecido. 


En  los  últimos  años  del  período  se  mantiene  elevado 
el  número  de  tesis  que  anualmente  se  presentan  a  la 
Facultad  de  derecho,  y  cada  vez  es  menor  el  númetro 
de  las  impresas.  En  las  nóminas  que  de  ella  se  publi- 
can como  parte  de  las  memorias  universitarias,  es  muy 
común  ver  que  hay  varias  disertaciones  insuficientes,  y 
otras  que  apenas  son  aprobadas.  Los  premios  han  servido 
como  se  ha  dicho  antes  para  estimidar  la  preparación 
de  algunas  buenas  disertaciones,  pero  la  mayoría  son 
aún  de  escaso  valor. 

De  1914  encontramos  la  disertación  del  doctor  San- 
tiago Baque,  sobre  «Alberdi  y  su  influencia  en  la  orga- 
nización política  del  estado  argentino »,  que  fué  pre- 
miada   con    el    premio    « Facultad » ;    la    del    doctor    Juan 
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Elias  Benavente,  sobre  legislación  de  irrigación,  que  le 
valió  alta  clasificación  y  el  accésit  a  aquel  premio. 

Fueron  también  clasificadas  de  sobresalientes  en  ese 
año  las  tesis  de  los  doctores : 

Pablo  Tisone  y  Kurt  Schuler,  sobre  las  huelgas  como 
causa  de  fuerza  mayor  en  el  contrato   de  transportes 

Andrés  González  Llamazares,  sobre  el  seguro  contra 
incendio  ante  la  jurisprudencia  argentina. 

Pedro  Veronelli,  sobre  la  naturalización  de  extranjeros 
ante  nuestra  constitución,  nuestras  leyes  y  nuestras  ne- 
cesidades. 

Julio  Méndez,  sobre  reforma  a  la  constitución  de  1860. 

En  el  año  191 5  distinguiéronse  las  disertaciones:  del 
doctor  Andrés  Máspero  Castro,  que  hizo  im  concienzudo 
estudio  sobre  el  impuesto  único  y  su  adaptación  en  la 
República  Argentina,  obteniendo  por  su  tesis  el  «Premio 
Facultad»;  del  doctor  Enrique  García  Merou  (hijo),  so- 
bre justicia  federal  y  recursos  extraordinarios  ante  la 
Suprema  corte ;  del  doctor  Felipe  Espill,  sobre  el  mismo 
tema;  del  doctor  Carlos  C.  Malagarriga,  sobre  unifi- 
cación internacional  de  la  letra  de  cambio,  tesis  que  la 
Facultad    consideró    acreedora   al    accésit    del    premio. 

El  doctor  Roberto  Gaché  optó  y  obtuvo  el  premio 
« Florencio  Várela »,  por  su  mejor  tesis  sobre  derecho 
penal. 

El  trabajo  del  doctor  Gaché  versa  sobre  la  delincuencia 
infantil  en  la  República  Argentina,  presentando  una  ex- 
posición muy  interesante  que  demuestra  el  estudio  que 
de  ello  ha  hecho,  con  estadísticas  prolijas,  y  observa- 
ciones personales.  Examina  después  la  legislación  de 
la  materia  en  Norte  América  y  en  los  países  europeos, 
indicando  reformas  que  deben  introducirse  en  las  leyes 
del  país. 

También  fueron  sobresalientes  en  ese  año  las  tesis 
de   los    doctores : 

Julio  Noé,  sobre  la  religión,  la  familia  y  la  propiedad 
en  la  sociedad  argentina  a  fines  del  siglo  XVIII. 

Rubén  C.  Mayer,  sobre  el  mismo  tema. 
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Juan  Ortiz  Grogiiet,  sobre  delincuencia  infantil  en  la 
República  y  legislación   especial  al  respecto. 

Daniel  Infante,  sobre  el  poder  municipal  en  las  cons- 
tituciones   provinciales. 

Rodolfo  Fillol:  obra  legislativa  del  Congreso  de   1826. 

Arturo  Galcerán  Espinosa,  sobre  las  industrias  rura- 
les argentinas  desde  1900  a  191 4. 

Carlos  Campomar,  sobre  la  deuda  de  aduana  y  las 
industrias  argentinas ;  y  Albino  Pugnalin,  sobre  ia  deuda 
hipotecaria  argentina  y  la  producción  de  la  tierra  hi- 
potecada. 


El  premio  a  la  mejor  tesis  de  1916  luá  otorgado  al 
doctor  Arturo  Barcia  López  por  su  notable  trabajo  so- 
bre la  responsabilidad  civil  de  las  personas  jurídicas; 
pero  deben  mencionarse  también  como  muy  meritorias 
las  de  los   señores : 

Américo  S.  Cacisi,  sobre  extraterritorialidad  de  las  per- 
sonas jurídicas. 

Eduardo  R.  Elguera  sobre  el  poder  judicial  en  los 
estatutos  y  reglamentos  y  constituciones  de  la  nación  y 
de  las  provincias. 

Marcos  Satanowsky  y  Carlos  Güiraldes  (hijo),  que  ha- 
cen una  explicación  y  comentario  del  artículo  104  de 
la  Constitución  nacional  sobre  los  poderes  gubernamen- 
tales conservados,  por  las  provincias.  Estos  trabajos  cla- 
sificados como  sobresalientes  fueron  premiados  con  di- 
ploma especial. 

Establecido  ya  el  «  Premio  Alberto  Gallo »  en  las  con- 
diciones que  hemos  enunciado,  la  Facultad  lo  otorgó 
en  1 91 6  al  doctor  Miguel  Ángel  Cárcano  por  su  intere- 
sante disertación  sobre  legislación  agraria  argentina,  qui- 
zá la  mejor  presentada  hasta  entonces  como  prueba  uni- 
\ersitaria  en   esa  materia   (i). 

1)  Este  trabajo  ampliado  se  publicó  al  año  siguiente  bajo  el  título 
de :  Evolución  histórica  de  la  tierra  pública,1810-18I6,  en  un  volu- 
men de  593  páginas  y  con  un  interesante  prólogo  del  Dr.  Eleodoro 
Lobos.     Fué    laureada    con    el    premio    Nación,    en    letras. 
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En  1 91 7  creció  más  el  número  de  tesis,  pero,  también 
las  menos  fueron  las  impresas.  He  aquí  la  nómina  de 
aquellas  que  la  Facultad  calificó  de  sobresalientes  al  ser 
examinadas : 

Belisario  J.  Otamendi,  sobre  el  Congreso  de  Tucumán. 

Jorge  D.   Cabrera,  sobre  elección  presidencial. 

Alejandro  Schaw,  sobre  redescuentos  bancarios,  los 
resultados  de  la  ley,  y  su  estudio  positivo,  tema  nove- 
doso, que  estaba  en  esos  momentos  en  boga  y  que  el 
autor  desarrolló  con  feliz  éxito. 

Guillermo  A.  Rojas,  sobre  el  personal  administrativo 
en  la   República   Argentina. 

José  M.  Paz  Anchorena,  que  hace  un  buen  estudio  so- 
bre la  prevención  de  la  delincuencia  en  la  República 
Argentina  y  las  instituciones  de  adaptación  posible  en 
nuestro  medio  ambiente. 

Rodolfo  J.  Clucellas,  sobre  quiebras  de  las   sociedades. 

José  M.  Sojo  que  estudia  la  producción  nacional  y 
el  problema   de  su   transporte. 

Luis  A.  Podesta  Costa  sobre  las  luchas  civiles  y  el 
derecho  internacional  (en  dos  tomos),  y  Armando  Fer- 
nández   del    Casal    sobre    privilegios    parlamentarios. 

Además  en  ese  año  se  presentó  un  tema  muy  intere- 
sante y  de  toda  actualidad:  la  legislación  sobre  el  pe- 
tróleo y  el  mejor  sistema  a  adoptar  en  la  República 
Argentina.  Hubo  tres  trabajos  buenos,  que  pertenecen 
a  los  doctores  Jorge  Demarchi,  Héctor  Ghiraldo  y  Her- 
menegildo Ménica,  los  tres  bien  clasificados  por  la  Fa- 
cultad. 

La  medalla  de  oro  del  « Premio  Facultad »  fué  adju- 
dicada al  doctor  Luis  Podestá  Costa,  y  mierecieron  tam- 
bién los  honores  de  la  recomiendación  para  el  mismo 
las  tesis  de  los  doctores  Jorge  D.  Cabrera,  José  M.  Paz 
Anchorena,  Armando  Fernández  del  Casal  y  Hermene- 
gildo Ménica,  siendo  la  de  este  último  tm  estudio  muy 
interesante    sobre    el  petróleo. 

La  disertación  de  Ménica  debe  citarse  especialmente 
pues  lo  consideramos  uno  de  los  trabajos  más  completos 
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sobre  la  materia  bajo  la  faz  legal  y  administrativa.  Está 
desarrollado  len  un  libro  de  268  páginas,  dividido  en 
quince  capítulos.  Empieza  con  una  reseña  histórica  y 
algunas  nociones  geológicas  necesarias  para  el  estudio 
de  una  región  bajo  el  punto  de  vista  petrolífero ;  la 
geografía  de  la  producción  mundial;  los  petróleos  ar- 
gentinos, su  destilación  y  refinamiento  y  la  trascenden- 
cia que  este   asunto   tiene  en  nuestro   país. 

En  la  segunda  parte  de  la  tesis  el  autor  estudia  la 
explotación  del  petróleo  ;y  en  la  tercera  se  ocupa  de 
la  faz  legal  y  la  legislación  comparada.  Arriba  después 
a  conclusiones  prácticas  respecto  a  la  explotación  ofi- 
cial; y  a  la  necesidad  de  una  inmediata  legislación  pe- 
trolífera provisoria,  de  fomento  de  exploración  y  explo- 
tación de  yacimientos.  Tennina  con  un  apéndice  trans- 
cribiendo las  disposiciones  del  código  de  leyes  de  Rusia 
sobre    petróleo    y  su    explotación. 

En  1 91 8  hallamos  también  tesis  muy  apreciables  como 
las   de  los    doctores : 

Tomás    Casares,   sobre  la   religión   y  el  estado. 

Fernando  M.  Valenzuela :  Censo  y  representación  par- 
lamentaria, materia  que  se  debatió  largamente  en  el 
Congreso  argentino  ese  año. 

Urbano  de  Iriondo  y  Agustín  de  Vedia  sobre  la  uni- 
dad en  los  procedimientos  judiciales  entre  la  República 
Argentina. 

Ernesto  Tissone,  sobre  legislación  ferroviaria ;  siste- 
mas, y  revisión  de  nuestra  legislación. 

Alberto  Jakob :  el  problema  de  la  pre\'ención  crimi- 
nal en  la  República  Argentina. 

Augusto  Rodríguez  Larreta,  sobre  el  régimen  de  los 
bancos    de  estado    y  particulares,    y  legislación   bancaria. 

Eduardo  Bullrich  sobre  protección  a  los  menores,  le- 
gislación argentina,  tribunales  de  menores,  etc. 

Todas  estas  tesis  fueron  examinadas  y  clasificadas  por 
la  Facultad  como  sobresalientes,  adjudicando  el  premio 
anual  al  doctor  Tomás   Casares  por   su  trabajo  sobre  la 
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religión  y  el  estado ;  y  el  premio  estímulo  « Alberto  Ga- 
llo»  al  doctor  Ernesto  Tissone  por  su  citada  disertación. 

El  año  pasado  el  número  de  tesis  para  el  doctorado 
alcanzó  a  noventa  y  siete.  Las  hemos  recorrido  lige- 
ramente  y  la   gran   mayoría   están   inéditas. 

Las  comisiones  examinadoras  recomendaron  para  el 
premio  «  Facultad  »  las  de  los  doctores  Jorge  Cabral  Texo 
cjuc  es  un  extenso  estudio  sobre  las  fuentes  nacionales 
del  Código  civil  argentino;  de  Antonio  Castiglione  so- 
bre teoría  general  de  las  nulidades  y  confirmación  de  los 
actos  jurídicos ;  de  Atilio  Dell'Oro  Maini  sobre  impuesto 
a  la  renta  en  la  República  Argentina,  estudiando  la  faz 
financiera,  ccoinómica  y  constitucional  de  aquel,  y  la  le- 
gislación comparada.;  y  la  de  Faustino  G.  Legón  sobre 
la  doctrina   y  ejercicio   del   patronato   nacional. 

La  Facultad  no  se  ha  pronunciado  hasta  el  momento 
en  que  escribimos  estas  líneas  sobre  el  mérito  especial 
que  haga  acreedora  a  alguna  o  algunas  de  estas  tesis  a 
los  premios  instituidos. 

Lamentamos  Hmitar  a  estas  rápidas  noticias  la  crónica 
de  la  última  parte  del  período,  lo  que  también  ocurre 
con  la  de  las  tesis  de  la  Facultad  de  medicina  y  de 
ingeniería,  por  las  razones  que  en  este  mismo  capítulo 
hemos  consignado. 
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CAPITULO   XV. 

Facultad  de  Ciencias  Médicas.  —  Las  tesis  del  doctorado 
en  el  quinto  período.  —  Reglamentación  y  disposiciones 
diversas.  —  Ordenanza  de  1902;  uniformidad  y  nume- 
ración.—  Crónica. — Las  tesis  de  farmacia. 

Cuando  se  nacionalizó  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
hacía  seis  años  que  la  Facultad  de  medicina  se  le  había 
reincorporado,  pero  a  partir  de  1880  se  inició  un  mo- 
vimiento de  próspero  desarrollo  que  no  tuvo  interrup- 
ción, hasta  llegar  a  la  gran  institución  médica  del  pre- 
sente. La  expansión  de  la  enseñanza  empezó  con  el  au- 
mento de  nuevas  cátedras  como  las  de  medicina  opera- 
toria en  1882,  de  enfermedades  de  niños  y  señoras  en 
1883,  de  química  farmacéutica  en  1884,  etc.,  pero  al 
mismo  tiempo  se  atendía  a  la  creación  o  a  la  incorpora- 
ción de  hospitaleis  o  institutos  médicos,  laboratorios,  etc., 
que  hacen  bien  interesante  el  desarrollo  de  la  Facultad 
de  medicina   en  los    últimos   cuarenta  años. 

Respecto  a  la  organización  de  los  estudios  y  a  las 
cátedras  que  éstos  comprenden  bastaría  decir  que  en 
1880  el  número  de  éstas  era  de  trece,  y  hoy  la  carrera 
en  siete  años  se  hace  con  treinta  y  una  cátedras,  que 
abarcan  todas  las  grandes  especialidades  y  todas  las  ra- 
mas de  la  medicina  moderna.  La  enseñanza,  eminente- 
mente práctica  ha  dado  proficuos  resultados ;  las  mismas 
producciones  científicas,  que  constituyen  la  última  prue- 
ba doctoral  mejoraron  mucho  en  general,  encontrándose 
muchas  obras  de  valer  entre  la  enorme  bibliografía  que 
corresponde  a  este  período. 
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Las  disposiciones  referentes  a  la  presentación  y  examen 
de  tesis  continuaron  siendo  más  o  menos  las  mismas 
después  de  nacionalizada  la  Universidad  hasta  el  regla- 
mento de  junio  de  1887.  Este  fué  estudiado  adaptando 
sus  disposiciones  a  los  derechos  y  atribuciones  conce- 
didas por  la  ley  de  25  de  junio  de  1885,  y  por  los 
estatutos  de  i ."  de  mayo  de  1 886  a  las  diferentes  Fa- 
cultades. 

El  nuevo  reglamento  pro\eyó  a  todo  lo  referente  a 
exámenes ;  hemos  de  citar  las  disposiciones  y  formalida- 
tes  para  los  de  tesis. 

i.""  El  doctorado  en  medicina  es  obligatorio  como 
título  que  habilita  para  su  ejercicio  y  para  el  profesorado. 

2.'^  Aprobado  un  alumno  en  su  examen  de  egreso, 
presentará  en  secretaría  una  tesis  manuscrita  basada  prin- 
cipalmente en  observaciones  o  experimentaciones  hechas 
en  los  hospitales  o  laboratorios,  debiendo  consignar  los 
nombres  de  los  autores  cuyas  opiniones  reproduzca  en 
dichos  trabajos. 

3.^  La  tesis  será  pasada  a  la  comisión  examinadora 
respectiva,  que  debe  expedirse  en  el  término  de  quince 
días  sobre  su  admisibilidad,  y  para  ello  podrá  pedir  in- 
formes tanto  al  autor,  como  a  la  Facultad,  a  los  profe- 
sores  y  jefes   de   hospitales   y  laboratorios. 

4.'  La  tesis  admitida  será  devuelta  al  interesado  para 
su  impresión,  haciéndose  constar  en  ella  el  dictamen  de 
la  comisión,  firmado  por  todos  sus  miembros.  El  in- 
teresado  deberá  entregar   en   secretaría  cien  ejemplares. 

5.^  La  tesis  rechazada  por  la  comisión  será  devuelta 
al  interesado,  que  deberá  presentar  un  nuevo  trabajo. 

6.'  Las  tesis  ya  impresas  serán  sostenidas  por  sus 
autores  en  acto  público  ante  la  comisión  designada  por 
la  Facultad,  pudiendo  ser  acompañados  por  un  padrino 
de  tesis,  que  puede  ser  un  académico  de  cualquier  Fa- 
cultad. Terminado  el  acto,  y  si  fuere  aprobado  el  ex- 
alumno, prestará  el  juramento  de  ley  y  se  le  otorgará 
por  el    Rectorado    el    diploma. 

ART.   ORia.  XLIV.4I 
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7.-^  La  Facultad  no  se  hace  solidaria  de  las  opiniones 
manifestadas  en  las  tesis.  (Poco  tiempo  después,  se  dis- 
puso que  se  imprimiera  esto  último  al  dorso  de  la 
primera  página). 

Tales  fueron  las  disposiciones  dictadas  por  la  acade- 
mia de  la  Facultad.  La  impresión  se  mantenía  obliga- 
toria desde  1852;  desapareció  el  visto  bueno  del  catedrá- 
tico que  antes  era  un  requisito  indispensable,  pero  se  le 
reemplazó  por  el  veredicto  de  la  comisión  examinadora. 

Al  año  siguiente  se  agregaron  a  las  disposiciones  ya 
mencionadas  estas  otras : 

El  tamaño  de  las  tesis  impresas  debía  ser  uniforme : 
16  i/j,  centímetros  de  ancho,  por  25  de  alto;  las  proposi- 
ciones accesorias  de  cada  tesis  debían  ser  doce  y  las 
deberá  entragar  la  secretaría,  una  vez  que  la  comisión 
revisora  hubiese  dictaminado  sobre  su  admisibilidad;  el 
veredicto  debe  ir  impreso  al  final;  la  carátula  debe  so- 
licitarse de  secretaría  antes  de  darla  a  la  imprenta;  las 
tesis  impresas  con  errores  serán  dev^ueltas  al  interesado 
para  su  reimpresión ;  y  finalmente  no  podrá  ser  padrino 
de  tesis  un  académico  que  formase  parte  de  la  comisión 
revisora. 

Como  se  ve,  se  adoptaron  buenas  medidas  para  la  regla- 
mtentación  de  las  disertaciones  doctorales,  tanto  de  forma 
en  su  presentación  regular  y  uniformes  co-mo  de  fondo, 
desde  que  ise  exigía  trabajos  y  obras  con  observaciones 
de  hospitales  y  laboratorios,  y  opiniones  bien  fundadas 
y  sostenidas.  Esas  disposiciones  rigieron  por  mucho 
tiempo  salvo  algunas  ulteriores  modificaciones  de  detalle 
como  el  número  de  las  proposiciones  accesorias  y  otras. 
La  impresión  siguió  siendo  obligatoria. 

En  1 901  se  dictó  una  nueva  ordenanza  de  la  Facultad 
reglamentando  la  impresión  de  las  tesis,  y  es  la  que  ha 
regido  hasta  hace  poco  tiempo.  Establece  dicha  orde- 
nanza que : 

i.°  Desde  1902  el  exalumno  entregará  a  la  secretaría 
una  vez  tenninados  sus  exámenes  generales,  200  ejem- 
plares de  su  tesis  de  doctorado. 
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2.°  La  impresión  tipográfica  se  sujetará  a  estas  dis- 
posiciones : 

a)  El  formato  de  las  páginas  con  margen,  será  de 
diez  y  ocho  (o,i8)  centímetros  de  ancho,  por  vein- 
tisiete (0,27)  centímetros  de  largo;  la  composi- 
ción corrida  de  0,10X0,17  1/2  centímetros,  cuerpo 
12,  y  titulares  egipcianas,  interlineada  a  tres  pun- 
tos; el  papel  para  texto,  blanco  mate  del  llamado 
de  obras,  y  peso  de  30  kilos  resma,  y  el  de  las 
tapas  de  color  rojo. 

b)  Todas  las  tesis  llevarán  impreso  en  la  tapa  y 
carátula  en  el  ángulo  superior  izquierdo,  el  año 
en  que  sea  sostenida,  y  en  el  ánguloi  superior 
derecho  el  número  de  orden  de  presentación  que 
indicará  la  secretaría. 

3.°  La  nómina  de  los  académicos  y  profesores  de  la 
escuela,  que  deben  figurar  en  las  primeras  páginas  de 
las  tesis,  se  solicitará  en  la  secretaría,  antes  de  que  aque- 
lla se  dé  a  la  imprenta. 

4.°  Las  tesis  deben  llevar  en  su  últinxa  página  el  ve- 
redicto de  la  comisión  revisora,  y  la  resolución  del  De- 
cano autorizando  su  impresión,  y  en  el  dorso  de  la  pri- 
mera página  el  artículo  162  del  reglamento  de  la  Fa- 
cultad (i). 

5.°  Toda  tesis  en  que  se  infringa  cualquiera  de  estas 
disposiciones,  o  contenga  errores  tipográficos  será  de- 
vuelta al  interado  para  su  reimpresión. 

6.°  La  secretaría  de  la  Facultad  repartirá  un  ejemplar 
de  cada  tesis  a  los  académicos  y  profesores  titulares  y 
suplentes. 

7.°  El  decanato  establecerá  el  canje  de  las  tesis  y 
demás  publicaciones  de  la  Facultad,  con  las  corpora- 
ciones científicas,  canje  que  será  mantenido  regularmente 
por  la  comisión   de  biblioteca  (2). 

(i)  «  La  Facultad  no  se  hace  solidaria  de  las  opiniones  vertidas 
en  esta  tesis  ». 

(2)     Ordenanza   del    19   de   septiembre  de    1901. 
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No  puede  darse  una  reglanientación  más  prolija  para 
la  irñpresión  de  las  tesis.  Ella  empezó  a  regir  en  1902, 
y  según  la  parte  final  del  artículo  2°,  cada  tesis  debía 
ir  numerada  con  el  número  de  orden,  .de  presentación 
que  debe  darlo  la  secretaría.  La  primera  tesis  de  ese 
año  es  la  del  doctor  Julio  Blaksley,  y  lleva  el  número 
1251,  lo  que  significaría  que  el  número  de  tesis  médicas 
desde  la  fundación  de  la  Universidad  debía  ser  1250. 
Pero  esto  es  un  error.  La  colección  completa  de  tesis 
de  medicina  de  1827  a  1901  inclusive,  consta  de  1361 
piezas,  de  modo  que  a  la  del  señor  Blaksley  le  debió 
corresponder  el  número   1362. 

El  día  que  la  secretaría  de  la  Facultad  tenga  que  dax 
el  verdadero  número  de  orden  a  una  tesis,  tendrá  que 
agregar  1 1 1  unidades  a  los  que  hasta  hoy  ha  otorgado 
y  a  los  que  otorgue  en  adelante.  La  explicación  que 
obtuve  al  conocer  los  primeros  números  que  se  adju- 
dicaban en  1902  a  la  presentación  de  las  tesis,  fué  que 
no  se  había  conocido  la  nómina  completa  de  ellas  desde 
la  fundación  de  la  Universidad,  y  por  los'  pocos,  datos 
que  Be  encontraron  anteriores  a  la  caída  de  Rozas,  se 
adjudicó  como  un  más  o  menos  el  número  1251  a  la 
primera    disertación    de    1902. 

Las  disposiciones  de  la  ordenanza  de  1901  que  hemos 
transcripto  rigieron  hasta  191 8  sin  mayores  modifica- 
ciones que  ima  ügera  enmienda  de  191 2,  en  que  se 
autorizó  la  impresión  con  tipos  de  imprenta  10  y  12 
indistintamente  (i). 

A  fines  del  año  191 8,  por  gestiones  de  los  alumnos 
se  suprimió  la  obligación  de  imprimir  las  tesis;  la  ca- 
restía del  papel,  el  costo  de  la  imprenta  y  otras  razones 
conmovieron  a  los  consejeros  y  accedieron  a  lo  solicitado, 
aunque  con  carácter  transitorio  (2).  El  mismo  Decano 
había  presentado  el  proyecto  de  resolución.  Creemos 
que  esto  es  un  error.     Al   doctor  en  medicina,   a  quien 

(i)    Ordenanza   del    18   de   abril   de    1912. 

<2)     Resolución   del   Consejo   directivo   de   6   de   diciembre  de    1918. 
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el  estado  ha  proporcionado  su  carrera  en  siete  años  de 
estudios  y  de  práctica  de  hospitales  y  laboratorios,  a 
quien  le  exige  la  Facultad  la  presentación  de  un  trabajo 
científico  propio,  debería  cuando  menos  hacer  imprimir 
su  primera  y  única  producción  doctoral,  allegando  otros 
medios  para  aquellos  que  materialmente  no  pudieran 
hacer  ese  pequeño  gasto,  premiando  con  la  impresión 
a  todas  las  disertaciones  sobresalientes,  etc. 

Hace  poco  tiempo  se  ha  resuelto  nuevamente  que 
las  tesis  se  impriman,  con  la  sola  excepción  de  aquellas 
cuyos  autores  no  disponen  de  los  recursos  necesarios. 

PREMIOS  DE  TESIS  MÉDICAS 

Como  en  la  Facultad  de  derecho,  también  en  la  de 
ciencias  médicas  se  instituyeron  varios  premios  para  ad- 
judicarlos a  las  mejores  tesis,  independientemente  de 
los  establecidos  por  la  Universidad  para  los  alumnos 
que  hubiesen  sobresalido  durante  los  cursos. 

El  « Premio  Facultad  de  ciencias  médicas »  fué  ins- 
tituido por  ésta  en  19  de  septiembre  de  1902  para  la 
mejor  tesis  en  el  año  escolar,  presentada  a  la  Escuela 
de  medicina  para  optar  al  grado  de  doctor.  El  premio 
consiste  en  un  diploma  de  honor  y  .una  suma  dinero  que 
represente  los  intereses  devengados  en  un  año  por  los 
títulos  de  renta  afectados  única  y  exclusivamente  al  cum- 
plimiento de  la  ordenanza,  deducidos  los  gastos  que  ello 
ocasione.  El  premio  se  adjudica  a  la  mejor  tesis  de 
entre  las  que  hubieren  obtenido  la  clasificación  de  Eobre- 
saliente  (10  puntos).  El  concurso  se  cierra  el  15  de 
noviembre,  y  las  que  se  presenten  después  en  aquellas 
condiciones  entran  a  concurso  el  año  siguiente. 

La  suma  destinada  a  la  adquisición  de  los  títulos 
de  renta  fué  de  pesos  5.000  moneda  nacional,  y  la 
Facultad  reglamentó  minuciosamente  la  constitución  y 
funcionamiento  del  jurado  encargado  de  adjudicar  el 
premio. 
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El  «Premio  Roberto  Lloverás»,  se  instituyó  por  una 
sola  vez,  honrando  la  memoria  del  facultativo  que  lleva 
su  nombre,  y  consistente  en  la  instrumentación  que  le 
perteneciera,  a  la  mejor  tesis  del  año  191 2,  o  en  su 
defecto  de  191 3  sobre  enfermedades  de  los  ojos,  nariz 
y  oídos  que  era  su  especialidad.  Ignoramos  si  fué  ad- 
judicado. 

También  existe  el  « Premio  doctor  Eduardo  Wilde » 
para  la  mejor  tesis  sobre  medicina  legal,  y  lo  costea 
la  señora  viuda  del  distinguido  hombre  público  y  cate- 
drático, para  perpetuar  su  memoria.  Consiste  en  una 
medalla  de  oro,  diploma  y  la  suma  de  un  mil  pesos 
moneda  nacional.     Fue  instituido  el  21   de  junio  de  1914. 


CRÓNICA 

El  número  de  tesis  de  la  colección  en  este  período 
alcanza  a  la  respetable  cifra  de  3465  piezas,  sobre  un 
total  de  tesis  médicas  para  el  doctorado  de  3851,  desde 
la  fundación  de  la   Universidad. 

La  adquisición  de  todas  las  monografías  de  los  pri- 
meros años  del  período,  es  decir,  a  partir  de  1881, 
es  ya  muy  difícil,  pues  algunas  se  imprimieron  en  muy 
escasos  ejieimplares,  y  en  general  ya  sabemos  el  destino 
que  se  daba  a  esta  clase  de  impresos,  salvo  pocas  excep- 
ciones. Más  adelante  la  admirable  organización  dada 
a  la  biblioteca  p3r  su  actual  director  don  Juan  Túmbu- 
rus,  y  el  mayor  número  de  ejemplares  impresos,  hace 
más  fácil  su  rebusca  y  adquisición. 


La  mejora  de  las  disertaciones  es  evidente  en  este 
período,  aunque  pasaran  aún  algimos  años  antes^  de  que 
ello  se  acentuara.  En  la  absoluta  imposibilidad  de  citar 
todas   las   tesis   que   por  una   u   otra   causa    llamasen   la 
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atención,   nos   limitaremos  a  anotar  algunas   de   las  más 
interesantes  por  orden  cronológico. 

La  gangrena  en  los  niños  expósitos  de  Buenos  Aires. 
Es  el  título  de  la  disertación  doctoral  de  don  Ángel 
Arce  Peñalva,  tema  hasta  entonces  nuevo  que  el  autor 
desarrolla  en  un  folleto  de  6o  páginas.  El  trabajo  está 
basado  en  las  observaciones  y  tratamiento  de  45  casos 
de  gangrena  bucal  o  vulvar.  Se  dijo'  de  esta  tesis  que, 
tratándose  de  una  afección  poco  común,  debía  ser  con- 
siderada siempre  como  un  valioso  trozo  de  la  literatura 
médica  argentina   (año    1881). 

Contribución  al  estudio  de  la  locura  refleja,  por  Do- 
mingo Cabred.  Es  también  de  1881,  y  es  el  primer 
trabajo  publicado  del  que  llegó  a  ser  maestro  eminente 
en  la  especialidad  a  que  desde  un  principio  se  dedicara 
hace  más  de  40  años.  Su  exposición  es  el  resultado 
de  sus  observaciones  y  de  su  estudio  práctico  en  el 
Manicomio  de  mujeres  (Convalescencia),  y  la  presenta, 
como  él  mismo  dice,  a  la  Academia  en  forma  de  his- 
torias clínicas,  para  ser  agregada,  si  lo  juzga  digno, 
como  un  grano  de  arena  al  edificio  de  la  psiquiatría. 
En  su  folleto  de  más  de  60  páginas,  hace  Cabred  una 
síntesis  histórica  de  la  locura  refleja  desde  los  tiempos 
antiguos,  para  tratar  después  de  su  génesis  y  etiología, 
su  anatomía  patológica  y  las  diferentes  formas  en  que 
se  presenta,  de  su  pronóstico  y  tratamiento.  A  continua- 
ción describe  ocho  observaciones  en  el  mencionado  hos- 
pital. 

En  los  Anales  del  Círculo  Médico  argentino  de  ese  año 
se  publicó  un  juicio  muy  favorable  de  la  tesisl  de  Ca- 
bred, afirmando  que  ella  debía  ser  leída  con  interés 
por  cualquiera  que  se  dedicase  al  estudio  de  las  sico- 
patías. 

Sobre  la  Mortalidad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
durante  el  año  1880,  hizo  su  tesis  el  doctor  José  t-"^. 
V'iale. 

Es  este  un   trabajo  nacional  de   valer,  desarrollado  en 
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84  páginas  y  21  cuadros  demostrativos;  estudia  la  mor- 
talidad ocurrida  en  aquel  año,  en  seis  capítulos,  en  los 
que  se  ocupa :  i .°  de  la  mortalidad  por  edad  y  sus 
diversas  combinaciones,  sexo,  estado  y  meses.  2°  por 
nacionalidades,  meses,  parroquias,  sexo  y  estado.  3.° 
por  enfermedades,  edad,  sexo,  parroquias,  hospitales,  ocu- 
paciones y  meses.  4.°  por  ocupaciones.  5.'^  en  las  pa- 
rroquias y  hospitales;  y  en  el  último  capítulo  expone 
las  consideraciones  generales  sobre  los  resultados  de  cada 
una  de  las  anteriores  secciones.  Debe  considerarse  al 
trabajo  de  Viale  como  un  valioso  complemento  de  la 
interesante  obra  de  Emilio  R.   Coni,  publicada  en    1878. 

Del  año  1882  debe  citarse  la  disertación  del  doctor 
Manuel  de  la  Cárcova  sobre  alcoholismo ;  es  un  estudio 
práctico  de  las  afecciones  que  acarrea  este  vicio,  des- 
graciadamente casi  imiversal.  En  los  tres  capítulos  que 
forman  las  127  páginas,  el  autor  hacei  una  exposición  so- 
bre el  alcohol  y  la  composición  y  formas  en  que  de 
ordinario  se  ingiere;  sobre  las  manifestaciones  que  pre- 
senta el  alcoholista  en  los  diferentes  casos,  y  el  trata- 
miento que  en  cada  uno  debería  seguirse.  Indica  las 
medidas  de  higiene  y  de  policía  que  deben  adoptarse 
para  combatir  en  toda  forn^a  el  vicio  alcohólico;  y  ter- 
mina con  una  estadística  policial  de  Buenos  Aires. 

Sobre  cromastocopia  hizo  su  disertación  doctoral  el 
que  fué  después  eminente  profesor  y  especialista  doctor 
Pedro  Lagleyze  (1882).  Es  la  primera  tesis  sobre  ese 
tema,  que  el  autor  desarrolla  con  amplitud  en  un  folleto 
de  más  de  100  páginas,  ilustradas  con  varias  láminas 
de  otras  tantas  observaciones  en  que  ha  intervenido. 
Fué  una  de  las  mejores  tesis  de  su  año. 

Vivicauterización  del  cerebelo.  Tal  es  el  punto  que  eli- 
gió para  su  tra:bajo  el  doctor  Juan  B.  Señorans  (1882). 
Es  un  libro  de  137  páginas,  con  varias  láminas  y  cua- 
dros de  observaciones  prácticas  que  constituye  un  estu- 
dio experimental  sobre  el  cerebelo;  trata  ampliamente 
las    relaciones   con   la   inteligencia,    la   sensibilidad   y  el 
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movimiento;  hace  después  un  estudio  crítico  fundado 
en  la  clínica  y  en  la  observación  propia  y  ajena,  dedu- 
ciendo y  sentando  consideraciones  científicas  que  ha  con- 
firmado la  experiencia. 

Sobre  la  tesis  de  Señorans,  se  dijo  entonces  que:  «un 
trabajo  experimental  entre  nosotros,  es  un  extraordinario 
de  por  sí,  cuanto  más  debió  llamiar  la  atención  un  tra- 
bajo en  el  cual  se  propone  estudiar  el  autor  la  fisiología 
de  una  parte  del  encéfalo».  Señorans,  además,  aborda 
su  tema  bien  preparado,  conociendo  los  autores  de  más 
importancia  que  se  han  ocupado  de  la  fisiología  del 
cerebelo ;  ochenta  observaciones  hechas  por  casi  igual 
núniero  de  médicos  le  han  servido  para  exponer  la  sin- 
tomatología  de  las  afecciones  cerebrales.  Sin  embargo, 
añade  el  crítico,  con  todo  el  mérito  que  tiene,  sólo 
se  puede  utilizar  limitadamente,  por  tener  errores  que  le 
privan  de  un  mayor  valor,  atribuyendo  la  causa  más 
que  todo  a  la  falta  de  los  elementos  que  proporcionaba 
la  escuela.  «El  mal  no  está  en  los  obreros  de  la  cien- 
cia que  trabajan;  la  culpa  de  lo  que  acabo  de  criticar 
la  tiene  sólo   y  únicamente  la  Escuela  (i). 

El  doctor  Ricardo  Colón  presentó  una  tesis  que  debió 
llamar  entonces  la  atención  de  los  profesionales  y  estu- 
diantes, por  su  novedad,  así  como  por  la  claridad  y 
precisión  con  que  está  escrita.  Era  sobre  el  primer 
caso  de  ovariotomía  practicado  en  los  hospitales  de  Bue- 
nos Aires  (1883).  La  operación  tuvo  lugar  en  el  Hos- 
pital general  de  mujeres,  y  hecha  por  el  doctor  Samuel 
Molina,  ayudado  por  el  disertante.  El  doctor  Colón, 
que  se  había  hecho  cargo  de  la  enfernra  desde  su  entrada 
al  establecimiento,  siguióla  en  todo  el  proceso,  de  modo 
que  ha  podido  tratar  el  caso  con  completo  conocimiento 
y    preparación. 

Sobre  locura  y  crimen  hay  dos  buenas  tesis  del  mismo 
año,  y  pertenecen  a  los  doctores  Pedro  S.  Alcacer  y  Ale- 
jandro   Kom.    Ambos   eran    practicantes    de   la    Peniten- 

(i)     Anales   del   Círculo   Médico   Argentino,    1882. 
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ciaría  nacional,  donde  recogieron  una  larga  y  provechosa 
experiencia  en  la  especialidad;  un  buen  número  de  ob- 
servaciones   ilustran    más    la    exposición. 

Sífilis  hereditaria,  por  el  doctor  Pedro  Luro  (1884). 
Es,  fuera  de  duda,  la  tesis  más  completa  presentada  en 
la  Universidad  hasta  entonces  sobre  esa  materia.  Está 
impresa  en  160  páginas,  divididas  en  cinco  capítulos. 
Comienza  con  una  reseña  histórica  de  la  enfermedad, 
sigue  con  la  etiología,  sintomatología,  diagnóstico,  pro- 
nóstico y  tratamiiento,  ilustrando  su  exposición  con  vein- 
ticuatro observaciones  prácticas  en  el  Asilo  de  expósitos. 

También  es  de  1884  la  disertación  del  doctor  Baldo- 
mero  Sommer,  sobre  viruela.  Eis,  como  lo  dice,  una 
contribución  al  estudio  de  la  epidemia  de  viruela  de 
1882  y  1883,  cuyo  orig'en  atribuye  a  las  expediciones 
militares  a  la  Pampa ;  los  indígenas  prisioneros  aún  cuan- 
do no  la  tenían,  la  recogían  en  el  camino,  en;  las  jx)bla- 
ciones  del  tránsito,  presentando  un  terreno  fértil  para 
adquirirla  e  importarla  a  Buenos  Aires.  La  exposición 
de  Sommer  va  acompañada  de  interesantes  y  completos 
cuadros  estadísticos  que  han  podido  servir  después  para 
obras   de  mayor  alcance. 


£1  año  1885  es  en  el  que  más  disertaciones  hubo  en 
esa  época;  alcanzaron  a  54.  Pero  sólo  mencionaremos 
algunas  de  las  más  importantes. 

Ovariotomía,  por  Pedro  Ganduglia,  como  trabajo  prác- 
tico interesante;  impreso  en  un  folleto  de  122  páginas. 
Trae  la  descripción  completa  de  un  caso  en  que  operó  el 
doctor   Samuel   Molina. 

Localizaciones  cerebrales.  Es  el  título  de  la  disertación 
del  doctor  Andrés  F.  Llobet  (1885);  es  un  buen  estudio 
experimental,  fisiológico   y   clínico,   aplicado   a   la  opera- 
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ción  del  trépano.  Hace  el  autor  una  ligera  reseña  his- 
tórica sobre  localizaciones  cerebrales,  cuyo  fundador  fué 
Gall.  Describe  después  minuciosamente  un  interesante 
caso  en  que  debió  intervenir,  y  otras  observaciones  per- 
sonales, acompañando  su  escrito  con  buenos  grabados 
de  piezas  anatómicas. 

Bacilo  -  coma,  por  Mario  Cornero,  del  mismo  año  que 
las  anteriores.  Sobre  este  tema  es  indudablemente  el 
trabajo  más  completo  como  disertación  doctoral  hasta 
esa  época,  ia  raíz  de  los  notables  descubrimientos  de 
Koch.  El  autor  antes  de  graduarse,  tuvo  ocasión  de 
visitar  Berlín,  y  de  escuchar  las  lecciones  del  sabio 
alemán  y  de  sus  compañeros  de  tareas.  La  exposición 
de  Cornero  debió  ser  leída  con  interés  hace  35  años. 
Hace  la  descripción  completa  de  las  exj>eriencias  de 
Koch,  acentuando  la  importancia  que  reviste  el  descu- 
brimiento del  bacilo  -  coma.  De  los  interesantes  traba- 
jos que  aquél  realizó,  deduce  las  siguientes  conclusiones : 
I.*  que  el  cólera  fué  producido  por  un  principio  in- 
feccioso proveniente  de  la  India.  2.»  que  esc  principio 
infeccioso  está  contenido  en  las  deyecciones  y  en  los 
vómitos  algunas  veces.  3.''  que  el  descubrimiento  del 
bacilo  -  coma  es  de  una  importancia  evidente  para  el 
diagnóstico  del  cólera.  4.="  que  aquél  principio  infec- 
cioso y  el  bacilo -coma  es  la  misma  cosa,  s."*  que  el 
bacilo  -  coma  es  destruido  por  la  sequedad,  y  no  tiene 
estabilidad.  6.'^  que  el  agente  infeccioso  se  trasmite  por 
el  agui\  y  cuerpos  húmedos  y  no  por  el  aire,  y  7.'^  que 
los   hombres   son   los   vehículos   más   probables. 

Fiebre  tifoidea,  por  José  María  Escalier.  Es  el  tra- 
bajo inaugural  del  distinguido  facultativo  y  catedrático ; 
estudia  la  afección  bajo  todos  sus  aspectos  con  muy 
buenos  cuadros  estadísticos  de  los  enfermos  tifoideos 
en  los  hospitales  de  Clínicas,  Italiano,  Inglés,  Español, 
de  Niños,  Lazareto,  San  Roque,  Alemán  y  de  Mujeres. 
Puede  asegurarse  que  esta  tesis  es  ima  contribución 
de  valor  al  estudio  de  aquella  enfermedad  en  Buenos 
Aires. 
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Estudio  sobre  la  parálisis  general.  Es  el  título  de 
la  tesis  del  doctor  Nicolás  Riamallo,  impresa  en  i6a 
páginas,  divididas  en  cinco  capítulos.  Es  un  buen  es- 
tudio de  medicina  mental  que  el  autor  profundiza  con 
la  experiencia  adquirida  en  sus  servicios  del  Instituto 
fronopático  de  Buenos  Aires.  Acompaña  la  descripción 
de    cuatro    interesantes    observaciones    en    que    interxino. 


Una  de  las  mejores  disertaciones  de  esos  años  fué 
la  del  doctor  Samuel  Gaclie  (1886).  Es  un  estudio  de 
psioopatología,  desarrollado  en  173  páginas,  en  nueve 
capítulos.  Trata  de  diferentes  cuestiones :  alucinaciones, 
epilepsias,  estado  mental  de  los  epilépticos,  delirium  tre- 
mens,  alcoliolismo,  suicidio,  el  suicidio  en  América,  cri- 
minalidad y  locura,  y  melancolía.  Sobre  el  suicidio  en 
América  hace  una  buena  exposición,  la  primera  quizá 
en  esta  clase  de  trabajos,  con  una  buena  estadística  de 
Buenos  Aires  de  1881  a  1886,  y  algunos  datos,  aunque 
pocos,   sobre   el   tema  en  otras   capitales   del   continente. 

Sobre  vacuna  e  inoculación  vacciniea  escribió  el  doctor 
Alejandro  E.  Amoretti,  también  en  1886.  De  esta  tesis 
se  dijoi  ten  los  Anales  del  Círculo  Médico,  que  fué  de 
las  más  completas  e  interesantes  sobre  vacuna  y  vacuna- 
ción. El  trabajo  dividido  en  varios  capítulos  trata  ex- 
tensamente de  la  viruela,  sus  caracteres,  vacunas  y  vacu- 
naciones humana  y  animal;  accidentes  de  la  vacuna,^ 
paralelo  entre  la  vacuna  humana  y  la  animal,  adminis- 
tración de  la  vacuna,  vacuna  y  revacunación  obligatoria. 

Estudio  sobre  el  paludismo  en  la  provincia  de  Tucu- 
mán,  por  Eliseo  Cantón,  tema  que  el  eminente  hombre 
de  ciencia  cultivaba  desde  estudiante  y  sobre  el  cual 
tanto  hizo  y  escribió  más  tarde.  Dividió  su  estudio 
en  tres  capítulos,  ocupándose  en  el  primero  de  las  fuen- 
tes  del   paludismo   en  la  provincia   de   Tucumán,   en   el 
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segundo  de  sus  manifestaciones  clínicas,  y  en  el  último 
de  la  profilaxia  y  tratamiento.  Los  descubrimientos  pos- 
teriores de  la  bacteriología  encauzaron  la  solución  del 
problema  del  saneamiento  de  Tucumán  y  demás  regio- 
nes palúdicas,  por  vías  más  prácticas ;  problema  que 
aún  está  en  resolución,  no  obstante  las  ingentes  sumas 
gastadas  y  la  acción  de  los  poderes  públicos  nacionales 
y  locales. 


En  1889  se  recibía  la  primera  doctora  en  medicina 
y  cirugía,  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Lo  fué 
la  iseñorita  Cecilia  Grierson ;  el  dato  debe  apuntarse 
por  la  novedad.  La  distinguida  alumna  cursó  con  en- 
tusiasnio  sus  estudios,  y  era  doblemente  apreciada  por 
sus  condiscípulos,  por  las  bellas  prendas  de  su  carácter 
y  por  su  vocación  irreductible  a  la  profesión  que  había 
abrazado.  La  señorita  Grierson  obtuvo  por  concurso  el 
puesto  de  practicante  mayor  del  Hospital  Rivadavia,  y 
lo  fué  también  en  otros ;  escribió  su  tesis  sobre  hlstero- 
ovariotomías,  efectuadas  en  el  Hospital  desde  1883  a 
1899,  es  decir  durante  todo  el  período  de  sus  estudios 
médicos,  describiendo  varios  casos  interesantes  en  que 
intervino. 

Del  mismo  año  es  la  notable  obra  del  doctor  Julio 
Darnet  sobre  la  rabia.  Hacía  mucho  tiempo  que  debía 
escribirse  sobre  ella ;  el  doctor  Darnet  abordó]  el  tema 
con  entusiasmo,  presentando  un  extenso  trabajo  de  más 
de  cuatrocientas  páginas  cjue  mereció  de  la  Facultad 
y  de  la  prensa  elogiosos  conceptos.  Es  un  estudio  ex- 
perijmental  que  el  autor  divide- en  dos  libros  y  trece 
capítulos,  seguidos  de  una  interesante  estadística  de  1886 
a  1888,  del  Laboratorio  antirrábico  de  Buenos  Aires, 
y  terminando  con  la  lista  de  una  nutrida  referencia  bi- 
bliográfica de  que  se  ha  servido. 

El   doctor  Darnet   desarrolla   ampliamente   la  etiología 
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y  patogenia  de  la  rabia,  para  pasar  después  a  su  pro- 
filaxia. Expone  los  antecedentes  y  las  aplicaciones  del 
tratamiento  de  Pasteur,  que  él  empleó  en  muchos  casos, 
y  cuya  estadística  acompaña.  Esta  tesis  es  una  obra 
valiosa  en  la  bibliografía  médico  -  argentina. 

También  es  de  1889  la  disertación  del  doctor  Fede- 
rico R.  Zavaleta,  que  se  titula  « consideraciones  sobre  ci- 
rugía, y  de  sus  aplicaciones  a  la  práctica  médico  -  legal ». 
Era  hasta  entonces  el  trabajo  más  completo  sobre  ciru- 
gía forense  o  legal.  Está  impreso  en  un  folleto  de  170 
páginas ;  empieza  su  exposición  con  las  investigaciones 
practicadas  a  raíz  de  algimas  preguntas  que  las  auto- 
ridades de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Buenosi  Aires 
le  hicieron  con  motivo  de  un  crimen  allí  cometido ; 
expone  después  lar  reglas  de  investigación  médico -le- 
gales de  que  se  valió  en  sus  trabajos  prácticos,  para 
entrar  después  a  la  parte  de  cirugía  legal.  Estudia  el 
traumatismo  en  general,  y  también  con  relación  a  las 
regiones  circunscriptas  y  limitadas  del  organismo,  con- 
vencido, dice,  de  la  verdadera  importancia  que  tiene  el 
doble  análisis  de  las  lesiones  traumáticas  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  clasificación  médico  -  legal,  según  su  con- 
secuencia más  ordinaria.  La  novedad  del  tema  y  la 
forma  práctica  en  que  el  autor  lo  desarrolla  le  valieron 
muy  merecidos   elogios. 


Estudio  sobre  la  osteomielitis  infecciosa,  aguda  y  pro- 
longada. Tal  es  el  tema  sobre  el  cual  el  eminente  ciru- 
jano doctor  Pascual  Palma  escribió  su  disertación  doc- 
toral (117  páginas.  1891).  Hace  un  prolijo  estudio  de 
esta  afección,  y  lo  divide  en  dos  partes,  tratando  len 
la  primera  de  la  osteomielitis  aguda,  comprendiendo  los 
antecedentes  históricos  sobre  inflamación  de  los  huesos, 
etiología,  anatomía  patológica,  sintomatología,  marcha  y 
terminación.     Dedica  después  un  capítulo  a  las  diferen- 
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tes  formas  clínicas  en  que  se  presenta,  sus  complicaciones 
y  las  modificaciones  producidas  por  la  enfermedad  en 
la  actitud  y  en  la  longitud  de  los  miembros.  Termina 
con  el   diagnóstico  y  pronóstico. 

En  la  segunda  parte  estudia  las  osteomielitis  prolon- 
gadas, concluyendo  con  la  descripción  de  doce  casos 
clínicos  interesantes  en  que  ha  actuado  el  disertante. 

El  doctor  Benjamín  T.  Solari  presentó  también  en 
1891  su  disertación  sobre  degeneración  y  crimen.  Es  un 
buen  estudio  antropológico  y  médico  -  legal,  impreso  en 
132  páginas,  con  seis  capítulos.  Después  de  una  breve 
introducción  sobre  la  evolución  de  la  raza  humana  y 
el  desarrollo  gradual  del  cerebro,  el  perfeccionamiento  y 
decadencia  de  aquélla,  estudia  la  herencia,  las  anomalías 
y  degeneraciones.  Trata  en  seguida  del  sentido  moral, 
estudiando  su  naturaleza,  que  sostiene  ser  una  actividad 
psicológica,  para  pasar  después  al  estudio  del  crimen, 
al  que  considera  sociológicamente  y  juríchcamente.  El 
tipo  criminal  no  existe,  dice ;  el  no  es  sino  el  degenerado 
psíquicamente. 

Algunos  autores  han  querido  asimilar  el  criminal  al 
loco ;  pero  el  crimen  y  la  locura  son  estadosl  distintos, 
aún  cuando  pueden  coexistir,  y  tienen  sus  puntos  comu- 
nes, puesto  que  los  dos  están  en  el  campo  de  la  degenera- 
ción. En  otro  capítulo  se  ocupa  de  la  estadística  cri- 
minal y  de  la  represión ;  de  la  herencia  del  crimen  y  su 
profilaxis,  y  los  medios  de  atenuar  la  herencia.  La  ac- 
ción educativa  debe  ser  amplia  y  constante;  y  los  hijos 
de  padres  criminales  deberían  caer  bajo  el  exclusivo 
patronato   del   estado. 

Termina  el  autor  su  trabajo  ocupándose  de  la  culpa- 
bilidad y  de  la  pena;  niega  en  principio  la  culpabilidad 
considerada  individualmente ;  el  análisis  psicológico  será 
siempre  necesario  para  juzgar  el  nivel  moral  del  criminal. 
Agrega  que  las  penas  no  deben  adoptarse  como  castigos, 
sino  como  medios  de  reformas;  las  cárceles  deberían 
llamarse  criminocomios,  convirtiéndose  en  establecimien- 
tos   de    enseñanza,    en    vez    de    serlo    exclusivamente    de 
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reclusión,  pues  los  efectos  regeneradores  de  la  educación, 
los  de  la  moral,  que  son  su  consecuencia,  las  \entajas 
de  la  vida  social,  los  hábitos  de  trabajo,  los  grandes  de- 
beres del  ciudadano,  todas  estas  nociones  habrán  de 
conmover,  sin  duda,  el  fondo  inoral  del  degenerado  cri- 
minal, modificando  poco  a  poco  sus  sentimientos  y  sus 
pasiones. 

El  doctor  Solari  apunta  un  ideal  que  se  podría  alcan- 
zar por  el  empeño  del  estado  en  hacer  de  la  pena  una 
regla  de  himianidad  y  de  justicia,  atendiendo  a  la  vez 
los  demás  medios  de  profilaxia  y  curación  del  criminal; 
deberá  prepararse  la  selección  de  la  raza  por  la  elección 
de  los  elementos  dé  cruza  en  una  inmigración  conve- 
niente, lo  que  debía  completar  la  acción  individual  poco 
a  poco ;  la  herencia  degenerativa  se  iría  atenuando,  me- 
jorándose, hasta  llegar  a  un  día  en  que  el  crimen  des- 
aparezca de  los  actos  humanos,  o  por  lo  menos  dismi- 
nuya notablemente,  porque  será  incompatible  con  natu- 
ralezas bien  organizadas. 

Esta  tesis  fué  examinada  por  los  doctores  Manuel 
Blancas,  Lucio  Meléndez  y  Domingo  Cabred,  y  su  dic- 
tamen dice:  «esta  tesis  está  en  las  condiciones  que  de- 
termina el  reglamento  para  su  aceptación,  y  puede  agre- 
garse que  es  un  trabajo  interesante  bajo  muchos  puntos 
■de  vista. 


De  1892  es  la  disertación  del  doctor  Aráoz  Alfaro  so- 
bre infecciones  anómales  de  los  órganos  respiratorios; 
estudio  clínico  impreso  en  88  páginas,  y  del  se  dijo  con 
razón   que  era  la   mejor   tesis   del   año. 

También  se  graduó  entonces  la  segunda  doctora  ar- 
gentina señora  Elvira  Ravvson  de  Dellepiane  que  escribió 
sobre  higiene  de  la  mujer.  Dice  sobre  ella  el  doctor 
Aráoz  Alfaro  «que  en  su  estudio  la  autora  sigue  a  la 
mujer  en  todas  sus  etapas ;  la  niñez  es  primeramente  tra- 
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tada  y  con  ella  la  educación  que  recibe  entre  nosotros. 
El  hogar,  la  escuela,  el  teatro,  todos  los  medios  ea  que 
más  o  menos  temprano  la  niña  tiene  que  formar  su  ca- 
pital moral  y  material  son  tratados  detenidamente,  y  se 
señalan  con  energía  poco  común  todos  los  perjuicios  que 
la  educación  mal  dirigida  es  capaz  de  acarrear  a  la  joven 
que  ha  de  conservar  toda  la  vida  las  modificaciones  im- 
presas en  esa  época  a  su  espíritu  tan  plástico  como  su 
cuei-po.  ¡  Ojalá  todas  las  madres  de  familia  pudieran 
escuchar  esos  consejos  tanto  m?nos  sospechosos  cuanto 
qui'  \  iencn  de  una  mujer!  Es  sin  duda  esta  la  parte 
más  interesante  de  su  trabajo,  pero  los  otros  capítulos 
de  la  tesis  son  también  eminentemente  prácticos,  y  los 
consejos  que  en  ellos  da  a  la  mujer  ahorraría  muchos 
dolores  si  fueran  observados.  El  matrimonio,  el  emba- 
razo, la  lactancia,  son  estudiados  detenidamente,  y  a  fin 
de  ser  completa,  la  autora  no  ha  temido  descender  a  los 

detalles   más   minuciosos Diremos   en   resumen   que 

es  ante  todo  una  obra  de  gran  utilidad,  digna  iniciación 
en  una  carrera  que,  diga  lo  que  quiera  el  crudo  pesi- 
mismo  moderno    debe    ser   toda    de   amor   y  sacrificios ». 

Iztia/oghi  y  tratamiento  indirecto  ele  las  salpingo  ovari- 
tis, por  el  doctor  Domingo  San  Germes  (1892). 

Partidario  de  la  tendencia  conservadora  y  de  la  reac- 
ción que  debe  iniciarse  contra  el  abuso  de  las  laparoto- 
nias,  que  la  antisepsia  hace  siempre  felices  como  acto 
operatorio,  el  autor  dice  que  « suprimir  un  órgano  por- 
que está  enfermo  es  el  desiderátum  de  la  medicina  cien- 
tífica, tanto  más  cuanto  que  en  muchos  casos  ese 
sacrificio  no  es  compensado  con  una  curación  raldical  y 
segura  >.  Sabemos  muy  bien,  agrega,  que  hay  casos  en 
que  no  es  posible  hacer  otra  cosa,  pero  es  deber  del  mé- 
dico propender  a  que  estos  casos  sean  los  menos,  y  no 
lanzarse  a  intervenciones  radicales  y  exclusivas  sin  haber 
agotado  antes  todos  los  recursos  de  que  la  medicina  dis- 
pone. «No  vaya  a  creerse  que  al  proclamar  el  próximo 
triunfo    de  la    ginecología    conservadora    pensamos    pros- 


650  REVISTA   DE   LA  UNIVERSIDAD 

cribir  como  inútil  la  ginecología  quirúrgica  y  activa. 
Nuestro  entusiasmo  por  la  primera  no  puede  llevarnos 
a  desconocer  los  beneficios  que  reporta  la  segunda;  pero 
lo  que  nosotros  queremos,  lo  que  hemos  dicho  ya  y  lo 
que  repetimos  aquí,  es  que  no  caigan  en  rigor  inverso  los 
partidarios  de  la  intervención  radical,  sometiendo  al  bis- 
turí todos  los  casos  sin  haber  ensayado  antes  los  medios 
que  rechazan  de  antemano  creyéndolos  poco  eficaces  y 
de  ninguna  utihdad  práctica». 

Tenía  mucha  razón  el  doctor  San  Germes.  Su  trabajo 
revela  un  distinguido  espíritu  analítico;  un  escritor  co- 
rrecto que  discute  puntos  de  importancia  con  altura;  una 
ilustración  fcasada  en  los  conocimientos  modernos;  y 
cuando  con  tales  elementos  se  incorporase  a  la  lucha  dia- 
ria, había  derecho  a  pensar  que  pronto  nuevos  triunfos 
tan  evidentes  como  su  modestia  debían  comprobar  su 
justa  y  merecida  fama  (i). 


Cirugía  del  raquis  por  el  doctor  Manuel  Augusto  Zava- 
leta  (1893).  De  las  tesis  de  cirugía  de  ese  año  es  sin 
duda  de  las  más  interesantes.  El  doctor  Juan  B.  Justo 
publicó  un  juicio  crítico  que  analiza  la  materia  como  la 
trata  el  doctor  Zavaleta  en  los  diferentes  capítulos  de  su 
trabajo,  siendo  el  más  importante  aquel  en  que  se  ocupa 
de  las  indicaciones  a  que  van  anexas  las  observaciones 
clínicas.  El  doctor  Zavaleta  no  cree  que  había  elementos 
para  decidirse  definitivamente  por  la  intervención  tardía 
o  la  precoz  en  el  mal  de  Pott,  pero  declara  simpatizar 
mucho  más  con  esta  última.  Registra  cinco  observa- 
ciones de  intervención  por  mal  de  Pott  en  el  Hospital 
Rawsoii,  la  primera  con  todo  éxito,  las  otras  terminaron 
con  la  muerte  a  diferentes   días  de  distancia. 

Como  ejemplo  de  intervención  por  tumor  raquídeo  trae 

(1)    De   los   Anales  del   Circulo   Médico   Argentino,    1892. 
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el  caso  de  un  lipoma  congénito  de  la  aracnoides  lumbar 
tratado  por  la  extirpación  y  muerto  de  meningo  —  mie- 
litis ascendente.  El  último  capítulo  se  ocupa  de  la  téc- 
nica operatoria  haciendo  una  buena  descripción  de  todas 
las  intervenciones  pertinentes.  Dice  el  doctor  Justo  que 
la  tesis  de  que  se  trata  es  un  trabajo  bien  meditado,  que 
se  recomienda  por  sus  condiciones  de  erudición  y  por 
el  espíritu  científico  que  lo  ha  inspirado;  y  que  gusta 
ver  una  disertación  basada  sobre  observaciones  que  no 
son  éxitos,  cuando  es  tan  común  que  sólo  se  dé  publici- 
dad a  los  casos  felices. 

Heridas  del  diafragma  a  través  del  seno  -  diafragmático 
por  el  doctor  Nicolás  Repetto.  82  páginas  (1894).  Es 
un  buen  trabajo  en  el  que  el  autor  se  ha  valido  para  des- 
arrollarlo de  la  experimentación,  reuniendo  importantes 
datos  de  observación  clínica,  y  aprovechando  la  literatura 
médica  para  la  dilucidación  de  su  tema.  Esto  quiere 
decir  que  hizo  un  estudio  completamente  objetivo  y  por 
eso  mismo  muy  bueno.  (De  los  Anales  del  Círculo  mé- 
dico argentino). 


En  los  años  subsiguientes  aumenta  considerablemente 
el  número  de  disertaciones  doctorales  médicas.  Las  hay 
que  merecieron  muy  altas  clasificaciones  y  algunos  pre- 
mios especiales,  pero  en  la  imposibilidad  de,  citarlas  a 
todas  mencionaremos  algunas  de  las  más  interesantes. 

El  problema  de  la  herencia  en  la  biología  celular  por  Sa- 
muel de  Madrid  (1895).  Es  un  libro  de  más  de  200  pá- 
ginas seguidas  de  la  copiosa  bibliografía  que  el  autor 
ha  consultado  para  su  exposición.  Los  adelantos  en  esta 
clase  de  estudios  fueron  bien  aprovechados  por  el  di- 
sertante, y  el  tema  y  la  forma  en  que  está  tratadoi  le 
valieron  merecidos  elogios.  Después  de  una  larga  in- 
troducción en   que  se   ocupa  del  impulso   que   recibió  el 
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estudio  de  la  herencia  sobre  la  base  de  la  teoría  celular, 
y  de  las  opiniones  y  teorías  a  que  ello  dio  lugar,  entra 
al  capítulo  Ide  la  herencia  en  la  fecundación,  sobre  lo 
cual  hace  una  exposición  completa  de  las  observaciones 
y  doctrinas  de  los  autores  que  más  han  sobresalido  en 
esta  materia.  En  la  segunda  parte  trata  de  la  herencia 
en  la  ontogenia,  haciendo  también  un  estudio  prolijo  de 
la  constitución  celular  de  los  seres  vivos,  y  de  la  estruc- 
tura, mecanismo  y  evolución  del  idioplasma.  E\  doctor 
de  Madrid  acompaña  numerosas  láminas  que  ilustran  más 
sus  observaciones. 

Es  menester  citar  también  la  tesis  inaugural  del  doc- 
tor Ricardo  Lynch,  presentada  a  la  Facultad  en  1896, 
que  fué  un  trabajo  que  pudo  satisfacer  a  los  más  exi- 
gentes. Sr  titula  Coprología,  o  sea  el  estudio  y  análisis 
de  los  escrcmentos  para  deducir  interesantes  observacio- 
nes clínicas.  El  autor  dice  que  desde  estudiante  se  pre- 
ocupó de  este  tema  por  consejo  del  distinguido  catedrá- 
tico doctor  Roberto  Wernicke.  El  examen  de  las  ma- 
terias fecales,  dice,  no  habían  llamado  antes  mayormente 
la  atención  de  los  médicos,  pero  desde  mediados  del 
siglo  pasado  Simón,  Hoefle,  Rawitz,  Zinmemiman  y 
otros  hicieron  una  serie  de  publicaciones  sobre  las  ob- 
servaciones y  exámenes  microscópicos  de  las  deposicio- 
nes de  mamones  y  de  adultos  sanos  y  enfermos.  Des- 
pués de  nuevas  experiencias  y  observaciones  en  Ingla- 
terra, Aleniania  y  Francia,  entre  nosotros  fué  el  doctor 
Wernicke  quien  se  ocupó  de  ello  dando  una  interesante 
conferencia  sobre  coprología,  y  fué  la  única  producción 
científica    en  esa   época   aquí  (i). 

El  trabajo  del  doctor  Lynch  consta  de  cerca  de  400 
páginas  divididas  en  doce  capítulos  con  una  exposición 
práctica  de  minuciosa  observación.  Sus  exámenes  fue- 
ron alrededor  de  350,  habiendo  protocolizado  250.  .\de- 
más  la  obra   va   ilustrada  con    196  figuras. 


ii)     Publicachi  en  los  Anales  del  Círculo  Médico  Argentino      Tomo 
XI\',  página   585. 
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Nciunoioinids  y  nuiímcctomias  (cirugía  del  pulnKMi).  Es 
i'l  tema  de  la  notable  disertación  del  doctor  Pedro  Castro 
Escalada  (1897).  El  asunto  era  novedoso  como  tema  de 
tesis  doctoral ;  fué  después  del  Congreso  de  cirugía  ce- 
lebrado en  París  en  1885  que  la  cirugía  del  pulmón  cobró 
\uclo  y  se  empezó  a  aplicar  en  nuestros  hospitales.  El 
doctor  Castro  Escalada  seguía  al  día  tan  interesante 
asunto  \-  su  trabajo  presentado  en  septiembre  de  1897 
\a  seguido  de  un  apéndice  sobre  los  resultados  del  Con- 
greso de  ciencias  médicas  de  Moscú  celebrado  en  esos 
días,  cuyas  noticias  llegaban  en  los  liltimos  números  de 
la  Semaine  medícale.  Acompaña  cuatro  interesantes  ob- 
ser\aciones  de  operaciones  hechas  hacía  poco  por  el  doc- 
tor l'osadas    en    los    hospitales    de    Clínicas    y  Pirovano. 

La  liroidectomia  en  el  bocio  exoftálmico  por  Enrique  J. 
Corbellini  (1897J.  Fué  de  las  mejores  tesis  del  año. 
Transcribiremos  el  siguiente  juicio  crítico  aparecido  en 
los  Anales   del   Círculo    médico   argentino. 

Desj)ués  de  algunas  consideraciones  sobre  la  lisiología 
del  cuerpo  tiroides  y  el  tratamiento  tiroideo,  del  mixe- 
dema,  del  raquitismo,  y  de  la  obesidad,  el  autor  examina 
los  llamados  inconvenientes  de  la  medicina  tiroidea  ob- 
servando que  en  el  cuadro  de  la  intoxicación  tiroidea 
se  observan  muchos  de  los  síntomas  del  bocio  -  exoftálmi- 
co. Al  atribuir  al  bocio  un  origen  nervioso  se  ha  tomado 
según  Corbellint  el  efecto  ])or  la  causa.  La  teoría  ner- 
viosa, que  él  rechaza,  gana  en  estos  últimos  tiempos 
muchos  partidarios ;  «  en  el  momento  que  escribimos  estas 
líneas  '(dice  el  crítico)  la  avalancha  se  viene  con  un  poder 
irresistible  y  dentro  de  poco  tiempo  la  teoría  simpática 
imperará  uni\  ersalmente  si  no'  cruzan  en  su  camino  ob- 
servaciones que  pongan  en  jaque  su  poder  dominadoi' ». 

Los  casos  observados  por  Corbellini  merecen  ser  to- 
mados en  cuenta  bajo  este  punto  de  vista.  La  teoría 
simpática  y  la  tiroidea  son  casi  las  únicas  que  se  dis- 
cuten en  la  actualidad;  la  primera  fué  formulada  por 
Abadíe    del    modo    siguiente:    so   trata   de    una   excitación 
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del  simpático  cervical  o  de  sus  núcleos  de  origen;  el 
temblor,  los  sudores,  el  malestar  general  y  la  diarrea 
serían  debidos  a  mía  superactividad  de  la  glándula  ti- 
roides consecutiva  a  su  hipertrofia,  debida  a  su  vez  a 
la  acción  del  gran  simpático.  Corbellini  llega  a  la 
conclusión  siguiente:  hay  una  enfennedad  que  impropia- 
mente se  llama  bocio  exoftálmico,  que  tiene  alguna  rela- 
ción con  la  histeria  y  con  el  herpetismo,  enfermedad  en 
cuya  producción  parecen  tener  alguna  influencia,  el  fac- 
tor hereditario,  las  funciones  genésicas  y  las  sacudidas 
morales,  y  que  depende  probablemente  de  un  desequili- 
brio del  sistema  nervioso  provocado  por  el  exceso  de 
sustancia  nutritiva  que  le  es  enviada  por  la  glándula 
tiroides.  Expone  al  final  tres  observaciones  de  casos 
tratados  por  tiroidectomia  parcial. 


Enfennedad  y  pseudo  enfermedad  de  Cliarcot  por  Ig- 
nacio Imaz  (1898).  Define  la  afección  como  una  escle- 
rosis lateral  amiotrófica;  arranca  de  las  experiencias  y 
observaciones  de  Duchenne  y  Arau  sobre  la  parálisis, 
cuyo  origen  morboso  se  suponía  en  el  sistema  muscular 
que  Crouveilhier  y  más  tarde  Charcot  comprobaron  que 
su  raíz  está  en  las  células  motrices  de  las  astas  anterio- 
res de  la  médula,  ciue  al  destruirse  producen  la  atrofia 
de  los  músculos,  de  modo  que  se  había  tomado  el  efecto 
por  el  origen.  Hace  después  la  clasificación  de  las 
atrofias  musculares  progresivas  en  protopáticas  y  deu- 
teropáticas,  según  las  teorías  de  Charcot,  comprendién- 
dose en  las  primeras  la  enfermedad  descripta  por  Du- 
chenne, Arau  y  Crouveilhier,  en  que  la  lesión  medular 
cxiate  aisladamente  como  afección,  única.  En  las  se- 
gundas se  comprenden  aquellos  casos  en  que  la  atrofia 
medular  no  se  encuentra  aisladamente,  sino  que  a  su 
lado  se  han  agrupado  otros  síntomas  como  consecuencia 
de  otras  alteraciones  anatómicas  de  los  centros,  en  cuyo 
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caso  las  lesiones  de  las  células  de  las  astas  anteriores 
no  se  han  desarrollado  primitivamente,  sino  como  con- 
secuencia de  la  propagación  y  de  la  extensión  de  las 
lesiones  de  las  partes  vecinas.  En  este  grupo  se  encuen- 
tra comprendida  la  enfermedad  llamada  de  Charcot,  que 
fué  quien  la  aisló  y  clasificó  como  entidad  aparte  aun- 
que otros  autores  la  hubiesen  observado  anteriomiente. 
Después  de  hacer  el  bosquejo  histórico  bien  completo  por 
cierto  sobre  los  antecedentes  de  la  enfermedad,  entra  a 
cstudair  isu  etiolog'ía,  haciendo  la  distinción  sobre  el  ori- 
gen de  la  afección  por  las  causas  determinantes,  y  las 
tiuc  producen  las  parálisis  pseudo  -  bulbar  para  señalar  la 
pseudo -esclerosis  lateral  amiotrófica  o  pseudo  - enfcmie- 
dad  de  Charcot.  En  otro  capítulo  estudia  la  anatomía 
jiatológica  de  las  dos  afecciones  con  un  abundante  acopio 
ele  elementos  y  observaciones  personales  para  tratar  muy 
detenidamente  la  sintomatología,  la  patogenia,  el  diag- 
nóstico en  los  diferentes   casos,  y  el  tratamiento. 

Finalmente  describe  con  minuciosidad  una  observación 
muy  interesante  del  Hospital  de  Clínicas,  en  la  sala  del 
doctor  Luis  Güemes ;  y  expone  la  bibliografía  que  le 
ha  servido    para    su    interesante    trabajo. 


De  1S99  citaremos  de  entre  otras  buenas  tesis  la  del 
doctor  Alois  Bachmann,  que  es  una  contribución  al  es- 
tudio de  la  rabia.  El  autor  se  decidió  a  escribir  su  tesis 
doctoral  sobre  ese  tema  después  de  haberle  dedicado 
])r<)longados  estudios,  y  como  fruto  de  más  de  seiscientas 
observaciones  experimentales  efectuadas  en  el  laboratorio 
ílcl  distinguido    profesor    doctor    Wernicke. 

Después  de  hacer  una  reseña  histórica  sobre  la  rabia 
y  los  resultados  obtenidos  por  los  niaestros  en  el  extran- 
jero, cita  de  entre  nosotros  el  trabajo  del  doctor  Damet, 
que  hemos  comentado  en  páginas  anteriores  (año  1889), 
considerándolo    el    más    completo    que    en  su    época     se 
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Iiabía  publicado.  El  doctor  Bachmanii  hizo  experiencias 
de  inoculaciones  niúlti])les,  deduciendo  interesantes  datos 
de  observación,  y  concluye  su  disertación  diciendo  c|ue 
ha  conseguido  aislar  de  los  organismos  de  los  animales 
rabiosos  un  microorganismo  que  sólo  se  encuentra  en 
ellos ;  que  •  inoculado  a  los  animales  produce  una  enfer- 
medad semejante  por  sus  sistemas  y  lesiones,  a  la  rabia; 
que  de  nue\o  se  puede  aislar  de  estos  últimos  y  por  fin 
que  no  mata  los  animales  vacunados  con  viíais  fijo  según 
el  método  de  Pasteur,  mientras  que  mueren  los  testigos, 
hechos  más  que  suficientes  para  poder  relacionarlos  con 
la  etiología  de  la  rabia. 

Pero  los  adelantos,  agrega,  siempre  crecientes  de  la 
ciencia  y  los  perfeccionamientos  de  la  técnica  han  obligado 
al  que  hoy  encuentre  un  microorganismo,  a  reunir  otros 
comprobantes  antes  de  afirmar  que  él  sea  el  causante 
de  la  enfermedad  en  estudio;  estos  son  la  vacunación 
de  los  animales  por  su  intermedio  o  de  sus  productos 
o  aún  la  obtención  de  cuerpos  antitóxicos  que  impidan 
la  eclosión  de  la  infección  o  la  detengan  una  vez  des- 
arrollada. Hasta  que  no  haya  llenado  estas  condiciones, 
termina,  me  limitaré  a  hacer  la  siguiente  afirmación : 
He  aislado  en  los  animales  rabiosos  un  micrococo  que, 
inoculado  a  los  animales  de  experimentación  (chanchitos, 
conejos,  perros  y  ovejas)  provoca  siempre  una  enferme- 
dad de  síntomas  idénticos  a  la  rabia  paralítica  y  cuya 
acción  se  efectúa  por  intermedio  de  una  toxina;  pero 
cuya  relación  de  causa  a  efecto  con  la  hidrofobia  la  dejo 
en  suspenso  hasta  llenar  los  requisitos  antes  mencionados. 

El  doctor  Julio  Méndez  hizo  una  crítica  de  esta  tesis 
en  los  Anales  del  Círculo  médico,  y  también  fué  reco- 
mendada  para  el    premio   que   otorgase  la    Facultad. 


Simulación  de  la  locura  por  los  alienados  verdaderos,  por 
José  Ingenieros  (1900J.  Esta  notable  disertación  del  dis- 
tinguido  escritor    y    profesional    graduado   hace    20   años 
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LMi  l;i  Facuhacl,  c-s  una  parte  dice,  de  su  obra  Simulación 
de  la  locura.  El  autor  solicitó  de  la  Academia  de  me- 
dicina que  se  le  eximiera  de  la  impresión  de  la  tesis 
l)or  s  u  conocida  carencia  de  recursos  y  porque  su  tra- 
bajo doctoral  no  era  sino  una  comunicación  provisoria 
que  para  tener  valor  científiccj  requería  ser  ampliado  y 
corregido  después  de  nuevos  estudios  y  nue\as  observa- 
ciones. in\'ocaba  además,  y  con  mucha  razón,  que  la 
primera  de  las  causas  había  bastado  para  otorgarle  esa 
franquicia  a  \  arios  c\- alumnos  de  la  Facultad  de  de- 
recho. 

El  mismo  autor  reconoce  que  su  trabajo  es  pro\isorio 
e  incompleto,  y  dado  lo  avanzado  de  la  época  del  exa- 
men de  tesis  pedía  que  él  fuera  tratado  sin  pasarlo  a 
comisión. 

De  que  el  trabajo  era  meritorio  no  quedó  duda,  pero  la 
Academia  no  hizo  lugar  al  petitorio,  por  cuya  razón 
Ingenieros  lo  retiró  y  sólo  publicó  como  tesis  medio 
capítulo  del  mismo.  Es  de  lajiientar  que  la  Facultad 
no  hubiese  accedido  a  la  solicitud  de  un  intelectual  de 
la  talla  de  aquél  médico. 

El  autor  hace  en  su  breve  estudio  (un  medio  capítulo 
com.o  él  dice)  una  exix)sición  sobre  la  simulación  de 
la  locura  por  los  delincuentes.  Dice  que  la  ley  castiga 
al  delincuente  por  considerarlo  responsable  de  un  delito, 
al  mismo  tiempo  que  no  considera  susceptible  de  castigo 
al  alienado  que  delinque  por  considerarlo  irresponsable; 
de  aquí  deduce  que  el  delincuente  simule  estar  alie- 
nado, para  que  se  le  considere  irresponsable  y  no  se  le 
aplique  la  pena. 

El  estudio  de  Ingenieros  es  interesante,  tanto  más 
cuanto  que  lo  acompaña  de  varias  obser\aciones  clíni- 
cas en  que  ha  actuado,  y  en  las  que  den^uestra  con  una 
minuciosa  exposición  el  aserto  de  sus  opiniones.  Des- 
pués de  tratar  de  estos  casos,  se  pregunta :  ¿  Cómo  dis- 
tinguir en  esos  sujetos  los  síntomas  que  pertenecen  a  su 
locura  verdadera  de  los  que  son  sobre  -  simulados  ?  Si 
la   forma   de   locura   simulada  es  muy  distinta  de  la   c[ue 
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realmente  padece  el  enfermo,  agrega,  la  tarea  es  relati- 
vamente fácil;  tal  es  el  caso  del  sujeto  con  delirio  po\'\- 
fonno  del  degenerado  que  simula  una  epilepsia  psicomo- 
motora  (una  observación  citada).  Pero  no  es  lo  misnio, 
dice,  en  un  caso  como  el  último  observado  en  que  las 
ideas  de  grandeza,  si  no  hubieran  sido  tan  desatinadas, 
hubieran  podido  encuadrarse  dentro  de  su  delirio  poli 
fomio.  Lo  mismo  en  el  caso  de  la  manía  crónica  remi- 
tente :  la  crisis  simulada  durante  una  remitencia  pudo 
tomarse  por  una  crisis  real,  así  como  también  las  alu- 
cinaciones del  gusto  y  del  olfato  y  del  objeto  en  él 
sistematizado  que  quiso  obtener  un  cambio  favorable 
de  su  alimentación.  Sin  embargo,  concluye,  hay  datos 
que  luia  buena  observación  del  enfermo  y  del  medio 
en  que  actuó  permite  obtener,  los  cuales  dan  la  clave 
de  la  sobresimulación,  y  orientan  al  estudioso  para  di- 
ferenciar los  síntomas  verdaderos  y  los  síntomas  sobre- 
simulados.  Pero  sobre  todos  los  datos  vale  siempre  el 
siguiente  punto  de  partida :  no  imponerse  juicios  ni  diag- 
nósticos apriotísticos ;  y  después  de  eso  saber  observar... 


Embarazos  ectópicos.  Tal  es  el  tema  de  la  interesante 
disertación  del  doctor  Alberto  Chueco  (1901).  Respecto 
de  este  trabajo  encontramos  en  los  Anales  del  círculo 
médico  de  ese  año  el  siguiente  juicio  crítico: 

Es  esta  una  de  la  mejores  disertaciones  de  estos  años. 
Podrá  discutirse  opiniones  o  apreciaciones,  pero  no  pue- 
de negarse  que  ha  hecho  un  meritorio  estudio  sobre  la 
importante  cuestión  de  la  preñez  extrauterina.  Estudia 
la  historia,  clasificación,  frecuencia,  etc.  y  sigue  con  la 
etiología  y  patogenia,  e.xponiendo  las  diferentes  teorías 
de  los  autores  franceses,  alemanes,  italianos,  etc.  Sigue 
la  anatomía  patológica  y  la  sintomatología  y  diagnóstico 
de    la    enfermedad,    que    son    estudiadas    con    prolijidad. 

El  tratamiento  también  está  bien  estudiado.     Cita  en- 
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tic  Otros  el  eléctrico  que  entonces  estaba  en  boga  en 
Norte  América.  El  doctor  Chueco  se  decide  por  el 
tratamiento  quirúrgico;  lo  interesante  es  saber  cuando 
debe  intervenirse,  y  en  qué  forma.  Werth,  Strauch  y 
muchos  cirujanos  modernos  aceptan  la  operación  inme- 
diata al  diagnóstico;  Chueco  se  decide  por  la  opinión 
de  riiiard,  con  la  intervención  en  el  momento  que  las 
circunstancias  en  cada  caso  lo  indiquen,  teniendo  en 
cuenta  los  beneficios  para  la  madre  y  el  hijo.  La  inter- 
vención inmediata  sólo  puede  aconsejarse,  dice,  para 
el  caso  de  rotura  del  quiste  fecal,  o  de  su  infección 
o    de   la    sangre   derramada   en    las   cavidades    naturales. 

Con  todo,  la  espectación  aconsejada  por  Pinard  está 
muy  bien,  y  puede  tener  tranquilo  al  médico  cuando 
la  enfenna  se  halla  en  especiales  condiciones  de  asis- 
tencia cómoda,  higiénica,  en  un  hospital,  por  ejemplo, 
o  sanatorio,  donde  de  un  momento  a  otro  puede  ope- 
rarse de  inmediato,  no  así  cuando  se  trata,  de  la  clien- 
tela ci\il  y  de  cnfennas  que  no  \'iven  en  los  grandes 
centros    urbanos. 

El  doctor  Chueco  se  decide  por  la  marsupialización 
del  quiste,  siempne  que  haya  sidO'  imposible  extirpar  el 
tiunor  en  su  totalidad.  En  la  tesis  se  describen  ocho 
obser\aciones  en  el  Hospital  San  Roque  de  enfermas  del 
doctor  Revilla  y  una  del  doctor  Masson.  Acompaña 
además  un  interesante  estudio  estadístico  de  otros  casos 
tratados  en  el  Hospital  de  mujeres  )■  en  la  maternidad 
de  la   Escuela  de  parteras. 


Como  en  la  parte  de  crónica  de  la  bibliografía  doc- 
tora! 'de  jurisprudencia,  a  esta  altura  del  período  y  por 
las  mismas  razones  entonces  manifestadas,  nos  vemos 
obligaflos  también  a  abreviar  lo  correspondiente  a  la 
de  medicina,  tanto  más  que  las  tesis  de  esta  rama  se 
imprimen    por    obligaci(')n    y    en    masor    cantidad,    \-    que 
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dado  el  gran  número  que  se  aprobaron  en  los  años 
subsiguientes  haría  muy  difícil  su  comentario  en  deta- 
lles, limitándonos  a  mencionar  las  más  notables  o  que 
obtuvieron  una  señalada  distinción  por  parte  de  la  Fa- 
cultad. 

En  1902,  res])ondiendo  al  llamado  a  concurso  para 
optar  a  los  premios  instituidos  por  el  Círculo  Médico 
Argentino  se  inscribieron  algunos  alumnos,  lle\ando  sus 
tesis  para  optar  a  ellos. 

Sobre  medicina  legal  y  sus  especialidades  se  acordó 
el  premio  al  doctor  Pedro  Escudero  por  su  tesis  sobre 
sinergias  fisiológicas  y  sinergias  mórbidas,  premio  que 
consistía  como  hemos  dicho  antes,  en  una  medalla  de 
oro  y  su  correspondiente  diploma.  El  trabajo  del  doc- 
tor Escudero  está  impreso  en  un  folleto  de  72  páginas 
(1902). 

La  tesis  del  doctor  Carlos  Heuser  sobre  radiología 
fué  también  muy  bien  apreciada  por  la  institución  men- 
cionada, y  fe  acordó  el  premio  correspondiente  a  la 
sección  higiene,  medicina  legal  y  ciencias  experimentales. 
La  disertación  está  impresa  en  100  páginas,  con  11 
láminas.  Es  un  buen  estudio  de  radiografía,  endodi- 
sascopia  y  radioterapia  en  las  múltiples  aplicaciones  que 
en  esta  rama  de  las  ciencias  utiliza  el  médico;  contiene  la 
descripción  completa  de  los  aparatos  y  útiles  necesarios 
y  su  manipulación,  y  además  siete  observaciones  con 
muy  nítidas  láminas. 

'f'ambién  debe  mencionarse  de  ese  año  la  interesante 
disertación  del  doctor  Alfredo  Lanari,  sobre :  algunos  sig- 
nos de-  insuficiencia  hepática;  buen  trabajo  práctico,  que 
fué   impreso    en    un    folleto    de    no   páginas. 

En  1903  el  número  de  tesis  de  medicina  se  eleva  a  90. 
De  entre  las  clasificadas  con  la  más  alta  nota,  la  Fa- 
cultad eligió  como  la  mejor  a  la  del  doctor  Adolfo 
Noceti,  sobre  vías  ópticas,  trabajo  que  el  autor  desarrolla 
en  un  libro  de  230  páginas  de  texto,  ilustrado|  con  47 
figuras  y  35  láminas.  Sobre  oftalmología  es,  sin  duda, 
la  tesis  más  importante  y  el   trabajo  más  completo  pre- 
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sentado  hasta  entonces,  y  así  lo  juzgó  la  Facultad,  otor- 
gando a  su  autor  el  premio  qiu!e  lle\a  el  nombre  de 
aquélla. 

También  fué  elogiosamente  juzgada  la  disertación  de 
ese  año  del  doctor  Martín  Castro  Escalada,  que  es  un 
estudio  (sobre  el  sincicioma  maligno,  impreso  en  140 
páginas  y  6  láminas.  En  los  Anales  del  círculo  médico 
apareció  un  artículo  que  comenta  muy  favorablement:- 
est;i  tesis  de  cirugía,  considerándola  un  trabajo  intere- 
sante bajo  el  doble  punto  de  vista  práctico  y  científico, 
])ues  t[ue  hace  < onocer  una  afeici('>n  no  común,  y  cono- 
lH)ra  una  teoría  patogénica  discutida,  mereciendo  un  sitio 
digno   en    la    bibliografía  nacional. 

.Algunas  otras  disertaciones  del  mismo  año  también 
sobresalieron,  como  las  de  los  doctores:  Rodolfo  S.  Ro 
catagliata  sobre  artropatí;is  tuberculosas  y  su  tratamicito 
quirúrgico  (123  páginas  y  2  figuras);  Francisco  N.  Ca- 
brera, sobre  tratamiento  quirúrgico  del  cáncer  del  cuello 
de  la  matriz  (74  páginas);  Humberto  Garbini.  contri 
bución  al  estudio  de  los  abcesos  cerebelosos  consecutivos 
a  la  otitis  (55  páginas);  Juan  C.  Lacroze,  terapéutica  mo- 
derna del  prostatismo  (113  páginas);  Salvador  .\.  Ma 
riño,  la  levadura  de  cerveza  en  terapéutica;  etc. 


En  1904  aumenta  más  el  número  de  tesis  doctorales, 
llegando  a  109.  Hay  trabajos  buenos  como  el  del  doctor 
Carlos  M,  .\lbarracín,  sobre  el  paludismo  en  la  Repú 
blica  .\rgentina  y  su  profila.\is  en  el  ejército  (98  páginas 
con  12  cuadros  y  5  láminas);  Rafael  .Augusto  Hullrich. 
sobre  las  aguas  corrientes  de  Buenos  Aires,  trabajo  efec- 
tuado en  el  laboratorio  bacteriológico  de  la  Asistencia 
Pública  (180  páginas  y  un  cuadro);  Carlos  Canavesio, 
también  sobre  paludismo  (11 1  páginas);  Luis  R.  Cassi- 
nelli,  sobre  vacunas  bacterianas,  buen  trabajo  experi- 
mental  hecho   en   el   laboratorio  central   del    Hospital   dj 
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Clínica  (164  ¡páginas);  Pedro  Chutro,  fracturas  de  la 
extremidad  inferior  del  húmero  en  ios  niños  (577,  pá- 
ginas  y    165    figuras);  etc. 

La  Facultad  otorgó  el  premio  anual  a  la  disertación 
del  doctor  Carlos  Mainini,  por  su  notable  trabajo,  la 
«Vallesia  Glabra  (Cav.)  Linck»,  vulgarmente  llamada 
« Ancoclic ».  Es  un  estudio  botánico,  químico,  y  farma- 
céutico de  los  principios  activos  extraídos  de  la  corteza 
del  tronco  de  esa  planta.  El  autor  desarrolla  su  tesis 
en  186  páginas  ilustradas  con  51  figuras;  va  dividida 
en  tres  partes,  ocupándose  en  la  primera  del  estudio 
botánico  de  la  Vallesia  Glabra;  en  la  segunda  del  estudio 
químico  de  los  principios  inmediatos  de  la  corteza  del 
tronco  y  en  la  última  expone  su  investigación  (fisio- 
lógica de  la  acción  de  un  principio  tóxico  extraído,  de 
naturaleza  alcaloidea  y  que  él  llama  Vallesina.  Fué  una 
tesis  interesante  por  la  novedad  del  tema  tratado,  y  en 
una  forma  no  vulgar  en  estos  trabajos. 


En  los  años  siguientes  es  también  muy  grande  el  nú- 
mero de  disertaciones.  Los  adelantos  de  todas  las  es- 
pecialidades de  la  medicina  y  cirugía,  y  la  expansión 
de  la  enseñanza  hicieron  variada  y  numerosa  la  presen- 
tación de  tesis  sobre  todos  los  temas,  con  observaciones 
prácticas  de  los  hospitales  y  de  los  sanatorios  cjue  en 
buen  número  se  empezaron  a  instalar. 

No  sería  posible  pues,  la  cita  precisa  de  todos  los 
buenos  trabajos  y  que  por  otra  parte  fueron  todos  pu- 
blicados, 

En  1905  la  Facultad  juzgó  como  mejor  tesis  la  del 
doctor  Enrique  Bordot  que  es  una  contribución  al  es- 
tudio del  citodiagnóstico ;  impresa  en  149  y  VIII  pá- 
ginas. El  autor,  que  había  sido  ayudante  del  labora- 
torio de  la  Asistencia  Pública,  cosechó  muy  apreciables 
experiencias  y  observaciones,   y   ya  antes   de   graduarse 
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había  presentado  al  segundo  congreso  médico  latino- 
americano, junto  con  el  distinguido  profesor  doctor  Aráoz 
Alfaro  una  parte  de  los  casos  que  le  sirvieron  de  base 
para  su  disertación.  Después  de  una  reseña  histórica, 
siguen  cinco  capítulos  en  que  trata  ampliamente  la  ma- 
teria, con  observaciones  prácticas  que  lo  conducen  a 
conclusiones   muy   aceptables. 

De  las  tesis  sobresalientes  de  1906  fué  elegida  la 
del  doctor  Roberto  F.  Wemicke  como  más  digna  del 
«  Premio  Facultad ».  Trata  de  la  adrenalina,  sobre  cuya 
sustancia  ha  hecho  un  estudio  experimental  que  honra 
a  su  autor,  y  que  debe  ser  consultado  con  interés  por 
los  que  siguen  el  movimiento  científico  en  esta  rama 
de  la   terapéutica. 

En  el  año  1908  se  adjudicó  el  mismo  premio  a  la 
disertación  del  año  anterior,  del  doctor  Javier  Ponce 
de  León,  sobre  la  «fórmula  leucocitaria  en  las  enfer- 
medades infecciosas  (226  páginas);  y  de  aquel  año  lo 
obtuvo  el  doctor  Carlos  Lagos  García  por  su  valioso 
trabajo  sobre  quistes  hidáticos  de  los  niños  (410  páginas 
y  47  figuras). 

Entre  las  disertaciones  de  esos  años  no  podría  dejar 
de  mencionarse  la  del  doctor  Ángel  H.  Raffo,  sobre 
el  cáncer  (1909).  Es  toda  una  obra  científica.  Está 
impresa  en  435  páginas  y  53  láminas.  Estaría  demás 
todo  comentario,  pues  obtuvo  el  aplauso  del  público, 
y  la  Facultad  no  sólo  le  otorgó  el  premiol  anual,  sino 
que  también   resolvió  costear  su  impresión. 

Sobresalen  también  entre  otras  las  del  doctor  Antonio 
Scarno  (1910),  sobre  poliomielitis  anterior  aguda  de  Ui 
Infancia  (parálisis  infantil)  249  páginas  y  9  láminas ; 
Fernando  Oyuela,  cálculos  vesicales  en  los  niños;  Auro 
Aharez  Reynoso,  sobre  la  enfermedad  de  Basedow  y 
su  tratamiento ;  etc.  Este  año  las  tesis  médicas  fue- 
ron 152. 

Reacción  de  Wassermann,  es  el  título  de  la  disertación 
del  doctor  Celestino  Augusto  Goudry,  presentada  en  191 1. 
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Es  un  \tiluinen  de  435  páginas,  y  constituye  un  csiuclio 
práctico   de   mucho   valor. 

Des  mismo  año  es  la  del  doctor  Bernardo  A.  Houssay, 
que  es  un  estudio  sobre  la  acción  de  los  extractos  hipo- 
fisiarios;  ensayos  sobre  la  fisiología  del  lóbulo  posterior 
de  la  hipófisis.  Este  interesante  trabajo  fué  clasificado 
de  sobresaliente,  y  valió  a  su  autor  el  « Premio  Facul- 
tad». Está  impreso  en  un  libro  de  190  páginas,  con 
cuatro  láminas  y  un  atlas  de  34  gráficos. 

De  191 2,  obtuvo  el  premio  anual  de  entre  las  sobre- 
salientes la  del  doctor  Tomás  S.  \'arela,  sobre  las  ano- 
malías dentarias  en  los  idiotas.  Es  un  estudio  práctico 
y  de  minuciosas  observaciones,  impreso  en  317  páginas 
con  95  figuras. 


El  lu'imero  de  tesis  médicas  continúa  niu\'  numerosa 
como  puede  verse  en  el  catálogo  cronológico;  de  1912 
había  155;  de  191 3  son  141  ;  pero  en  1914  llegaron  a 
161  :  en  191 5  a  156;  en  191 6  a  161  ;  en  191 7  a  161 :  en 
191.S  a    167,   y  en    1919  a    199. 

De  entre  las  tesis  sobresalientes  de  1913,  se  adjudicó 
el  «Premio  Facultad»  a  la  del  doctor  Juan  A.  Carrera, 
que  trata  de  la  esplenectomia  en  el  tratamiento  de  las 
afecciones  del  bazo;  notable  trabajo  impreso  en  247 
páginas  ilustradas  con    13  figuras  y   15  microfotografías. 

Del  mismo  año  es  la  tesis  del  doctor  Nerio  A.  Ro- 
jas, sobre  la  literatura  de  los  alienados ;  su  valor  clínico 
y  médico -legal  (144  páginas).  Este  trabajo  obtuvo  el 
premio  «  Doctor  Eduardo   Wilde  ». 

Entre  las  161  disertaciones  del  año  1914  hubo  muchas 
sobresalientes,  entre  otras,  las  de  los  doctores : 

MÁXIMO  M.  CastEIGTS;  la  animo -aciduria  como  signo 
de  insuficiencia  hepática. 

Josí.  ti.  Berterini;  epilepsia  jacksoniana,  su  diag- 
nóstico etiológico. 
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Atilio  Gorostarzü;  contribución  al  estudio  de  la 
coqueluche. 

José  de  Pereyra;  cesáreas  tardías. 

Santiago  A.   Barabino;  arritmias. 

Emilio  Catalán  ;  locuras  sistemáticas. 

Nicolás  Romano;  contribución  al  estudio  de  las  an- 
giomas   cerebrales. 

Fidel  R.  Alsina  ;  la  vía  baja  en  el  tratamientoi  de 
los  fibromas  uterinos. 

F.  A.  Fació  ;  diagnóstico  raquídeo  de  la  sífilis  del 
sistema   nervioso   central    (reacción   de   Noguchi). 

Enrique  Mouchet;  introducción  a  la  fisiología  y 
patología  del  espíritu,   o  sea  de   la  naturaleza  del  alma. 

Guillermo  P.  Gouñalous;  estudio  fisiológico,  clí- 
nico y  terapéutico  de  las  funciones  del  ovario. 

Marcelino  Arribillaga;  tratamiento  quirúrgico  de 
la  úlcera  crónica  del  duodeno;  etc. 

Como  la  mejor  tesis  del  año,  fué  considerada  la!  del 
doctor  Santiago  A.  Barabino,  adjudicándosele  el  «  Premio 
Facultad  ». 


En  1915  hubo  también  entre  las  156  tesis  muchas 
buenas  y  bien  clasificadas,  destacándose  como  otras  las 
de  los  doctores : 

Atilio  Tiscornia;  sobre  sífilis  experimental  de  la 
comea  en  el  conejo.  Es  un  buen  trabajo  práctico,  des- 
arrollado en  125  páginas  y  10  láminas.  El  Consejo 
directivo  le  acordó  el  «  Premio  Facultad  de  ciencias  mé- 
dicas ». 

Enrique  T.  Susini;  sobre  el  cáncer  y  su  diagnóstico. 
Es  una  obra  completa,  impresa  en  700  páginas  con   173 
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láminas  ilustrativas,  constituyendo  un  estudio  experimen- 
tal y  científico  que  fué  debidamente  apreciado.  Ya  ha- 
bía buenos  trabajos  sobre  el  cáncer,  como  puede  verse 
en  la  crónica  univdrsit'aria,  peroi  el  trabajo^  del  doctor 
Susini  es  realmente  meritorio,  y  así  lo  juzgó  la  Facultad, 
y  la  misma  Universidad,  cuando  dispuso  cjue  él  fuera 
impreso  a'  expensas  de  la  institución,  pudiendo  invertir 
en  ello  hasta  pesos  5850  moneda  nacional  (i). 

También  debe  mencionarse  la  disertación  del  mismo 
año,  presentada  por  el  doctor  Riaúl  Alvarez,  sobre  el 
idiotismo,  bajo  el  punto  de  vista  médico  -  legal ;  trabajo 
que  fué  clasificado  de  sobresaliente,  y  mereció  el  « Pre- 
mio doctor  Eduardo  Wilde».  Fué  impreso  en  un  volu- 
men de  277   páginas  y  dos  láminas  ilustrativas. 

De  1 91 6  hay  también  muchas  disertaciones  clasificadas 
de  sobresalientes  entre  las  161  presentadas  ese  año,  pu- 
diéndose citar  entre  otras  las  siguientes : 

Antonio  V.  Riveirolles;  contribución  al  estudio 
de  las  hermolisinas. 

Juan  Guglielmetti  ;  sobre  el  clorhidrato  de  emetina 
(estudio    experimental). 

Isidoro   R.   Palavecino  ;   cesárea  sufrasinfisiaria. 

Gerardo   Segura;  helioterapía. 

Marcelo  Gamboa;  contribución  al  estudio  de  los 
quistes  hidáticos  cerebrales. 

CÉSAR  C.  Gutiérrez;  contribución  al  estudio  de  la 
medicina  legal   de   la  demencia  precoz. 

Dionisio  Brachetto  brian;  el  pie-Bot  en  la  enfer- 
medad  de    Heine  -  Medin. 

Raúl  F.  Vacarezza  ;  amibiasis  intestinal  (fonnas  cró- 
nicas), etc. 

La  Facultad  adjudicó  el  premio  anual  de  su  nombre 
al  doctor  Juan   Guglielmetti. 

(1)     Resolución   del    Consejo   Superiov    de   4   de   octubre  de    191 6. 
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En  el  año  1917  las  tesis  médicas  fueron  también  161, 
y  entre  las  sobresalientes  están  las  siguientes: 

Hernán  A.  Mandolini  ;  concepto  de  la  locura  moral. 

Ricardo  E.  Dónovan  ;  sindroma  crónico  del  abdo- 
men. 

Emilio  Argons;  la  operacicSn  Sigault  -  Frank  (sinfi- 
siotomía). 

Florencio  Etcheverrv  Boneo;  eclampsia  puer- 
peial 

Rolando  Rinesi;  tratamiento  de  los  fibromas  ute- 
rinos por  los  rayos  X.- 

Julio  C.  Pelletan,  las  reacciones  biológicas  del 
cáncer. 

Osvaldo  Loudet;  la  pasión  en  el  delito. 

Esta  disertación  mereció  el  « Premio  doctor  Eduardo 
Wilde  ». 

El  « Premio  Facultad ».  fué  otorgado  al  doctor  Al- 
berto Gutiérrez  por  su  trabajo  sobre  la  anatomía  topo- 
gráfica del  peritoneo.  Es  un  estudio  clínico  -  práctico 
(274  páginas  y  91  figuras). 

Hay  también  otras  tesis  de  mérito  cjue  fueron  clasifi- 
cadas con  la  más  alta  nota  y  que  la  falta  de  tiempo 
y  de  espacio  impide  mencionar. 

Durante  el  año  1918  las  tesis  doctorales  presentadas 
y  aprobadas  llegan  a  167.  Fue[ron  clasificadas  de  sobre- 
salientes, entre  otras,  las  de : 

Juan  Massa  ;  el  neumotorax  artificial  en  el  tratamiento 
de  la  tuberculosis  pulmonar. 

Jorge  A.  Sacón  ;  peligro  actual  de  la  irresponsabi- 
lidad de   los  acusados. 
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Antonio  Bacigalupo;  tratamiento  quirúrgico  del  bo- 
cio  exoftálmico. 

Miguel  Critto  ;  tratamiento  de  las  quemaduras  por 
mezclas   de  parafinas   y  resinas. 

Eduardo  L.  Vila;  el  megacolonileo  íleo  -  pelviano  ad- 
quirido y  su  tratamiento   quirúrgico. 

Óscar  Ivanissevich  ;  cien  experiencias  de  drenaje  en 
cirugía  abdominal. 

Ángel   Masciotra;  los   débiles  de  espíritu. 

Vanlio    Candriani;    determinación    de    la    capacidad 
funcional  cardiaca. 
Horacio  Pérez  de  la  Torre;  Sífilis  hepática. 

Eduardo  L.  Lanari;  electrocoagulación ;  y  algunas 
otras  disertaciones  más. 

El  «  Premio  Facultad »  fué  adjudicado  al  doctor  Oscal- 
I\anisse\ich  por  su  trabajo  experimental  de  cirugía  ab- 
dominal; y  el  «Premio  doctor  Eduardo  Wilde  »  al  doctor 
Ángel  Masciotra  por  su  tesis  de  medicina  legal :  los  dé- 
biles de  espíritu. 

La  colección  de  tesis  médicas  de  1902  a  19 18  es  muy 
numerosa  e  interesante  no  sólo  por  el  mérito  científico 
de  muchas  de  ellas  sino  también  por  la  uniformidad  y 
elegancia  (de  su  piresentación,  en  el  mismo  formato,  cuer- 
po de  letra,  numeración  progresiva,  y  hasta  en  la  igual- 
dad de  las  tapas  que  son  todas  rojas. 

Durante  el  año  1919  el  número  de  las  tesis  de  medi- 
cina batió  el  record  anual:  llegaron  a  199.  Sería  muy 
difícil  hoy  dar  siquiera  una  idea  de  la  imp>ortancia  y  mé- 
rito de  esos  trabajos,  pues  rigiendo  ya  la  nueva  disposi- 
ción de  no  ser  obligatoria  su  impresión,  fueron  muy 
pocas  las  publicadas,  y  resulta  también  difícil  la  consulta 
de  tantos  originales  en  el  local  de  la  Facultad.  Podrían 
mencionarse,  sin  que  esto  importe  pronunciarse  sobre 
otras  tal  vez  tan  buenas  o  mejores,  las  de  los  doctores : 
Alfonso  \on  der  Becke  sobre  ahcesos  suhfrénicos  de  origen 
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esplénico  (179  páginas);  Héctor  M.  Pinero  sobre  opotera- 
pia es  pié  nica  (155  páginas);  José  Gregorio  Ruíz  contribu- 
ción al  estudio  de  la  bromatologia  en  la  República  Argen- 
tina (216  páginas  y  numerosos  datos  estadísticos);  Na- 
talia M.  Salles,  contribución  al  estudio  de  las  aguas 
minerales  argentinas  y  su  acción  terapéutica.  Lo  acom- 
paña con  un  breve  estudia  de  clínica  hidrológica,  etc. 
El  premio  « P'acultad »  fué  adjudicado  al  doctor  José 
W.  Tobías  por  su  tesis  sobrq  epidemias  de  grippe  (1918- 
1919);  el  pr^io  «Doctor  Eduardo  Wilde»  correspondió 
al  doctor  José  Gregorio  Ruiz  por  su  dise,rtación  sobre 
bromatologia  en  la  Rejpública  Argentina. 


TE.SI.S  DE   FARMACIA 

A  raíz  de  la  reincorporación  de  la  Facultatl  de  medi- 
cina a  la  Universidad  en  1874,  se  dispuso  un  plan  de 
estudios  en  dos  años,  para  licenciados  en  farmacia  y  en 
tres  para  los  aspirantes  al  doctorado.  El  grado  de  doc- 
tor en  farmacia  se  obtendría  en  la  Facultad  de  ciencias 
médicas,  la   cual    dictó    la    respectiva    reglamentación. 

Los  primeros  doctores  en  fannacia  se  graduaron  mu- 
cho después,  recién  en  el  quinto  período,  de  1881  a 
'893,  y  la  colección  completa  consta  de  cinco  tesis,  que 
se  presentaron,  examinaron  e  imprimieron  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  vigentes  para  las  demás  tesis  de  otros 
doctorados. 

Domingo  Pakodi.  Presentó  la  primera  tesis  de  far- 
macia, que  se  titula:  Ensayo  de  la  botánica  médica  argen- 
tina comparada  (1881).  El  autor,  ventajosamente  cono- 
cido entonces  por  sus  trabajos  profesionales,  era  ya  aca- 
démico cuando  se  graduó.  Su  trabajo  es  esencialmente 
práctico  y  científico;  hace  una  interesante  exposición  so- 
bre botánica  en  sus  relaciones  con  la  flora  médica,  como 
resultado  de  sus  exploraciones,  y  sus  observaciones  de 
laboratorio.     Creemos   que   el  estudio   del  doctor    Parodi 
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es  lo  más  completo  publicado  hasta  esa  fecha,  y  sirvió 
como  valioso  antecedente  para  estudios  ulteriores  de  la 
famiacopea  argentina. 

MlGL'El,  PuiGGARl.  Escribió  su  tesis  doctoral  sobre 
Dosaje  de  las  quinas  y  de  sus  preparaciones  farmacéuticas 
(1883).  Era  ya  entonces  el  doctor  Puiggari  un  distingui- 
do profesional  y  catedrático  de  la  Facultad  de  ciencias 
físico -matemáticas  y  había  publicado  numerosos  trabajos 
sobre  química  y  famiacopaa.  Su  tesis  es  lo  que  realmente 
debieran  serlo  todas :  un  estudio  científico  basado  en 
observaciones  propias  y  de  utiHdad  positiva. 

Berardo  Rodríguez.  Su  tesis,  del  año  1885  es  un 
estudio  sobre  el  papaver  somniferum,  describiendo  n\iuu- 
ciosamente  esta  planta  y  la  extracción  y  aplicación  de 
sus  productos   en  la    farmacopea. 

Francisco  P.  Lavalle.  Presentó  y  publicó  su  diser- 
tación doctoral  en  1893  a  la  Facultad  de  ciencias  médi- 
cas. Estudia  las  aguas  corrientes  de  la  Capital  federal 
por  los  numerosos  análisis  por  él  practicados,  con  una 
minuciosa  exposición  sobre  los  procedimientos  para  el 
mejor  suministro  del  agua  potable  de  Buenos  Aires,  ma- 
teria que  domina  con  su  ciencia  y  experiencia  bien  re- 
conocida. 

La  última  tesis  de  esa  época  es  del  doctor  Miguel 
Puiggari  (hijo),  también  de  1893,  y  trata  de  las  papainas 
I'  pepsinas  comerciales  como  fermentos  digestivos.  Es  tam- 
bién un  estudio  práctico,  producto  de  largas  y  pacientes 
observaciones  de   laboratorios. 


Posteriormente  se  suprimió  el  título  de  doctor  en  far- 
macia, y  se  restableció  en  1916  por  ordenanza  del  Con- 
sejo superior  imiversitario  de  30  de  no\'iembre  de  ese 
año;  al  efecto  se  aprobó  un  nuevo  plan  de  estudios  pro- 
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puesto  por  la  Facultad  de  ciencias  médicas  para  los 
cursos  de  farmaccúticos  y  de  doctores  en  farmacia;  los 
primeros   duran   tres   años,   y  cinco   los  otros. 

Los  primeros  doctores  en  farmacia  recibidos  en  esta 
segunda  época  lo  fueron  en  1919,  y  las  respectivas  tesis 
de  que  tenemos  noticias  fueron  cuatro,  pertenecientes  a 
los  señores :  Antonio  Badía,  Catalina  E.  di  Pascal,  Roque 
Héctor  Fumasoli  y  Ricardo  López,  cuyos  temas  figuran 
en  el  catálogo  general,  pero  ignoramos  si  han  sido  pu- 
blicadas hasta  hoy. 
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CAPITULO   XVI.  '    ■       ■"■       ' 

Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  —  Las 
tesis  y  proyectos  en  el  quinto  período.  —  Disposiciones 
sobre  su  presentación  y  examen  en  las  diferentes  es- 
cuelas. —  Premios  a  los  mejores  proyectos.  —  Tesis  y 
proyectos  de  ingenieros  civiles.  —  Tesis  de  ingenieros 
!  geógrafos.  — •  Proyectos  de  ingenieros  mecánicos.  —  Pro- 
I  yectos  de  arquitectos.  —  Tesis  de  doctores  en  ciencias 
físico  naturales.  —  Tesis  de  doctores  en  ciencias  físico 
matemáticas.  —  Tesis  de  doctores  en  química.  —  Tesis 
de  doctores  en  ciencias  naturales. 


El  antiguo  Departamento  de  ciencias  exactas  cambió 
su  nombre  por  el  de  Facultad  de  tnatemáticas  a  partir 
de  1874,  pero  después  de  la  nacionalización  de  la  Uni- 
N-ersidad,  y  desaparecida  la  Facultad  de  ciencias  físico 
naturales,  tomó  el  nombre  de  Facultad  de  ciencias  fí- 
sico matemáticas  (i). 

Más  adelante  en  1891,  y  con  motivo  de  la  reforma 
del  estatuto  universitario  se  denominó,  como  hasta  ahora, 
Facultad    de    ciencias    exactas,    físicas    y  naturales    (2). 

Todos  estos  cambios  de  denominación  de  lo  que  es  la 
Facultad  de  ingeniería  como  vulgarmente  se  le  llama, 
no  pudieron  responder  a  otro  propósito  que  justificar  la 
diversidad  de  la  enseñanza  y  de  los  gi-ados  o  títulos  que 


(i)     Decreto  del  7   de  febrero  de   i88i 
(2)     Decreto   del    i.°   de  julio  de    1891. 
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emanaban  de  ella  como  del  desaiTollo  que  recibiera  la 
vieja  casa  de  estudios  reconstruida  por  la  gestión  per- 
sistente del  doctor  Juan  María  Gutiérrez.  De  ahí  tam- 
bién la  clasificación  de  iesis  y  de  proyectos  para  los 
diferentes  títulos  otorgados  en  virtud  de  las  resoluciones 
de  que  haremos  mención,  y  cuya  nómina  se  encuentra 
en  el  catálogo  general  cronológico. 


II 

LAS    TESIS     V   PROVECTOS     EN    EL    QUINTO     PERÍODO 

No  obstante  las  disposiciones  reglamentarias  que  men- 
cionaremos, se  recibieron  ingenieros  civiles  que  presen- 
taron tesis  y  otros  que  presentaron  y  presentan  proyec- 
tos. Las  tesis  llegan  hasta  1893,  pero  diez  años  antes 
había  ya  proyectos.  De  aquella  fecha  en  adelante  y  de 
acuerdo  a  la  reglamentación  vigente  solo  hay  proyectos 
para  ingenieros  civiles  y  mecánicos,  y  arquitectos. 

Hubo  también  iesis  de  ingenieros  geógrafos,  grado 
que  debió  otorgarse  por  razones  especiales  pero  que  en 
manera  alguna  te|ndría  hoy  una  justificación  científica; 
fueron  en  total  cuatro. 

Tesis  de  arquitectos  no  se  encuentran  en  este  período, 
pero  sí,  proyectos,  de  acuerdo  con  las  respectivas  or- 
denanzas. 

El  grado  de  doctor  en  ciencias  físico  -  naturales  se 
otorgó   de    1882  a  1888    y  sólo   fué   [>ara   dos   aspirante^. 

Posteriormente  se  creó  el  doctorado  en  ciencias  na- 
turales cuyas  tesis  hasta  el  31  de  diciembre  de  19 19 
fueron  once. 

Los  doctores  en  ciencias  físico  matemáticas  han  sido  ocho, 
pero  el  número  de  sus  tesis  es  de  seis  pues  dos  de  aquellos 
lo  fueron  Iionoris-caitsa  (i). 

(i)     Dr.    X'aleiuín    Balbin   (1886}   y   Dr.    Manuel    B.   Bahía    (1894.). 
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Finalmente  la  enseñanza  de  la  química  industrial  y 
práctica,  que  ya  adquiría  un  gran  desarrollo,  dio  lugar 
a  la  creación  de  un  nuevo  grado  universitario:  doctor 
en  química,  presentándose  para  optar  a  él  muy  buenos 
y  valiosos  trabajos  de    1901   a  1919. 

He  aquí  el  total  de  las  tesis  y  proyectos  que  en  sus 
diferentes  escuelas  forma  la  bibliografía  de  esta  Fa- 
cultad  en  el    quinto    período    hasta    1919    inclusive: 

Tesis   de    ingenieros   civiles    23 

Proyectos    746 

Proyectos   de   ingenieros  mecánicos    49 

Tesis   de    ingenieros    geógrafos    4 

Proyectos  de  arquitectos   94 

Tesis   de   doctor  en   ciencias   físico-naturales...  2 

Tesis  de  doctor  en  ciencias  físico  -  matemáticas  ó 

Tesis  de  doctor  en  química  77 

Tesis  de  doctor  en  ciencias  naturales   11 


III 


DISPOSICIONES   SOBRE   PRESENTACIÓN  Y   EXAMEN 
DE     TESIS     V     PROYECTOS 

Nacionalizada  la  Universidad,  la  Facultad  de  ciencias 
físico  matemáticas  modificó  su  plan  de  estudios  en  1881, 
para  poner  en  vigor  el  nuevo  a  partir  del  i ."  de  marzo 
de  1S82.  Por  el  nuevo  plan  se  otorgaban  los  diplomas 
de:  ingeniero  civil,  ingeniero  mecánico,  arquitecto  y  doc- 
tor en  ciencias  físico  matemáticas.  El  grado  de  inge- 
niero habilitaba  j^ara  ejercer  la  profesión  de  agrimensor. 

Las  fomialidades  anteriores  para  el  examen  de  tesis 
subsistieron;  su  impresión  siguió  siendo  obligatoria;  el 
tema  era  libre,  y  de  los  impresos  debía  entregarse  cin- 
cuenta ejemplares   a  la    Facultad. 

En  1882  se  modifica  sin  embargo  lo  relativo  a  las 
fcsis   de    ingenieros,    subtituyéndolas    por    proyectos,    con 
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planos,  presupuestos,  cálculos,  etc.,  medida  bien  acertada, 
pues  la  prueba  final  del  estudiante  de  ingeniería  no  i>o- 
día  ser  una  disertación  académica,  sino  un  trabajo  prác- 
tico, un   caso  de  su  profesión. 

No  obstante  esta  disposición  debieron  hacerse  conce- 
siones especiales  pues  encontramos  tesis  de  ingeniería, 
como   hemos   dicho   hasta   el  año    1893. 

La  impresión  era  también  obligatoria,  pero  en  vista 
de  su  elevado  costo  para  planos,  cálculos,  etc.,  la  Fa- 
cultad resolvió  en  sesión  del  30  de  junio  de  1884  li- 
berar a  los  alumnos  de  esa  obligación,  y  que  la  misma 
Facultad  la  costease  para  aquellos  proyectos  que  la  co- 
misión examinadora  considerase  sobresalientes  y  dignos 
do  tal  distinción. 

Fl  plan  de  estudios  reformado  en  1886  voh  ió  a  crear 
el  título  de  agrimensor,  pero  fueron  muy  pocos  lo  que 
siguieron   la  carrera,   hasta  algunos  años  después. 

Se  reglamentó  también  ese  año  el  modo  de  obtener 
los  grados  de  doctor  en  ciencias  naturales  y  en  ciencias 
físico  matemáticas  (i). 

Fl  plan  de  1886  siguió  con  pocas  variantes  hasta  1896 
en  que  se  hizo  una  reforma  fundamental  en  los  estudios 
de  las  diferentes  carreras. 

Se  fijó  en  seis  años  la  duración  de  los  estudios  para 
ingeniero  ci\il,  cuatro  para  arquitectos  y  tres  para  agri- 
mensor. 

Los  exámenes  generales  se  dividieron  en  dos  térmi- 
nos :  el  primero  versaba  sobre  la  verificación,  corrección 
y  aplicación  de  los  instrimientos  estudiados,  y  sobre  en- 
sayo.í  de  materiales;  el  segundo  importaba  la  confección 
de  un  proyecto  que  presentaría  el  alumno'  sobre  un 
tema  a  su  elección,  el  cual  debería  ser  ejecutada  en  el 
local    de  la    Facultad,    \'  su    programa    redactado    por  la 


1^1)     Plan  aprobado  por  Ordenanza   del   Consejo   superior   universila- 
:o   el    18   de   mayo  de    l886. 
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comisión  examinadora  respectiva,  de  tal  modo  que  el 
tiempo  necesario  para  su  desarrollo  no  requiriese  más 
de  dos  meses  de  trabajo  admitiendo  un  trabajo  de  cinco 
horas  por  cada  día  hábil. 

Con  motivo  de  otra  reforma  del  plan  de  estudios,  una 
ordenanza  de  28  de  marzo  de  1896  eximió  del  examen 
general  y  de  proyecto  a  los  alumnos  que  en  esa  fecha 
tenían  aprobados  el  primero,  segundo  y  tercer  año  del 
antiguo  plan,  ingresando  a  segundo,  tercero  y  cuarto  año 
i'espectivamentc  <iel  nuevo,  y  cursando  las  materias  com- 
plementarias o  nuevas.  Otra  ordenanza  de  25  de  abril 
del  mismo  año  eximió  también  del  proyecto  final  a  los 
que  habiendo  concluido  sus  estudios  en  1895  por  el  plan 
antiguo,  dieran  los  exámenes  de  las  nuevas  materias 
de  sexto  año  y  las  que  les  faltaren  del  antiguo.  Final- 
mente el  30  de  julio  de  1896  se  dio  otra  resolución, 
que  los  estudiantes  llamaron  de  jubileo,  según  la  cual 
todos  los  exalurmios  que  en  esa  fecha  hubiesen  sido 
aprobados  en  todos  los  exámenes  parciales  y  generales 
de  los  respectivos  planes  de  estudios  que  habían  seguido, 
podían  optar  al  título  de  ingeniero  sin  presentar  el  pro- 
yecto final  o  tesis  en  su  caso.  Por  eso  no  es  de  extrañar 
que  no  figuren  en  la  nómina  de  proyectos  de  esos  años 
un  buen  número  de  diplomados  que  no  llenaron  la  for- 
malidad de  que  se  trata. 

En  1900  se  reforma  otra  vez  el  plan  de  estudios:  que- 
da en  seis  años  la  carrera  de  ingeniero  civil,  cinco  para 
ingeniero  mecánico,  cuatro  para  arquitectos,  tres  para 
agrimensor,  cinco  para  doctor  en  ciencias  físico  mate- 
máticas, cuatro  para  doctor  en  ciencias  naturales  y 
cimtro  para  doctor  en  química.  Los  ingenieros  civiles 
y  mecánicos,  y  los  arquitectos  debían  presentar  como 
antes  un  proyecto,  los  agrimensores  una  mensura  seña- 
lada por  la  comisión,  y  los  doctores  una  tesis  en  las 
condiciones  ya  conocidas. 

Otras  modificaciones  se  introdujeron  en  1904,  1905 
y  1907;  y  en  1909  se  suprimió  el  primer  término  de  exa- 
men general,  pero  subsistiendo  el  de  proyecto. 
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Más  tarde,  en  191 2  se  autorizó  a  hacer  los  proyectos 
fuera  del  local  de  (la  Facultad,  con  excepción  de  las 
láminas,  y  cjue  las  memorias  se  presentasen  escritas  a 
máquina  ( 1).  En  cuanto  a  las  tesis,  debían  ser  im- 
presas. 

Finalmente,  en  191 8  (2),  el  Consejo  superior  uni\er- 
sitario  suprimió  del  plan  de  estudios  el  título  de  ingeniero 
mecánico,  creando  en  cambio  el  de  ingeniero  industrial 
como  lo  había  propuesto  la  Faciütad  en  diciembre  del 
año  anterior. 


IV 


PREMIOS   DE    PROYECTOS 

Como  en  las  demás  Facultades  hay  premios  anuales 
para  los  mejores  alumnos  o  para  los  autores  de  los  me- 
jores trabajos  finales.  Los  dos  únicos  premios  destinados 
a  los  mejores  proyectos  son  los  del  Centro  nacional  de  in- 
genieros y  del  Centro  estudiantes  de  ingeniería,  instituí- 
dos  en   19 1 7  a  iniciativa  de  esas  dos  entidades. 

El  primtero  consiste  en  una  miedalla  de  oroi  y  un  per- 
gamino al  mejor  proyecto  del  año,  y  que  debe  ser  entre- 
gado al  autor  en  la  fecha  del  aniversario  de  la  fundación 
de  la  Facultad  (25  de  junio  de   1865). 

Por  cuenta  del  Centro  estudiantes  de  ingeniería  se 
otorga  a  los  mejores  proyectos  de  ingeniería  civil  y  me- 
cánica im  primer  pieinio,  consistente  en  ima  medalla 
de  oro  y  diploma,  y  un  segundo  y  tercer  premio  con- 
sistentes en  diploma  de  honor. 

La    Facultad    reglamentó    su   adjudicación. 


(i)     Sesión  del   23   de  septiembre  de    19 12 
^2)     Sesión   de   4   de   mayo. 


678  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 


TESIS    Y    PROYECTOS    DE    INGENIEROS    CIVILES 

De  las  23  tesis  de  ingenieros  presentadas  (1881-1893), 
creemos  qiie  con  excepción  de  una  todas  fueron  publi- 
cadas. No  puede  negarse  que  hay  algunos  trabajos  bue- 
nos entre  ellas,  por  la  importancia  de  los  temas  tra- 
tados en  aquellos  años,  y  teniendo  en  cuenta  que  la 
enseñanza  era  entonces  rudimentaria  y  poco  práctica ; 
el  ingeniero  debió  hacer,  como  lo  hizo  después,  para 
gradi-iarse,  im  proyecto  con  su  memoria  descriptiva, 
cómputos,  presupuestos,  planos  completos,  etc.,  que  per- 
mitan juzgar  de  su  preparación  para  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

El  desarrollo  que  después  de  1880  empezaron  a  ad- 
quirir los  ferrocarriles  en  el  país  indujo  a  varios  ex 
alumnos  a  ocuparse  de  esos  asuntos  en  sus  tesis  finales, 
y  pueden  ser  citados  los  siguientes : 

Otto  Krause.  Condiciones  de  tracción  de  los  ferro- 
carriles, 83  páginas  y   18  figuras  (1881). 

Luís  Valiente  Noailles.  Estudio  sobre  el  plan 
general  y  régimen  de  los  ferrocarriles  de  lá  República 
Argentina,   33   páginas  y   un  plano  (1882). 

Nolasco  Ortiz  Viola.  Estudios  de  ferrocarriles . 
Consideraciones  generales  sobre  las  operaciones  en  cam- 
paña, 60  páginas  (1884). 

Pedro  J.  Coni.  Breves  ap'untes  sobre  construcción 
de  vías  férreas.  (A  propósito  de  las  construcciones  hechas 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires),  63  páginas  y  5  lá- 
minas (i< 


Julián  Romero.     Estudio  de  una  línea  férrea  en  la 
Provincia   de   Entre   Ríos,   86  páginas   (1886). 
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Fernando  Sola.  Ferrocarriles  a  cremallera,  moder- 
nos   como    económicos    en   montaña,    83    páginas    (1887). 

Luis  Rapelli.  Explotación  técnica  ele  los  ferrocarri- 
les americanos,   50  páginas  (1891). 

Mencionaremos  también  la  tesis  del  ingeniero  Julio 
Ringuelet  de  1881,  sobre  telegrafía  neumática,  que  es  un 
trabajo  de  observación  y  de  aliento,  publicado  hace 
cerca  de  40  años;  en  él  hace  ver  las  ventajas  de  este 
sistema  trasmisión  para  el  servicio  interior  de  las  ciu- 
dades, su  trazado,  descripción  de  la  instalación,  acci- 
dentes, etc.  (50  páginas). 

José  Vicente  Ramírez.  Luz  eléctrica.  Fué  de  los 
primeros  trabajos  universitarios  pubUcados  sobre  esa  ma- 
teria.    (Folleto  de  47   páginas   y    10  figuras.    1881). 


PROYECTOS 

Establecida  la  reforma  en  lo  que  a  la  prueba  final 
del  ingeniero  civil  se  refiere,  se  nota  en  ésta  un  gran, 
adelanto,  sobre  todo  a  partir  de  la  implantación  de  la 
enseñanza  de  nuevas  materias,  como  la  estática  y  cálculo 
gráfico,  teoría  de  la  elasticidad,  proyectos,  etc.  Es  lás- 
tima que  el  elevado  costo  de  la  impresión  de  esta  clase 
de  obras  haya  privado  a  la  bibliografía  de  la  ingeniería 
argentina  rjue  se  conozcan  muchos  y  muy  buenos  tra- 
bajos. 

De  los  746  proyectos  de  ingenieros  civiles  presentados 
y  aprobados  hasta  el  31  de  diciembre  de  191 9,  sólo 
tenemos  conocimiento  de  que  se  han  publicado  15.  Los 
demás  deben  estar  inéditos,  y  muchos  no  nos  ha  sido 
posible  consultar,  pues  no  se  encuentra:i  los  originales 
de  los  primeros  años. 

De  I0&  primeros  proyectos  sobresalen  los  de  los  in- 
genieros Alejandro  Molino  Torres  y  Arturo  Orzábal,  del 
año  1888.  El  primero  es  un  puente  carretero  de  un 
arco  de  acero,  articulado  en  los  estribos,   de  60  metros 
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luz,  y  dos  \  iaductos  de  acceso  de  200  metros  <le  largo, 
en  tramos  de  25  metros ;  el  segundo  es  también  un  puente 
carretero  de  arco  análogo,  empotrado  en  los  estribos, 
de  60  metros  de  luz,  y  dios  viaductos  de  acceso  de  200 
metros  de  longitud  en  tramos  de  20  metros. 

Son  las  primeras  obras  calculadas  por  la  teoría  mo- 
derna de  la  elasticidad,  cuya  enseñanza  se  debe  desde 
las  primeras  clases  (1886)  al  ingeniero  Jorge  Duclout, 
que  siguió  cursos  paralelos  a  los  de  la  Escuela  poli- 
técnica de  Zürich,  donde  él  se  formó.  La  Facultad 
clasificó  de  sobresalientes  a  ambos  proyectos,  y  el  5 
de  octubre  de  1888  resolvió  hacerlos  imprinrir  a  sus 
expensas.  Pocos  días  después  el  e.\  catedrático  ingeniero 
Luis  A.  Viglione,  que  tenía  un  alto  aprecio  por  los  dos 
graduados,  solicitó  y  obtuvo  costear  la  impresión  de  los 
dos  'proyectos  y  ésta  se  hizo  en  Ñapóles,  uno  en  122 
páginas  y  9  planos  y  el  otro  en   115  páginas  y  9  planos. 

Durante  muchos  años  estos  dos  trabajos  prestaban  muy 
útiles  servicios  a  los  alumnos,  que  se  guiaban  por  ellos 
en  el  cálculo  de  los  puentes  metálicos. 

En  1889  hay  también  buenos  proyectos,  distinguién- 
dose entre  otros  el  del  ingeniero  Emilio  Candiani  que 
consiste  en  un  dique  de  embarque  y  desembarque  de 
50.000  toneladas  mensuales,  y  que  mereció  la  clasifica- 
ción de  sobresaliente ;  el  del  ingeniero  Carlos  M.  Albarra- 
cín,  que  es  un  puente  continuo  articulado  (sistema  Ger- 
ber).  Este  proyecto  fué  publicado  oficialmente  por  la 
Facultad,  en  lui  folleto  de  46  páginas  y  6  láminas,  en 
las  que  constan  los  cálculos  gráficos  y  planos  de  la 
construcción.  También  hemos  visto  consultar  frecuen- 
temente este  trabajo  por  los  estudiantes  de  la  materia, 
en  el  cálculo  de  la  viga  continua. 


Proyecto  de  un  puente  giratorio;  pertenece  al  ingeniero 
Emilio  Palacio,  y  fué  presentado  en  1890.  Se  le  con- 
sideró un  valioso  elemento  de  estudio  v  una  buena  con- 
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tribución  a  la  bibliografía  de  construcciones;  consiste 
en  el  cálculo  y  ¡proyecto  completo  de  un  puente  giratorio 
para  comunicar  un  río  navegable,  y  un  dique,  en  un 
canal  de  20  niietros  de  luz.  El  autor  empleó  los  mé- 
todos modernOiS  de  cálculo.  La  'comisión  lo  clasificó 
de  sobresaliente,  y  se  imprimió  oficialmente  en  un  folleto 
de   87   páginas  y  cinco   láminas. 

De  1 891  se  deben  citar  como  nun-  buenos  los  si- 
guientes : 

Alfredo  del  Bono.  Sobre  un  viaducto  metálico  pa- 
ra ferrocarril,  y 

Casimiro  Rymewsky.  Dique  seco  de  carena  con  casa 
de  máquinas    y   bombas. 

En  los  años  siguientes  los  mejores  proyectos,  clasifi- 
cados como  sobresalientes  por  la  Facultad,  los  mencio- 
naremos a  continuación,  siendo  de  lamentar  que  fueran 
tan  pocos  los  publicados,  y  algunos  de  los  cuales  no 
se  encuentran,  ni  originales  en  los  archivos,  por  cuya 
razón  puede  ser  que  cometamos  alguna  omisión  invo- 
luntaria: 

1893.  Tomás  Chueca.  Túnel  bajo  un  canal  de  na- 
vegación. 

José.  I.  Girado.  Trazado  de  dos  líneas  de  ferro- 
carril para  resolver  cual  de  ellas  es  más  ventajosa. 

Dionisio  C.  Meza.  \'iaducto  para  ferrocarril  de  tro- 
cha angosta  y  simple  vía. 

Carlos  Wauters.  Estudio  comparativo  de  ferroca- 
rril. 

1894.  Horacio  Pereyra.  Puente  carretero  sobre  el 
Riachuelo. 

Ángel  Gallardo.  Instalación  de  una  fábrica  de  cal 
común:  es  un  buen  trabajo  técnico,  publicado  en  124 
páginas  y  8  láminas  (i). 

(i)  Buenos  Aires.  Ini|5ienta  do  P.iblo  E.  Coni  e  hijos,  especial 
para  obras,   1894. 
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Miguel  Olmos.  Canal  de  riego  y  dique  de  defensa; 
proyecto    también    sobresaliente    (i). 

Luis  F.  Nougues.  Ingenio  de  azúcar.  Fué  el  primer 
trabajo  universitario  sobre  este  tema,  por  un  distinguido 
profesional  e  industrial.  Es  un  estudio  técnico  -  industrial 
clasificado  de  sobresaliente  por  la  Facultad.  La  Socie- 
dad Científica  Argentina  lo  solicitó  y  obtuvo  para  publi- 
carlo  en    sus    Anales  (2). 

1895.  Pascual  Gentilini.  Escuela  para  300  pu- 
pilos. 

Atanasio    Iturbe.     Puente   carretero   de  madera. 

José  Pelliza.  Puente  de  viga  continua  para  ferro- 
carril. 

Juan  Rospide.  Puento  recto  sostenido  por  arco  arti- 
culado. 

1896.  Luis  Babacci.  Máquina  a  vapor;  motor  Com- 
pound  (proyecto  para  reválida). 

Mauricio  Durrieu.     Transporte  eléctrico  de  energía. 

Julio  Labarte.  Puente  de  madera  para  ferrocarril 
(sobresaliente    y    felicitación    de    la    mesa   examinadora). 

Juan  M.  Ochoa.     Instalación  de  alumbrado  eléctrico. 

Fernando  Segovia.  Desembarcadero  de  carbón  cons- 
truido con  madera  de  pino  de  tea. 

Domingo  Selva.  Proyecto  de  un  barrio  obrero  con 
capacidad  de   800  a    i.ooo  familias. 

Emilio    Schickendantz.    Ferrocarril. 


(i)  Publicado  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina,  1895. 

(2)  Luis  F.  NOUGUF.S.  Proyecto  de  un  ingenio  de  azúcar,  sien- 
do la  materia  prima  la  caña  de  azúcar.  Buenos  ."Vires,  Imprenta 
de   Pablo   Coni,    1896. 
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1897.  Arnoldo  Speluzzi.  Puente  melálico  en  arco 
de   60  metros   de   luz   para  ferrocarril    (para   re\'álida) 

Antonio  PiagGIO.  Puente  continuo  articulado  siste- 
ma «  Gerber  »  para  ferrocarril. 

1899.  Guillermo  Domínico.  Trazado  de  ferroca- 
rril; prolongación  del  ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino 
hasta    Rosario. 

i 901.  Manuel  J.  Arce.  Puente  de  madera,  sistema 
Pallodio  para  ferrocarril. 

1902.  Antonio  Paitovi  y  Oliveras.  Puente  de 
manipostería. 

Emilio   Speluzzi   Torres.     Canal  industrial. 

Ricardo  L.  Dasso.  Puente  de  mampostería  para 
ferrocarril. 

Alberto  S.  Monis.  Puente  de  madera  sistema 
«  Post ». 

1904.     José    T.    Sorteix.     Armadura    en    arco. 

1906.  Ed.mundo  G.  Palma.  Puente  carretero  semi- 
parabólico  articulado. 

1909.  Adriano  Borns.  Puente  metálico  levadizo; 
(sobresaliente    y    felicitación    de    la    mesa    examinadora). 

Carlos  Cucullo.  Faro  de  cemento  armado;  y  apli- 
cación  del   cemento  armado  en   las  obras   de   puertos. 

Enrique    Manzanares.     Puente    suspendido,    rígido. 

César  Manegazzo.  Puente  en  arco  con  dos  arti- 
culaciones (reválida). 

1910.  Belisario  Alvarez  de  Toledo.  Puente  de 
cemento  annado  para  camino  carretero. 

Raúl   Carballo.     Depósito   de   aduana. 

A.    P.    F.\RENGO.     Depósito    de    locomotoras. 
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Donato  Gerardi.     Dique  de  carena. 

Virgilio  Giardelij.  Puente  de  acero  semiparabó- 
lico  para  ferrocarril. 

■I.  F.  PUCHULLU.  Provisión  de  agua  potable  a  la 
ciudad  de  Tres  Arroyos. 

191 1.  Juan  Carlos  Bottaro.  Obra  portuaria.  Ins- 
talación hidráulica 

Enrique  Buttv.  Puente  de  hormigón  armado  de 
60  metros  de  luz.  (Proyecto  clasificado  de  sobresaliente 
y  felicitación  de  la  mesa  examinadora). 

Lorenzo  L.  Bernardo.  Obra  portuaria.  Grada  lon- 
gitudinal de  reparaciones. 

Julio  R.  Castiñeiras.  Puente  «Gerber»  de  acceso 
para  ferrocarril. 

Manuel  Guitarte.  Puente  semiparabólico  articula- 
do,   doble    vía,    trocha   ancha. 

LUDOVICO  IvANISSEVlCH.  Puente  levadizo  tipo  « Ota- 
nelli  »,  sobre  el  Riachuelo. 

Luis    M.    Lódola.     Mesa    trasladoa-a. 

Cayetano    Perrone.     Línea    de    tramway    eléctrico. 

Ignacio   Unánue.     Estación   y  cabana  modelo. 

Guillermo  A.  Villanueva.  Construcción  naval . 
Grada  rodante  transversal  para  reparaciones  de  buques, 
sistemíi  «  Labat ». 


Como  puede  verse  por  esta  nómina  y  la  del  catáloigo 
general,  el  estudio  de  la  ingeniería  práctica  se  había 
desarrollado   en   sus   más   variadas   manifestaciones. 

Hemos   citado    los    mejores   proyectos,    cuyas   clasifica- 
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cienes  las  hizo  la  misma  Facultad,  según  consta  en  las 
actas  cuyos  originales  hemos  consultado.  En  los  años 
restantes  del  período  aumenta  considerablemente  el  nú- 
mero de  proyectos  de  ingenieros  civiles,  y  citaremos 
los  sobresalientes  en  el  orden  cronológico. 

1 91 2.  Rodolfo  E.  Ballester.  Determinación  de 
las  luces  a  asignar  a  los  puentes  del  ferrocarril  a  Meri- 
diano V.  en  el  cruce  del  v^alle  del  Río  Salado. 

Pablo  E.  Bordenave.  Puente  metálico  para  ferro- 
carril   trocha    media,    doble    vía    y    loo    metros    de    luz. 

Miguel    Cuomo.     Muelle    y   elevador   de    cereales. 

Juan  Jorge  Copello.     Molino  harinero. 

Luis  Guide.  Puente  metálico  para  el  ferrocarril  Bue- 
nos Aires  al  Pacífico. 

Raúl  Zapata.     Puente  en  arco  de  cemento  armado. 

Josí;  M.  Za valla  Carbó.  Puente  de  manipostería 
tipo  «  Sejoumé  ». 

1913.  Anecto  J.  Bosisio.  Puente  metálico  sistema 
«  Vierendee] ». 

Federico  Garófalo.  Riego  por  elevación  mecánica 
y   usina    hidráulica. 

Mario  L.  Negri.     Cúpula  metálica. 

Carlos  M.  della  Paolera.  Estanque  de  manipos- 
tería. 

Santos  Rodríguez  Aravena.  Puente  en  arco,  de 
cemento  armado. 

Ernesto  Schulte.  Puente  metálico  carretero  con 
dos   articulaciones,   de  alma  llena. 

Raúl  A.  Sortini.     Puente  y  viaducto  de  mampostería. 

Carlos   de    Urquiza.     Dique   de   carena. 
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1 91 4.  Juan  Luis  Albertini.  Fábrica  de  aluminio, 
(sobresaliente    y    felicitación    de    la    mesa    examinadora). 

Julio  Cores.  Puente  de  cemento  larmado  en  arco 
con   tres    articulaciones,    de    50  inetros   de    luz. 

Raúl  E.  DübeCQj  Estudio  crítico  del  techo  de  la 
estación    Retiro    (Ferrocarril    central    argentino). 

Arnaldo    Maione.     Ascensor   flotante   (reválida). 

Carlos  E.  Meaurio.  Viaducto  metálico  carretero, 
.  tipo    económico. 

Humberto  Meoli.  Puente  metálico  continuo.  Luz 
total   120  rnetros. 

Daniel  E.  Olmos.  Obras  de  defensa  en  las  márgenes 
del   Riachuelo. 

José  L.  Pertile.  Estudio  comparativo  entre  un  puen- 
te «  Town  »  y  im  «  Vierendeel ». 

Gerónimo  Sanguinetti.  Pilas  metálicas  sistemas 
«  Eiffel »  y  «  Vierendeel ». 

Roberto  Vanetta.  Estudio  de  las  obras  de  arte  en 
el  ferrocarril  económico  en  lel  pijerto  de  Paraná  a  las 
obras  de  riego  en  el  arroyo  Las  Conchas  (Entre  Ríos). 

Albino  Vollenweider.  Dique  flotante  de  400  to- 
neladas (reválida). 

Manuel  Zucal.  Riego  por  elevación  mecánica.  (Usi- 
na hidroeléctrica). 

1915.  Manuel  Belloni.  Saneamiento  de  la  ciudad 
de    Mercedes. 

Ladislao  Drombrowskv.  Señalación  y  medidas  de 
seguridad  de  las  estaciones  terminales  del  Once. 

Rogelio  Eiriz  Sequeiros.  Obras  de  abrigo  en  Co- 
modoro Rivadavia. 


bibliografía  doctoral  de  la  universidad  Ob7 

Arnaldo  E.  Fumagalli.  Muelle  marítimo  de  ce- 
mento armado. 

Rodolfo  J.   Migone.     Puente  metálico. 

Luciano  Micheletti.  Ascensor  hidráulico  por  canal 
navegable. 

Eduardo  J.  Narbondo.     Puente  metálico  suspendido. 

Francisco    Pastrana.     Motor   Diessel   terrestre- 

Pascual    Palazzo.     Riego    por    elevación    mecánica. 

Amadeo  R.  Romiti,  Usina  eléctrica  para  alumbrado 
y  fuerza  motriz  en  Salta. 

Alfredo   S.    Serantes.     Puente  metálico. 

Néstor  S.  SeíN.  Comparación  de  torres  decorativas 
sistema  «  Eiffel ». 

Enrique  Torre.     Puente  canal  de  cemento  armado. 

1 91 6.     Lorenzo  Baralis.     Ferrocarril  económico. 

José    M.    D.    Contin.     Estación   marítima   de   cargas. 

Manuel  F.  Castillo.  Estudio  de  riego  sobre  el 
río  Atwel. 

Esteban  A.  Chimetti.  Talleres  para  reparación  de 
tren  rodante  de  ferrocarril. 

Eduardo  L.  Edo.  La  teoría  de  «Vierendeel»  y  sus 
aplicaciones.  (Sobresaliente  y  felicitación  de  la  mesa 
examinadora.  El  mérito  y  la  utilidad  de  este  trabajo 
indujo  al  Centro  de  estudiantes  de  ingeniería  a  solicitar- 
lo de  la  Facultad  para  hacerlo  imprimir  en  su  Revista 
y  así  lo  hizo  (i). 

Emilio    Lacal.    Grupo   electrógeno   a  vapor. 


(i)     Números    171    y    172.     También    está    impreso    en    un    folleto 
aparte,    de    82   páginas    con   varias    figuras. 
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MÁXIMO    D.    MiLLÁN.     Puente    rodante    eléctrico. 

Rodolfo  Mayorano.     Fábrica  de  hielo. 

AmÉRICO  E.  Rava.  Instalación  de  calderas  acuo- 
tubulares   con   quemadores   de  petróleo. 

Fernando    Sülá    Torino.     Faro    de    manipostería. 

Federico  Zamboívi.  Estudio  de  riego  sobre  el  río 
Atvi'el. 

1917.  Pedro  A.  Llórente.  Estudio  de  la  solución 
de  la  vialidad  en  el  barrio  del  Caballito,  cruzado  por 
el  ferrocarril  del  Oeste.  Este  proyecto  además  de  ser 
clasificado  de  sobresaliente,  fué  premiado  con  la  me- 
dalla de  oro  y  diploma  instituido  a  iniciativa  del  Centro 
nacional  de  ingenieros  para  el  mejor  proyecto  de  inge- 
niería del  año. 

Aliredo  R.  Gando.  Máquina  equicorriente  de  va- 
por y  generador.  También  obtuvo  la  clasificación  de 
sobresaliente  y  el  primer  premio  « Centro  estudiantes  de 
ingeniería »  consistente  en  una  medalla  de  oro  y  diplo- 
ma.    (Ordenanza  del  25  de  junio  de   1917). 

Aldo  E.  Scotto.  Puente  de  cemento  armado  siste- 
ma «  Vierendeel » ;  sobresaliente  y  segundo  premio  «  Cen- 
tro estudiantes  de  ingeniería». 

David  Carrizo  Rueda.  Embalse  y  dique  nivelador 
en  el  río  Colorado.  Este  proyecto  obtuvo  el  tercer 
premio. 

Además,  del  mismo  año  1917  hay  otros  proyectos  muy 
buenos  y  clasificados  con  la  más  alta  nota  y  son  los 
siguientes : 

Eugenio  Brodskv.  Obras  de  riego  en  la  provincia 
de  Salta  (Río  Mojotoro). 

Abel  Cornejo.     Puente  levadizo. 

Domingo    Casadevall.    Funicular   a   cable   continuo. 
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Eduardo  Martignone.     Proyecto  de  fcirocairilcs. 

José  María  Pezzani.  Instalacioines  de  motores  Dies- 
sel  en    un    central    eléctrico. 

Luis  J.  Roca.     Edificio  de  cemento  armado. 

Arturo  B.  Sobral.  Tanque  elevado  de  hormigón 
arm.ado. 

Emilio  D.  Svlvester.  Estación  cabecera  de  pasa- 
jeros. 

Mario  L.  Villa.  Faro  de  hormigón  y  balizamiento 
luminoso. 

1918.  Elisa  B.  Bachofen.  Fábrica  de  hilados  y 
tejidos  de  algodón  (sobresaliente  y  recomendada  a  los 
premios  anuales  de  la  ordenanza  de  25  de  junio   1917)- 

Manuel  F.  Burzaco.  Puerto  de  refugio  en  Como- 
doro Rivadavia.   (Id.,  id.}. 

David  Onayat.  Depósito  de  mercaderías  para  un 
puerto  (hormigón  armado).     (Id.,   id.). 

Alfredo  Galmarini.  Dique  San  Roque.  Aumento 
de  capacidad  del  embalse  mediante  la  construcción  de 
im  nuevo   dique    de    cemento   armado.     (Id.,    id.). 

José  a.   Grilli.    Areoplano  biplano.    (Id.,  id.). 

Francisco  Marseillán.  Ensayo  de  una  teoría  para 
la  unificación  de  los  fenómenos  físicos.  (Id.,  id.  y  telici- 
taciones  de  la  mesa  examinadora). 

Además  hay  otros  proyectos  también  de  19 18  decla- 
rados  sobresalientes   y  son : 

Jorge  V.  Bacigalupi.  Establecimiento  de  depura- 
ción  de  líquido    cloacal    en   Jujuy. 

Alfonso  Autori.  Camino  general  del  sud,  Buenos 
Aires   a  Bahía   Blanca. 

Simón  Rubinstein.  Dique  de  carena  con  platea  de 
cemento  armado. 
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Afolinario  Passalacqua.  Cúpulas  estáticamente 
determinadas. 

Felipe  Meyer  Arana.  Reconstrucción  del  dique 
de  la    Puntilla    (provincia    de    San   Juan). 

Hasta  el  momento  que  iescribimos  esta  parte,  no  se 
han  adjudicado  premios  a  estos  proyectos  ni  a  los  del 
año  pasado. 

1919.  Del  gran  número  de  proyectos  de  este  año  los 
siguientes  fueron  clasificados  de  sobresalientes  y  reco- 
mendados para  los  premios  anuales. 

Le  Brenn  Quaintenne  (h.).  Puente  metálico  de  tres 
tramos. 

Martín  A.  Caminal.  Frigorífico  para  carnes  enfria- 
das, en    Concordia   (Entre   Ríos). 

José  Minervini.  Endicamiento  de  las  islas  del  Del- 
ta del  Paraná. 

Antonio  Escudero.  Puente  de  hormigón  armado 
(viga  continua  solidaria  con   columnas). 

OSWALDO    Alberto    Digiorgio.     Presa    móvil. 

Ai.ejandro  Fabbri.  Trazado  de  ferrocarril  y  túnel 
helicoidal. 

También  fueron  sobresalientes  los  proyectos  de  los 
ingenieros : 

Alberto   Urcelay.     Riego  con  presa  subterránea. 

Joaquín  Acuña.  Riego  de  una  cimera  por  elevación 
mecánica. 

Dante  Ardigó  y  Juan  Blaquier,  que  hicieron  con- 
juntamente un  trabajo  sobre  ima  aplicación  de  la  idea 
de  Betancourt   a  las  esclusas   de   navegación. 

León  T.  Garais.  Puente  en  arco  de  hormigón  ar- 
mado. 

Luis  J.  Cranwell.  Puente  canal  de  hormigón  ar- 
mado. 
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VI 

TESIS    DE    INGENIEROS    GEÓGRAFOS 

La  colección  completa  de  estas  tesis  la  forman  cuatro 
monografías  (1881-1893),  que  las  hemos  puesto  a  con- 
tinuación de  las  tesis  de  agrimensores  del  período  ante- 
rior. El  título  de  ingeniero  geógrafo  lo  recibieron  doce 
exalumnos  de  la  FacultaJd,  psro  sólo  cuatro  presentaron 
tesis,  y  a  los  demás  se  le  otorgó  por  razones  circunstan- 
ciales; y  aún  entre  éstos  hay  algunos  cuyo  título  no 
emanó  de  la  Universidad  sino  solamente  de  la  Facul- 
tad, como  los  graduados  en  1898,  amparándose  a  la  or- 
denanza de  jubileo  que  hemos  citado  en  el  tercer  pa- 
rágrafo de  este  capítulo  que,  dictada  para  los  exalum- 
nos de  ingeniería  civil  en  1896  alcanzó  también  más  tarde 
en  sus  beneficios  a  los  geógrafos   (i). 

Lo  más  curioso  es  que  el  título  o  grado  desapareció 
con  el  reglamento  y  plan  de  estudios  de  1881  y  no 
se  volvió  a  mencionar  en  ningún  otro;  y  en  aquel  no 
sólo  se  suprimió  el  título,  sino  que  tampoco  se  creó  el 
de  agrimensor  al  cual  había  sustituido.  El  ingeniero  ci- 
vil estaba  habilitado  para  ejercer  la  profesión  de  agri- 
mensor, previa  la  práctica  de  seis  meses  por  loi  menos 
con  ingeniero   o  agrimensor   patentado. 

En  la  reforma  de  1886  vuelve  a  incorporarse  el  plan 
de  estudios  el  curso  de  agrimensores,  que  se  conser\ó 
en  lo  sucesivo  con  algunas  modificaciones.  Hoy  el  plan 
de  ese  curso  es  casi  el  mismo  que  el  de  los  antiguos 
ingenieros  geógrafos  con  excepción  de  la  mecánica  ra- 
cional y  la  astronomía  que  no  se  exige,  pero  en  cambio 
se  intensifica  la  enseñanza  de  la  geodesia  superior,  y 
se  crean  las  cátedras  de  caminos,  agronomía  y  agrimen- 

(i)     Resolución   de   la   Facultad,   de    17    octubre   de   1898. 
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sura  legal.  Pero  el  título  de  ingeniero  geógrafo  no  ha 
podido  tener   una  justificación  razonable. 

A  los  agrimensores  se  les  exigía  en  un  principio  (cuar- 
to período)  después  de  rendidos  todos  sus  exámenes  una 
íesis  sobre  un  tema  (a  su  elección,  pero  a  partir  del  plan 
de  estudios  de  1886,  esa  exigencia  se  redujo  a  la  ejecu- 
ción y  redacción  de  una  mensura  que  les  señala  la  Fa- 
cultad, y  que  siempre  es  un  polígono  entre  calles  de  esta 
capital. 

Esta  prueba  no  constituye  una  tesis  ni  un  proyecto, 
sino  simplemente  el  relevamiento  y  cálculo  de  la  super- 
ficie y  la  redacción  de  la  operación  topográfica.  Por 
esta  razón  no  hemos  incluido  en  la  nómina  del  catálogo 
general  las  mensuras  presentadas  por  los  aspirantes  al 
título. 

La  tesis  del  ingeniero  Emilio  B.  Godoy  es  de  reválida 
de  sus  títulos  de  ingeniero  geógrafo  e  ingeniero  de  mi- 
nas de  Chile,  y  versa  sobre  levantamientos  de  tres  di- 
mensiones (1).  Describe  los  telémetros  en  general  y  su 
manejo,  así  como  la  aplicación  del  nivel  de  anteojo  te- 
lemétrico a  la  nivelación  directa.  Después  se  ocupa  de 
los  teodolitos  de  minas,  telemétricos,  adoptando  el  de 
anteojo  horizontal  exéntrico,  tipo  Combes  para  las  ope- 
raciones  de  levantamientos   en   montañas. 

La  tesis  del  señor  Ignacio  Oyuela  se  ocupa  de  nivela- 
ción (2),  y  estudia,  haciendo  algunas  aplicaciones  sus 
diferentes  clases:  nivelación  por  alturas  u  ordinarias;  ni- 
velación trigonométrica  o  por  pendientes,  y  nivelación 
barométrica. 

El  ingeniero  Antonio  J.  Carvalho  escribió  su  tesis  so- 
bre cartas  geográficas,  que  se  publicó  en  un  folleto  de 
47  páginas    y  21    figuras    (3);    y  finalmente   el    ingeniero 


(i)     Folleto    de    47    páginas.     Buenos    .\ires,    Imprenta    de    Oswald 
y    Martínez,    1881. 

(2)  53     páginas     y     ti     figuras.     Buenos     .\ires,     Imprenta     de    M. 
Biedma,    1881. 

(3)  Antonio  J.   Carvalho.     Proyecciones  de  cartas  geográficas 
Buenos  Aires,   Imprenta  de  Pablo  E.   Coni,   especial  para  obras,   1882. 
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Manuel  I.  Correa  lo  hizo  sobre  cálculo  y  división  de 
superficies  agrarias  (i);  buen  estudio  de  topografía  al 
que  acompaña  las  tablas  que  ha  confeccionado  el  autor 
para  la  determinación  de  coordenadas  y  el  área  de  su- 
perficies planas,  indicando  su  disposición  y  su  manejo. 

Tal   es   la   escasa   bibliografía   universitaria   que   existe 
sobre  ingeniería  de  esta  especialidad. 


VII 


PROVECTOS     DE     INGENIEROS    MECÁNICOS 

El  título  de  ingeniero  mecánico  fué  creado  en  1881, 
incorporándolo  al  nue\o  plan  de  estudios.  La  carrera 
debía  hacerse  en  cinco  años,  y  la  distribución  de  las  ma- 
terias era  más  o  menos  la  de  ingeniería  civil  con  la 
supresión  de  arquitectura,  química  analítica,  geodesia  y 
astronomía,  y  con  el  agregado  de  la  química  orgánica; 
pero  nada  se  dispuso  con  respvecto  a  la  intensificación 
o  extensión  de  las  materias  de  la  especialidad :  maqui- 
narias, su  construcción,  materiales,  etc. 

El  plan  de  1886  mejora  notablemente  las  condiciones 
de  la  enseñanza  en  la  carrera  del  ingeniero  mecánico 
y  más  aún  el  plan  de  estudios  de  1900.  Otras  reformas 
se  introdujeron  en  los  años  siguientes,  hasta  que  en  19 18 
se  suprime  el  título,  creándose  en  cambio  el  de  ingeniero 
industrial   cuyo    plan    de   estudios    se    aprobó    (2). 

Las  disposiciones  relativas  a  la  presentación  y  c;xamen 
de  tesis  o  proyectos  de  ingenieros  mecánicos  fueron  siem- 
pre las  mismas  que  para  los  ingenieros  civiles  por  cuya 
razón  no  las  repetiremos  aquí. 

Desde    1881   en  que  se   creó  el  título  nadie  se   graduó 


(11     74    páginas.     Buenos    .Aires,    Imprenta,     litografía    y    encuader- 
nación   de   Jacobo   Peuser,    1893. 

(2)     Resolución   de  la   Facultad   de   2S   de  diciembre   de    1917,   y  del 
Consejo   superior    universitario    de    4    de    mayo    de    rgi8. 
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hasta  1 891  y  solo  hubo  un  proyecto  de  reválida  de  un 
título  extranjero  en  1887.  Pasaron  algunos  años  más,  hasta 
1 90 1  en  cuyo  intervalo  sólo  se  graduó  otro  exalumno  en 
1896  que  no  presentó  proyecto  amparándose  en  la  resolu- 
ción de  ese  año  de  la  Facultad. 

La  nómina  completa  de  los  proyectos  que  forman  esta 
parte  de  la  colección  se  halla  en  el  catálogo  general  y 
la  forman  47  piezas,  de  los  cuales  creemos  que  ninguna 
ha  sido  publicada  y  algunas  tal  vez  ni  originales  exis- 
ten en  el  archivo. 

De  entre  los  que  tenemos  noticias  mencionaremos  el 
del  ingeniero  Domingo  Noceti  de  1891,  sobre  construc- 
ción de  una  máquina  a  vapor  de  triple  expansión ;  Jorge 
Moreno,  sobre  alumbrado  eléctrico  en  Pergamino ;  Eva- 
risto Moreno,  máquina  marina  a  triple  expansión  (1903), 
etcétera. 

En  1 91  o  la  Facultad  clasificó  de  sobresaliente,  y  con 
felicitación  de  la  mesa  examinadora,  el  proyecto  del  in- 
geniero Jacinto  F.  Carossini:  palacio  de  hielo.  Igual 
distinción  acordó  al  año  siguiente  al  ingeniero  Emilio 
Mallol  por  su  proyecto  final  de  una  turbina  a  \'apor 
de  IDO  H.  P. 

Entre  los  mejores  proyectos  de  los  últimos  años  deben 
citarse  los  de  los  ingenieros : 

Carlos  Cerini.  Puente  rodante  para  taller  mecáni- 
co (1913). 

Aníbal  Pasquinl    Turbo  alternador  triphásico  (1913). 

Luis  R.  Solarl  Provisión  de  energía  eléctrica  para 
el  partido    de   Avellaneda   (191 6). 

Es  de  sentir  que  no  se  hayan  publicado  siquiera  algu- 
nos de  los  mejores  proyectos  de  ingeniería  rnecániai. 
Hoy  ya  no  se  presentan  más.  Creemos  que  la  Facultad 
obró  acertadamente  con  la  sustitución  de  este  título  por 
el  de  ingeniero  industrial,  con  un  programa  de  enseñanza 
práctica  y  útil  que  se  amolda  a  las  exigencias  del  pro- 
greso y  desarrollo  de  nuestras  industrias  y  que  asegura 
un  porvenir  a  los  que  ya  se  dedican  a  esa  carrera. 
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La  comisión  encargada  de  informar  sobre  esa  reforma 
decía  por  escrito  en  la  sesión  del  Consejo  directivq  del 
28  de  diciembre  de  191 7:  «La  comisión  de  plan  de 
estudios  y  presupuesto  ha  estudiado  el  proyecto  de  trans- 
formación de  los  estudios  de  la  carrera  de  ingeniería 
mecánica  con  fines  de  más  vasta  aplicación  a  la  indus- 
tria, propuesto  por  el  señor  Decano  ingeniero  Mercau 
y  cree  que  la  idea  debe  ser  aceptada.  Además  opina 
que  conviene  implantar  el  proyecto  a  la  mayor  Ijrevedad 
en  la  casa». 

«  Los  fundamentos  de  este  criterio  de  la  comisión  son 
los  siguientes :  Es  ante  todo  un  hecho  perfectamente 
comprobado  que  la  carrera  de  ingeniero  mecánico  no 
tiene  porvenir  ni  aplicación  inmediatos  para  los  egresados 
de  esta  Facultad.  Las  causas  de  esta  situación  han  sido 
expuestas  en  varios  debates  habidos  en  el  seno  del  ho- 
norable Consejo  directivo  y  en  memoriales  presentados 
al  mismo   cuya  síntesis  fuera  ocioso-  realizar  aquí ». 

«Nuestro  país  no  fabrica  maquinarias  por  el  momento, 
ni  lo  hará  tal  vez  por  varias  decadas  con  alguna  am- 
plitud. El  campo  de  acción  del  ingeniero  mecánico  que- 
da regulado  a  la  posible  superintendencia  de  detalles  de 
muy  relativa  importancia  si  se  le  compara  con  las  otras 
naciones,  al  estudio  y  a  la  implantación  de  escasas  ins- 
talaciones fabriles,  a  una  rarísima  función  consultiva  y 
al  empleo  público ». 


VIH 


PROYECTOS    DE    ARQUITECTOS 

Hemos  visto  que  en  el  período  anterior,  y  por  el  pri- 
mer plan  de  estudios  de  1865  no  se  otorgaba!  el  títulp 
de  arquitecto;  el  ingeniero  estaba  habilitado  para  ejercer 
esa  profesión.  El  título  fué  creado  con  el  plan  de  1878, 
aún  cuando  la  Facultad  había  dictado  disposiciones  frag- 
mentarias  desde    1874   para  la   revalidación   de   diplomas 
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de  arquitectos  recibidos  en  el  extranjero;  las  tesis  res- 
pectivas fueron  cuatro  como  se  ha  dicho,  en  eL  cuarto 
período. 

En  los  planes  de  estudios  posteriores  figuró  siempre 
el  correspondiente  a  la  carrera  de  arcpiitecto ;  pero  nin- 
gún diplomado  hubo  hasta  1895,  y  el  único  que  obtuvo 
ese  año  el  título  no  presentó  proyecto,  por  resolución 
de  la  Facultad  con  motivo   de  la  reforma. 

La  colección  de  proyectos  empieza  recién  en  1899,  y 
las  formalidades  relativas  a  su  presentación  y  examen 
fueron  las  mismas   que  para  el  ingeniero  civil. 

No  obstante  el  gran  número  de  arquitectos  que  han 
obtenido  su  diploma  y  que  figuran  en  la  nómina  oficial 
de  diplomados  que  pasan  de  200,  los  proyectos  regla- 
mentarios solo  fueron  94.  No  conocemos  publicaciones 
de  los  mismos.  Es  pues  muy  difícil  hacer  su  comen- 
tario. 

Los  mejores  proyectos,  así  clasificados  por  las  mesas 
examinadoras  son  varios,  pudiéndose  citar  entre  ellos 
a  los  siguientes : 

IMlGUEL  S.  Berón  de  Astrada.  Cuartel  de  artille- 
ría (1900). 

.  Ernesto  Moreau.     Proyecto  de  teatro  (1904). 

Enrique  Folkers.  Proyecto  de  casa  de  renta  en  la 
capital  (1909). 

Raijl  Fitte.     Casa  para  un  diario  (191 3). 

Raúl   Togneri.     Hotel   para   conferencias   (191 4). 

Luis    J.    Fourcade.     Estación    de    ferrocarril    (1919). 


IX 


TESIS  DE  DOCTORES  EN  CIENCIAS  FÍSICO  NATURALES 

Con  la  nacionalización  de  la  Universidad  vino  la  des- 
aparición de  la  Facultad  de  ciencias  físico  naturales 
creada  en  1874,  y  su  refundición  en  la  de  ciencias  físico  ma- 
temáticas, subsistiendo  el  título  de  doctor  en  aquellas  cien- 
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cias.  El  plan  de  estudios  para  esa  carrera  poco  o  nada 
\arió,  pero  sólo  se  graduaron  dos  exalumnos,  uno  en 
1882  y  otro  en  1888.  Los  diplomas  otorgados  habilita- 
ban para  ejercer  la  profesión  de  químico. 

La  reforma  del  plan  de  estudios  de  1886  eliminó  ese 
.grado  y  lo  sustituyó  por  el  de  doctor  en  ciencias  naturales, 
dándole   un   plan  especial. 

Las  formalidades  de  las  tesis  fueron  las  ya  conoci- 
das y  que  eran  generales  para  todas  las  Facultades  en 
■esa    época.     La    impresión    era    obligatoria. 

Solo  hubo  dos  tesis  de  doctores  en  ciencias  físico  na- 
turales y  son  las  siguientes : 

•Esqtiisomicetas,  por  Pedro  J.  Pando  1882  (i).  Este 
interesante  estudio  sobre  bacterios  y  vibriones,  organis- 
mos unicelulares  a  los  que  Nágeli  dio  el  nombre  de 
esquisomicetas,  lo  desarrolla  el  autor  en  seis  capítulos 
precedidos  de  una  introducción,  partiendo  de  las  teorías 
de  Haeckel,  que  formó  un  reino  intermedio  entre  el  ve- 
getal y  el  animal  bajo  el  nombre  de  reino  de  los  pro- 
tistas,  y  en  el  cual  agrupaba  todos  los  organismos  uni- 
•celulares  que,  presentan  caracteres  de  los  dos  grandes 
reinos  orgánicos.  Para  ese  autor  y  muchos  otros  los 
•esquisomicetas  entre  otros  organismos  constituían  la  zona 
fronteriza  entre  el  reino  animal  y  el  vegetal. 

El  doctor  Pando  estudia  en  su  tesis  la  nutrición,  res- 
piración y  reproducción  de  esos  organismos  para  pasar 
después  a  exponer  la  posición  sistemática  que  ellos  ocu- 
pan en  la  naturaleza,  y  luego  su  poliformismo  y  cultu- 
ra. Más  adelante  hace  un  estudio  de  los  géneros  y  es- 
pecies más  conocidas  en  las  esquisomicetas,  y  el  papel 
que  desempeñan  las  especies  patógenas  (fermentos  con- 
tagiosos) que  son  considerados  como  las  causas  de 
muchas  enfermedades  que  se  desarrollan  en  el  hombre 
y  en  los  animales,  citando  al  efecto  varias  observaciones 
prácticas. 

(I)  80  páginas.  Buenos  Aires,  Imprenta  de  Pablo  E.  Coni,  espe- 
cial   para    obras,     1882. 

ART.   ORIO.  XLIV-45 
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El  Tasiometro,  por  Atanasio  Quiroga  (i).  El  doctor 
Quiroga,  que  había  ya  hecho  estudios  detenidos  y  pro- 
fundos en  su  carrera,  dispuso  este  aparato,  al  que  le  dio 
ese  nombre  (del  griego  tasis,  expansión  y  metron,  me- 
dida), para  el  mejor  estudio  de  los  gases.  Hace  resaltar 
la  importancia  de  la  gasología  en  el  estudioi  de  la  física 
y  de  la  química,  y  la  que  deben  tener  los  aparatos  ne- 
cesarios que,  como  el  dispositivo  que  propone  deben 
estar  basados  en  procedimientos  teórico  -  prácticos  bien 
conocidos  y  experimentados,  accesibles  a  todos  los  que 
no  tienen    una   preparación   especial  en  la  materia. 

Hace  el  autor  mía  descripción  minuciosa  del  aparato 
y  de  siis  diferentes  órganos,  así  como  de  su  manipula- 
ción y  las  aplicaciones  al  dosaje  de  la  cantidad  de  an- 
hídrido carbónico  de  un  carbonato,  a  determinar  la 
intensidad  de  una  corriente  eléctrica,  al  análisis  de  los 
gases  de  la  sangre,  etc. 

La  comisión  examinadora  clasificó  este  trabajo  de  so- 
bresaliente, y  aconsejó,  y  así  lo  resolvió  la  Facultad, 
costear  su  impresión. 


TESIS   DE   DOCTORES   EN   CIENCIAS    FÍSICO   MATEMÁTICAS 

La  colección  completa  consta  de  seis  tesis,  todas  pu- 
blicadas. 

El  grado  fué  creado  en  el  plan  de  estudios  de  1878 
con  el  nombre  de  doctor  en  matemáticas,  pero  ningún 
alumno  se  graduó.  La  reforma  de  1881  le  dio  la  de- 
nominación de  doctor  en  ciencias  físico  matemáticas,  ne- 
cesitando seis  años  de  estudios,  y  aún  cuando  varios 
alumnos  siguieron  los  cursos  solo  se  graduó  uno  en  1 886 ; 
hay  dos  tesis  de  1889,  una  de  1891   y  dos  de   1901. 


(i)     62    páginas,   una   lámina   y   una   fotografía.     Buenos  Aires,    Im- 
prenta  de   M.   Biedma,    1888. 
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El  plan  de  1886,  que  empezó  a  regir  desde  el  i."  de 
marzo  del  año  siguiente  redujo  a  cuatro  los  años  de 
esta  carrera,  pero  para  matricularse  en  el  primer  año, 
el  alumno  debía  haber  rendido  examen  y  sido  aprobado 
en  todas  las  materias  del  plan  de  estudios  de  ingeniería 
civil,  y  como  éstos  duraban  cinco  años  resultaba  que  la 
carrera  de  doctor  requería  nueve  años  universitarios,  más 
seis  de  preperatorios,  lo  que  realmente  era  un  absurdo. 
En  la  carrera  de  ingeniería  civil  había  materias  que  de 
poco  o  de  nada  le  servirían  al  doctor,  cuya  misión  es  la 
de  la  investigación  o  del  profesorado  en  su  materia.  ¡Más 
aún,  el  alumno  que  había  concluido  los  cuatro  años  de 
doctorado  debía  dar  examen  general  de  todas  las  ma- 
terias de  los  nueve  años,  y  después  presentar  ima  tesis 
sobre  un  tema  a  su  elección,  y  con  seis  proposiciones 
accesorias  fijadas  por  la  Facultad.  Así  los  alumnos  que 
obtuvieron  el  grado  de  doctor  habían  conquistado  pri- 
mero el  de  ingeniero  civil.  ¿  No  era  esto  un  medio  de 
impedir  que  se  siguiera  tan  noble  carrera  en  circunstan- 
cias en  que  se  precisaban  como  se  precisan  ahora  mismo 
profesores  en  altas  matemáticas  ?  Nadie  se  ha  graduado 
desde  el  año  1901,  pues  faltaban  los  profesores  que  se 
hubieran  podido  formar,  a  no  mediar  tan  obstruccionis- 
tas medidas,  y  hoy  hay  que  contratarlos  en  el  extranjero. 

El  plan  anticuado  de  1886  fué  felizmente  reformado 
estableciéndose  otro  más  racional  y  más  práctico,  pero 
con  todo  no  hubo  más  graduados. 

La  primera  tesis  de  este  doctorado  pertenece  al  señor 
Ildefonso  P.  Ramos  Mejía,  que  desviándose  de  la  ca- 
rrera de  ingeniería  siguió  la  de  matemáticas  puras  bajo 
la  dirección  del  eminente  matemático  Idoctor  Valentín 
Balbín  que  fué  también  nuestro  profesor.  Trata  Ramos 
Mejía  de  los  métodos  empleados  en  geometría :  analítico 
y  sintético,  sobre  lo  cual  hace  una  rápida  reseña  histórica 
arrancando  del  libro  ATI  de  las  colecciones  matemáticas 
de  Pappus  (385  años  antes  de  Jesucristo),  y  que  fué  el 
más  célebre  comentador  de  las  obras  de  la  escuela 
griega.     Estudia   después   los  diferentes  métodos  geomé- 
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trieos :  por  construcción,  por  composición  y  descomposi- 
ción; el  de  los  límites,  el  de  reducción  al  absurdo,  el 
de  inversión,  etc.,  haciendo  interesajites  aplicaciones  a. 
diferentes    problemas    de    geometría   (i). 


La  fuerza  en  la  geometría,  por  Carlos  María  Mora- 
les (1889).  En  un  folleto  de  32  páginas  y  v^arias  figuras 
hace  un  buen  estudio  de  geometría.  Según  el  autor,  y 
así  lo  prueba,  con  la  simple  noción  de  la  composición 
de  las  fuerzas  paralelas  se  puede,  en  la  teoría  del  cen- 
troide, confirmar  y  ampliar  muchos  teoremas  geométri- 
cos y  enunciar  otros  que  podrían  pasar  desapercibidos ; 
de  aquí  que  se  pueda  establecer  a  este  respecto  cierta 
armonía  entre  la  estática  y  la  geometría,  y  por  ello 
el  título   que  adopta  para  su  tesis. 

Plantea  y  demuestra  varios  teoremas  que  corroboran 
su  proposición,  haciendo  resaltar  la  sencillez  y  generali- 
dad del  método  empleado.  En  las  demostraciones  geo- 
métricas suele  haber,  dice,  algunas  muy  difíciles  de  re- 
cordar ;  con  la  introducción  de  las  fuerzas  desaparece 
siempre  esa  dificultad,  pues  recordando  la  manera  como^ 
se  han  de  disponer  las  masas,  se  llega  inmediatamente 
al  resultado  buscado  con  la  simple  composición  de  las 
mismas. 

Hay  también  dos  disertaciones  muy  buenas  de  dos 
aventajados  exalumnos  de  matemáticas:  los  doctores  Ig- 
nacio Aztiria  y  Claro  C.  Dassen,  y  a  las  cuales  la  Fa- 
cultad clasificó  de  sobresalientes.  Trata  la  primera  de 
la  cinemática  en  la  geometría  de  dos  dimensiones,  y  la 
segunda,   de  la   metafísica   de  los   conceptos  matemáticos- 


(i)     Folleto    de    70    páginas    y    varias    figuras.     Buenos    Aires,    Im- 
prenta de   Pablo  E.   Coni  e   hijos,   especial  para  obras,   1886. 
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fundamentales  (espacio,  tiempo,  cantidad  y  límite)  y  del 
análisis  llamado  infinitesimal.  Felizmente  estos  dos  tra- 
bajos fueron  impresos. 

XI 

TFSIS    DE    DOCTORES    EN    QUÍMICA 

El  doctorado  en  química  fué  creado  en  el  plan  de 
estudios  de  1896,  desarrollándose  la  carrera  en  cuatro 
años.  Se  llenaba  así  una  aspiración  largo  tiempo  ali- 
mentada dada  la  importancia  y  desarrollo  de  los  co- 
nocimientos y  aplicaciones  industriales  de  la  química  mo- 
derna, para  explotar  las  inagotables  riquezas  que  el  país 
encierra. 

La  colección  completa  de  estas  tesis  la  forman  77 
piezas  hasta  el  31  de  diciembre  de  1919  y  la  casi  tota- 
lidad como  puede  verse  en  el  catálogo  general  fué 
impresa. 

El  plan  de  estudios  ha  ido  perfeccionándose  progre- 
sivamente, haciéndose  más  práctica  y  amplia  la  ense- 
ñanza  de  las   diversas  materias   que  lo  constituyen. 

La  presentación  de -las  tesis  como  prueba  final  de  la 
carrera  se  exigió  desde  un  principio,  así  como  las  pro- 
posiciones accesorias,  de  acuerdo  con  la  ordenanza  ge- 
neral universitaria  entonces  vigente  y  que  más  de  una 
vez  hemos  citado.  La  impresión  era  entonces  obligato- 
ria, pero  desde  191 3  solo  se  exige  por  lo  menos  cinco 
ejemplares    escritos    a  máquina. 


La  primera  disertación  doctoral  de  química  pertenece 
al  distinguido  profesor  Enrique  Herrero  Ducloux.  Es 
un  estudio  de  la  Pata  del  monte  (Ximenia  americana  L.) 
de  1901,  siguiéndole  después  las  de  los  doctores  Julio  J. 
Ciatti   y   Enrique    Poussart    (1902). 
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Son  muchos  los  trabajos  presentados  coinio  tesis  en 
esta  carrera,  y  han  sido  casi  todos  publicados  allegando 
un  valioso  concurso  a  la  bibliografía  de  la  química  «n 
la  Argentina.  El  número  de  los  sobresalientes  lo  cons- 
tituye la  mayoría  de  eüos.  poies  ba.bia  y  hay  un  verda- 
dero y  loable  estimulo  entre  la  juventud  que  se  ha  de- 
dicado  entusiasta   a  tan   noble   y  provechosa    carrera. 

La  tesis  deJ  doctor  Horacio  Darmanovicb  de  1907,,  es 
un  interesante  estudio  físico- químico  y  bio- químico  de 
las  materias  colorantes  org^ánicas,  que  el  autor  trata  ex 
tensamente  en  im  libro  de  510  páginas.  La  Facultad 
juzgando  de  su  mérito  le  otorgó  la  clasificación  dt 
sobresalieme  y  la  felicitación  de  la  mesa  examinadora, 
resolviéndose  además  imprimirla  por  cuenta  de  la  ins 
titución. 

También  fueran  clasificadas  como  sobresaiiemes  y  con 
felicitación  a  sus  aanares,  las  de  Federico  W.  Gándara 
sobre  iob  coloides  1906),  y  de  Adotío  Williams,  investí 
gaciones  experimentales  sobre  los  espectros  de  La  carga 
oscilante. 

La  faha  de  tiempo  y  de  espacno  nos  írnpidien  dar  ma 
yores  detalles  sobre  otras  i^is  que  felizmente  han  sido 
pubücadas. 


Por  la  reforma  deJ  pian  de  «tudios  de  a  866  hemí» 
dicho  que  desapareció  el  grado  de  doctor  en  ciencias 
físico  -  naturales,  creáadose  el  de  ciencias  naturales.  Los 
CÍTISOS  de  esta  carrera  se  establecieroii  -en  croco  sáe» 
al  fin  de  los  ctBales  el  alumno  aprobado  en  todas  las 
materias  debía  dar  un  exatnsn  genera]  y  presentar  mía 
tesis  con  seis  proposicioms  acoraoriao  para  soHtenBt,  y 
que  fijaba    la   Facultad.     La   higiptsióu   era    obügaiDria 
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y  en  La  fomiia  establecida,  para  las  demás  disertaciones 
doctorales. 

En  un  principio  no  hubo  mayor  entusiasnijo  por  estos 
estudios,  y  recién  después  de  12  años  en  1902  se  graduó 
el  primier  doctor  en  ciencias  naturales,  y  lo  fué  el  inge- 
niero -\ngel  Gallardo,  presentando  un  notable  trabajo 
sobre  interpretación  dinámica  de  la  división  celaLar  iioi 
páginas). 

Pasaron  cinco  años  más,  hasta  que  se  graduó  el  doctor 
Cristóbal  Hicken,  distingiüdo  naturalista  y  catedrático, 
que  escribió  sobre  lüs  heléchos,  siendo  como  el  anterior 
clasificado  de  sobresaliente  y  con  felicitaciones  de  los 
exanu  natío  res.  El  doctor  Hicken  no  ha  publicado  su 
trabajo,  ni  noc>  ha  sido  posible  consulrax  el  original  que 
no  existe  en  la  biblioteca  de  la  Facultad,  pea>  el  dato 
apuntado  basta  para  mencionarlo.  El  autx>r  ha  publi- 
cado tuuiiierosos  trabajos  científicos,  y  es  p«.>seedor  de 
urui  vLÜtosisiruii  colección  botánica. 

Posteriormente  se  han  presentado  otros  trabajos  doc- 
torales. iücanzLuido  a  1 1  el  númen.i  total  de  tesis  que  for- 
man la  colección  completa  hasta  el  31  de  diciembre 
de    1919,  casi  todas   impresas. 

Menciüíiareniiüs  entre  las  más  interesantes  las  que  las 
i-ximisionies   de  examen   clasificaron   de   sobresalientes: 

Carlos  Marelu.  La  complicación  y  suK)stosis  de 
las  suturas  del  cráneo  c-erebral  tle  los  primitivos  habi- 
tantes  cite   la   República  Argentina  '141    páginas.    1909). 

José  M.  pe  la  Rúa.  Contribución  al  estudio  de  la 
micrt>fauna  de  la  República  ,\rgentina.  (49  páginas  y 
9  láminas.  ,\ño  igiiV  Sobrt-satiente  y  felicitaciones  dt- 
la  mesíi  exatninadora 

JVANA  G.  DlECK.M.v.\N  Coiuribuciotí  al  t^cudio  de 
las  solanáceas  argentúus  1^196  páginas.  1912).  Sobre 
saliente   y    felicitacioíies   de   la   mesa  examinadora. 

Franco  Pastork.  Estudio  geológico  y  petrográfico 
df  la    Sierra   del   Morrv>  (Sar^    Luis).    También  esta  di- 
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sertación  fué  clasificada  de  sobresaliente,  y  su  autor 
felicitado  por  los  examinadores.  Está  impresa  en  46 
páginas,   10  láminas  y  4  planos  (1914)- 

José  María  NÁGERA.  La  Sierra  Baya,  igual  cla- 
sificación y  distinción  que  la  anterior.  Hemos  visto  sola- 
mente el  original,  ignorando  si  ha  sido  publicada;  es 
del  año   191 5. 

Hay  otros  docCOires  en  ciencias  naturales  que  no  pre- 
sentaron tesis,  y  obtuvieran  al  grado  Iwnoris  causa,  y 
fueron  los  señores:  Carlos  Berg,  Eduardo  L.  Holm- 
berg  (era  doctor  en  medicina)  y  Juan  J.  J.  Kyle,  sabios 
y  eminentes  profesores  de  la  Facultad,  que  con  tanto 
éxito  han  contribuido  con  sus  obras  y  con  su  ense- 
ñanza prolongada  y  eficaz  a  la  formación  de  la  escuela 
y  de  los  doctores  que  de  ella  han  salido. 


(Continuará). 
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Y 

Catálogo  cronológico  de  las  Tesis 

EN  su  PRIMER   CENTENARIO   1821  - 1920 


DOCTOR  MARCIAL  R.  CANDIOTI 

Académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales 

(Continuación) 


CAPITULO  XVII 

¿í7s  tesis  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  letras.  —  Antece- 
dentes, disposiciones  reglamentarias.  —  La  colección 
completa;  crónica  bibliográfica. 

Una  vez  instalada  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
que  según  hemos  visto  fué  en  el  año  1895,  se  dio  su  pri- 
mer reglamento  y  plan  de  estudios,  según  el  cual  los 
alumnos  podrían  optar  los  grados  de  doctor  en  filosofía 
y  letras,  y  los  Ide  profesores  en  historia,  en  filoisofía 
o  en  letras;  poco  después  se  hizo  la  distribución  de  los 
cursos. 

Las  fonnaiidades  para  optar  los  grados  fueron  des- 
de un  principio  análogas  a  las  exigidas  por  las  denruís 
Facultades :  el  alimuiio  debe  ser  aprobado  en  todos  los 
exámenes  de  su  respectivo  plan,  y  presentar  y  sostener 
después  una  tesis.  En  1899  se  reglamentó  su  presen- 
tación, dentro  de  las  prescripciones  de  la  ordenan;ía 
universitaria  vigíente  que  era  entonces  la  de  15  de  no- 
viembre  de    1893. 

Las    disposiciones   adoptadas    fueron    las    siguientes : 

i.^  Las  tesis  qu|e  se  presenten  para  optar  a  los  gra- 
dos de  esta  Facultad  consistirán  exclusivamente  en  el 
desarrollo  de   una  proposición  o  en  una  monografía  co- 

ART.   CRIO.  XLIV-é6 
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riespoiidiente  a  cUjalquiera  de  las  materias  exigidas  en 
el  curso.  El  alumno  podrá  elegir  su  tema  de  entre 
los  que  establezca  la  Facultad,  después  de  conocer  los 
tres  temas  o  proposiciones  de  tesis  que  todo  profesor 
presentará  en  secretaría,  en  el  mes  de  enero  de  cada  año. 

2.»  Toda  tesis  deberá  contener:  a)  ulna  exposición 
del  problema  o  de  los  hechos  a  que  el  tema  se  refiera; 
b)  el  examen  de  las  teorías  o  doctrinas  más  autorizadas 
sobre  el  punto  en  cuestión ;  y,  c)  la  conclusión  que  admite 
el   autor. 

3.^  La  comisión  de  enseñanza  presidida  por  el  De- 
cano o  vioe  -  Decano,  revisará  los  temas  propuestos  por 
los  profesores  y  podrá  prestarles  su  aprobación  o  ne- 
garla. En  este  último  caso  se  requerirá  del  profesor 
la  indicación  de  otros  temas,  o  señalará  directamente 
los  que  deban  reemplazar  a  los  propuestos. 

4.*  Todo  ex  -  alumno  que  elija  un  tema  para  su  te- 
sis deberá  comunicarlo  inmediatamente  por  escrito  a 
la  secretaría  de  la  Facultad,  y  el  tema  así  elegido  val- 
drá para  el  año  de  la  elección  y  el  subsiguiente. 

5.^  El  Decano  podrá  ordenar  la  renovación  de  los 
temas  siempre  que  lo  juzgtie  necesario  durante  el  año, 
observándose  el  trámite  establecido  por  el  artículo  tercero 
pero  sin  que  esa  renovación  anule  la  elección  hecha 
según    la    disposición    precedente. 

6.'-  El  Decano  designará  un  modelo  del  tipo,  for- 
mato, número  de  líneas  de  cada  página,  calidad  del 
papel  en  que  deberá  imprimirse  toda  tesis  para  optar  a 
un   grado   de  esta   Facultad. 

El  tema  como  se  vé,  no  era  libre  en  absoluto,  pues  el 
alumno  podía  elegirlo  entre  los  temas  fijados  por  la 
Facultad.     La  impresión  del  trabajo  era  obligatoria. 

Al  año  siguiente  y  de  acuerdo  con  la  disposición  sex- 
ta que  antecede,  el  Decanato  designó  las  condiciones  de 
la  impresión  por  resolución  de  18  de  agosto  de  1900; 
son    las    siguientes : 

El    formato    debe    ser    de    24    centímetros    de    longitud 
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por  16  centímetros  de  ancho  conteniendo  cada  página 
2Ó  líneas  de  42  n   en  tipo  12  interlineado. 

La  carátula  deberá  llevar  las  siguientes  leyendas:  Uni- 
versidad Nacional  de  Buenos  Aires.  Facultad  de  filosofía 
y  letras.  (Título  del  trabajo).  Tesis  para  optar  al  tara- 
do de  doctor  en  filosofía  y  letras  (o  al  título  de  profesor 
en   su   caso)    por. . .   (nombre   del   que   la  presente). 

«  Las  primeras  hojas  que  precedan  al  trabajo  conten- 
drán la  nómina  diel  cuerpo  académico,  cuerpo  docen- 
te y  mesas  de  tesis.  El  papel  en  que  se  haga  la  impre- 
sión será  idéntico  a  la   muestra  existente  en  secretaría ». 

Estas  disposiciones  se  mantuvieron  (al  menos  escritas) 
sin  alteración  alguna  hasta  1908  en  que,  por  resolu- 
ción de  20  de  octubre  se  ordenó  que  «cuando  el  alum- 
no no  optase  por  uno  de  los  temas  indicados  por  los 
profesores  y  aprobados  por  la  Facultad,  someterá  a  es- 
ta última  un  tema  de  su  elección.  Las  tesis  deberán 
basarse  siempre  en  fuentes  originales,  y  cuando  los  ternas 
lo  permitan  dar  especial  importancia  a  la  faz  nacio- 
nal ». 

La  misma  resolución  obligaba  también  a  que  cuan- 
do una  tesis  versase  sobre  temas  históricos,  debería 
comprender  investigaciones  basadas  en  documentos  ori- 
ginales. 

Más  adelante,  en  1910,  y  con  motivo  de  que  alguna 
tesis  no  se  publicaba,  se  ratificó  la  impresión  obliga- 
toria disponiéndose:  i."  que  se  entregasen  de  cada  te- 
sis 100  ejemplares  impresos  a  la  biblioteca  die  la  Facul- 
tad. 2.0  que  ellos  sean  repartidos  entre  los  miem- 
bros del  Consejo,  de  la  Academia  y  de  los  profesores 
titulares  y  suplentes,  remitiéndose  al  Rectorado  el  nú- 
mero de  ejemplares  que  fijan  las  ordenanzas  loniversi- 
taria-s,  y  finalmente  que  «es  indispensable  la  entrega 
previa  de  los  ejemplares  a  que  se  refieren  los  artículos 
precedentes  para  que  se  pueda  recibir  el  diploma  co- 
rrespondiente ».    (  I  ). 

(i)     Resolución    de    la    Facultad    de    20    de    octubre    de    1910. 
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El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  sufrió  diferentes 
reformas  siendo  la  más  importante  la  de  191 3  (i).  Se 
organizaron  los  estudios  distribuyendo  convenientemente 
todas  las  materias  de  filosofía,  letras  e  historia  en  tres 
secciones  de  cuatro  años  de  duración  cada  una.  Para 
optar  al  grado  de  doctor  debería  seguirse  cuando  menos 
una  sección  completa,  señalándose  las  materias  que  den- 
tro de  cada  sección  se  exigiría  a  los  candidatos  al  pro- 
fesorado en  historia,  en  filosofía  o  en  letras. 

La  ordenanza  de  6  de  noviembre  de  191 8,  suprimió 
los  exámenes  generales,  pero  mantuvo  el  de  tesis  en 
las   siguientes    condiciones : 

i.°  La  tesis  consistirá  en  una  monografía  cuya  ex- 
tensión no  pase  de  trescientas  páginas  escritas  a  má- 
quina y  cuyo  plan  se  ajustará  a  las  condiciones  regla- 
mentadas por  la  ordenanza  del  27  de  diciembre  de  1899. 
Dicho  trabajo  será  leído  conjuntamente  y  clasificado  por 
la    comisión   examinadora. 

2°  Las  conclusiones  de  la  tesis  deberán  ser  defi- 
nidas por  su  autor  ante  una  comisión  examinadora  com- 
puesta por  lo  menos  de  cinco  profesores  titulares,  ciuie- 
nes  harán  todas  las  objeciones  y  críticas  que  crean  per- 
tinentes, a  fin  de  que  el  candidato  pueda  demostrar 
su  conocimiento  de  la  materia  discutida  y  la  solidez 
de  sus  convicciones.  Este  examen  será  público  y  du- 
rará por  lo  roe:nos  una  hora. 

3.°  El  tema  de  la  tesis  será  de  la  libre  elección 
del  candidato,  quien  lo  someterá  previamente  a  la  apro- 
bación del  señor  Decano.  Los  profesores  titulares  y 
suplentes  podrán  indicar  temas  que  desearían  fuesen  tra- 
tados en  las  tesis,  los  cuales  serán  promulgados  por  la 
secretaría.  La  aprobación  de  la  monografía  será  indis- 
pensable para  que  el  candidato  sea  llamado  al  examen 
oral    de   la   misma. 

4.°  Los  profesores  titulares  que  constituyen  la  comi- 
sión examinadora    serán   elegidos    entre    las    cátedras  cs- 

(l)     Ordenanza   del   Consejo   superior   de   28   de   mayo   de   1913. 
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trictamente  relacionadas  con  el  tema  de  la  tesis,  siendo 
uno  de  ellos  nombrado  por  el  candidato  y  los  demás 
por  el    señor    Decano. 

5."  Ld  disparidad  de  opinión  entre  la  comisión  exa- 
minadora y  el  examinado,  sobre  el  fondo  de  la  .tesis, 
no  puede  ser  causa  de  desaprobación,  pero  sí,  podrán 
serlo  los  errores  gramaticales  en  la  monografía  o  las 
faltas  graves  de  información  y  de  criterio  en  el  exa- 
minado. 

6.°  Si  ana  tesis  fuese  rechazada,  o  desaprobado  su 
examen  oral,  el  candidato  podrá  repetir  las  pruebas 
correspondientes  en  años  sucesivos.  La  aprobación  re- 
querirá la  suficiencia  en  la  monografía  y  en  el  exa- 
men oral.  Dos  copias  de  las  tesis  aprobadas  se  deposi- 
tarán en  la  biblioteca  de  la  Facultad.  Los  autores  no 
estarán   obligados   a  publicar   sus   monografías. 

Si  la  tesis  fuese  clasificada  de  sobresaliente  por  la 
comisión,  será  impresa  a  expensas  de  la  Facultad  en  la 
forma  que  el  Consejo  directivo  en  cada  caso  determine. 

7."  Las  tesis  quie  se  rindan  en  esta  Facultad  serán 
exclusivamente  clasificadas  con  nota  de  « insuficiente » 
y  «sobresaliente»,  debiendo  tenerse  en  cuenta  para  di- 
cha clasificación  no  sólo  el  conocimiento  mnnemónico 
del  examinado  sino  también  sus  aptitudes  naturales  de 
juicio    y  elocución. 

Estas  disposiciones  que  como  se  vé,  modifican  en  mu- 
cho a  las  anteriores,  no  rigieron  para  los  que  en|  esa 
fecha  habían  rendido  exámenes  generales  y  desearan  pre- 
sentar sus  tesis  por  la  ordenanza  vigente. 

La  impresión  no  es  pues  ya  obligatoria  desde  1918, 
pero  aunque  antes  lo  fué,  hay  varias  disertaciones  que 
no  fueron  impresas  no  obstante  aquella  obligación. 


La  colección  completa  de  tesis  de  doctorado  en  filoso- 
fía y   letras   desde    1901,   en   que   se   presentaron  las  pri- 
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meras,  hasta  el  31  de  diciembre  de  19 19,  la  forman 
37  piezas,  de  las  cuales  la  mayor  parte  están  impresas 
como   puede   verse   en  el   catálogo   general. 

La  aparición  de  estos  trabajos  no  ha  sido  continua 
y  creciente  desde  un  principio,  pues  habiéndose  publi- 
cado en  1 901  las  primeras  tesis,  no  existen  correspondien- 
tes a  los  años    1902,    1903,    1905  al   1907  y  191 5. 

El  primer  curso  fué  el  más  numeroso  en  cuanto  a  tesis, 
y  se  aprobaron  9,  de  las  cuales  cuatro  pertenecen  a  se- 
ñoritas. 

Respecto  a  las  tesis  de  profesorado  su  número  es  más 
limitado.  Solamente  hay  nueve  (hasta  el  31  de  diciem- 
bre de  191 9),  de  las  cuales  seis  pertenecen  al  profesorado 
en  historia,  dos  a  letras  y  una  a  filosofía;  no'  todas  es- 
tán  impresas. 

Estas  tesis  van  agregadas  a  continuación  de  las  de 
doctor,  pues  no  obstante  no  ser  doctorales,  pertenecen 
bajo  su  denominación  a  una  Facultad  universitaria,  y 
requieren  las  mismas  formalidades  que  las  otras. 


Por  las  mismas  razones  que  a  esta  altura  del  último 
período  no  pudimos  extender  más  la  crónica  de  las  mono- 
grafías de  las  otras  Facultades,  seremos  también  breves 
con  las  de  filosofía  y  letras,  limitándonos  a  citar  algunas 
de  las   principales. 

La  primera  tesis  de  la  colección  pertenece  a  la  señorita 
María  A.  Canetti:  importancia  y  valor  del  juicio  pú- 
blico sobre  las  obras  artísticas  (113  páginas).  En  su 
introducción  empieza  sentando  que  si  es  bella  la  frase : 
« el  arte  por  el  arte »,  es  más  qiuie  bella,  es  hermosa  la 
otra:  «el  arte  por  el  progreso».  Estudia  el  arte,  su 
significado  y  su  misión,  y  hace  una  exposición  que  abar- 
ca cuatro  capítulos  correctamente  escritos;  en  el  prime- 
ro considera  la  «multitud  y  el  genio,  y  la  colaboración 
del  pueblo   en   la   obra   social;  en  el   segundo*  el  origen 
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del  artv^,  demostrando  que  es  esencialmente  social,  y  en 
los  otros,  que  el  público  es  sugeridor,  colaborador  y 
consagrador  de  la  obra  artística. 

De  su  estudio  deduce  algunas  interesantes  conclusio- 
nes   como   estas : 

El  artista  ^es  un  ser  dotado  de  cualidades  trasmitidas 
por  la  herencia,  que  son  desenvueltas  por  la  educación, 
y  reciben  las  influencias  físicas  y  sociales  que  estimu- 
lan, modifican  o  contrarían  su  desenvolvimiento;  el  pue- 
blo es  el  sugeridor,  colaborador  y  consagrador  de  la 
obra  artística  por  los  elementos  que  aporta:  sentimien- 
tos, pasiones,  ideas,  costumbres,  creencias  y  aspiracio- 
nes,   y  porque    él    pronuncia  su   fallo. 

Deduce  también  que  el  valor  de  una  obra  a  través 
del  tiempo  es  el  término  medio  entre  el  juicio  de  los 
contemporáneos  y  el  de  la  posteridad, ...  El  arte  es 
un  vínculo,  un  lazo  de  imión  para  la  humanidad.  Cada 
uno  no  ve  sino  una  pequeña  parte  de  la  imidad;  el  arte 
muestra  al  mimdo  esa  maravillosa  unidad.  Lo  que  hay 
de  más  bello  en  el  Universo  el  artista  se  lo  presenta 
en  su  obra.  Hace  recordar  al  individuo  su  solidaridad 
con  los  demás  individuos,  a  un  pueblo  con  los  demás 
pueblos. 


Deben  citarse  entre  otros  buenos  trabajos  de  1901 
los    siguientes : 

La  revolución  de  Mayo,  sus  eausas,  earacteres  y  con- 
seeuencias  (297  páginas),  interesante  estudio  histórico  fi- 
losófico, del  acontecimiento  más  trascendental  del  con- 
tinente en  el  siglo  pasado.  Pertenece  al  doctor  Juan 
C.    Jara. 

La  disertación  de  la  señorita  Ernestina  López  sobre 
literatura  americana,  fué  justamente  elogiada  y  clasifi- 
cada de  sobresaliente.  Es  un  libro  de  326  páginas  que 
se  divide  en  dos  partes  y  veinte  capítulos.     Después  de 
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hacer  una  exposición  histórica  de  la  literatura  americana 
en  todas  las  naciones  que  hoy  forman  el  continente, 
arrancando  desde  las  razas  aborígenes  con  abundante 
cita  de  autores,  pasa  a  examinar  los  elementos  de  la  li- 
teratura americana.  Así,  estudia  los  elementos  descrip- 
tivos, citando  las  principales  composiciones  que  se  ocu- 
pan, en  las  letras  aniericanas,  de  la  descripción  de  la 
naturaleza,  la  pintura  de  las  costumbres;  los  elementos 
subjetivos  y  las  diversas  formas  de  literatura  mística, 
erótica,  patriótica  y  elegiaca.  Más  adelante  los  elemen- 
tos científicos,  las  obras  históricas  principales,  y  luego 
la  evolución  de  las  letras  americanas  y  las  influencias  ex- 
tranjeras  que  las   determinan. 

La  señorita  López  termina  su  disertación :  Existe  o 
no  una  literatura  americana?  Admite  que  ella  existe, 
si  con  esto  quiere  designarse  al  conjunto  de  obras  sufi- 
cientemente importantes  con  relación  a  los  medios  del 
progreso  con  que  hasta  ahora  han  contado  las  naciones 
nuevas,  si  se  conviene  en  que  basta  que  sea  reconocida 
como  tal  dados  el  origen  y  la  historia  de  esas  nacionies, 
el  que  tales  obras  tengan  toda  la  originalidad  que  nace 
de  la  libre  interpretación  de  la  naturaleza  física  y  psico- 
lógica. 


La  señorita  Elvira  V.  López  presentó  también  una 
buena  tesis  sobre  el  movimiento  feminista  (266  páginas, 
año  1 901).  Después  de  una  introducción  explicativa  de 
sus  propósitos  y  de  lo  que  debe  entenderse  por  feminis- 
mo desarrolla  su  trabajo  en  16  capítiilos;  expone  los 
antecedentes  históricos  sobre  la  condición  de  la  mujer  en 
los  pueblos  antiguos,  entre  los  griegos  y  romanos,  en  la 
edad  media  y  en  la  moderna.  Critica  las  opiniones  de 
Proudhon  y  Conté  que  en  sus  obras,  oi  se  oponen  al 
porvenir  del  feminismo  o  son  inseguros  y  vacilantes,  y 
sus  doctrinas  no  son  las  que  interpretan  la  opinión  gene- 
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ral  respecto  a  la  cuestión  feniienina.  Hace  también  el 
comentario  de  las  opiniones  de  Michelet,  Stuart  -  Mili 
y  Spencer,  que  si  no  son  uniformes,  cuando  menos  prue- 
ban que  existe  la  necesidad  de  someter  a  una  crítica 
imparcial  y  profunda  el  problema  feminista,  para  llegar 
tarde  o  temprano  a  una  conclusión  satisfactoria  para  to- 
dos. 

Cita  y  estudia  después  las  opiniones  femeninas  de 
las  señoras  Concepción  Arenal,  Paola  Lombroso,  D. 
Stem,  etc.  y  otras  autoras  de  obras  filosóficas  y  litera- 
rias. Dedica  otros  capítulos  a  la  educación  femenina  y 
a  la   educación    profesional   dei   la   mujer. 

Los  derechos  de  Ja  mujer  son  estudiados  bajo  sus  di- 
rentes clases :  los  económicos,  las  carreras  liberales,  y 
los  empleos  públicos  donde  han  dadol  muy  buenos  re- 
sultados; los  derechos  políticos  y  los  civiles  que  em- 
piezan a  asegurársele.  Muy  interesante  resulta  la  parte 
de  exposición  sobre  el  movimiento  feminista  en  los  paí- 
ses europeos,  en  Norte  América,  y  en  las  posesiones  in- 
glesas de  Asia  y  Australia.  Otros  capítulos  están  des- 
tinados a  considerar  la  condición  de  la  mujer  en  la 
República  Argentina,  lo  que  es  y  lo  que  debiera  ser, 
y  termina  con  una  relación  de  los  resultados  de  los 
congresos  feministas  intemacionales  realizados.  En  su 
conclusión  la  señorita  López  manifiesta  que  el  movimien- 
to feminista  no  pretende  apartar  a  la  mujer  de  sus  na- 
turales funciones ;  cuando  se  habla  de  emancipación  debe 
entenderse  que  lo  que  se  quiere  es  sacarla  de  la  ignoran- 
cia que  esclaviza,  y  que  si  la  palabra  reivindicación  está 
inscripta  en  sus  banderas  ella  no  es  atentatoria  para 
el   hogar  ni   para  la  sociedad. . . 


Como  la  tesis   de  la  señorita    López,   fué   también  cla- 
sificada  de   sobresaliente   la  del   doctor   Juan   Francisco 
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I  barra  sobre  el  helenismo  en  la  literatura  latina  (i). 
Esta  interesante  monografía  fué  de  las  mejores  de  su 
época  y  si  no  está  desarrollada  con  toda  la  extensión  a 
que  da  motivo  el  tema  de  que  trata,  es  porque,  como  lo 
dice  el  mismo  autor,  constituye  sólo  un  resumen  de 
una  obra  más  vasta  que  de  tiempo  atrás  preparaba. 
La  tesis  va  dividida  en  cinco  capítulos  empezando  por 
una  información  sobre  la  difusión  de  la  cultura  helénica 
en  los  pueblos  antiguos  para  estudiar  después  su  in- 
fluencia decisiva  en  Roma,  los  antecedentes  y  orígenes 
que  fundamentaron  el  desarrollo  de  las  letras  y  de  las 
artes  en  el  imperio  romaaio,  sobre  todbi  a  partir  del 
siglo  V  de  la  era  cristiana.  Hace  después  una  intere- 
sante crónica  de  la  grandeza  romlana  en  las  épocas 
sucesivas,  haciendo  notar  la  acción  directa  y  eficaz  del 
genio  griego  en  el  desarrollo  de  las  costumbres,  religión, 
poesía,  retórica,  ciencias,  etc.,  que  tanto  han  contribuido 
al  apogeo  de  la  prosperidad  latina. 

Sin  embargo  dice  I  barra,  la  originalidad  romana  pue- 
de afirmarse  en  absoluto  que  no  existe ;  la  literatura  la- 
tina es  el  producto  intelectual  de  una  raza  nueva,  de 
una  nueva  lengua,  de  un  nuevo  movimiento  histórico ; 
y  a  despecho  de  la  imitación  más  excesiva,  aquellas  cir- 
cunstancias no  pueden  menos  de  haber  dejado  su  sello 
y  su  huella  sobre  el  arte  que  nacía  en  su  seno.  Por  otra 
parte,  agrega,  hiuchas  veces  se  puede  ser  original  dentro 
de  la  misma  imitación  como  lo  comprueba  la  historia 
universal  de  la  literatura  con  copiosa  profusión  de  ejem- 
plos. 

Analizando  la  obra  de  cultura  de  los  dos  pueblos 
en  su  finalidad  e  influencia  sobre  la  civilización,  con- 
cluye de  que  Grecia  y  Roma  fueron  una  dualidad  his- 
tórica ;  una  es  inseparable  de  la  otra  y  las  dos  se  impli- 
can mutuamente  como  los  términos  de  una  proporción 
matemática;  sus   respectivas  literaturas  ofrecen  un  para- 


(i)     104    páginas.     Buenos    Aires.     Compañía    .Sudamericana    ác    Bi 
lletas   de   BancQ,    1901. 
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lelismo  semejante.  El  arte  romano  no  existiría  sin  el 
griego,  y  en  cambio  el  primero  es  el  vínculo  intelectual 
« el  puente  literario  que  une  al  helenismo  con  el  mundb 
moderno  (Schauz);  he  ahí  el  secreto  de  su  influencia 
en  los  siglos  ». 


En  las  disertaciones  de  los  años  posteriores  hay  tam- 
bién otras  dignas  de  citarse:  La  del  doctor  Salvador  De- 
benedetti  que  lamentamos  no  poseerla  publicada,  y  só- 
lo hemos  consultado  el  original,  o  mejor  dicho  una  par- 
te de  él  existente  en  la  biblioteca.  (Año  1909)-  Es 
un  buen  trabajo  sobre  la  cerámica  funeraria  de  los  ya- 
cimientos prehistóricos  de  «La  Isla»,  en  la  Quebrada  de 
Humahuaca  (provincia  de  Jujuy).  El  autor  empieza  con 
una  exposición  de  los  antecedentes  geográfico  -  históricos 
de  la  Quebrada  de  Humahuaca,  basado  en  los  ílatos  de 
la  historia  y  de  la  tradición  y  de  las  excursiones  que 
realizó  por  esa  zona ;  la  descripción  resulta  amena  y  atra- 
yente  por  su  \alor  como  por  la  corrección  con  que  está 
escrita. 

Muy  interesante  es  la  descripción  de  los  hallazgos 
de  « El  Morro »,  valiosa  colección  funeraria  que  da  la 
idea  de  los  adelantos  artísticos  de  la  raza  que  allí  se 
de£en\olvió  en  épocas  prehistóricas.  Hace  también  una 
buena  exposición  de  los  platos  rojos  decorados  de  varia- 
dísimas formas  y  aspectos,  de  «La  Isla»,  como  tam- 
bién de  los  platos  negros,  denominando  así  a  aquellas 
piezas  consideradas  como  un  producto  uniforme  de  la 
cerámica  prehistórica  de  las  comarcas  que  estudia,  ca- 
racterizadas por  el  color  negro  de  la  arcilla  empleada 
para   su  confección. 

El  notable  trabajo  del  doctor  Debenedetti  debe  estar 
ilustrado  con  más  de  700  figuras  que  no  hemos  podido 
conseguir  pero  a  ellas  se  refiere  el  texto  que  hemos  re- 
corrido.    Tennina  su  disertación  deduciendo  importantes 
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conclusiones  sobre  la  étnica  de  los  primitivos  pobladores 
de  esas  regiones,  y  puede  afirmarse  que  la  bibliografía 
argentina  cuenta  con  una  contribución  más,  de  valer  y 
de  mérito.  La  tesis  fué  clasificada  de  sobresaliente  por 
.  ía  mesa  examinadora. 


Las  transfurrnaciones  de  la  sociedad  argentina  y  sus 
consecuencias  Institucionales  (1853-1910),  por  Horacio  C. 
Rivarola.  (248  páginas.  Año  191 1).  Es  también  una  de 
las  buenas  tesis  de  este  doctorado  y  debe  apreciarse 
como  un  buen  estudio  histórico -sociológico  y  geográ- 
fico. La  obra  va  dividida  en  cinco  capítulos  precedidos 
de  una  introducción  en  que  expone  la  correspondencia 
que  existe  entre  las  instituciones  y  la  sociedad  que  las  ha 
adoptado,  y  las  transformaciones  porque  ha  pasado  la 
sociedad  argentina  estudiadas  a  la  luz  de  la  historia, 
de  la  sociología  y  de  la  geografía,  y  su  correlación  con 
sus  instituciones. 

El  doctor  Rivarola  contempla  la  sociedad  argentina 
en  el  momento  de  sancionarse  la  constitución  de  1853, 
teniendo  en  cuenta  su  origen  y  su  formación,  su  desa- 
rrollo histórico,  la  cuestión  capital,  la  religión,  educa- 
ción, la  prensa,  las  ciencias  y  las  artes,  así  como  el  de- 
senvolvimiento económico  del  país  en  todas  sus  fases. 
Estudia  después  las  condiciones  en  que  nos  encontrá- 
bamos al  sancionarse  el  censo  de  1869,  los  progresos  y 
los  cambios  institucionales,  políticos  y  económicos,  la  in- 
migración, etc.  como  factores  de  la  transformación  del 
país  en  los  dieciseis  años  transcurridos.  El  censo  de 
1895  revela  los  nuevos  progresos  que  en  todo  orden  ha 
realizado  la  nación  antes  de  un  centenar  de  años  de 
su  emancipación;  los  adelantos  que  se  deben  al  esfuerzo 
de  la  raza  ya  formada,  y  a  la  influencia  de  las  conquistas 
científicas,  industriales  y  económicas  de  los  que  llegaban 
de  Europa.  A  ese  período  corresponde  también  la  apa- 
rición  del    socialismo   entre   nosotros,    que   siendo   en   un 
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principio  im  movimiento  vago,  tomó  fuerzas  después  y 
llegó  a  constituirse  en  un  partido  con  afirmaciones  pre- 
cisas, que  aspira  a  reformas  radicales  y  netamente  de- 
terminadas. Así  nos  encontró  en  pleno  desarrollo  el 
año  del  centenario  de  la  revolución  de  Mayo,  marchando 
el  país  en  una  gran  prosperidad  de  sus  industrias  ¡ma- 
dres, de  su  comercio  interno  y  exterior,  de  la  multiplica- 
ción de  sus  medios  de  comunicación,  del  adelanto  indiscu- 
tible de  la  instrucción  pública,  las  artes,  la  prensa,  etc. 
Mas,  junto  con  tantas  evoluciones  del  progreso  y  de 
las  instituciones,  y  al  par  que  se  desarrollaba  el  socialis- 
mo argentino,  aparece  también  como  planta  exótica  una 
nueva  tendencia :  el  anarquismo,  con  la  propaganda  de 
su  programa  hoy  harto  conocido.  Esta  tendencia  estaba 
formada  en  su  casi  totalidad  por  extranjeros  pero  su 
gestión  hizo  bien  pronto  secuaces  entre  algún  elemento 
argentino  de  la  clase  obrera.  En  1853  nadie  hubiera 
pensado  que  antes  de  medio  siglo  tuviéramos  anarquis- 
tas argentinos,  ni  tal  vez  socialismo. 

El  autor  en  la  última  parte  recapitula  todos  los  da- 
tos que  concurren  a  la  transformación  social  de  la  Na- 
ción Argentina,  a  la  transformación  material  y  a  la  étnica 
con  la  influencia  tangible  de  la  inmigración,  y  a  la 
transformación  de  las  instituciones.  Pero  las  institucio- 
nes y  la  sociedad  deben  marchar  juntas,  y  entonces  aque- 
llas deben  concordar  con  el  modo  die  ser  y  la  vida  del 
pueblo  a  que  se  las  destina;  el  pueblo  argentino  xa- 
ría  continuamente  en  la  formación  de  su  raza  histó- 
rica, en  el  estado  de  las  industrias  y  su  comercio,  y  la 
rapidez  de  la  variación  es  distinta  en  una  región  que  en 
otra.  ¿  Pueden  dictarse  constituciones  y  leyes  más  o  me- 
nos permanentes  para  un  pueblo  en  tales  condiciones? 
Antes  que  todo,  agrega,  que  no  es  el  pueblo  el  que  debe 
adaptarse  a  las  instituciones,  sino  éstas  a  aquel;  y  en- 
tre las  instituciones  unas  responden  al  modo  de  ser  ge- 
neral del  individuo  humano,  las  que  afirman  los  prin- 
cipios y  garantizadas  libertades  indestructibles,  y  otras 
al  modo  de  ser  de  un  pueblo  en  un  momento  determi- 
nado  y  que  no  pueden   tener  la   universalidad  de   aquc- 
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lias.  Unas  son  permanentes  y  útiles  mientras  se  forma 
la  raza  histórica  argentina,  otras  transitorias,  útiles  en 
el  momento,  variables  mañana. 

Al  terminar  su  trabajo,  dice,  y  con  razón  el  doctor 
Rivarola,  que  el  respeto  a  los  patriotas  conciudadanos 
que  nos  dieron  constitución  y  leyes,  consiste  en  recono- 
cerles el  acierto  con  que  procedieron  en  el  momento 
en  que  rindieron  sus  afanes  y  la  verdad  de  los  princi- 
pios humanos  que  quisieron  afirmar;  pero  sería  irrespe- 
tuoso el  atribuirles  la  afirmación  de  bondad  eterna  pa- 
ra otros  principios  que  concibieron  sólo  como  útiles  en 
el  momento,  pero  variables  después.  Si  ellos  revivieran 
un  instante  su  indignación  sería  magTia  contra  el  mundo 
de  idólatras  que,  desvirtuando  sus  intenciones  los  con- 
\ierten  en  falsos  apóstoles. 

Del  mismo  año  quie  la  anterior  es  la  tesis  del  doctor 
Donato  Coppola  sobre  la  conciencia  del  punto  -le  vista 
biológico,  que  no  hemos  podido  obtener  impresa,  igno- 
rando si  lo  ha  sido.  Esta  disertación  clasificada  de 
sobresaliente  por  la  comisión  de  exámenes,  es  im  ex- 
tenso estudio  filosófico  sobre  un  tema  arduo,  que  reve- 
la desde  luego  la  obra  de  un  espíritu  pensador  y  labo- 
rioso. Después  de  una  introducción  sobre  el  asmito  de 
su  trabajo,  el  autor  lo  desarrolla  en  cinco  parágrafos 
o  capítulos  en  que  se  ocupa  sucesivamente  del  concepto 
de  la  conciencia,  de  su  origen  y  su  evolución  enl  la 
vida  orgánica,  de  la  evolución  en  la  conciencia  ídel 
niño,  de  la  personalidad  consciente  y  la  conciencia  del 
yo  y  lo  subconsciente.  Concluye  su  exposición  mani- 
festando que  eUa  tiende  a  comprobar  y  consolidar  la 
idea  de  que  la  conciencia  no  es  ima  entidad  metafísica 
sino  un  fenómeno  natural  que  nace  y  se  desarrolla  con 
vida    orgánica. 


Las  dinastías  de  la  monarquía  peruana,  por  Jorge  Ca- 
bral,  (370  páginas,  año  1913).  Es  esta  una  de  las  me- 
jores tesis  que  hasta  hoy  se  han  presentado  en  la  Fa- 
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cuitad  de  filosofía  y  letras.  Es  todo  una  obra,  y  ojalá 
que  todas  respondieran  como  ella  a  lo  que  debe  ser  una 
prueba    doctoral. 

Cabral  afirmó  con  su  trabajo  inaugural  el  doble  con- 
cepto de  laborioso  e  inteligente,  abordando  un  tema  bien 
interesante  como  histórico  y  sociológico,  que  revela  una 
tarea  paciente  y  metódica,  desarrollándolo  en  forma  co- 
rrecta que  hace  más  atrayente  su  lectura. 

En  la  primera  parte  de  la  disertación  a  la  que  de- 
dica 230  páginas,  estudia  y  expone  dentro  de  los  límites 
de  un  trabajo  de  esta  índole  la  personalidad  y  la  obra  de 
todos  los  cronistas  e  historiadores  que  se  han  ocupado 
de  la  cuestión  incásica,  desde  el  Inca  Garcilaso  de  la 
Vega  hasta  nuestro  contemporáneo  Marcos  Giménez  de 
la  Espada,  que  recorrió,  estudió  y  escribió  sobre  las 
repúblicas  del  Plata,  centro  -  americanas  y  del  Pacífico 
de  1862  a  1865.  El  autor  al  examinar  los  antecedentes 
y  las  obras  de  todos  los  cronistas  e  historiadores  saca 
provechosos  datos  para  la  segunda  parte  de  su  obra, 
y  en  ellos  se  pone  de  manifiesto  el  espíritu  d©  investi- 
gación y  de  labor  que  requieren  trabajos  de  esta  índole. 
En  la  segunda  parte  se  ocupa  de  discutir  y  resolver 
el  problema  de  las  dinastías  peruanas  de  acuerdo  con 
los  fundamentos,  opiniones  y  teorías  sostenidas  por  los 
autores  que  ha  estudiado  en  la  primera.  Ese  problema 
que  está  estrechamente  ligado  al  origen  de  los  incas  del 
Perú,  le  da  toda  la  importancia  que  reviste  esta  cuestión. 
Está  científicamente  probado,  dice  Cabral,  que  mucho 
antes  de  la  existencia  de  aquellos  hubo^  en  esa  comarca 
dos  o  tres  grandes  períodos  de  civilizaciones  djesarrolla- 
das  una  de  la  otra,  en  una  evolución  histórica  que  segu- 
ramente se  prolongó  por  millares  de  años,  y  a  ello  ha 
respondido  la  necesidad  de  efectuar  con  grandes  eroga- 
ciones, excavaciones  grandiosas  y  organizar  costosas  ex- 
pediciones para  obtener  elementos  de  comprobación  ne- 
cesarios a  la  ratificación  de  aquella  afinnación. 

Estudia  el  autor  después  la  cuestión  relati\'a  a  la  pre- 
existencia   de    la    civilización    de    Tiahuanaco    por   la    in- 
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fluencia  que  ella  pudo  ejercer  sobre  la  incásica  y  sobre 
las  demás  civilizaciones  precolombianas  del  Ecuador,  Co- 
lombia,  Centro  América,  Yucatán  y  México. 

Después  de  analizar  la  faz  sociológica  y  la  faz  histórica 
expone  las  listas  cronológicas  de  las  dinastías  peruanas 
según  los  diferentes  historiadores  y  cronistas:  Montesi- 
nos, Cieza  de  León,  Samiiento,  Cobo,  Aoosta,  Garcilaso 
de  la  Vega,  Sahuraura  (inca)  y  Odriosola.  Hace  más 
adelante  la  discusión  sobre  las  diferentes  versiones  que 
se  han  dado,  estableciendo  las  que  a  su  juicio  son  más 
verosímiles,  así  en  el  orden  de  sucesión  como  en  Jos 
nonibres  que  aparecen  a  veces  distintos.  Termina  su 
disertación  afirmando  que  la  dinastía  de  los  incas  fun- 
damentada sobre  una  confederación,  tiene  toda  la  solidez 
y  la  importancia  que  le  reconocieron  los  conquistadb- 
res,  y  el  problema  de  las  dinastías  de  la  monarquía  pe- 
ruana concluye  por  la  sucesión  lógica  de  cuatro  dinas- 
tías que,  abarcando  im  período  cuya  duración  noi  se 
puede  fácilmente  calcular,  realizaron  una  obra  tan  estu- 
penda como  es  difícil  que  encontremos  en  igualdad  de 
condiciones  otra  parecida  en  la  historia  de  la  humanidad. 

En  resumen,  el  trabajo  del  doctor  Cabral,  justamen- 
te clasificado  de  sobresaliente  por  la  mesa  examinadora, 
es  ima  obra  digna  de  ser  recomendada  a  los  estudiosos 
de   esta    materia. 


No  podemos  menos  de  citar  entre  las  buenas  tesis 
la  del  doctor  Alfonso  Corti,  titulada  «Argía».  Es  del 
año  1916  y  fué  publicada  recién  en  1918;  (i)  es  una 
contribución  al  estudio  histórico  del  teatro  argentino.  El 
disertant.e  hace  un  estudio  crítico  de  la  obra  cuyo  nom- 
bre sirve  de  título  a  su  tesis,  y  se  debe  a  la  pluma  del 
eminente   poeta   y  publicista   don    Juan    Cruz   \"arela,   es- 

(i)     Revista  de  la  Universidad,  tm.  XXXVIII,  pág.  14  y  siguientes. 
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crita  en   1834.     Esta  disertación  obtuvo  la  más  alta  cla- 
sificación en   su  examen. 

Del  mismo  año  es  la  tesis  del  doctor  Francisco^  IM. 
D 'Andrea,  sobre  Claudio  Claudíano;  es  un  estudio  de 
las  obras  de  este  poeta  latino  que  figuró  en|  ©1  siglo 
IV'.  Está  impreso  en  un  folleto  de  80  páginas,  y  fué 
clasificado  como  sobresaliente  por  la  comisión  exami- 
nadora. 


£"/  fenómeno  sociológico  del  trabajo  industrial  en  las 
misiones  jesuíticas,  por  la  señorita  Sofía  Suárez.  Este 
interesante  trabajo  fué  presentado  en  1 91 7  y  al  año  si- 
guiente se  publicó  im  capítulo  sobre  la  organización  social 
de  las  misiones,  en  los  Anales  de  la  Facultad  de  derecho 
y  ciencias  sociales  (i);  posteriormente  ha  aparecido  en 
un    volumen   de   400   páginas. 

La  obra  va  dividida  en  ocho  capítulos,  con  una  bien 
interesante  exposición  del  tema,  desarrollando  im  plan 
de  trabajo  metódico  y  concienzudo.  Estudia  en  detalle 
los  orígenes  y  caracteres  étnicos  del  elemento  indígena 
g'uaraní  y  su  acción  en  las  obras  que  la  Compañía  de 
Jesús  desarrolló  len  su  vasto  territorio  desde  su  adveni- 
miento a  nuestras  playas ;  su  organización  social,  a  la 
que  dedica  el  interesante  capítulo  a  que  hemos  hecho 
referencia,  y  la  evolución  de  las  misiones  hasta  su  desa- 
parición, y  los  efectos   que  de   ella  resultaron. 

Ea  autora  expone  claramente  cómo  las  misiones  se 
desarrollaron  bajo  el  principio  de  la  solidaridad  social, 
y  debido  a  la  constitución  étnica  de  la  materia  prima, 
pudieron  realizar  con  éxito  el  sUeño  de  ima  sociedad  ideal 
juzgada  como  utópica.  La  Compañía  logró  obtener  el 
bienestar  para  aquella  sociedad  indígena,  pero  precisa- 
mente las  condiciones  sobre  las  cuales  la  cimentó  cons- 

(i)     Tomo   XIX,   pág.    197   a  296,   año    191S. 
írt.  orio.  xlit-47 
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tituyeron    el   blanco    de    todas    las    críticas,    y   una    causa 
de  su  rápido  desmoronamiento  a  raíz  de  la  expulsión. 

La  autora  analiza  con  un  alto  criterio  los  resultados 
de  la  organización  de  las  misiones,  toma  en  cuenta  las 
obí^ervaciones  que  en  pro  y  en  contra  se  han  manifestado 
sobre  ella,  con  muy  justas  y  atinadas  consideraciones, 
para  concluir  que  no  convendría  aplicar  el  comunismo  de 
las  misiones  jesuíticas  a  las  sociedades  civilizadas  mo- 
dernas, ni  insinúa  que  su  éxito  pueda  aprovecharse  co- 
mo argumento  en  favor  del  criterio  colectivista  (que 
hoy  disputa  el  campo  sociológico  al  individualista),  pero 
cree  firmemente  que  ellas  debieran  servir  de  modelo  sin 
par  a  las  posteriores  tentativas  de  civilización  de  los  in- 
dios.    Esta  tesis  fué  clasificada  de  sobresaliente. 


Diplomacia  de  la  Revolución  de  Mayo  (1810-1816),  por 
la  señorita  María  Santesteban.  Ignoramos  si  esta  diser- 
tación ha  sido  impresa;  el  manuscrito  es  extenso,  y  su 
lectura  sobre  tan  interesante  tema  impresiona  favorable- 
mente, pues  se  trata  de  un  minucioso  trabajo  de  investi- 
gación y  de  estudio  compulsando  numerosos  documen- 
tos para  establecer  la  verdadera  gestión  y  la  eficacia 
de  los  hombres  de  la  revolución  desde  el  pronunciamiento 
de  1 8 10  hasta  la  declaración  de  la  independencia.  La 
autora  sigue  con  detención  todos  los  actos  y  la  corres- 
pondencia de  los  agentes  diplomáticos  salidos  de  Buenos 
.\ires  en  misiones  delicadas  y  difíciles  en  aquellos  mo- 
mentos, a  Chile,  Paraguay,  Montevideo,  Brasil,  Espa- 
ña,   Inglaterra   y  Estados    Unidos. 

En  la  última  parte  analiza  los  fines  que  persiguió  la 
diplomacia  de  la  revolución  de  Mayo  que  pueden  redu- 
cirse a  cuatro :  i ."  La  independencia  de  las  provin- 
cias del  Río  de  la  Plata,  conseguida  por  la  contumacia  de 
Ferrando  VII  a  vivir  en  pretéritas  épocas,  pues  al  ne- 
gar a  Inglaterra   las   franquicias   comerciales   en   las   po- 
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sesiones  de  América  por  esa  nación  solicitadas,  obligó 
al  ministerio  británico  a  acordar  a  pesar  de  los  principios 
legitimistas,  sus  procederes  a  la  opinión  del  pueblo  in- 
glés desfavorable  a  la  emancipación  del  nuevo  mundo. 
2.°  Propagar  el  movimiento  revolucionario  en  América, 
y  conseguir  los  armamentos  necesarios  para  dar  sufi- 
ciente fuerza  a  sus  ejércitos  para  llegar  a  la  emancipa- 
ción. 3."  Imjpedir  los  ataques  jx>rtugueses  al  territo- 
rio del  ex  -  \irreynato  de  Buenos  Aires,  y  mantener  su 
integridad  que  no  le  fué  posible  sostener,  pues  de  él 
disgregáronse  la  Banda  Oriental  y  el  Paraguay.  4.»  Ma- 
tar la  anarquía,  fruto  de  la  peculiar  constitución  de  las 
provincias  y  de  su  aislamiento,  y  de  la  falta  de  educa- 
ción política  del  pueblo,  para  lo  cual  consintió  la  inva- 
sión de  la  provincia  oriental  por  las  tropas  lusitanas 
y  la  reconciliación  con  el  rey. 

La    tesis    de    la    señorita    Santesteban    fué    clasificada 
con   la  más  alta  nota. 


Muy  interesante  es  también  la  disertación  del  doctor 
Manuel  María  Oliver  sobre  La  Ensenada  de  Barragán, 
(contribución  a  la  historia  portuaria  del  Río  de  la  Plata), 
publicada  en  un  folleto  de  140  páginas  (1919).  El  dis- 
tinguido escritor,  ventajosamente  conocido,  reanudó  sus 
tareas  universitarias  para  graduarse  de  doctor  en  filosofía 
y  letras.  La  base  de  su  trabajo  es  una  rebusca  larga 
y  minuciosa  consultando  las  numerosas  obras  y  docu- 
mentos que  arrancan  desde  el  descubrimiento  de  estas 
playas  por  los  primeros  conquistadores ;  da  a  conocer  y 
divulga  interesantes  hechos  relacionados  con  la  funda- 
ción y  desarrollo  de  La  Ensenada,  la  cual  figura  en 
diversos  acontecimientos  históricos  antes  y  después  de 
la  independencia.  Está  tesis  se  lee  con  interés  no  so-' 
lamente  por  la  narración  y  crónica  de  hechos  inportan- 
tes, sino  también  por  la  correcta  redacción  de  sus  ca- 
pítulos. 
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Hay  también  otros  trabajos  buenos,  pero  nos  hemos 
limitado  a  citar  algunos  de  los  más  importantes  que 
han  merecido  la  distinción  de  los  examinadores,  por 
la  premura  del  tiempo  y  para  que  lesta  obra  aparezca  en 
la    época    calculada. 

Pero  hay  también  tesis  mediocres  y  de  escaso  valer 
científico  y  literario;  el  estilo  y  la  redacción  de  algu- 
nas no  condice  con  la  naturaleza  del  grado  a  que  aspi- 
raban sus  autores,  y  hemos  visto  alguna  que,  sin  qui- 
tarle valor  a  su  mérito  científico,  estaba  pésimamente  re- 
dactada, tanto  que  tmo  de  los  miembros  que  debían  exa- 
minarla decía  en   uno  de  los  párrafos  de  su  informe. . . 

«La  exposición  es  en  parte  desaliñada  y  difusa;- en 
partes  se  distingue  por  su  precisión  y  claridad.  Desgra- 
ciadamente estos  pasajes  buenos  están  plagados  de  gali- 
cismos y  de  construcciones  viciosas.  Parece  que  a  pe- 
sar del  traslado  conservan  su  primitiva  estructura  fran- 
cesa ». 

«  Nuestra  Facultad  no  es  sólo  de  filosofía  sino  también 
de  letras.  Quien  aspira  al  título  de  doctor  debiera  en 
realidad  saber  escribir,  pero  por  lo  menos  hay  que  exi- 
girle el  conocimiento  del  idioma  y  de  la  sintaxis  » 
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CAPITULO   XVIII 

Faculíad  de  agronomía  y  Veterinaria.  —  Antecedentes.  — ■ 
Reglamentación  de  tesis.  —  Impresión.  —  Premios.  — 
Colección  de  tesis  de  ingenieros  agrónomos.  —  Colec- 
ción de  tesis  de  doctores  en  medicina  veterinaria. 


I 


La  Facultad  de  agronomía  y  veterinai'ia  se  incorporó 
a  la  Universidad  de  Buenos  Aires  como  se  ha  dicho,  en 
el  año  1909.  Poco  después  de  constituirse  dictó  su  pri- 
mer reglamento,  adoptando  el  de  la  Facultad  de  medi- 
cina vigente  entonces  con  pequeñas  modificaciones  de 
forma  y  adaptación. 

Se  hizo  también  en  el  mismo  año  una  revisión  del 
plan  de  estudios  para  las  dos  carreras  de:  ingenieros 
agrónomos  y  doctores  en  medicina  veterinaria.  En  el 
mismo  plan  se  dispone  que  al  ser  aprobados  los  alumnos 
en  todos  los  exámenes  deben  presentar  ima  tesis  que  de- 
ben sostener  bajo  las  siguientes  condiciones  (i): 

I  El  examen  de  tesis  podrá  tener  lugar  en  dos  épo- 
cas, después  del  i.°  de  marzo  o  después  del  i.°  de  agosto. 

2.  Las  tesis  versarán  sobre  estudios  clínicos  o  trabajos 
de  laboratorio  en  que  el  autor  haya  intervenido  perso- 
nalmente, o  sobre  cualquier  tema  de  las  asignaturas  que 
se  enseñen  en  la  Facultad,  debiendo  en  el  desarrollo  de 
estos  temas  manifestarse  una  contribución  personalmente 
original  del  autor. 

3.  El  tema  de  estas  tesis  será  entregado  por  ¡os  alum- 

(i)     Ordenanza    de    24   de   noviembre  de    1909. 
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nos  en  secretaría,  con  el  detalle  del  plan  a  seguir,  expe- 
riencia a  realizar,  doctrina  a  discutir,  etc.,  antes  del  31 
de  diciembre  para  los  exámenes  del  primer  y  segando 
período,  y  antes  del  31  de  marzo  para  los  del  segando. 
Estos  temas  pasarán  a  la  aprobación  del  profesor  de  la 
materia  correspondiente  quien  deberá  apreciarlo  en  el 
plazo  de  10  días,  aconsejando  o  no  su  aprobación,  e  in- 
troduciéndole las  modificaciones  o  agregados  que  estime 
convenientes. 

Cuando  el  profesor  lo  crea  necesario  podrá  vigilar  los 
trabajos    preparatorios    de  las   tesis. 

4.  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  a  la  fecha  in- 
dicada, el  candidato  entregará  en  la  secretaría  su  tra- 
bajo manuscrito,  el  que  será  pasado  por  el  Decano  a 
estudií)  de  ima  comisión  designada  al  efecto,  de  la  cual 
formaría  parte  el  profesor  que  haya  estudiado  el  plan 
presentado,  la  cual  aprobaría  o  no  el  trabajo,  y  en  el 
primer  caso  dará  al  candidato  tres  proposiciones  acceso- 
rias que  surjan  del  texto  propio  de  la  tesis,  que  deberán 
ir  firmadas  por  el  profesor  que  las  indicare. 

5.  El  término  de  tres  meses  para  la  presentación  de 
las  tesis  podrá  ser  prorrogado  en  casos  excepcionales,  a 
solicitad  del  profesor. 

6.  La  tesis  admitida  será  devuelta  al  interesado  para 
su  impresión,  haciéndose  constar  en  ella  el  dictamen  de 
la  comisión,   firmado    por   todos   sus    miembros. 

7.  La  tesis  que  fuera  rechazada  por  la  comisión  será 
devuelta  por  secretaría  al  interesado,  quien  deberá  pre- 
sentar un  nuevo  trabajo. 

8.  La  Facultad  no  se  hace  solidaria  de  las  opiniones 
manifestadas  en  las  tesis. 

9.  Todo  exalumno  entregará  en  secretaría  cincuenta 
ejemplares  de  su  tesis. 

ID.  La  impresión  tipográfica  de  estas  tesis  estará  su- 
jeta a  las  siguientes  disposiciones : 

El  formato  de  la  página  con  margen  será  de  18  centí- 
metros   de  ancho   por    27    de  largo. 

La   composición   coiTÍda,   de    10   centímetros   de   ancho 
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por  17  de  largo.  Cuerpo  doce  y  titulares  egipcianas,  in- 
terlínea y  tres  puntosi;  el  papel  para  texto,  blanco  mate 
del  llamado  de  obra,  y  peso  treinta  kilos  resma,  y  el  de 
las  tapas  de  color  verde  para  agronomía  y  azul  para  las 
de  veterinaria.  Todas  las  tesis  llevarán  en  la  tapa  y 
carátula  en  el  ángulo  superior  izquierdo,  el  año  en  que 
sea  so.stenida,  y  en  el  ángulo  superior  derecho  el  número 
de  orden  de  presentación  que  indicará  la  secretaría. 

11.  La  nómina  de  los  académicos,  consejeros  y  profe- 
sores de  la  escuela  que  debe  figurar  en  las  primeras  pá- 
ginas de  las  tesis,  se  solicitará  de  secretaría  antes  de  que 
aquella  se  dé  a  la  imprenta. 

12.  Las  tesis  deberán  llevar  en  la  última  página  el 
t'eredicto  de  la  comisión,  las  proposiciones  accesorias  y 
la  resolución  del  Decano  autorizando  su  impresión,  y  en 
el  dorso  de  la  primera  página  la  disposición  sobre  la  no 
responsabilidad  de  la  Facultad  en  las  opiniones  vertidas 
en  la  tesis. 

13.  Toda  tesis  que  infrinja  cualquiera  de  citas  dispo- 
siciones o  contenga  errores  gramaticales  será  devuelta 
al  interesado   para   su   reimpresión. 

I.;.  La  secretaría  de  la  Facultad  repartirá  un  ejemplar 
de  cada  tesis  a  los  académicos,  consejeros,  profesores 
titulares  y  suplentes,  y  los  ejemplares  restantes  serán  re- 
mitidos a  la  biblioteca  que  hará  el  canje  con  las  cor- 
poraciones científicas. 

Siguen  también  otras  disposiciones  relativas  al  soste- 
nimiento en  el  examen  oral,  clasificaciones,  etc.  Como  se 
ve,  las  tesis  de  esta  Facultad  fueron  reglamentadas  debi- 
damente desde  su  principio,  la  impresión  fué  obligatoria ; 
los  cambios  de  plan  de  estudios,  posteriores,  no  han  mo- 
dificado aquellas  disposiciones,  pero  últimamente,  y  como 
pasó  en  las  demás  Facultades,  se  dejó  en  libertad  al  au- 
tor para  imprimir  su  disertación,  debido  como  en  los 
otros  casos  el  alto  precio  que  adquirió  el  papel  y  la  im- 
presión,  con   láminas,   planos,   cuadros,  etc.     El   alumno. 
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está    hoy    solamente   obligado    a  entregar    a  la    Facultad 
cuatro  ejemplares  escritos  a  máquina. 


TI 


PREMIOS 

La  Facultad  de  agronomía  y  veterinaria,  siguienao  el 
ejemplo  de  las  otras,  y  con  el  objeto  de  estimular  a  los 
aspirantes  a  sus  grados  para  presentar  los  mejores  traba- 
jos finales  resolvió  en  su  sesión  de  lo  de  octubre  de  191 1 
instituir  dos  premios  anuales,  uno  para  la  mejor  tesis  de 
ingenieros  agrónomos  del  año,  y  otro  para  la  mejor  de 
medicina  veterinaria. 

Estos  premios  consisten  en  una  medalla  de  oro,  y  su 
adjudicación  se  hace  por  voto  secreto  de  los  profesores 
en  la  segunda  quincena  del  mes  de  octubre  de  cada  año. 

Como  las  primeras  tesis  fueron  presentadas  en  1909, 
se  dispuso  que  se  otorgarían  dos  premios  para  las  me- 
jores aprobadas  desde  la  incorporación  de  la  Facultad  a 
la  Universidad,  es  decir,  para  las  presentadas  en  1909 
y  1910.  Todos  debían  ser  entregados  en  la  colación  pú- 
blica de  grados. 


III 

COLECCIÓN    DE    TESIS    DE    INGENIEROS    AGRÓNOMOS 

La  colección  de  estos  trabajos,  que  la  poseemos  com- 
pleta hasta  el  31  de  diciembre  de  1919,  consta  d©  79 
piezas  de  las  cuales  hay  55  impresas  y  22  inéditas  (según 
los  datos  que  hemos  recogido).  Se  impuso  la  obligación 
de  estampar  el  número  de  orden  de  su  presentación,  jjero 

(i)     Resolución  del  Consejo  directivo  de  14  de  septiembre  de  1917. 
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esta  formalidad  no  se  ha  cumplido  regulannente  en  los 
últimos  años,  de  modo  que  el  catálogo  está  hecho  por 
orden  cronológico,   y  en   cada   año  por  orden  alfabético. 

Estos  trabajos  versan  sobre  una  gran  variedad  de  te- 
mas relacionados  con  las  industrias  rurales  y  agrícolas, 
riegos  , química  aplicada  a  la  agricultura,  colonización, 
etcétera,  y  respondiendo  a  las  exigencias  impuestas  a  los 
candidatos  en  cuanto  a  su  presentación,  ellos  satisfacen 
el  objetivo  que  se  propuso  la  Facultad,  pues  son  el  resul- 
tado de  la  observación  o  experimentación  y  forman  im 
buen   conjunto    de  monografías   universitarias. 

En  la  imposibilidad  de  poder  ocuparnos  de  todos,  men- 
cionaremos algunos  de  las  más  interesantes. 

Del  año  1909  hay  cuatro  trabajos  sobre  irrigación  de 
cultivos,  como  puede  verse  en  el  catálogo,  y  entre  ellos 
un  proyecto  de  construcción  de  un  pantano  para  alma- 
cenar aguas  pluviales  con  destino  a  riego  (43  páginas  y 
4  láminas),  y  pertenece  al  ingeniero  Alfredo  Ferrari.  Es 
este  im  trabajo  práctico  y  útil  que  el  autor  lo  desarrolla, 
con  sus  cálculos  y  presupuestos  respectivos,  suponiendo 
para  su  aplicación  (como  estudio  técnico  solamente)  el 
campo  ocupado  por  el  Instituto  de  agronomía  y  vete- 
rinaria. 

Contribución  al  estudio  de  los  montes  de  la  provincia 
de  Córdoba  por  Enrique  Molina  Massey  (173  páginas,  28 
fotografías  y  15  figuras).  Es  un  estudio  bastante  com- 
pleto de  la  fonnación  forestal  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba, con  .la  descripción  de  los  diferentes  árboles  del  mon- 
te, de  la  llanura  y  de  la  sierra,  acompañándolo  con  muy 
buenas  ilustraciones.  Expone  después  los  diferentes  des- 
tinos que  tienen  y  deben  tener  las  principales  maderas 
en  las  condiciones  actuales  de  explotación,  con  una  muy 
'  interesante  descripción  délas  instalaciones  mecánicas  más 
convenientes  para  labrar  las  maderas  en  los  bosques  o 
fuera  de  ellos. 
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Flora  microbiana  de  la  leche.  Tal  es  el  título  de  la 
tesis  del  ingeniero  Juan  A.  Devoto  (150  páginas  y  nume- 
rosas figuras.  1910).  Buen  trabajo  práctico  con  la  des- 
cripción de  algunos  microorganismos,  todo  sobre  la  base 
de  los  análisis  y  obsenaciones  realizadas  en  el  laborato- 
rio de  botánica  y  microbiología  de  la  Facultad.  Esta 
tesis  además  de  ser  clasificada  de  sobresaliente  por  la 
comisión  examinadora  obtuvo  la  medalla  de  oro  como 
la  mejor  del   año   en  la  sección  agronomía. 

Contribución  al  estudio  de  los  bacterios  de  la  denitrifi- 
cación  de  los  suelos  argentinos  por  Emilio  Garbens  (1912) ; 
constituye  un  trabajo  experimental,  sobre  un  tema  de 
interés  y  novedoso,  y  según  creemos  lo  primero  que  ¡sobrej 
él  se  publicaba  en  el  país.  Su  importancia  es  innega- 
TdIc,  ya  que  las  observaciones  que  para  ello  se  hacen 
tienden  a  descubrir  y  aislar  los  elementos  que  se  opo- 
nen a  la  fertilidad  del  suelo ;  el  autor  ha  hecho  análisis 
y  observaciones  propias  y  las  describe  en  un  folleto  de 
76  páginas;  su  tesis  obtuvo  la  clasificación  de  sobre- 
saliente en  el  examen. 

Del  mismo  año  que  la  anterior  es  la  disertación  del 
ingeniero  Antonio  Ivanissevich  sobre  el  riego  mecánico 
en  la  República  Argentina  (90  páginas.  191 2).  Este  tra- 
bajo \a  Idividido  ien  tres  capítulos  de  los  cuales  (el  primero 
trata  de  las  dotaciones  unitarias  como  base  económica  del 
riego  mecánico ;  en  el  segundo  se  ocupa  del  riego  mecá- 
nico total,  y  en  el  último  del  riego  mecánico  compen- 
sador. Las  conclusiones  a  que  permiten  llegar  estos  di- 
ferentes procedimientos  de  riego  resuelven  en  muchos 
casos  los  problemas  de  nuestras  industrias  rurales.  Esta 
tesis  fué  clasificada  de  sobresaliente,  adjudicándose  a 
su  autor  la  medalla  de  oro,  por  considerarla  la  Facultad 
la  mejor  del  año  191 2. 
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En  1 91 4  se  presentó  un  buen  número  de  tesis  de  agro- 
nomía, y  algunas  muy  interesantes  que  llevaron  la  nota 
de  sobresaliente  en  sus  exámenes  como  son  las  de  los 
ingenieros : 

Rafael  Castañeda  Vega,  descripciones  y  aprecia- 
ciones prácticas  de  árboles  y  maderas  industriales,  y  ex- 
plotación forestal  en  Santiago  del  Estero  (125  páginas, 
I  mapa  y  33  figuras.  1914).  Contiene  ima  minuciosa 
descripción  de  los  principales  árboles  de  esa  provincia, 
sus  características  y  las  principales  aplicaciones  indus- 
triales que  cada  uno  tiene,  los  sistemas  de  explota- 
ción, y  algunos  datos  estadísticos  interesantes  sobre  este 
punto. 

Guillermo  Argerich;  La  Granja  (100  páginas. 
1914);  Luis  M.  del  Carril,  consumo  de  leche  higié- 
nica {73  páginas);  JULIO  Ledesma,  la  evolución  porci- 
na (150  páginas  y  38  vistas  fotográficas);  Ricardo  Re- 
NACCO,  estudio  químico  de  la  marclia  de  la  produc- 
ción d"  ácido  nitroso  y  nítrico  en  suelos  argentinos. 
(50  páginas  y  12  diagramas).  Esta  última  disertación 
además  de  la  clasificación  de  sobresaliente  valió  a  su 
autor    la    medalla    de   oro    como    la    mejor   del    año. 


Coatribución  al  estudio  del  problema  de  la  colonización 
argentina,  por  Isaac  P.  Griinberg  (1915)  ¡trabajo  impreso 
en  130  páginas  y  3  planos,  dividido  en  cinco  capítulos 
de  los  cuales  los  dos  primeros  están  destinados  a  estu- 
diar la  necesidad  de  la  colonización,  y  los  antecedentes 
del  período  colonial  y  de  la  época  de  la  organización 
nacional.  El  autor  se  ocupa  después  de  las  causas  del 
fracaso   de    nuestra    colonización    que    radica   en    la  falta 
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O  deficiencia  de  exploración  de  las  tierras,  así  como 
de  la  mala  administración,  de  la  mala  justicia,  de  la 
íalta  de  selección  del  colono  y  de  su  enseñanza  agrícola. 
Estudia  después  las  mejores  condiciones  en  que  es  me- 
nester emprender  la  colonización  de  nuestras  tierras,  por 
el  Estado  o  por  el  fomento  de  empresas  particLilares; 
hace  el  autor  una  muy  buena  exposición  y  crítica  de 
los  proyectos  que  se  han  presentado,  acentuando  la  ne- 
cesidad de  la  selección  de  elementos,  previa  exploración 
y  trazado   de  las  colonias,  etc. 

Esta  tesis  obtuvo  entre  las  tres  de  su  año  la  meda- 
lla   de  oro    del   premio    Facultad.  \ 

Del  año  191 6  podemos  citar  como  de  mérito  las  di- 
sertaciones de  los  ingenieros: 

Leo  ArragA,  sobre  la  mestización  en  la  región  se- 
rrana de  la  provincia  de  Córdoba  (113  páginas);  CAR- 
LOS Blaquier,  la  evolución  bovina  (133  páginas  y  va- 
rias láminas);  CARLOS  M.  DE  LA  SERNA,  la  producción 
lechera  y  la  mejor  forma  de  fomentarla  (130  páginas). 

l'odas  ellas  fueron  clasificadas  de  sobresalientes  y  a 
la  última  se  le  adjudicó  la  medalla  de  oro  como  a  la 
mejor. 


Los  frigoríficos  por  Antonio  Poy  Costa.  Es  im  buen 
trabajo  sobre  un  tema  de  interés  y  de  actualidad  en  el 
desarrollo  de  nuestras  industrias  (148  páginas  y  45  fi- 
guras. Año  1 917).  El  autor  después  de  dar  los  an- 
tecedentes relativos  a  la  creación  de  los  frigoríficos,  ex- 
pone algunos  datos  históricos  sobre  el  frío,  y  sobre  los 
primeros  ensayos  de  conservación  y  transporte  de  carnes 
refrigeradas  y  congeladas,  hasta  llegar  a  la  instalación 
de    nuestros   actuales    frigoríficos. 

En  la  segunda  parte  de  su  tesis  hace  la  descripción 
completa  de  un  establecimiento  de  esta  clase  y  de  su 
funcionamiento,   ocupándose  en   seguida  de   la   construc- 
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oión  de  los  edificios,  instalación  de  las  maquinarias, 
fuerza  motriz,  maquinarias  productoras  del  frío  y  de  la 
electricidad,  y  de  los  elaborados  de  los  subproductos. 
Termina  el  trabajo  estudiando  la  faiz  económica  y  de 
explotación,  y  el  empleo  del  frío  en  las  industrias  agrí- 
colas. En  resumen,  la  tesis  del  señor  Poy  Costa  es 
de  las  obras  más  completas  que  se  h'an  publicado  en 
el   país   sobre   este   tema. 

Del  mismo  año  191 7  es  la  tesis  del  ingeniero  Jorge  J. 
Morrison,  en  la  que  estudia  la  ganadería  en  la  región 
de  las  mesetas  australes  del  territorio  de  Santa  Cruz 
(172  páginas  y  varias  fotografías).  Es  una  obra  descrip- 
ti\'a  y  técnica  que  lel  autor  escribe  sobre  la  base  de  sus 
estudios  y  de  sus  observaciones  personales,  pues  había 
pasado  muchos  años  en  aquella  región,  con  la  expe- 
riencia de  lo  'que  es  allí  la  ganadería  local  y  de  las 
necesidades  que  irequiere  para  su  mejor  desarrollo.  Al 
final  presenta  un  proyecto  de  establecimiento  ganadero 
sub  -  patagónico  que  llena  las  exigencias  de  los  que  a 
su  juicio  deberían  implantarse.  La  tesis  del  señor  Mo- 
rrison clasificada  como  sobresaliente,  obtuvo  la  meda- 
lla  de  oro   del  año. 

El  año  1 91 8  íes  imo  de  los  más  numerosos  en  gradua- 
dos en  esta  carrera.  Las  tesis  mejor  clasificadas  fue- 
ron   las    siguientes : 

Pedro    P.    Contreras.     Crédito    agrícola. 

J.  Alfredo  Fernandez.  La  evolución  de  nuestro 
ganado  vacuno   y  la   Sociedad  Rural  Argentina. 

Emilio  F.  Paulsen.  Ensilaje  de  los  forrajes  ver- 
des. 

Renato  Pérez  González.  El  naranjo  de  Corrien- 
tes. 

Marcelo  Roger.  El  problema  del  agua  para  la 
ganadería  en  el  norte  del   país. 

Ángel  Telechea.  'Preparación  de  toros  para  ex- 
posición. 
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Ernesto  Vivaldo.  La  selección  morfo  -  fisiológica 
en   los  animales    domésticos. 

La  mayoría  de  estas  tesis  están  inéditas. 

La  disertación  del  ingeniero  Mauricio  Pérez  Catán 
sobre  orientaciones  agrarias  fué  impresa  en  un  tomo 
de  300  páginas  divididas  en  cuatro  capítulos.  Este  tra- 
bajo es  el  resultado  de  largas  experiencias  y  obser\-a- 
ciones  que  el  autor  ha  hecho  en  diferentes  regiones 
del  país  y  en  Europa,  para  encarar  entre  nosotros  los 
problemas  agrarios  con  criterio  práctico  a  la  vez  que 
científico.  Establece. la  finalidad  económica  que  se  per- 
sigue con  el  esfuerzo  del  trabajo  agrario  que  no  es  otro 
que  la  mayor  utilidad  económica;  estudia  la  adaptación 
de  los  distintos  esfuerzos  que  se  realizan  desde  el  tra- 
bajo empírico  Üel  chacarero,  el  tambero,  el  estanciero, 
el  cabañero,  etc.,  hasta  la  acción  científica  del  ingeniero 
agróromo  y  la  gestión  múltiple  del  Estado  en  el  fo- 
mento de  las  industrias  madres  del  país. 

En  otro  capítulo  trata  y  expone  las  indicaciones  ten- 
dientes a  aquella  adaptación,  analizando  los  diferentes 
factores  que  intervienen  en  la  mejor  eficacia  con  una 
buena  legislación  y  una  persistente  cultura,  y  de  pro- 
paganda   en    la   lexplotación    de    las    industrias   agrarias. 

De  las  diez  tesis  de  1919  d.e  ingen,ieros  agrónomos, 
sabemos  sólo  de  una  que  haya  sido  impresa.  Hay  dos 
buenos  traabjos  sobre  crédito  agrícola,  uno  del  señor 
Sixto  Vignau  y  otro  del  señor  Juan  Antonio  Gil  sobre 
prenda  agraria  que  es  de  lamentar,  que  como  otros,^ 
no    hayan    sido    aún    publicados. 

El  ingeniero  Tomás  Viana  escribió  sobre  la  fabricación 
de  la  pasta  para  papel,  quie  tampoco  sabemos  si  ha  sido 
impreso,  pero  que  se  ocupa  de  un  tema  de  palpitante  ac- 
tualidad como  que  trata  de  una  industria  de  seguro  por- 
venir en  el  país,  ya  que  se  dispone  abundantemente  de 
las   materias   primas   necesarias. 

Un  buen  trabajo  práctico  y  de  verdadera  utilidad  j)a- 
ra  los  que  se  interesen  en  la  indiistria  porcina,  es  el 
que   como  tesis  presentó  el  ingeniero   Miguel  R.   García 
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Auge  que  hace  un  estudio  experimental  comparativo  so- 
bre el  valor  alimenticip  dle  distintas  raciones  en  los 
cerdos  (ico  páginas,  5  láminas  y  numerosos  cuadros  es- 
tadísticos). 


IV 


COLECCIÓN     DE     TESIS     DE     DOCTORES     EN     MEDICINA 
VETERINARIA 

Esta  colección  es  mucho  más  numerosa  que  la  de 
los  ingenieros  agrónomos:  en  los  once  años  transcurridos 
desde  la  incorporación  de  esta  Facultad  a  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires,  hasta  el  31  dje  diciembre  Ide 
1919  alcanza  a  136  piezas,  de  las  que  la  mayoría  están 
impresas,  pues  las  inéditas  según  puede  verse  en  el  ( a- 
tálago  general  son  solamente  algunas  de  los  tres  úl- 
timos   años. 

Como  las  de  los  ingenieros  agrónomos  llevan  nume- 
ración por  su  orden  de  presentación,  perO'  para  evitar 
confu.'^iones  en  su  catalogación,  pues  algunos  exámenes 
se  efectuaban  uno  o  más  años  después  de  ser  presentadas 
y  algunas  se  imprimían  mucho  después,  se  ha  dispuesto 
como  en  las  demás  el  orden  cronológico  y  por  alfabeto. 

Las  hay  muy  buenas  y  so  ore  temas  muy  variados,  co- 
mo los  que  puede  proporcionar  la  ciencia  médico  -  veteri- 
naria aplicada  al  estudio,  adaptación,  conservación  y  me- 
jora de  nuestra  riqueza  ganadera.  Como  en  las  demás 
citaremos  solamente  algunas  de  las  más  mteresantes, 
teniendo  siempre  en  cuenta  el  juicio  que  sobre  ellas 
hayan   hecho   las   comisiones  encargadas   de   su  examen. 

De  las  diecinueve  disertaciones  presentadas  en  1909  fué 
la  primera  la  del  doctor  Roberto  A.  Ausades  (91  pá- 
ginas), que  es  una  contribución  al  estudio  de  las  afec- 
ciones actinofitosicas  en  la  América  latina.  Describe  es- 
tas afecciones  en  general  comprendiendo  todas  las  que 
vulgaiTnente    se    conocen    por    granos    purulentos    en    los 
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aniniales;  establece  después  la  geografía  de  ellas  con 
muy  buenos  datos  estadísticos;  estudia  más  adelante  la 
parle  bacteriológica  y  la  etiología,  tratamiento  y  profi- 
laxia. 

Debe  mencionarse  también  la  tesis  del  doctor  Ma- 
nuel D.  Benavidez  sobre  la  podoflematitis  en  el  caballo 
(ido  páginas)  que  fué  clasificada  de  sobresaliente,  y  la 
■del  doctor  Carlos  Lerena  sobre  taras  oseas ;  Enrique  A. 
Cap  uno  sobre  la  fiebre  vitular  o  eclampsia  puerperal 
en   la   República   Argentina,   etc. 

Contribución  al  estudio  de  la  piroplasmosis  bovina  o 
sea  «la  tristeza»,  por  C.  A.  Martínez  Quiroga  (i).  Es 
un  estudio  práctico  experimental  sobre  esta  enfermedad 
que  tantos  estragos  ha  hecho  en  nuestra  ganadería;  el 
autor  lo  hizo  bajo  la  dirección  del  profesor  Ligniéres.  Se 
ocupa  preferentemente  de  la  bacteriología  de  la  tristeza 
y  después  de  su  etiología,  tratamiento  y  profilaxia,  acom- 
pañando al  final  algunas  observaciones  personales. 

Conservas  alimenticias  de  origen  animal  por  Adolfo 
Barros  (2);  buen  trabajo  descriptivo  de  la  \'ariedad  de 
sustancias  alimenticias  conservadas  de  origen  animal,  con 
observaciones  prácticas  sobre  su  preparación  higiénica, 
análisis,  inspecciones,  etc.  Este  tema,  importante,  pues 
de  la  salud  se  trata,  ha  sido  bien  encarado  por  el  autor 
quien  abog'a  porque  el  gobierno  fomente  la  industria 
de  las  conservas,  estableciendo  una  enseñanza  práctica 
en  las  escuelas  agrícolas  o  ganaderas  o  en  fábricas  es- 
peciales para  formar  personal  técnico  y  obrero;  de  este 
modo  se  aseguraría  la  mejor  calidad  de  alimentación, 
favoreciendo    la    industria    nacional. 

Agchylostoma  conepati,  nova  s pedes.  Parásito  del  co- 
nepatus  suffocans.  Azara  1801.  (zorrino).  Tal  es  el  tí- 
tulo   de    la    tesis    del    doctor    Emilio    Solanet    (3);    es    de 

(i)     82   páginas,    1910.     Impresa   en    191 1. 

(2)  Tesis  de  1911.  Impresa  en  191 2;  303  páginas,  numerosas  lámi- 
nas  y   cuadros  estadísticos. 

(3)  174  páginas  y   29  figuras,   191 1. 
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los  pocos  trabajos  doctorales  que  existen  sobre  parasito- 
logía argentina,  a  la  vez  que  un  estudio  práctico  personal 
del  autor,  en  sus  investigaciones  soibre  un  especie  pa- 
rasitaria intestinal  encontrada  al  hacer  la  autopsia  de 
algunos  zorrinos  (conepatus  suffocans.  Azara  1801).  El 
autor  había  comunicado  sus  observaciones  al  doctor 
Wolffhügel  sobre  esa  nueva  especie  que  denomina  Agcliy- 
lostoma   conepati. 

Después  de  nuevas  experiencias  pasó  una  comunica- 
ción al  profesor  A.  Railliet,  y  este  sabio  naturalista  en 
julio  de  1909  en  su  contestación  llega  a  la  conclusión  de 
que  se  trata  efectivamente  de  una  especie  nueva  se- 
mejante a  la  A.  Caninum  (Escolat   1859). 

En  el  curso  de  la  exposición  el  doctor  Solanet  hace 
notar  la  setaejanza  de  las  dos  especies,  como  también  los 
caracteres  netamente  diferenciales  con  la  otra  especie 
y  con  todas  las  hasta  hoy  conocidas,  opinión  compar- 
tida con  el  doctor  Kurt  Wolffhügel  y  el  profesor  A. 
Railliet.  El  estudio  es  muy  minucioso  y  su  exposición 
•completa  y  clara.  La  Facultad  la  calificó  de  sobresa- 
liente y  le  adjudicó  el  premio  anual  de  la  medalla  de 
oro    a  la   mejor    tesis    de    veterinaria   del    año. 

En  1912  el  número  de  disertaciones  de  veterinaria  se 
eleva  a  23 ;  todas  están  impresas.  De  entre  las  princi- 
pales \'amos  a  mencionar  las  siguientes  que  obtuvieron  la 
clasificación    de   sobresaliente   en   sus    exámenes : 

Osteo  aiiritis  társica  del  caballo.  Por  Florencio  Ba- 
va.    (79   páginas). 

Contribución  al  estadio  bacteriológico  de  los  abccsos 
cerrados  en  los  grandes  animales,  por  Alberto  Lernoud 
(96  páginas) ;  estudio  práctico  y  experimental  con  la  des- 
cripción de  varias  observaciones  hechas  por  el  autor, 
y  que  debe  formar  ventajosamente  entre  los  trabajos 
argentinos   de  esta  índole. 

Seroterapia.  y  serovacunación  anticarbunculosa,  por  Ita- 

írt.  orio.  xut-43 
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lo  N.  Nicola  (107  páginas)  con  numerosas  observaciones 
y  sus   resultados   prácticos. 

Contribución   al  estudio  del  tétanos,   por  Juan   Stefani 
(170    páginas). 


Diagnóstico  experimental  del  carbunclo  bacteridiano,  por 
Carlos  E.  Castro  (180  páginas  y  varios  cuadros.  19 13)- 
Es  una  buena  tesis  sobre  un  tema  importante  y  de  ac- 
tualidad, desde  que  se  trata  de  ima  enfermedad  conta- 
giosa que  amenaza  seriamente  nuestra  riqueza  ganade- 
ra, sobre  todo  que  puede  trasmitirse  al  hombre,  y  en 
la  que  se  han  concentrado  con  razón  las  gestiones  per- 
sistentes del  Estado  y  de  los  industriales. 

El  autor  después  de  exponer  los  procedimientos  para 
la  recolección  del  material  necesario  para  estudiar  eL 
diagnóstico  del  carbujnclo,  cita  los  diferentes  métodos 
de  observación  como  son:  el  diagnóstico  microscópico, 
el  diagnóstico  por  la  precipito  -  reacción  de  Ascoli,  por 
los  cultivos  e  inoculaciones  y  por  la  desviación  del  com- 
plemento (Bardet  y  Gengou).  La  exposición  va  ilustra- 
da con  varias  experiencias  realizadas  por  el  autor. 


De  las  21  tesis  de  191 4  (todas  impresas)  pueden  citar- 
se   entre    las    mejores    las    siguientes : 

Gastrofilosis  de  las  regiones  pilorica  y  renal,  por  En- 
rique   H.    Badano    (ico   páginas). 

El  Cown  -  Pox  en  la  República  Argentina  (vacuna,  vi- 
luela  bovina)  por  Enrique  L.  Beltrán  (103  páginas). 

Serodiagnóstico  de  la  hitaditosis  equinococásica  (proce- 
dimiento Imaz  Apphatie  y  Lorentz),  194  páginas  y  una, 
lámina,   por  Alfredo   Luzio. 


BIBLIOGRAFÍA   DOCTORAL   DE   LA   UNIVERSIDAD  739 

Contribución  al  estudio  de  la  llamada  enfermedad  de  los 
cachorros  (Moquillo,  enfermedad  de  la  edad  joven,  tifus 
del  perro.  191 4).  286  páginas  y  4  figiiras.  Es  esta  una 
de  las  mejores  disertaciones  presentadas  sobre  esa  ma- 
teria a  la  Facultad;  constituye  una  valiosa  contribución 
científica  y  experimental,  en  que  el  autor  expone  con  éxi- 
to sus  estudios  y  observaciornes  hechas  en  el  laboratorio 
de  patología  médica  die  la  Real  Escuela  de  Veterinaria  de 
Milán. 

El  trabajo  va  dividido  en  once  capítulos,  en  los  que 
estudia  los  antecedentes  históricos,  la  etiología  y  pato- 
genia de  la  enfennedad;  hace  despuési  su  estudio  clíni- 
co y  diagnóstico  diferencial,  marcha,  pronóstico  y  tra- 
tamiento. Se  ocupa  más  adelante  de  la  sueroterapia  y 
vacvmación,  y  acompaña  once  observ^aciones  muy  intere- 
santes. 

La  tesis  pertenece  al  doctor  Alfredoi  E.  C.  Ferraris; 
fué  clasificada  de  sobresaliente  y  obtuvo  la  medalla  de 
oro  como  la  mejor  del  año. 


El  argas  pérsicas  y  la  espiroquetosis  por  Enrique  J. 
Jaescke  (114  páginas  y  4  láminas,  1916).  El  autor  des- 
cribe y  estudia  esta  enfermedad  parasitaria  en  un  tra- 
bajo práctico  y  experimental  de  mérito-,  que  la  Facul- 
tal  consideró  digno  de  la  más  alta  nota  en  su  examen, 
y  le  discernió  la  medalla  de  oro  del  año. 

También  debe  mencionarse  como  una  buena  diserta- 
ción de  19 1 6  la  del  doctor  Antonio  A.  Zibecchi,  que  es 
un  estudio  profiláctico  de  los  quistes  hidatídicos,  que 
el  autor  expone  en  un  folleto  de  72  páginas  con  muy 
buenos    datos   estadísticos. 


Serpientes  venenosas  de  la  República  Argentina,  por  Sal- 
vador Sanmartino   (371    páginas  y  34  figuras.    191 7);  es- 
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tudio  experimental  de  la  acción  tóxica  del  veneno  ofideo, 
sobre  las  distintas  especies  de  mamíferos  domésticos. 

La  obra  va  dividida  en  tres  partes;  la  primera  se  ocu- 
pa de  la  noticia  y  descripción  de  las  serpientes  veneno- 
nosas,  con  numerosas  figuras  que  ilustrají  más  la  ex- 
posición. Es  muy  interesante  el  capítulo  dedicado-  a  la 
extracción  y  al  análisis  de  los  venenos,  como  a  los  fenó- 
menos generales  y  locales  del  envenenamiento'  por  mor- 
dedura. 

La  segunda  parte  comprende  la  profilaxis  y  los  tra- 
tramientos  del  of idismo,  que  clasifica  en  tres  grupos :  tra- 
tamientos empíricos,  químico  -  fisiológicos  y  específico  o 
seroterápico. 

En  la  tercera  parte  el  autor  expone  los  resultados  de 
las  experiencias  sobre  picaduras  de  serpientes  y  de  la 
seroterapia  antivenenosa.  En  las  cuarenta  observaciones 
que  describe  actuó  el  veneno  de  la  lachesis  alternatus 
(vulgarmente   yarará). 

La  tesis  de  Sanmalrtino  es  de  las  obras  más  comple- 
tas sobre  esa  materia,  fué  clasificada  de  sobresaliente, 
y  obtuvo  la  medalla  de  oro  como  la  mtejor  del  año  1917. 


El  peligro  de  las  carnes  tuberculosas:  Estado  actual 
de  la  cuestión,  por  Héctor  Díaz  Usandivaxas  (1918).  His- 
toriando los  antecedentes  de  esta  cuestión  de  tanta  impor- 
tancia para  la  salud  hiumajia  y  paía  la  defensa  dei  la 
ganadería  hace  notar  que  fué  Chauveau,  quien  en  1868 
demostró  por  prinnera  vez  la  posibilidad  de  trasmitirse  la 
tuberculosis  a  los  animales  haciéndoles  ingerir  productos 
tuberculosos,  lo  que  motivó  la  consig'uiente  alarma,  por- 
que si  la  tuberculosis  bovina  pertenecía  a  la  misma  espe- 
pecie  que  la  humana,  había  necesariamente^  con  la  ali- 
mentación con  las  carnes  provenientes  de  animales  tu- 
berculosos un  pelig'ro  permanente  para  la  salud  pública. 

Poco  tiempo  después  se  afirmaba  la  identidad  de  las 
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dos  tuberculosis  con  experiencias  prolijamente  hechas,  y 
más  tarde  el  descubrimiento  del  bacilo-  específico  pare- 
ció desvanecer  las  dudas  que  aún  podían  existir  sobre  el 
particular.  Pero  la  cuestión  en  sí,  y  la  referente  a  la 
trasmisibilidad  debía  debatirse  aún  en  los  diferentes  con- 
gresos de  medicina  veterinaria  celebrados  desde   1883. 

Las  restricciones  absolutas  impuestas  al  consumo  de 
la  carne  de  animales  atacados,  tuvieron  partidarios  deci- 
didos, pero  otros  las  amenguaron,  estableciéndose  reglas 
de  procedimiento  en  cada  caso,  como  las  aconsejadas 
por  el  congreso  internacional  veterinario  de  Berna  de 
1895,  cuyas  conclusiones  fueron  éstas:  «la  carne  decomi- 
sada no  puede  ser  objeto  de  ningún  comercio,  si  ella 
proviene  de  un  sujeto  flaco,  si  presenta  un  mal  aspecto, 
si  existen  lesiones  en  el  sistema  muscular,  y  si  existen 
lesiones  importantes  en  varias  visceras  ». 

El  autor  hace  después  una  interesante  relación  de 
controversias  que  la  cuestión  seguía  provocando,  citando 
con  las  demás,  la  opinión  de  Kodh,  que  afinnó  que  la 
tuberculosis  bovina  y  humana  eran  distintas,  a  pesar  de 
los  caracteres  idénticos  de  los  dos  bacilos,  sosteniendo 
además  que  el  contagio  no  era  posible  del  hombre  al  buey 
y  viceversa,  y  que  en  cuanto  a  la  tuberculosis  de  las  aves 
no  se  podía  considerar  como  ima  caíUsa  de  infección 
dada  la  diferencia  que  la  separa  de  la  tuberculosis  hu- 
mana. 

Diferentes  experiencias  y  estudios  realizados  por  ale- 
manes, ingleses,  franceses,  etc.,  y  las  conclusiones  de 
congresos  posteriores  mantuvieron  aún  las  opiniones  en- 
contradas hasta  la  reunión  del  congreso  de  Roma  e-n  19 12 
que  marca  el  estado  actual  de  la  cuestión.  El  texto  de 
sus  conclusiones  dice:  «El  congreso  considerando'  qup 
si  bien  se  pueden  tener  algunas  dudas  sobre  la  trasmisibi- 
lidad de  la  tuberculosis  bovina  al  hombre  por  medio  de 
la  leche,  se  debe  considerar  como  una  excepción  la  po- 
sibilidad de  tal  trasmisión  por  la  carne.  Considerando 
que  esta  idea  basada  sobre  las  consideraciones  científicas 
más    rigurosas   y  sobre   la  experiencia   diaria  ha  llevado 
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a  diferentes  naciones  a  modificar  las  legislaciones  sani- 
tarias para  colocarlas  en  armonía  con  los  conocimientos 
más  recientes  sobre  esta  importante  cuestión,  formula  el 
voto  de  que  se  establezcan  medidas  precisas  y  una  tole- 
rancia racional  respecto  de  la  carne  bovina  proveniente 
de  animales  tuberculosos  ». 

En  otro  capítulo  estudia  el  autor  la  nocividad  de  las 
carnes  tuberculosas  y  su  vinculación  según  los  animales 
y  las  partes  de  ellos  en  los  diferentes  casos,  citando  gran 
número  de  experiencias  y  observaciones ;  expone  después 
los  principios  generales  que  deben  seguirse/  en  la  ins- 
pección de  las  carnes  tuberculosas,  y  el  criterio  con  que 
debe  procederse"  en  los  comisos. 

De  su  prolijo  estudio  deduce  después  conclusiones  in- 
teresante sobre  la  trasmisibilidad  de  la  afección  en  los 
distintos  casos,  y  que,  los  reglamentos  concernientes  a  la 
inspección  de  carnes  de  animales  tuberculosos,  deben  es- 
tablecerse sobre  las  bases  tolerantes  fundadas  en  los  si- 
guientes principios : 

I."  Supresión  de  las  partes  del  animal  invadido  por  le- 
siones tuberculosas,  y  de  aquellas  que  puedan  contener 
focos  de  pululación  de  los  bacilos  específicos. 

2."  Esterilización  de  las  carnes  susceptibles  de  con- 
tener  bacilos    tuberculosos  aislados. 

El  trabiajo  del  doctor  Díaz  Usandivaras  termina  con 
una  exposición  estadística  de  las  pérdidas  sufridas  por  la 
economía  argentina  durante  i8  años  por  la  tuberculosis 
bovina  y  porcina. 

Esta  interesante  tesis  se  recomienda  por  la  manera  con 
que  su  autor  aborda  un  tema  de  tanta  importancia,  y 
mereció  la  clasificación  de  sobresaliente.  Ignoramos  si 
hasta  hoy  ha  sido  publicada. 


Entre  otras  buenas  disertaciones  de  los  últimos  años 
debe  tenerse  también  en  cuenta  la  del  doctor  Enrique 
L.  Ilugg  sobre  el  cestrum  parqui  (vulgarmente  duraznillo 
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negro),  que  constituye  un  interesante  estudio»  sobre  sus 
propiedades    fisiológicas    (i). 

Las  escasas  obras  que  entre  nosotros  se  han  publicado 
sobre  plantas  venenosas,  decidió  al  autor  de  esta  tesis  a 
ocuparse  del  duraznillo  negro,  por  indicación,  dice,  de  los 
profesores  señor  Domínguez  y  doctor  Houssay,  presen- 
tando la  primera  parte  de  un  trabajo  más  completo,  pero 
a  base  de  experiencias  realizadas. 

La  obra  del  doctor  Hugg  va  dividida  en  varias  seccio- 
nes en  las  que  estudia  los  caracteres  botánicos  del  duraz- 
nillo negro  y  su  acción  tóxica  en  diferentes  animales :  pa- 
lomas, mistos,  lauchas  blancas,  cobayos,  conejos,  etc. ; 
la  intoxicación  crónica  y  las  variaciones  de  la  toxicidad 
según  el  sitio  y  época  de  la  recolección,  y  según  la  parte 
de  la  planta. 

El  estudio  que  hace  de  la  acción  fisiológica  es  muy 
interesante  y  detallado,  describiendo  las  numerosas  expe- 
riencias y  observaciones  realizadas,  llegando  a  establecer 
veintinueve  conclusiones  prácticas  sobre  la  acción  fisioló- 
gica en  las  diferentes  clases  de  animales  tratados.  La 
tesis  fué  clasificada  de  sobresaliente. 

En  el  año  1919  se  presentaron  ocho  tesis  de  medicina 
veterinaria  de  las  cuales,  según  nuestros  informes,  sólo 
tres  han  sido  impresas  hasta  el  momento  en  que  escribi- 
mos este  capítulo.  Hay  buenos  trabajos  prácticos  como 
el  del  doctor  Emilio  Antequeda  sobre  adinobcicilosis,  es- 
tudio fundado  en  experiencias  hechas  por  el  autor  en  el 
laboratorio  biológico  de  la  Sociedad  Rural  Argentina : 
HamletoiJ.  Fomonzini  sobre  destrucción  de  cadáveres  (125 
páginas  y  6  figuras),  buen  estudio  sobre  este  punto  de 
policía  sanitaria  animal;  Alberto  Persio|  Ferrari  sobre 
desinfección    de  los    transportes    de    ganados  3   etc 

La  limitación  que  debemos  dar  a  estas  noticias  biblio- 
gráficas por  la  brevedad  del  tiempo  para  que  ellas  pue- 
dan aparecer  oportunamente,  nos  impide  ocuparnos  con 
más  detención  de  las  últimas  producciones  doctorales  de 
ésta  como  la  de  las  demás  Facultades. 

(1)  143  páginas  y  17  gráficos.  Buenos  Aires,  imprenta  de  Bossio 
y    Bigliani,    1918. 


744  REVISTA  DE   LA   UNIVERSIDAD 


CAPITULO  XIX 

FACULTAD  DE   CIENCIAS   ECONÓMICAS 

Antecedentes  y  disposiciones  relativas  a  la  presentación  y 
examen  de  tesis ;  impresión.  —  Premios  a  las  mejores 
tesis.  —  La  colección  hasta  el  31  de  diciembre  de  1919. 

Creada  la  Facultad  de  ciencias  económicas  como  se  ha 
dicho  en  el  capítulo  XIII,  por  la  ley  número  9254  de  oc- 
tubre de  191 3,  no  tardó  en  organizarse,  darse  su  regla- 
mento y  su  plan  de  estudios.  Este,  con  algunas  modi- 
ficaciones introducidas  después,  rige  desde  noviembre 
de  1 91 4,  y  según  él  se  forman  doctores  en  ciencias  eco- 
nómicas y  contadores  públicos  en  los  cursos  superiores. 
Los  primeros  comprenden  cinco  años,  y  tres  los  otros. 

Terminados  los  exámenes  del  doctorado,  los  alumnos 
deben  presentar  una  tesis  sobre  uno  de  los  temas  que  en 
el  mes  de  noviembre  de  cada  año  fija  la  Facultad  y  que 
aquellos  pueden  libremente  elegir.  La  tesis  debe  prest  n- 
tarse  el  i.°  de  junio  del  año  siguiente  al  cual  aprobó  el 
alumno  el  último  año,  y  ella  debe  ser  examinada  por  el 
tribunal  correspondiente  que  dará  su  aprobación  o  des- 
aprobación, y  en  el  primer  caso  con  la  clasificación  de 
uno  a  diez  pimtos  (sobresaliente).  Así  lo  dispuso  la  orde- 
nanza respectiva,  con  las  modificaciones  después  intro- 
ducidas. 

Otra  ordenanza  de  19  de  octubre  de  191 6  reglamentó 
más  detalladamente  lo  relativo  al  examen  de  tesis  con  las 
siguientes  disposiciones : 

i.-*  Para  optar  el  grado  de  doctor  en  ciencias  econó- 
micas es  obligatorio  presentar  una  tesis  como  título  ha- 
bilitante en  esta  carrera. 
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2.='  Las  tesis  deberán  ser  trabajos  de  investigación  per- 
sonal del  autor  y  basarse  en  fuentes  originales. 

3.»  Toda  tesis  deberá  contenar:  a)  una  exposición  de 
los  hechos  a  que  el  tema  se  refiere;  b)  toda  afirmación 
deberá  ir  acompañada  de  su  prueba  documental  y  doc- 
trinaria. 

4.='  Las  tesis  se  presentarán  escritas  a  máquina  en  pa- 
pel de  20X30,  con  margen  de  cinco  centímetros,  en  cinco 
ejemplares,    con  fecha,    firma   y  domicilio   del   autor. 

5.^»  Queda  prohibido  en  las  tesis  toda  apreciación  in- 
juriosa o  exceso  de  lenguaje  hacia  las  autoridades,  corpo- 
raciones o  particulares. 

6^  El  alumno  podrá  publicar  su  tesis  en  carácter  de 
tal,  con  el  dictamen,  clasificación  y  firma  de  la  comisión 
examinadora.  Publicada,  está  obligado  a  entregar  a  la 
Facultad  cien  ejemplares. 

7.=^  El  autor  'de  la  tesis  está  obligado  a  sostenerla  ante 
la  comisión  examinadora  (i). 

8.*  Cada  mesa:  examinadora  informará  si  entre  las  te- 
sis examinadas  hay  alguna  digna  de  premio. 

Como  se  ve,  la  impresión  de  estas  disertaciones  no  es 
obligatoria,  y  ello  debió  establecerse  así,  por  la  época 
en  que  se  dictaban  esas  disposiciones  en  que  casi  todas 
las  Facultades  habían  tomado  o  tomaron  después  igual 
resolución,  dado  el  elevado  costo  de  la  impresión.  Hay 
sin  embargo  algunas  disertaciones  impresas  aún  cuando 
soTí  las  menos. 


Premios.     Siguiendo  los  precedentes  de  lo  que  ocurría 
en  otras   Facultades,  la  de  ciencias  económicas   instituyó 


(i)  El  Consejo  directivo  estableció  que  este  artículo  importaba  la 
obligación  de  rendir  examen  oral,  entendiéndose  que  la  primera  clasi- 
ficación escrita  será:  aprobada  o  desaprobada,  y  la  oral,  por  con- 
cepto.   (Septiembre    13   de    1916). 
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también  un  premio  a  la  mejor  tesis  de  cada  año  (i).  Se 
denominaba  «Premio  Facultad  de  ciencias  económicas», 
y  consistía  en  una  medalla  de  oro  de  setecientos  cincuen- 
ta milésimos  de  fino,  y  el  correspondiente  diploma. 

Anualmente  la  Facultad  designa  una  comisión  de  cinco 
miembros  encargada  de  examinar  las  tesis  que  le  eleven 
las  comisiones  examinadoras,  y  es  aquélla  la  que  da  su 
fallo,  para  que  el  Consejo  directivo  otorgue  o  no  el  pre- 
mio. Este  sólo  ha  sido  adjudicado  dos  veces  hasta  el 
momento  en  que  esto  escribimos. 


La  colección  completa  de  las  tesis  para  el  doctorado 
en  ciencias  económicas  hasta  el  31  de  diciembre  de  1919 
consta  de  79  piezas,  de  las  cuales  conocemos  17  impre- 
sas, ignorando  si  posteriormente  a  su  aprobación,  lo  han 
sido  algunas  otras.  La  mayoría  pertenece  al  año  191 6 
en  que  se  graduaron  los  49  primeros  doctoires  en  esta  es- 
cuela de  la  Universidad;  siguen  después  en  orden  decre- 
ciente el  año  1 91 7  con  19  tesis,  191 8  con  9  y  el  año  pa- 
sado sólo  hubo  dos  tesis  aprobadas. 

No  nos  podemos  ocupar  de  todas  las  disertaciones  que 
forman  la  colección,  las  que  están  enumeradas  en  el  ca- 
tálogo general,  y  sólo  mencionaremos  algunas  de  las  más 
importantes  y  sobre  las  que  por  su  mérito  se  han  proi- 
nunciado  las   autoridades   de  la    Facultad. 


Petróleos  argentinos,  por  José  Manuel  Méndez  (1916). 
No  sabemos  si  posteriormente  este  trabajo  ha  sido  publi- 
cado, y  sólo  hemos  consultado  su  original.  El  tema  es- 
taba y  está  len  plena  actualidad,  y  aún  cuando  bajo  otra 

(i)     Ordenanza   del   ig  de  agosto  de    1916. 
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faz  se  han  hecho  interesantes  publicaciones  por  técnicos 
de  la  explotación  y  refinación  del  petróleo,  así  como  las 
de  otros  que  se  han  ocupado  de  la!  legislación  petrolí- 
fera, el  autor  de  esta  tesis  aborda  muy  bien  la  materia 
bajo  su  faz  económica  y  comercial  en  un  escrito  de  165 
páginas  a  máquina  y  un  plano  de  la  región  de  Comodoro 
Rivadavia.     ^ 

De  los  cinco  capítulos  en  que  va  dividido  el  trabajo 
del  doctor  Méndez,  el  primero  es  una  reseña  iiistórica  y 
descriptiva  de  los  yacimientos  petrolíferos  en  el  distrito 
norte,  el  andino  y  el  patagónico  o  de  Comodoro  Riva- 
davia. El  segundo  trata  de  la  naturaleza  de  los  pro- 
ductos que  se  han  extraído  y  su  explotación,  y  los  resul- 
tados obtenidos  en  todos  ellos. 

El  autor  se  ocupa  después  de  las  aplicaciones  del  pe- 
tróleo y  sus  derivados  en  la  República  Argentina  hasta 
1916;  del  comercio  de  los  mismos,  de  las  materias  im- 
portadas y  las  condiciones  en  que  se  efectúan,  para  tratar 
después  de  las  ventas  del  petróleo  de  Comodoro  Riva- 
davia, su  precio  y  el  criterio  que  debe  seguirse  para  es- 
tablecerlos. 

Expone  en  el  último  capítulo  interesantes  considera- 
ciones sobre  la  riqueza  que  significa  tan  valioso  material, 
y  el  modo  indeciso  y  defectuoso  como  se  había  afrontado 
la  solución  del  problema  en  los  ocho|  años  que  habían 
transcurrido   desde   que   se  iniciaron  los  trabajos. 

El  doctor  Méndez  deduce  de  sus  estudios  conclusiones 
que  merecen  tenerse  en  cuenta  y  que  están  dentro  d'-l 
criterio  que  hoy  se  abre  camino.  Sostiene  que  cuanto  an- 
tes deben  declararse  bienes  de  la  nación  las  minas  de  pe- 
trólec»,  y  no  concederse"  permisos  de  cáteos  ni  de  explo- 
tación mientras  no  se  dicte  una  legislación  especial  como 
en  otros  países,  que  reglamente  la  forma  en  que  ello 
deba  ejercitarse.  Era  indispensable  ya  en  191 6  proyec- 
tar y  poner  en  inmediata  ejecución  un  amplio  y  metó- 
dico plan  de  sondeo  de  exploración  para  determinar  de 
ua  modo  más  positivo  la  verdadera  existencia  e  impor- 
tancia de  la  riqueza  petrolífera  nacional. 
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Respecto  a  las  condiciones  de  la  importación,  el  autor 
sostuvo  que  Üebía  modificarse  cuantoi  antes  el  arancel 
de  derechos  de  importación  al  petróleo  y  sus  derivados 
para  estimular  la  explotación  y  destilación  de  los  petró- 
leos argentinos,  y  para  evitar  al  mismo  tiempo  el  acapa- 
ramiento del  mercado  consumidor  nacional;  medida  muy 
conveniente,  pero  si  se  hubiesen  realizado  los  otros  pro- 
pósitos jantes  enumerados.  Aboga  también  por  la  sanción 
de  una  sabia  legislación  que  salvaguarde'  los  intereses 
de  la  nación,  que  permita  al  esfuerzo  privado  cooperar 
libremente  en  la  explotación  del  petróleo  sin  olvidar: 
i.°  las  grandes  razones  que  aconsejan  establecer  reservas 
de  terrenos  petrolíferos.  ■2,°  la  necesidad  de  que  se  for- 
me un  personal  técnico  nacional,  y  3.°  la  propiedad  o 
el  control  absoluto  del  Estado  sobre  los  medios  de  trans- 
porte para  que  no  puedan  crearse  privilegios  a  favor  de 
ninguna  empresa  productora  o  manipuladora  del  petróleo 
y  slis  derivados. 

La  disertación  del  doctor  Méndez  fué  con  razón  aplau- 
dida por  la  mesa,  y  obtuvo  la  medalla  de  oro,  la  primera 
acordada  en  esta  Facultad  a  la  mejor  tesis  del  año. 


Hipoteca;  su  importancia  económica,  por  José  Barrau, 
191  ó  (i).  Es  un  buen  trabajo  realizado  por  un  experi- 
mentado en  esta  materia  en  los  altos  cargos  ocupados 
en  el  Banco  Hipotecario  Nacional;  está  dividido  en  tres 
partes,  de  las  cuales  la  primera  es  una  reseña  histórica 
sobre  la  hipoteca  y  sus  antecedentes  en  la  República  Ar- 
gentina, desde  la  época  anterior  a  la  enfiteusis  de  Riva- 
•davia,  hasta  la  hipoteca  en  los  bancoS;  oficiales  y  los 
exclusivamente  hipotecarios  de  nuestros  días;  la  segunda 
parte  trata  del  estado  actual  de  la  hipoteca,  de  su  impor- 
tancia económica  y  de  la  hipoteca  productiva,   y  en    la 

(i)     ioi   páginas,  Buenos  Aires.   Imprenta  A.   Baiocco,    1917. 
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última  expone  las  necesidades  de  orden  económico  que 
reclaman  una  nueva  orientación  en  el  régimen  hipotecario 
económico  y  legal  en  nuestro   país. 

Esta  disertación,  sobre  tema  tan  interesante  está  es- 
crita con  claridad  y  erudición,  y  la  comisión  la  clasificó 
de  sobresaliente,    recomendándola    al    premio    anual. 


Propiedad  industrial,  por  César  A.  Llórente.  Como  la 
anterior  esta  tesis  fué  también  sobresaliente  y  mereció 
la  respectiva  recomendación  para  la  medalla  de  oro.  No 
sabemos  si  ha  sido  publicada  con  posterioridad  (i). 

Es  poco  lo  que  se  ha  escrito  sobre  este  tema  tan  intere- 
sante considerado  bajo  su  faz  económica,  legal  y  práctica 
tal  como  lo  aborda  el  autor ;  su  trabajo  dividido  en  ocho 
capítulos  lo  trata  ampliamente,  dedicando  dos  a  las  niarcas 
de  fábrica  y  de  comercio  y  su  legislación  entre  nosotros; 
sobre  patentes  de  invención  hace  una  buena  exposición'], 
como  sobre  la  necesidad  de  crear  un  registro  público  de 
nombres  y  enseñas  comerciales,  acompañando  un  proyecto 
de  ley  sobre  la  materia,  que  dice,  es  producto  de  sus 
estudios  y  observaciones.  Termina  con  un  capítuloi  es- 
pecialmente dedicado  a  la  propiedad  industrial  ante  el 
derecho  internacional. 

Por  no  podemos  ocupar  de  todas  las  disertaciones  del 
año,  mencionaremos  estas  otras  sobresalientes : 

Argentino  Acerboni,  fundamentos  matemáticos  de 
los  seguros  sociales. 

Pedro  J.  Baiocco,  funciones  de  los  síndicos  y  fisca- 
lización  de  las   sociedades. 

Juan  Bayetto,  la  ley  argentina  sobre  accidentes  del 
trabajo. 


(i)     286  páginas  a  máquina,   1916. 
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Alberto  Casagnes  Serrés,  la  política  industrial  ar- 
gentina relacionada  con  las  industrias  nacionales,  espe- 
cializándose en  el  estudio  sobre  el  cultivo  algodonero  y 
la  industria  hilandera. 

FÉLIX  Lafiandra,  el  papel  moneda  argentino. 

Juan  B.  Peyrotti,  llamas,  vicuñas  y  guanacos. 

Santiago  B.  Zaccheo,  reformas  de  la  ley  de  conta- 
bilidad. 


De  las  19  tesis  de  ciencias  económicas  de  191 7,  sólo 
cuatro  han  sido  impresas,  según  nuestros  datos,  siendo 
de  lamentar  tío  lo  hayan  sido  algunas  que  revisten  im- 
portancia, como  las  de  los  señores : 

Armando  Aprile,  « Fimciones  del  cónsul  argentino ». 
En  cinco  capítulos  hace  un  buen  estudio  de  esta  materia, 
comenzando  por  una  exposición  de  los  antecedentes  his- 
tóricos de  la  institución  consular  y  los  relativos  a  nues- 
tro país.  Examina  después  las  funcionesi  de  los  cónsu- 
les en  general  y  las  de  los  varios  países,  en  particular 
de  la  Argentina,  sil  misión,  sus  facultades,  su  remune- 
ración, etc.  Dedica  un  interesante  capítulo  a  considerar 
el  concepto  del  funcionario  consular  en  nuestros  días, 
cuya  función  principal  debe  ser  la  económica,  que,  sin 
ser  la  única  y  exclusiva  es  la  que  da  la  moderna  acep- 
ción que  debe  tener.  Más  adelante  considera  los  prin- 
cipales puntos  que  es  necesario  reformar  en  la  organiza- 
ción consular  argentina  de  acuerdo  con  las  prácticas  de 
las  naciones   que  la  tienen  más   adelantada. 

Santiago  Bottaro,  « Industria  vitivinícola  en  la  Re- 
pública Argientma ».  Es  un  trabajo  de  investigación  so- 
bre el  desarrollo  de  esta  industria  en  el  país ;  la  estudia 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  con  muy  buenos  cua- 
dros   estadísticos    sobre  la    producción    y  la  'exportación 
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de  los  vinos  en  los  últimos  años.  Agrega  una  serie  de 
consideraciones  para  adoptar  medidas  tendientes  a  la  de- 
fensa de  la  industria  y  a  su  desarrollo  racional  y  eco- 
nómico. 

TuBAL  C.  García,  «Efectos  del  proteccionismo  a  la 
industria  azucarera».  (363  páginas  de  oficio  inscritas  a 
máquina,  con  varios  croquis  y  láminas ;  ignoramos  si  se 
ha  publicado).  Esta  como  las  dos  tesis  anteriores  fué 
clasificada  de  sobresaliente,  y  obtuvo  además  la  medalla 
de  oro  del  «Premio  Facultad»  en  ese  año.  La  obra  va 
dividida  en  cinco  capítulos  ocupándose  el  autor  en  el  pri- 
mero de  los  antecedentes  históricos  acerca  de  la  jnoduc- 
ción  y  legislación  en  general  sobre  el  azúcar,  y  on  par- 
ticular de  la  legislación  argentina. 

Estudia  después  ampliamente  las  cuestiones  relativas 
al  consumo  y  al  trabajo,  para  la  producción  del  azúcar, 
y  finalmente  el  desarrollo  que  en  las  diversas  provincias 
y  territorios  nacionales  ha  adquirido^  esa  industria.  Al 
final  de  su  larga  exposición  que  ilustra  con  datos  esta- 
dísticos, deduce  interesantes  conclusiones  que  pueden  re- 
asumirse así : 

Respecto  del  consimiidor  es  urgente  dictar  leyes  que 
lo  amparen  contra  las  especulaciones  y  los  acaparamien- 
tos, y  reducir  los  derechos  de  aduana  en  forma  pruden- 
cial y  decreciente  del  80  0/0  hasta  su  anulación  en  un 
período  de  8  a  10  años. 

En  cuanto  al  obrero,  también  es  menester  una  legis- 
lación de  orden  social  y  de  amparo,  que  comprenda:  el 
jornal  mínimo,  jornada  máxima,  descanso  obligatorio, 
indemnizaciones  por  accidentes  del  trabajo,  jubilaciones 
y  pensiones,  radicación  a  la  tierra  por  medio  de  leyes 
agrarias,  etc. 

A  su  vez  respecto  a  la  industria  azucarera,  ésta  debe 
radicarse  allí  donde  la  naturaleza  indica  su  sitio;  hay 
que  tener  leyes  racionalmente  protectoras;  política  ferro- 
viaria y  vías  de  comunicación  convenientes;  atender  al 
amparo  de  la  industria,  a  la  cuestión  impuestos  y  sus  de- 
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rivados,  etc.,  y  finalmente  en  cuanto  al  capital  azucarero, 
debe  declararse,  dice,  guerra  a  muerte  a  la  especulación, 
especuladores  y  trust  de  todas  clases  y  nombres. 

Mauricio  E.  Greffier,  el  régimen  civil  inmobiliario 
argentino,  y  en  la  legislación  comparada.  Tampoco  co- 
nocemos la  impresión  de  esta  tesis,  que  ocupa  153  pá- 
ginas escritas  a  máquina,  y  es  una  de  las  mejores  del 
año.  Fué  clasificada  de  sobresalientel  con  ima  mención 
-especial  de  la  Facultad  por  su  mérito  científico. 

En  los  once  capítulos  en  que  este  trabajo  está  dividido, 
la  materia  está  ampliamente  tratada.  Empieza  con  una 
exposición  de  los  antecedentes  históricos  de  la  propiedad 
territorial  de  los  antiguos  pueblos  del  oriente,  y  de  Gre- 
cia y  Roma.  Se  ocupa  después  del  régimen  civil  inmo- 
biliario de  la  propiedad  entre  nosotros  y  del  régimen  hi- 
potecario, hasta  la  gestión  actual  del  Banco  Hipotecario 
Nacional.  Sobre  la  legislación  comparada  hace  un  buen 
examen  de  las  europeas,  deduciendo  importantes  obser- 
vaciones que  cree  necesarias  para  una  reforma  de  nuestro 
régimen  civil  inmobiliario. 

Esta  'reforma  cree  el  autor  que  es  indispensable  llevarla 
a  cabo  a  pesar  de  opiniones  contrarias  como  la  del  doc- 
tor E.  S.  Zeballos,  y  de  acuerdo  con  las  de  los  doctores 
E.  Lobos,  N.  Pinero  y  Juan  B.  Justo  y  por  las  que  se  in- 
clina al  sistema  Torrens   adoptado  por   Inglaterra. 

Enrique  Pessagno,  los  bancos  hipotecarios  en  la 
República  Argentina  (124  páginas  a  máquina).  Divide 
su  trabajo  en  cinco  capítulos,  tratando  en  el  primero  del 
fundamento  económico  del  crédito  hipotecario,  el  origen 
de  la  hipoteca,  su  misión  primitiva  y  su  evolución,  con 
la  intervención  del  estado  en  los  tiempos  modernos.  Es- 
tudia después  la  organización  de  las  asociaciones  de  cré- 
dito territorial  en  Europa  y  en  especial  la  del  « Crédit 
foncier  de  France  »,  se  ocupa  más  adelante  de  los  antece- 
dentes, funcionamiento  e  importancia  que  tuvo  el  Banco 
Hipotecario  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sus  opera- 
ciones, y  su  desenvolvimiento  y  su  marcha,  hasta  la  li- 
quidación. 
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El  capítulo  cuarto  está  destinado  al  Banco  Hipotecario 
Nacional  hasta  el  año  1917,  y  los  dos  últimos  a  las  ins- 
tituciones particulares  y  a  la  situación  actual  del  mer- 
cado hipotecario.  Esta  como  las  anteriores  disertaciones 
también  fué  sobresaliente. 


En  los  dos  últimos  años,  hemos  dicho  que  decrece  el 
•número  de  las  tesis  de  ciencias  económicas,  a  nueve  en 
1918  y  idos  en  1919.  Mencionaremos  las  siguientes  entre 
las  más  interesantes. 

Las  compañías  de  seguros  y  su  fiscalización  por  el  Es- 
tado, por  Víctor  Barón  Peña  (1918).  Creemos  que  no  ha 
sido  publicada  posteriormente,  y  sólo  hemos  recorrido 
el  original  escrito  a  máquina  en  153  páginas. 

Como  introducción  expone  algunas  consideraciones  ge- 
nerales y  los  antecedentes  históricos  sobre  el  seguro;  es- 
tudia en  general  su  fundamento  científico  y  su  solución 
práctica.  Dedica  un  buen  capítulo  a  las  diferentes  clases 
de  seguros :  sobre  las  personas  (casos  de  vida,  muerte, 
accidentes  y  vejez) ;  sobre  pérdidas  patrimoniales  inde- 
pendientes de  las  cosas  (lucro,  insolvencia,  robos,  infi- 
delidad, hipotecarios,  etc.),  y  sobre;  las  cosas,  es  decir 
sobre  daños  en  su  materialidad  (seguros  marítimos,  flu- 
viales y  terrestres).  Otros  capítulos  están  destinados  al 
estudio  y  exposición  de  los  organismos  aseguradores  y 
su  concurrencia  y  monopolio,  y  por  ende  la  ingerencia 
■que  tiene  y  debe  tener  el  Estado  para  su  fiscalización. 

La  última  parte  de  la  tesis  la  constituye  un  proyecto 
de  ley  que  el  autor  aconseja,  como  consecuencia  de  sus 
estudios  y  observaciones ;  una  inspección  dependiente  del 
Ministerio  de  justicia  quedando  centralizada  en  ella  las 
relaciones  de  los  poderes  públicos  con  las  sociedades  anó- 
nimas argentinas,  sucursales  y  agencias  de  las  extranje- 
ras,, y  todas  las  entidades  domiciliadas  en  la  Capital 
Federal  y  territorios  nacionales  que  tomen  a  su  cargo  los 
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riesgos  de  seguros  sobre  la  vida  humana,  sobre  la  pro- 
piedad o  sobre  toda  otra  contingencia  que  tengan  por  fin 
contratar  el  pago  de  rentas  vitalicias  o  pensiones  o  que 
efectúen  operaciones,  de  ahorros  en  general  cualquiera 
que  sea  su  forma,  objeto  y  denominación. 

Se  recomienda  esta  disertación  por  lo  minucioso  y 
práctico  de  sií  estudio  y  los  fundamentos  de  sus  con- 
clusiones. 

El  banco  agrícola  colonizador,  por  Luis  Marforio  (115 
páginas  a  máquina,  en  tres  partes  y  seis  capítulos.  1918). 
Lamentamos  no  tener  impresa  esta  tesis,  que  la  creemos 
inédita  en  el  momento  de  escribir  este  capitulo,  pues  es 
una  obra  de  aliento  sobre  un  tema  que  está  de  actuali- 
dad para  resolver  un  problema,  que  lleva  ya  tantos  pro- 
yectos y  controversias.  El  autor  encabeza  su  exposición 
con  una  advocación  a  los  gobiernos  argentinos,  transcri- 
biendo las  palabras  del  doctor  Eleodoro  Lobos:  «todos 
debemos  organizamos  para  el  engrandecimiento  argen- 
tino ;  y  si  ninguno  de  los  desequilibrios  de  la  economía 
nacional  debe  sorprendernos  porquq  son  periódicos  o 
porque  son  propios  del  desenvolvimiento  de  todos  los 
pueblos  agrícolas,  seguros  del  porvenir  y  de  los  funda- 
mentos morales  de  la  nacionalidad  debemos  aspirar  a 
labrar  nuestros   destinos   como   se  labra  la  mejor  tierra: 

con  el  propio  esfuerzo Sigamos  el  buen  ejemplo  de 

Norte  América,  y  si  nuestra  fortuna  está  en  la  tierra,  or- 
ganizemos  la  tierra  y  su  producción».  El  estudio  del 
doctor  Marforio  es  práctico  y  útil;  se  describe  en  él  con 
muy  buenos  detalles  la  extensión  cultivada  en  nuestro 
territorio,  haciendo  después  im  comentario  de  la  legisla- 
ción agraria  argentina.  Después  de  anotar  algunas  ob- 
servaciones atinadas  sobre  la  distribución  de  la  población 
urbana  y  agrícola,  sobre  inmigración  y  la  ley  que  la 
rige,  dedica  un  largo  capítulo  al  crédito  agrícola;  cómo 
debe  organizarse  para  la  mejor  explotación  de  la  riqueza 
del  país,  y  la  necesidad  de  fundar  el  Banco  agrícola  co- 
lonizador, con  un  proyecto  para  su  organización  y  fun- 
cionamiento. 
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La  iniciativa  parlamentaria  en  los  gastos  públicos,  por 
Ramón  E.  Reboratti.  Esta  tesis,  también  fué  clasificada 
de  sobresaliente  por  la  mesa  examinadora  (iio  páginas 
a  máquina.  1918).  Es  la  primera  disertación  presentada 
a  la  Facultad  sobre  este  tema  tanto  más  interesante  cuan- 
to que  esta  cuestión  afecta  fundamentalmente  al  régimen 
económico  de  la  nación,  y  en  vista  de  los  desastrosos 
resultados  que  han  acarreado  los  presupuestos  nacionales, 
dada  la  forma  y  sanción  que  han  tenido. 

Cree  el  autor  que  en  nuestro  país  el  derechoj  de  la 
iniciativa  parlametntaria  en  la  sanción  de  los  gastos  pú- 
blicos tal  como  constitucio^ialmente  se  practica,  debe  ser 
restringido  por  la  Constitución  cuya  reforma  se  impone; 
de  inmediato.  Las  bases  generales  de  la  reforma  serían 
las  siguientes : 

i.^  En  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  no  se  podrá 
introducir  ninguna  erimienda  o  aumentar  las  diversas  ca- 
tegorías de  crédito,  pero  podrán  modificarse  las  condi- 
ciones de  pago,  así  como  disminuir  dichos  créditos. 

2.^  Ninguna  proposición  de  ley  que  implique  gastos 
podrá  ser  discutida  en  las  cámaras,  si  no  se  previesen 
para  ello  los  recursos  que  demandará  su  ejecución,  salvo 
que  el  Poder  Ejecutivo  consienta  en  su  objeto. 

3.^  Ningima  proposición  de  ley  que  tenga  por  objeto 
la  creación  de  empleos  o  dC;  pensiones  o  aumentos  de 
sueldos  o  de  pensiones,  podrá  ser  discutida  en  las  cáma- 
ras, cuando  emane   de  la  iniciativa  de  sus  miembros. 

4.''  Ninguna  proposición  de  ley  de  emisión  de  emprés- 
titos podrá  ser  discutida  en  las  cámaras  sin  la  recomen- 
dación del  Poder  Ejecutivo. 

Banco  agrícola  y  colonizador  de  la  nación  y  cooperativas 
agrícolas,  por  Abraham  lleller  (331  páginas  a  máquina. 
1919).  Esta  disertación  constituye  también,  una  buena 
contribución  a  la  solución  del  problema  que  encara;  su 
autor  la  desarrolla  en  treinta  y  cuatro  capítulos.  Hace 
muy  'buenas  y  fundadas  observaciones  sobre  los  resulta- 
dos del   régimen   hasta   ahora   en   vigencia,   y  estudiando 
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los  antecedentes  y  los  proyectos  que  hace  poco  se  han 
preientado  al  Congreso  nacional,  cree  que  una  legislación 
sobre  la  materia  se  impone  urgentemente  para  desarro- 
llar y  garantizar  los  resultados  del  esfuerzo-  colectivo  y 
del  Estado  en  provecho  del  mejor  resultado  práctico ; 
acompaña  también  el  proyectO)  de  la  fundación  de  un 
banco  que  satisfazga  a  las  necesidades  y  al  porvenir  de 
una  de  nuestras  más  grandes  riquezas. 

Es  también  interesante  la  tesis  del  doctor  Saúl  A. 
Obregón  sobre  la  tierra  fiscal  (1919),  en  la  quie  hace 
un  estudio  crítico  de  las  leyes  nacionales  (207  páginas 
a  máquina). 


Terminamos  esta  ligera  crónica  sobre  la  copiosa  bi- 
bliografía 'doctoral  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
al  acercarse  la  fecha  del  primer  centenario  de  su  insta- 
lación. Es  muestro  deber  repetir  aquí,  que,  si  ardua  ha 
sido  la  tarea  para  reunir  en  más  de  30  años  las  piezas 
que  forman  nuestra  colección,  la  exposición  que  precede 
debe  también  contener  errores  y  omisiones,  sobre  todo 
en  la  parte  dfe  crónica  y  crítica  tratándose  de  más  de 
ocho  mil  seiscientas  monografías ;  solo  nos  hemos  atenido 
a  los  juicios  públicos  u  oficiales,  o  a  los  que  haya  auto- 
rizado el  evidente  mérito  de  la  obra  comentada.  Pre- 
tender emitir  opinión  propia  sobre  tanta  y  tan  variada 
materia,  sería  sólo  la  obra  de  una  comisión,  y  muy  nu- 
merosa, formada  por  hombres  de  autorizada  palabra  que 
pudieran  abarcar  todas  las  ramas  del  saber  humano. 

No  pretendemos  pues  haber  hecho  obra  completa,  sino 
simplemente  contribuir  al  conocimiento  y  divulgación  de 
la  bibliografía  doctoral  de  nuestra  centeneria  Universi- 
dad, y  para  que  otros  más  capacitados  prosigan  y  com- 
pleten la  tarea. 


CATALOGO  GENERAL  CRONOLÓGICO 
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FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES  (1) 


TESIS    DE    JURISPRUDENCIA 


1827 


1.  Font,    Pablo El    principio    de    utilidad. 

2.  Herrera,    Mauricio No    vale    la    donación    hecha   a    los    hijos 

naturales    teniendo    legítimos. 

3.  Martinez,   Ignacio  A Los    contratos    en   general. 

4.  Navarro,     Ángel El   derecho   de   propiedad. 

5.  Várela,    Florencio Los    delitos    y    las   penas    (2). 

6.  Villademoros,    Carlos Necesidad    de    que  se  reformen  los    proce- 

dimientos  de  justicia  criminal. 


1828 

7.  Castellanos,    Florentino...    Disertación    sobre    Bancos. 

8.  Dulce,    Gorgonio Disertación    sobre    impuestos. 

9.  Ledesma,  Fabián El    Comercio    libre. 


1829 

10.  Correa,   Cario; El    homicidio   involuntario,   y   cometido  por 

defenderse  no  debe  ser  castigado. 

11.  González  Peña,  Lucas Utilidad    del    Comercio   libre. 


1830 

12.   Costa,   José  María Sucesiones   ab  -  intestato   (3). 

(i)  El  signo  ♦  indica  las  tesis  inéditas.  —  Se  anotará  el  número  de  páginas  y  pie  de  im- 
prenta de  las  tesis  impresas  hasta  el  año  i86j  en  que  se  declaró  obligatoria  su  impresión, 

(3)  Publicada  en  la  Revista  de  Legislación  y  Jitiispiiidencia,  tomo  V,  entrega  i.a  Bue- 
nos Airee.     1870. 

(3)    Publicada  en  la  Jtexisía  Jurídica  de  Ciencias  Sociales.     1900. 
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*  13.   Orina,    Fermín La  guerra  en  muchos  casos  es  lícita  y  ne- 

cesaria   a    las    naciones. 

*  14.  Gaete,    Biomualdo    S Los    delitos   y   medios   de  prevenir   y   curar 

el    mal    de    los    delitos.     (Varias    pro- 
posiciones). 


1831 

15.  Barros,     José La   libertad   de   comercio  es  útil  a  la  pros- 

peridad  de   las   naciones. 

16.  Boado,    Luis La    sucesión    legítima    y    testamentaría   soa 

las  dos  maneras  de  suceder  en  los  bie- 
nes  de  otro. 

17.  Cuesta,   Celedonio  de  la...    Es  lícito  a  la  sociedad  constituirse  en  algu- 

nos casos  en  estado  de  requerir  sus  de- 
rechos y  defenderlos  por  la  fuerza 
de   las   armas. 

18.  Denis,   Manuel Usura    est    prohibita    jure    divino,   possitivo 

et  naturali.    (Derecho   canónico). 

19.  Gramajo,    Prudencio La    ciencia    económica    es    necesaria   a    los 

particulares  e  indispensable  a  los  go- 
biernos. 

20.  López,    Ángel La  pena  de  muerte  no  es  proporcional  a  los 

delitos    que    con    ella   se   castigan. 

21.  López    Nemesio Las    penas     no    son    proporcionales    a    los 

delitos. 

22.  Ruano,   Agustín   G El  lugar  que  ocupa  en  las  sucesiones  según. 

la  escala  que  actualmente  nos  rige, 
la  mhajeir,  el  fisco  y  los  hijos  legítimos, 
es  contrario  a  la  presunción  de  mayor 
afecto,  base  en  que  se  fundan  las  su- 
cesiones ab  -  intestato. 

23.  Torres,    Eustaquio Necesidad  y  conveniencia  de  la  inmunidad 

de  los  Ministros  Públicos  aun  en  los 
casos    criminales. 

24.  Valencia,    Miguel La  desigualdad  política  se  opone  a  las  leyes 

naturales,  a  los  progresos  de  la  civili- 
zación y  a  la  felicidad  de  los  hombres. 

25.  Zorrilla,  José La  base  fundamental  de  la  forma  de  nues- 

tros testamentos  es  conforme  al  prin- 
cipio de  utilidad  adoptado  por  los  le- 
gisladores   modernos. 
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1832 

26.  Aberastain,  Antonino Beneficio  de   la  restitución  in  integrum. 

27.  Arca,   Fernando   del Nunca    debe    usarse   arbitrariamente    la   pe- 

na   die    muerte. 

28.  Carabia,    Bernabé I-a   pena   capital  es  útil  y  por   consiguiente 

neicesaiia  en   mluchos   casos.   (29  págs. 
Imlprenta  Argentina,    1832). 

29.  Gari,    Gervasio La   facultad   de  testar. 

30.  Medina,  Ángel La  acción  redhibitoria.  32  páginas.  Impren- 

ta de  la  Independencia.  1832. 

31.  Firán,     Ildefonso Utilidad   de  la  propiedad. 

32.  Rodríguez,    Antonio Beneficios    de    la    restitución    in    integrm. 

33.  Rosa  Torre,  Ramón  de  la.    Varias  proposiciones  sobre  los  tres  derechos. 

34.  Saravia,   Elias Utilidad  de  las  alianzas. 

35.  Silva,    Brígido Utilidad    y   justicia   d©  algunas    leyes    rela- 

tiva   al    contrato    de    sociedad. 

36.  Tedín,    Pío    José Patria    potestad. 

37.  Villanueva,    Francisco La  pena  de  muerte  es  inútil,  injusta  y   con- 

traria al  derecho  natural. 


1833 

38.  Carreras,  F.  de  las V'indicación    de    los    bienes    dótales    de    la 

mujer   una  vez  disuelto  el  matrimonio. 

39.  Irigoyen,    Manuel Los   ministros   públicos  de  las  naciones  ex- 

tranjeras   son    útiles    en    todas   repúbli- 
cas, (i) 


1834 

*  40.   Agüero,    Ensebio Sobre   obligaciones  {sosteniendo  varias  tesis 

sobre   los   tres   derechos). 

*  41.   Alagon,    Carlos Modos   universales   que  establecen  las  leyes 

entre  nosotros   para  adquirir  el  domi- 
nio de  las  cosas. 
42,  Antnña,  Francisco  Solano.   Confiscación  de  los  bienes  en  los  crímenes 

de  lesa  patria.    (20  páginas.     Imprenta 
de  la  Independencia,   1834). 

*  43.   Avellaneda,    Marco    M Pena    de    muerte. 

(I)    Impresa  en  una  hoja  suelta  sin  pie  de  imprenta.    (  Biblioteca  de  la  Facultad   de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales.  1833). 
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44.  Gutiérrez,  Juan  M Sobre  los  tres  poderes  públicos:  legislativo, 

ejecutivo   y  judicial. 

45.  Mansilla,    Manuel La  ley  que  pone  tasa  al  interés  del  dinero 

debe  derogarse  expresamente. 

46.  Morón,    Olegario Tutela  y   tutores. 

47.  Paz,  Marcos Sobre  la  pena  de  muerte. 

48.  Beyband,  José   M La   pena  de  muerte  es  útil  en   muchos   ca- 

sos; por  consiguiente  no  debe  abolirse. 

49.  Thompson,    Juan    M El    matrimonio    es    indisoluble    en    cuanto 

al    vínculo. 

50.  Vega,    Estanislao Es    válido    el    testamento   aunque  no    haya 

institución    de    herederos. 


1835 


*  51.   Cañé,    Miguel Origen    y   cura    del    mal    de   los    delitos. 

*  52.   Costa,  Laureano La   pena  de  confiscación  general  de  bienes 

establecida  en  varias  leyes  españolas 
es    injusta. 

*  53.  Eguia,  Carlos Derecho  de  gracia  y   remisión  de  las  penas. 

54.  García   de    Zúñiga,   Pedro.    Sobrq  la  ley    lo  de  Toro.     (Corregida  des- 

pués y  publicada  por  el  doctor  Tomás 
Manuel  de  Anchorena.  Buenos  Aires. 
Imprenta   Argentina.    1837). 

55.  Gascón,    Maiinno Obligación    de    los    extranjeros    de  alistarse 

en  las  milicias  donde  residen.  (19  págs. 
Imprenta  del  Estado,   1835). 

*  56.   Piran,    Antonio    M La    servidumbre     que    el    marido    concede 

a  otro  tercero  sobre  los  bienes  raíces 
inestimados  de  su  esposa  no  vale  sin 
el  consentimiento  de  ésta. 

*  57.  Rodríguez  Peña,  Demetrio    El    tráfico    de   negros    es  una   violación   de 

los  principios  de  la  justicia,  está  en 
oposición  con  la  religión  revelada,  es 
inicuo,  y  el  baldón  de  las  naciones 
que    lo    ejercem. 

*  58.   Somellera,    Andrés Libertad    de    cultos. 

*  59.  Zorraindo,    Fortunato No    conviene    a  las   repúblicas   de  América 

apresurar  el  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia enviando  embajadores  a 
la  corte  de   Madrid. 


BIBLIOGRAFÍA   DOCTORAL  DE   LA   UNIVERSIDAD 


763 


1836 

60.  Acevedo,   Eduardo  L Los    abogados. 

61.  Alvarez,    Eduardo De    Sacramentis.    (En   latín;    derecho   canó- 

nico). 

62.  Arias,    Fernando Ignorancia  del  derecho. 

63.  O'Gorman,    Patricio Preeminencias  políticas  de  los  ministros  pú- 

bhcos. 

64.  Pérez,    José    Roque Privilegios  que  otorgan  las  leyes  a   las  mu- 

jeres  casadas. 

65.  Sarratea,  Mariano  de Efectos    civiles    que    produce    el   juramento 

confirmatorio. 


1837 


66.  Carrasco,  Benito No   pueide   excluirse   a  la  niiadre   de   la   le- 

gítima de  su  hijo  por  la  sustitución 
pupilar   expresa. 

67.  Esteves    Sagui,    Miguel...    Necesidad  indispensable  de  que  se  expresen 

los  motivos  y  razones  que  se  han  te- 
nido en  vista  para  pronunciar  las  sen 
teincias. 

68.  Fuente,   Enrique   de   la La  ley    10  de   Toro. 

69.  Islas,    Ildefonso Contra  la  confiscación  de  los  bienes  en  los 

crímenes    de    lesa   patria. 

70.  López,   Vicente   Fidel Leyes    porque    deben   arreglarse   los   efectos 

civiles   del   matrimonio. 

71.  Martínez,    Claudio El   fiador   no  se  libra  de   la   obligación   de 

la  fianza  por  la  prórroga  del  térmi- 
no que  el  acreedor  concede  al  deudor 
sin  su  consentimiento. 

72.  Peralta,    Vicente Derechos    hereditarios    de    la    mujer   en    la 

sucesión    ab  ■  intestato    del    marido. 

73.  Quiroga  de  la  Rosa,  José.    El  derecho  es   la  esencia  del  autor   de  las 

cosas,    la   base   de   la  naturaleza    o  de 
la   creación   y   el   alma   de  la   humani- 
dad.     (69    páginas.      Imprenta    de     la 
Libejrtad,    1837). 
74    Rufino,  Felipe Contra  la  pena  capital. 

75.  Rodríguez    Peña,    Jacinto.    Donación   entre   vivos. 

76.  Salas,    Basilio Sucesión  de  los  hijos  naturales. 

77.  Tejedor,    Carlos Renuncia   de   ganaciales  de  la  mujer   y   del 

marido. 
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1838 


78.  Bavio,    Isidoro Interpretación    de    las    convenciones. 

79.  Beascochea,   Mariano Consecuencia   de   la   potestad   eclesiástica  y 

secular    en   asuntos   del   matrimonio. 

80.  Carballido,    lAarcelino Derechos    hereditarios    de  los   hijos  natura- 

les. 

81.  Corta,    Juan    José Prescripción.    (225  páginas.    Im'prenta  de  la 

Independencia,     1838). 

82.  Fernández   Agüero,  Tomás.    NuHdad   de  la  fianza  otorgada  por   la   mu- 

jer casada  al  marido. 

83.  Méndez,    Luis Institución  de  jurados. 

84.  Viola,   Santiago Pensamiento   sobre    el  sistema  de   codifica- 

ción.    (39    páginas.     ImSpreinta.    de    la 
Libertad,     1838), 


1839 

*  85.  Acosta,   Manuel   L Defectos    de    nuestra   legislación    o  diserta- 

ción   sobre    la   necesidad    de   corregir 
nuestro   código. 

*  86.  Corvalán,    Rafael Los  primeros  tiempos  del  derecho  hasta  la 

fundación   de   Roma. 

*  87.  Irigoyen    Miguel Influencia    civilizadora     del    cristianismo. 

1840 

*  88.  Narvaja,  Patricio  T Abolición    de    la    pena    capital. 


1841 


89.  Aguilar     y      Bustamante, 

Ventura Beneficio  de  la  restitución  in  integrm. 

90.  Coronel,    Felipe No    puede   escluirse  a  la   madre  de   la   le- 

gítima de  su  hijo  impúber  por  la  sus- 
titución   pupilar    expresa. 

91.  González,   Severo Servidumbre  de  los  esclavos. 

92.  Irigoyen,  Manuel  B La  restitución  in  ititegrm. 
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93.  Farras,     Pedro     Celestino.    Derecho    de    establecer    impedimentos    diri- 

mentes del  matrimonio  (tesis  canónica). 

94.  Parras,    Pedro     Celestino.    Los   bienes   dótales. 


95.  Agrelo,    Emilio    A. 


96.   Cordero,  Fernando  Cruz. 


97.   Elizalde    Rufino    J.    de. 


98.  García,    Ildephonso. 


99.   García  de  la  Huerta,  M.. 
100.  Huergo,    Delfín    S 


101.  Irigoyen,    Bernardo    de.. 

102.  Irigoyen,   José   M.  de... 


103.  Pinedo,   Federico   de.. 


'*'  104.  Rivero,    Manuel. 


1843 

El  menor  de  18  años  casado  puede  admi- 
nistrar sus  bienes  y  los  de  su  mujer 
ntemor.  (38  páginas.  Imprenta  Re- 
publicana). 
Abolición  de  las  penas  arbitrarias  en  de- 
fecto de  plena  prueba  contra  el  acu- 
sado. (19  páginas.  Imprenta  del  Es- 
tado). 
Validez  de  las  donaciones  entre  ascendien- 
tes y  descendientes  legítimlos.  (29  pági- 
nas.   Iinprenta    del    Estado). 

.  Et  eclesias,  et  principuml  esse  statuere  im- 
pedimenta, quoe  matrimonium  diri- 
mant.  (Tesis  canónica,  14  páginas. 
Imprenta   Republicana). 

.  Facultad  del  marido  para  enagenar  la  do- 
te   estimada    y   la   no    apreciada. 

.  Defensa  de  los  derechos  de  la  mujer  a  la 
sucesión  de  los  bienes  de  su  esposo 
intestado  con  preferencia  a  los  pa- 
rientes colaterales.  (12  páginas.  Iml. 
pronta    Argentina). 

.  Reformas  al  actual  sistema  legislativo.  (29 
páginas.    Imprenta    del    Estado). 

.  El  fiador  puro  y  simple  no  queda  libre 
de  la  fianza,  si  sin  su  consentimiento 
y  aún  resistiéndolo  él  mismo,  el  acree- 
dor prorrogase  al  deudor  el  plazo  en 
que  ha  debido  pagarle,  (a  páginas. 
Imprenta    Argenl;ina). 

.  Derechos  de  la  ra'ujer  a  la  mitad  de  los 
gananciales  adquiridos  en  el  país.  (32 
páginas.     Imprenta   del    Estado). 

.  I-a  mujer  no  puede  exonerar  al  marido  de 
la  obligación  hipotecaria  a  que  por  su 
dote  están  afectados  los  bienes  de  ésta. 
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*  105.  Sáenz  Peña,  Luis La  mujer  no  puede  renunciarlas  ganancia- 
les en  beneficio  del  marido  durante 
el  matrimonio. 


1844 


*  106.  Aguirre,  Marcelino Sobre   la  ley  de  reservación  de  bienes   im- 

puesta   por    las    partidas    al    contraer 
segundas  nupcias. 
107.   Castro,    Antonio    M.    de...    Necesidad  y   utilidad  de  la  prescripción  en 

las  acciones  civiles  como  en  las  cri- 
minales. (22  páginas.  Imprenta  de 
Arzac). 

*  108.  Escalada,   Manuel   M Autoridad   de  la   cosa  juzgada. 

*  109.  Gorostiaga,    José    B Derechos    hereditarios    de    los    ascendientes 

legítimos. 

110.  López,  Nicasio Extensión    de    la    jurisdicción    eclesiástica. 

Sus  choques  con  la  civil,  y  línea  de 
demarcación  entre  ambas.  (Tesis  canó- 
nica). 42  páginas.  Imprenta  del  Es- 
tado. 

111.  Luqne,  Mateo  J.  de Supremacía    del    Romano   Pontífice.    (Tesis 

canónica).  21  páginas.  Imprenta  de 
Arzac. 

*  112.  Martínez,    Víctor La    prórroga    del    término    prefijado   en    la 

obligación  acordada  entre  el  deudor 
principal  y  el  acreedor  sin  noticia  del 
fiador,  liberta  a  éste  de  su  responsa- 
bilidad secundaria. 

113.  Fedralbes   y   Lletjos,   Joa- 

quín Vendrell Nulidad  de  los  contratos  de  un  comercian- 
te hechos  después  de  haber  cesado 
en  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
ciones. (18  páginas.  Imlprenta  de  la 
Independencia). 

114.  Pica,   Domingo Origen  y   fundamlento  de   la  ley   civil.    (23 

páginas.  Imprenta  de  la  Indepen- 
dencia). 

115.  Ramos,    Martin Infabilidad  de  los  juicios  del  Romano  Pon- 

tífice. (Tesis  canónica).  20  páginas. 
Imprenta    Republicana. 
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116.  Acosta,    José    Antonio El   deudor   a  quien  se  le  ha  formado   con- 

curso y  pendiente  aún  su  juicio,  puede 
renunciar  una  herencia  legítima  o  tes- 
tamentaria. 

117.  Cabral,    Eulogio Pena    de    muerte. 

118.  Cazón,  Daniel  M El     padre    no    pued'ei    gravar    la     legítima 

de  sus  descendientes. 

119.  Molinas,    Nicanor Influencia  que  las  costumbres  ejercen  en  la 

legislación.  (18  páginas.  Imprenta  Re- 
publicana). 

120.  Obligado,    Pastor    S Derechos    hereditarios    de   los   hijos  natura- 

les y  espúreos.  (21  páginas.  Imprenta 
Republicana). 

121.  Pico,    Juan Donaciones  ínter  vivos  entre  marido  y   mu- 

jer. 


1846 

122.  Alvarez,  Juan  José Los    clérigos    pueden    hacer    testamento   de 

los  bienes  adquiridos  intuitu  ecclesioB 
tuta  conscientia.  (36  páginas.  Impren- 
ta  de   Arzac). 

123.  Garcia,    Manuel Toda  ley  que  viola  los  derechos  para  corre- 

gir los  abusos  es  viciosa,  es  el  germlen 
de  los  más  peligrosos  desórdenes  so- 
ciales. 

124.  Zelis,  Félix  S.  de Las  hipotecas  tácticas  o  legales,  y  las  espe- 

ciales. (21  páginas.  Imprenta  de 
Arzac). 


1847 


*  125.  Gascón,    José No   puede   el   abrogante   invocar  la   obliga- 

ción a  favor  del  abrogado. 

*  126.   Gascón,    Manuel Donaciones    ínter    vivos. 

*  127.  Insiarte,   Adolfo Sucesiones. 

*  128.  Niklison,    Francisco    J Navegación    de    los   ríos    interiores. 

*  129.   Riglos,     Miguel La    ley    de   la   prescripción  es   justa,    útil    y 

necesaria    a   todas    las   sociedades. 
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130.  Villar,    Francisco. 


Facultades    que    tiene   la    Iglesia  para    pro- 
hibir los  libros  contrarios  a  la  religión. 

(Tesis   canónica),   26  páginas.     Impren- 
ta Republicana. 


1848 


*  131.   Anchorena,  Tomás Derechos    de    la    Iglesia    sobre    impedimen- 

tos   del    matrimonio. 

*  132.   Aneiros,   Federico Derechos   del  soberano   en  materia  de   reli- 

gión. 

*  133.   Carranza,    Eduardo Los  actos  hechos  contra  loque  ordenan  las 

leyes  son  válidos  siempre  que  no  los 
hagan  expresamente,  o  sean  contra- 
rios al  orden  público. 

*  134.   Costa,     Eduardo Capacidad   para   testar   por   razón  de   la   si- 

tuación de  los  bienes  y  del  domici- 
lio   del    testador. 

*  135.  González      Moreno,      Esta- 

nislao     Sobre    beneficios    de    la    restitución    in    in- 
te grum. 

*  136.   Larroque,    Alberto El    hombre    que    dejase    a  su    mujer    y  se 

casase  con  otra  comete  adulterio  con 
ésta.     (Tesis    canónica). 

*  137.  Majesté,    Francisco En   materias   mixtas,   en   casos  dudosos,   en 

que  las  dos  potestades :  civil  y  ecle- 
siástica con  igual  derecho  intervienen, 
deberá    decidir    el    poder    soberano. 

*  138.   Navarro    Viola,    Miguel...    La    familia   y  la   propiedad,    es  la   base   de 

la    sociedad. 

*  139.   Ocampo,   Ensebio Obligación    de    los    padres    de   alimentar    a 

los    hijos. 

*  140.   Paz,    Manuel    Fernando...    El    error    de    derecho    en   los    contratos. 

*  141.  Pinero,    Osvaldo Toda  sociedad  da  nacimiento  a  una  perso- 

na civil  independiente  de  los  socios 
que  la  forman. 

142.  Rosas    Indalecio El   hijo   natural  instituido  heredero  por  su 

padre  es  preferido  a  los  ascendientes 
legítimos  de  éste.  (25  páginas.  Im- 
prenta   Republicana). 

*  143.  Seguí,    Francisco Autenticidad    de    los    libros    santos.    (Tesis 

canónica). 
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144.  Vayo,   José   María El   nieto   no  está   obligado  al   pago   de   las 

deudas  icontraídas  por  su  padre  falle- 
cido, con  los  bienes  que  hereda  del 
abuelo. 


1849 

145.  Conde,    Nicolás    L Derechos    hereditarios    de   los   sobrinos  nie- 

tos. 

146.  Elizalde,    Francisco    de Capacidad    que    tienen    los    hijos    legítimos 

de  un  argentino  condenado  en  rebeldía 
a  la  pena  de  muerte  para  heredar 
a  sus  parientes  paternos  en  los  bienes 
existentes  en  este  país.  (27  páginas. 
Imprenta  del  Estado. 

147.  García,    Juan    A Sobre    derechos    hereditarios    de    la    mujer 

casada. 

148.  Isla,    Tomás    de Derecho    de    la    esposa    a  los    gananciales. 

149.  Lagos,    José    M Sobre   sociedad    particular   de    capital  e  in- 

dustria. 

150.  Lapido,   Octavio Lo  edificado  por   un   tercero,  de  buena  fe, 

en  un  suelo  hipotecado  por  su  due- 
ño, queda  también  hipotecado  por  la 
deuda. 

151.  Larroque,    Alberto El   fundamento   del   derecho  civil  es   la   ley 

natural. 

152.  Monguillot,    Juan    F Las    transacciones    de    objetos    litigiosos   no 

pueden   reicindirse   por   lesión. 

153.  Olaguer    Feliú,    Miguel Los  contratos  celebrados  por  un  administra- 

dor cuyo  térmJno  exceda  al  que  la 
ley  prefija  para  su  administración,  no 
son   obligatorios  al  propietario. 

154.  ügarte,  Marcelino Derecho    de    un   extrajnjero   domiciliado  en 

país  extranjero  que  tiene  bienes  en  el 
nuestro  para  disponer  de  ellos  por  úl- 
tima voluntad.  (29  páginas.  Imprenta 
del    Estado). 

155.  Urquiza,  Diógenes  J.  de...    Extinción    de    la    fianza    por    la    prórroga 

concedida  por  el  acreedor  al  deudor 
sin  el  consentimiento  del  fiador.  (25 
páginas.     Iniprenta    del    Estado). 

156.  Victorica,    Benjamín Los  efectos  del  bloqueo. 

AST.    OBIa.  XLIT-60 
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*  157.  Almeyra,  Prancisco  Justo.    La    sustitución    pupilar. 

*  158.   Anchorena,   Juan Prescripción  de  derechos  ejecutivos  por  ac- 

ción personal  derivados  de  vales  o 
escrituras    privadas. 

*  159.  Belaustegui,   Pedro   de Donaciones. 

*  160.  Boneo,   José Servidumbres. 

*  161.   Carreras,   Antonio   de   las.   Autoridad   de   cosa  juzgada. 

*  162.   García  Fernández,  Miguel.   Violación    de    la   neutralidad    por   una    na- 

ción que  reconoce  ad  perpetuiim  la 
independencia  de  un  miembro  rebela- 
do   de    otra. 

*  163.   Guido,    Eduardo Validez   de  la  sentencia  arbitral  pronuncia- 

da ee  país  extranjero  ante  nuestros 
tribunales. 

*  164.   Lahitte,    Alfredo Fundamentos  del  derecho  que  los  ascendien- 

tes tienen  para  mejorar  en  el  tercio 
a   sus    descendientes   legítimos. 

*  165.  Navarro,    Manuel    J La   mujer    tiene   las    mismas  o  mejores   ap- 

titudes   que    el    hombre    para   adoptar. 

*  166.  Obligado,   Antonio   Cruz...    Necesidad   de   un  nuevo  sistema  de   codifi- 

cación. 

*  167.   Quesada,    Vicente    G No    pueden    prescribirse   las    cosas   robadas; 

hurtadas  o  poseídas  de  mala  fe. 

*  168.   Segui,  Juan  Francisco La  sucesión  ab  -  intestato  escluyendo  la  mu- 

jer  legítima. 

*  169.  Soto,    Basilio El  hijo  de  familia  cumpliendo  25  años  que- 

da Ubre  de  la  patria  potestad. 

*  170.  Susviela,  Juan Derechos    de    la    mujer    en   las    sucesiones 

intestadas. 

*  171.  Terrero,  Juan  M Sobre    separaciones    de    una    de   las    partes 

que  forman  una  confederación  de  Es- 
tados. 

*  172.  Vila,    Belisario Fundamentos    del    derecho    de    propiedad. 


1851 

*  173.   Casal,    Gumersindo Leyes  a  que   debe   conformarse  el  que  res- 

ta   en    país    extranjero. 

*  174.  Garrigós,    Florencio El  derecho  de  representación  en  línea  cola- 

teral,  no   pasa   del   tercer  grado. 

*  175.  Heredia,    Alejandro    M Sobre    tentativa   de    crimen. 

*  176.  López,    José    Francisco Responsabilidad  del  fiador. 
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177.  Méndez,    Ángel Donaciones  inteT  -  vivos. 

178.  Ocantos,   José   A Supremo   patronato   argentino. 

179.  Villegas   Sixto Donaciones  Ínter -vivos. 


1852 

*  180.   Algina,   Adolfo Pena  de   muerte  pwr   homicidio. 

*  181.   Cárdenas,    Jacinto Derechos    hereditarios    de    los    nietos   natu- 

rales de  hija  legítima  en  los  bienes 
de   los  abuelos   matemos. 

182.   Castaño,   Manuel Derechos    hereditarios    de   los    cónyuges  en 

las  sucesiones  ab  •  intestato  con  prefe- 
rencia a  los  colaterales  y  al  fisco.  (15 
páginas.  Imprenta  de  la  Nueva  Épo- 
ca). 

*  183.  Garcia,  Próspero En     la    sucesión    ab  -  intestato    y   habiendo 

descendientes  legítimjos,  el  hijo  natural 
no  tiene  derecho  al  quinto  íntegro  a 
título    alimienticio. 

*  184.   Garrigós,    Octavio Preferencia  délos  acreedores  por  título  one- 

roso a  los  por  título  lucrativo. 

*  185.   Gómez,  Juan   Carlos El  soberano  no  está  autorizado  para  cerrar 

totalmente  sus  puertos  al  comercio 
extranjero. 

*  186.   González,    Alejo    B Contra  la  severidad  de  nuestras  leyes  pena- 

les. 

*  187.   Gundin,    Antonio El  substituto  pupilar  sucede  en  perjuicio  de 

la    madre    y  ascendientes    legítimos. 

*  188.  Eier    Sabiniauo Derechos    hereditarios    de    la   mujer  en   las 

sucesiones  ab  -  intestato. 

*  189.   Langenheim,   Manuel   H....    Por   falta  de  plena  prueba,  de  no  aplicarse 

la  pena  que  corresponda  al  delito,  nin- 
guna otra  debe  tener  lugar. 

*  190.   Lezica,    Sebastián Los    acreedores    personales    de    los    socios 

no  lo  son  de  la  sociedad  colectiva  por 
privilegiados    que  sean  sus   créditos. 

*  191.   Pereyra    Ezeqniel El  hijo  natural  de  parte  de  madre  no  entra 

representando  a  ésta  a  heredar  los 
bienes  de  la  abuela  juntamente  con 
sus    tíos    hijos    legítimos. 

*  192.   Snsviela,    Jacinto Obligación    solidaria. 

*  193.   Uriburn,    José    Evaristo...    Sobre    prescripción. 
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194.  Zapiola,    Federico., 


Los  subditos  británicos  no  pueden  disponer 
válidamente  por  última  voluntad  de 
bienes  existentes  en  nuestros  territo- 
rios, sino  con  arreglo  a  nuestras  leyes. 


1853 


195.  Cueto,    Joac[uin. 


El  acreedor  personal  de  uno  de  los  socios, 
y  a  la  vez  deudor  de  la  sociedad  no 
puede  en  ningún  caso  oponer  a  ésta 
la    compensación    de    aquel    crédito. 


1854 


196.  Núñez,    Santos Sobre    el    retracto. 

197.  Palacios,   Aurelio Extinción  de  la  fianza  en  la  prórroga  acor- 

dada al  deudor  sin  consentimiento  del 
fiador. 

198.  Palacios,  Pedro Retracto. 

199.  Peralta,  Bernabé Pacto   de   retroventa. 

200.  Pinedo,   Mariano Contra   la   prisión  por  deudas. 

201.  Vázquez,   Laudelino La  buena  fe  continua  eS  uno  de  los  requi- 

sitos esenciales  para  la  prescripción. 


1855 


202.  BasavilbasOf   Eduardo En    la'  sucesión    ab  -  intestato    a    falta    de 

ascendientes  y  descendientes  la  mujer 
legítima  debe  ser  preferida  a  los  co- 
laterales. 

203.  Cárdenas,   Pablo Muerta    la    madre,    dejando    hijos    menores 

y  gananciales,  si  el  padre  contrae  se- 
gimdo  matrimonio  sin  liquidar  lo  per- 
teneciente a  ]os  hijos  del  primero  y 
sigue  administrando  todo  como  dueño, 
lo  adquirido  de  este  modo  debe  comu- 
nicarse por  mitad  a  los  hijos  de  aquél. 

204.  Echeverría,    Jorge La   prescripción   de   todo   delito  está   admi- 

tida  por  nuestras  leyes. 

205.  Pardo    Saravia,    Amancio.    La    población    considerada    en    sus    relacio- 

nes con  la  producción.  {i6  páginas. 
Salta,  Imprenta  del  Comercio,  1855). 
(Muy    raro). 
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*  206.   Pondal,    Ventura Las   gananciales   consistentes   en  bienes  raí- 

ces situados  en  nuestro  territorio,  re- 
sultantes de  un  matrimonio  celebrado 
en  Inglaterra  entre  subditos  ingleses, 
domiciliados  en  el  territorio  del  Esta- 
do, están  sujetos  a  las  disposiciones  de 
nuestras   leyes. 

*  207.   Quintana,    Manuel División    de    los    bienes,    muerta   la    mujer 

con  hijos  menores  no  emancipados, 
si  el  viudo  pasa  a  segimdas  nupcias. 

1856 

*  208.   Aguilar,    Pedro Cuando  la  cosa  raíz  se  venda  a   un  pariente 

que  esté  dentro  del  4.°  grado,  no 
puede  retraerla  otro  pariente  aunque 
sea  más  cercano. 

*  209.   Araujo,   Ceferino Los  empréstitos  lejos  de  ser  útiles  y   venta- 

josos para  la  riqueza  pública  son  co- 
mánmeinte  la  causa  de  su  deterioro  y 
ruina. 

*  210.   Argerich,    Manuel    G Los    hijos    de    familia    gozan   del    beneficio 

restitutorio  por  los  actos  administrati- 
vos del  padre  en  el  peculio  adventicio. 

*  211.  Beccar,    Cosme El   hijo  adoptado,  a  falta  de  descendientes 

legítimos,  no  excluye  de  la  sucesión 
a  ios  ascendientes  legítimos  del  adop- 
tante. 

212.   Carranza,   Ángel    J Libre  navegación  de   los  ríos.    (22   páginas. 

lm,prenta    Americana). 

*  213.   García,  Teófilo  Diego Los     privilegios    son    perjudiciales    al    pro- 

greso de  la  industria  y  atacan  el  de- 
recho   de    propiedad. 

*  214.   Jacobé,    Luis La   voluntad   libre  del   testador  debe   reglar 

la    trasmisión    de   la    herencia. 

*  215.   Llórente,   Benjamín La   pena   de   muerte   por  homicidio   preme- 

ditado no  consigue  el  objeto  de  las  le- 
yes  penales. 

*  216.   Matheu,    Martín Los    hijos    legitimados   por   rescripto   deben 

gozar  de  los  mismos  privilegios  o  de- 
rechos  que   los  legítimos. 
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*  217.  Obarrio,    Manuel Los    hijos   de  familia  no  gozan   del  benefi- 

cio de  restitución  de  los  actos  adminis- 
trativos    del    padre    sobre    el    peculio 
adventicio. 
Contrato    de    compra  ■  venta   por   cartas. 

*  218.  Pondal,   Benito El    capital   inmaterial   es   el  germen   de   to- 

*  219.   Raíces,    Juan do  capital. 

*  220.  Torrent,  Juan   Emilio En    los    casos    de   crisis   financieras    en   los 

pueblos,  es  por  lo  general  más  con- 
veniente y  preferible  el  empréstito  a 
las  contribuciones  forzosas  y  a  otro 
cualquier   recurso   extraordinario. 


1857 


*  221.  Barra,    Juan. 


222.  Pereyra,    Pedro    P., 


El  hijo  de  mujer  casada  y  hombre  soltero, 
siempre  que  nazca  después  de  la  muer- 
te del  marido  y  sea  reconocido  hijo 
suyo  por  aquél,  tiene  derecho  a  la  he- 
rencia de  sus  padres  a  manera  de  hijo 
natural. 

Renuncia    de    gananciales. 


1858 


*  223.  Avellaneda,     Nicolás Cuando    por   falta   de   plena  prueba  no   se 

aplica  la  pena  ordinaria,  ninguna  otra 
debe  imponerse. 

*  224.    Cano,    Adolfo Las    patentes    de    invención   son   perjudicia- 

les al  desarrollo  de  la  industria  y  al 
aumento  de  la  riqueza  nacional. 

*  225.  Cordoneda,    Francisco El  papel  moneda  de  curso  forzoso  es  siem- 

pre funesto  al  progreso  de  las  nacio- 
nes. 

*  226.  Lobo,   Matilde La   mujer  puede  pedir  se  quite  a  su   mari- 

do jugador  la  administración  de  los 
bienes   gananciales. 

*  227.   Rodríguez,    Norberto Los    bienes    raíces    situados    en  el   Estado, 

y  adquiridos  por  subditos  ingleses  ca- 
sados en  su  país  pero  domiciliados 
en  éste,  son  partibles  como  ganancia- 
les. 
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1859 

228.  Covache,    Máximo Sobria    las    gananciales    de    un    matrimonio 

contraído     en     un     país     extranjero    y 
domiciliado  en  el  Estado, 

229.  Torres,   Emilio Fundamentos     del     derecho    de     propiedad. 

230.  Zorrilla,    Benjamín La  prescripción  de  buena  fe  tiene  su  funda- 

mento en  el  derecho  natural. 


1860 

231.  Alvarez,    Carlos    F Las  velaciones  no  son  ya  un  requisito  ne- 

cesario para  que  el  menor  casado  sal- 
ga de  la  patria  potestad. 

232.  Granel,   Joaquín El   hijo  concebido   en  adulterio  pero  cuyos 

padres  jx>d!an  casarse  al  tiempo  de 
su  nacimiento  se  legitima  por  subsi- 
guiente matrimonio. 

233.  Iriondo,    Simón    de Los    hijos    adoptivos    son    en    la    sucesión 

ab  -  intestato  preferidos  a  los  ascen- 
dientes  legítimos. 

234.  Malaver,    Antonio   E Las  penas  en  general. 

235.  Montes  de  Oca,  Juan  J....    La   tentativa  de   delito  no  merece  ser   cas- 

tigada con  la  misma  pena  que  el 
delito    consumado, 

236.  Muñiz,  Ramón  B Contrato   de    compra  -  venta   por   cartas. 

237.  Palacios,     Jorge El   papel   moneda  no  es  un  verdadero   nu- 

merario sino  un  ^igno  representativo 
de  los  valores. 

238.  Pividal,    Rafael Fundamento  del  derecho  que  tiene  la  socie- 

dad   para    castigar. 

239.  Quintana,  Bernabé  E Contra    el    procedimiento    inquisitorial    pa- 

ra la  averiguación  y  castigo  de  los  de- 
litos. 

240.  Várela,    Mariano Inviolabilidad  de  la  propiedad  en  la  guerra. 

241.  Villegas,    Miguel A    la   tentativa  de   homicidio  con  principio 

de  ejecución  corresponde  la  pena  in- 
mediata  a   la   del   delito  consumado. 
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1861 


242.  González   Manuel   A Es    injusto    matar    al    injusto    agresor.     (36 

páginas.     Imprenta    del    Comercio    del 
Plata). 

243.  Gutiérrez,    José    María Las    leyes    que    versan   sobre   las    atribucio- 

nes  de   los   poderes   públicos  son  sus- 
ceptibles   de    efecto    retroactivo. 

244.  Moreno,   José   María En     la    sucesión    ab  -  intestato    el    derecho 

de    suceder   los   parientes   laterales  lle- 
ga   al   décimo   grado. 


245.  Otero,  Manuel   Rosendo... 


El   beneficio   de  la  restitución  in  integrum 
concedido   a   los   menores   debe  abolir- 


*  246.  Plaza  Montero,  Alejandro.  En 


las  causas  criminales  l^a  sola  confe- 
sión del  reo  no  basta  para  condenar- 
le  a   la  última  pena. 


1862 


*  247.  Benguria,  Antonio La  reincidencia   como   causa  de  agravación 

de   la   pena. 

*  248.  Bustamante,    Pedro La    mejora    del   tercio   en   los    testamentos. 

*  249.   Chassaing,    Juan El    cuarto    grado   es    el  límite   del    derecho 

de  suceder  ab  •  intestato  los  parientes 
laterales. 

250.   García  Quirno,  Baldomcro.    Locación.    16    páginas.    Imprenta    del    Uru- 
guay (Concepción  del  Uruguay.   1862). 

*  251.   Jardim,   Benigno Libertad    de   comercio. 

252.   Leguizamón,   Onésimo Los    hijos   naturales   reconocidos   deben  ser 

herederos  ab  ■  intestato  de  sus  padres. 
21  páginas.  Imprenta  del  Uruguay 
(Concepción  del  Uruguay). 

*  253.  Paz,  Carlos La    sociedad     civil    no    constituye    persona 

moral  o  ser  jurídico. 

*  254.   Soneyra,  Juan  J Disuelta  la  sociedad  conyugal,  deberá  siem- 

pre el  marido  restituir  la  dote  a  la 
mujer  o  a  los  herederos  de  ésta,  sal- 
vo el  caso  en  que  él  sea  tal  heredero. 
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1863 

*  255.   Benitez,   Feliz  A Abolición    de    la    instancia    (en   materia    pe- 

nal). 

*  256.   D'Amico,     Carlos     Alfredo.    La    pena    de    muerte    es    útil    y   necesaria. 
257.   Fernández,   Juan   S Sobre    el   modo   como   se  determina  y   limi- 
ta   la    propiedad    (agrimensura    legal). 
69    páginas.    Imprenta   de   la  Sociedad 
Tipográfica    Bonaerense. 

*  258.   Keen,    Carlos El    derecho    de    propiedad    es   inherente    a 

la  naturaleza  humana,  y  conforme  a 
la   utilidad   social. 

*  259.  López,   José    Gregorio Los    indicios    en    materia    criminal    no    ha- 

cen prueba  perfecta  para  condenar  a 
un  hombre. 

*  260.  Loyola,    Anselmo Mejora   de   la   herencia   de  las    hijas. 

261.   Machado,   José   O El    abogado    menor   de   edad  no   goza   del 

beneficio  de  restitución.  (14  pá.ginas. 
Imprenta     del     Mercurio). 

*  262.  Martel    Honorio La    abolición    de    la    instancia    y   la    pena 

extraordinaria  son  opuestas  al  espíritu 
y     letra     de    nuestra    jurisprudencia. 

*  263.  Núñez,   José   M Contratos    de    locación  -  conducción. 

*  264.   Obligado    Pastor,    S Privilegios    (economía    política). 

*  265.   Rocha,   Dardo La    ley    federativa    es    la   única    compatible 

con  la  paz  y  la  actual  libertad  del 
país. 

266.   Zavalía    David ¿Quedará    preservada   la   dote   del  vicio   de 

inoficiosa,  si  al  tiempo  de  su  cons- 
titución cabe  en  la  legítima,  aunque 
e.xceda  de  ella  al  de  la  muerte  del 
padre  dotante?  (14  páginas.  Imprenta 
del  Siglo). 


1864 


267.  Alcobendas,   Francisco.. 


268.  Alcorta,    Amancio. 


El  derecho  de  patronato  reside  e.i  el  sobe- 
rano quien  lo  ejerce  jure  propio  y 
no  por  concesión  pontificia. 

Del  crédito  y  de  la  reivindicación  de  los 
efectos  públicos  al  portador. 
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269. 


270. 
271. 


272. 
273. 
274. 
275. 

276. 
277. 


Alvarez,    Felipe    A La    mujer    que    contrae    con  su    marido    de 

mancomún  queda  obligada  siempre 
que  renuncie  los  privilegios  que  la 
ley   le   acuerda. 

Cabral,   José    Luis Sobre    las    leyes    de   retracto   de   abolengo. 

Cavia,  Fidel  S Es  justa  causa  dé  deshederación  el  con- 
traer matrimonio  sin  el  consentimien- 
to paterno,  en  la  edad  que  la  ley 
lo    e.\ige. 

Damianovich,    Jorge Productos  inmateriales. 

Martinez,    Bonifacio La  restitución   in  -  integrum. 

Pacheco,    Wenceslao. La   nación  no   puede  ser  demandada. 

Fizarro,  Manuel  D Intervención    del   Gobierno  nacional   en  las 

provincias. 

Saavedra  Zavaleta,  Carlos    Conversión    del    papel    moneda. 

Sonsa,    Fortunato Soore   la   cosa  juzgada,   e   influencia  de   lo 

criminal    en    lo   civil. 


1865 

278.  Cabral,    Emilio    D Derecho    de    castigar. 

279.  Castellanos,    Mariano Libertad    absoluta    de    los    Bancos. 

280.  Hudson,    Damián Hipotecas. 

281.  Lagos  Garcia,  Luis Tesis  sobre  cambios. 

282.  Ponce,  Emilio  Anibal El  sustituto  pupilar  en  la  sustitición  expre- 

sa hecha  al  impúber  por  el  padre, 
no  puede  excluir  a  la  madre  de  la 
herencia   de  su  hijo. 

283.  Rojo,  Nemesio Libertad    de     cambios. 


1866 


284. 
285. 


286. 
287. 
288. 

289. 
290. 


Areco,  Isaac  P Soberanía  y  posesión  de  las  islas  Mal- 
vinas. 

Del  Campo,  Leopoldo  E La    autonomía    individual   y  la    fijación   de 

los  límites  de  acción  del  Estado  en 
las  religiones. 

Del  Carril,  Salvador  María   Del  jurado. 

Frías,    Domingo Tesis  sobre  economía  política. 

González,  Diego La  forma  del  sumario  en  los  procedimien- 
tos   criminales   es   inconstitucional. 

González,    Ignacio   M Administración   de   justicia  en  la  campaña. 

Martínez»  Hen-ique Reforma    en   las    leyes   sobre   contratos. 
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291.  Martínez,    Vicente Sucesión   de  los  extranjeros  en  la   Repúbli- 

ca Argentina. 

292.  Romero,  Juan  José Contratos. 

293.  Rosendi,    Martín El    matrimonio. 


1867 

294.  Basavilbaso,     Leopoldo Kl   matrimonio. 

295.  Belaustegui,    Luis De    la   sociedad   en   participación. 

296.  Bunge,    Octavio De   la   imprescriptibilidad   de  la  pena. 

297.  Chas,    Vicente Impuc-stos. 

298.  Duarte,    Esteban Sociedades    anónimas. 

299.  Escobar,    Manuel Derecho  internacional  privado.     Bienes  ma- 

trimoniales. 

300.  Gallo,   Delfín Estudio    sobre    la    complicidad. 

301.  Marcó   del   Pont   Augusto.  De    la    legitimación. 

302.  Peña,  Pedro  J De  la  nación  y   del  soberano. 

303.  Pineda,    Manuel De   la  adopción. 

304.  Prado  y  Rojas,  Aurelio...  Estudio    sobre    las    obligaciones    solidarias. 


1868 

305.  Aguirre,   Martin La    prescripción    como    medio    de    adquirir 

entre   naciones. 

306.  Belgrano,    Manuel Abolición    del    beneficio    de    restitución    in 

integ^rum. 

307.  Fernández,    José    Vicente.   Estudio    sobre    el    delito    de   adulterio. 

308.  Luna,   Antonio Para  las  necesidades  extraordinarias  no  de- 

be  echarse  mano  del  impuesto  adicio- 
nal, sino  del  crédito  público. 

309.  Moyano,    Domingo    O El   trabajo. 

310.  Plaza,    Victorino    de    la...    El    crédito    produce    el    efecto    de    aumen- 

tar los  capitales. 

311.  Ruiz    de    los    Llanos,    Ra- 

fael     La   tierra  económicamente  hablando  no  tie- 
ne  valor   en  si. 

312.  Solveyra,     Bernardo De  los   Bancos. 

313.  Viana,  José  L Penalidad. 
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314.  Achaval>    Nicolás La    exclusión    del    hijo    de   la    herencia    der 

su  padre,  ya  por  ministerio,  ya  por 
voluntad  del  testador,  no  perjudica^ 
de  ningún  modo  al  nieto,  hijo  del 
indigno    o  desheredado. 

315.  Alem,   Leandro  N Estudio    sobre    las    obligaciones    naturales. 

316.  Areco,    Juan    Antonio Delitos    políticos:     traición,    rebelión,    sedi- 

ción. 

317.  Avendano,    Rómulo Los    expósitos. 

318.  Cambaceris,    Eugenio Utilidad,   valor  y   precio. 

319.  Casares,    Ángel    E Sociedades    mercantiles. 

320.  Chavarría,    Isaac    M Derechos    de    exportación   e   importación. 

321.  Del    Valle,    Aristóbulo Intervención   del  gobierno  federal   en  el  te- 

rritorio   de    los    Estados. 

322.  Demaría,   Mariano La  imposición  de  herederos  responde  a  ne- 

cesidades sociales  y  a  principios  mo- 
rales que  la  ley  natural  prescribe  ob- 
servar. 

323.  Díaz,  Emilio Prescripción. 

324.  Feijoo,    Eustaciuio Estudios    sobre    jurados. 

325.  Fernández,     Facundo Libertad    de    testar. 

326.  Figueroa,    Benjamín Abolición    de    la   prisión   por   deudas. 

327.  Goyena,   Pedro La    posesión. 

328.  Lagos,   Juan   C Estudio   sobre   la   reivindicación   del  vende- 

dor. 

329.  Larrain,    Nicanor Sistema   penitenciario    en   la   República  Ar- 

gentina. 

330.  Lastra,    Bonifacio Estudio    sobre    la   libertad    de   testar. 

331.  Marenco,    Carlos Estudio  sobre  la  atenuación  y  la  gravación 

prudencial    de   la   pena. 

332.  Ojeda,    Olegario La   soberanía   nacional   ante   la  corte. 

333.  Fasso,     Pedro La  teoría  de  la  renta. 

334.  Pellegrini,    Carlos Estudio   sobre   el  derecho   electoral. 

335.  Quirno   Costa,  Norberto...  Expropiación.    Ley    argentina. 

336.  Roca,    Leonardo Productos    inmateriales. 

337.  Rosa,   José    María Estudio  sobre  el   código  de  comercio.    En- 

doso. 

338.  Salas,    Carlos La    agrimensura    estudiada    en    algimas    de 

sus   relaciones   con   el   derecho. 

339.  Suárez,    Roque Sistema    federal. 

340.  Terry,  José  A Condiciones  del  extranjero  en  la  República. 

341.  Tobal,   Federico Las   máquinas   estudiadas  a  la  luz  del  pro- 

greso. 
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342.  Uriburu,    Pedro    (hijo) Hipoteca. 

343.  Villafañe,    Emilio De    la    propiedad    en    materia  de    inventos. 


1870 

344.  Aramburo,    Isidoro La   nación  ante  la   corte  federal. 

345.  Balbin,    Julián Estudio    sobre    las    sociedades    anónimas. 

346.  Bejarano,    Severo Sociedades    anónimas. 

347.  Britos,   Juan   José Prisión. 

348.  Chaves,    Benjamín El    doble    vínculo    de    parentesco   entre    el 

primer  grado  de  linea  transversal, 
constituye  una  preferencia  exclusiva 
en  favor  de  aquel  que  aleja  esta)  cali- 
dad cuando  se  trata  de  aquellos  bie- 
nes que  vinieran  al  difunto  del  as- 
cendiente   común? 

349.  Fonrouge,   Julio Prueba    testimonial    en    materia    mercantil. 

350.  Landivar,    Omar La  libertad  individual. 

351.  Lavandeira,    Francisco La    ley    de    la    población   y   la    sociabilidad 

.A-rgentina. 

352.  Martinez,   Juan  Fsteban...    Gobierno    Federal. 
353   Melián    Lafinur,    Luis La    neutralidad. 

354.  Nazar,    Ernesto Obligaciones     contraídas     por    las     mujeres 

casadas. 

355.  Obligado,    Antonio   V La    libertad    de    cultos. 

356.  Porcel     de     Peralta,     Ma- 

nuel   A El  sufragio. 

357.  Rawson,    Adolfo Estudio    sobre    el   juicio    político. 

358.  Rodríguez,    Ceferino Libertad  de  Bancos. 

359.  Videla   Dorna,   Gervasio...  Libertad  de  Bancos. 

360.  Villafañe,  Manuel  M De    las    máquinas. 
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361.  Araoz,  Luis  F Poder    competente   para   declarar   el  estado 

de    sitio    en    la    República    Argentina. 

362.  Iturburo,  F.  J De    los    delitos    políticos    en   general. 

363.  Larrain,  Jacob Estudio   sobre  la  ley   marcial. 

364.  Luro,    Santiago Estudio  sobre  la  servidumbre. 

365.  Sánchez     de     Bustamante, 

José La   religión   y   el   estado.  ; 
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366.  Aguirre,    Julián   L Sucesión    de    herederos    naturales. 

367.  Alsina,    Dalmiro Hipotecas. 

368.  Amadeo,    Octavio    V Sociedades  anónimas. 

369.  Araoz     de     Lamadrid,     Ig- 

nacio   Estudio  sobre  el  nombramiento  de  los  jue- 
ces, inamovilidad  del  empleo  y  remu- 
neración. 

370.  Argerich,    Pedro Hipotecas. 

371.  Belgrano,   Juan   Carlos El   gobierno    representativo   y  la   soberanía 

del  pueblo. 

372.  Bastos,    Martin Las   personas  jurídicas. 

373.  Canard,  Benjamin La    embriaguez. 

374.  Cantilo,   José    María Las    provincias   no   pueden  legislar  en   ma- 

teria de  competencia  del  Congreso  Fe- 
deral. 

375.  Ceballos,   José   J Reincidencia. 

376.  French,    Néstor Responsabilidad    penal. 

377.  Garay  Acuña,  Manuel Estudio    sobre    el    Banco    de   la    Provincia 

de   Buenos  Aires. 

378.  Goyena,    Miguel Estudios    sobre    seguros    marítimos. 

379.  Igarzabal,    Federico   M Obligaciones  de  dar. 

380.  Lodola,   Antonio Facultad    que    la    Constitución    concede   al 

Congreso  para  dictar  los  códigos. 

381.  Martinez,   Tomás Estudio   sobre   las   personas   jurídicas. 

382.  Morel,  Miguel  G Banco   Nacional. 

383.  Obligado,   Justino El    poder    municipal. 

384.  Ortíz,    Abel   B Naturaleza   de   la   donación   gratuita  de   un 

crédito.     ¿Es    una    donación? 

385.  Ortiz,    Miguel    S Del    dominio. 

386.  Piran,  Antonio  M Sucesión    intestada    de    los    hijos   naturales. 

387.  Saborido,    Lorenzo El    poder    municipal. 

388.  Saenz,    Dalmiro Crédito. 

389.  Sarmiento,  Luis  M Patria    potestad    entre    los    hijos   naturales. 

390.  Tezanos   Pinto,   David   de.  De  los   hijos  naturales. 

391.  Vega,    Agustín    de   la Estudio  sobre  la  incapacidad  para  suceder. 

392.  Veron,  Avelino Naturaleza    del    sufragio. 
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393.  Acebal,   Benjamín Libertad  religiosa. 

394.  Albarracín,    Ignacio    L Estudio    sobre    los    artículos    64,    65    y  91 

de   la  Constitución  Nacional. 

395.  Albarracín,    Juan    P La  potestad  intelectual. 

396.  Balestra,  Pedro Jucio    político. 

397.  Bengolea,  Santiago  M. Estudio   sobre    nulidades. 

398.  Calderón,   Ramón Crítica    de    la   ley    de   creación    del    Banco 

Nacional. 

399.  Dimet,   Carlos Estudio  sobre  la  prescripción  para  adquirir. 

400.  Erausquin,  Matías  F Las    cartas    confidenciales   ante    el   derecho 

criminal. 

401.  Escalante,  Wenceslao Estudio    sobre    las    relaciones    del   derecho 

con   la  economía  política. 

402.  Espeche,    Federico La   sociedad   conyugal. 

403.  Ferreyra,  Juan  B Expropiación. 

404.  Ferreira    y    Zapata,  Fran- 

cisco     Territorios     nacionales. 

405.  Fox,    Eduardo Evicción. 

406.  Jorge,    Faustino Breves    consideraciones    sobre    la    facultad 

de  perdonar. 

407.  Llambi  Campbell,  Paulino   Estudio   sobre   los    privilegios. 

408.  López,   Lucio   Vicente De  las  obligaciones  divisibles  e  indivisibles. 

409.  Molinas,   Remigio Sucesiones. 

410.  Noguera,    Miguel    L El   vice  -  presidente   de   la   Repiiblica  puede 

ser    electo   presidente. 

411.  Otaño,    Ramón Naturalización   de   extranjeros. 

412.  Panelo,   Julián Naturaleza    del     derecho    acordado    a     los 

acreedores. 

413.  Peres,   Carlos  M Prenda. 

414.  Pérez,  Felipe  F Sobre    error    o  ignorancia    de    las   leyes. 

415.  Puente,   Gregorio   de   la...    Derechos    individuales.     Disertación    filosó- 

fico -  política. 

416.  Remos    Mejia,    Francisco.    Naturaleza    del    contrato    y   de    la   letra    de 

cambio. 

417.  Rivera,    Juan   M La  ley  marcial. 

418.  Saldías,    Adolfo El  matrimonio. 

419.  San   Martin,   Juan .A^cciones    posesorias. 

420.  Sauze,   Luis   A Las    tribus    salvajes    ante    el   derecho    inter- 

nacional. 

421.  Valenzuela,  Juan Estatuto  personal  y  real. 

422.  Villamayor,    Vicente Población.    Comentario    de   la   ley   de    Mal- 

thus. 
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423.  Aleu,   Antonio  de  Paula...    Estudio   sobre   las    obligaciones   condiciona- 

les. 

424.  Alsina,    Faustino Matrimonio    civil. 

425.  Amuchastegui,    Marcelino.    Patria    Potestad. 

426.  Benavente,    Doroteo Comentarios     sobre     algunos    artículos    del 

código   civil   argentino. 

427.  Bonorino,  Carlos Ley  de  elecciones  nacionales. 

428.  Bustillo,    José    María Derecho  de  representación  en  las  sucesiones 

intestadas. 

429.  Calderón,   Pedro  A Pena  de   muerte. 

430.  Carrillo,   Joaquín Contratos    aleatorios    del    juego. 

431.  Casabal,  Julio  M Estudio    sobre     el    derecho     de    retención. 

432.  Castro,  Juan  José Observaciones   sobre   algunas   de  las  dispo- 

siciones   del    código    civil    respecto   al 
matrimonio. 

433.  Castro,  Lauro  M Acciones    en    materia    criminal.     Su    ejerci- 

cio. 

434.  Corro,  Tomás  del Sobre   hijos  adulterinos  e   incestuosos. 

435.  Cossio,    Juan    A.    G.    de...    Tentativa. 

436.  CuUen,   Joaquín  M Obligaciones  accesorias. 

437.  Dávalos,    Arturo   S..... De   Us   obligaciones   de   dar  cosa  cierta. 

438.  Doncel,    Carlos De  las  personas  ausentes  con  presunción  de 

fallecimiento. 

439.  Dupuis,   Jorge   L El    derecho   de   tener   y   llevar  armas. 

440.  Echenique,   José Estudio    sobre    el   juicio    político. 

441.  Fernández,   Severo Intervención   nacional. 

442.  Gaudencio,   Miguel Sobre    la   reforma    de   la  ley    de    matrimo- 

nio. 

443.  Gil,    Anacleto Soberanía  provincial. 

444.  Gómez,  Isidro  A Juicio   civil  por  jurados. 

445.  Hurtado,   Carlos  P Derechos    y  obligaciones    de   los    parientes. 

Deuda  alimenticia. 

446.  Imbaldi,    Zoilo .Aplicaciones    de    las    leyes    extranjeras    en 

territorio  argentino. 

447.  Lamarque,    Adolfo Organización   judicial   argentina. 

448.  Lecot,    Juan    G Disertación  sobre  la  ley. 

449.  Ledesma,   José   Alejo Estudio    sobre    la    incapacidad    civil    de    la 

mujer  casada. 

450.  Mantilla    Manuel    F Traición. 

451.  Martínez   F.,   Benigno De  las  intervenciones. 

452.  Molina   Arrotea,   Carlos...  Educación   obligatoria. 

453.  Obligado,    Pedro   J Ensayo  sobre  la  propiedad  territorial. 

454.  Ortiz,    Justo    P Tutela. 
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455.  Palomeque,    Alberto Navegación    de    la    laguna    Meiim. 

456.  Ponce,    Manuel Representación    de    las    minorías. 

457.  Roballos,    Carlos Estudio    sobre    la   naturaleza    del   sufragio. 

458.  Rodríguez,  Felipe   Dionisio  £1   indulto. 

459.  Serú,  Juan  E Juicio   político. 

460.  Tedin,    Virgilio    M La    iglesia   y   el   estado. 

461.  Teran,   Juan   M Sistema  penitenciario. 

462.  Tamayo,   Juan  C El    código    y  la    libertad. 

463.  Urdapilleta,   José  V Bancos   de    emisión. 

464.  Viale,    Emilio Estudio  sobre  los   hijos  naturales. 

465.  Viaña,    Servando Sistema    directo    de    la    elección   de    Presi- 

dente  de  la  República. 

466.  Zapata,   José   V Capellanías. 

467.  Zeballos,    Estanislao    S Apuntes  sobre  las  quiebras,  a  proiiosito  del 

proyecto    de    reformas    del    código   de 
comercio. 

468.  Zapiola,  José  Matías .Acciones    reales.     (Estudio    sobre    el    título 

IX    del    libro    III    del    código    civil). 
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469.  Albarracín,    Belisario Estudio    sobre    municpalidades. 

470.  Amaral,    Juan   P Estudio  sobre  la  complicidad. 

471.  Aranda,  Germán  G Servicio    militar    obligatorio    personal. 

472.  Arredondo,   Nicolás   D.  de.  Salarios. 

'473.   Arteaga,   Leopoldo Declaración    de    derechos. 

474.  Blas,    Pablo Generalidades  sobre  el  contrato  de  locación. 

475.  Bunge,   Hugo   A Disertación    sobre    la    moneda    metálica. 

476.  Butty,    Enrique Cosas    i;onsideradas     en    sí    o  en    relación 

con    los    derechos. 

477.  Casabal,    Apolinario    C De   los   cónsules. 

478.  Comaleras   José   M Representación   de   las   minorías. 

479.  Correa  Larguia,  Luis Naturalización. 

480.  Delgadillo,  Marcos  A Colonización. 

481.  Demaría,   Cristian Condición   civil  de  la  muejr. 

482.  Diana,    Alberto    C Educación     obligatoria. 

483.  Domínguez,  José  E De   los    cheques. 

484.  Eizaguirre,    Ignacio La  ley  no  tiene  eefcto  retroactivo. 

485.  Estévez,   Miguel Estudio   sobre    los    regímenes    de  sucesión. 

486.  Fernández,    Jacinto Estudio    sobre    el    telégrafo    eléctrico   bajo 

el  punto  de  vista  jurídico,  económico, 
polítipQ   y  moral. 

487.  Figueroa,    Javier De  la  natuiraleza  del  contrato  do  sociedad. 

488.  Gallardo,    Enrique .acción   pauliana. 
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489.  Garay,    Ángel Actos    de    comercio.    Compra    y  venta    co- 

merciales. 

490.  García,  Servando Estudio  sobre  el  progreso  délos  principios 

económicos    en    la    República    Argenti- 
na. 

491.  García   Fernández,   José...    Subrogación     del     fiador    en    el    privilegio 

del     físico     en    caso     de    quiebra     del 
deudor. 

492.  Gayan,    Baldomero Generalidades   sobre  el   contrato  y   letra  de 

cambio. 

493.  Gazcón,    Manuel Estudio  sobre  el  estado  de  sitio. 

494.  Gilbert,    Torcuato La   iglesia  libre   en  el  estado  libre. 

495.  Giménez,   Tíburcio Sufragio  universal. 

496.  Heredía,    Manuel Impuesto    de    aduana. 

497.  Hernández,   Manuel    A Sobre  sistemas  electorales. 

498.  Lafuente,   Francisco  de....  Estudio  sobre  los  hijos  naturales. 

499.  Lamarca,    Emilio Disertación  sobre  el  capítulo  preliminar  de 

los   hechos  y   actos  jurídicos,  del  códi- 
go. 

500.  Larsen,    Gabriel La   propiedad.    Expropiación   por   causa  de 

uti'.idad  pública. 

501.  Leiva,    Nicolás Teoría    de    la    neutralidad. 

502.  López,   Pedro,   J De    las    transacciones. 

503.  Loza,    Mariano   I Observación    al    artículo    6.°    de   la    Consti- 

tución   Nacional. 

504.  Lozano  Plomer,  José  María   Estudio   sobre   las    obligaciones    condiciona- 

les. 

505.  Maglione,    Juan    D Estudio    sobre    la   jurisdicción    comercial. 

506.  Marcó  del  Pont,  José El  fraude  em  los  actos  jurídicos. 

507.  Marín,  Plácido Estudio  sobre  la  sucesión   de  créditos. 

508.  Martínez,    Francisco    A....  Del    orden    de   las    sucesiones   intestadas. 

509.  Martínez,  Mariano  R Cláusula    modal. 

510.  Meyer,  Martín Una    cuestión   sobre   filiación   natural. 

511.  Orihuela,  José  María Obligaciones   a  plazos. 

512.  O'Donell,    Elias Estudio  sobre  las   facultades  del  poder  eje- 

1  cutivo. 

513.  Pereyra,    Ángel Libertad   de  impuestos. 

514.  Pinero,    Pedro    J Personas  jurídicas. 

515.  Pizarro,  Félix  R Libertades   y   derechos    individuales. 

516.  Puebla,    Germán El    poder    judicial    como    institución    políti- 

ca.   Poder  y   Gobierno. 

517.  Quintana,   Enrique   S Libertad   de  la  prensa. 

518.  Reynal,     Arturo El    poder    electoral. 

519.  Riera,  Manuel  C Inmigración. 

520.  Rojas,    José    María La   ley. 


BIBLIOGRAFÍA   DOCTORAL   DE   LA   UNIVERSIDAD  787 

521.  Sáenz   Peña,  Roque Condición   jurídica   del   expósito. 

522.  Sáenz   Rosas,   Manuel Comentario     del    artículo     193     del    código 

de    comercio,    (validez    de    los    contra- 
tos). 

523.  Terrero,  Juan Estudio   sobre    la   ausencia. 

524.  Urdinarrain,   Juan  José...    Estudio    sobre    algunos    artículos    del   códi- 

go   civil:     matrimonio,    capacidad    de 
recibir   por  testamento,   compra  -  venta. 

525.  Valle,    Narciso    del Obligaciones   divisibles   e   indivisibles. 

526.  Velar,    Julio    B Estudio    sobre    los    contratos    a  la    gruesa. 

527.  Videla,    Agustín    S Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

528.  Villagra,    Camilo Comentario   sobre   las  sociedades   comercia- 

les. 

529.  Zuviría,    Torcuato    B Del  mandato. 
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530.  Alzaga,    Martín Domicilio. 

531.  Basualdo,    Luis    O Estudio   sobre   los   inconvenientes   de  la  su- 

cesión  forzosa. 

532.  Bermejo,    Antonio Cuestión   de  límites   entre  la  República  Ar- 

gentina  y    Chile. 

533.  Carballido,     Juan Banco    Nacional. 

534.  Carranza  Mármol,  Ángel  G.    Los    privilegios    del    Banco    de    la    Provin- 

cia. 

535.  Casa,    Eduardo    A El   crédito. 

536.  Constanzó,    Félix    C Hipoteca. 

537.  Costas,    Francisco El    comercio    colonial    y   origen    del    Banco 

de   Descuentos. 

538.  Díaz,  Teófilo  Eugenio La    doctrina   de   Rossi.    La  pena   dle   muer- 

te. 

539.  Dónovan,   Daniel   J Derechos   políticos  de  los  extranjeros. 

540.  Echagüe,    Pedro    L Bosquejo    de    la    historia    del    comercio,    y 

actos    de   comercio. 

541.  Fernández,    Pedro    R .'\useTites    con   presunción   de    fallecimiento. 

542.  Gómez,   Indalecio Sufragio    universal. 

543.  González,  Juan  Antonio...    Sobre    el    significado    de    la   palabra    edad 

usada  en   el   artículo  36.   Tit.    12.    Lib. 
1\'    del    Código    Civil. 

544.  Güemez,    Domingo Obligaciones    naturales. 

545.  Heredia,   Aditardo El   sistema   proteccionista   en   economía  po- 

lítica. 

546.  Lescano,    Remigio Curso    forzoso. 

547.  Liliedad,     Osear La    expropiación. 
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548.  Madero,     Ernesto Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

549.  Marco    del    Pont.   Ricardo.  Sociedades    anónimas. 

550.  Martínez,    Martin    A Descentralización   provincial. 

551.  Mendilaharzu,    Sontingo...  Unidad   de  la  legislación   civil  y   mercantil. 

552.  Morris,    Jorge Hijos    sacrilegos. 

553.  Oro,  Belisario  de La    propiedad. 

554.  Pellegrini,    Ernesto Extinción    de    obligaciones.    El    pago.  • 

555.  Pérez,   Jacinto   S Minas. 

556.  Rufino,   Felipe  M Banco  Nacional. 

557.  Torres,    Guillermo Pruebas     por     testigos.     Comentario    de    la 

ley   de   junio   de    1875. 

558.  Viale,    José    A Comerciantes   y  actos   de   comercio. 

559.  Villanueva,   Emilio   C La     reforma. 
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560.  Alsina,    Fermín    E Sistema     penitenciario. 

561.  Aurrecoechea,   Mariano  E.   Crédito. 

562.  Ballesteros,  José  Gregorio   Derecho    electoral    argentino, 

563.  Barrenechea,     Evaristo. Sociedad    conyugal. 

564.  Basabílbaso,    Carlos. Comentarios    al    título    de    preferencias    de 

créditos    del   código   civil. 

565.  Belderrain,   Pedro   P Justificaciones. 

566.  Benavidez,     Carlos Régimen   municipal. 

567.  Bombal,    Ignacio La  compensación.     Comentarios  del  Tit.  III 

sección    II,    lib.    II.    del    código    civil. 

568.  Capdevila,  José  Antonio...    Juramento  decisorio. 

569.  Carrié,    Julio    G Crédito     territorial. 

570.  Castro,     Andronico Obligaciones    en   general. 

571.  Cortina,    Pedro    M La    moneda    metálica. 

572.  Curuchet,   Valentín Competencia. 

573.  Daract,    Mauricio    P Donaciones  inoficiosas.  (Comentarios  de  los 

artículos   respectivos   del   código   civil). 

574.  Dávila,    Adolfo    E Ideas  gemerales  sobre  la  penalidad  aplicada 

en  la   República  Argentina. 

575.  Echazú,    Abraham Inmigración   y   colonización    en   la   Repúbli- 

ca   Argentina. 

576.  Espinóla,    Aurelio Idea  ^,  obre    el   origen,    forma   y  naturaleza 

del    contrato   y   letra   de    cambio. 

577.  Esquer,   Manuel   M Sucesiones. 

578.  Fernández,    David    S Derechos   que  acuerda  la  Constitución  Na- 

cional. 

579.  Fernández     Bershted,     En- 

rique     El    estado    de    sitio. 
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580.  Frías,    Javier    F Del   infanticidio. 

581.  García,    José    A Reconocimiento   de   los   hijos   naturales. 

582.  García  Fernández,   Miguel 

(hijo) Estudio  sobre  la   colonización. 

583.  Gazzolo,    Próspero Garantías    constitucionales    en    la    organiza- 

ción   del    poder    judicial, 

584.  Giménez,    Emilio Instrumentos   públicos. 

585.  Gómez,    Alejandro    M De   la   extradición. 

586.  González  Sorol,  Osvaldo...    Estudio    sobre    la    naturaleza    y   fundamen- 

tos   del   crédito. 

587.  Herrera,  Martin La     ley. 

588.  Ibaizaba^   Augusto .amnistía  e  indulto.    Conmutación  de  pena. 

589.  Iturralde,   Pedro  C Coparticipación    criminal. 

590.  Latorre,    Aniceto  .  Pena   de   penitenciaría. 

591.  Laurencena,     Miguel. Derecho   de    castigar.     Su   fundamento. 

592.  León,   Domingo Breves    consideraciones    sobre    la    naturale- 

za  económica  y   política  de  la  emisión 
bancaria, 

593.  Malato,    Féüx    Aníbal Juicio  de  mensura. 

594.  Martínez,    Arístides Responsabilidad   de  los  jueces. 

595.  Miranda,    Abel Letra    de   cambio. 

596.  Molinari,    Santos Juicio   arbitral. 

597.  Mones  Cazón,  Rodolfo Breve    estudio    sobre    la    organización    del 

jurado    bajo    el    punto    de    vista    polí- 
tico. 

598.  Morales,    Eustaquio  .........    Recurso   de   nulidad. 

599.  Navar-o,    Mar.usl Libertad   de    acusar. 

600.  Nevares,  Alejo  (h.) Los    corredores    de    comercio. 

601.  Nolasco,   Carlos   M De    la    existencia    de    las    personas    antes 

del  nacimiento.  (Estudio  del  título  res- 
pectivo  del  código   civil). 

602.  Ocampo,   Benigno Marcas    de   fábrica  y  de   comercio. 

603.  Olaechea  y  Alcorta,  Pedro    Las  sociedades  anónimas. 

604.  Oliver,   Eduardo   E Sobre    las    formas    de    los   testamentos. 

605.  Orrego,   David De  la  fianza. 

606.  Ortíz  Basualdo,  Manuel  F.    Estudio   sobre   el   comercio   en  general. 

607.  Peña,    Manuel De    la    navegación. 

608.  Pico,     Francisco Prescripción. 

609.  Pinedo,   Federico Moratorias. 

610.  Pintos,     LuisTelmo Liga    internacional    americana. 

611.  Rojo,    Enrique Estado    de    sitio    y   babeas    corpus. 

612.  Salterain,    Enrique    A.    de.    Disertación    sobre     derecho    constitucional. 

613.  Sánchez,    Pedro     T Cosa    juzgada    en    la    civil. 

614.  Sayús,  Alfredo De   la   evicción   en   general. 

615.  Serpez,    Pedro La   prensa   ante   la   justicia  federal. 
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616.  Socas,    Salvador    J Delitos  contra  el  honor. 

617.  Teran,  Umilio El    extranjero    ante    nuestras    leyes. 

618.  Urdinarrain,   Agustín Prueba     testimonial    en    materia    civil. 

619.  Uriburu,    David Intervenciones. 

620.  Vera,    Napoleón Las    emisiones    del    Banco    de  la    Provincia. 

621.  Víale,    Mateo Tratados     de     derecho     internacional. 

622.  Villanueva,    Benito Papel    moneda. 
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623.  Aguirre,    Juan   Pedro La   cuenta   corriente. 

624.  Arana,  Manuel Estudio    de   la   ley   sobre   marcas    de    fábri- 

ca y   de  comercio. 

625.  Astorga,  Antonio Suprema   corte  provincial. 

626.  Barraquero,    Julián Espíritu    y   práctica    de    la    constitución   ar- 

gentina. 

627.  Beracochea,    Pascual Estudio    sobre     compra  -  venta. 

628.  Calderón,    José Moralidad   comparada   del   hombre  y   de  la 

mujer    bajo    el   punto    de   vista    penal. 

629.  Cañé,    Miguel Protección    a  la   industria. 

630.  Carranza,   Emilio Delitos    de    imprenta. 

631.  Centeno,   Dámaso Derechos    absolutos    del    ciudadano. 

632.  Centeno,  Fernando  E Libertad   de  códigos. 

633.  Cíbils,    Pederico    R Bolsas    de   comercio. 

634.  Cisneros,    José    Pío Derecho    de    castigar. 

635.  Díaz,  Luis  A Sociedad    en    comandita. 

636.  Figueroa,    Ricardo   P Estudio  sobre  el  valor. 

637.  Fuentes,    Luis    F Estudio    sobre     el    cheque. 

638.  Gainza,  Mariano  de Concordato. 

639.  García,    Francisco    L Estudio    sobre    impuestos    nacionales. 

640.  García,    Alberdi    Federico.  Sobre    algunos    artículos    del    código    civil 

argentino. 

641.  Garsoli,     Abraham Breve    estudio    sobre   las    causas   de    justifi- 

cación. 

642.  Gelly    Julián Derechos    de    los   cónyuges   en  las   sucesio- 

nes intestadas. 

643.  Gigena,    Francisco   S Legislación     nacional    sobre    delitos    políti- 

cos. 

644.  Gil,   Antonio   Luis Recurso  de   inconstitucionalidad  e   inaplica- 

bilidad   de  las   leyes. 

645.  Gómez,   José   Francisco. Disertación    sobre    las    justificaciones. 

646.  Gonnet,    Manuel    B Fuentes  de  renta  del  gobierno  federal.     Es- 

tudio sobre  el  artículo  4.°  de  la  cons- 
titución   nacional. 
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647.   Granel,    Gervasio    F La  prensa  como  elemento  de  delito. 

€48.   Gutiérrez.    J.    Camilo Intervenciones.     Derechos    de    intervención 

nacional.  Derechos  de  intervención  del 
gobierno  general  en  las  provincias  fe- 
deradas. 

649.  Lacasa,  Pastor Las   personas  jurídicas. 

650.  Lacroze,    Guillermo Estudio    sobre    las    sociedades    anónimas. 

651.  Levingston,    Roberto La  nación  ante  los  tribunales. 

652.  López    García.    Fabio Ensayo,   o   sea  dos  disertaciones  ligeras  so- 

bre sociología  y  economía.  (Tesis  re- 
chazada   por    la   Facultad). 

653.  López    García.   Fabio ¿El    crédito    es   o  no    capital. 

654.  Luna   y   Liendo,   Benoni...  Estudio   sobre   la   complicidad. 

655.  Martínez,     Teófilo Suprema   corte   de   justicia   déla  provincia. 

656.  Masón,   Juan   E El    trabajo. 

657.  Massa,     Nicolás De    la    locación    de    cosas    según    el    códi- 

go   civil   argentino. 

658.  Meló,    Marcelino De    los    delegados. 

659.  Ménde::,    Ángel   M , El    régimen    sucesorio    argentino    ante    la 

constitución  nacional. 

660.  Méndez    Eugenio     A Condiciones    esenciales    para    la    existencia 

de  la  sociedad. 

661.  Mernes,    Valentín Prueba    testimonial. 

662.  Ocampo,     Daniel La   legítima  defensa. 

663.  Olmos,   José   A Estudio   sobre  el   hurto. 

664.  Ortí/,   Pedro  N El    duelo. 

665.  Fénz,    Kica  do Sociedades    anónimas. 

666.  Piro,    Antonio    del Estudio   sobre    los   delitos   y   las  penas. 

667.  Pomares,     José Estudio    sobre    la   venta    de   los    bienes    de 

menores  con  arreglo  a  las  leyes  de 
Partidas. 

668.  RivadavÍE,  Joaquín De   los   contratos  a   la  gruesa,  o   préstamos 

a    riegos    marítimos. 

669.  Rosetí,     Carlrs Estudio    sobre    el    papel    moneda    de    Bue- 

nos   Aires. 

670.  Sarmiento,    Tomás El   curso  forzoso  ante  la  constitución. 

671.  Serondo,    Miguel Derechos    de   imposición   en   las  provincias. 

672.  Uriarte,     Gregorio Incompatibilidad    del    estado    de    sitio    con 

la   forma   republicana  de   gobierno. 

673.  Valiente   Noailles,  Rafael    El    privilegio   de    los    autores. 

674.  Vilgré      Lamadrid,       Abe- 

lardo  Privilegios  parlamentarios. 

675.  Zapata,    Medardo Ligeras    consideraciones   sobre   moneda   me- 

tálica. 
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676.  Aguirre   Silva,    Juan   B Fuerza   probatoria   de   los   libros  de   comer- 

cio. 

677.  Arias,    Felipe    R Sociedades    anónimas. 

678.  Burgos,    Biatnón Estudio  comparativo  del  sistema  penitencia- 

rio argentino. 

679.  Carel,  Remigio  S El    matrimonio    en   general. 

680.  Carrasco,    Benito Disertación   sobre   el   niiatrimoaio. 

681.  Carreras,    Osear    de    las...    De    la    porción    legítima    de    los    herederos 

forzosos. 

682.  Condomi,  Arturo  E La    hipoteca    naval. 

683.  Cepmartin,    Eduardo.... Estudio    sobre    la   soUdaridad    en   las    obli- 

gaciones   comerciales. 

684.  Córdoba,    Manuel Estudio   sobre   la  sucesión   testamentaria. 

685.  Escalada,    Daniel    M Estudio   sobre    filiación   natural. 

686.  Fernández,    Julio Lesiones    corporales. 

6C7.   Fernández,    Sixto Posesión    de    estado    de    hijo   natural. 

688.  Fernández   Blanco,    Valen- 

tín   Exposición  y  examen  crítico  de  los  diver- 
sos sistemas  que  se  han  formulado 
para  expHcar  el  origen  del  derecho 
de  castigar.  Base  razonada  como  con- 
secuencia   social. 

689.  Fenrouge,    José Examen  del  comercio  en  su  origen  y  legis- 

lación.   Quiebras.   Concordatos. 

690.  Frers,    Emilio La  violación  de  la  fé  conyugal  en  la  legis- 

lación   penal. 

691.  Galline,    Cristóbal    E Observaciones  al  título  de  la  tutela. 

692.  Gómez,   Adolfo  S Disertación  sobre  la  incapacidad  civil. 

693.  González,    Benjamín    C Estudio    sobre    la    sucesión    testainentaria. 

694.  González,  Ramón  I Estudio   sobre   los    requisitos    esenciales   de 

lia    compra  ■  venta. 

695.  Igarzábal,     Severo Delitos    políticos. 

696.  Larroque,  Alberto  M Los   privilegios   del   Banco   de  la   Provincia 

en   la  renovación  de  las  letras. 

697.  Lure,    José Concordato. 

698.  Mezquita,     Marcelino     (h.)   Estudio  sobre  las  sociedades  colectivas.  (So- 

ciedades  anónimas). 

699.  Mirs,    Ángel Estudio   sobre   las   sucesiones    de  los    hijos 

naturales    y    sobre    filiación    natural. 

700.  Montaña,    Andrés..., De    los    buques. 

701.  Morón,  Manuel  R Estudio  sobre  los  cheques. 

702.  Navarro  Viola,   Alberto...    Recusaciones. 
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703.  Padilla,    Tobías Breve   estudio  sobre  la  generación  del   cré- 

dito. 

704.  Pita,  Pedro Prescripción     en     materia    criminal. 

705.  Posse,    Alberto Estudio     sobra     las    sucesiones     intentadas. 

706.  Quircga,  Dario Sociedades. 

707.  Rodríguez  y  Zeballos,  Me- 

litón Estudio  sobre   la  generación  délos  delitos. 

708.  Ugalde,    Alberto Disertación    sobre     la    complicidad. 

709.  Urquiza,  Justo   Gualberto.  Investigación  de  la  paternidad. 

710.  Várela,   Teodoro Estudio   sobre   la   capacidad   legal  para   ser 

I  comerciante. 

711.  Victorica,    Ramón Delitos   contra   el   honor. 

712.  Videla,   Nicolás   E Sobr'q    responsabilidad     de    los    dueños    o- 

copartícipes  de  un  buque.  Estudio^ 
del  artículo  1037  del  código  de  comer- 
cio. 

713.  Zenavilla,     Eduardo De    la    ley    penal. 
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714.  Alvarez    y    Alvarez,    Juan 

José Matrimonio. 

715.  Alvarez   López,   Francisco.    Hipotecas. 

716.  Arévalo,    José    S .Vpuntes    para    un    estudio    sobre    el    testa- 

mento   ológrafo. 

717.  Argerich,    Jorge Efecto    de    las    leyes    i>enales    con    relación 

al    tiempo. 

718.  Berdier,    Camilo    S Breve    estudio    de    los    títulos    del    código 

civil  que  tratan  de  los  menores  y   otros 
incapaces. 

719.  Botet,    Julio .^.verías. 

720.  Burzaco,   Clodomiro Transacciones. 

721.  Calderón,    Fortunato. El    curso    forzoso.    Refutación    a  la    teoría 

de    M.    Leroy    Boaileau. 

722.  Castro,    Rafael Estudio    sobre    la    penalidad. 

723.  Chaves,    Conrado    R De     los     hechos.     Comentarios     del    Título 

I,     sección     II.,     lib.     U.    del     código 
civil. 

724.  Delcasse,   Carlos Naturaleza     del     derecho    de     retención    en 

el   código   civil  argentino. 

725.  Dufour,   Pedro De   la   tutela. 

72S.   E'ías,   Augvs.o FA    código    penal    estudiado    en   sus    princi- 
pios. 
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727.  Etcheverry,   Rómulo Herencia    forzosa.    Examen    constitucional, 

filosófico,    histórico    y  legal    ele    la   le- 
gítima   hereditaria. 

728.  Ferrari,    Antonio    M Los   corredores  de  comercio. 

729.  Fragueiro,   Martín Las     cartas     misivas    ante    el    derecho    co- 

mercial y  penal. 

730.  French,    Eduardo Obligaciones   en  general. 

731.  Fresco,   Norberto   R.. La  bolsa  de  comercio. 

732.  Gómez,    Gaspar   N Dominio  público  y  privado  del  Estado.  Ex- 

posición    de     la    doctrina    del    código 
civil. 

733.  González    Calderón,    Juan.    El    divorcio. 

734.  Gramajo,    Arturo Seguros. 

735.  Laidlaw,  Tomás  W Filiación    natural. 

736.  Larroque,    Eduardo    M La  mujer  casada  no  puede  sin  autorización 

del    marido    reconocer    hijos    naturales 
habidos  antes  de  su  matrimonio. 

737.  Masón,    Enrique    J De    las    penas. 

738.  Mendoza,    Cándido    V De   la  legitimación. 

739.  Miró,    Ramón Hipoteca    marítima. 

740.  Ocampo,    Ángel    V Breve     estudio    sobre    la    incapacidad    civil 

de   la  mujer   casada. 

741.  Parodi,   Enrique    D El     divorcio. 

742.  Picasso,    Emilio    J Las    averías. 

743.  Pueyrredón,    Julio Supresión    de    las    moratorias. 

744.  Sánchez,  Enrique ¿La   vagancia  es  un  delito. 

745.  Silos     Susviela,     Domingo.    Origen    del    derecho    de    castigar   y   funda- 

mento  de  la  penalidad. 

746.  Tabossi,  Juan  Carlos Estudio    sobre    el    contrato    a  la   gruesa    o 

préstamo    a   riesgo     marítimo. 

747.  Urién,   Carlos   M De    los    fletamentos. 

748.  Velázquez,   Migusl Los    cheques. 
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749.  Achaval,    José    María Naturaleza    del    contrato    de    compra  -  venta. 

750.  Arigos  Rodríguez,  Ramón.   El  matrimonio. 

751.  Avila,   Justo   F Efecto    de    las    leyes    civiles    con    relación 

al    tiempo. 

752.  Ayerza,    Francisco Apuntes  sobre   el   estudio   del  código  rural. 

753.  Bibilonc,  Juan  A Ensayo  sobre  la  naturaleza  y   efectos  de  la 

subrogación  personal. 

754.  Bilbao,    Bersardino Apuntes  sobre  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 

gada. 
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755.  Coronado,    Germin Los   bienes   adquiridos   por   los  esposos   du- 

rante la  separación  de   hecho,  no  son 
gananciales. 

756.  Cuñarro,    Benito De  los  buques. 

757.  Fernández,    Ventura Títulos   de  crédito. 

758.  Ferreyra,    Benigno Del   matrimonio.     Ensayo   sobre  el  artículo 

3.°    del    título    respectivo    del    código 
civil. 

759.  Fontana,    Santiago    J Sucesión   de  los   cónyuges. 

760.  Gamboa,    Arturo .Apuntes   para  un   estudio  sobre  simulación. 

761.  Grimau,    José    Maria l^a    ley    local    que    rige   el    derecho    tle    su- 

cesión. 

762.  Güemez,    Martín    G Legítima. 

763.  Huascarriaga,   Vidal   R....  La  ley. 

764.  Koch,  Pedro  E La  legitimación. 

765.  Lejarza,    Joaquín .Averías. 

766.  Leloir,   Federico  R .Apuntes   sobre   instrumentos   públicos. 

767.  Martín    y    Herrera,    Félix.  Reformas  al  procedimiento  en  las  quiebras. 

768.  Martínez,    Vicsnts    T Herencia    vacante    y   sucesión    del    fisco. 

769.  Muzlera,    Llborio De  la  reivindicación. 

770.  Ocantos,  José  Antonio  (h).  Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

771.  Oliver,    Ramón El   duelo.    Estudio   Histórico,   jurídicn  y  so- 

cial. 

772.  Oteiza,    Alberto Letras  de  cambio. 

773.  Ovejero,    Ángel De  la  sociedad  en  comandita. 

774.  Ovejero,  David Revocación   del   dominio. 

775.  Pardo,    Abel Los    contratos. 

776.  Paunero,    Mariano     J Breve    estudio   sobre    averías. 

777.  Pérez    dal    Cerro,   Eugenio.  .Sucesiones. 

778.  Pombo,   Enrique   M La   herencia   forzosa  ante   la  moral,   la  eco- 

nomía   ix)lítica    y   la    constitución. 

779.  Roberts,    Florencio Causas    de   nulidad   del   matrimonio. 

780.  Sarmiento,    Ignacio De  la  desheredación. 

781.  Sola,   José   M Privilegio   del   locador. 

782    Tabeada,    Napoleón Donaciones. 


1882 


783.  Ballcster,   Pedro Testamento  ológrafo. 

784.  Bengolea,    Abel El    artículo    31    del    título   VI    del    código 

civil  destruye  todo  sistema  legitimario. 

785.  Blancas,    Alberto El    matrimonio. 

786.  Centeno,    Alberto La   reivindicación   en  las   quiebras. 
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787.  Correa,  Ramón El   matrimonio   estudiado-  a  Ij    faz   del   de- 

recho   natural. 

788.  Cossio,    Rufino Ley  local  que  rige  las  sucesic íes. 

789.  Curuchet,   Salvador Ensayo  sobre   los   juicios   de  mensura,   des- 

linde y   reivindicación. 

790.  Drago,  Luis  M El  poder   marital. 

791.  Figueras,    Castor Estudio  sobre  las  prescripciones  d'jl  código 

civil  referente  a  las  relaciones  de  fa- 
milia. 

792.  Frías,    Carlos     E Instrumentos   públicos. 

793.  Galbraith,   Guillermo   J....    Breve   estudio  sobre  la   hipoteca. 

794.  García,  Juan  Ag-ustín  (h).   Los    hechos    y  los    actos    jurídicos. 

795.  Goytia,    Daniel La   ley   local   del   matrimonio. 

796.  Guevara,    Pedro    A Donaciones  inoficiosas. 

797.  Hall,  J.  J Rebelión   y  sedición. 

798.  Lamarque,    Facundo De   los   testamentos. 

799.  López,    Alberto    V Ensayos  sobre  la  naturaleza  y  efectos  de  la 

transacción. 

800.  Lucero,    Ulises    R Letras    de    cambio. 

801.  Luzuriaga,   Julio   M Naturaleza   jurídica   de  los  buques.     Forma 

de  su  enagenjción.  Privilegios. 

802.  Malbrán,    José    M Del    cheque. 

803.  Matienzo,   José   Nicolás....    (¿ué    debe   ser   el    heredero. 

804.  Maxwell,  Daniel  J La  ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  so- 

bre herencias  transversales  es  contraria 
al  código  civil.  (Título  de  las  sucesio- 
nes). 

805.  Mendieta,    Juan Estudio  sobre  la  acción  pauliana. 

806.  Miranda    Naón,     Adolfo...    De  la  tutela. 

807.  Mitre,    Adolfo El   orden   de  los   colaterales  en  las   sucesio- 

nes intestadas. 

808.  Molina,    Víctor    M El    derecho    internacional    privado    y  el   có- 

digo   civil   argentino. 

809.  Piñrro,   Norberto Estudio  sobre  las  letras  de  cambio. 

810.  Quesada,    Ernesto ........   Contribución    al    estudio    del    libro    IV    del 

código  de  comercio  argentino.  (De  las 
quiebras). 

811.  Ramallo,  Lucio    Alberto...    La  rehabilitación  en  materia  comercial. 

812.  Real,  Jacinto  D El  jurado   en  materia  criminal. 

813.  Rivarola,    Rodolfo Declaración   y  efectos   jurídicos   de  la  quie- 

bra. 

814.  Saavedra,   Diego De  la  revocación  de  los  actos  fraudulentos 

del  deudor  hechos  en  perjuicio  de  los 
acreedores. 

815.  Sánchez,    Viamonte    Julio.    El    matrimonio. 
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816.  Sosa,    Narciso Introducción  a  uoos  apuntes  sobre  quiebras. 

817.  Vega,  Abraham  de  la Estudio    sobre    la    sucesión    testamentaria. 

818.  VíIe,    Nicolás El    matrimonio. 
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819.  Abella,   Eugenio   F .Apuntes    sobre    las    comisiones    y  consigna- 

ciones. 

820.  Acebal,     Enrique Estudio    sobre    privilegios. 

821.  Ahumada,   José   M Condición    civil    de   la    mujer  argentina. 

822.  Aldao,     Ricardo     C Estudio    sobre     el    derecho    de    retención. 

823.  Aquino,   Lorenzo Derechos    de    la    mujer    comerciante. 

824.  Arias,  Darío Propiedad. 

825.  Arraga,    Julio Seguros   em   general. 

826.  Audibert,    Alejandro Una    cuestión   sobre   filiación. 

827.  Casarino,    Nicolás Las    personas    jurídicas. 

828.  Castro,   Emilio   (h.) De   los   menores. 

829.  Colombres,  Ernesto Locos    interdictos. 

830.  Demaria,  Domingo Bre\e    comentario    al    título    preliminar    de 

las    donaciones    (código    civil). 

831.  Esquer,    Ernesto    E La   compra  -  venta   en   derecho    civil. 

832.  Fernández,    Alfredo De   los   albaceas. 

833.  FuUe,   Marcos Derechos   de   sucesión. 

834.  Gándara,    Nicolás .... Los  capitanes  en  el  derecho  mercantil. 

835.  Gómez,    Ignacio    María Régimen    de   los   bienes   en  el   matrimonio. 

836.  Klappembach,  Santiago   E,  Prescripción,   sus   fundamentos  y  requisitos. 

837.  Lando,    Agustín    E Estudio  sobre  los  libros   de  comercio. 

838.  Laspiur,    Saturnino Seguro    sobre    la    vida. 

839.  Lobo,   Tristán Patria    potestad. 

840.  Medina,    Antonio Idea    general    sobre    las    necesidades    mer- 

cantiles. 

841.  Molina,    Armando    J Estudio  sobre  la  hipoteca. 

842.  Morcillo,     Rafael Derecho    de    representación   en   las   sucesio- 

nes. 

843.  Mosquera,    Enrique Marcas   de   fábricas   y   de  coniiercio. 

844.  Navarro   Viola,   Enrique...  Estudio   sobre   el   infanticidio. 

845.  O'Farrel,   Santiago  G Privilegios    del     Banco    de    la    Provincia. 

846.  Paganini,    Carlos Paternidad  y  filiación  legítima. 

847.  Parera,  Ricardo  G .Acción   de  averías. 

848.  Peña,   Julio Patria    potestad. 

849.  Ponce   y   Gómez,  Luis Breve   comentario  al  título  délos  fletamen- 

tos,  del  código  de  comercio. 

850.  Robert,    José    E Hijos   naturales. 

851.  Romero,    Miguel Derecho  sucesorio. 
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852.  Ruiz,  Ricardo  T Principios     que    rigen    la    organización    de 

las    sociedades     comerciales. 

853.  Sánchez,   Benjamín La    propiedad. 

854.  Sánchez,    Viamonte    Julio.    El  usufructo  legal. 

855.  Santamarina,   Ramón Sistema   penitenciario  argentino. 

856.  Tahier,    Amador    J Estudio  sobre  los  sistemas  penitenciarios  y 

sus  reformas. 

857.  Van    Gelderen,    Manuel Estudio  sobre  las  penas. 

858.  Weigel,    Ernesto    J Sistema    de    las    obligaciones. 

859.  Zeballos,    Martín Choques    y  abordajes. 
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860.  Aldao,    Carlos    A El  divorcio. 

861.  Amadey,    Rómulo Desheredación. 

862.  Amadeo,    Felipe    M Moratorias. 

863.  Arias,   Flavio Extinción    de    penas. 

864.  Baca,   Joaquín  L Breve   estudio  sobre  la  compensación. 

865.  Balestra,   Juan Sucesiones. 

866.  Barroetaveña,  Francisco  A.  El   matrimonio   civil. 

867.  Beretervide,    Manuel Estudia  sobre  las  personas  jurídicas. 

868.  Berho  Martín,  Servando...  El  homicidio  ante  la  ley  penal. 

869.  Blanco,   Juan   María Sociedad  conyugal. 

870.  Bosch,    Ernesto    M Seguros   sobre  la  vida. 

871.  Chenaut,    Carlos Beneficio  de   inventario. 

872.  Cordero,    Vicenta De  las  letras  de  cambio. 

873.  Crespo,  Desiderio Impedimentos  del  matrimonio. 

874.  Durao,     Alfonso La    preferencia   de  los    créditos. 

875.  Elía,   Nicanor   de Dominio    público    nacional. 

876.  Espinosa,    Lorenzo    A Principios   generales   de  las  nulidades. 

877.  Flores,   Marcos   R Reivindicación.   (Comentarios). 

878.  Gaffarot,   Eduardo La    investigación    de    la    paternidad  natural 

debe  prohibirse. 

879.  García,   Julio  A Del    mandato. 

880.  García    Merou,    Enrique...  La  libertad  de  testar. 

881.  Gíralt,   Gabriel Breve   comentario   del   tit.    IV.  lib.    L,   secc. 

II.    del    código    civil    (legitimación). 

882.  Grané,    Facundo    F Estudio  sobre  el  registro,  y  en  especialidad 

de  la  hipoteca. 

883.  Iialanne,  Juan    V Sucesión    testamentaria. 

884.  Laprída,    Manuel Privilegios   sobre   inmuebles. 

885.  López,   Venacio   V Ensayo  sobre  la  responsabilidad  civil. 

886.  Lujambío,    Eduardo    A La  mora  en  derecho  civil. 
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887.  Madariaga,    Enrique Estudio    sobre    el    tít.    I\'.,    secc.     I.     Parte 

II,  Lib.  II.  del  código  civil  (transac- 
ciones), 

888.  Marchini,    Emilio Estudio  sobre    el   matrimonio. 

889.  Martínez,     Domicino     A Averías. 

890.  Navarro,   Luis   F Crdcn    de   las   sucesiones   intestadas. 

891.  Ortiz,    Arturo Estudio    sobre    la    tutela, 

892.  Palacio,    Benjamín De  la    capacidad   para   comerciar. 

893.  Peyret,    Luis    A Propiedad     territorial.     Investigación     sobrc^ 

su    origen   y  fundamento. 

894.  Ponce,    César Puntos    fundamentales    de   la   legislación  de 

minas. 

895.  Ríos,    Cornelio De   la   patria   potestad. 

896.  Rodríguez,   Juan   Carlos...    Sucesión  legítima. 

897.  Romero,  Rufino Breve    estudio   sobre   la    colocación   de    las 

donaciones. 

898.  Rusiñol,    Antonio     E Marcas    de    fábrica   y  de    comercio, 

899.  Ssgui,   Juan   Francisco. Sistemas     penales.     Investigación    sobre    el 

origen  y  fundamento  del  derecho  de 
castigar. 

900.  Smith,    Enrique    J .apuntes    sobre    los    corredores. 

901.  Spagemberg,  Enrique  A De    los    buques.    Estudio    sobre   el    Tit.    I. 

Lib.     III    del    código    de    comercio, 

902.  Tissone,    Benito Breve    estudio   sobre   la   naturaleza   del    de- 

recho de  retención,  y  sobre  los  ar- 
tículos I,  2  y  3  del  código  civil  ar- 
gertino. 

903.  Toledo,   Ramón   A.   de De   las    cartas   de   crédito.  Comentarios. 

904.  Valle  jo,    Santiago Ligeras   reflexiones  sobre  la  propiedad. 

905.  Vázquez   Sotero,    F Tesis   sobre   el   concubinato  y  la  condición 

di.Q  los  hijos  naturales  entrte  los  pue- 
blos antiguos  y  en  Roma.  Estudio  so- 
bre la  sucesión  de  los  hijos  naturales 
y  filiación  natural  en  el  código  ar- 
gentino, con  ujia  síntesis  sobre  lo  que 
disponen  los  diversos  países  de  Europa 
sobre  la  materia, 

906.  Williams,    Benjamín Patentes   de   invención, 

907.  Zavalia,   Benjamín El   ebrio  ante   la  ley  penal. 

908.  Zubiaur,    José    B La   protección  al  niño. 
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909.  Alcorta,    Pedro Peticióa    de    herencia. 

910.  Araujo,    Ceferino    M.. Estudio  sobre   la   organización   y  competen- 

cia de  nuestros  tribunales. 

911.  Beazley,   Francisco  J Revocación   legal    del   testamento. 

912.  Bidau,    Eduardo    L Hipoteca   naval. 

913.  Billinghurts,    Augusto Hijos  legítimos. 

914.  Boerr,  Luis  M Estudio    de    la    prenda    testimonial. 

915.  Bravo,  Felipa Delitos   contra  las  garantías   individuales. 

916.  Carrillo,   José  A La   familia  ante   el   derecho  civil. 

917.  Cullen,   Tomás  R Arbitraje  internacional. 

918.  Frías,  Juan  Tomás Transportes   terrestres. 

919.  Godoy,    Matias    E Celebración   del   matrimonio. 

920.  Gómez,   J.  Ezequiel De    los    buques. 

921.  Keen,    Enrique    A Extradición. 

922.  Leguizamón,    M Estafeta. 

923.Llan  de  Rosos,  Martin El   infanticidio. 

924.  Lobos,    Eleodoro De   la   propiedad   de   minas. 

925.  Lucero,     Moisés Breve   comentario   de  los  artículos  207,   210 

y    211    del   código  penal. 

926.  Martinez,   Ruíino  Vicente.    Ensayo  sobre  la  posesión  de  cosas  muebles. 

927.  Méndez,    Miguel    G La  prueba  de  testigos  en  el  juicio  criminal. 

928.  Olivares,     Adolfo     F Responsabilidad    de    las    empresas    y  lineas 

férreas   por  delitos  y  cuasi  -  delitos. 

929.  Orma,    Adolfo    F, De   la   perfección   de  los  contratos   por   co- 

rrespondencia. 

930.  Osorio,    Genaro   L HabiUtados    de   comercio. 

931.  Pacheco,    Carlos Breve    comentario    sobre   el   Tit.    I.     De   la 

tutela.    (Código    Civil). 

932.  Paz,    Manuel De    la   forma   de   los   testamentos. 

933.  Peña,    Luis Justicia  de  paz. 

934.  Pero,     Alberto Representación    de    las    sucesiones    intesta- 

das. 

935.  Quevedo,    Argentino    R Ligeras   reflexiones  sobre  las  penas. 

936.  Rodríguez,   Bernabé    (h)...    Seguro  sobre  la  vida. 

937.  Santamarina,    José De  la    expropiación   por    causa  de    utilidad 

pública. 

938.  Saravia,    Aurelio Poder    del    padre    legítimo    sobre   la    perso- 

na   de    los    hijos    menores. 

939.  Toríno,   Damián   M Estudio  comentado  del  contrato  de  sociedad 

conyugal. 
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940.  Abalos,    Benjamín Los  jjiivilcgios    diplomáticos    ante    el    dere- 

cho   civil   y   penal. 

941.  Ahumada,     Pastor De  la    locación   de   cosas  según   el    código 

civil  argentino. 

942.  Argerich,    Juan   Antonio....  Comercialidad   de  los  muebles. 

943.  Breard,    Juan    Antonio Quiebras    de   sociedades   comerciales. 

944.  Bunge,    Emilio Domicilio. 

945.  Cámus,    Maximino De  las  acciones  posesorias,  (i) 

946.  Caries,   Carlos Redención  de  censos  capellánicos. 

947.  Díaz  Guerra,   José   N Los   extranjeros  en  la  República  Argentina. 

948.  Diez    Gómez,    Manuel De   la   persomalidad   jurídica   de  la    Iglesia. 

949.  Dose,   Carlos Sentencia.    Fuerza   extraterritori.d   en    el   de- 

recho   privado. 

950.  Estrada,   Carlos   A Principios  generales  de  la  propiedad. 

951.  Fernández,   Juan   Antonio.  Sucesión  ab  -  intestato, 

952.  Gallegos,    Gregorio El   divorcio. 

953.  Gelabcr;,    Arturo Fuero   federal   en   materia   civil. 

954.  Lecot,  Félix  E Cesión    de    créditos. 

955.  Lecot,     Gregorio Rf casaciones. 

956.  Martínez,    Castro    J.    H Procedimientos   penales. 

957.  Molina,    Luís    B Neutralidad. 

958.  Nevares,   Nicanor   G.  de...  .Seguros  sobre  la  vida. 

959.  Ortiz    Basualdo,    Mariano.  Principios    que    rigen    la    expropiación    por 

causa  de  utilidad  pública. 

960.  Paz,    Alfredo    C Breves   consideraciones  sobre  el  juicio  arbi- 

tral. 

961.  Pérez,    Enrique    S Los    indicios    como   prueba    en   materia    cri- 

minal. 

962.  Rodríguez,  Bustamante  N.    Estado   civil   de   las   personas. 

963.  Rodríguez    Soto,   Ramón...    Origen   y  fundamento   del   derecho    de   cas- 

tigar. 

964.  Roffo,    Andrés De    las    obligaciones    de    dar   sumas    de  'di- 

nero. 

965.  Solari,    Justino     I De  los  recursos  de  fuerza. 

966.  Tedín,  Baníel  S De   los   delitos  de  imprenta. 

967.  Vargas,  Gregorio Patria    potestad. 


(i)     Conservamos  dos    ejemplares,    en    uno    de    los    cuales    vá    impresa    una  dedicatoria 
Jesucristo. 

írt.  orio.  iliv-52 
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968.  Canale,    Francisco Unificación   del   derecho   comercial. 

969.  Cárdenas  Lino,  Fabio Breve  estudio  sobre  la  rebelión. 

970.  Carreras,    Fel.ps De   la  pena  en  general. 

971.Cervera,   Manuel   M Propiedad    y  sus    formas. 

972.  Claros,     Ernesto Derechos    y  obligaciones    de   los    cónyuges. 

973.  Contte,    Adolfo Acpecto    negativo    de    los    actos    jurídicos. 

974.  Coustau,    Juai De    la   criminalidad. 

975.  Crotto,    José    Camilo Causas  que  eximen  de  pena. 

976.  Fraga,    José    R El   derecho   de   retención   en  lo    civil   y  co- 

mercial. 

977.  Freyre,    Rodolfo El    matrimonio. 

978.  Frias  Silva,  José Nulidad  de  los  actos  jurídicos. 

979.  Furnus,    Castulo    L Imputabilidad   criminal. 

780.   Gándara,    Alfredo    M Ley    de    justicia    de    paz.     Decretos,    acor- 
dada   y   práctica    que    la '  reglamentan. 

981.  García    Reynoso,    Manuel.    1-a   sugestión    hipnótica   en   el  derecho   cri- 

minal. 

982.  Garramuño,    Javier Doctrinas    sobre    la    legislación    de    minas. 

983.  Girado,     Elias Breve     exposición     razonada    del    Tit.    XV. 

Lib.     III.     del     código     civil.     (De     la 
prenda).  • 

984.  Goenaga,    Luis    I Sobre     evicción.     Venta     de    los    buques. 

985.  Gómez,    Heradio    G Juir  3    de    arbitros. 

986.  Gordillo,     Miguel Juicio   de  arbitros. 

987.  Magnasco,    Osvaldo Sisteina  de  derecho  penal  actual. 

988.  Medina,   Francisco Las    sociedades    cooperativas. 

989.  Mercado,    Camilo Estudio  sobre   la   propiedad   de  las    riberas 

de    los    ríos    navegables. 

990.  Oberti    y    Denis,    Antonio.    El   contrato  de  seguro. 

991.  Oliver,    Francisco    J Los    cheques. 

992.  Orzabal,    Mariano Nulidad   del   matrimcmio. 

993.0tero,  Pedro  R Sociedades    anónimas. 

'994.   Padilla,  Alberto  E Bolsas    de    comercio. 

995.  Faso,    Juan    José Estudio   sobre    el    contrato   a   la   gruesa   o 

préstamo    a    riesgo    marítimo. 

996.  Puig   Lomez,   Tomás El   crimen. 

997.  Quintana,  Manuel  (h.) Actos    de    comercio. 

998.  Reyna.    Carlos   María El   indulto. 

999.  Rivarola,    Enrique La    propiedad    literaria   en    la   legislación    y 

en    la    doctrina. 
1000.  Rodiiguez,  Darío Extinción  de   las   penas. 
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1001.  Rodríguez       Jurado,      Be- 

nigno    La   legítima. 

1002.  Rojas,   Julio   N Contratos    de    juego    y  apuestas. 

1003.  Salva,  José  M De    la    extradición. 

1004.  Sayanca.    Emiliano El  juicio  arbitral. 

1005.  Walker,    Abraham    G E'ítudio  sobre   el  juicio  ejecutivo. 
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1006.  Agote,   Pedro  F Amparo  de  las   minas. 

1007.  Alvarez,    Agustín    E La    policía.    Contravención   y  penas    policia- 

les   en    Mendoza. 

1008.  Astigueta,  Francisco   B Solidaridad    americana. 

1009.  Avila,    Manuel Patria   potestad. 

1010.  Balaija,   Juan   M El    adulterio.    (Tesis    rechazada    por   la    Fa- 

cultad de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les). 

1011.  Balaija,   Juan    M Derechos  reales. 

1012.  Bozetti,    Alfredo    I Generalidades    sobre   el    principio    de  la   110 

retroactivi'dad  de  las  leyes  (ante  la 
constitución,  el  derecho  civil  y  el  de- 
cho   penal). 

1013.  Campero,    Octavio    de El   proyecto  de  la  ley  de  matrimonio   civil. 

1014.  Ceballos,    José De  las  penas. 

1015.  Ceballos,    Pedro    A La    pena    de    muerte. 

1016.  Cernadas,   Ricardo Alimentos. 

1017.  Céspedes,    Conrado Prescripción    de    las    letras    de    cambio    se- 

gún su  forma. 

1018.  Díaz,    Manuel    I Simulación   de  los  actos  jurídicos. 

1019.  Dónovau,    Samuel Derecho    de    retención    en    materia    civil. 

1020.  Esteves,   Antonio Breves    reflexiones   sobre   la   tutela. 

1021.  Fernández,   Emilio   G Posesión    territorial. 

1022.  Ferrer,    Bernabé A    quien    incumbe    el    cargo  de    la    prueba. 

1023.  Frías,    Daniel    J Derechos   intelectuales. 

1024.  Garramnño,    Alejandro Consideraciones    generales    sobre    el    matri- 

monio   civil. 

1025.  Giménez,  José  Luis Reivindicación. 

1026.  Gondra,    César Cesión    de    derechos. 

1027.  Ibáñez,   Manuel   C Prueba   de   la  filiación   legítima. 

1028.  Luna,    Domingo   S Contrato  de  sociedad  conyugal. 

1029.  Maurice,   Jorge   F Sociedades  comerciales. 

1030.  Mena,    Próspero Cesión    de    créditos. 

1031.  Méndez,    Ramón Derecho    de    exploración. 
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1032.  Montes    de    Oca,     Manuel 

Augusto Represión.  ' 

1033.  Moreno,    Manuel    Ignacio.  De  la  letra  de  cambio. 

1034.  Moyano,    Manuel Corredores  de  comercio. 

1035.  Otamendi,    N.canor Análisis    de    los   artículos    1323   a  1326    del 

código    civil    (compra  -  veiita). 

1036.  Oyuela,    Calixto Derechos    de    autor. 

1037.  Pérez    Gomar,   Pablo Medios    coercitivos    de    dirimir   las   contien- 

das    internacionales. 

1038.  Pinero,  Osvaldo  M Condición    jurídica    de    la    mujer. 

1039.  Rodríguez  £tchart,  Carlos    La   expropiación   por   causa  de  utilidad   pú- 

blica.   (Comentario    de    la    ley    nacio- 
nal de   expropiación). 

1040.  Valdéz,  Federico  B Estudio   general   del   proyecto   de  ley   sobre 

matrimonio  sostenido  por  el  ejecutivo 
nacional. 

1041.  Valdéz    Granillo,    Marcial.    Estudio  sobre  el  contrato  de  seguros. 

1042.  Villafañe,    Julio   V Delitos  de  la  prensa.  Principios  a  que  debe 

sujetarse    la    legislación    de    imprenta. 
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1043.  Acevedo,    Alejandro. Prisión    preventiva. 

1044.  Acevedo,    Pedro    P Acciones    posesorias. 

1045.  Andino,    Claudio Bolsas    de    comercio. 

1046.  Arana,    Felipe La   participación    en   el   derecho  comercial. 

1047.  Arias,    Julio Los  hijos  naturales  ante  el  derecho. 

1048.  Barcos,   Justo Del    comerciante. 

1049.  Calderón,   Horacio Juicio   político. 

1050.  Campo,    Julián   del Prevención. 

1051.  Cárdenas,   Jacinto .... Habeas    corpus. 

1052.  Cárdenas,  Pablo Lo    contencioso    administrativo. 

1053.  Castilla,    Enrique Notas    al    código    de   procedimientos   pena- 

les para  la  justicia  federal  y  los  tri- 
bunales ordinarios  de  la  capital  y  te- 
rritorios   nacionales. 

1054.  Coronado,    Fduardo El  delito   y  sus   causas. 

1055.  Cúneo    Antola,    Gaspar Prevención. 

1056.  Diaz    Ibarguren,    Federico.   Estudio    de    las    obligaciones. 

1057.  Figueroa,   Enrique El    derecho    hereditario. 

1058.  Funes,    Arturo El    poder    judicial    de    la    Nación. 

1059.  Gamas,  José  María Notas  al  código  de  procedimientos  penales 

paia  la  justicia  federal  y  los  tribuna- 
les ordinarios  de  la  capital  y  territo- 
rios nacionales. 


BIBLIOGRAFÍA    DOCTORAL    DE    LA    UNIVERSIDAD  805 

1060.  García,    Tomás    R El    derecho    de    casarse. 

1061.  Gómez,   Carlos   F Reforma   de    la   constitución    de   Santa    Fe. 

1062.  Gondra,    Manuel    Augusto.  Patria    potestad. 

1063.  Gouchon,   Emilio Apuntes    sobre    inmigración   y  colonización. 

1064.  Guiñazú,   Víctor   S Separación   de   la   Iglesia  y  el  Estado.   (Te- 

sis   rechazada    por    la    Facultad). 

1065.  Guiñazú,    Víctor    S La  comunidad  de  derechos  como  fundamen- 

to   del    derecho    internacional    privado. 

1066.  Helguera,   Federico   (hijo).    La    novación. 

1067.  Leiva     Maximiliano El    juicio   político. 

1068.  Luna,    Pelagio   B Del     mandato     y  de     las     obligaciones     del 

mandato. 

1069.  Parera  y  Denis,  Samuel...  El   artículo  32   de  la  constitución  nacional. 

1070.  Pereyra,   Amado  F Concordato. 

1071.  Quíroga,   Julio  L El  derecho  de  temer  y  llevar  armas. 

1072.  Qvivoga,   Pascual Los   extranjeros  en  la  República  Argentina. 

1073.  Saá,    Teófilo Corredores    de    comercio. 

1074.  Saguier,    Fernando Tutela. 

1075.  Suárez,    Carlos Déla  intervención. 

1076.  Tahier,    Leopoldo El    divorcio. 

1077.  Torino,  Marcelino Colonias    penitenciarias. 

1078.  Torre,  Lisandro  de  la El    régimen    municipal, 

1079.  Veyga,  Tomás  de La  liberiad  de  testar. 

1080.  Videla,   Ricardo    £ Condición    jurídica    del   extrangero. 
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1081.  Anchorena,    Tomás    E.    de.  Bolsas   de   comercio.    Breve  comentario  del 

Tit.     III.,     Lib.     1.  del    nuevo    código 
dg     comercio. 

1082.  Delfino,    Manuel Administración    de    sociedades    anónimas. 

1083.  Eguzquiza,    Félix La    compensación. 

1084.  Frías,  Wenceslao Hijos  naturales. 

1085.  Galiano,    Bartolomé Acciones   posesorias. 

1086.  Garrigós,  Florencio  (hijo).  Reformas    de    la   ley    de   quiebra. 

1087.  González  Vólez,  Alejandro  Divorcio. 

1088.  Gutiérrez  del  Castillo,  Se- 

vero   Prevención.    Su    necesidad   e  importancia. 

1089.  Mealla,  Castelfort Relaciones    jurídicas    entre   padres    e  hijos. 

1090.  Peluffo,    Luís Privilegio.     (Derecho     parlamentario). 
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1091.  Alsina,  Marcos El   régimen   municipal. 

1092.  Alvear,    Marcelo    T.    de De   lo3   albaceas. 

1093.  Amaya,    Alfredo Retroactividad    de    las    leyes    civiles. 

1094.  Anzoategui,   Vicente Reivindicación   en    caso   de   quiebra. 

1095.  Apellaníz,    José    de Personas  jurídicas. 

1096.  Arias,  Manuel  D Responsabilidad    jurídica    de    los    ministros. 

1097.  Barrera,    Francisco De   la   prueba. 

1098.  Burela,   Ángel   F Del  préstamo  y  de  los  créditos  o  intereses. 

1099.  Cálvente,  Mariano   G Notas   al    título   de   pruebas   del    código   de 

procedimientos.  , 

1100.  Cantón,    Zoilo Instruccióii   intennediaria  y  su   régimen  ad- 

ministrativo. 

1101.  Carranza,  Manuel  Antonio    Enagenaciones  del   heredero  aparente. 

1102.  Cichero,   Domingo   (hijo)...     Influencia   del   error   en   los  actos   jurídicos. 

1103.  Clariá,    Prudencio    M Intervención. 

1104.  Cramer,    Julio    (hijo) Estudio    sobre    el    beneficio    de    inventario. 

1105.  Echayde,  Jorge   A Instrumentos   públicos. 

1106.  Fchenagucia,    Mariano    A.   .-^puntes    sobre    hipotecas. 

1107.  Escobar,  Manuel  F El   delito   de   desacato   no  puede   cometerse 

por  la  prensa. 

1108.  Ferreira,  J.  Alfredo Derecho  electoral. 

1109.  Frias,    José    A Del   l'ugar    del    pago    en    las    obligaciones. 

1110.  Gainza,   Arturo   de E.\tradición. 

1111.  Garcia,    Bartolomé Discusión    y    e.\am,en    de    la   legitimación. 

1112.  González    del    Solar,    Nica- 

nor   (hijo) I5e    las    comisiones    y  consignaciones. 

1113.  Ibarguren,  Federico Caracteres    de    la    Hipoteca. 

1114.  Le   Bretón,    Tomás    A Patentes   de  invención. 

1115.  Linares,    Luis Derechos    de   agua   y  cuestiones   que  a  ello 

se  refieren,   considerados  ante  el  dere- 
cho administrativo  y  civil. 

1116.  López,  Fernanda Estudio   de   los   artículos    I   al   14   del   título 

preliminar    «  De    las    Leyes »    del    códi- 
go   civil. 

1117.  Luco,   Valentín Filiación    natural. 

1118.  Meló,  Leopolio Efectos    jurídicos    de    la    declaración   de   la 

quiebra. 

1119.  Moreno,   Julio Transacción. 

1120.  Noceti,    Emilio Corredores    de    Bolsa. 

1121.  Obarrio,    Enrique Responsabilidad    penal. 

1122.  Ortiz,  Celestino Responsabilidad    civil    de    los    funcionarios 

públicos. 
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1123.  Pinero     Serondo,     Octavio,    De  la  colación. 

1124.  Pórtela,     Manuel     A El  protesto. 

1125.  Robirosa,    Antonio Filiación     natural.     Su     indagación     y  reco- 

nocimiento. 

1126.  Romero,    Justino Legislación    agraria. 

1127.  Ríos,  Nicanor Delitos    contra    la    honestidad. 

1128.  Sayanca,  Joaquín Los    incapaces. 

1129.  Senillosa,  Felipe  G Del    juicio    político    y  del    de    reincidencia. 
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1130.  Alderate,    Mariano Estudio    sobre    los    sistemas    penitenciarios. 

1131.  Alvarez,   Rubén   J Intervención. 

1132.  Arias,    Vicente Ut    fianza    civil. 

1133.  Avellaneda,    Marco,    M Naturalización   de  los  extranjeiros. 

1134.  Baigorri,    Bartolomé    S Causas    que    eximen   de  pena. 

1135.  Caries,  Manuel Ensayo  sobre  los  derechos  sucesorios  de  la 

esposa. 

1136.  Castañeda,    Emilio Estudio   de   los   artículos    comprendidos   en 

las   secciones   I  y   II   inclusive  del  títu- 
lo   II    del    código    de   procedimientos. 

1137.  Dellepiane,  Antonio I^as    causas   del   delito. 

1138.  Fernández,  Hilario   E .Atribuciones   del  Congreso.   Comentario   del 

artículo    67    de    la    constitución   nacio- 
nal. 

1139.  Frías,     Bernardino Obligaciones    y  responsabilidades    del    inqui- 

lino. 

1140.  Frías,   Juan   C De  las  pruebas  del  nacimiento. 

1141.  Gigena  Yornet,  Aureliano.    El  régimen   municipal. 

1142.  Gordillo,     Ángel El  ministerio  parlamentario  en  el  organismo 

institucional  parlamentario. 

1143.  Hechart,    Santiago Seguros   contra  incendio. 

1144.  Herrera   Vegas,    Rafael Derechos    hereditarios    de   la   mujer  casada. 

1145.  Lynch,  Carlos   F Obligaciones    solidarias. 

1146.  Marcó   del   Pont,   Augusto  Derechos    reales. 

1147.  Navarro  Lamarca,   Carlos,  La   idea  reformadora  en  la  penalidad. 

1148.  Ovejero,    Daniel Legislación   agraria. 

1149.  Pereyra   Iraola,   Leona~do.  Bienes    reservables. 

1150.  Prack,    Enrique    B El   delito  ante  la  nueva  ciencia  penal, 

1151.  Quiroga,  Alejandro  V Juicio   político. 

1152.  Rodríguez  Larreta,  Carlos  Derechos    hereditarios   de   la   mujer  casada. 

1153.  Salas,   Adolfo El  contrato  de  compra  ■  venta. 

1154.  Schickcndantz,  Eduardo  G.  El    gobierno    parlamentario, 

1155.  Zaldarriaga,   Carlos  María  La    legitimación. 

1156.  Zavalía,    Eduardo    M Los   indios  ante  la  constitución  y  las  leyes. 
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1157.  Agüero,    Ramón   I El   municipio   en  sus  relaciones  con   el   go- 

bierno  libre. 

1158.  Aguilar,    Pedro    E Derecho  electoral. 

1159.  Alvarado,   Adolfo Juicio    por    jurados. 

1160.  Barrera,  Roberto El  derecho  de  representación. 

1161.  Baya  Casal,  Juan  Antonio    Sucesiones  intestadas.  (Libro   IV.  Tit.  VIH 

del    código   civil). 

1162.  Cagnoni,   Luis    S Legados.    (Comentarios    al    tit.    XVII,    lib. 

IV  del  código  civil). 

1163.  Casco,   Horacio Prueba    de    testigos.    (Comentarios    al   Cap. 

I\',   lib.   II   del  código  de  procedimien- 
tos). 

1164.  Castez,   Juan    I Breve   estudio  sobre  las  transacciones. 

1165.  Chavarri,  Juan Derecho    de    punir. 

1166.  Diez,    Benjamín De   la   revocación   de   los   testamentos   y  le- 

gados. 

1167.  Estrada,  Ángel  (hijo) Apuntes  sobre  el  estado  de  sitio. 

1168.  Galdeano,  Pedro Intervención   federal.   (Comentario  a  los  ar- 

tículos    5.0     y  6.°    de    la    constitución 
nacional). 

1169.  González,    Teodosio De  los  capitanes.  (Lib.   III,  tit.   lU  del  có- 

digo   di?'    comercio.) 

1170.  Hansen,    Pablo El    estado    de   sitio. 

1171.  Jacobé,  Martín Testamento  por  acto  público.     La  escritura 

de   mano    del    escribano    como   forma- 
Udad. 
1182.  Maza,    Deodoro Departamento  judiciario  nacional. 

1173.  Ocampo,   Emilio Sucesión    colateral. 

1174.  Ortiz,   Francisco   (hijo) Desheredación. 

1175.  Paulucci,   José Limitaciones    ala    facultad    de    testar. 

1176.  Paz,   Benjamín   (hijo) Impuestos.    Comentarios    a  los    incisos     i.o 

y    2.°    del   artículo   67   de   la    constitu- 
ción nacional. 

1177.  Paz,    Julián Segiuros.    Comentario    ala    disposición    del 

artículo   498    del    código    de   comercio. 

1178.  Rodas,    Alejandro Delitos   políticos. 

1179.  Rodríguez   Sarachaga,   Os- 

ear     Universidades.    Su   autonomía. 

1180.  Salvato,   Faustino La  ley. 

1181.  San  Miguel,   Emilio Privilegios   parlamentarios. 
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1182.  San    Román,    Julio Las    provincias   no   pueden   limitar  la   juris- 

dicción de  los  poderes  nacionales  con 
inmunidades  creadas  en  favor  de  las 
personas  por  sus  constituciones  o  le- 
yes   locales. 

1183.  Sarmiento,    Francisco Estado    de*    sitio. 

1184.  Tiscornia,    Augusto .'\cciones     reales.     (Lib.     III.    Tit.    IX    del 

código   civil). 

1185.  Torino,     Julio     C El    derecho    de    representación    en  la   linea 

colateral. 

1186.  Valle,  Rodolfo  del Legislación  agraria. 

1187.  Várela,    Marcolino Código    de     comercio.     Lib.     IV'.    Tit.     VI. 

Verificación    de    créditos. 

1188.  Vera,     Cruz Habeas    corpus. 

1189.  Vera,  Nemesio  M Marcas   de   fábrica   y   de   comiercio. 

1190.  Vocos,    Carlos De   las    comisiones   y  consignaciones.   (Cap. 

II.  Tit.  II.  Lib.  II  del  código  de 
comercio. 
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1191.  Almagro,    Juan    José Cuestiones   de  extradición. 

1192.  Alvarez,    Heraclio    P Juicio  político. 

1193.  Anido,   Eduardo E.xtradición. 

1194.  Araujo,    Atilano Defensa   de    la   patria. 

1195.  Astudillo,     Pedro Posesión   hereditaria,   (i) 

1196.  Avila    Méndez,    Manuel Organización    y  gobierno    de    los    territorios 

nacionales. 

1197.  Basañez,   Doroteo Preámbulo  de  la  constitución  nacional.  (Ex- 

plicación). 

1198.  Cabanillas,    Filemón. Divorcio    y  separación    de    cuerpos. 

1199.  Cepeda,   Eduardo   T Breve   estudio  sobre  las  penas.  (.Artículo   54. 

del    código    penal). 

1200.  Chapar,    Juan Mérito  de  la  prueba  de  testigos. 

1201.  Crespo,  Eduardo Reforma   a  la  ley  de  nacionalidad  y  ciuda- 

danía,    (sancionada    en    octubre    8  de 
1869). 

1202.  Delheye,    Pedro Derecho  de  representación. 

1203.  Echegaray,    José Institución   de  las  moratorias.  Su  abolición. 

1204.  Gallardo,    José    León. Las    restricciones    al   derecho    de   enagenar. 

1205.  Klappembach,    Agustín    E.    Prescripción    y    sus    fundamientos    y    requi- 

sitos. 

1206.  Leguizamón,    Ramón    Oné- 

simo Exposición  y  crítica  del  sistema  legitimario. 

(i)         Impresa  en  1895. 
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1207.  Lejarza,  rermín De  las  sociedades  anónimas,  (Diversas  cues- 

tiones). 

1208.  López,    Benjamín Atribuciones     del     Congreso.     (Artículo     67 

de    la    constitución,    incisos     i   al    14). 

1209.  Lynch,   Antonio   M De    la  división  hecha  por  el  padre  o  madre 

y  demás  ascendientes  entre  sus  descen- 
dientes. (Lib.  IV'.  Cap.  VI  del  có- 
digo   civil). 

1210.  Machado,   Gonzalo............    Rctroactividad  de  la  ley. 

1211.  Mar.terola,    Lorenzo Rabeas    corpus. 

1212.  Martinoli,    José    M El    problema    de    la   legislación   en    la   codi- 

ficación civil.  (Introducción  a  un  es- 
tudio). 

1213.  Matienzo,    Emilio ¿Cuál    es    el   alcance   de  la   intervención? 

1214.  Molina,   Miguel   José De   la  posesión  según  el  código   civil. 

1215.  Montes  de  Oca,  Ángel De   los   daños   y  perjuicios   proveni -ntcs  de 

los    delitos. 

1216.  Moulins,  Camilo Del  consentimiento  en  los  contratos. 

1217.  Mujica,    Adolfo Procedimientos     civiles    y  comerciales.    Ex- 

cepciones, 

1218.  Navarro,     Eulogio Derecho   constitucional.    Juicio   poli. ico. 

1219.  Navarro,  José  M Legislación    de    aduana. 

1220.  Olazábal,    Manuel    de Facidtad    de   las   cámaras   para   arrestar   en 

caso  de  desacato. 

1221.  Ortiz,    J.    Florencio Condición   jurídica    de   los    extranjeros   ante 

cl   derecho  interra  'oi:.i!   priva  lo 

1222.  Otamendi,  José   F F-siudio  sobre  la  posesión. 

1223.  Ovejero,    J.    Benjamin Los   extranjeros  en  la  R'^pública  Argentina. 

1224.  Padilla,    Miguel    M Legítima   de   los   herederos  forzosos. 

1225.  Pastor,    Miguel    B, Educación    e  instrucción    pública. 

1226.  Peña,    David .Apuntes     sobre    el     título    preliminar    del 

código  de  comercio. 
3  227.   Perdriel,     Héctor Hechos   producidos   por   error. 

1228.  Pereyra,     Facundo Matrimonio. 

1229.  Petra,    Demetrio Las   enagenaciones   mentales   y  la  responsa- 

bilidad   criminal. 

1230.  Rizzi,    José    L El    derecho    de    representación.    (Código   ci- 

vil). 

1231.  Rodríguez,    Alberto    M, De   la   confesión. 

1232.  Savio,    Nicolás Sistemas    penitenciarios. 

1233.  Serrey,    Carlos Los  extranjeros  en  la  República  Argentina. 

1234.  Silgueira,   J.   Honorio Federalismo. 

1235.  Silvetti,    Gustavo    F Hechos    producidos    por    error. 

1238.   Souberan,    Juan   J, Ensayo  sobre  la  naturaleza  de  la  mora. 

1237.  Tenreyro,  Emerio  R Breves    consideraciones   sobre   expropiación. 
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1238.  Ugarteche,  Cayetano  M....    Poderes    generales    y  especiales.    (Artículos 

1880   y  1881    del   código   civil). 

1239.  Ulbrich,  Jorge  B Juicio    ejecutivo. 

1240.  Vatteone,    Arturo   D. El    estado   de   sitio   y  las   fuerzas   parlamen- 

tarias. 

1241.  Viaña,    Miguel Estado    de    sitio. 

1242.  Viera  Manuel  M Compra  -  venta   mercantil. 

1243.  Viera,    Tomás    B Obligaciones  al  portador. 

1244.  Videla,     Julio Obligaciones     (divisibles     e  indivisibles). 

1245.  Villordo,   Martin   J Extradición. 
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1246.  Aguirre    Emiliano Solución    de    las    quiebras.    Concordato  pre- 

ventivo. 

1247.  Almada,    Alejo Divorcio. 

1248.  Alvarez     Comas,    Modesto     Nulidnd   absoluta. 

1249.  Arechavala,     Juan     Fran- 

cisco      liiaplicabilidad    del    gabinete    parlamentario 

c-n   la   República  Argentina. 

1250.  Arroyo,  Melitón Estudio   histórico   sobre  tierras   públicas. 

1251.  Aubone,  José  M El   soldado   cumplido,   y  sus   derechos  ante 

el  gobierno. 

1252.  Avellaneda,  Nicolás   A Cargas  personales. 

1253.  Baca,    Delfín    N Privilegios  parlamentarios. 

1254.  Baltoz'é,  José  R Incapacidades   para   hacer   y   aceptar   dona- 

ciones. 

1255.  Bassi,    Aurelio De    los    protestos. 

1256.  Beltrán,   Juan   G Personalidad   e   integridad   territorial   de   las 

provincias. 
*1257.   Benitez,     Carlos    Federico.    Poder   de   imposición   del   gobierno   federal. 

1258.  Bombal,     Pedro    J Los    estados    federales    no   son    ejecutables. 

1259.  Cicarelli,    Antonio...  .'autonomías. 

1260.  Columbres,     Bernardo     (h).    Breves   consideraciones  sobre   colonias  peni- 

tenciarias. 

1261.  Correa,   José    A Conflictos   administrativos. 

1262.  Corvalán,     César     D El    derecho    de    propiedad. 

1263.  Co^sic,    Luis Derecho    de    propiedad. 

1264.  Cramwell,    Ricardo    (hijo).    .Seguridad    individual. 

1265.  Del    Campo,    Ricardo El    régimen   de   beneficencia.     Bases   de  su 

reforma. 

1266.  Del    Campillo,    Alfredo El    adulterio    no    es    delito. 

1267.  Demaria,     Mariano     (hijo)     l..a  ley   marcial. 

1268.  Diaz    Colodrero,    Pedro  Cobierr.o    parlamentario. 
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1269.  Díaz,   Colodrero,   Primo.....    Gobierno   de   propios. 

1270.  Diez    Gómez,    Diógenes Representación   nacional.     Legislación    elec- 

toral. 

1271.  Echagüe,     Alfredo Condenación  condicional. 

1272.  Elizalde,    Marcos Lo   contencioso   administra'ivo   en   el  orden 

nacional. 

1273.  Estrada,  José  Manuel  (h).    Del    duelo. 

1274.  Fernández,  José   M Libros   de   comercio. 

1275.  Fernández,   Néstor   N Los    jueces    de    instrucción   y   el  sumario. 

1276.  Frías,    Leopoldo Patria    potestad. 

1277.  Galigniana  Segura,  Carlos    Territorios   nacionales. 
127  8.  Gcii'a    Maitíi Poderes    concurrentes. 

1279.  Gómez     Langenheim,      An- 

tonio  Colonización. 

1280.  Gómez   Llambi,   R Patria    potestad. 

1281.  Gómez     Sarmiento,      Faus- 

tino   Jurisdicción    federal. 

1282.  González  Além,   Cesáreo...  Nuevos  principios  de  derecho  hereditario. 

1283.  González    Roura,    Octavio.  Quiebras. 

1284.  Goñi,   Juan   Cruz Retroventa. 

1285.  Hernández,    Pedro    J La   propiedad. 

1286.  Iturbe,    Octavio El   sufragio   de  la  mujer. 

1287.  Jantus,    Miguel    L Juicio  ejecutivo.     Título  XIV  del  código  de 

procedimientos. 

1288.  Johanneton,    Enrique Administración   de  la   quiebra. 

1289.  Jurado,    Moisés Reforma   de   la  Constitución   argentina. 

1290.  Lamadrid,    Esteban Nulidad   de   los  actos   jurídicos  en  genera!. 

1291.  Llosa,    Anac!eto Ei    sufragio    político. 

1292.  López,  J.  M Coexistencia    constitucional    del    Banco    de 

la  Provincia   con  el  BancO'  de  la  Na- 
ción. 
*1293.  López    Balboa,    Octavio Letras   de   cambio. 

1294.  López  Costa.G Breves  comentarios  a  las  comisiones  comer- 

ciales. 

1295.  López    Saubidet,    Rafael...    Warrants. 

1296.  Lucadamo,    Alejandro El   jurado. 

1297.  Manrique,  Pedro  S La  ley   de  premios  al  ejército   expediciona- 

rio del   Río   Negro.     Su   ejecución. 

1298.  Martín  y  Omar,  Manuel...    Letra  de  cambio. 

1299.  Martínez,    Ulises Delitos    políticos. 

1300.  Miranda    Naón,    Clodoveo.    Breve   exposición   sobre   el   contrato  de   se- 

guros. 

1301.  Montiel,    Severo Examen,  discusión  y   crítica  de  los  derechos 

hereditarios  entre  nietos  y  abuelos  na- 
turales. 
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1302.  Moyano,    Ramón Federalismo    argentino. 

1303.  Mujica    Farias,    Manuel...     Perturbación    de    la    inteligencia    y   de    los 

sentidos. 

1304.  Ontiveros,    Vicente Ue  la  prenda. 

1305.  Palacios    Hardy,    Gerardo.  Reforma    de    la    administración    de   justicia. 

1306.  Paz,     Norberto Breves    apuntes    sobre   el   poder  legislativo. 

1307.  Pedezert,    Ricardo Capacidad    civil. 

1308.  Pellicer,    Julio Filiación   natural. 

1309.  Pfaffemberger,     Ignacio...  I.a  correspondencia  epistolar  en  sus  relacio- 

nes jurídicas, 

1310.  Ramallo   López,   Carlos Testigos. 

1311.  Ramirez,    Germán    C Artículo   3604   del    código    civil. 

1312.  Ramirez  Chain,  Gonzalo...    Derecho  internacional  jurisdiccional.   Socie- 

dades  anónimas    extranjeras. 

1313.  Rizzi,    José    María Psicología  del  delito. 

1314.  Roca,   Julio    A Posesión    hereditaria. 

1315.  Rodríguez      Larreta,       Al- 

berto     La  nación  y  las  provincias.   (A  propósito  de 

dos     cláusulas     del    preámbulo     de    la 
constitución. 

1316.  Romañach,   Antorij Endosos. 

1317.  San  tillan,    José    D El    régimen    municipal. 

1318.  Santillán,     Mariano Propiedad    literaria    y    artística. 

1319.  Saravia,   José Emancipación. 

1320.  S:eber,  Ricardo De  la  legitimación. 

1321.  Sojo,  José  Tomás Seguros  sobre  la  vida. 

1322.  Tibiletti,    Eduardo Instrucción    pública. 

1323.  Torello,   Pablo En    el    código    civil    argentino   la    posesión 

es    un     hecho. 

1324.  Uriburu,     Eduardo     (hijo).    De   la   filiación  adulterina. 

1325.  Vacarí,    Alfredo La  sociedad  conyugal. 

1326.  Valdéz   Frías,   Benjamín...    Notas   al    capítulo   de   la  prueba,    del    códi- 

go  de   procedimientos. 

1327.  Várela,    Francklin Poder    de    imposición    del    gobierno    de    la 

nación. 

1328.  Velarde,    Alberto Preámbulo  de  la  constitución.  (Explicación) 

1329.  Vera    Barros,    Tomás Libertad  de  testar. 

1330.  Zorraquin,     Emilio Evicción. 
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1331.  Abalos,    José    G La   expropiación. 

1332.  Albarracín     Guerrico,    Fe- 

derico     El    matrimonio   ante    el   derecho  internacio- 
nal   privado. 
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1333.  Alcorta,    Amancio    L El    territorio    ante    la    legislación    civil. 

1334.  Aliau,  Juan Fines  del  Estado. 

1335.  Alurralde,  Rodolfo  A Preámbulo    de    la    constitución. 

1336.  Alvarez,  Jesús  Adolfo Del  maindato. 

1337.  Ameghino,    César Extradición. 

1338.  Araya,    Perfecto El    jurado,    su    exposición    y   crítica. 

1339.  Arias,    Carlos De    las    donaciones.    Breve   estudio   de    los 

artículos    1789    a    1798    del    código   ci- 
vil. 

1340.  Baires,    Carlos La     propiedad     literaria     y   artística     en    la 

República    Argentina. 

1341.  Ballarino,    Jerónimo Influemcia   de   la   sentencia   pronunciada  en 

el   juicio   criminal   sobre   el  civil, 

1342.  Barreto,   Jarbas Sistemas   penitenciarios. 

1343.  Bertolotto,     Luis Recursos    del   gobierno   federal. 

1344.  Booth,   Augi:sto Consideraciones    sobre     la    ley    de    justicia 

de  f>az  vigente  en  la  provincia  de  Bue- 
nos  Aires. 

1345.  Campos,    José    A La    instrucción    pública. 

1346.  Cano,  Luis  J El    adulterio    ante    la    ley   penal. 

1347.  Cerranza,  Mario  A .Atribuciones   nacionales   y  provinciales. 

1348.  Castillo,   Ranión   S Bolsas   y   mercados   de    coinercio. 

1349.  Consbanti»    Ge^^ario Rehabilitación    comercial. 

1350.  Cossio,  Pedro Breve    estudio    sobre    las    quiebras. 

1351.  Crespo,   Prócero sistemas   penitenciarios. 

1352.  Crotto,    Francisco    J El  municipio. 

1353.  Cruz,    Juan     Carlos La    capital.    (Artículo    3.°    de    la    constitu- 

ción    nacional). 

1354.  Daireaux  Molina,  Jaime...    La    ley    de   matrimonio    civil   y   el    derecho 

internacional    privado. 

1355.  Diaz,   Isaac   Luis Condición    jurídica    de    los    extranjeros. 

1356.  Diaz   de   Vivar,   Juan  B Cosa  juzgada  en  lo  civil. 

1357.  Elipagaray,  Pedro  N Intervención    federal. 

1358.  Elizalde,  Luis   de Sucesión   entre    hermanos   naturales. 

1359.  Esnaty,    Julio    C De  los  contratos  a   la  gruesa. 

1360.  Estrada    Zeliz,    Enrique...  La    prensa    ante   la    constitución. 

1361.  Faraldo,    Emilio Apuntes   sobre   la   definición   del  delito. 

1362.  Fernández,  Luis  M Colación   de   las   donaciones. 

1363.  Figueroa,    S.     Manuel La  representación  de  las  minorías.  (Derecho 

constitucional). 

1364.  García,    Lucio    J Prescripción  adquisitiva. 

1365.  Garrido,   Enrique Derecho   intelectual . 

1366.  Gavina,   Alfref!o Sistema   de    gobierno   de   la   República   Ar- 

gentina. 
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1367.  Giménez,  Felipe  M Régimen    municipal.    Los    municipios    en  la 

provincia   de   Buenos   Aires. 

1368.  Gras,     Amadeo 1-a  criminalidad  en  los  niños. 

1369.  Guevara,    Carmilo Divorcio  absoluto. 

1370.  Guido  y  Lavalle,  Ricardo.    Estado  de  sitio. 

1371.  Gutiérrez  del  Castillo,  Dio- 

nisio     X'icios    del    consentimiento. 

1372.  Herrera,  Ricardo Breve  explicación  del  preámbulo  de  la  cons- 

titución. 

1373.  Insaurralde,    Dámaso Efectos    jurídicos    de    la    declaración   de    la 

quiebra. 

1374.  Juliánez,    Héctor Condición   jurídica   de   los   indios. 

1375.  Lahore,   Emilio   C Libros   de   comercio.    (Precedido   de  breves 

anotaciones  al  título  de  comerciantes). 

*1376.    Larguia,    Hilarión    C .artículos    809   y   Sio   del   código  de   comer- 

•cio, 

1377.  Llambi,    Antonio Del    juego    y   la   apuesta. 

1378.  Llavallol,  Jaime  F Libertad   de   imprenta. 

1379.  López  Bancalari,  José De  las  sociedades  anónimas. 

*1380.  López    Jordán,    Eduardo...  Ligero    estudio    sobre    el    poder   legislativo. 

*1381.  Loyola,    Luis Gobierno    municipal. 

1382.  Macnab,  Augusto De    las    penas. 

1383.  Marcenaro,    Antonio    L Procedimientos  aduaneros. 

''13E4  Mxza,    F  rn3ndo Constituto   posesorio. 

1385.  Medina,  Maree' ino Colación. 

1386.  Mercado,    Ángel    E Cuestión   capital  federal. 

1387.  Meyer    Pellegrini,    Carlos.  Ministerio  parlamentario. 

1388.  Mora    y    Araujo,    Antonio,  Capacidad    de    las   personas    en   el    derecho 

internacional    privado. 

1389.  Mur,    José    M Falsificación    de    cheques. 

1390.  Muraturo,    Alejandro Examen     de     los     requisitos     indispensables 

para   el  contrato   de   compra  ■  venta. 

1391.  Naór,   Rómulo   S Deslindes    de    las    facultades    nacionales    y 

provinciales. 

1392.  Oribe,    Francisco    Ignacio.  Retroventa. 

1393.  Ortega,    Victorino 1^   legislación  sobre   tierras. 

1394.  Otaegui    y    Cueto,    Tomás.  Hipoteca   naval. 

1395.  Padilla,   Ernesto   E Breve     estudio    sobre    leyes    de    irrigación. 

1396.  Pera,    Julián    V Sistema    federal. 

1397.  Pico,    Pau'ino Quienes    deben    colacionar. 

1398.  Piñeiro     Serondo,     Miguel.  De  la  partición   hecha  por  los  ascendientes 

entre  sus  descendientes.  (Lib.  IV.  Sec. 
1.   Tit.  VI.  Cap.  VI.) 

1399.  Puebla,    Eduardo Hipotecas     sobre     ciertos     muebles. 
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1400.  Pueyrredón,    Honorio Observaciones    al    proyecto    de    código    de 

procedimientos     civiles     presentado    aJ 
honorable  congreso  nacional. 

1401.  Roldan,  Belisario  (hijo)...    Sociedades  anónimas.  Su  fiscalización. 

1402.  Romero,    Alfredo Préstamos   a  la   gruesa. 

1403.  Rosa,    José    María    (hijo).    Pauliana. 

1404.  Ríos,    Héctor    P Régimen  electoral.  Elección  de  gobernador 

en    la    provincia   de    Tucumán. 

1405.  Ruiz,    Arturo    T Derecho    hereditario    de    los    hermanos   na- 

turales. 

1406.  Ruíz,  Lorenzo   V Estudio    sobre    las    sociedades    colectivas. 

1407.  Ruíz,   de   los    Llanos,    Ra- 

fael   (hijo) Todos   los   jueces   de  la  capital   federal   de- 
ben ser   jueces   federales. 

1408.  Saccone,    Julio Sociedades   en   comandita. 

1409.  Salas,    Manuel .,  Recursos    de!    gobierno    federal. 

1410.  San   Martín,   Juan   de Sociología    criminal. 

1411.  Serna,   Juan  M.  de  la Libertad    de    estudios. 

1412.  Solari,    Felipe    C, Intervención. 

1413.  Suárez,    Félix Interpretación  de  los  artículos  2105  y  2106 

del    código    civil,    y    1522    del    código 
comercial. 

1414.  Torino   Pinto,   Martín E.xtradición. 

1415.  Vedoya,   Joaquín   J Marcas    de   fábrica   y   de  coimlercio. 

*1416.   Villar    Lamí,    Jacinto El  poder  ejecutivo  y   la  responsabilidad  mi- 
nisterial. 

1417.  Zaldarriaga,    Gustavo Actos  jurídicos. 

1418.  Zaldarriaga,    Rirarclo Patria  potestad. 

1419.  Zavaleta,    Armando    M Tribunales  de  guerra. 

1420.  Zimmermann,   Eduardo    M.   Responsabilidad   de   los   empresas   de  trans- 

porte por  retardo  en  el  mismo.  (Artícu- 
los 187  y   188  del  código  de  comercio). 
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1421.  Abales,  David  N Reversión  de  las  donaciones. 

1422.  Acevedo,     Octavio     J Cesión  de  bienes. 

1423.  Acuña,   Ernesto Acciones    civiles   que   nacen   de  los   delitos. 

1424.  Alfonso,   Salvador   (hijo)...  La  mujer  comerciante. 

1425.  Amado,  Isaías  R Influencia  de  la  sentencia  pronunciada  en  el 

juicio  criminal  sobre  el  civil. 

1426.  Anchorena,   Manuel  B.   de.    Sucesiones.    (El    código    civil    argentino    y 

el  derecho  internacional  prixado. 

1427.  Anzoategui,     Julio De   los    endosos. 
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1428.  Arjy.!,    José Breve    estudio   sobre   abogados. 

1429.  Araya,    Rogelio Reversión   de   las   donaciones. 

1430.  Argento,   Aureliano Extradición. 

1431.  Arias,    J.    L Formas    de    gobierno   en   la   República    Ar- 

gentina. 

1432.  Badell,  Federico  V Ua   expropiación. 

1433.  Ballesteros,    Antonio   E Presunciones   civiles. 

1434.  Barlett,    Clodomiro Juicio   político. 

*1435.   Barrionuevc,   Dalmiro Estado  de  sitio. 

1436.  Beccar   Várela,   Horacio...  Algunas    consideraciones   sobre   nuestro   de- 

recho administrativo. 

1437.  Beltrán,     Baltasar    S La   sugestión    y  la   muchedumbre    crimina!. 

1438.  Benavidez,    Alejandro Generación   de  la  quiebra. 

1439.  Benedit,    Miguel   T La  prescripción  en  materia  penal. 

1440.  Bianchi,   Ramón   F Hijos    naturales. 

■1441.   Bonicalzi,    Carlos La   letra  de   cambio. 

1442.  Borges,   Jorge  T Hipoteca   naval. 

1443.  Biinge,     Alberto Filiación    natural. 

1444.  Bunge,    Carlos    Octavio...  El   federalismo  argentino. 

1445.  Cálcena,    Carlos NuUdad   de  la  sentencia  en  la  jurispruden- 

cia argentina. 

1446.  Campos  Urquiza,  Luis  Ma- 

ría    La   beneficencia. 

1447.  Carrillo,    Manuel El    matrimonio. 

1448.  Casarino,    José    A .Apuntes  sobre  indemnización  a   los  damnifi- 

cados   por    el   delito. 

1449.  Castaños,    Juan    E Prisiones. 

1450.  Castellanos,   Joaquín Capacidad    legal    para   ejercer   el   comercio. 

1451.  Castro,  Ramón  I Poder  judicial. 

1452.  Cepeda,   Arsenio    F La  pena  de  muerte. 

1453.  Cogorno,    Pablo .Moratorias. 

1454.  Cornejo,     Antonio     F Legítima   defensa. 

1455.  Cornet,    Pedro    L .\cción   real  de   reivindicación. 

1456.  Cossio,   Juan Estado  de  sitio. 

1457.  Costa,    Enrique    F Presunciones   en   materia   civil. 

1458.  Diana,    Pablo Moratorias. 

1459.  Domínguez  Bernard,  Juan.  Breves    consideraciones    sobre    la    naturale- 

za  y  carácter   de   la   posesión. 

1460.  Dunzelmann,    Carlos    E Concordato. 

1461.  Egusquiza,    Rafael Hipoteca. 

1462.  Echecopar,    Evaristo Constitucionalidad    del     impuesto    regional. 

1463.  Fernández,    Macedonio De  las  personas. 

1464.  Ferrari,  Lorenzo  C Moratorias. 

1465.  Fox,    Pedro    A Breve   estudio  sobre  la  transacción. 

1466.  Frías,    Ricardo    M Evicción    y  saneamiento. 

ART.    ORIG.  XLIV-53 
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1467.  Gaebeler,     Arturo La  letra  de  cambio  y   sus  anotaciones. 

1468.  Gallo,    Exequiel Sistema  bicamarista. 

1469.  Gallo,  Vicente  C Juicio   político.    Estudio    histórico    de   dere- 

cho constitucional. 

1470.  Gallo  Allende,  J.  E Estado   de   sitio. 

1471.  García   Sobral,   Eduardo...    Colonias    penales. 

1472.  García    Videla,    Vicente...    La  escuela  positivista  en  derecho  penal.  In- 

troducción   a    un    estudio. 

1473.  Garmendia,  Miguel  Ángel.    La  injuria  política. 

1474.  Giménez    Zapiola,    Emilio.    Donaciones. 

1475.  Guastavino,    Juan    E Nulidad  de  los  actos  jurídicos. 

1476.  Guglialmeli,  Domingo Delincuentes.    Derecho   internacional    priva- 

do. 

1477.  Herrero,    Carlos Ministros. 

1478.  Iriondo,    Manuel    M.    de...    Naturalización    de    los    extranjeros. 

1479.  Julianes    Islas,    Julio Derecho     internacional     privado.     Procedi- 

mientos  civiles  y   comerciales. 

1480.  Lagos,  Juan  Carlos Estudio  breve  del  seguro  marítimo. 

1481.  López,     Lucio     V Inmigración. 

1482.  López,   Luis El  matrimonio  ante  el  derecho  internacional 

privado. 

1483.  López,  Santiago  M Ministerio    parlamentario. 

1484.  López,    Vicente     F Del  mandato. 

1485.  Malbrán,     Manuel     E La  capacidad  y   la  ley  que  la  rige. 

-1486.  Marenco,   Emilio  J Indulto. 

1487.  Martines    de    Hoz,    Alfre- 

do A La   penalidad   del   código   argentino. 

1488.  Meló,     Carlos    F La    jugestión    universal.    La    manifestación 

en   el   federalismo  argentino. 

1489.  Mendiondo,    Eulogio    A....    Actos    de    comercio. 

1490.  Menditegui,    Julio    A Dereclio   internacional   privado.     D¿  los   de- 

lincuentes. 

1491.  Miñones,  Alejandro Sistema    penal    de    la    ehminación. 

1492.  Mirey,   Jorge Estudio    comparativo    de    la    evolución    de 

las    legislaciones    sobre    quiebras    hacia 
la  liquidación  judicial. 

1493.  Mitre,   Luis Formación     del    tesoro    nacional,    (.artículo 

4.°   de   la   constitución   nacional). 

1494.  Molina,    Emilio La  ebriedad  ante  el  derecho  penal. 

1495.  Morón,  Domingo  R El    extranjero     ante    las    leyes    argentinas. 

1496.  Navarro,    Octavio Autonomías    provinciales. 

1497.  Nougués,     Ambrosio     A .Apuntaciones  sobre  sociedades  anónimas  ex- 

trangeras. 

1498.  Nougués,    Juan    Carlos Concordato. 

1499.  Pagliere,    José    M De    las    leyes. 

1500.  Peña,  Enrique  A El   recurso  de   babeas  ■  Corpus. 
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1501.  Pérez,    Rómulo Derecho    de    autor. 

1502.  Peyrano,    Alberto Derechos    de    resistencia, 

1503.  Peyrou,    Antonio Reversión   de    las   donaciones. 

1504.  Pinget,    Alejo De  los  actos  de  comercio. 

1505.  Fodestá,    José    A Legítima    forzosa. 

1506.  Pradére,   Carlos   M Seguros. 

1507.  Quadri,    Agustín Teoría    de    las    penas    y   sus    fundamentos. 

1508.  Raffo,   I.   Elias De  la  desheredación. 

1509.  Rauschert,  Adriano Breves    apuntes    sobre    la    colación. 

1510.  Rayces,   Alejandro Derechos  y   obligaciones  del  padre  natural. 

*1511.   Rebollo    Faz,    Ireneo La  igualdad  civil  ante  el  derecho  argentino. 

1512.  Rodríguez,    Severo    O Contribución    a   la    reforma   de    la  constitu- 

ción nacional. 

1513.  Rodríguez    Larreta,    Enri- 

que     Apuntes   sobre   el   estanco   del  tabaco. 

1514.  Risso    Domínguez,    Carlos.    Psicología  de  la  política. 

1515.  Rojas,    Celso    R Breve    estudio    sobre    los    hijos   adulterinos 

y    sin     filiación. 

1516.  Rojas,  Manuel  F Personas  jurídicas. 

1517.  Rosa  Ponte,  Arturo  de  la.    La  constitucióm  y   la  reforma. 

1518.  Ruiz,    Víctor    M El  presta -nombre. 

1519.  Sagastume,     Enrique     E Sucesiones    ante     el    derecho    internacional 

privado. 

*1520.   Salgueiro,    Lidoro I^    descendencia   natural   en   las  relaciones 

jurídicas   con  la  familia  legítima. 

1521.  Salomone,    Luis Constitución  y  preámbulo. 

1522.  Santa    María,    Adolfo Extradición. 

1523.  Sasso,   Domingo Prescripción    para    adquirir. 

1524.  Saucedo,    Servando Breve    estudio    sobre   la   inmigración   en    la 

República   Argentina. 

1525.  Suárez,    José    León Jubilaciones. 

1526.  Tello,    Jorge    E Pequeña   monografía   sobre    testamento   por 

acto  púbhco. 

1527.  Teran,     Julio     M El     concordato     como    medio    d'e    solución 

de   la   quiebra. 

1528.  Tierney,    Juan    P Breve  estudio  sobre  la  naturaleza  de  la  hi- 

poteca. 

1529.  Torino,  Augusto  F El   protesto. 

1530.  Torre,   Jorge   de   la El   matrimonio   bajo   el   punto  de   vista   de 

la   ley    12   de   noviembre  de    1889. 

1531.  Vega,   Carlos   de   la Nulidad   de  los  actos   jurídicos. 

1532.  Velasquez,  Juan  Andrés...    El  estado  y   la  iglesia.  Breve  estudio  de  la 

materia   en  nuestro   derecho. 

1533.  Vera,    Martín Breve   estudio  sobre  la  embriaguez  en  Tu- 

cumán. 
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1534.  Videla,  Ramón Estudio  sobre  el  divorcio. 

1535.  Villa,    Fernando Seguro. 

1356.   Villafañe,    Federico El    ministerio    público    en    lo   federal.    (Tri- 
bunales  de   la  Capital). 

1537.  Villafañe,  Jorje .acción   reivindicatoría. 
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1538.  Allende,    Rafael   de Cuenta  corriente. 

1539.  Alvarez,     Juan El  gobierno  federal  no  puede  e.xhonerar  del 

pago    de   impuestos   provinciales   a  las 
empresas   industriales   o    comerciales. 

1540.  Alvarez  Hay  es,  Justo Correpresentación    de   los   padres    y   el   Mi- 

nisterio  de   menores. 

1541.  Arias,    Javier    E Relaciones     entre    la    Iglesia    y   el    Estado. 

Breve    comentario    del   artículo    II    de 
la  constitución  nacional. 

1542.  Barbieri,  Aquiles Nueva     clasificación     de    los     derechos    pa- 

trimoniales. 

1543.  Barrenechea,  Pablo El     contrato     de    matrimonio    y   su    disolu- 

ción. 

1544.  Blanco,    Eulogio    V Intervención    del    gobierno    federal    en    las 

provincias.    (Artículos    5."   y   6."    de  la 
constitución), 

1545.  Borda,   Julio   C Breve    estudio    sobre   legislación    agraria. 

1546.  Caballero,    Salvador Estudio  teórico  -  práctico  sobre  el  concurso 

dq    delitos. 

1547.  Cafferata,   Antonio  F Apuntes    sobre    inmigración   y   colonización. 

1548.  Calandrelli,    Alcides Formas  políticas. 

*1549.   Calderón,  Luis Inmigración. 

1550.  Candioti,  Ricardo  Amadeo.    Tendencias    unificadoras    de    la    .\rgentina. 

(60   páginas). 

1551.  Candioti,  Ricardo  Amadeo.    Tendencias    unificadoras    de    1 1    .\rjcutina. 

(Otra  edición  con  9  qalps.  y   i?6  págs.) 

1552.  Cañé,  Miguel  (hijo) Del  préstamo  a   interés. 

1553.  Cano,  Jorge Régimen  extraordinario  interprovincial.  Ex- 

tradición   Stavelius. 

1554.  Carbó,  Salvador Los  buques  y  el  Estado. 

1555.  Casares,    Ángel    M El   concordato    de   la   legislación  argentina. 

1556.  Castro,    Máximo Acción   reivindicatoría. 

1557.  Centurión,    Juan    Agustín.    Examen    crítico     de    la    ley    de    jubilación. 

1558.  CoU,    Carlos    M Facultad    de    la  nación    para  exhonerar   de 

impuestos   provinciales   a   las   empresas 
industriales    o   comerciales. 

1559.  Cornejo,    Abraham Apuntes    sobre    créditos    hipotecarios. 

1560.  Cornejo,    Julio Contrato    de   la  sociedad   conyugal.  ^ 
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1561.  Degarder.z',  Migjel  I Estudio    sobre    el   usufructo   legal. 

1562.  Domínguez.  José   S La   expropiación. 

1563.  Escalante,   Moisés Novación. 

1564.  Farizar.o    Gómez,    Manuel.  Filiación    natural. 

1565.  Figueroa,    Juan    A Cesión   de    créditos. 

1566.  Flores,     Domingo Poder    ejecutivo. 

1567.  Gallo,   Juan    Caries El   duelo. 

*1568.   Garc'a,   David   C Moratorias. 

1569.   Giuffra,    José    M De    la    evicción. 

*1570.   González,    Alberto Los   delincuentes  y   sus  caracteres. 

1571.  González  Rubio,  Saturnino  Beneficio  de  inventario  (sus  caracteres). 

1572.  Grar.di,    Amadeo   E 1.a    citación    de   remate   (juicio  ejecutivo). 

1573.  Grondona,    Raúl Régimen  del  matrimonio. 

1574.  Helguera,    Dimas De    la    sucesión    entre    parientes    naturales. 

1575.  Ibarguren,    Carlos Institución  de  heredero. 

1576.  Iriarte   Garay,  Domingo...  Reparaciones   a  las   víctimas   de  los  delitos. 

1577.  Lagos  García,  Luis  (hijo).  Publicidad  de  los  derechos  reales. 

1578.  Lascano,     Antonio     E Breve   estudio   sobre   la  retractación   de   in- 

jurias y  de  las  oportunidades  de  ofre- 
cerlas. 

1579.  Lavieri,    José...; Acción    de    « i'ii     remi    verso». 

1580.  López,    Eduardo Separación  de  patrimomios. 

1581.  López  Zamora,  A La    expropiación    no    puede    efectuarse   por 

capas    horizontales. 

1582.  Lucero,   Manuel ...    Reforma   de   la   constitución. 

1583.  Marcó   del   Pont,    Ricardo 

(hijo) Responsabilidad   de    los   accidentes   del  tra- 
bajo. 

1584.  Marino,   Cosme  E La   letra   de   cambio  ante  el   derecho   inter- 

nacional privado. 

1585.  Marquardt,    Ernesto Personas   de   existencia  natural.   Su  existen- 

cia ante  el  derecho  natural. 

1586.  Martínez,   José   E Estudio   sobre    el   concordato. 

1587.  Martínez,    Pedro    E El  matrimonio   en  su  evolución  jurídica. 

1588.  Martínez,    T.    Alfredo Concordato. 

1589.  Mignaburu,    Juan   R Concordato. 

1590.  Mignaburu,    Ramón Gobierno    municipal. 

1591.  Miranda,     Alejandro .Autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

1592.  Monzón,   Leopoldo Contrato  de  fianza. 

1593.  Morales  Bustamante,  Car- 

ies   T Expropiación    por    causa   de    utilidad   públi- 
ca. 

*1594.  Morello,   Santiago El    contrato   de   prenda. 

1595.  Murature,  José  Luis Acción  reivindicatoría.  Su  naturaleza,  pro- 
cedencia y  límites  según  el  código  ci- 
vil. 
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1596.  Noceti,   Aníbal La  Capital. 

1597.  Olivero,     Alejandro De  las  sucesiones  intestadas  y   del  derecho 

de   representación. 

1598.  Onrubia,  Carlos  Alberto...    Intervención.    (Artículo    6.°   de   la  Constitu- 

ción  nacional). 

1599.  Oro,  José   Antonio  de De  los  capitanes. 

1600.  Palacios,  Carlos  V El  sufragio   y  la  libertad. 

1601.  Pardo,  Patricio  J Defensa   nacional. 

1602.  Peralta,  Alejandro  N, Propiedad  literaria  y   artística. 

1603.  Pereyra,   Manuel   I Algunas     consideraciones     de    la    mujer    en 

la    legislación    argentina. 

*1604.   Pons,    Amadeo La     inujer     ante     la     legislación    argentina. 

1605.  Puch,   Dionisio El   duelo. 

1606.  Reto,   Ernesto El  divorcio  absoluto. 

1607.  Robin   Castro,    Julio Personas  jurídicas   extranjeras. 

1608.  Robin    Escalante,    Rafael.  Leyes  de  agua. 

1609.  Romero,    Manuel     A Apuntes    sobre    inmigración. 

*1610.  Rodríguez,    Alfredo Ministerio    público    fiscal. 

1611.  Ruiz  de  los  Llanos,  Mario.    Inconstitucionalidad   de   la   legítima    heredi- 

taria. 

1612.  Santa  Coloma,  Enrique Derecho   de   testar. 

1613.  Saravia,   David Derecho     internacional     privado.     Ausencia. 

1614.  Saravia,    José    Antonio Hipoteca. 

1615.  Schickendantz,  Pedro  A De    la    acción    reivindicatoría. 

1616.  Seeber,   Arturo Reivindicación    del    vendedor    en    la    quie- 

bra del  comprador. 
*1617.   Serrano,    Juan    S Breve    crítica   a  la    constitución    de   la   pro- 
vincia   de     San     Luis. 

1618.  Siffredi,  Marcos Democracia    argenti.ia. 

1619.  .Sosa,   Martín   T Monografías     administrativas. 

1620.  Tedín   Uriburu,   Alberto...    La    defensa    nacional    y  la    constitución. 

1621.  Thougnon    Islas,    Enrique.    Causas   que   eximen   de  responsabilidad  cri- 

mina!. 

1622.  Torino,    Arturo   S Breves    com.entarios    al    código    de    minería 

en   los   artículos   i    al  6.   23  al  29,   125 
y   126.  147  y    148  y   338. 
'''1623.   Torres,  Paciente Los   delincuentes. 

1624.  Uriburu,    Enrique La   locura    como    causa   eximente  de   pena. 

1625.  Vega,   José   María La   capital   federal   y   las   instituciones  fede- 

rativas. 
"^1626.  Vidal,   Germán El  derecho  de  retención  en  lo  civil. 

1627.  Villanueva,    Ricardo Breve   estudio   sobre   los   delitos   de   aborto 

e   infanticidio. 

1628.  Wernicke  Germán Lotería    nacional. 
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1629.  Yturralde,  Domingo  J. Extradición. 

1630.  Zabala,    Carlos Relaciones    del   Estado   con   la   Iglesia. 

1631.  Zaldarriaga,  Alejandro  M.    Cúratela.    Contribución    al    estudio    del   Tit. 

XIII,    Cap.     I    del    código    civil. 
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1632.  Aguirre,    Juan    Arturo Consideración   de   los   extranjeros  en  la  Re- 

pública Argentina. 

1633.  Allende,   Ciríaco Derecho   de   acrecer. 

1634.  Anchorena,  Joaquín  S.  de.    Pena  de  muerte. 

1635.  Araoz,  José  Ignacio .ampliaciones   del   Tit.   X,   lib.   I    del  código 

civil. 

1636.  Arrotea    Molina,    Narciso  Breve  estudio   sobre  las   personas  jurídicas. 

1637.  BarsE-,  Andrés La    pena    de    muerte. 

1638.  Bancalarí,  Enrique  A De    la    incapacidad    de    suceder. 

1639.  Beltrán,    Manuel   S Inmigración   y   colonización. 

1640.  Berduc,    A''fre?.o Del  control  y   administración  de  la  quiebra. 

1641.  Biedma,    Carlos    María Fuerza    extraterritorial     de    las    leyes    suce- 

sorias. 

1642.  Brusco,    Bartolomé ."acciones   posesorias. 

1643.  Canard,    Armando Breve  estudio  sobre  sistemas  penitenciarios. 

1644.  Cantón,    Francisco El    estado   y  los   bosques. 

1645.  Carranza,   Ernfsio Desheredación. 

1646.  Carreras,  Osear Si    bien    la   nación    no   es    demandable   sin 

la  venia  del  Congreso,  lo  son  en  cam- 
bio los  agentes  de  los  poderes  públi- 
cos  que  ejecuten  sus  órdenes  ilegales. 

1647.  Calrreras,   Sábas    P Cuestiones    sociales. 

1648.  Casabal,    Adolfo    T El   juez.     Lo   que   debe   ser. 

1649.  Castellanos,  Augusto  B Breve    estudio    sobra   el   juicio   por    jurados 

en     materia     criminal. 

1650.  Castillo    Benjamín    E.    del     Constituciones    provinciales.     Estudio    histó- 

rico  y   de    derecho    constitucional. 

1651.  Celesia,   Erneito Interrupción   de  la  prescripción  por  deman- 

da. 

1652.  Centeno,  Manuel  B Sucesiones.     El  de.echo  internacional  pri\a- 

do    y   el    código    civil. 

1653.  Colina,  Teófilo  de  la La  justicia  militar  y   el  comandante  en  jefe. 

1654.  Colombres,    Adolfo   E Delincuentes.     Derecho   internacional  priva- 

do. 

1655.  Ccrres,    E'.iseo El    dudo. 

1656.  Coitjs,    A5o-fo Clasificación     de     los    delincuentes. 

1657.  CuUen,   José   María La  mujer  tutora. 
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1658.  Biaz,   Saat'ago De    los    herederos    forzosos    y  su    legítima 

hereditaria;    examen    y   exposición    del 
código. 

1659.  Esteva  Berga,  Matías Utilidad.   Estudio   sobre   el   fundamento  del 

derecho     penal. 

1660.  Etchevehere,   Luís    L La    reincidencia.     Estudio    general    de    sus 

causas,   y   medios   de   combatirla. 

1661.  Fernández,     Basualdo     Ge- 

rardo     Separación    de   matrimonios. 

1662.  Feuíllaut,    Gastón    P Derecho    de    testar. 

1663.  Erers,   Antonio   C De  los  bienes  sujetos  a   reserva  en  el  códi- 

go civil  argentino. 

1664.  Ereyre,   Mauro La  inmigración  en  la  República  Argentina. 

1665.  Gahan,    Tomás Estudio  sobre  las  sociedades  cooperativas. 

1666.  Gallí,  Luis  A De  la  mendicidad. 

1667.  Ghíglianí,   Agustín   J Una  cuestión  sobre  prescripción  interrumpi- 

da por  demanda  ¿  cuándo  vuelve  a   co- 
rrer?. 

1668.  Greco,    Manuel    F Bosquejo    de    la    legislación    agraria    de    la 

provincia  de   Buenos   -Aires. 

1669.  Gómez,    Severo    A Indicios    y   presunciones    en    materia   penal. 

1670.  González    Romasanta,    Jo- 

sé  F Evolución   del   derecho  sucesivo. 

1671.  Grano,  José Organización   de   tribunales   administrativos. 

1672.  Hueyo,    Alberto Caracteres  de  la  hipoteca. 

1673.  Insaurraga,    Albsrto Derecho    internacional   privado.     Capacidad 

de  las  personas. 

1674.  Isnardí,  Arturo Sistema    racional    de    penalidad. 

1675.  Lagos,  Kaúl Delincuentes.     Jurisdicción  internacional  de 

las   leyes   {>enales. 
*1676.   Leguízamón,    Delfín    G Los  extranjeros  en  la  República  Argentina. 

1677.  Leonardellí,     Luis Tierras    públicas.     Inmigración    y   coloniza- 

ción. 

1678.  López,  Bernardo  M Breve   estudio   sobre  las   sociedades  comer- 

ciales  en  general. 

1679.  Lubary,  Severo  M Reincidencia. 

*1680.  Lugones,  Mariano  Vicente.    Intervención    en    el    territorio    de    las    pro- 
vincias. 

1681.  Medina,   Elbio Preámbulo   de   la   constitución. 

1682.  Mello,    Julio Cosas    inmuebles. 

1683.  Mihura,     Alfredo La    eliminación. 

1684.  Monsegur,   Sylla   J Estudio   administrativo -legal   sobre   la   con- 

dición  de  la  clase   obrera. 

1685.  Moritan,   Santiago La    reincidencia.     Estudio    general    de    sus 

causas   y  medios    de   combatirla. 

1686.  Mundani,    Sebastián Condición    jurídica    de    los    extrangeros. 
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1687.  Ocampo,    Waschington Artículo    487   del   código   civil.- 

1688.  Ochagavia,  Aquili^io Testamentos. 

1689.  Olivera,  Domingo  S Rápido    estudio    de    la    ley    de    telégrafos 

nacionales. 

1690.  Ortega,    Luís    A La    extradición   ante   el    derecho   internacio- 

nal  privado. 

1691.  Padilla,    Julio    E De   las    penas. 

1692.  Peuser,    Jacobo    S Los   síndicos    de   las    quiebras. 

1693.  Pinto,    Roger    M Capacidad. 

1694.  Redoni,    Agustín El  senado  en  las  cámaras  provinciales.     Su 

expresión. 

1695.  Reyna,    Juan    Manuel Privilegios   parlamentarios. 

*1696.   Robles,    Carlos   R Colación. 

1697.  Rodríguez   Larreta,   Hora- 

cío La  reforma  constitucional  de  1898. 

1698.  Rollíno,    Juan    C De  las  segundas  nupcias. 

1699.  Sagariía,    Antonio Expulsión    de   los    extranjeros. 

*1700.   Sosa,  Leopoldo Poderes    conjuntos   en   nuestro   gobierno  fe- 
deral. 

1701.  Sosa    Escalada,    Marcial...  Aceptación  y   repudiación  de  las   herencias. 

1702.  Suárez,   Carlos   M .Apuntaciones  sobre  la  hipoteca. 

1703.  Tay,  Alberto  C La  represión  según  nuestro  código. 

1704.  Vergara    Biedna,    Ernesto.  Breves    apuntes    sobre    el    juicio   político. 

1705.  Viaña,   Francisco   A De  las  penas. 

1706.  Villamayor,  Tomás  Felipe  Ciudadanía  y   naturalización. 

1707.  Vívent,    Arturo De   las   obligaciones   naturales. 

1708.  Yofre,  Ricardo El   Tit.    III    del    Lib.   III    del   código    civil. 

1709.  Zorraquin,   Angelino Apuntes  para  el  estudio  del  sufragio. 
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1710.  Abalos,    Baltazar La    representación    en    la    linea   colateral. 

1711.  Aguílar,    Maximiliano Usufructo. 

1712.  Aguirre,  Ignacio  V Sociedades    anónimias    ante    el    derecho    in- 

ternacional privado. 

1713.  Amadeo,    Octavio    R Evolución    unitaria. 

1714.  Amadeo   Videla,   Isidoro...    De  la  evicción  en  general. 

1715    Arauz,   Alsjandro p'undamento   del   derecho   internacional   pri- 
vado. 

1716.  Baígorri  Velar,  Mariano  R.    Exposición    y    crítica   sobre    cheques    cruza- 

dos. 

1717.  Ballesteros,   Mariano La    confesión   judicial. 

1718.  Battini,   Pedro  Máximo.....    La  inmigración  en  la  República  Argentina. 

1719.  Beltrán,    Dámaso    L Sistemas  penales. 


826  ■  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 

1720.   Bunge,    Ricardo Marcas.     Su     legislación. 

*1721.   Cáceres,    Manuel    Cesáreo.    El   estado   industrial. 

1722.  Capurro,  Ángel  M Días   hábiles   para  actuación   judicial,  y   ne- 

cesidad de  una  legislación  sobre  el  des- 
canso dominical. 

1723.  Csr.'osc,  B  rio'omé Legítima  hereditaria. 

*1724.   Casal,    Pedro    A Sistemas  penitenciarios. 

1725.  Castillo,    Vicente    del Creación    de    nuevas    provincias.    (Artículo 

67    inciso    14   de  la  constitución  nacio- 
nal). 

1726.  Chapital,   Ricardo Legítima    hereditaria. 

1727.  Chavarri,  Angal Prescripción. 

'1728.  Colina,  Ángel  M.  de  la...  E.xplicación  del  artículo  21  de  la  constitu- 
ción nacional. 

*1729    Córdoba,Manuel   A Leyes     que     rigen     el     estado    y   capacidad 

de  las  personas. 

*1730.   Costa.  Lorenzo Reivindicación    en    caso    de    quiebra. 

1731.  Díaz  Colodrero,  José  Luis,    .\cuerdo    de    San    Nicolás    de  los    Arroyos. 

1732.  Eberle,  Adolfo  £ Cheques   cruzados,   crítica  y  exposición   del 

Cap.    II.  Tit.  XIII.   Lib.  II  del  código 
de    comercio. 

1733.  Espinóla,    Aurelio    José...    Filiación. 

1734.  Est-a  a    A  berto El   seguro  sobre  la  vida. 

1735.  Estrada,  Juan   B Forma    de    los    testamentos. 

*1736.   Fernández,    Manuel    A Excepciones. 

1737.  Galarce,  Antonio El  sistema  de  la  ley  de  patentes  de  in- 
vención. 

17c8.   Garcia  Herrera,  Luis Concordato. 

1739.    Gigena,    Rafael    M Noción  sobre  lo  contencioso  administrativo. 

"1740,   GÍT.é..ej,   M^rb.'n De  la  reivindicación. 

1741.  González,   Osear   D, Comentario  al  artículo   3560   del  código   ci- 
vil. (Representación). 
*1742.   González  Litardo,   Donato.    El   seguro   sobre   la  vida. 
'1743.    Guznián,   Arturo    S, Calificación   de   las    quiebras   y   sus  efectos. 

1744.  Herrera,    Andris El   divorcio. 

1745.  Huergo,    Rafael    C Existencia   del   derecho   internacional  priva- 

do   eo   la   ajntigüedad. 
*1746.   Ibañez,    Justo    F UnitarismiO    argentino. 

1747.  Imhoff,   Carlos Comstitucionalidad    de    los    artículos    187    y 

188   del  código  de  comercio. 

1748.  Jofre,    Emilio La   capacidad   o   perención  de  la  instancia. 

1749.  Klappembach,   Fernando...    .Algunas   ideas  sobre  la  división  del  territo- 

rio   bajo    el    punto    de   vista    constitu- 
cional   y   administrativo. 

1750.  Lamarca,    Carlos    F Extradición. 
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1751.  Lamarca,   Zmilio   J Los   contratos   por   telégrafo. 

1752.  Lacroze,   Teófilo Expropiación    por    causa   de    utilidad   públi- 

ca. 
1753_   Leguizamón   Guillermo  (h).    Posesión   hereditaria. 

1754.  Llanos,     Pedro Doble   represemtación    de   los   incapaces. 

1755.  Luna  Valdéz,   Félix Ferrocarriles.     Dominio    del     Estado    sobre 

ellos. 

1756.  Madariaga,    Pedro    S Poder   de   contribución. 

1757.  Maidana,     Julián     (hijo)...    De   la   posesión  hereditaria.  Comentario  his- 

tórico -  jurídico  a  las  disposiciones  del 
código  civil  argentino  sobre  la  mate- 
ria. 

1758.  Manrique,    Kaúl Cosa   juzgada   en  materia  civil. 

1759.  Martinez    Fontes,    Vicente.    I.as  sociedades   comerciales  ante  el  derecho 

internacional  privado. 

1760.  Massini     Ezcurra,     Cosme,    .^puntes    sobre    los    contratos    en    general. 

1761.  Mayer,  Carlos  M Cheques     cruzados.     Explicación    y     crítica 

del  Cap.  II.  Tit.  XIII.  Lib.  II  del 
código    de    comercio. 

1762.  Melendez,  Pedro  V Breve    estudio    sobre   menores    delincuentes 

y    escuela    correccional. 

1763.  Mira,  José  Maria El   matrimonio    ante   el   derecho  internacio- 

nal privado. 

*1764.   Molas,    Marcos Breves    consideraciones    sobre    colonización. 

1765.  Moreno,    Alejandro Caracteres   de  la  hipoteca. 

1766.  Moreno,    Rodolfo    (hijo)...  Proteccionismo    industrial. 

1767.  Newton,   Eduardo   F Autoridad     de     la    cosa    juzgada. 

1768.  Oderigo,  José  S Breve    estudia   sobre   Warrants. 

1769.  Ortiz  de  Rozas,  Ricardo...  El    sufragio    y   la    reforma    electoral. 

1770.  Paf.i  la,    Uladislao    F El     iinitarismio     argentino. 

1771.  Palacios,    Alfredo    L La    miseria.     (Tesis    rechazada    por   la    Fa- 

cultad). 

1772.  Palacios,    Alfredo    L Disposiciones    generales    de   nuestro    código 

sobre   quiebras. 

1773.  Pauthou,     Julio     A Pena  de  muerte. 

1774.  Paz,    Jesús    H Capacidad   de   hecho   y   de   derecho  ante   el 

derecho    internacional    privado. 

1775.  Pietranera,    Humberto La   iglesia   libre   en  el  estado   libre. 

1776.  Pimenides,  Clauthe  J Apuntes    sobre    los    gananciales    y  especial- 

mente las  mejoras  de  la  sociedad  con- 
yugal. 

1777.  Prini,  Juan  B Derecho   de   representación   en   las  socieda- 

des   intestadas. 

*1778.   Ravagnan,    Juan Representación  de  las  minorías. 

1779.   Real,  Rayniundo  J Sociedades    cooperativas. 
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1780.   Reviriego    Emilio Impuestos    nacionales    y    provinciales.     (Es- 
tudio constitucional  y   económico). 

*1781.   Reyna  Almandos,   Luís De    la.,    restricciones    del    dominio   y   de    la 

servidumbre. 

1782.  Riega,   Agustín  de   la Cheques   cruzados. 

1783.  Rocca,   Luís    J El    matrimonio    en    el    derecho    internacio- 

nal   privado. 
*1784.   Rodríguez  Saá,  Adolfo. Breve   estudio   sobre  la  acción  reivindicato- 
ría. 

1785.  Rom,   Ernesto   G El    presupuesto. 

1786.  Saavedra,     Luís     C Procedimientos     de    derecho     internacional 

privado. 

1787.  Salaberry,    Domingo    E....    Responsabilidad    de    las    empresas    ferroca- 

rrileras  en  el  transporte  de  las  cargas. 

1788.  Sánchez  Sorondo,  Matías  G.   Posesión    hereditaria. 

1789.  Sauze   Luís Principio    de    la  personalidad    física   en    el 

derecho    positivo. 
*1790.   Serrano,    Julio Protección    a  la   infancia. 

1791.  Serú,    Juan    R Demanda   contra    el   Estado. 

1792.  Servini    Crisanto,    M El  adulterio. 

1793.  Spagemberg,  Eduardo  R....    Privilegios. 

1794.  Stavelius,  Eederico  Carlos.    La    capacidad    civil   ante   el   derecho    inter- 

nacional  privado. 

1795.  Taquini,   Juan   A Leyes    procesales.     Algunas     de    sus    refor- 

mas. 

1796.  Tezanos  Pinto,  Manuel  de.    Acciones  posesorias  y   de   despojos. 

1797.  Villanueva,    Torcuato Territorios  nacionales. 

*1798.   Viñas,    Osear Responsabilidad   penal. 


1901 

1799.  Abalos,   Próspero Reivindicación. 

1800.  Aguilar,    Carlos .Seguros    marítimos.     (Breve    estudio). 

*1801.   Aguilar,  Pedro Derecho  internacional  privado.  Personas  ju- 
rídicas. 

1802.   Aguirre,  Ernesto Derecho   de    caminos. 

*1803.   Ahumada,    Ramón    C Divorcio   bajo    el  punto   de  vista   de!   dere- 
cho internacional  privado. 

1804.  Amaya,    Juan    T Ley    nacional    de    contabilidad    y  decretos. 

reglamentarios. 

1805.  Araya,    Ramón    Omindo...    Breves    ccmsideraciones    sobre    la    prescrip- 

ción   adquisitiva. 

1806.  Arenaza,  Emilio  de Colación. 

1807.  Baca,    Tubalcain Moratorias. 
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1808.  Becú,  Carlos  Alfredo Fuadamento   económico    de   la  legílima  he- 

reditaria. 

1809.  Beiró,  Francisco  G Organización  de  las  fuerzas  militares  de  la 

República.     (Bases). 

1810.  Benitez,   Julio De    la    copartición   criminal. 

1811.  Bosch   Roldan,   Marcelo   T.  Expulsión    de     extranejros. 

1812.  Brondi,   Albsrto Mimisterios. 

1813.  Busco,  Antonio Filiación    natural. 

1814.  Canovi,  Arturo La    mujer    ante   la   sociedad   y   el    derecho. 

1815.  Caride,    José    Miguel Sistemas   penitenciarios. 

1816.  Casado,  Pedro Generalidades   sobre  el  usufructo. 

1817.  Casas,    José    Osvaldo Seguro    marítimo. 

*1818.    Causi,   Amad: o La  mujer  comerciante. 

*1819.  Cavero,  Ricardo Ley  porque  deben  juzgarse  los  delitos  pri- 
vados cometidos  por  agentes  diplo- 
máticos. 

1820.  Colmo     J.,     Alfredo De    la    prescripción    en    materia   comercial. 

1821.  Crespo,   Arturo Del  aval. 

1822.  Darchez,   Amaro   N Colonización    nacional. 

1823.  Day,  Alberto  A Efectos     internacionales     de    las    sentencias 

civiles  y   comerciales. 

1824.  Díaz    de    Vivar,    Ramón...    Colación. 

1825.  Dibar,  Juan  C Capacidad     de     la    mujer    divorciada    para 

enagenar    bienes    inmuebles. 

1826.  Elía,  Nicanor  A.  de Civilización  y   delito. 

1827.  Fernández  Beyró,  Juan  A.   Derecho    de    palco. 

1828.  Fernández  Díaz,  Guillermo   .antecedentes    históricos    del   derecho    cons- 

titucional   argentino. 

1829.  Figueroa,    Marcos    A Locus    regit    actum. 

1830.  Gallo,    Alberto Capacidad   para    el  matrimonio   ante  el   de- 

recho   internacional   privado. 

1831.  Gallo,  Delfín Consideraciones   sobre    los   endosos. 

1832.  Gamen,   Pedro   E El    libre    albedrio   y  el    derecho  penal. 

1833.  Garbarini,   Carlos Sistemas    correccional   y   de  la  eliminación. 

1834.  García,   Luis   C Instrucción    primaria. 

1835.  García    Juanicó,    Héctor...  Juicio    de    las    elecciones. 

1836.  Giralt,    Alejandro El  delito  de  violación. 

1837.  González,  Carlos  N De    las    sociedades   anónimas. 

*1838.   González    Albornoz,    J.    M.    Los     comerciantes    ante    el    derecho    inter- 
nacional privado. 
*1839.   González    Costa,    Domingo.    El    poder    judicial. 

1840.  Goñi,   Gibriel El   transporte   terrestre  ante  el  derecho  co- 

mercial. 

1841.  Gudiño,    Juan    B Testamento. 

1842.  Guglialmelli,     Aquiles     M.    Prevención. 
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1843.  Hardoy,    Emilio La    responsabilidad     civil    y   los    accidentes- 

del  trabajo. 

1844.  Huergo,  Enrique  L El   contrato   de  seguros   ante  la  legislación 

argentina. 

1845.  Jaumandreu,    Alejandro...    Bolsas   y  mercados    de   comercio. 

1846.  Jauregui,    Emilio    M La    prescripción    en    materia    comercial. 

1847.  Juárez  Celman,  Miguel  (h).    Vicios    redhibitorios. 

1848.  Juárez    Celman,    Tomás De    los    daños    e   intereses    en   las    obliga- 

ciones que  no  tienen  por  objeto  su- 
mas  de  dinero. 

1849.  Kenny,    Gerardo   R De    la    división    territorial. 

*1850.  La     Fuente,     Gregorio     G. 

de   la Sistemas     penitenciarios. 

1851.  Lamarque,    Adolfo , Contribución  al   estudio  de  la  prescripción. 

1852.  Lavalle     Cobo,    Jorge Comercialidad    de   ^os   inmuebles. 

1853.  Leys,    Hipólito Breve    exposición    sobre  el   régimen  de   los 

bienes    entre    esposos. 

1854.  López   Manan,   Julio De   los   avíos    en   geneíal. 

1855.  López   Seco,    Manuel La    quiebra    y  sus    efectos    jurídicos. 

1856.  Lucero,  Pedro  T Tierra    pública. 

1857.  Maresca,   Antonio   J Ley     de     los     contratos     en    las     relaciones 

personales. 

1858.  Mariu,  Carlos  M Hipoteca.     Quién    puede    constituirla    y  so- 

bre    qué     bienes     puede     constituirse? 
*1859.  Márquez,    Alvaro Colación. 

1860.  Martinolich,    Juan    Ángel.    Estudio    sobren    los    ministerios.     (Derecho 

constitucional    y    administrativo). 

1861.  Meana,    Gerardo .Seguros. 

1862.  Mendoza,    Alfredo Proyecto    de     reformas    a  la    ley    electoral 

de  San  Luis.  Registro  cívico  perma- 
nente. 

1863.  Merediz  Sandaza,  Enrique.    Legítima. 

1864.  Meyer,    Osear    C Letra   de    cambio.   Capacidad   y   formas  an- 

te   el     derecho    internacional    privado. 

1865.  Meyer     Arana,     Alberto...    Apuntes    sobre    la   beneficencia. 

1866.  Miguez,    Gilberto    E Delitos    de    imprenta. 

1867.  Mohando,  Adolfo  E Cuenta    corriente    mercantil. 

1868.  Mohorade,   Pedro Bienes.     (Derecho   internacional   privado). 

1869.  Molina,   Carlos Naturalización    de    extranjeros. 

*1870.  Mora,    Francisco Solución  de   la  quiebra  por  la  adjudicación 

de  la  masa  de  los  bienes  a  los  acree- 
dores. 

*1871.   Mora  y  Araujo,  Manuel...    Consideraciones    generales    sobre    la    patria 

potestad  y  la  tutela.  Casos  de  concu- 
rencia. 
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1872.  Moyano,     Carlos Sociedades    comerciales.    (Derecho    interna- 

cional  privado.) 

1873.  Muzlera,    Julio El    divorcio. 

1874.  Novaro,     Hugo Documento    habilitante. 

1875.  Novaro,    Juan De    las     medidas     relativas     al     fallido    en 

caso  de  culpa  o   fraude. 
*1876.  Novillo    Linares,    Ángel...    -Sobreseimiento    provisional. 

1877.  Ortea,    Ramón Uis     moratorias. 

1878.  Ortíz,    Horacio ReJaciones    del    Estado    con    la   Iglesia. 

1879.  Ortíz,    Juan    A.    (hijo) La   libertad    de   la  prensa. 

1880.  Palacios,  Roque Estudio  sobre    las   moratorias. 

1881.  Pardo,   Agustín   (hijo) Creación  de  nuevas  provincias. 

1882.  Patrón  Costas,  Robustiano    Hipoteca    naval. 
*1883.   Paz,    José    M Generación   de   la  quiebra. 

1884.  Pellerano,    Silvio Monografía    de   la  prueba   testimonial. 

1885.  Pesenti,    Víctor    R Influencia    de    la   civilización   sobre   el    mo- 

vimiento   de     la    criminalidad. 

*1886.   Pigretti,   Santiago Juicio    crimina!. 

1887.   Pillado   Matheu,   Arturo...    Inconvenientes    de   la  moratoria. 
'^1888.   Ponce    de    León,    Martin...    l^s    causas    del  delito. 

1889.  Pradére,  Juan  A Las    sociedades    anónimas   ante    ei   derecho 

internacional    privado. 

1890.  Racedo,    Enrique Sociedades    comerciales.     Administración. 

1891.  Remolar,     Ramón     M Consideraciones   sobre    sociología   penal. 

1892.  Romcrc,   Luís   A Hipoteca. 

1893.  Rosas,   Felipa   cíe De   la   sociedad   conyugal. 

1894.  Rosas,     Samuel     de Capacidad    de    la   mujer   en  el    matrimonio. 

1895.  Ruiz  Guiñazú  Luis  J Legislación    aduanera. 

1896.  Sagristi,   Franci:co   P Modos   de   iniciación  del  sumario. 

1897.  Salvatierra,    Dámaso Presunciones    en    materia   civil. 

1898.  Sánchez,   Emiliano Breve   estudio   sobre  la  negotiorum  gestio. 

(Gestión    de    negocios). 

1899.  Santú  Riostra,  Manuel  de.    Minoría   delincuente. 

1900.  Saralegui,  Francisco  M Aceptación    de    la   herencia. 

1901.  Silva    d'Herbil    Mario Testamentos. 

1902.  Silveyra,    Luís    (hijo) El  anticresis. 

*1903.   Solari,    Héctor El  concepto   de  la  Nación  ante  el   derecho 

público. 

1904.   Stolbitzer,    Enrique    A Exhortos. 

*1905.   Suárez,    José    Ramón El   sufragio   y  las  minorías. 

1906.  Teobaldi,    Pedro Extradición.    Dedercho    internacional    priva- 

do. 

1907.  Torre,  Car'os    Alertocela   .Aplicación    de    la   ley   penal   en   el    derecho 

internacional, 

1908.  Torres,    Fidel    Antonio    ...    El    delito. 
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1909.  Ungaro,    HaiÍ3    Jo3é Hipoteca    naval. 

1910.  Valladares,  Amadeo  (h.)...  El   divorcio. 

1911.  Vidal,    Federico    J Sociedades    mercanti'.es    en   general. 

1912.  Walker,   Fac'e.'ico Fundamento  del   derecho  internacional  pri- 

vado. 

1913.  Zavaleta,   Benjamín El    juego. 

1914.  Zuberbühler,   £duarlo El     seguro.     (Cuestiones     esenciales). 


1902 


*1915.   Aguilar,   FranciscD Obligaciones    de    los    padres    paqa  con   sus 

hijos. 

1916.  Aguilar,     José     Eugenio Responsabilidad     de     los     funcionarios     ad- 

ministrativos. 

1917.  Almagro    Paz,    Nicanor Inmigración   y   colonización. 

*1918.   Andino,    Ricardo Formas    de    gobierno. 

*1919.   Arancibia,     Alberto Acciones   posesorias. 

1920.  Araoz,    Carlos Derecho    de     representación. 

1921.  Arias,    Tomás Las    personas    jurídicas   ante   el  derecho   in- 

ternacional   privado. 

*1922.   Arigos,    Carlos    Alberto...    Poder    legislativo     bicamarista.     El    senado 

en  las  legislaturas  provinciales. 

*1923.  Avellaneda,  Carlos El  sistema  federal  y  la  tradición  históri- 
ca argentina. 

*1924    Avila,    Alejandro Apuntes    sobre     inmigración. 

1925.  Badano,    Cayetano    B Contribución   al    estudio   de    las   moratorias. 

1926.  Badino,  Eduardo  L El   gobierno    municipal. 

*1927.  Bardi,    Cipriano Los    delincuentes    ante   el    derecho  interna- 
cional   privado. 
*1928.  Barrantes,  Martín Depósito     mercantil. 

1929.  Bassani,    Alejandio Quiebras   ante   el  derecho  internacional  pri- 

vado. 

1930.  Beccar     Várela,     Adrián...    Reformas   a   la  legislación  electoral. 

1931    Benavidez,     Alberto Bienes    ante    el    derecho    internacional    pri- 

'.  ado. 

1932.  Benavidez,    Arturj El  matrimonio  ante  el  derecho  internacional 

privado. 

1933.  Bent,    Miguel Consideraciones  sobre  nuestro  sistema  elec- 

toral. 

1934.  Berraondo,   Adolfo Apuntes    de    seguros    sobre    la   vida. 

*1935.  Biritos,   Noé La<   sucesiones   en   ;¡  derecho  internacional 

privado. 

1936.  Blouson    Silvestre    H La    acción     de    reducción. 

1937.  Boerr,     Lucio     A Ccntiato   de   comisión. 
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*1938.   Brambill,    Eduardo Arbitraje    internacional. 

1939.  Campos,    César    A Interpretación  del  artículo  3301.     Derechos 

de  los  hijos  de  los  indígenas. 

1940.  Carranza,   Carlos   Alberto.   Antecedentes  del  juicio  político. 

1941.  Carrasco,    Alejandro    M Moratorias. 

*1942.   Carreras,    Mariano    S Simulación  de  los  actos  jurídicos. 

1943.   Castillo,    Alejandro    del...  L'.xj.osición    sobre    el    divorcio    y  sus    cau- 
sas. 

*1944.   Cerezo,    Domingo    S Municipalidades. 

1945.   Conforti,    Carlos Congregaciones   religiosas. 

*1946.   Cubillos,    Arturo Actos    de    comercio. 

1947.  Cullen,    Guillermo    M Los   jueces  de  la  capital,  son  los  jueces  de 

la    constitución? 

1948.  Cullen    Ayerza,    Hernán...    Socialismo  católico. 
*1949.   Decoud,    Apolinario Estado    de    sitio. 

1950.  Defferrari,    Luis Excepciones. 

1951.  Diaz    Arana,    Juan    José...  El     régimen     municipal    argentino. 

1952.  Dowdall,    Carlos    A Derecho     de     representación. 

*19S3.  Emiliani,    Rafael Legislación   de  aduana. 

1954.   Escobar,   Adrián   C Extradición.     Derecho    internarionai    penal. 

*1955.   Flores  Precilla,  Alfredo...    Beneficio  de  inventario. 

1956.  Fornielles,    Silvador Representación    colateral. 

1957.  Frederking,   Gustavo   A Derecho   de  acrecer. 

1958.  Frias,     Jorge     H El    ejército.     Derecho    administrativo. 

1959.  Frutos,    Arturo    R La    colonización    argentina. 

1960.  Gambier,    Agustín    B .-Vcción    de    despojo. 

1961.  García,    Gonzalo    A Breve     estudio    sobre    colonización. 

1962.  García  Barros,  Manuel  (h.)   De    la    incapacidad    para    suceder. 

1963.  García  Fernández,  Eduardo   La    extradición. 

1964.  Gardella,    Juan    B Posesión   de   cosas   muebles. 

1965.  Giustínianí,    Emilio Cuestión   perjudicial.     (Código   civil  artículo 

104,  inciso  i.°). 

*1966.  Godoy,    Manuel    J Mora,torias. 

1967.  Gómez,    Eusebio Sugestión   y   responsabilidad    criminal. 

*1968.  Gondra,    Luis    R Poder   de  levantar  ejércitos. 

1969.  Gowland,    Fernando Del    fraude    en   los   actos  jurídicos. 

1970.  Gregorini,    Juan    B Sistemas   penitenciarios. 

1971.  Guastavino,    Julio     G Ensayo    del    Cyto  -  étnica   argentina.    Leyes 

de  asimilación  nacional. 

*1972.  Guevara,    Rafael Bolsas   de   comercio. 

*1973.  Herrera,    Antonio Procedimientos    en   las  acciones   posesorias. 

1974.  Hidalgo,    Martin Patria     potestad.        Código     civil    argentino 

*1975.  Hudson,    Alfredo Divorcio. 

1976.  Idoyaga  Molina,   Arturo...    Colación. 

1977.  Idoyaga    Molina,    Ernesto.   Contrato  en  general. 
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*1978.  Iglesias,    Emilio    B Reivindicación  en  las  quiebras. 

1979.  Jofre,    Tomás Antecedentes    del    código    de    comercio   de 

la  provincia  (Buenos  Aires),  y   comen- 
tarios   del   Tit,    I. 

1980.  Lagos    Marmol,    Juan Algunas     consideraciones    sobre    la    acepta- 

ción  de  la   herencia. 

1981.  Leguizamón,    Alberto Matrimonio. 

*1982.   Lemos,    Manuel Observaciones   prácticas   sobre   quiebras. 

1983.  Lima,    Milton Aplicación    e   interpretación    de   la   ley. 

1984.  Llambi,    Daniel Contribución    al    estudio    de    la   simulación 

de  los  actos  jurídicos. 

1985.  Lomonaco,    Héctor De   las    capellanías  y  su   reducción, 

1986.  López,    Manuel Reivindicación   del  vendedor   en   la  quiebra 

del   comprador. 

1987.  Lozada,     Luis     B Sucesiones.     Derecho  internacional  privado. 

*1988.   Lucero,   Mauri  ia Concordato. 

1989.  Luchinetti,     Arnaldo Breves    apuntes    sobre   la    ley   de    quiebras. 

1990.  Luzuriaga,    Arnaldo     E Préstamo    a  la    gruesa. 

1991.  Maupas,   Leopoldo El  c.\trangero  en  la  política  argentina.  (Ba- 

ses  para  un   estudio), 

1992.  Mirant  Borde,  Bernardo...    .Anticresis, 

1993.  Molina  Massey,  Juan  Car- 

los,        E.vtraterritorialidad    de    las    personas   jurídi- 
cas. 

1994.  Muzzio,    Antonio    C Instrucción  pública, 

*1995.  Navarro     Cano,     Leónidas.  La   quiebra   y   sus   efectos   jurídicos, 

1996.  Novaro,     Mario Testamentos. 

*1997.  Oderigo,    Alberto Sociedades    mercantiles.    Generalidades. 

1998.  Ortíz,  José  Antonio Breve   estudio  sobre  la  prescripción  en  de- 

recho   romano    y   en    el    código    civil 
argentino. 

1999.  Falaci',  Domingo Falsedad  e   inhabilidad  de  título. 

2000.  Palacios,    F.    Marcelino...    Injurias. 

2001.  Falnia,    Fablo    A Cuestiones    constitucionales, 

2002.  Pasman,    Federico   M De  la  colación. 

*2003.   Pérez,    Francisco    E Propiedad   literaria  y   artística. 

2004.  Piran,    José    Maria Delitos    de   la  prensa. 

2005.  Prayones,    Eduardo Responsabilidad   del   heredero  por  la  acep- 

tación   de   la   herencia. 

2006.  Proasi.    Agustín rv^rnicipalidades. 

*2007.   Quijarro,    Federico Ministerio  parlamentario. 

2008.  Quirós.     Herminio     J, Régimeines    sucesorios.     La    legítima    y  su 

desamparo  por  el  código. 

2009.  Ramayon,  Antonio  E Enagenación    de    acciones    y  derechos. 

2010.  Ramos  Mejía,  Franc'sco...    Beneficio    de    inventario. 


BIBLIOGRAFÍA   DOCTORAL   DE   LA   UNIVERSIDAD  83S 

2011.  Rebella,    Agustín    N Dominio   temporario. 

2012.  Beffino   Pereyra,   Virgilio.    Contribución    al    estudio    de    los   delitos    de 

imprenta. 
*2013.   Rodríguez,    Carlos    J El  control  de  las  fianzas. 

2014.  Rodríguez  Ortega,  Alberto   Contribución    al    estudio    de    la   indignidad. 

2015.  Romero,    Alfonso    M Perención   de   instancias. 

2016.  Ruíz  Vargas,   Alfredo Moratorias. 

2017.  Rutland,   Diego   Alfredo...    EL   concordato    obligatorio  para   la  minoría 

disidente. 

2018.  Sáenz  Rosas,  Manuel  (h.).   Reforma    electoral. 

2019.  Salas,    Gabino La    capacidad    civil. 

2020.  Sayús,  Alfredo   (h.) Del  error. 

2021.  Somoza,    Ubalio Letra    de    cambio. 

*2022.   Stuchi,    Manfredo... La   moneda. 

2023.  Teran,    Juan    B Escuela   histórica  en   derecho. 

2024.  Thedy,    Enrique La    publicidad    en    el    régimen   hipotecario. 

2025.  Torres,  Pedro  A La  ley  de  educación  común. 

2026.  Uzal,    Américo Monografía    del    comercio    internacional. 

2027.  Uzal    Deheza,    Samuel Naturaleza  y   elementos  esenciales  del   con- 

trato   de    compra  -  venta. 
*2028.  Valle    Iberlucea,    Enrique 

del El    procedimiento    judicial    en    el    derecho 

internacional    privado. 

2029.  Varangot,     Carlos    A Recursos    de    fuerza. 

2030.  Vera   Barros,   Julio Denuncio   por    despueble. 

*2031.   Vergara,  José  M Derecho    de    acrecer. 

2032.   Vieyra,   Horacio   B Derecho    de    retención. 

*2033.   Zambrano,   David   (h.) Sobre     extradición.     Derecho    internacional 

privado. 
*2034   Zorraquin,    Esteban Separación    de    patrimonios. 
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2035.   Acosta,    Lino    M Estafa. 

*2036.   Adaro,  Francisco Del  juicio  de   interdicción.. 

2037.  Aguilera,    Juan    D La    justicia    de   instrucción. 

2038.  Almeida,    F.    M.    de La    libertad    religiosa    de    asociación. 

*2039.    Aranda,    Macedonio Las    sociedades    anónimas    ante    el   derecho 

internacional    privado. 

2040.    Avellaneda,    Eudoro  Prescripción   interrumpida. 

*2041.   Bárbaro,    Armando    J Divorcio. 

2042.   Belaustegui,    Alberto. De  los  bienes  sujetos  a   reserva. 

*2043.  Bergallo,    Julio Cheque. 
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*2044.   Berlengieri,    Bartolomé....    Derechos   y   obligaciones    del   asegurador   y 

del  asegurado. 

2045.  Bioy,  Enrique  H Capacidad. 

2046.  Borghi,   Domingo Publicidad  de  la  hipoteca. 

2047.  Bravo   Zamora,  Teodomiro   Sufragio    y  ley    electoral. 
*2048.   Britos,  Pastor  E Tierras    púbÜcas. 

2049.  Bunge,    Roberto    J La   elección    uninomlinal. 

2050.  Calatayud,     Alfredo    M....  Operaciones  de  bolsa. 

2051.  Canale,    Esteban Marcas   de   fábrica,   coniercio  y  agricultura. 

2052.  Candía,    Cornelio Ley    de    residencia. 

*2053.  Carol,    Absalon.... Prisión     constitucional. 

2054.  Cervini,    Francisco.... Caracteres  y   elementos  del  contrato  de  se- 

guros. 

2055.  Cremonte,    Juan    P Hipoteca    naval. 

2056.  Crespo,  Severo Nulidad   de   los  actos   jurídicos  en   general. 

*2057.  Damianovich,  Miguel La  responsabilidad  patronal  en  los  acci- 
dentes   del    trabajo. 

2058.  Daneri,    Luis    M De   la   incapacidad   para  suceder. 

2059.  Deagustini  Alsina,  Adolfo.   Expulsió'n   de   extranjeros. 

2060.  Del   Campo,   Pastor Breve   estudio   sobre  ley   de   telégrafos   na- 

cionales. 

2061.  Díaz,     Miguel     P Derecho    f>enal    internacional. 

2062.  Doyle,    José Ligero  esbozo  de  la  hipoteca  naval  en  nues- 

tro   código. 

*2063.   Fernández,  Pantaleón Condiciones    jurídicas    de    los    indios. 

*2064.  Fígueroa,  José  V Sistemas  electorales.  Crítica  de  la  ley  elec- 
toral  en  vigor. 

*2065.  Fígueroa,    Julio Delincuentes. 

*2066.  Fígueroa,  Virgilio.... Sucesiones  en  derecho  internacional  priva- 
do. 

*2067.  Funes,    Constancio    L De    la    acción    reivindicatoría. 

2068.  Gamen,    Eduardo La  complicidad. 

2069.  Gastelú,    Francisco La     represión. 

*2070.   Gatica,  Aristarco Nueva    ley    de   quiebras. 

2071.  Gaubeca,    Esteban.... Privilegios    parlamentarios. 

2072.  Gómez,    Félix    L De    los    menores    de   edad  ante    el    código 

civil. 

2073.  Gómez,    Biodolfo    C Del   sobreseimiento. 

*2074.   González,    Antonio    la Bienes. 

2075.  González,   Juan    J Hijos    adulterinos    e   incestuosos. 

2076.  González    Paglíerí,   José...  Pavimentos    y   cambios    de   nivel. 

2077.  Groussac,    Carlos Expulsión    de    extranjeros. 

2078.  Gschwínd,    Eduardo    P,....  Locus    regit    actum. 

2079.  Haedo,    José Hipoteca. 

2080.  Holway   Lindsay,   R.   S Nulidad    de    los    actos    jurídicos. 
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2081,  Idoyaga  Molina,  Juan  José    La   extradición. 

2082.  Jaramillo,    José    M Tierra  pública. 

*2083.   Lancelotti,     Miguel     A.....    Educación    y   delito. 

2084.   Latzina,    Francisco De     los     contratos    aleatorios     en    derecho 

civil. 

*2085.   Lecce,     Francisco     P ....  La    Iglesia  y   el   Estado. 

2086.  Leguina,    Fzequiel.... Bolsas   de  comercio. 

2087.  Llerena,    Rafael.... De   las    bolsas   y   mercados   de  comercio. 

2088.  López,    Estanislao.... Endosos. 

2089.  López    Molina,    Osvaldo...  Personas    jurídicas    ante    el    derecho   inter- 

nacional  privado. 

2090.  Luzurlaga,    Julio Privilegios. 

2091.  Maglione,   Eduardo   F Servicio     militar     obligatorio. 

*2092.  Malbrán,     Manuel    P Perjudicialidad    de    la    clasificación    de    las 

quiebras. 

2093.   Mancera,     Nicolás. Capacidad  para  ejercer  el  comercio. 

*2094.  Marin,    Federico    V.. Posesión  hereditaria. 

2095.  Miguens,  Alfredo Instituciones    rurales. 

2096.  Muniagurria,   Saturnino...  Interdictos. 

2097.  Nevares,    Jaime    F.    de....  De    la    responsabilidad    de    los   funcionarios 

de  la  administración. 

2098.  Núñez    Lozano,    Juan La   acción   pauüana. 

2099.  Ortíz,    Froilán    M Ley    parlamentaria. 

2100.  Otaniendi,    Daniel    M Irmiigración, 

*2101.   Pacheco,     Pedro....... El   menor   comerciante. 

*2102.   Pefaure,    José   A Evicción. 

2103.   Piccardo,    Enrique   J ....    Derecho  de   retención. 

*2104.   Pita,    Francisco.... Del    fraude   en    los   actos   jurídicos. 

*2105.   Ponce,    Carlos Inmigración. 

*2106.   Ponce    de    León,    Juan    F.   Apuntes    sobre    el    procedimiento    extradi- 

cional  argentino. 

2107.  Quiroga,    Pedro    R Ley   de  expulsión. 

2108.  Raffo,    Julio    A Perención  de  instancia. 

2109.  Reyes,    Jorge Breve  estudio  sobre  los  elementos  del  con- 

trato  de   seguro. 

2110.  Rivera    Ocantos,    Ernesto.    Breves    apuntes    sobre    marcas    de    fábrica. 

comercio  y  agricultura 

2111.  Rocca,    Agustín.... Ley  de  residencia. 

2112.  Rodríguez,   Juan  A La  mujer  delincuente. 

2113.  Rodríguez,    Julio Del    juicio    de    insania. 

2114.  Rodríguez  Orey,  Miguel...    La   ley    orgánica  municipal   de   Buenos   Ai- 

res. 

*2115.   Rojas,    Julio    A Solución   de   las    huelgas. 

2116.   Rosa,    Julio   A El  cheque. 


838  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 

2117.  Ruíz    Guiñazú,    Nicolás....    Jurisdicción   originaria   de  la  Suprema  Cor- 

te. 

2118.  Saavedra     Lamas,     Carlos.    Organización    municipal    de    Buenos    Aires. 
*2119.   Sartorio,    Salvador    I Partición    por    donación. 

2120.  Sayús,    Arturo Petición  de  herencia. 

2121.  Sierra,  Celestino  D Ausencia   con   presunción   de    fallecimiento. 

2122.  Silva,   Miguel   A Prueba  de   la  confesión. 

*2123.   Soria,    Severo Acción   de   reivindicación. 

2124.  Street,    José    M Legislación     agraria. 

2125.  Sturla,     Carlos Organización    judicial    penal. 

*2126.   Suárez,    Bonifacio    C ....    Seguro   sobre   la  vida. 

*2127.   Suárez,    Marcos    M Facultades    impositivas    del    poder    federal. 

2128.  Tardieu,    Mauricio    A Expropiación. 

2129.  Thomas,   José   M La  mujer  ajite  el  derecho  penal. 

*2130.   Torrent,    Víctor    F Estudio  del  artículo   1196  del  Código  CiviL 

2131.  Uriburu,    Guillermo La    justicia,    de    paz. 

2132.  Valle,    Emilio    R.    del Separación   de    patrimonios. 

2133.  Vedia  y  Mitre,  Mariano  de  El    régimen   del    Ministerio. 

2134.  Vega,    José    V.    de    la Nulidad    de    los   actos    jurídicos. 

2135.  Vela,    César Sucesiones    ante     el    derecho    internacional 

privado. 

2136.  Viton,     Adolfo Incapacidades    relativas. 

2137.  Zinny,  Enrique Delincuencia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

2138.  Zorraquin,    Eduardo Testigos    en    materia    criminal. 


*2139.   Garbino,  Alfredo  V Del    mandato. 

*2140.   Martínez,     Carlos    M Dt   ¡a  evicción. 

*2141.   Olivera,  Guillermo  P Estudios  sociales. 


1905 

2142.  Alarcón,    Sandalio. Legislación  del  cheque. 

*2143.   Anastasi,    Aníbal. Multitud  y   delito. 

2144.   Andreau,    Ricardo. Teoría   de    la   prescripción    adquisiiiva. 

*2145.   Araóz,    Biego Sistemas    penales. 

2146.  Armengol,   Manuel   F Fundamentos     y   crítica    de    la    nueva    ley 

de  quiebras. 

2147.  Avellaneda,      Marco      Au- 

relio     Unidad    monetaria. 

*2148.   Alegre,    Manuel    V Defensa    legítima. 

*2149.   Ardoino    Fosse,    Alfredo...    De  los   hijos  naturales. 
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2150.  Bellatl,   Egidio El  divorcio  y   la  separación  de  cuerpos  an- 

te el  derecho  internacional  privado. 

2151.  Bengoa,     Emilio     L Universidades. 

2152.  Bianchi,    Arístides. Delincuentes   ante   el   derecho   internacional 

privado. 

2153.  Bianchi,    Juan    P Testamentos. 

2154.  Bollini,    Ricaido Colación. 

2155.  Bonel.    Alejandro Los   derechos   intelectuales  ante   el  derecho 

internacional    privado. 

*2156.  Brandi,     Salomón Reforma  a  la  ley  orgánica  délos  tribunales 

de    la    provincia    de    ¡Mendoza. 

*2157.  Bravo,    Mario Legislación    obrera. 

*2158.    Brunel,     Abel     F La    república    unitaria.     Antecedentes.    (Te- 
sis insuficiente). 

*2159.   Brunel,     Abel    F Habeas    corpus. 

*2160.   Brusco,    Juan    G .A.rtículo   3283    del    código    civil.     (Régimen 

de   las   sucesiones). 

*2161.   Cáceres,   Julián Poderes    militares    de    la    constitución    na- 
cional. 
2162.    Calderón,    Luis    Benjamin.    Perención   de  la  instancia. 

*2163.   Camiinos,    Carlos    L Desconciertas    económicos    de    nuestro    es- 
tado  rentístico. 

2164.  Campori,     AntoniD     L Delitos    políticos. 

2165.  Casarjs,    Jorga .Sociedades    en    comandita    por    acciones. 

*2166.   Castiñeda,    Adán Estado    de    sitio. 

*2167.   Castañeda,   Raúl   L Las    quiebras    en    e'.    derecho    internacional 

privado. 
'2168    Catelli,   Emilio Ecepción    de    legítima   defensa. 

2169.  Chenaut,    Ricardo. De  la  nulidad  de  los  actos  jurídicos. 

2170.  Cichero,   Augusto La   transacción. 

2171.  Claret,    José   I Seguros. 

*2172.    Cordero,    Octiiii E.vp'.otación    de    bosques. 

2173.  Coronado,    Juan    José.......    Bienes     en     el     derecho     internacional    pri- 

vado. 

2174.  Costa,   Lvis    A Personas  jurídicas. 

*2175.    Culaciati,    Miguel    J ....    Estudio    crítico    de    la    nuevlp.  ley    de    quie- 
bras. 

2176.  Daneri,  Luis  Maria Juicio   de  arbitros. 

2177.  Decurguez,    Félix Legislación  argentina  de  las  sociedades  anó- 

nimas.    Breve    reseiia,    crítica   etc. 

2178.  Del   Campo,   Carlos   Maria.   Extradición. 

2179.  De    Rossi,    Eduardo Ejército    y   milicia. 

2180.  Diaz,    Eliseo    A Los  consejos  de  guerra  ante  la  constitución. 

2181.  Dia::,    Pedro    C Caracteres  y   orígenes  del  cheque. 

*2182.   Diaz,    Tomás    E El    matrimonio. 
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'^2183.  Domínguez  Bernard,  José.  Breves  consideraciones  sobre  los  hijos  na- 
turales  y  las   pruebas   de   su  filiación. 

2184.  Duggan,    Miguel Notas  sobre  el  derecho  de  anticresis. 

*2185.   Enciso,     Agustín Donación  de  tierras  públicas. 

*2186.   Espeche,   José   D Autonomía     municipal. 

*2187.  Fernández,    Pedro. Breves    consideraciones   sobre   la   psicología 

de  las  multitudes. 
2188.  Eernández    Almirón,   Axel.   Reconocimiento   de  los   hijos  naturales. 

*2189.   Figueroa,    Alberto    F La  marca  en  el  derecho  rural. 

2190.  Flood,  Ricardo Excepciones    en    derecho    procesal. 

*2191.  Flores,    Abraham El    matrimonio. 

2192.  Foster,    Ricardo. De  las  falencias   consideradas  bajo  el   pun- 
to   de   vista   del   derecho  internacional 
privado. 
*2193.  Funes,  Santos   B Representación   de  las   minorías. 

2194.  Gaibiso,  Juan  M Apuntes  sobre  delincuencia. 

2195.  Gálvez,    Manuel. La  trata  de  blancas. 

2196.  Garay,  Juan  Carlos Comerciantes. 

*2197.   García,    Damián    J De   los  capitanes. 

*2198.   García    Aparicio,    Adolfo.  .    Estudio    sobro    la   prescripción    adquisitiva. 

*2199.  García    González,    Rafael.    Legislación  de  aguas. 

*2200.   Gibert    Bergez,    Pedro    F.   Acciones    reales    del   dominio   en  el    código 

civil  argentino. 

"^2201.   Gneco,    Rodolfo. Gobiernos   de  provincia  en  la  Constitución 

nacional. 

*2202.  Goñi,  José  I I-í  absolución  de  posiciones  y  los  funcio- 
narios  públicos. 

*2203.   Grafigna,  Duilio  B Hipoteca. 

2204.   Graffigna,   Duilio Hipoteca.     (Publicada  posteriormente). 

*2205.   Grillo,    Vicente. Contrato  de  seguros. 

*2206.  Gudiño,  David  E Letra  de  cambio  ante  el  derecho  internacio- 
nal   privado. 

2207.  Guien,    Eduardo. Inmigración. 

2208.  Islas,    Carlos    M El    presupuesto    en    las    cámaras. 

*2209.  Isamendi,  Andrés  A Acciones  emergentes  del  delito.  Como  de- 
ben ejercitarse.  Su  prelación  e  in- 
fluencia   respectiva. 

2210.  Iturrios,    Daniel. Libertad   de   trabajo. 

*2211.   Jerez,    Ernesto Juicio   arbitral. 

2212.  Labougle,   Adolfo   (h.) Sucesiones  en  el  derecho  internacional  pri- 

vado. 

2213.  Iiafuente   Machain,   Ricar- 

do   de Bienes  de  reserva. 

*2214.  La    Rosa,    Eduardo Reivindicación    en    materia   comercial. 
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2215.  Leguizamón  Fondal,  Hora- 
cio.      La  doctrina  de  Monroe. 

*2216.   Leiva   Abraham Origen    del    federalismo    argentinu. 

*2217.  López,  Blas   A Prueba   de   testigos   en  lo  criminal. 

2218.   López,  Heriberto  R La    mujer   y   el   corretaje. 

*2219.   López,   Víctor   M De-    la    evicción, 

2220.  López  Buchardo,  J.  Cecilio  De    la    trasmisión    die    los   derechos    en    ge- 

neral. (Lib.  IV'.  Tit.  preliminar  del 
códigt)     civil). 

2221.  López   Lecube,  Francisco  E.   .acción    reivindicatoría. 
*2222.   López     Pereyra,     Carlos...    Extrañamiento    de    extranjeros. 

2223.  Lozano,    Federico Filiación    natural. 

2224.  Luna,    David Derechos    intelectuales. 

*2225.   Lynch,  Daniel  S Privilegios   sobre  bienes   mluebles. 

*2226.  Maglione,    Francisco    J Filiación  ilegítima. 

2227.  Malcorra,    Enrique. El   comtrato  de  transporte  terrestre  ante  el 

derecho  comercial. 

2228.  Marcenare,    Adolfo La   organización  profesional. 

2229.  Marenco    Aberastain,    Elí- 

seo E Tendencias    unitarias    en    la    República    Ar- 
gentina. 

2230.  Marini,    Manuel    A La  forma  de  los  actos  jurídicos  ante  el  de- 

recho  internacional   privado. 

2231.  Mazza,    Isidro    D Ministerio    de    Agricultura. 

*2232.  Molina,     Eduardo     G Propiedad   intelectual. 

*2233.  Molina,    Enrique Estudio    sobre    la    hipoteca. 

*2234.   Moretti,    Atílio    J Los    artículos     i    del    código    civil    y  7     de 

la  ley  de  matrimonio  ante  el  derecho 
internacional  privado. 

*2235.   Murga,  Ángel  M Bancos  pignoraticios.     (Montes  de  Piedad). 

2236.   Muzzio,    Juan El    artículo    67    de    la   ley    de    matrimonio 

civil.     Causales    del    divorcio. 

*2237.    Newell,    Claudio    L Estudio     y   crítica     del    juicio    por    jurado. 

2238.  Níseggi,     Pedro    A Capacidad   de  la  mujer  para  ejercer  el  co- 

mercio. 

2239.  Novare,    Néstor La  electricidad  en  el  derecho. 

2240.  Olascoaga,     Laurentino Habcas  corpus. 

2241.  Ortega,    Fedro    L Interdictos   posesorios. 

2242.  Padilla,   Javier Consideraciones    sobre     legislación    ae    se- 

guros. 

2243.  Palacios    Costa,    Alberto.  .   Juicio  de  arbitros. 

2244.  Palacios  Costa,  Florencio.    Patentes   de   invención  ante   el  derecho   in- 

ternacional   privado. 

2245.  Parborell,    Ramón    F La    prensa   en   la   legislación  argentina. 

*2246.   Partufer-,    Luís Privilegios.     Generalidades. 
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*224;7.   Passalacqiua    Rafael Cuenta    corriente.  ' 

*2248.   Pellegrini,    José    Pedro...  Indagación    del    delito. 

*2249.   Piattini,    Carlos    A El   juego. 

2250.  Palero,    Francisco    M El    sufragio    y  la    nueva    ley    electoral. 

2251.  Ponce    Castañon,  Hermindo  Prueba  de  confesión  en  materia  civil  y   cri- 

minal. 

2252.  Ramírez,    Sergio Breve   estudio   de  la  acción  reivindicatoría. 

*2253.    Raven,     Luis La  representación  de  las  minorías. 

2254.   Rivarola,    Mario    A Los   derechos  del  autor  ante  el  derecho  in- 
ternacional   privado. 
*2255.  Roca,    José Apuntes  sobre  legislación  obrera.     Acciden- 
tes  del   trabajo. 
2256.  Rocha,    Osvaldo Los   indicios   como  pruebas   en  materia   cri- 
mina!. 

'2257.   Rodríguez,    Carlos Ferrocarriles. 

*2258.   Rodríguez,     Gustavo Evolución    del    derecho   penal. 

2259.   Rodríguez  Anido,  José  An- 
tonio     Hipoteca. 

*2260.   Rojas    Acevedo,    José Ui  herencia  y   el  testamento. 

*2261.   Rojo,    Rómula L)c    la   extradición. 

2262.  Ronco,    Bartolomé    José...    L;'     educación    y   el    delito. 

2263.  Rouges,     Alberto La    lógica    de    la    acción    y    su    aplicación 

al  derecho. 

2264.  Rozas,    Eduardo í'ormas    de    matrimonio    en    derecho    inter- 

nacional  privado. 
*2265.  Ruíz,   Alberto   A Testamentos. 

2266.  Ruíz    Guiñazú,    Enrique...    Fundamento    y   crítica   de    la    nueva  ley   de 

quiebras. 

2267.  Salinas,    José    S La     instrucción     primaria    y   la    subvención 

nacional    en    las    provincias. 

2268.  Salvatierra,    Domingo .Accidentes    .del     trabajo. 

2269.  Sánchez,    Adolfo    B Puertos    francos. 

2270.  Sauze,    Jor^e Naturalización   de   extranjeros. 

2271.  Seligmann,    Carlos Represión    del    juego. 

2272.  Silveti,     Luis     F Acciones     posesorias. 

2273.  Singulany,  Rogelio  F Las   huelgas  ante  el  derecho  constitucional, 

y  su  legislación. 

2274.  Sola,    Ricardo Lí.  cuestión  de  la  inmigración. 

*2275.   Sosa,    Francisco    F El    divorcio. 

*2276.   Sosa    Carreras,    Belindo...    Régimen  municipal  de  la  provincia  de  San 

Luis. 
*2277.  Tejeiro      Martínez     Soler, 

Benigno La    Iglesia  y   el   Estado. 

2278.  Tessi,     Juan    M Juicio   político. 

'''2279.  Teuly,    Clota::io De  las  acciones  reales. 
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2280.  Toranzos  Torino,  Nicanor.  Tienen  las  provincias  atribuciones  constitu- 
cionales para  dictar  códigos  de  pro- 
cedimientos ? 

^^2281.   Torres,    J.    Alfredo Reforma  de  la  constitución  de  Tucumán. 

*2282.   Urien,    Enrique    César Legislación   agraria. 

*2283.   Vargas    Videla,    Rodolfo.  .    Expropiación. 

'''2284.   Vergara,    Valentín Posesión   hereditaria. 

2285.  Viaggio,    Luis Sociedades    comerciales. 

2286.  Vico,     Carlos     M Perención    de   la   instancia   en  materia    civil 

y    comercial. 

*2287.   Vidart,  Abraham El     extranjero    ante     las     leyes    argentinas. 

2288.   Vila  Zunini,  Jacobo Sucesiones. 


*2289.    Alonso,     Eduardo I.ey   que    rige   a   la   capaiidad. 

2290.  Alvarez    Prado,    Luis La    capital    de   la   nación. 

2291.  Areco,    Isaac    G .-Xpuntes   sobre   nuestra  viabilidad    nacional. 

2292.  Arechavala,     Manuel    J Algunas    deficiencias    de    nuestra    ley    pro- 

cesal  vigente   en   la   capital   de    la    Re- 
pública. 

'2293.    Argarañáz,    Ángel Caracteres   de  la   hipoteca. 

2294.   Artayeta,    Jorge .Accidentes     del     trabajo. 

'''2295.   Bergallo,     Miguel Sistemas  impositivos. 

'^2296.   Bonorino,   Ignacio Breve    estudio    sobre    el   sufragio. 

"'2297.   Bravo     Zamora,     Baltazar.    Reformas     de     las    ordenanzas    de    aduana. 

*2298.   Budín,    Ernesto Comisionistas    de    Bolsa. 

2299.    Cacivio,    Domingo Cuestiones    ferroviarias. 

*2300.  Calafell,  Francisco Lu  que  puede  usarse  comp  marca  de  co- 
mercio, de  fábrica  y  agricultura;  y 
quienes    pueden     registrarla. 

2301.  Carreñc,    Juan    J Ley     de     minería     en    general. 

2302.  Castellanos,    Juan    José...    Inconstitucionalidad     de     la    ley    de    expul- 

sión   de    extranjeros. 

'''2303.    Castro,    Fidel   M, Colación. 

2304.    Condomi    Alcorta,    Arturo.    Legislación     del     trabajo. 

'''2305.    Coronado,  Enrique  M, Carácter     del     poder    ejecutivo    nacional. 

"2306.   Corvalán,    Manuel     J Derecho   de  reunión. 

'''2307.   Del    Campo,    Hernán    S,...    La  cuestión  de  la  inmigración. 

2308.  Díaz  de   Vivar,   Filemón...    Lo    contencioso   administrativo.  1 

2309.  Díaz    de    Vivar,    Julián...   Carácter  de  la  acción  del  esposo. 
'*2310.   Espeche,    Leónidas La    inmigración. 

"2311.   Fonrouge,   Alberto   M Actos  de  comercio. 
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2312.   Frederking,  Otto  E Nulidad   de  los  actos  jurídicos  en   el   códi- 
go  civil  argentino. 
*2313.   Giménez,    Mario Registro  y  delitos  de  marcas  de  fábrica,  co- 
mercio   y  agricultura. 

2314.  González,    José    Antonio...    Uas    huelgas   ante   el   derecho. 

2315.  González    Peres,    Daniel...    Municipalización    de    servicios    públicos. 
*2316.   González    Videla,    Daniel.  .    Extraterritorialidad    de    las   personas   jurídi- 
cas. 

*2317.   Gowland,   AlbirJo El    caso    del   artículo   308.     ¿La  patria   po- 
testad  se   suspende  ? 

2318.  Grandoli,    Mariano El   divorcio. 

2319.  Ibáñez,    Abelardo Facultad    de    los    jueces    comerciales    para 

decretar     el     arresto     d/z    los    fallidos. 

2320.  Iglesias  Paz,  César El  problema  social.   (1). 

2321.  Irigoyen,    Ignacio    C Excepción    de    la    cosa    juzgada. 

*2322.   Irle,   Albino Teoría    del    sufragio. 

2323.  Kier,     Carlos    M Las    marcas   de  fábrica  y   de  comercio  an- 
te   el    derecho    internacional    privado. 

*2324.  Levene,    Ricardo Leyes  sociales. 

*2325.  Lobo,    Fernando Trasmisión    de   la  propiedad   raíz.     Sistema 

Torrens. 

2326.  Luca,   Eduardo    Gerardo...    Hipoteca. 

2327.  Martín    y    Herrera,    Félix 

(hijo) De    los    intereses    en    los   préstamos    en    di- 
nero. 

2328.  Mass,     Alfredo Generalidades  sobre  el  contrato  y   letras  de 

cambio. 
*2329.   Mendizábal,     Clemente    V.   Dcpósit,o    mercantil. 

2330.  Molla  Villanueva,  Mariano   El    duelo. 

2331.  Naón,    Eduardo    M Convenciones    matrimoniales. 

*2332.   Nirenstein,     Mauricio Teoría    del    consentimiento    de    los    contra- 
tos  entre  ausentes. 

*2333.   Olguin,    Victorio   del    C I^s   guías. 

*2334.   Olivera,    Raúl .acción    reivindicatoria. 

*2335.  O'Roarke,  Pedro  Alonso...    De  las   personas  jurídicas. 
2336.  Persiani,  Alfredo De  la  tutela. 

*2337.   Pizarro,    Ángel    F De    la    letra    de    cambio. 

2338.   Popolizio,     Eduardo Forma  de  los  actos  jurídicos  en  el  derecho 

internacional  privado. 

*2339.  Raffo,    Leopoldo Facultad   de  perdonar. 

*2340.   Riya,     Nicolás Materia  relacionada  con  el  artículo  505  del 

código     de      procedimientos.     (Apela- 
ción). 

(i)        Publicada  en   1907. 
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*2341.  Roigt,   Aur.liano Donación    de    todos    los    bienes    presentes 

del   donante.    Varias    cuestiones. 
2342.   Romero,    J.   Ubaldo Del    régimen   de   los   paidocomios.     (Refor- 
ma   de    los    menores    delincuentes). 

*2343.   Roth,    Carlos De    los    consentimientos    en    los    contratos. 

Sistema    legal. 

2344.  Rouby,    Antonio Derecho    penal    internacional. 

2345.  Ruzo,    Alejandro    (hijo)...    Legislación  obrera. 

2346.  Sáenz,    Mario Propiedad  de  ganados. 

*2347.   Serra    Renón,    José Derecho    penal    internacional. 

2348.   Sojo,   Ángel  L Sobreseimiento  provisional. 

*2349.   Sola,    Juan    E Hipoteca. 

*2350.   Sonioza,  Jorge  Arturo La  tradición. 

2351.  Speroni,     Alberto Canalización. 

2352.  Torres,    Emiliano De    la    rehabilitación. 

*2353.   Trendelburg,    Carlos De    la    e.\torsión. 

*2354.   Unsain,  Alejandro  M La    pena   de   muerte   ante   el    actual    dere- 
cho  argentino. 

*2355.   Uriburu.     Francisco    M .'Vlgunas    consideraciones    sobre    las    teorías 

de    von     Jhering    y   Savigni     respecto 
a  los  interdictos  posesorios. 

*2356.   Uriburu,    Jorge Desheredación. 

2357.   Vaccaro,    Juan    Carlos Testamento    ológrafo. 

*2358.   Velazco,    Ricardo La     extradición. 

*2359.   Viacaba,    José    María La    representación    de    las    minorías. 

2360.   Videla,  Federica  SI La  mutualidad  en  las  industrias  rurales. 

*2361.   Villalobos,    U.'ises Estudio   sobre    el   artículo    i.°  de   la   Cons- 
titución. 


1907 

2362.  Acosta,    J.   Bernardino Representación   de   las   minorías. 

*2363.  Acosta      Cellorrio,     Ray- 

mundo Genus    et    Dejetus    homo. 

2364.  Aguirre,    Cicerón    E, lintervenciones. 

*2365.  Alsina,    Eugenio   E Inmigración   (original). 

2366.  Alsina,    Eugenio   E li  migración.  (Impresa  posteriormente). 

2367.  Alsina,    Fermín    M De  las  sucesiones  en  el  derecho  internacio- 

nal  privado. 

2368.  Amororto,    Rodrigo Dominio  sobre  los  mares,  ríos  y  lagos.     Ju- 

risdicción   sobre    el   Río    de  la    Plata. 

2369.  Arana,    Rodolfo    Manuel.  .    Apuntes    sobre    la    perención    o   caducidad 

de  la  instancia. 

2370.  Areco,    Juan    Antonio    (h.)   El   estatuto   de  las   corporaciones. 
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2371.  Beade,    Fernando    (h.) De   las   servidumbres   en   materia  de  aguas. 

2372.  Benítez,     Carlos     J, La    tierra   en  la  formación  del   carácter  na- 

cional. 
*2373.  Benítez,  Francisco   A Carácter  y  naturaleza  de  la  acción  de  des- 
pojo. 

2374.  Bonastre,    Pedro Los    delincuentes     ante    el    derecho    inter- 

nacional privado. 

2375.  Brea,   Teodosio Régimen     hipotecario    argentino. 

2376.  Cabrera,   Juan   José   Julio.    Personas    jurídicas. 

*2377.   Campero,     Mig^uel    M El  estado  de  sitio  en  la  constitución  argen- 
tina. 

2378.   Cantilo,    Carlos    A Coi  cepto  de   la  personalidad  jundin. 

*2379.   Caputo,    Rafael Legislación   rural.     Código   rural   de   la  pro- 
vincia de  Salta. 
*2380.   Castillo     Quesada,    Benja- 
mín   del Derecho  internacional  privado.  Régimen  de 

las  sucesiones. 

2381.  Colombo   Berra,    Juan   J Las    sociedades    comerciales    ante    el    dere- 

cho   internacional    privado. 

2382.  Coll,    Alfredo    H Derecho  de   retención. 

2383.  Córdoba,  Juan  D Retroactividad   de   la  ley. 

*2384.   Correa,    Francisco    E Expropiación    por     causa    de    utilidad    pú- 
blica. 

2385.  Correas,     Luis Representación    en    la   linea   colateral. 

2386.  Cremona,    Manuel    R Delitos  contra  la  libertad  de  trabajo. 

*2387.    Crespo,    Ricardo Lenidad    de    régimen. 

2388.    Cutiellos,     Manuel    F Hijos   adulterinos    e   incestuosos. 

*2389.   Doblas,    Rodolfo De    la   propiedad. 

2390.  Durao,   Juan   Esteban Estudio  sobre  los  interdictos. 

2391.  Erill,  Francico Contribución    al    estudio    del    artículo    266 

del    código     civil    argentino.     (Impedi- 
mentos    del     matrimonio). 

2392.  Escobar,  Saúl  M Inmigración. 

*2393.   Escobar,   Maximiliano El   matrimonio   en   el   derecho  internacional 

privado. 

*2394.   Escobio,     Félix    R Teoría     de     la    acción     hereditaria. 

*2395.   Escriña    Bunge,    Alfredo.  .  Derecho  de   retención. 

*2396.   Fació,    Julio    M El    estado    de   sitio. 

2397.  Figueroa,   Carlos   Felipe...  De    la    reivindicación. 

2398.  Foutel,  Raúl Contratos    comerciales. 

*2399.   Fox,    Juan    Carlos La   expropiación   por  causa  de  utilidad   pú- 
blica. 
*2400.  Fragueyro,    Federico De  los  albaceas. 

2401.  Funes,    Lindor La   máxima:   locus   rei  sitce. 

2402.  Games,     Víctor    M Admisión  y   expulsión   de  extranjeros. 
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*2403.   García,    Julio    A La    pena    de    muerte. 

2404.  Gorlero    Pizarro,    Eudoro.    .\ccidentes   del    trabajo. 

2405.  Lafaille,    Héctor Seguro    de    vida   a  favor   de   terceros.     Co- 

mentario    y   crítica     de     la    ley    3942. 

'2406.   Landaburu,  Laureano Las    personas    jurídicas   ante    la  legislación 

argentina. 
2407.    Leal,   José   E Sociedades   comerciales   ante  el  derecho  in- 
ternacional   privado. 

*2408.   Lecot,  Juan  G De    lo    contencioso    administrativo. 

2409.   Ledesma.  Pedro  M Derecho    de    reunión. 

'2410.   López   Isasmendi,   Ignacio.    La   letra  de  cambio  en  el  derecho  interna- 
cional   privado, 
2411.   Luxardo    García.    Julio    A,    La  pena  de  muerte. 

*2412.   Manguero,     Pedro    L Responsabilidad    del    patrón,    y   seguros    en 

los    accidentes    del    trabajo. 
2413.   Mantilla.     Juan    Ramón...    Régimen  universitario. 

*2414.   Mercau,    Carlos Condominio    por    confusión   de   limites. 

*2415.   Mercau,    Nicasío Patentes  de   invención. 

*2416.   Molina,    Martín    G Trabajo    de    mujeres   y   niños. 

*2417.   Molinelli,    Guillermo    F,...    .administración    marital. 
2418.    Olaso,   Exequiel   S.   de .Anotaciones    al    Tít.    4.°,    Cap.    5.°    del    có- 
digo    de     comercio. 

*2419.   Olmos,    Manuel    C Hipoteca. 

*2420.   Orias,    Salvador Facultad    de     otorgar    honores. 

*2421.   Ozán,  Urbano   N Concordato. 

*2422.   Palmarini,  Felipe   Eduardo   Confesión    judicial. 

'''2423.   Peltzer,  Enrique  Federico.    Los    bienes    ante    el    derecho    internacional 

privado. 

*2424.   Pico,     Pedro Accidentes    del     trabajo. 

2425.   Pisano,    Juan    M El    proletariado    rural. 

^^2426.    Poccaré,     Alfonso    E Del   régimen    inmobiliario   e    hipotecario  ar- 
gentino. 

2427.  Pontis,    Enrique   A La   pena   de  muerte. 

2428.  Posse,    Nicanor Estudio   sobre    tachas. 

2429.  Quesada,    Fernando    V Conflictos    de    nacionalidad. 

2430.  Ramella,    César    A El   seguro   sobre  la   vida  en   favor   de   ter- 

ceros.    (Ley  3942). 

2431.  Rawson,     Adolfo Las    personas   jurídicas   ante   el  derecho   in- 

ternacional  privado. 

2432.  Repetto,    Roberto Algunas    consideraciones    sobre   el    régimen 

inmobila-io  e  hipotecario  argentino  (i). 

2433.  Rodríguez,     Aristóbulo Quiebras   en   derecho  internacional  privado. 


(i)      De  un  trabajo  publicado  por  el  autor  en  la  Revista  Jííyíítica  y  de  Ciencias  Sociales- 
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2434.  Rodríguez,     Joaquín    F Pena    de     muerte. 

2435.  Rossí,     Rodolfo     A Pena  de  muerte  o   eliminación. 

2436.  Roth,    Juan    Alberto Cheques. 

2437.  Sarmiento  Laspíur,  Eduar- 

do   La    Capital. 

*2438.   Sugasti,    Guillermo jurisdicción    de    la    nación    en   los    ferroca- 
rriles  interprovinciales. 

*2439.  Tedín  Uríburu,  Virgilio...  Locura  legal. 

*2440.  Valiente  Noailles,  Luis  M.  Seguro  de  vida. 

2441.  Várela,   Juan   Manuel La   hipoteca. 

2442.  Viale,  César Del    sobreseimiento    provisional. 

*2443.   Villa,    Juan   J Ley  que   rige  ios  actos  jurídicos   en  el  de- 
recho  internacional   privado. 

2444.   Vinelli,     José     Arnaldo Derechos    de    autor. 


1908 

2445.  Abelenda,  Martín Los  hijos  naturales  ante  el  derecho  de  re- 
presentación. 

*2446.   Alonso.    Manuel Deslinde    de    las    jurisdicciones    nacional   y 

provincial  en  las  concesi^mes  í.'iiovia 
rías. 

*2447.   Aparicio,     Juan    C Indignidad  de  suceder. 

*2448.  Aranda,  Carlos Sucesiones  en  el  derecho  internacional  pri- 
vado. 

*2449.   Arata,     Tito Periodismo. 

2450.  Areco,     Horacio Enrique   Ferri  y   el  positivismo  pena!. 

2451.  Argerich    Figueroa,    Luis.    La  acepción  de  la   cosa  juzgada. 

2452.  Armesto,    Félix    R Juegos    de    azahar. 

2453.  Arnedo,    Rodolfo El    régimen    de    los    bienes   en    el    derecho 

internacional  privado. 
*2454.  Barros,  Lorenzo   A Beneficio   de    inventario. 

2455.  Basavilbaso,    Roberto Caso   de    fiüación. 

2456.  BoUaert,   Carlos    G Limitación    de    la    responsabilidad    de    los 

propietarios  de  buques  por  los  he- 
chos   de    sus    mandatarios. 

*2457.  Bonastre,  Valerio Organización  política  de  los  territorios  na- 
cionales. 

*2458.  Bregazzi,  Ángel  F La  letra  de  cambio  en  el  derecho  interna- 
cional  privado. 

*2459.  Bustos     Fernández,    Juan.    Prueba   de    testigos    en   materia  civil. 

*2460.   Cabral,   Rodolfo   L .•\tribuciones  del  poder  ejecutivo. 

2461.  Calviño,  Joaquín  M Sucesión  en  el  derecho  internacional  pri- 
vado.    Sistemas. 
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2462.  Cano,     Guillermo Responsabilidad    civil    de    los    funcionarios 

públicos. 

2463.  Carranza,    Adolfo    P Nuestro   federalismo. 

*2464.   Carranza,   Ernesto   F Juicio  político  en  la  Constitución  argentina. 

*2465.   Castro     Perona,    Emilio...    Tesis  sobre  correspondencia. 

2466.  Cedrés    Koppel,    Isaac Soluciones    de   derecho   internacional  priva- 

do dadas  por  la  ley  uruguaya. 

2467.  Coulin,  Anselmo  H Extraterritorialidad  del  derecho.  Fundamen- 

tos  del   derecho   internacional  privado, 

2468.  Dellepiane,  Luis  F I,as  sociedades  comerciales  ante  el  derecho 

internacional    privado. 

2469.  Dillon,     Guille-rmo Intervención. 

*2470.   Duran,    Carlos Matricula     de     comercio.     Concordato.    Re- 
habilitación. 

*2471.   Echenique,     Andrés Nuestra    legislación    fe^ro^  .  jia. 

2472.    Errecart,     Juan     A Sociedades     anónimas.     Su     naturaleza. 

*2473.   Espinosa,    Alberto    L Estudios    de    derecho    marítimo    internacio- 
nal. 

2474.  Esquivel,    Héctor    Dario...    La    propiedad    literaria    en    el    derecho    ar- 

gentino. 

2475.  Fernández,    Alfredo    U Breve    estudio    crítico    de    la   ley    mercantil 

en    materia    de    quiebra. 

2476.  Fernández,    Exequiel   V....    La    letra    de    cambio    ante   el    derecho    in- 

ternacional   privado. 

*2477.   Ferreyra,    Santos Hijo*    naturales. 

*2478.   Fitz    Simón,    Juan    E Migración. 

*2479.   Fleitas,    Juan    B Sucesión  de  los  nietos  naturales. 

*2480.   Flores    Bravo,    Luis    H....   Crítica    a    la    ley    de    Presupuesto    general 

de  la  administración. 
*2481.    Gallegos    Moyano,    Carlos.    Libertad  de  imprenta. 

*2482.   Garcia  Rams,  Arturo Hipoteca. 

*2483.    Gotuzzo,  Juan  A De    las    falencias    ante    el   derecho    interna- 
cional  privado. 
2484.    Guido,    Mario    M Clausulas    de    responsabilidad    en    los    artí- 
culos   de     fletamento. 

*2485.   Guilera,    Salvador Filiación    natural. 

2486.   Gutiérrez,   Juan   M El  derecho  entre  los  pueblos  antiguos.     La 

India. 
*2487.   Gutiérrez,     Saturnino Privilegios    de    los    créditos    en   derecho    ci- 
vil. 
*2488.   Iriart,     Adolfo Sucesiones   en   el  derecho  internacional  pri- 
vado  y   en   el  derecho   civil. 

2489.   Kehoe,    Guillermo    E Transportes   internacionales. 

*2490.   Lanús,   Roberto   R Bienes    reservados. 

2491.  Larrechea,     Caracciolo    de    Restricciones   y  límites   al   dominio. 

ART.    ORIG.  IUV-55 
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2492.   Linares,    Francisco Inmigración. 

*2493.  López,    Eduardo    José Testamento    ológrafo. 

2494.  López,     Tiburcio Estudio    y   crítica    sobre    la    nueva   ley    de 

quiebras. 

2495.  Luzuriaga,    Enrique    (h.).  .    La    legítima    hereditaria. 

2496.  Mantilla,    Rafael    D Electorado. 

*2497.  Marcó,    Alejandro De  la  posesión. 

*2498.  Márquez,   Avértano Hipotecas. 

2499.  Martínez,    Julián    H De    la    forma   de   los   testamentos. 

2500.  Masó,    Emilio    E La    forma    de    los    actos    ante    el    derecho 

internacional    privado    (i). 

*2501.  Moreno,    Manuel   J Por    quiénes    y   cuándo    debe    oponerse    la 

prescripción. 

2502.  Munuce.     José Modificaciones    a   la    ley   de    quiebras. 

2503.  Nazar    Anchorena,    Benito 

A Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

2504.  Noceti.   Tomás    (h.) De  la  prescripción  de  aceptar  o   de  repudiar 

la    herencia. 

2505.  O'Dena,  Ernesto  León Estudio    de    las    libertades    y   derechos    in- 

dividuales,   y   proyecto      reglamentario 
del    derecho    de   reunión. 

2506.  O'FarreH,    Edua-.do Obras   públicas. 

2507.  OUer,    Francisco    de    P....    Libros    de    comercio. 

*2508.  Paso,    Teodoro t  Ministerio    público    o   ministerio    fiscal. 

*2509.  Pereyra,   Miguel   C Juicio   político. 

2510.  Pesagno,    Armando Etiología   del   delito. 

2511.  Pierri,    Liberato Causa    eximente    de    pena.     Estudio    sobre 

el    artículo    81,    inciso    12    del    código 

penal. 
*2512.   Quevedo  Blamey,  Ricardo.  Forma  de  matrimonio  y  ley  que   la  rige. 
*2513.  Quijano,    Juan    Hortencio.    Acción    reivindicatoría. 

*2514.   Quijano,    Mateo Represión   de  menores. 

2515.   Quirno    Cesta,    Manuel    A.    Libre    navegación    de    cabotaje. 
*2516.   Ramos   Mejia,   Rafael Derechos  de  retención. 

2517.  Riobóo,    Ricardo Presunción     e   indicios     en    materia     crimi- 

nal. 

2518.  Rivarola,    Horacio    C, La     enseñanza     secundaria.     Determinación 

de    su     carácter. 

*2519.  Rodríguez,  José  Esperanza   Beneficio   de   inventario. 

*2520.  Ruanova,    Alfredo La   propiedad    minera    ante    el   régimen    hi- 
potecario   argentino. 


Impresa  en  1909. 
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*2847.  Imáz  Apphatie,  Pedro  I.  El  régimen  legal  en  las  sociedades  anóni- 
mas  en   la  República  Argentina. 

*2848.   Zaballa,    Leónidas. Naturalización   de   extranjeros. 

*2849.   Zemborain,   Alfredo Dada    la    situación    monetaria    circulatoria 

de  la  República,  ¿cuál  debe  ser  su 
sistema  definitivo? 

*2850.    Zinny,     Carlos     (h.) El    secreto    de!    sumario    en    la    legislación 

argentina. 


*2851.  Acevedo,  Carlos  Alberto...  Ensayo  histórico  sobre  la  legislación  co- 
mercial argentina. 

*2852.   Aloorta,    Víctor El     Departamento     Nacional    del    Trabajo. 

Su    carácter    y   acción. 

*2853.   Amadey,    Nicasio Expropiación. 

*28S4.    Anastasi,    Leónidas Conveniencias     del     juicio    por     jurado    en 

nuestro  país. 

*2855.  Arenas,  Mario Estudio  histórico  y  crítico  sobre  las  fi- 
nanzas de  la  provincia  de  Mendoza  en 
1912. 

*2856.   Argerich,    Mario Justicia    de    menor    cuantía. 

*2857.   Barrionuevo,    Antonio Régimen    lega!    de    las    sociedades    anóni- 

I  mas. 

*2858.  Barrionuevo,  Antonio  G Expropiación. 

*2859.  Bauza-  Osear  S Reglamentación  de  los  procedimientos  pre- 
ventivos de  la  quiebra  contenidos  en 
la  ley  de  1902. 

*2860.   Bourdieu,    Juan    A Organización  del  crédito  agrícola. 

*2861.  Bunge,  Fernando Reglamentación  de  !os  procedimientos  pre- 
ventivos de  la  quiebra  contenidos  en  la 
ley   de   1902. 

*2862.  Cano,  Julio  C La  prueba  de  presunción  y  la  jurispruden- 
cia argentina  sobre  la  materia. 

'''2863.   Caputi    Ferreyra,    José Defensa    social.     Medios    preventivos    y  re- 
presivos. 
2864.    Carlomagno,     Juan El    derecho    fluvial    internacional. 

*2865.  Casaux,  Guillermo  S Medios  más  eficaces  para  fomentarla  ma- 
rina  mercante   argentina. 

*2866.   Casaux,    Pedro    R Lo  contencioso  administrativo. 

*2867.   Casaux    Alsina,    Ismael...    La  constitución  argentina  de   1853  al  60. 

*2868.   Cogliati,    A.    Alfredo El    salario    y  la    organización    del    trabajo. 

*2869.   Copello,  Bartolomé  R Los  ferrocarriles  en  la  República  Argentina. 
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*2870.  Cossio,  Eduardo La  prueba  de  presunción  y  la  jurispruden- 
cia argentina. 

*2871.  D'Alessandro,    Ricardo La    reglamentación    de    los    procediinientos 

previstos    en    las    quiebras,    contenidos 
en  la  ley  de   1902. 

""2872.  De  la  Campa,  Juan El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*2873.  De    la    Vega,    Benjamín...    La    expropiación    ante    la    constitución  y   ¡a 

jurisprudencia    de    la   Suprema    Corte. 

*2874.  Díaz  de  Vivar,  Eduardo...  Contribución  al  estudio  de  la  responsa- 
bilidad civii  del  Estado. 

*2875.   Diehl,   Adrián    C. Crédito   agrícola. 

*2876.  Dobranich,     Horacio    H Justicia    militar    argentina. 

*2877.  Dufei,  Enrique  T Defensa  social.  Medios  preventivos  y  re- 
presivos. 

*2878.  Duburry,  Jacinto Reglamentación  de  los  procedimientos  pre- 
ventivos de  la  quiebra  contenidos  en 
la   ley   de    1902. 

*2879.   Espeche,    Guillermo Impuesto    al    mayor    valor   de   la   propiedad 

territorial    y   su    aplicación    en    la   Re- 
pública   argentina. 

*2880.   Fernández    Guerrico,     Ro- 
dolfo   Régimen   ferroviario. 

*2881.   Ferreyra,  Andrés   (h.) Co-ver.iencias    del    juicio    por    j.iialos    en 

nuestro     país. 

*2882.  Fox,    Hcracio La    constitución    argentina    de    1853   al    60. 

*2883.    Garcia,    Nicasio    F La    expropiación    ante   la    constitución   y   la 

jurisprudeincia    de    la    Suprema    Corte. 

*2884.   García,     Pedro La  premda  agrícola. 

2885.   Garcia    Arias,    Rodolfo .'\puntts    sobre    la    sociedad    argentina. 

*2886.   Giuffra,    Eduardo    F Justicia  de  menor  cuantía. 

*2887.   González     del     Solar,     Fé- 
lix  A El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*2888.  Guichard,  Emilio  B Representación  de  las  sociedades  anóni- 
mas  en   la   República   Argentina. 

*2889.  Herrera,  Luis  G Defensa  social.  Medios  preventivos  y  re- 
presivos. 

*2890.  Jofre,  Carlos La  simulación  y  el  fraude  en  los  actos  ju- 
rídicos. 

*2891.   León,    Alberto El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

2892.   Loncan,    Enriqus El     voto     obligatorio    y   su     aplicación. 

*2893.   López,    Javier Influencia    en   lo   civil   de  la   cosía  juzgada. 

*2894.  Lorenzati,    Francisco Organización     del     crédito    agrícola    en    la 

República. 

*2895.  Lucena,  Lorenzo  E Represión   de   los  delitos  cometidos  por  los 

menores    de    edad. 
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'^2896.   Luzio,    Nicolás Justicia  de  menor  cuantía. 

*2897.  Machado,  Emilio  V Defensa  social.  Medios  preventivos  y  re- 
presivos. 

*2898.  Marcó,  Horacio Organización  de  los  gobiernos  de  provin- 
cia. 

*2899.  Matienzo,  Nicolás  U El  poder  ejecutivo  en  los  distintos  estatu- 
tos, reglamentos  y  constituciones  de 
la   República  Argentina. 

*2900.  Mazza,     Alberto    J El    voto    obligatorio    y  su    aplicación. 

*2901.  Medina    Santiago La    constitución    argentina   de    1853   al    60. 

^^2902.   Miguens,  José   C La   herencia  psíquica  como  antecedente  en 

el   derecho   penal. 

*2903.  Negri,     Armando El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*2904.   Oderigo,   Jcsé   F La  delincuencia  en  la  República  Argentina. 

*2905.   Olivera,    Ricarda La    expropiación    en    el    derecho  argentino. 

*2906.   Ortíz    Basualdo,    Samuel.  ,  Organización   nacional    de    1852   a    1860. 

*2907.  Oyhanarte,  Horacio  B La  prueba  de  presunción  y  la  jurispruden- 
cia   argentina    sobre    la    materia. 

*2908.   Palicio,  Dámasa  E El  voto  obligatorio  y   su  aplicación. 

*2909.   París,   Emi'io El    impuesto    como   medio   de   corregir  los 

males  del  latifundio,  terrenos  baldíos  y 
despoblación. 

*2910.   Parodi    Juan    B La  constitución  argentina  de   1853  al  60. 

*2911.  Pasman,  Guillemo  F La  simulación  y  el  fraude  en  los  actos  ju- 
rídicos. 

*2912.  Paunero,  Carlas  W, Régimen  legal  de  las  sociedades  anóni- 
mas   en    el    derecho  argentino. 

*2913.  Pavón,  Cirilo Defensa  social.  Medios  preventivos  y  re- 
presivos. 

*2914.   Pecci,  Francisco   L El  voto  obligatorio  y  su  aplicación. 

*2915.  Perazzo  Naón,  Luis  M El  P.  E.  en  los  distintos  estatutos,  regla- 
mentos y  constituciones  de  la  Repú- 
blica   Argentina. 

*2916.    Pereda,    Celedonio    V Historia   e   influencia   del   papel   moneda  en 

el  desenvolvimiento  económico  argen- 
tino. 

*2917.   Pereyra,    J.    Sinforiano justicia    de    menor   cuantía. 

*2918.   Pérez,    Felipe    S La   explotación   del  trabajo  a   domicilio. 

2919.  Festalardo,    Agustín Historia    de    la    enseñanza    de  las    ciencias 

jurídicas  y  sociales  en  la  Llniversidad 
de  Buenos  Aires.  (Escrita  a  máqui- 
na). 

2920.  Festalardo,    Agustín (La   misma  aumentada  e  impresa  en  191 4). 

*2921.   Piñón,   Benjamín   J Impuesto   al    mayor   valor   de  la  propiedad 

territorial  y  su  aplicación  en  la  Repú- 
blica Argentina. 
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*2922.   Fonce   de    Iieón,    Aníbal...    La    expropiación    ante  la   constitución  y   la 

jurispnadencia    de    la    Suprema    Corte. 

'*'2923.   Fuchulu,    Ramón Problemas   ferroviarios. 

*2924.   Quesada,     Francisco    D La    expropiación    ante   la    constitución  y   la 

jurisprudencia    de    la    Suprema    Corte. 

*2925.   Repetto,    Carlos    F La    expropiación    ante   la    constitución  y   la 

jurisprudencia    de    la    Suprema    Corte. 

°^2926.  Robín,    Luis Manifestaciones    de   voluntad  y  sus   efectos 

en   el   código   civil  argentino. 

*2927.   Rojas,    Fiuardo El    sweating    system.     Su    importancia    en 

Buenos  Aires. 

"^2928.   Saccone,    Romeo    D La   herencia  psíquica  como  antecedente  del 

derecho     penal. 

*2929.   Salas,  Arturo   M Conveniencias     del     juicio    por    jurados    en 

nuestro   país. 

"^2930.   Sciurano,    Alberto    M Control     constitucional     de    los    gastos    pú- 
blicos. 

*2931.   Schole,    Otto    J La   luy  sobre  navegación  de  caboíage  refe- 
rida a   los  intereses  nacionales. 

*2932.   Siburu,   Adriano    A Defensa    social.     Medios;    preventivos    y    re- 
presivos. 

*2933.   Silva    Carretón,    Adolfo   I.    La    vida    económica   en   las   provincias    del 

Rio    de    la    Plata   desde  principios   del 
siglo    XVI II    hasta    1810. 

*2934.   Tissera,    Jacobo    R Moralidad   del   juicio. 

"''2935.   Tornciuist,     Eduardo     A...    Historia   e   influencia   del   papel  moneda  en 

ti    desenvolvimi  '  KT   -c  .,  ■/jmico   .Tgcii 
tino. 

*2936.   Traverso,    Diego Organización  nacional.   1852  a    iSóa. 

*2937.   Várela,    Rufino    J justicia    de    paz. 

*2938.   Vasquez    Cañas     Juan Influencia    en    lo   civil   de  la   cosa   juzgada. 

*2939.   Velasciuez,  Juan  M Represión   de  los  delitos   cometidos  por  los 

menores   de   edad. 

*2940.  Vera,    Severo Delincuencia    de    menores. 

*2941.   Viñas     Loureyro,     Miguel.    Lo    contencio-o    administrativo. 

*2942.   Zapiola,   José   Matías    (h.).    La    expropiación    ante    la    constitución   y   la 

jurisprudencia    de    la    Suprema    Corte. 

*2943.   Zinmermann  Castelli,  C La   prueba   de  presunción  y   la  jurispruden- 
cia   argentina    sobre   la   materia. 
2944.   Zuviría,   Raúl El   jurado. 
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*2945.   Acevedo,    Martin Voto   obligatorio    y   su   aplicación. 

*2946.  Albarracín,  Franoisjo......  La  justicia  militar  en  la  República  Ar- 
gentina. 

*2947.   Alberti,    David    de Las   sociedades   de  hecho  en  el   código  de 

comercio  argentino. 

"^2948.   Alsina,     Hugo El  voto  obligatorio  y   su  aplicación, 

*2949.   Andreau,  Miguel  S Oralidad  del  juicio. 

*2950.  Araóz,  Miguel  A Las  presunciones  y  la  jurisprudencia  argen- 
tina. 

*2951.  Avila,  Manuel I^s  manifestaciones  de  voluntad  y  sus  efec- 
tos  en  el  código  argentino. 

2952.   Baque,     Santiago Alberdi.     Su   influencia   en  la  organización 

polítiqa    del    estado   argentino. 

*2953.  Basaldia,  Ismael Prueba  de  presunciones.  Jurisprudencia  ar- 
gentina   sobre    la    materia. 

2954.   Becú,     Teoioro Impuesto   al    mayor   valor   de   la   propiedad 

inmueble. 

*2955.   Belgrano,     Maiia Responsabilidad     civil     del    Estado. 

2956.   Benavente,     Juan    Blías...    Leyes    de    riego. 

*2957.   Bercn  de  As  rada,  Ismael,    lusticia  de  menor  cuantía. 

''2958.  Bianchi,  Luis Pruebas  de  p.-esunciones.  Jurisprudencia  ar- 
gentina sobre  la  materia. 

*2959.  BillordD,     Arburo El    voto    obligatorio   y   su   aplicación. 

*2960.   Carvallo,    Gustavo    A La    reforma    de    la    constitución    en    1860. 

*29S1.   Cermesoni,    Fernando Las    manifestaciones    de   la   voluntad  y  sus 

efectos    en    el    código    civil  argentino. 

*2962.   Cogan,     David El    impuesto   al   mayor  valor  de  los   bienes 

inmuebles. 

*2933.  Córdoba,  Caitor  A Contralor  constitucional  de  los  gastos  pú- 
blicos. Su  definí  :ión.  Ventajas  de  la 
creación    de    un    tribunal    de   cuentas. 

*2964.   Davel,  Armando  D Justicia    de    menor    cuantía. 

*2965.  De  Cusatis,  Conrado Nacionalización  y  asimilación  de  extran- 
jeros. 

*2966.   Del    Rio,    Fernando lusticia   de   menor   cuantía. 

*2967.   Della    Paolera,    Juan    J lusticia   de   menor   cuantía. 

*'2968.   Díaz   XJUoque,   Rimón Justicia   de   menor   cuantía. 

*2969.   Domínguez  Ortiz    Eduardo    lusticia   de   menor  cuantía. 

*2970.   Dulce,    Joel    S Naturalización    de    e.Ktranjeros. 

*2971.   Etcheverry,     Horacio Voto    obligatorio    y  su    aplicación. 
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*2972.  Faría,    Justo    P La   evolución  de  la  moral  en  la  República 

Argentina.  Esbozos  y  apuntaciones. 
(Insuficiente). 

*2973.  Figueroa  Alcorta,  Jorge.  Pruebas  de  presunciones.  Jurisprudencia  ar- 
gentina  sobre  la  materia. 

*2974.   Fonrouge,   Guillermo  K Justicia   de   menor  cuantía. 

*2975.   Gojeascoechea,  Carlos El  voto  obligatorio  y  su  aplicación. 

*2976.   González    Arce,    Arturo...    Las    reformas    a   la    constitución    de    1860. 

*2977.   González  Iramain,  Héctor.    Responsabilidad    civil    del    Estado. 

2978.  Granel,    Teodoro El    voto    obligatorio   y  su   aplicación.     (Es- 

crita a   máquina). 

2979.  Granel,    Teodoro (La    misma   impresa   y   dedicada   a!   doctor 

Victorino    de    la    Plaza). 

*2980.  Herosa,   Alejandro   D Justicia   de  menor  cuantía. 

*2981.   Inchauspe,  Juan  A Responsabilidad   civil   del  Estado. 

*2982.  Jiménez.  Víctor  R.  M Los  tipos  de  sociedades  comerciales  incor- 
porados al  código,  referidos  a  las  exi- 
gencias de  nuestro  comercio.  (Insufi- 
ciente). 

*2983.   Larco,    Leopoldo Voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*2984.  La   Rosa.   Enrique    A Influencia    civil    de    la   cosa  juzgada. 

*2985.  Lecot,  Enrique  M La  ley  de  cabotage  nacional  y  su  influen- 
cia   en    el    comercio    nacional. 

*2986.  Lezica.  Carlos  E Procedimiento   penal   durante   la   colonia. 

2987.  Llamazares,    Andrés    G Seguro  contra  incendio  ante  la  jurispruden- 

cia    .argentina.     (Escrita     a   máquina). 

2988.  Llamazares,    Andrés    G (La  misma  impresa,  con  los  documentos  re- 

ferentes  a   la  elección  del  tema). 

*2989.  Maguel  García.  Antonio...    Procedimiento   oenal   durante   la    col  ii'.i. 

*2990.  Márquez,  Miguel  A Los  tipos  de  sociedades  comerciales  incor- 
poradas a  nuestro  código,  referidos 
a  las  exigencias  de  nuestro  comercio. 
(Insuficiente). 

*2991.  Martínez,    Benigno    F El    P.   E.    en   los    estatutos,   reglamentos   y 

constituciones  de  la  nación  y  las  pro- 
vincias; su  reglamentación  y  funcio- 
namiento. 

*2992.  Maturana,  Custodio Reglamentación  protectora  del  trabajo.  Ga- 
rantías  contra   los  riegos. 

''2993.  Meana.    José    E El    voto    obligatorio    y   su   aplicación. 

*2994.   Méndez,  Ángel  María El    voto    obligatorio   y   su   aplicación. 

*2995.  Méndez,   Julio   A Las    reformas    a   la    constitución    de    1860. 

*2996.  Molina,     Julio Responsabilidad   civil   del  Estado. 

*2997.  Molina    Carranza,    Emilio.    El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*2998.   Mouchet,  José  A Las    reformas    a   la    constitución    de    i86o_ 
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*2999.  Murgiondo,   Fermín El    voto    obligatO'rio   y  su    aplicación. 

*3000.  Musté-    Emilio Justicia  de  menor  cuantía. 

*3001.   Origone,   Orestes Justicia  de  menor  cuantía. 

*3002.   Ortíz  Grognet,  Carlos Nacionalización    y   asimilación    de    e.xtranje- 

ros. 

*3003.  Pascual,  Manuel  P Distribución  de  tierras  de  propiedad  pri- 
vada. Constitución  de  la  pequeña  pro- 
piedad por  expropiación  parcial  de  los 
latifundios.  Estudio  de  los  proyec'os 
presentados   al    Congreso   Nacional. 

*3004.   Paz.   Leocadio El    petróleo   y  su    legislación. 

*3005.   Peña,    Juan    E Tranforinación    de   la   do  trina   de   Monroe. 

*3006.   Pereyra,    Diego Justicia  de  menor  cuantía. 

*3007.   Pérez  del   Cerro,   Pablo  E.    Procedimiento   penal    durante   la    colonia. 

*3008.   Piccardo,    Carlos La  delincuencia  en  la  República  Argentina. 

*3009.   Pignier,    Jran Justicia  de  menor  cuantía. 

*3010.   Fodestá,  Juan   B Justicia  de  menor  cuantía. 

*3011.   Fonssa,    Roberto Legislación  sobre  riego. 

*3012.   Pórtela,    Mario    V El    sweating     system.     Definición,     origen 

e   importancia  del   mismo. 

*3013.   Qvenon    Vícicr La    expropiación    ante    la    constitución  y   la 

jurisprudencia    de    la   Suprema    Corte. 

*3014.  Raní' s  Aníbal Medios  más  eficaces  para  fomentar  la  ma- 
rina   mercante    nacional. 

*3015.   Reyncso,  Jacinto Oralidad   del   juicio. 

*3016.  Ríos,  Eduardo  C Prueba  de  presunciones.  Jurisprudencia  ar- 
gentina   sobre    la    materia. 

*3017.   Rocha,    Hermelindo Naturalización    de    extranjeros. 

*3018.   Rodeyro,  Jcsé  León El    voto    obligatorio    y  su    aplicación. 

*3019.   Rodríguez,    Guillermo Justicia  de  menor  cuantía. 

*3020.   Rosas,   Edmunfo    J Ciudadanía     y    naturalización. 

*3021.  Rosemberg,  Adolfo Distribucióri  de  tierras  de  propiedad  pri- 
vada. Constitución  de  la  pequeña  pro- 
piedad por  la  expropiación  parcial  de 
los     latifundios. 

*3022.   Ruíz,    Manuel    S Voto  obligatorio  y   su  aplicación. 

*3023.    Sabaria,    Víctor    J Historia   e   influencia   del   papel  moneda  en 

íi  desenvolviini-'nto  económico  argen- 
tino. 

"'3024.   Salas,    Pedro    S Proaed'imieato    criminal.     Justicia    oral. 

*3025.   Sánchez,    Zacarías    (h.) Justicia  de  menor  cuantía. 

*3026.   Sánchez   Zabala,   Pedro   V.    La  goirjedad  de  hecho  en  nuestra  sociedad 

de    comercio. 

*3027.  San  Martín,  Bernardo Distribución  dle  tierras  de  propiedad  pri- 
vada por  expropiación  [Xircial  de  los  lati- 
funcíios. 
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*3028.  Segovia,   Juan   Wenceslao.    La    herencia   p5Íqui:a   oomo   antecédate  en 

el   derecho  penal. 
*3029.   Schüler,    Kurt Las    huelgas    como   causa   de  fuerza  mayor 

en    el    contrato    de    transportes. 

*3030.   Soler,    Miguel    Ángel El    voto    obligatario   y   su    aplicación. 

*3031.   Spinetto,    Amadeo    A El  procedimiento  penal   durante  la  colonia. 

*3032.   Taveira,    José El    voto    obligatoirio    y   su    aplicación. 

*3033.   Tiscornia,    Francisco    Car- 
los     La    reformas    de    la    constitución   de    1860. 

'3034.   Tiscornia,    Luis Procedimiento     penal     durante    la    colonia. 

*3035.   Tissone,    Pablo    L Las    huelgas   como   causa   de  fuerza  mayor 

en    el     contrato    d'3     transporte. 
=  3036.  Tomase,    Antonio    de El    impuesto   al  mayor  valor  dfe   los   bienes 

inmuebles. 

'3037.   Udabe,   Jua-i El    voto    obligatorio    y   su    aplicación. 

*3038.   Udaquiola  Vidal,  Enrique.    Las    reformas    de    la   constitución  de    1860. 

*3039.  Veronelli,    Pedro I-^    naturalización    de    extranjeros,    (i). 

*3040.   Zavalla    Moreno,    Alberto.    Procedimiento   penal   durante  la   colonia. 
*3041.   Zuloaga,  Manuel  A Naturalización  y   asimilación  d!e  extranjeros. 


1915 


3042.  Achaval    Rodríguez,     Pas- 

tor     Organización     díel     crédito    agrícola    en    la 

República   Argenti:ia. 

3043.  Aguirre  Contte,  Juan El    ejercicio    dh    la    acción    p2nal    por    el 

ministerio    público. 

*3044.   Antoni,    José     B Justicia    militar   argentina. 

*3045.   Aparicio,  Néstor  I La     compensación    en    materia    á¿    legisla- 
ciones  penales. 

'3046.    Arancitia    Flores,  Robeito    La    obligación   en   el   derecho  romano  y   en 

el    códfigo   civil   argentino.   {Insuficien- 
te). 

*3047.   Barraco  Mármol,  Dom'ngo    Unic'ad    monetaria    argentina. 

*3048.  Barraquero,  Argentino 

Germán (Jurisdicción  de  la  Suprema  Corte).  El  re- 
curso extraordinario.  Artículo  14,  Ley 
48. 

*3049.  Benítez,  Julio  A El    mandato    a   través    del    código    civil    y 

de    la    jurisprudencia    argentina. 

(I)        Se  publicó  en  el  Tomo  V  (2a.  serie)  de  los    Anales    de    la    Facultad    de    Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  pág.  146  y  siguientes,  1915. 
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*3050.   Boscli,    Arturo La    legítima.     Relaciones    patrimoniales    en 

la    familia   argentina. 

"'SOSl.   Buttini,    Rodolfo La    deuda    hipotecaria   argentina   y   la  pro- 
ducción  de   la   tierra   hipotecada. 

*3052.   Campomar,    Carlos La     ley     de    aduana    y   las    industrias     ar- 
gentinas. 

*3053.   Chapo,  José  A '. Legislación  sobre  huelgas.  (Insuficiente). 

'3054.    Chilibroste,   Raúl    Alberto    La    prueba    en    el    código   de    comercio    ar- 
gentino. 

*3055.  Curdero,    Clodomiro Delincuencia    en    la    última    década    en    la 

ciudad   de   Buenos  Aires. 

*3056.   Da    Cunha,    Vicente    P.    de    Reforma    de    la   ley   de   quiebras. 

*3057.   Dalquier,    Emilio Impuesto    único. 

3058.   De    la    Fuente,    Enrique...    Sistema    rentístico    argentino. 

*3059.   Diaz,    Enrique    M El    impuesto    único. 

3060.   Diaz,   Juan    Gualbait^ Ejercicio   dé   la  acción   p;nal  por  el   minis- 
terio público. 

*3061.   Diaz   de    Vivar,    Antonio...    El   ejercicio  de  la  acción  penal   por  el   mi- 
nisterio  público. 

'"3062.   Doliera,    Carlos    M El   ejercicio  d?  la  acción  panal  por  el  mi- 
nisterio público. 

*3063.   Doncel,    Salvador    A El    poder    municipal    en    las    constituciones 

provinciales     argentinas. 

3064.   Espil,    Felip3    A Justicia    federal.     El    recurso   extraordinario 

Artículo    14.    Ley   48. 

*3065.   EtchcgDyen,    Félix    E Relaciones    patrimoniales    en    la    familia  ar- 
gentina. 

'3066.   Faria,    Justo    P Legislación    escolar   argentina. 

*3067.    Fill  1,   R  dolfo Obra  legislativa  del  congreso  de  1826. 

■3068.   Gaché,    Roberto 1^    delincuencia    infantil    en    la    República 

.'\rgentina    (i). 

*3069.    Gae-eler,    Guillermo    F Impuestos   a   la  exportación. 

■3070.   Galcerán     Espinosa,       Ar- 
turo.      Las  industrias  rurales  ai  geminas  desde  1900 

hasta     191 4. 

*3071.    Garcia  Mercu,  Enriqua  (h.)    Justicia    federal.     El    re.urso   extraordinario 

ante  la  Suprema  Corte  (2). 

*3072.    Giménez  Videla,  Raúl De    la    extraterritorialidad    de    las   personas 

jurídicas. 

*3073.    Gouchón  Cañé,  Emilio Del    mandato    en    nuestra    legislación   y   en 

la    jurisprudencia.    [Insuficiente). 

(r)        Una  parte  fué  publicada  en  los  Anales  de    la    Facultad    de    Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales.    Tomo  'V,  2a.  serie,  3a,  parte,  pág.  403  y  sig\uentes. 
(2)        ídem.  Ídem.  págs.  459  y  siguientes. 
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*3074.  Ibáñez  Fuiggari  Héctor.  .  El  arbitraje  en  la  política  y  en  los  tra- 
tados   de    la    República    Argentina. 

*3075.  Infante,    Daniel    A El   régimen  municipal  en  las  constituciones 

de    las    provincias    argentinas. 

3076.  Infante,    Faustino El  arbitraje  en  la  política  y   en  los  tratados 

de    la     República    Argentina,    (i). 

*3077.  Inzaurraga,    Alejandro Protección     a   la    infancia.     Legislación    al 

respecto. 

*3078.  Jiménez,  Víctor  Ricardo  M.  El  poder  judicial  en  los  estatutos,  regla- 
mentos y  constituciones  de  la  nación 
y     de     las    provincias. 

*3079.  Leguizamón,  Anibal  F....  La  ley  de  aduana  y  las  industrias  ar- 
gentinas. 

*3080.  Machado  Doncel,   Juvenal.    Delincuencia     femenina.     Su     represión. 

*3081.  Maiztegui,  J.  Arturo El  ejercicio  d?  la  acción  penal  por  el  mi- 
nisterio público. 

*3082.   Malagarriga,    Carlos    C...    Lanificación     internacional     de    la    letra    de 

cambio. 

*3083.   Márquez,    Miguel    Angol...    Examen  de  la  balanza  comercial. 

*3084.  Martín  Posse,  José  L...  El  ejercicio  d^  la  acción  penal  por  el  mi- 
nisterio   público. 

*3085.  Máspero    Castro,     Andrés.    El    impuesto    único.     Su    adaptación    a   la 

República   Argentina. 

*3086.  Mayer    Rubén,    F La    familia,    la    religión   y   la  propiedad   en 

la  sociedad  argentina  a   fines  del  siglo 
XVIII. 

*3087.   Mendonpa   Paz,    Rodolfo...    La    prenda   en   el    código  de   comercio. 

*3088.  Munuce,  Quintín Delincuencia  infantil  en  la  República  Ar- 
gentina.    Legislación    al    respecto. 

*3089.  Noé,   Julio La    religión,    la   familia   y   la  propiedad   en 

la    sociedad    argentina   a   fines    del   si- 
glo  XVllL 

*3090.  O'Connor,    Juan    José La  prenda  en  el  código  de  comercio. 

*3091.   Olivieri    Acosta,    Mario...    El    poder    municipal    en    la    constituciones 

provinciales. 

*3092.  Ortíz,  Luis  B Extraterritorialidad  de  las  personas  jurídi- 
cas. 

*3093.   Ortíz    Grognet,    Juan Minoridad    delincuente. 

3094.  Oyuela,  Juan  Amadeo El  arbitraje  en  los  tratados  y  en  la  polí- 
tica    de     la    República    Argentina. 

*3095.   Fenna,   José    Lucas El    poder    municipal    en    las   constituciones. 

argentinas. 


(i)        Fué  publicada  en  su  mayor  parte  en  el  Tomo  V    (2a.  serie),    de    los    Anales    de   la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  págs.  361  y  siguientes  (Primera  parte  1915). 
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*3096.   Pérez,  Rafael  Alberto Impuesto    único. 

*3097.   Pita,    Felipe     Alberto La     prenda     comercial     en     el     código     de 

comercio    argentino. 

*3098.   Pugnalin,  Albino  J El    crédito    agríi:ola    en    la    República    Ar- 
gentina. 

*3099.   Rodríguez    Julio    J El    mandato    a   través    del    código    civil    y 

de    la    jurisprudencia    argentina. 
3100.   Rodríguez    Etcheto,    Fran- 
cisco     La     unificación     internacional    de     la    letra 

de    cambio.     (Insuficiente). 

*3101.  Rodríguez   Prado,    Antonio   Cuestiones   de   límites   de   la  República  Ar- 
gentina. 

'3102.   Rojas,     Absalon La    delincuencia    en    Buenos    Aires. 

*3103.   Saccone    Santos,    J. Delincuencia    femenina.     Su    represión. 

*3104.   Severgnini,    Alberto     P....    Crédito  agrícola. 

*3105.   Soria,    Luis    F La    obligación   en   el   derecho  romano   y    en 

el  código  civil  argentino.     [Insuficiert- 
te). 

'3106.   Urtubey,   Julio Ejercicio    de    la    acción    p;nal   por    el    mi- 
nisterio  público. 

*3107.   Verzura,   José   Absl Delincuencia    infantil    en    la    República   Ar- 
gentina. 

*3108.   Yusausti    Rafael La     delincuencia     femenina.     Su    represión. 


1916 

*3109.    Adamo,  Héctor  Carlos La     prevención    de    la    delincuencia    en    la 

República. 

*3110.    Albornoz,     Daniel     D Explicación    y    comentario   del   artículo    104 

de  la  constitución  nacional.  Poderes 
gubernamentales  conservados  por  las 
provincias. 

*3111.   Arregui,    Juan     Ignacio Justicia    militar    argentina, 

*3112.   Ayesa,   Manuel Régimen    legal    de   la   insania. 

*3113.   Barberis,  Luis  Arturo Régimen    legal    de   la   insania. 

*3114.  Barcia  López,  Arturo La  teoría  general  á;  las  personas  jurídi- 
cas y  el  problema  de  su  responsabi- 
lidad   civil. 

*3115.   Bayala,    Arturo Protección     a   la     infancia. 

"^'3116.   Benitez,    Pedro Delincuencia    de    adultos   en    la   ciudad   de 

Buenos  Aires  en  la  década  1906-  1915. 

*3117.  Bidart    Malbrán,    Héctor.  .    La  protección  a   la  infancia. 

*3118.   Bordabehere,    Enzo La    prevención    de    la    delincuencia    en    la 

República. 
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*3119.  Botta,  Luis  J Procedimiento  oral  en  toda  clase  de  jui- 
cio. 

*3120.    Cacici,    Américo    S De     la     extraterritorialidad    de    la    persona 

jurídica.     Exposición  y   crítica. 

*3121.   Calvo,    Carlos Régimen    legal   de   la   insania, 

3122.   Cárcano.   Miguel   A Las    leyeis    agrarias    argentinas.     Notas    de 

estudio   (i). 

*3123.  De  la  Reta,  Agustín Organización  y  funcionamiento  del  minis- 
terio aa  la  nación  y  en  las  provincias 
desde    iSio   hasta   el  pr€sente. 

*3124.   Del    Campo,     J.    M Condición    de    los    extranjeros    domiciliados 

en  la  República  Argentina  respecto  de 
la   nacionalidad. 

*3125.  Higuera,  Eduardo  Roberto  El  poder  judicial  e,n  los  estatutos,  regla- 
mentos y  constituciones  argentinas  de 
la    nación    y   de    las    provincias. 

*3126.  Figueroa,    Félix    T Warrants    agrícolas. 

*3127.   Figueroa,   Gustavo Las     tarifas     ferroviarias     y   la     producción 

nacional. 

*3128.  Filensky.    Erich Régimen  legal  de  la  insania. 

*3129.   Freyre,    Rodolfo     (h.) Derecho  internacional  privado.     Radicación 

jurídica  de  las  sociedades  comerciales. 

*3130.   Frias  Padilla,  M Poderes    gubernamentales    conservados    por 

las  provincias. 

*3131.    Girondo,    Oliverio Warrants    agrícolas.     Legis'ación    argentina. 

Juicio    crítico   sobre   los   mismos. 

*3132.    Gil    Querido,     Zoilo De    la    extraterritorialidad    de    las   personas. 

jurídicas. 

*3133.  González,  Arturo  F Procedimiento  oral  en  toda  clase  de  jui- 
cios. 

*3134.  Gouchon  Cañé,  Emilio El  poder  judicial  en  los  estatutos,  regla- 
mentos y  constituciones  de  la  nación 
y    de    las    provincias. 

*3135.   Guerrico,    Jorge    A Régimen  legal   de   la   insania. 

*3136.  Guiraldes.  Carlos  (h.) El  poder  judicial  en  los  estatutos,  regla- 
mentos y  constituciones  de  la  nación 
y  de  las  provincias. 

*3137.  Iglesias,  Manuel La  deuda  hipotecaria  argentina  y  la  pro- 
ducción   de    la   tierra    hipotecaria. 

*3138.  Laprida,   Amado Condición    de    los    extranjeros    domiciliados 

en    la    República   .argentina. 


(i)  Ampliada  y  publicada  en  1917  en  un  libro  de  523  págs.  con  el  título  de  El'olnciún 
histórica  del  rcgimcn  de  la  tierra  pública,  J810-1916.  Lleva  un  prólogo  del  Doctor  Eleodoro 
Lobos. 
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*3139.   Larrechea.       Juan      Fran- 
cisco   da La  prevención  d?  la  deincuencia  en  la  Re- 
pública. 

*3140.   Leguizamón,    Alvaro Wnrrants    agr.'coL.s.     Lcgis'ación    argentina 

a     su     respecto.     Juicio    crítico    sobre 
los    mismos. 

*3141.   Llorens,  Pedro  Carlos Legislación     escolar    argentina. 

*3142.   López    Domínguez,    Miguel   Nuestros    establecimientos    de    represión. 

*3143.   López    Lecube,    Ramón    £.    La   extraterritorialidad   dz  las   perso.ias  ju- 
rídicas. 

'■'3144.   Maglione,    Carlos    D Régimen    hgal    de   la   insania. 

*3145.   Marcó  del  Pont,   Ernesto  A.   Responsabilidad    civil    de    las    personas    ju- 
rídicas. 

'^3146.   Márquez,  Juan  L La    clíiusula    de    la   nación    más    favorecida 

en    los    t.atados    y    en    la    política   ar- 
gentina. 

*3147.  Martínez,    Héctor    C La    responsabilidad    civil    de    las    personas 

jurídicas. 

■^'3148.   Medina,   Rodolfo Warrants    agrícolas. 

*3149.   Méndez,    Padre     Fabián...    Derecho     al     nombre    en     materia    <ivil     y 

comerciaL 

*3150.   Miranda  Gallino,    Juan    R.    Legislación  sobre  huelgas. 

*3151.   Montoya,    Jorge     P La   legis'ación   escolar   argentina. 

'^3152.   Moreno,    Artemio Legislación  sobre  huelgas. 

'''3153.   Moreno     Carabassa,     Luis.   Los    warrants    agrícolas    y    las    instituciones 

que   les  han  dado  origen. 

3154.   Olaciregui,    Mario     J Warrants    agrícolas.     Estudio     de     la     ley. 

Juicio    crítico   sobre   la   misma. 

*3155.   Ortiz  García,  Alberto E.xplotación   industrial  por  el  Estado. 

"'3156.   Pinchetti,  José Procedimiento    oral    en    todos    los    juicios. 

*3157.   Pinedo,    Federico    (h ) Estudio   de  las  manifestacines  concretas  de 

socialización  del  derecho  de  propiedad. 

3158.   Plá    Bavic,    Ángel    R Explicaciones     y   comentarios     del    artículo 

104  de  la  constitución  federal. 

'•'3159.   Quinteros    Luques,    José...    La     prevención    de    la    delincuencia    en    la 

República. 

'*'3160.   Reyes,  Armando   G Procedimiento    oral    en    toda    clase   de    jui- 
cio. 

*3161.  Reyna,    Rodolfo Legislación    escolar    argentina. 

'^3162.   Riera,    MariU€l La    compensación   en    las    liquidaciones  ju- 
diciales. 

'"3163.   Rodríguez,  Roberto  J Explicación   y   comentario   del   artículo    104. 

de    la    constitución    federal. 

'"3164.   Rumbado,    Carlos    Mario.  .    Régimen    1  gal    de    la    insania. 
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*3165.   Satanowsky,   Marc:s Explicación   y    comentarios  del  artículo   104 

de  la  coastitución.  Poderes  guber- 
namentales conservados  por  las  pro- 
vincias. 

''3166.   Scelzi,     Liri"iio Legislación    sobre    huelgas. 

*3167.   Sívori,    Bartolomé Warrants.     Le   gislación   argentina. 

*3168.   Sverdllc   ,   Lui: La    compensación   en   materia   de  legislacio- 
nes comerciales. 

*3169.  Tedín,    Jorge    León La    deuda    hipotecaria   argentina   y   la  pro- 
ducción   de    la   tierra    hipotecada. 

*3170.   Toscaní,  Hsracio Prevención   de  la   delincuencia  en  la  Repú- 
blica. 

*3171.   Toro   Zelaya,    Jorge De    la    extraterritorialidad    de    las   personas 

jurídicas.     Exposición    y   crítica. 

*3172.  Villafañe    Basavilbaso, 

Emilio Régimen  legal  de  la  insania. 

*3173.  Viñas  Ibarra,  Hum^jertj...    Responsabilidad    de    las    personas   jurídicas. 

*3174.   Zabala,     Plinio Explicación    y   comentario   del   artículo    104 

de  la  constitución  nacional.  Poderes 
gubernamentales  conservados  por  las 
provincias. 


1917 

*3175.   Almanza    Pico,    Ealogio...    Elección    presidencial. 

*3176.   Arce,   Alfredo   M Privilegios     parlamentarios. 

*3177.   Areco,    Ricardo     T El  Congreso  de  Tucumán. 

*3178.   Astengo,    Enrique     J Quiebra  de  sociedades. 

*3179.  Barelli,    Armando    M Legislación   sobre   petróleo.     Mejor  sistema 

para  la  República  Argentina.  {Insufi- 
ciente). 

*3180.   Berho,    Roberto    M Privilegios     parlamentarios. 

*3181.  Bianchi,  Agustín  M El  personal  administrativo  de  la  Repúbli- 
ca   Argentina.    {Insuficiente), 

*3182.   Bidau,  Eduardo  (h.) Legislación   sobre    el   petróleo, 

*3183.   Cabrera,  Jorge Elecció-n    presidencial. 

*3184.   Campo,    José    Manuel Efectos   jurídicos  de  la  sentencia. 

*3185.   Castillo    Odena,     Tomás...    Elección    presidencial. 

*3186.  Chapo,  José  A El  personal  administrativo  de  la  Repúbli- 
ca  Argentina.    {Insuficiente). 

*3187.   Cisneros,   Caries    E Régimen    de   las   sucesiones    en  el   derecho 

internacional    privado. 

*3188.    Clusellas,    Rodolfo    J La   quiebra  de  las  sociedades. 

*3189.    Codoni,   Pedro   D Privilegios     parlamentarios. 
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*3190.   Contreras    Ortíz    B La   quiebra  de  las  sociedades. 

*3191.   Contte,    Adolfo    (h.) Privilegios    parlamentarios. 

*3192.   Correa    Rovin,    Giiillermo.    El    Congreso    de    Tucumán. 

*3193.    Cortínez,  Luis   A Privilegios     parlamentarios. 

*3194.  Cavison   Vivanco,  Roberto.    Legislación    bancaria. 

*3195.  Del    Mazo,    Marcelo Legislación   sobre   el   petróleo. 

*3196.   De    la     Vega,    Rafael Protección    de    incapaces. 

*3197.   Demarchi,   Jorge   T Legislación    sobre   el   petróleo. 

*31S8.   Devoto,  Eduardo   A Quiebra     de     sociedades. 

*3199.   Durañona,    Aristóbulo     H.   Privilegios    parlamentarios. 

*3200.  Echazú,  Mariano  A Prevención  de  la  delincuencia  en  la  Repú- 
blica   Argentina. 

*3201.  Echevarne,  Isidoro Prevención  de  la  delincuencia  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

*3202.   Eguiguren,    Atanasio Elección    presidencial. 

*3203.   Escudero,    Alberto Régimen   internacional  del  derecho  suceso- 
rio    en     las     leyes     y   tratados    de     la 
República    Argentina. 
3204.   Fernández    del    Casal,    Ar- 
mando     Privilegios     parlamentarios. 

*3205.   Gandulfo     de       la     Serna, 

Adolfo La    oposición    doctrinaria    entre    Sarmiento 

y    Alberdi. 

*3206.   García      Fernández, 

Eduardo La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública Argentina. 

*3207.   Ghiraldo,    Héctor Legislación   sobre   el   petróleo. 

*3208.   Godoy,  José  A Elección    presidencial. 

*3209.   Gcdoy,   R^úl Régimen    internacional    de    las    sucesiones 

en  las  leyes  y   tratados  de  la  Repúbli- 
ca   Argentina. 

"^3210.   Goyeneche,  Romualdo  E. .  .    Protección    de   incapaces. 

*3211.    Gras,    Mario    César Legislación   sobre   el   petróleo. 

*3212.   Grisolia,   Gerónimo   J Elección    presidencial. 

*3213.   Güemez,    Luis    (h.) Reglamentación    internacional    de    la    letra 

de    cambio. 

*3214.    Guerrico     Eduardo Elección    presidencial. 

*3215.  Hernández,    Belisario Protección    de    incapaces. 

'3216.  Herrero,  Adolfo  Pedro Régimen  internacional  del  derecho  suceso- 
rio en  las  leyes  y  tratados  de  la 
República    Argentina. 

*3217.   Herrera,    Santiago    Dardo.    Elección    presidencial. 

*3218.   Holguin,    Carlos    H Explotación   industrial   por   el   Estado  en  la 

República    Argentina. 

*3219.  Izaguirre,    H.    Miguel Protección   de  incapaces. 
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*3220.  Labougle,    Ricardo Legislación    del    petróleo    en    la    República. 

Argentina. 

'''3221.   Larrosa  Sgorlo,   Alfredo...    Nadie   puede  trasmitir  un  derecho  mejor  o 

más   extenso  que  el  que  gozaba.     (De- 
recho civil  y   comercial). 

*3222.  Leguizamón,  Adolfo Frevención  de  la  delincuencia  en  la  Repú- 
blica Argentina  respecto  a  la  naciona- 
lidad. 

*2223.   Léiva,  Rafjel   A Régimen    internacional    de    las    sucesiones- 

en  las  leyes  y   tratados  de  la  Repúbli- 
ca  Argentina.     (Reprobada). 

*3224.   Llansc,    Juan Protección    de    incapaces. 

"^3225.   López    Lecube,    Carlos    Al- 
berto     Régimen    de    la    quiebra    en    el    orden    in- 
ternacional.    Doctrina,     legislación      y 
jurisprudencia    comparada. 

*3226.  Martínez    Rodríguez,    José    Protección    de    incapaces.     (Reprobada). 

*3227.  Marty,  Rogelio Régimen  internacional  d;l  derecho  suceso- 
rio en  las  leyes  y  tratados  de  la  Re- 
pública  Argentina. 

'^3228.   Maurice,   Jorge    (h.) Prevención    de    la   delincuencia. 

*3229.  Medina,  David  León Efectos  jurídicos  de  la  sentencia.  (Repro- 
bada). 

3230.   Ménica,    Hermenegilio Legislación  sobre   el   petróleo.    (Impresa   en 

en    igi8). 

''°3231.  Milberg,  Osoar Congreso    de    Tucumán. 

*3232.  Montenegro,   Horacio    J La    guerra    europea    y  su    repercucióa    en 

la    economía    del    país. 

"^3233.  Morey,  Ramón La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública   Argentina. 

*3234.  Nevares,   Guillermo  M.   de    Régimen   internacional   del  de-.e:ho  suceso- 
rio   en    las    leyes    y   tratados    mterna- 
cionales    de    la    República    .Argentina. 
3235.  Noceti,    Carlos    M Protección    de    incapaces.     (Reprobada). 

*3236.   Oderigo,  Hugo  A La    prevención    de     la    delincuencia    en    la 

República   Argen-.ina. 

*3237.  Orgueira,  Jesú>  M Régimen  internacional  del  derecho  suceso- 
rio en  las  leyes  y  tratados  int;rnac'o- 
nales  de  la  República  Argentina.  (Re- 
probada). 

'''3238.   Ortíz  Fragueiro,    Celestino    Nadie   puede  trasmitir  un  derecho  mejor  o 

más   extenso   del   que   tieie.     iDerecho 
civil  y  comercial). 

*3239.   Otamendi,    Belisario     J El    Congreso    de   Tucumán. 

*3240.   Ovejero,    Daniel     (h.) Quiebra    de    las   sociedades. 
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*3241.  Padilla,   Francisco    E La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública   Argentina. 
S242.   Paz     Anchorena,     José    M.    La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública  Argentina.     (Escrita   a   máqui- 
na). 
3243.   Paz    Anchorena,     José    M.   íLa    misma    ampliada    e  impresa    en    1918). 

*3244.   Peyregne,    Sadit El  código  civil  brasileño.  Comparación  con 

el   código   civil  argentino. 

*3245.   Pérez  Mendoza,   Alfredo...    I'iiNÜtgios    parlamentarios. 

*3246.  Persegari  Primo Conveniencia  de  establecer  un  régimen  es- 
pecial para  las  sociedades  anónimas 
de   capitalización. 

*3247.  Peyret,  Maree"  o La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública  Argentina. 

*3248.  Pini,  Juan  Carlos Efectos  jurídicos  de  la  sentencia.  (Re- 
probada). 

*3249.   Pividal,  Refael  (h.) Elección  presidencial. 

*3250.   Podestá    Costa,    L.    A Régimen       internacional      de      las      guerras 

civiles. 

'''S251.  Ponda?,  Luis La  reprensión  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública .argentina. 

*3252.   Quintan?,    Carlos Reprensión  de  los  incapaces. 

*3253.   Reta,    Salvador    Luis Privilegios    parlamentarios. 

*3254.  Robirosa,  Julio  A El  derecho  sucesorio  en  el  derecho  inter- 
nacional  privado. 

*3255.   Rodríguez,     Alberto     J La   oposición  doctrinaria  entre  Sarmiento  y 

Alberdi. 

*3256.   Rojas,     Guillermo     A El  personal  administrativo  en  la  República. 

*3257.  Rosenwald,  Jalio El  régimen  sucesorio  en  los  tratados  inter- 
nacionales de  la  República  Argentina. 
(Insuficiente). 

*3258.  Rueda  Zúñiga,  Abelardo.  Régimen  internacional  del  derecho  suceso- 
rio en  las  leyes  y  tratados  de  la  Re- 
pública   .\rge'ntina. 

*3259.  Salas,  Carlos La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública   Argentina. 

*3260.  Santamarina,  Ang.l Régimen  de  la  quiebra  en  el  orden  inter- 
nacional. 

*3261.  Shaw,  Alejandro  E Redescuentos   bancarios. 

*3262.   Sojo,    Carlos    M La   producción   nacional   y   el   ijroblcma  del 

transporte. 
3263.   Soldano   Arquimedes,   A  E.    La  prevención  de  la  delincuencia  en  la  Re- 
pública    Argentina. 
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*3264.   Stoppel,    Caries    A Organización  económica  de  los  productores. 

*3265.  Toledo,    Antonio    B Legislación  sobre  el  petróleo. 

'3266.   Uriburu,    Alberto    E Elección  presidencial. 

*3267.   Viglino     Miyeres,     Carlos 

Alberto Prevención    de    la    delincuencia    en   la    Re- 
pública Argentina. 


'*'3268.   Alcorta,   Carlos   Alberto...    Régimen    de   la  quiebra   en  el   orden   inter 

nacional.  Doctrina,  legislación  y  ju- 
risprudencia   comparada. 

*3269.   Aleu,  Antonio  A La     jurisdición     federal     en    lo     criminal. 

*3270.   Alvare?,    Héct:r El    divorcio    ante   el    derecho   internacional 

privado,  y  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

*3271.   Apraiz  Gil,  Rogelio El  censo  y   la  representación  parlamentaria. 

*3272.   Araujo,   Horacio   F Efectos  jurídicos  de  la  quiebra  con  relación 

a    los    codeudores. 

*3273.   Arballo,   Raúl   F Reform,a    del    régimen    del    matrimonio,   di- 
vorcio   y   nulidad, 

*3274.   Auge,   Juan   P.   (h.) El    cabotaje    en    la    legislación    nacional    y 

comparada. 

*3275.  Bacigalupo,    Eduardo    J Municipalización    de   los   servicios    públicos. 

*3276.  Bacigalupi,    Osear inciso    22,    artículo    86    de  la    constitución 

nacional.  (Nombramiento  de  emplea- 
dos que  requieren  acuerdos  del  sena- 
do). 

*3277.  Barelli,    Armando    de Funciones    propias    del    Senado. 

"^3278.  Beck,    Mauricio Legislación    ferroviaria:    sistemas;    revisión 

de  nuestra   legislación. 

*3279.  Berardo,  Antonio Protección    de    menores.     Legislación.    Tri- 
bunales  de   menores. 

*3280.   Bidau,    Bonifacio Reforma    de    la    legislación    de   sociedades 

anónimas  creando  un  régimen  especial 

para    las   sociedades   de   capitalización. 

3281.  Bielsa,    Rafael La    culpa    en    los    accidentes    del    trabajo. 

*3282.  Biggi,    Santiago    E Reforma    de    la    legislación    de   sociedades 

anónimas,  creando  un  régimen  espe- 
cial para  las  sociedades  de  capitaliza- 
ción. 

*3283.  Bollero,    Guillermo    Anto- 
nio    Protección  de  los  rrienores.    Legislación.  Tri- 

I     I  I  bunales   de  menores. 
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3284.  BuUrich,    Eduardo    G Protección    de    los    menores.     Legislación. 

Tribunales  de  menores  (i). 
*3285.   Cadot,    Daniel Funciones    privativas    del    Senado. 

3286.  Canal   Feijóo,    Bernardo...    Unidad    de    los    procedimientos    judiciales 

en    la    República    Argentina    (2). 

3287.  Casares,   Tomás    D La    religión   y   el   Estado. 

*3288.   Castro,    Alberto Alcancp    del    artículo    86,    inciso   22    de    la 

constitución  nacional  (Nombramiento 
de  empleados  que  requieren  acuerdo 
del   Senado). 

*3289.   Chazarreta,    Joaquín    D La    culpa    en    materia    de    accidentes    del 

trabajo. 

*3290.   Contte,       Francisco      Fer- 
nando     Legislación    ferroviaria:    sistemas;    revisión 

de   nuestra   legislación. 

*3291.   Coronado,    Raúl Alcance    de!    artículo    86,    inciso   22    de    la 

constitución  nacional.  (Nombramiento 
de  empleados  que  requieren  acuerdo 
del    Senado). 

*3292.   Cozarinsky,    Moisés Régimen    de    los   bancos    del  Estado   y  de 

los  bancos  particulares.  Legislación 
bancaria. 

*3293.   Coussirat,    Casimiro    A...    Municipalización   die   los   servicios   públicos. 

*3294.  Dessen  Merlo,   Justo   G Protección    dfe    los    menores.     Legislación. 

Tribunales  d'e  menores. 

""3295.  Díaz,  Felipe  I Alcance  dé  la  disposición  del  inciso  22,  ar- 
tículo 86  dIe  la  constitución  nacional. 
(Nombramientos  d'e  empleados  con 
acuerdo  del  Senado). 

*3296.  Díaz,    Juan     Carlos La    culpa    en    materia    d\i   accidentes    del 

trabajo.  Estudio  crítico  en  el  dere- 
cho    argentino. 

*3297.   Fspil,    Alberto    Guillermo.    Reforma  dtel  régimen  civil  de  la  familia  y 

dte    las    sucesiones. 

*3298.   Figueroa  Gacitua,  Gonzalo    La  culpa  en  materia  d!e  accidentes  del  tra- 
bajo.    Estudio    crítico    en   el    derecho  argen- 
tino. 

*3299.   Figueroa    García,     Adolfo.    Funciones    propias    del    Senado. 

*3300.   Font    Ezcurra,    Ricardo...    El    divorcio   ante   el    derecho   internacional 

privado,  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

(i)        Publicada  en  1919. 
(2)        Publicada  en  1919. 
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*3301.   Frugoni,     Adolfo El    divorcio    ante    el    derecho   internacional 

privado,  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

*3302.    Gil,     Santiago Municipalización    d,te    los    servicios    públicos. 

*3303.   González,   Eduardo   E La   sociedad   conyugal. 

*3304.   González   del    Solar,    Juan 

Carlos El    divorcio    ante    el    derecho   internacional 

privado,  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

"3105.   González  Gowland,  Er- 
nesto     Reforma  de  la  legislación  sobre  sociedades 

anónimas  creando  un  régimen  espe- 
cial para  las  sociedades  ds  capitali- 
zación. 

*3306.   González  Sabathié,  Juan  M.   Estado    del    derecho    civil    argentino   antes 

de   sancionarse   el   código. 

*3307.   Grisolia,   Luis Alcance    del    artículo    86,    inciso   22    de    la 

constitución  nacional  (Nombramien*o 
de  empleados  con  acuerdo  del  Sena- 
do). 

*3308.  Heidenreich,    Alfredo La    filosofía    política    de    Nicolás   .\vellane- 

da. 

*C309.   Iriondo,   Urtaiio    da l'nidad    de   procedimientos   judiciales   en  la 

República   Argentina. 

*3C10.   Jakob,    Walíer El     problema     de     la     prevención    criminal 

en    la    República   Argentina. 

*3311.  Lapalma,   Osear   Femr.n...    El    divorcio    ante    el    derecho   internacional 

privado,  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

*3312.   Lasca,    Virgi'io    A Unidad   de   procedimientos   judiciales   en  la 

República    Argentina. 

*3313.   Lassaga,    Ca'ixto    (h.) Unidad    de   procedimientos   judiciales   en  la 

República    Argentina. 

*3314.   Léiva,    Carlas    A La    filosofía    política    de    Bartolomé   Mitre. 

*3315.  Levantini   CasC3,    Earique.    Municipalización    de    los   servicios   públicos. 

*3316.   López    Buchardo,    José    A.    La    navegación   y   el    comercio   de   cabotaje 

en  nuestra  legislación  y  en  la  legis- 
lación  comparada. 

*3317.   López   Cabanillas,   Horacio    Ls.  jurisdicción  federal  en  materia  criminal. 

*3318.   López  Oscrio,  Félix El    divorcio    ante    el    derecho   internacional 

privado  y  especialmente  según  la  le- 
gislación  argentina. 

*3319.   López    Saavedra,    M.    L,...    Funciones    propias    del    Senado. 

*3320.  Madariaga,  Eduardo El  inciso  22,  artículo  86  de  la  constitu- 
ción nacional  (Nombramientos  con 
acuerdo    del    Senado). 
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=^3321.   Martínez,    Alberto Unidad   de   procedimientos  judiciales   en  la 

República     Argentina. 
3322.   Martínez,   M.   Lorenzo Reforma    del    régimen    del    matrimonio;  di- 
vorcio  y   nulidad. 

*3323.   Meabe,    Ernesto    R El  censo  y   la  representación  parlamentaria. 

'^3324.  Méndez,  Delfín  Eustaquio.   Reforma  de  la  legislación  sobre  sociedades 

anónimas,  creando  un  régimen  espe- 
cial para  las  sociedades  d'í  capitali- 
zación. 

'3325.   Miramón,    Orlando    L La     ocupación     militar.     (Derecho    interna- 
cional   público). 

'3326.   Níelsen,    Enrique Reglamentaciones     legales     y    convenientes 

del  trabajo;  reglamentación  industrial 
por  el  Estado;  salarios  (fijación  legal); 
contrato  de  trabajo,  reglamento  de 
taller. 

*3327.   O'Donnell,    Ramón    F La    jurisdicción    federal     en    lo    criminal. 

*3C28.   Faníza,    Delio Municipalización    de    los    servicios   públicos. 

*3329.  Pedroní,    Luís    S Lenidad     de    procedimientos    judiciales    en 

la    República    Argentina. 

*3330.   Pelento,    Pedro     V Protección     de     los    menores.     Legislación. 

Tribunales    de    menores. 

*3G31.   Pellet    Lastra,    Eduardo...    La   navegación  y   el    comercio   de  cabotaje 

en  nuestra  legislación  y  en  la  legis- 
lación  comparada. 

*3332.   Pico,    Valerio     (h.) La   navegación   y   el    comercio   de  cabotaje 

en  nuestra  legislación  y  en  la  legis- 
lación  comparada. 

'''3333.   Pini,     Juan     Carlos El  censo  y   la  representación  parlamentaria. 

''^3334.   QiTÍjano,    Adolfo Reforma  de  la  legislación  sobre  sociedades 

anónimas  creando  un  régimen  espe- 
cial para  las  sociedades  de  capitali- 
zación. 

*3335.   Quintana,    Antonio La   navegación   y   el   comercio   de  cabotaje 

en  nuestra  legislación  y  en  la  legis- 
lación  comparada.     " 

*3336.   Rentería    Beltrán,     Mario.    Reforma   del   régimen   del  matrimonio.     Di- 
vorcio  y   nulidad. 

*3337.   Reyna,    Alberto    E Protección    de    menores.     Legislación.    Tri- 
bunales  de   menores. 

*33c8.   Rodríguez      Larreta,      Au- 
gusto  


Régimen  de  los  bancos  de  Estado  y  de  los 
bancos  particulares.  Legislación  ban- 
caria. 
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*3339.   Rodríguez  Larreta,    Carlos 

(hijo) Legislación  de  emergencia  de  Alemania. 

*3340.   Romero  Palacios,  Manuel.    Reforma   del  régimen  del  matrimonio.     Di- 
vorcio  y   nulidad. 

*3341.  Rui',    Demóstenes Reforma   del  régimen  del  matrimonio.     Di- 
vorcio  y   nulidad. 

'''3342.   Silva,    Enrique     A Protección  de  los  nxenores.  Legislación.  Tri- 
bunales  de   menores. 

*3343.   Street,    Alberl;o El  censo  y  la  representación  parlamentar'a. 

*3344.   Suárez,    José     María Atribuciones   privativas   del   Senado. 

3345.  Tissone,  Alfredo   J Legislación   ferroviaria.     Sistemas.   Re\isión 

de  nuestra   legislación. 

*3346.  Torra,   Jorge Reforma    del    régimen    civil    de   la    familia 

y   de   las  sucesiones. 

*3347.  Trelles,    José    F Alcance    de    la    disposición    del   inciso    22, 

artículo  86  de  la  constitución  nacio- 
nal. (Nombramientos  con  acuerdo  del 
Senado). 

*3348.  Valenzuela,    Fernando    M.   El    censo   y   la  reglamentación   parlamenta- 
ria. 

*3349.  Vedia,    Agustín    de Unidad     de     procedimientos    judiciales     en 

la   República  Argentina. 

*3350.  Vergara    Campo,    Joaquín.    Funciones   propias   del  Senado. 

*3351.  Vernengo   Lima,    Lu's Reforma  de  la  legislación  sobre  sociedades 

anónimas,  creando»  un  régimen  espe- 
cial para  las  sociedades  de  capitaliza- 
ción. 


*3352.   Wright     Victorica,     Fran- 
cisco  


*3353.  Zambrano,    Carlos. 


Unidad     de     procedimientos    judiciales     en 

la     República     Argentina. 
El    censo    y   la   reglamentación   parlamenta- 
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*3354.   Acuña,    Rodolfo    A El    censo   y   la   reglamentación   parlamenta- 

*3355.   Alonso,   Félix   R Acción    revocatoria  o   pauliana. 

*3356.   Amaya,    Lerenzo La  filosofía  pwlítica  de  Nicolás  Avellaneda. 

*3357.   Andreau,  Edmundo   J La    facultad    de    indultar. 

*3358.   Aranibar    Uriburu,    José.  .  Estudio  sobre  la  ley  de  inmigración. 

*3359.   Aráoz,    Ernesto    M Fuentes   nacionales   del   código   civil  argen- 
tino. 

*3360.   Arias  Uriburu,   José  M La    facultad    de    indultar. 
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*3361.  Avendaño,  Julio  C El  orden  público  como  límite  de  la  apli- 
cación del  derecha.  Análisis  y  estu- 
dio del  principio.  Su  e.vtensión  en 
el  código  civil  y  en  el  derecho  civil 
de    Montevideo. 

^3362.   Avellaneda      Huergo,      Al- 
fredo   Naturaleza    jurídica    y    fioslófica    del    s\il'ra- 

gio.  Su  extensión,  condiciones  y  li- 
mitaciones. 

*3363.   Avila    Castilla,    Rafael Acción     revocatoria    o   pauliana. 

*3364.   Ballesteros,   Jorge    E El    censo    y   la    representac. ín    pnrlamenta 

ria. 

*3365.  Berlingieri,    Osear La    facultad    de    indultar. 

*3366.  Bilbao,    Bernardino La    facultad    de    indultar. 

*3367.  Boero,    Antonio     F La    facultad    de    indultar. 

''^3368.  Bóveda,    Ramón    M Acción    revocatoria   o  pauliana. 

3369.  Cabral  Texo,  Jorge Fuentes  nacionales  del  código  civil  argen- 
tino. 

*3370.   Calisse,    Francisco    A Régimen    de   los  bienes   en  el   matrimonio. 

Exposición  de  principios.  Legislación 
argentina. 

*3371.   Casanovich,   José La   facultad   de  indultar. 

3372.  Castiglione,  Antonio Teoría  general  de  la  nulidad  y  confirma- 
ción  de  los  actos  jurídicos  (i). 

*3373.   Christeusen,     Emilio     Ar- 
turo     Régimen   de   los   bienes   en  el   matrimonio. 

Exposición  de  principios.  Legislación 
argentina. 

*3374.   Cisternas,  Gustavo  B El    impuesto-   a    la   renta    en    la    República. 

Faz  económica,  financiera  y  comercial 
de  este  impuesto.  Legislación  compa- 
rada. 

*3375.   Colombc,  Luis   J Estudio   sobre   la   ley    de  contabilidad. 

*3376.   Comi,    Mario    D Estudio    sobre    la   ley    de  contabilidad. 

*3377.   Degref    Grondona,    Carlos.    La    facultad    de   indultar. 

*3378.  Dell'Oro    Maini,    Atilio El    impuesto   a  la   renta    en  la    República. 

*3379.  Digiorgio,   Vicente   E La    facultad    de   indultar. 

'"3380.  Diaz  Simico,   Osear La    facultad    de    indultar. 

*3381.  Dolí,   Ramón La    facultad    de    indultar. 

'*3382.  Etcheverry  Boneo,  Ricardo   Régimen     de    los    bienes    en    la    sociedad 

conyugal. 

*3383.   Fernández,    Carlos    A El    trabajo    a  domicilio. 

(i)        Revisada  y  publicada  en  1920. 
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*3384.  Fernández    del    Casal,    Al- 
fonso     El    censo    y   la    representación    parlamenta- 
ria. 

*3385.  Ferraría,    Juan    Carlos Régimen    de   los   bienes    en  el   matrimonio. 

Expoiiciói    de    prin  ripios     Legislación 
argentina. 

*3386.   Fisch,    Ricardo    Alberto...    La    facultad    de    indultar. 

*3337.  Fraga,   Roser.do La    facultad    de    indultar. 

*3388.   Fraga    Cuaz,    Ignacio Teoría   general    de   la   nulidad  y   confirma- 

cióm  de  los  actos  jurídicos. 

*3389.  Frías  Silva,  José Naturaleza  jurídica  y  filosófica  del  sufra- 
gio. Su  extensión,  condiciones  y  li- 
mitaciones. 

*3390.   Frogone,    Antonio     P Estudio  sobre  la  ley  de  inmigración. 

*3391.  Gabers,  Otto Naturaleza  jurídica  y  filosófica  del  sufra- 
gio. Su  extensión,  condiciones  y  li- 
mitaciomes. 

*3392.   García    Lanza,    Roberto...    Estudio  sobre   la  ley   de  contabilidad. 

*3333.   Giordano,    Antonio    A Estudio   sobre    la  ley   de  inmigración. 

*3394.   Gómez  Palmes,   Enr'qu9...    Estudio   sobre  la  ley   de  inmigración. 

*3335.   Gómez  Palmé?,  Oicar La  facultad  de  indultar. 

*3396.   Gonnet,    Raúl Estudio    sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3337.   Gotti,    Erasmo Estudio   sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3398.   Gramajo  Machado,  Raíael.    Dominio    público    y  privado. 

*3C99.  Grana,  Antonio  A Naturaleza  jurídica  y  filosófica  del  sufra- 
gio. Su  extensión,  condiciones  y  limi- 
taciones. 

*34C0.   Gutiérrez,   Celedonio El    impuesto    a   la    reata    en   la    República 

Argentina. 

*3401.  Helguera,    Federico    (h.).  .    La  facultad  de  indultar. 

*3402.   Katzenelson,  Horacio   S....    El    trabajo    a   domicilio. 

*3403.   LaLuirat,    José    Joaquín...    El    impuesto    a   la    renta    en   la    República 

Argentina. 
C404.   Legón,    Faustino Doctrina    y  ejercicio    del    Patronato    Nacio- 
nal   (i). 

*3405.   Lerner,    Colmar Estudio   sobre   la  ley  de  inmigración. 

*34C6.  Longo,  José  J El  régimen  de  los  bienes  en  el  matrimo- 
nio. 

*3407.  López    Moreno,    Manuel...    El    impuesto    a  la    renta    en   la    República 

Argentina. 

*3408.   Lugones,    Loranzo    A La  facultad  de  indultar. 

*3409.   Lucero,    Ladislao El    censo    y   la    representación    parlamenta- 

*3410.   Lusardi,   Héctor   A La    facultad    de    indultar. 


bibliografía  doctoral  de  la  universidad  891 

*3411.  Maidana,  Santiago  D.  J Estudio   sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3412.   Mallea,   Enrique    E Estudio   sobre   la  ley   de  inmigración. 

3413.   Mansilla,  Carlos  A Estudio    del   Status   civitatis   de  los   extran- 
jeros    domiciliados     en    la    República. 

*3414.  Marcó,  Diego  Alberto \lcance  de  la  disposición  del  inciso  22,  ar- 
tículo   86   de   la   constitución  nacional. 

*3415.   Martinez     Torrontegai, 

José La    facultad    de    indultar. 

*3416.   Mihura,  Enrique  F La    facultad    de    indultar. 

*3417.   Molina    Pórtela,    Carlos...    La    facultad    de    indultar. 

*3418.   Moreno  Quintaní,  Licio  M.   Estudio   sobre  la  ley   de  inmigración. 

*3419.   Monner  Sánz,  José  Maria.    Los     problemas     de     psicología     colectivos. 

*3429.  Mur.  ist  Antoni} Naturaleza  jurídica  y  filosófica  del  sufra- 
gio. Su  extensión,  condiciones  y  limi- 
taciones. 

*3421.   Nágera,    Manrique La    facultad    de    indultar. 

^3422.   Ncguez  Ariza,  José El    trabajo    a  domicilio. 

*S423.  Olbrich,  Jorge  V Naturaleza  jurídica  y  filosófica  del  sufra- 
gio. Su  extensión,  condiciones  y  limi- 
taciones. 

*3424.   Olnji,  Carlos Estudio  sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3425.   Orfila,   Alejandro La    facultad    de    indultar. 

"^3426.  Pérez  del  Cerro,  Manuel.  El  orden  público  como  límite  de  la  apli- 
cación del  derecho.  AnalÍ5Ís  y  estu- 
dio del  principio.  Su  extensión  en  el 
código  civil  y  en  el  derecho  civil 
de     Montevideo. 

*3427.   Pinero,    Raúl    B La     facultad     de    indultar. 

*3428.   Pociello     Argerich,     Fran- 
cesco     El    censo-    y   la    representación    parlamenta- 
ria. 

*3429.    Pombo,  Anibal El    impuesto-    a   la    renta    en   la    República 

Argentina. 

*3430.   Ponce,    Carlos    J El  régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio. 

*3431.   Rache    Peuser,    Roberto...    Estudio   sobre  la  ley   dí  inmigración. 

*3432.   Ramos    Oneto,     Rodolfo...    1^    facultad    de    indultar. 

*3433.   Reynals,   Carlos    A El    impuesto    a   la    renta    en   la    República 

.\rgentina. 

*3434.   Rodriguez     Ocanipo,     Ma- 
ntel     .Alcance   de   las   disposiciones   del  inciso  22, 

artículo    86    de    la    Constitución    Na- 
cional. 

*3435.  Rodríguez  Quesada,  Raúl.  Los  incapaces.  Estudio  general,  y  refor- 
mas que  convendría  introducir  al  res- 
pecto-. 
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*3436.  Rodríguez  Rivas,  Vicente.    El    impuesto    a  ia    renta    en   la    República 

Argentina. 

*3437.   Román,   Ismael El  régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio. 

*3438.   Sáenz,  Gonzalo Estudio  sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3439.   Senet,    Rodolfo    M El  régimen  de  los  bienes  en  el  matrimonio. 

Exposición  de  principios.  Legislación 
argentina. 

*3440.   Sojo,    Julio Estudio  sobre   la  ley   de  inmigración. 

*3441.   Sorari,   Ambrosio El    trabajo    a  domicilio. 

*3442.  Serondo,   Miguel    I La  facultad   de   indultar. 

*3443.   Sosa  Leyóla,  Gilberto La   facultad   de  indultar. 

*3444.  Suárez,  Jorge  M Fuentes  naturales  del  código  civil  argenti- 
no. 

*3445.  Tassoni,    Arrigo Abordaje. 

*3446.  Terán,  Sixto  (h.) El  censo  y  la  representación  parlamenta- 
ria. 

*3447.   Terán  Linares,  Dalmiro...    El    trabajo    a  domicilio. 

*3448.   Yañez,    Germán    Martín...    La   facultad   de   indultar. 

*3449.  Zabala,  Gilberto  A Teoría  general  de  la  nulidad  y  confirma- 
ción  de  los  actos  jurídicos. 

*3450.  Zaneta,   Bartolomé Estudio  sobre  la  ley  de  inmigración. 


TESIS  DE  TEOLOGÍA   (i) 


1831 


1.   Lacunza,   Nicolás De    protestantée    papas    circa    teniporalii    re- 

anum. 


1833 

2.   O'Gorman    Fatritio,    Jose- 

pho De    Ecclesice    Catholicce    infallibilitate    ha- 
bita. 


1837 

3.   Narbaja  Fatritio,  Josepho 

Tristane De  nxisterio  infalibile  sanctissimíe   írinitatis. 

(23   páginas.     Buenos  Aires.  Typis   In- 
defvendentioe.     1837). 


1841 

4.  Arestegui,    Feliciano Sobre    la   autoridad   del    Romano   Pontífice. 

5.  Núñez   de    Bravo,   Josepho    .Sacramentum   Confirmationis   a  Christo   in- 

mediata   et    per    se    ipsum    fuit    insti- 
tutum. 

6.  Farras,    Fedro    Celestinus.   Romanus    Pontificex    dumodo  loquatur    ex  ■ 

cátedra  in  fidei  et  raorum  controvjr-ius 
finiendis  erraret  non  potest.  Romanus 
Pontifex  etiam  ex  -  cátedra  loquere  in 
fidei  et  morum  controversus  finiendis 
erraret  non  potest.  Resolutio;  Sen- 
tentias  Romanis  Pontificis  infallibilita- 
te conforimor  est  gemines  revelatio- 
nis  sensui  objetivo  mellioribusque  sa- 
nee   Theologice    rationibus    nititur. 

(i)        El  signo  *  indica  las  tesis  inéditas. 
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*        7.  Domínguez,  Zoilo. 


1842 

Sobre     predestinación. 


1843 


8.  Alvarez,  Teodoro. 


Sobre   la  competencia  de  la  autoridad  pon- 
tificia y   de  los   concilios. 


9.   Ceballos,  José  Clemente...    Necesidad    de    1^   gracia   en   el    estado    de 

la  naturaleza  caída  por  el  pecado, 
esto  es,  en  el  estado  presente.  (i8 
páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
Arzac    1844). 


1846 


10.  Aneyros,  Federi'-O. 


11.  Marín,   Mariano. 


Jesucristo  instituyó  en  su  iglesia  una  espe- 
cie de  gobierno  monárquico  templado 
por  la  aristocracia. 

Sobre  la  autoridad  temporal  de  los  papas. 
(26  páginas,  Buenos  Aires.  Imprenta 
Republicana,    1846). 


1847 


12.  Baños,  José  M. 


Sobre  la  autoridad  del  romano  pontífice. 
El  romano  ¡xintífice  sucesor  de  San 
Pedro,  es  por  derecho  divino  vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra;  Jefe  visible 
de  la  iglesia;  fiel  y  seguro  depositario 
de  la  única  verdadera  fe  enseñada  a 
los  hombres  por  el  salvador  del  género- 
humano. 


bibliografía  doctoral  de  la  universtdad  895 


13.   Dauzion  Lavaysse,  Benja- 
mín J Ni   Saa   Pedro,   ni  sus  sucesores   recibieron 

de  Jesucristo  el  poder  temporal,  pero 
con  la  sucesión  de  los  tiempos  los 
papas  han  adquirido  con  muy  justo 
título  el  poder  temporal  de  que  hoy 
goza  1  sobre  los  estados  pontiíi  ios,  etc. 


14.  López,    José    Franc'sco De   posibilítate  et  realitate  misterii  encarna 

tionis. 

15.  O'Gorman,   Eduardo Disertación  sobre  la  necesidad  y  existencia 

de    la    divina    revelación. 

16.  Rolen,    José     M .Sobre   la  auteaticidad  de   los  libros  santos: 

El  Peintateuco  es  obra  genuina  de 
Moisés. 

17.  Villar,    Manuel Disertación  sobre  que  el  papa  es  superior  al 

concilio  en  autoridad  y  jurisdición. 
(25  páginas,  Buenos  Aires.  Imprenta 
Republicana,     1851). 


18.  Araujo,    Ceferino Jesucristo    no    concedió   a    San    Pedro    y    a 

sus  sucesores  o  a  la  iglesia,  potestad 
alguna  directa  o  indirecta  en  las  cosas 
temporales  de  los  reyes,  y  por  con- 
siguiente, éstos  nunca  pueden  ser  de- 
puestos de  su  inxperio  ni  .lún.  indi- 
recientemente  por  la  autoridad  de  ¡as 
llaves,  ni  tampoco  eximir  o  dispersar 
a  los  subditos  de  aquellas  de  la  fe 
y    obediencia    que    les    es    debida. 

19.  Jacobé,    Luis La    iglesia    tiene   el    derecho   de    establecer 

impedimentos  dirimentes  del  matrimo- 
nio aún  considerado  como  confra.o 
natural. 
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20.  Moreno,    Stephano    María.    Thasis    theologica    curca   infalibilitatem    ro- 

maoi  pontifici.  (En  latín;  36  páginas. 
In  Civitate  Bonaerensis.  Apud  Tipo- 
graphiam    «De    Mayo»,    1855). 


1856 

21.  Villegas,   Miguel Indisolubilidad  del  matrimonio." 

1862 

22.  Zavalla,    Manuel    M No   es   válido  el  sacramento  conferido  por 

un  Ministro  que  no  tenga  la  intención 
de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia,  aun- 
que por  otra  parte  practique  seria- 
mente el  rito  sacramental. 


c-íl 


FACULTAD     DE    CIENCIAS    MEDICAS 


TESIS    DE    MEDICINA    Y    CIRUJIA    (i) 


1.  Alcorta,   Diego Disertación   sobre    la   manía   aguda. 

2.  Almeyra,   Hilario Tétano   expontáneo   y  traumático. 

3.  Benítez,    Fantaleón Disertación  sobre  la  fiebre  mucosa. 

4.  Díaz,    Juan Tisis   pulmomar. 

5.  Díaz,    Remigio Disertación     sobre     la     pleuresía. 

6.  García,    Martín Epilepsia.     Su    naturaleza   y  curación. 

7.  Martínez,    Mariano Disertación  sobre  la  diarrea.     (Tesis  para  el 

grado    de    doctor    en    medicina). 

8.  Martínez,    Mariano Operación    cesárea.     (Tesis    para    el    grado 

de    doctor    en    cirujía). 

9.  Mier,  Francisco  Plácido...    Los    purgantes    en    general. 

10.  Montes  de  Oca,  Juan  José.   El    cholera    morbus. 

11.  Terry,    Antonio Sobre   la   vacuna    como   preservación   de   la 

viruela. 

12.  Viera,    Francisco La  viruela  y  la  diferencia  en  ésta  y  la  va- 

ríceles   fijando   el    tratamiento   de   am- 
bas. 

13.  Vieytes,   Benjamín Castro  -  enteritis. 


1829 


14.  Martínez,   Igna:i> Disertación  sobre   el  cáncer  del  útero.     (i6 

páginas.    Buenos    Aires.    Imprenta   Ar- 
gentina. Muy  raro). 


(r)        El  signo  •  indica  las  tesis  inéditas. 

Se  anotará  el  número  de  páginas  y  pié  de  imprenta  de    las    tesis    impresas    hasta    el    año 
1852  en  que  fué  declarada  obligatoria  la  impresión. 
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1830 


15.  Fontana,    Juan    José La  hepatitis  aguda. 

16.  Gutiérrez  Moreno,  Juan...    Thesis  sobre  la  rabia.     (14  páginas,  octavO' 

mayor  a  dos  columnas.     Imprenta  Re- 
publicana.  1830.  ,Muy  rara). 

17.  Narvaja,  Manuel   Antonio   Disertasión  sobre  la  apoplegía. 


1831 


18.  Molina,   Manuel. 


19.  Pineda,    Saturnino. 


Es  absolutamente  falso  el  principio  en  que 
se  apoya  el  sistema  de  Le  Roy,  y  su 
medicamento  universal  sólo  ocupa  el 
lugar  de  vomitivos  y  purgantes  drás- 
ticos. 

Disertación  sobre  las  escrófulas. 


20.  Acuña,  José  Gregorio Fiebre   atáxica   (20   páginas.    Buenos   Aires. 

Imprenta  del  Estado.  1832). 

21.  Díaz   de   la   Peña,   Juan...    Disertación   sobre   la   disenteria. 

22.  EUauri,    Kamón Disertación  sobre  la  pleuresía  aguda.     (Te- 

sis para  el  grado'  de  doctor  en  medi- 
cina). 

23.  EUauri,    Ramón Hidrócele   accidental    de   la   túnica  vaginal. 

(Tesis  para  el  grado  de  doctor  en  ciru- 
jía). 

24.  Garcia,  Juan  Ignacio Disertación  sobre  la  pulmonía  aguda. 

25.  Ocantos,    José    María El  contagio  sifilítico. 

26.  Quiroga,   José    María Disertación    sobre    la    angina. 

27.  Vargas,    José    Romualdo.  .   Tisis    pulmonar. 

28.  Villanueva,    Pablo Disertación  sobre  la  artritis   o  gota. 


29.  Cortinez,   Indalecio. 


Sobre  el  tiempo  en  que  deben  amputarse 
los  miembros.  (Tesis,  para  el  grado 
de  doctor  en  cirujía). 
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1834 


30.  Muñoz,    Isidro Fractura  de  hueso.     (Tesis  para  el  grado  de 

doctor  en  cirujía). 

31.  Otamendi,  Pedro  José Tétano.    (12    páginas.     Buenos    Aires.    Im- 

prenta   Argentina,     1834.    Aluy   raro), 

32.  Otamendi,   Pedro  José Cáncer  del  útero.     (Tesis  para  el  grado  de 

doctor  en  cirjuía.  1 1  páginas.  Buenos 
Aires.  Imprenta  Argentina.  1834.  Aluy 
raro). 

33.  Rivero,     Antonio    Floren- 

cio   del Disertación     sobre     el     tumor    blanco.     (30 

páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta  Ar- 
gentina,   1834.   Raro). 


34.  Arca.    Ramón Cálculos  urinarios  tratados  por  los  métodos 

litronticia  y  litontríticos.  (Tesis  de  ci- 
rujía). 

35.  Fonseca,  Tibnrcio Del  órgano  cutáneo  considerado  en  sus  re- 

laciones con  la  anatomía,  la  fisiolo- 
gía, patología  y  especialmente  con  la 
terapéutica.  (35  páginas.  Buenos  Ai- 
res. Impronta  Argentina  1835).  Aíiiy 
rara. 

36.  Pico,    Ángel Thesis  de   cirujía  sobre  los   cálculos   urina- 

rios. 


37.  Rivero,   Joaquín. 


Aneurisma. 


*      38.  Cuenca,   José   María. 


1836 

Disertación    sobre    las    viruelas. 


1837 


39.  Egnren,  Francisco  G. 


Disertación  sobre  las  afecciones  verminosas. 
(38  páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
de  la  Independencia.  1837.  Muy  raro). 
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1838 


40.  Cuenca,  Claudio  Mamerto.   Opúsculo    sobre    las    simpatías    on   general, 

consideradas  en  sus  relaciones  con  la 
ajnatomía,  fisiología,  patología  y  tera- 
péutica. (i6i  páginas.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  la  Independencia  1838. 
Raro). 

41.  Tamini,    Luis Disertación  sobre   la  sífilis   o  enfermedades 

sifilíticas.  (34  páginas.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  la  Independencia.  1838. 
Raro). 


1839 


42.  Arca,    Ramón Pleuritis.    (Tesis    de    medicina) 

43.  Bosch,    Buenaventura Cáncer  uterino. 

44.  Diaz    de    Vivar,    Pedro...    Disertación  sobre   la   hepatitis.   (25   páginas. 

Imprenta   Argentina.    1839). 

45.  Mirazo,    Francisco Fiebre  atáxica. 

46.  Rodríguez,   Francisco Disertación  sobre   la  escarlatina. 


1842 

47.  Cueli,   Fabián Metristis  aguda  y  crónica. 

48.  Cuenca,      Lorenzo      Salus- 

tiano Cuatro  palabras  sobre  fiebre  pútrida,  o  gas- 
tro  -  enteritis  fulicosa.  (40  páginas  y 
un  cuadro.  Buenos  Aires.  Imprenta 
del  Estado    1842). 

49.  Colombres,    Exequiel Diabetes. 

50.  Garviso,   Cayetano Tesis    sobre    la    irritación,    inflamaciones    y 

fiebre.  (35  pá(g'inap  y  2  de  notas.  Bue- 
nos Aires.  Imprenta  de  la  Libertad. 
1842). 

51.  Irigoyen,  Fermín  A.  de...    Meningitis.   (35  páginas.   Buenos   Aires.   Im- 

prenta del  Estado  1842). 

52.  Sonnet,    Gabriel Enfermedades  nerviosas  del  estómago  y  de 

los  intestinos  o  sea  gastroenteralgias 
hipocondríacas.  (93  págs.  Buenos  Ai- 
res.   Imprenta   del   Estado    1842). 
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1843 

53.  Cuenca,  Eulogio   Amaro...  Cuatro  palabras  sobre   flebitis. 

54.  Esquiros,    Fran:is:o Epilepsia. 

55.  Freyre,    Marcelino Amfutacioines. 

56.  Marenco,    Mariano Encephalitis. 

57.  Pérez,   Eugerij Opúsculo   sobre    la   tisis   pulmonar.    (68    pá- 

ginas. Buenos  Aires.  Imprenta  del  Es- 
tado.    1843). 

1844 

58.  Arias,    Manuel '. Tesis  sobre   la  viruela. 

59.  Arias,  Vicente Cuatro  palabras  sobre  el  paralelo  de  las  dos 

escuelas  médicas,  material  y  espiritual. 
(30  páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
del   Estado.    1844). 

60.  Barcena,    Benito Disertación  sobre  las  alteraciones  de  la  san- 

gre por  defecto  de  fibrina. 

61.  Fosse,    Justiniano Disertación  sobre   los   efectos   y  usos  de  la 

sangría  ein  las  flegmacias  agudas,  las 
neurosis  y   las   enfermedades  tifoideas. 

62.  B>awson,    Guillermo Disertación  para  obtener  el  grado  de  doc- 

tor en  medicina.  (Herencia  en  general, 
y  herencia<  patológica  en  particular. 
Buenos  Aires.  1844.  Folleto  de  35 
páginas.  Imprenta  de  la  Independen- 
cia.   Publicado    en    1845). 

1845 

63.  Báz,    Gervasio Tesis  sobre  el  cáncer. 

64.  Navarro,      Domingo      Eu- 

genio     Tesis  sobre  la  influencia  de  las  inhalaciones- 
de  éter   en   la   economía  animal. 

1847 

65.  Insiarte,    Manuel Tesis  sobre  el  Tétano. 

66.  Mejia,    Claudio Opúsculo  en  que  se  trata  de  probar  la  exis- 

tencia del  virus  venéreo,  como  único 
agente  que  ocasiona  las  afecciones  si- 
filíticas. (43  páginas.  Buenos  Aires. 
Imprenta   de   la    Libertad.    1847). 
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67.  Peralta,    Adolfo    E Ensayo  sobre  la  clorosis.  (26  páginas.  Bue- 

nos  Aires.     Imprenta   de    Arzac    1847) 

68.  Pereda,    Manuel    I Cuatro  palabras  sobre  la  fiebre  en  general. 

(24  páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
de   Arzac.    1847). 

*  69.  Fizarro,  Modestino  E De  las  inflamaciones  en  las  heridas. 

1848 

*  70.  Acosta,    Faustino    G Bre\le    cuadro    de    generalidades    sobre    la 

enagenación  mental  en  que  se  prueba 
que    son    lesiones    puramente   vitales. 

*  71.   González  Catan,    Mauricio   Disertación  sobre  la  coqueluche. 

*  72.  Lucena,    José Tesis    sobre     el     histerismo    considerándolo 

como  una  enfermedad  nerviosa. 

1849 

73.  Barceló,  Salvador  R Disertación  sobre  el  momento  en  que  de- 
ben practicarse  las  amputaciones.  {;í3 
páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta  del 
Es-tado.    1849). 

*  74.  Bernet,    Patricio Tesis  sobre  la  naturaleza  de  la  fiebre  tifoi- 

dea. 

*  75.  Durand,    Carlos Tesis  sobre  el  no  contagio  del  cólera  mor- 

bus    asiático. 

76.  Fontán,    Iiuis    J Tesis   sobre   el   diagnóstico  y  caracteres   di- 

ferentes del  reumatismo  muscular,  del 
reumatismo  articular  y  de  la  gota. 
(23  fxíginas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
del  Estado.   1849.  {Rara)  (i). 

77.  Méndez  Gil,  José Diagnóstico   del    embarazo   uterino.    (20   pá- 

ginas. Buenos  Aires.  1849.  ^^  dorso: 
Imprenta  de  Arzac).   Rara. 

*  78.  Meza,    Justo Rápida   ojeada  sobre   la  perversión  sanguí- 

nea o  into.xicación  miasmática  de  la 
sangre. 

1850 

79.  Mayer,    Federico Disertación    sobre    la    catalepsis    y  ectasis. 

(26  páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
de  la  Gaceta  Mercantil.    1850). 

(i)        Hay  una  reimpresión  de  1877. 
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1851 


80.  Patrón,   Fernando   M Disertación  sobre  la  escarlatina  en  que  se 

demuestra  ser  una  alteración  de  la  san- 
gre. (Buenos  Aires.  Imprenta  del  Dia- 
rio   de    Avisos.    185 1). 

81.  TJriarte,   José   María  de...    Disertación  sobre  la  tisis  pulmonar.  (30  pá- 

ginas. Buenos  Aires.  Imprenta  de  la 
Imdependeiicia). 


1852 


82.   Almeyra,    Antonio    José. 


83.  Rivero,  Antero  del. 


Disertación  sobre  las  enfermedades  de  la 
boca,  que  sólo  el  dentista  -  médico  pue- 
de con  más  conocimieinto  de  causa  di- 
ferenciarlas    y   curar. 

Filosofía  de  la  medicina. 


84.  Leslie,  Juan. 


1853 

Tesis  sobre  la  ulceración  del  cuello  del  ute- 


1854 


85.  Blancas,   Manuel De  la  fiebre  y  de  las  alteraciones  de  la  san- 

gre. 

86.  Caballero,    Tomás El   tétanos. 

87.  Cristian!,    Carlos    G.    E.. . .    De  la  eclampsia  y  catalepsia. 

88.  Fontán,   Esteban Sobre   indicaciones  y  contraindicaciones   de 

las   amputaciones. 

89.  Hernández,     Eugenio     Ob- 

dulio     Flebitis. 

90.  Iturrios,    Daniel Fiebre  tifoidea. 

91.  Jallaguier,   Alfredo De  la  inflamación  general   considerada  ba- 

jo todas  sus  faces  (i). 

92.  Matheu,    Domingo AlgTjnas  consideraciones  sobre  la  homeopa- 

tía. 


(i)         Hay  otra  edición  de  esta  tesis  del  mismo  año. 
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93.  Montes  de  Oca,  Leopoldo.   Apuntes  sobre  La  clínica  quirúrjica  de  Bue- 

nos   Aires   en   los   años    1852,    1853   y 
1S54. 

94.  Montes    de    Oca,    Manuel 

Augusto Ensayo  sobre  las  enfermedades   de  Buenos 

Aires. 

95.  Pardo,  Pedro  Antonio De    la!    hipertrofia    del    corazón    simple,    y 

acompañada  de  lesión  de  las  válbulas. 

96.  Pineda,  Evaristo  Sandalio   De  las  piedras  de  la  vegija  o  cálculos  vexi- 

cales. 

97.  Fiñeiro,   José Tisis  tuberculosa. 

98.  Fulis,    Santiago De  la  coqueluche. 

99.  Rodríguez,   Cayetano Neuropatía. 


1855 

100.  Aguirre,    Cleto Clorosis. 

101.  Bosch,    José    María Del  virus  venéreo. 

102.  Córdoba,  Juan  P Enegenación  mental. 

103.  Finck,  Alberto  C.  Barón  de  La  viruela  en  general  y  su  tratamiento. 

104.  Reta,   Saturnino   P.   de   la  Manía. 


1856 

105.  Aberg,    Eriist Causas,  naturaleza  y  tratamiento  de  la  gota. 

106.  Bernet,    Juan    José Indicaciones   del  trépano  cefálico. 

107.  Galarce,  Juan  B Pulmonía. 

108.  Lesson,  Arthur  Edmund...  Sobre  la  naturaleza  y  tratamiento  de  la  al- 

buminuria    o   morbus     Bright. 

109.  López,  Saturnino Estrecheses  de  la  uretra. 

110.  Muñíz,  Manuel  Gregorio...    De  las  hernias  inguinales. 

111.  Oliva,    Moisés Fiebres    intermitentes. 

112.  Petit,  D.  P.  M Aplicaciones   de   los   diferentes   tratamientos 

del  cáncer. 

113.  Santillán,    Pablo    María...    Del    cólerai    morbus    en    general. 


1857 

114.  Aráuz,  Manuel Del  hidrocele. 

115.  Archondo,    V.     Zenón Epilepsia. 

116.  Capdevila,  Domingo Diagnóstico    diferencial    de    la    fibre    tifoi- 

dea. 
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117.  Chavarría,    Saulo Enfisema   pulmonar. 

118.  Clara,    Juan Utilidad  del  cloroformo  en  cirujía. 

119.  De  los  Santos,  José Extrangulación    de    las     hernias    inguinales 

en  el  hombre. 

120.  González  del  Solar  Meliton    No   hay   diferencias   esenciales   entre   la   fie- 

bre  tifoidea  y   el    tifus. 

121.  Reynand,    José De    la   erisipela. 

122.  Señorans,   Adolfo Diagnóstico    diferencial    de    las    hermorra- 

gias  que  se  efectúan  por  la  boca. 

123.  Viaña,    Ricardo Disertación    sobre   el   reumatismo. 


1858 

124.  Ayerza,   Toribio   de Paralelo   entre  el  tifus  y  la  fiebre   tifoidea. 

125.  Boado,    Pililiano    S Ventajas  de  la  talla  sobre  la  litroticia. 

126.  De  la  Fuente,  Diego   G El    kermes   mineral. 

127.  Fair,    D.    G Síntomas  y  tratamiento  de  la  fiebre  amari- 

lla. 

128.  Flugerto,   Manuel Lesiones    traumáticas    de   las   articulaciones. 

129.  Gundín,    Jorge Tesis  sobre  neurosis  del  estómago.  (Gastral- 

gía). 

130.  Marín,    Luis Disertación    sobre    el   sarampión. 

131.  Roncagliolo,    Argel Cólera. 

132.  Wilde,    José    Antonio Importancia  del  aceite  de   hígado  de  baca- 

lao, especialmente  en  la  tisis  pulmonar. 


1859 

133.  Gómez,  Luis Tesis  sobre  las  emisiones  de  sangre,  prece- 
dida de  algunas  reflexiones  generales 
sobre  el  principio  y  propiedades  vita- 
les. 


1860 

134.  Baca,  José  Teodoro Debe   preferirse  la  provocación   del   aborto- 

en  los  casos  de  legítima  indicación  a 
las  cruentas  operaciones  de  cirujía 
(sinfisiotomía  y  operación  cesárea)  ? 

135.  Berdier,    Manuel La  escrófula. 

136.  Casullo,   José    María Accidentes  que  pueden  presentarse  por  las 

heridas   de  arma  de  fuego. 
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137.  Corvalán,   Clodom'rj Hepatitis  aguda. 

138.  Del  Cantillo,  Esteban Pulmonía. 

139.  Gamboa,  Máx:mo Angina  diftérica. 

140.  García,    Vicente Del  aborto. 

141.  García    Wich,    ZUuilio La  fiebre  amarilla  es  una  enfermedad  iocal. 

142.  Larrosa,   Santiago Enfermedad  de  Bright. 

143.  Marengo,    Pablo    Emilio...    De    la    hematócele    peri  -  uterina. 

144.  Mattos,    Pedro    Aurelio...    Hay  o  no  hay  diferencia  entre  el  reumatis- 

mo articular  y   la  gota  ? 

145.  Mendilaharzu,    Juan    A....    Asma. 

146.  Molina,   Caupaliiau De  la  hemorragia  encefálica. 

147.  Pineda,  Félix   N Sobre  las  enfermedades  cancerosas. 

148.  Querencio,    Carlos    María.    Paralelo   entre   el   materialismo  y  el  vitalis- 

mo; y  nociones  generales  sobre  la  vi- 
da   y   el    organismo. 

149.  Soler,   Francisco De  la  pleuresía. 


1861 


150.  Crespo,    Ladislao ¿Son  o  no  son  causa  de  operación  inmedia- 

ta las  heridas  complicadas  de  las  arti- 
culaciones ? 

151.  Léiba,   Modesto De  la  elefantiasis  de  los  árabes. 

152.  Padilla,  Tiburcio De    la,   disentería. 

153.  Pujato,    Cándido Tumor    blanco. 


1862 


154.  Cordoneda,    Francisco Cáncer    del    útero. 

155.  Gallardo,    Ángel Profilaxis  de  la  sífilis. 

156.  Ruíz  Moreno,  Vicente .^neurisma  de  la  arteria  poplítea.     La  com- 

presión inmediata  como  medio  de  cu- 
ración en  el  aneurisma  espontáneo 
incipiente  es  preferible  a  las  ligaduras. 


1863 


157.  ClausoUes,    Camilo Tratamiento    general    de    las    hernias    por 

medio   del  vendaje  galvano  -  medicinal. 

158.  Quinche,  Pedro  Enrían;...    Ensayo   sobreí   las    cicatrices    en   general   y 

más   particularmente  sobre  las   del  cu- 
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159.  Romero,    Braulio Cuatro  palabras  sobre  sofisticaciomes.    (Des- 

aprobada). 

160.  Romero,    BrauUo Indicaciones  de  fórceps  y  su  aplicación. 


1864 


161.  Argerich,   Juan   Antonio...    Estudio  sobre  el  chancio  infectante. 

162.  Ballester,  Antonio  Tristán   Sobre  la  cura  radical  de  las  hernias  ingui- 

nales   reductibles. 

163.  Lemos,   Abraham Profilaxis   de  la  viruela. 

164.  Mallo,    Pedro Algo    sobreí   enagenación    mental. 

165.  Mármol,    Eulogio    del Estrecheces    orgánicas,   de    la   uretra   en   el 

hombre. 

166.  Videla,  Ramón Metritis  crónica. 


1866 


167.  Albarracin,  Francisco Acción    fisiológicaí    y  terapéutica    del    agua 

fría,  y   de  sus  principales  aplicaciones. 

168.  García  Fernández,  Juan...    Quistes  fibro  -  cerosos  del  ovario. 

169.  Loureyro,   Lino Flegmasía   catarral   de   los   intestinos   en   la 

infancia. 

170.  Rosendi,    Pedro    A Calentura  tifoidea. 

171.  Salvarezza,    Domingo Tisis  pulmonar. 


1867 

172.  Perón,    Tomás Envenenamiento   por  el   ácido  arsenioso. 

1868 

173.  Fernández,   Miguel   E Cálculos   vesicales. 

174.  Golfarini,    Juan    Ángel La  vida  y   la  muerte.     Disertación  psicoló- 

gico -  phisiológico  -  médica. 

175.  Gutiérrez,    Ricardo Supresión  de  los  dolores  del  parto  por  me- 

dio  del   cloroformo. 

176.  Segura,    Germán Cólera   morbus   epidémico. 

177.  Silva,    Antonio    M Intoxicación  por  el  fósforo. 
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1869 

178.  Ardenghi,    Felipe Tesis   sobre   inflamación. 

1870 

179.  Del  Castillo,  Lucilo Enfermedades  reinantes  en  la  campaña  del 

Paraguay. 

180.  Wilde,    Eduardo El    hipo. 

1871 

181.  Canessa,    rrancisco Cólera   asiático. 

182.  Echegaray,    Miguel Fiebre  amarilla  del  año    1871. 

183.  Ortíz   Herrera,    José    A,...  De  la  lactancia  materna. 

184.  Reparaz,    Bernardino Quistes   del  ovario;  su  curación  radical. 


1872 

185.  Damianoviche,   Eleoioro...    Estudio  sobre  algianos  accidentes  de  las  he- 

ridas observadas  e>n  la  guerra  del  Pa- 
raguay. 

186.  Meléndez,    Lu.is Aneurismas    externos. 

187.  Pérez,  Diego Consideraciones    fisiológico  -  patológicas    so- 

bre secreciones. 

188.  Pirovano,    Ignacio La   henniotomía. 

189.  Koberts,  Pedro   riorencio.    Memoria   sobre   la   oftalmía   del   « Asilo   de 

Huérfanos  ». 

190.  Scherrer,    Jacobo Estudios   sobre   la   fiebre   amarilla   del   año 

1871. 

191.  Tamayo,    Sidney Comparación    de    las    escuelas    francesas    e 

italiana    en   las    medicaciones    tónicas, 
evacuante,    estupefaciente 

192.  Tezanos    Pinto,    Jacob    de    Infección  y  contagio. 


1873 

193.  Araujo,    Juan    José Estrecheces  de  ta,  uretra  y  su  curación  radi- 

cal  por  el   método   de   Holt. 

194.  Corbalán,    J.     M Higiene  de  los  hospitales. 
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195.  Doncel,    Salvalor La    fiebre    amarilla    de    187 1    observada   en 

el  lazareto  municipal  de  «  San  Roque  » 

196.  Gil,   Juan   Bautista Estudio  etiológico  sobre  las  neumatosis. 

197.  González  Garaño,  Leonardo   Consideraciones  sobre  el  asma. 

198.  Molina,    Samuel    A La    fiebre    puerperal    y    la    metroperitonitis 

del    hospital   general   de   mujeres. 


199.  Benítez,  Mariano Enfermedad    de    Bright. 

200.  Canevaro,  Tomás Disertación    sobre    las    cuarentenas. 

201.  Castilla,    Ramón Hemorragias    puerperales. 

202.  espinosa,    Melitón Del    embarazo    considerad)0    bajo    el    punto 

de  vista  fisiológico  y   potológico. 

203.  Fidanza,    Eduardo De    la    reglamentación    de    la    prostitución 

pública,   considerada   como   medio  pro- 
filáctico de  la  sífilis. 

204.  Iiarrain,  Isaac Disertación    sobre    las    escuelas    y  sistemas 

médicos. 

205.  Lloverás,    Caries El  tétano  y  su  tratamiento  por  el  doral  hi- 

drotado. 

206.  Ma^.donado,  Tomás   F Higiene    dei   cárceles    y  presidios. 


207.  Albarracin,     Alejandro Consideraciones     sobre     la     tisis    pulmonar. 

208.  Balestra,    Tomás .\neurismas   del   cayado   aórtico. 

209.  Canaveris,    Ángel Consideraciones   sobre   la  lactancia. 

210.  Candioti,   Laurentino   Z...    Tratamiento   de   las    neuralgias   por   las    in- 

yecciones hipodérmicas. 

211.  Castellanos,    Francisco Higiene   del  soldado  en  guarnición. 

212.  Crespo,    Antonio    F Indicaciones  y  contraindicaciones  de  la  pu- 

pila artificial. 

213.  Del    Campo,    Domingo La    septicemia    de    la    medicina    moderna. 

214.  Eizaguirre,    Luis Periostitis    flemonosa. 

215.  Espinosa,    Manuel    M Ensayo  experimental  sobre  el  erythroxylum 

koca. 

216.  Fernández,     Julián     María   Observaciones    sobre    la    viruela,    recogidas 

en   el   hospital  de  «  San   Roque ». 

217.  GoUan,    José    E El   crup. 

218.  Ledesma,   Justiniano    A Importancia    clínica    de    la    temperatura   en 

la  fiebre  tifoidea. 
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219.  Luque,    Salomé     R Estudios    sobra   la   medicación   irritante   de- 

Trousseau. 

220.  Luque,    Teodosio Estudio    sobre    las    enfermedades    venéreas 

y  sifilíticas. 

221.  Miranda,  Elíseo Estudio   sobre  las    emisiones   sanguíneas. 

222.  Novaro,    Bartolomé La    temperatura   humana   en   el    estado    de 

einfermiedad. 

223.  Spuch,   Martín El  paludismo  en  la  constitución  médica  de 

Buenos    Aires. 

224.  Tamíní,  Francisco   A Estrecheces  de  la  uretra;  su  tratamiento  por 

la    divulsión.     Método    de    Holt    y   de 
Tompson. 

225.  Víale,   Victorino Ascitis. 


1876 

226.  Acuña,    Juan    N, La  vereión  en  dos  casos  de  presentación  de 

tronco,    observados    en    la    clínica    de 
partos. 

227.  Acuña,    Pedro    J La   presión   atmosférica. 

228.  Amarilla,    José    R La    criminalidad   de   los   niños    considerada 

bajo    el   punto-  de  vista   médico  -  legal. 

229.  Astigueta,   José   M Patogemia  de  la  oftalmía  simpática. 

230.  Baigorrí,    Fortunato Acomodación   del   ojoi  (para  la  visión  pró- 

xima). 

231.  Battilana,  Antonio  M Tratamiento  de  la  sífilis  ¡X)r  las  inyecciones 

hipodérmicas   de   sublimado  en   estado- 
de  solución  cloroalbuminosa. 

232.  Boeri,  Juan  A Del    cornezuelo    de    centeno    y    sus    aplica- 

ciones. 

233.  Cantilo,    Florencio Medicina   legal    de    la   asfixia. 

234.  Casanovas   Moure,   Felipe.  Bocio   exoftálmico. 

235.  Costas,    Carlos Los  alienados  ante  la  ley. 

236.  Díaz,    Juan    José Profilaxia    de   la  viruela. 

237.  Díaz  de  Vivar,   Antonio...   El  sonambulismo  considerado  bajo  el  punto- 

de    vista   médico  ■  legal. 

238.  French,    Alfredo Resecciones   subperiósticas. 

239.  Gíraud,  Pedro  M Estudio  sobre  las  causas  de  la  enagenación 

mental. 

240.  Kelly,  Juan  A La   cremación. 

241.  Lanús,   Carlos El  alcoholismo. 

242.  Loza,    Mariano    Y Estudio    médico  -  legal    de    las    causas    de 

nulidad    del    matrimonio. 

243.  Muñoz,    Julio Observaciones  sobre  la  hemorragia  cerebral. 
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244.  Peña,   Rafael Medicación  espectante  o  medicina  higiénica, 

245.  Pérez,    Eduardo    M Responsabilidad   médica. 

246.  Riquelme,    José    D Secreto  en  medicina. 

247.  Sarmiento,    Cirilo     P Consideíaciones    sobre    los    fenómenos    quí- 

micos   de    la   respiración. 

248.  Solveyra,    Guillermo    E De  las  epidemias. 

249.  Tedin,   Juan   María Consideraciones     médico  •  legales     sobre     la 

epilepsia. 
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458.  Alvarez,   Avelino    Consideraciones  generales  sobre  la  disente- 

ría. 

459.  Amespil,    Juan   Bautista    Estudio    sobre    la    midriasis    y  miosis    sin- 

tomáticas. 

460.  Arce,   Félix    Consideraciones   sobre    los   tumores   fibrosos 

naso  -  faríngeos. 

461.  Arévalo,  Aristides   Consideraciones  sobre  el  rol  de  la  terapéu- 

tica en  la  neumonía.  ( 

462.  Astorga,  Emiliano   Naturaleza    y  tratamiento    del    reumatismo. 

463.  Bejarano,  Mariano  G Contribución  al  tratamiento  del  tétanos  in- 

fantil. 

464.  Castro,  Pedro  N Cremación. 

465.  Catalán,  Pedro  N Cuerpos   extraños   del   recto. 

466.  Colombres,  Ignacio    Herencm  patológica. 

467.  Colón,  Ricardo    La   primera   ovariotomía   practicada   en   los 

hospitales     de    Buenos     Aires. 

468.  Cuñado,  Federico  R Vacuna  y  vacunación  obligat?oria. 

469.  Díaz,  Carlos El  nervosismo. 

470.  Ferreira,  Clodomiro Infanticidio. 

471.  Fulco  y  Girado,  Ireneo Consideraciones  sobre  la  oclusión  intestinal. 

472.  Gorostiaga,  Jorge  B Contribución   al    estudio   de   la   dislocación 

del    hígado. 

473.  Guerrico,  Ricardo El  jcquirity;   estudio   de   este   nue\o  agente 

en  la  terapéutica  ocular. 

474.  Korn,   Alejandro    Locura  y  crimen. 

475.  Leconte,  Víctor  M La  costumbre  de  cenar. 
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476.  Lizarralde,   Ignacio    Consideraciones  generales  sobre  las   neural- 

gias   y  el    reumatismo   muscular. 

477.  Marinas  y  Barrete,  Alvaro  L.   Cálculos  vecicales. 

478.  Moyano,   Martín   N Contribución  al  estudio  del   cólera  infantil. 

479.  Pagóla,  Félix Contribución   al   estudio   de   la   angina   dif- 

térica. 

480.  Piaña,   José  L Asma     (en    griego    significa    dificultad     de 

respirar). 

481.  Pinero,  Antonio  F Localizaciones  cerebrales  en  las  alteraciones 

del  lenguaje  y   de  la  visión.    104  pági- 
nas  y  2   tablas. 

482.  Pinero,  Juan  D El   alcohol. 

483.  Pinero,  Julio  E Etiología   y  profilaxia;   de   la   histeria. 

484.  Rojas,  Julio •■    Etiología  y  tratamiento   de   la  litiasis  urina- 

ria. 

485.  Sevilla,  Victorio  José   Estrecheces  de  la  uretra,  su  tratamiento  por 

la   uretrotomía  interna. 

486.  Sicardi,  Francisco  A Las  ptomaínas. 

487.  Soldati,  Alberto  L Esclerosis  lateral  de  los  cordones  medulares 
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488.  Udaondo,   Guillermo    Ictericia. 

489.  Vivot,   Alberto    La  medicación  antiséptica. 
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490.  Alvarez  de  Toledo,   Joaquín    .     La  orina   humana   como   medio   diagnóstico. 

491.  Amuchástegui,  Jerónimo   De  la  parálisis  diftérica. 

492.  Arraga,   Antonio    Electricidad   (aplicada  a  la  medicina  infan- 

tU). 

493.  Battilana,  Agustín  J Contribución   al   estudio   de   las    monstruo- 

sidades  fetales.  ' 

494.  Bazterrica,  Enrique La    gastrotomíaj   fistulosa   en   las    estenosis 

del   exófago. 

495.  Bengolea,   Ismael    Consideraciones    higiénicas    sobre    «  La    Pla- 

ta »,    capital    de    la   provincia   de    Bue- 
nos   Aires. 

496.  Caballero,  José  M Tratamiento  de  la  hiperplasia  areolar  de  la 

matriz    (amputación]    del    cuello). 

497.  Coronado,  Pedro  J Contribución    al    estudio    de    la   diarrea    en 

la  primera  infancia. 

498.  Escobar,  Ireneo    El  subsuelo  de  Buenos  Aires. 

499.  Ferreyra,  Martín   Histeria  (fisiología  patológica  y  naturaleza). 

500.  Gandulla,  Luis    Tratamiento  de  los  aneurismas  de  la  poplí- 

tea. 
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503.  Hiriart  Antonio  E Inyecciones     hipodérmicas. 

504.  Jacquelin  C Consideraciones  sobre  los  efectos  terapéuti- 
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507.  Mac  Dougall,  Ricardo Estudio   sobre   la   luz. 
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yes.    1 53    {>ágiinas. 
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510.  Nazarre,   Alberto    Contribución   al    estudio   de   la   viruela    he- 
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511.  Núñez,  Belisario  R La  tricoficia  y  su  tratamiento  por  el  acida 

salicílico. 

512.  Pagóla,  Martín   Pústula   maligna. 

513.  Parpal,  Miguel   Noma. 
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515.  Payró,  Pedro  César Inoculaciones  preservativas  de  la  fietra  ama- 
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516.  Peña,   Eduardo    Contribución    al    estudio    de    las    gangrenas. 

de  los  miembros  en  la  fie'jre  tifoidea. 

517.  Pizarro,  Francisco  Z Estudio  sobre  el  mal  de  Bright. 

518.  Salas,  José  A De  las  inyecciones  subcutáneas  en  el  trata:- 

miento  de  la  sífilis. 

519.  Segade,  Ramón  J La  asfú^cia  por  los  vapores  del  carbón  con- 

siderado bajo  el  punto  de  vista  médi- 
co -  legal. 

520.  Sommer,  Baldomero Contribución    al    estudio    de    una    epidemia 

de    viruela. 

521.  Urquiza,  Diógenes   Sobre  entozoarios. 

522.  Vassallo,  Manuel   Delirio   de   las    persecuciones. 
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523.  Alagon,   Carlos    Consideraciones    sobre    la    septicemia. 

524.  Allende,  Ignacio   Hemoptisis. 

525.  Alvarez,  Jacinto Contribución    al    estudio   de   la    coqueluche. 

526.  Arias,  Juan  Pablo    Inyecciones  uterinas  en  la  fiebre  puerperal. 

527.  Atencio,  José  N La  coqueluche. 

528.  Aubone,   Guillermo    El    glaucomal   primitivo   agudo. 

529.  Benedit,  Pedro   E.\tensión  continua  y  sus  aplicaciones. 
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530.  Benítez,  Carlos  D Apuntes  clínicos  sobre  la  enfermedad  bron- 

ceada. 

531.  Bilinghurst,  Arturo   Del  aislamiento  en  las  enfermedades  conta- 

giosas. 

532.  Chaves,  G.  N Estudio  sobre  la  cirrosis. 

533.  Coelho,  José  R Consideraciones    sobre    la    apepsia    infantil. 

534.  Cornero,  Mario   El   bacila  coma. 

535.  Cossio,  Manuel   Peritonitis    puerperal. 

536.  Davel,  D.  F Higiene  de  la  alimentación  infantil. 

537.  Díaz,  Pacífico  La   nutrición. 

538.  Escalier,  José  María La    fiebre    tifoidea    en    Buenos     Aires,    su 

tratamiento. 

539.  Fernández  Villanueva,  Julio . .    Lactancia  y  destete. 

540.  Gallastegui,   Vicente    Enfermedades  del  estómago.     La  dispepsia. 

541.  Ganduglia,  Pedro   Tratamiento  de  los  quistes  del  ovario;  ova- 

riotomía. 

542.  Guevara,  Juan  A Asma. 

543.  Lefferriére,  Fernando  E De    la    transfusión    de   la   sangre   y  sus   in- 

dicaciones. 

544.  Larrosa,  Facundo Tratamiento  de  las  estrecheces  de  la  uretra 

por   la   galvano  -  cáutica   química. 

545.  Levantini,  Albino Consideraciones    sobre     la    higiene     de    los 

locos. 

546.  Llobet,  Andrés  F Localizaciones  cerebrales,  investigaciones  es- 

perimentales,      fisiológicas     y     clínicas 
aplicadas  a  la   operación   del   trépano. 

547.  Loreto,  Jerónimo  A La  fiebre  tifoidea. 

548.  Maceira,   Francisco    Dinamometría. 

549.  Mallea,  Narciso  S Geaieralidades   sobre    la   terapéutica  mental. 

550.  Mainberto,  Esteban  H Contribución    a(    estudio    de   la    hipertrofia 

cardíaca. 

551.  Martínez,  José  B Contribución   al    estudio   de    las    dispepsias. 

552.  Martínez,  Juan  F Coxalgia. 

553.  Martínez    Rufino,  Antonio  ...    De    la    peritonitis    y  su    tratamiento    quirúr- 

gico'. 

554.  Míguez,  Víctor  E Contribución    al    estudio    del    bacilo    de    la 

tuberculosis. 

555.  Olmos,  Pedro  J Blenorragia    (su,    tratamiento). 

556.  Otaño,  Francisco    La    incubadora    y    su    aplicación   a  la    tera- 

péutica infantil. 

657.  Pacheco,   Delfino    Contribución    al     estudio     del     cáncer     del 

mediatisno. 

558.  Páez,  José  Marcelino Oclusión  intestinal. 

559.  Palacio,  Sebastián  T Naturaleza  y  tratamiento  de  la  forunculosis. 

560.  Pereda,  Celedonio La  cremación  en  Buenos  Aires. 
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561.  Pietranera,  E La  ergotiaa  en  la  hemostasia  local. 

562.  Puch,  Edmundo    Contribución  al  estudio  del  epitelioma. 

563.  Puiggari,  Pío Contribución   al   estudio   de   la  orina   pato- 

lógica. 

564.  Quiroga,    Isidro    Provisión  de  agua. 

565.  Quiroga,  Marcial  V Manifestaciones    nerviosas    en    el    alcoholis- 

mo crómico. 

566.  Ramallo,   Nicolás    Estudio    sobre     la    parálisis    general. 

567.  Rodríguez  de  la  Torre,  W.  . . .    Electro  -  diagnóstico. 

568.  Rueda,  Pablo  G Histerotomía. 

569.  Salaberry,  Fermín  V Aplicación  del  método  antiséptico  a  la  ova- 

riotomía. 

570.  rjaravia,  Luis  M Apuntes    clínicos,    sobre    la    epilepsia. 

571.  Soaje,  Demetrio   Las  neuralgias  consideradas  sobre  su  etiolo- 

gía y   tratamiento. 

572.  Tessi,  Juan  L Observaciones   en,  el    Hospital   Nacional  de 

Clínicas. 

573.  Videla,  Juan  H Enfermedad    de     Parkinson     (parálisis     agi- 

tante). 

574.  Villa,  Ángel  J Raspado  del  útero. 

575.  Wernicke,    Roberto    Una    primera    lección    de    examen    clínico. 

576.  West,  Tomás  D Oclusión  intestinal  por  acumulo  de  materias 

(bolo  -  fecal). 
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577.  Acevedo,  Wenceslao  E La  medicina  y  el  derecho  penal.     Imputabi- 

lidad   de   los   alienados. 

578.  Alzugaray,  Víctor  R Breve  estudio  sobre  la  locura  pseudo  -  para- 

lítica. 

579.  Amoretti,  Alejandro  E \'acuiia  e  inoculación  vaccínica. 

580.  Ayerza,    Abel    Obesi-vaciones   clínicas. 

581.  Barraza,  Francisco  C Patogenia  de  la  miopía. 

582.  Beleño,  Juan  P La  escariatina. 

583.  Bengolea,   Manuel    Contribución  al  esfudio  de   ra  artritis   trau- 

mática   aguda. 

584.  Bernal,  Francisco La  extrofia  de  la  vejiga. 

585.  Caminos,  José  Z Estudio  médico  legal  de  la  capacidad  civil 

ante    la    legislación    argentina. 

586.  Cantón,   Elíseo    Estudio   sobre   el    paludismo    en    la   provin- 

cia  de   Tucumán. 

587.  Castro,  Adolfo  M Ensayo  sobre  el  histerismo. 

588.  Castro,  Alejandro    Notas  sobre  cirugía. 

589.  Castro,  Teudolfo La  blenorragia  y  su  tratamiento. 
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590.  Centeno,  Ángel  M Estudio    sobre    clínica    oftalmológica. 

591.  Cobianchi,   José  T La   operación   de   Estlander. 

592.  Cortina,  Benjamín   Contribución    al    estudio    de    la    lipemanía 

aguda. 

593.  De  la  Peña,  Luís Consideraciones   sobre   la   fiebre   tifoidea   en 

los  niños.    (io8  páginas  y  17  cuad.os). 

594.  Drago,  Agustín  J Estrecheces  de  la  uretra. 

595.  Ferreyra,  Miguel   El    delirio.     132    páginas, 

596.  Figueroa,  Eulogio  G Higiene  del  embarazo. 

597.  Fornos,   Santiago    Las    heridas    del    corazón   no   son   siempre 

mortales. 

598.  Funes,  Pedro  L Causas  y  tratamiento   de   las  afecciones  he- 

páticas. ; 

599.  Gaché,    Samuel Estudio     de     psicopatología.     173     páginas. 

600.  García  Piñeiro,  Osvaldo Porvenir  nosográfico  de  la  ciudad  de  Bue- 

nos   Aires.     Embriaguez., 

601.  Ghiraldo,  Enrique    Régimen    evacuante. 

602.  González   del   Solar,      Andrés 

(hijo)     De  la  anteversión  uterina  y  su  tratamiento. 

603.  Herrera  Motta,  Eleázar Tratamiento   de   los  aneurismas   por   ioduro 

de  potasio. 

604.  Hunt,  Gregorio  Lepra  tuberculosa. 

605.  Latorre,  Horacio  A Tratamiento    del    hidrocele   por   el   método 

nacional   del   drenaje   y   la   compresión 
complementaria. 

606.  López  Rojas,  José   Contribución  al  estudio  de  las  temperaturas 

del    cerebro. 

607.  Lozano,  Ernesto   De    la    versión    cefálica   por    maniobras    ex- 

ternas. 

608.  Luctue,   Elíseo    Hipnotismo,  sus  aplicaciones  prácticas. 

609.  Méndez,  Pedro    Breve   estudio  sobre   la  higiene   de  las   h.a- 

bitaciones.   137  páginas. 

610.  Mitre,  Julio  E .^puntes    dei   pediatría. 

611.  Molina,  José  Luis Escavación    dd  los    huesos. 

612.  Pereira,  León La  exenteración  en  el  tratamiento  de  la  of- 

talmía simpática. 

613.  Pérez,  Abraham  F Consideraciones  sobre  un  caso  de  epilepsia. 

644.  Pombo,   Daniel    Sífilis   cerebral. 

615.  Posse,   David    Consideraciones  sobre   la  higiene  del  parto- 

y    del    puerperio. 

616.  Ray,  José  D Observaciones   sobre;   peritonitis   localizadas. 

617.  Rojo,  Jorge  T Observaciones   clínicas. 

618.  Salas,  Ildefonso   Acné  vulgar. 

619.  Saldumbide,   Juan    Cura    radical    de    la    herina    inguinal    sim- 

ple en  los  niños. 

620.  Texo,  Federico   Estudio  sobre  la  sífilis. 
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621.  Acuña,  José  A Un    caso    de    aneurisma    del    cayado    de    la 

aorta. 

622.  Acuña,  Luis  M Apuntes    sobr0    el    tratamiento    del    cólera. 

623.  Aguilar,  Julio  C Estudio  sobre  oclusión  intestinal. 

624.  Allende,  Juan  G E.Ktracción    de    catarata    sin    iridectomía. 

625.  Almanza,  Juan  Carlos   El  sarampión  en  los  niños. 

626.  Ardoino,   Gabriel    Tratamiento  de  la  neuralgia  ciática. 

627.  Avila,  José  Roque   Historia  del   cólera  en  la  provincia  de  Tu- 

cumáin.  I  ■    ' 

628.  Ayarragaray,  Lucas La  imaginación  y  las  pasiones  como  causas 

de   enfermedades. 

629.  Bozetti,  A Inyecciones  vaginales. 

630.  Carbone,  Enrique  J Estudio  sobre   los  aneurismas. 

631.  Córdoba,  Juan  Carlos   El  pulso  en  las  enfermedades  del   corazón. 

632.  Coronel,  Manuel   Sobre  un  caso  de  endotelioma  de  la  pleura. 

633.  Del  BarcO)  Jerónimo   Del  tratamiento  de  la  fiebre  tifoidea  y  sus 

complicaciones. 

634.  Dodds,  Roberto  M Estudio  sobre   la   encefalitis   supurada.    102 

páginas   y    i   lámina^ 

635.  Echenique  Belisario La    jaqueca)    clásica. 

636.  Esteves,  José  Antonio La  sífilis   y  las    enfermedades   venéreas   en 

Buenos    Aires. 

637.  Fleming,  Patricio   Estudio    sobra    el     cólera. 

638.  Fornos,  Victorio Lavage  del   estómago. 

639.  Fresco,  Manuel  A Ulceras  del  cuello  del  útero  y  su  tratamien- 

to. ' 

640.  García,   Diego    El  cólera.     Estudio  preparado  sobre  obser- 

vaciones recogidas  en  Tucumán  en  la 
última  epidemia. 

641.  González,  Juan  A De  la  corea  infantil. 

642.  Gorostiaga,  José  A El  alcoholismo.     129   páginas. 

643.  Lagarde,  Alfredo   Consideraciones     clínicas    sobre    afecciones 

valvurales    del    corazón. 

644.  Letamendi,  Alfredo  Noma. 

645.  Lobo,  Isidro La  hemicránea. 

646.  López  Cabanillas,  Vicente   ...     Las  convulsiones  de  la  infancia. 

647.  Machado,   Santiago    Antipirina. 

648.  Malbrán,  Carlos  G La    patogenia,    del    cólera.     109    páginas    y 

I    tabla. 

649.  Máson,  Carlos  L Difteria. 

650.  Méndez  Casariego,  Alfredo  . .    La  viruela. 
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651.  Montes  de  Oca,  Augusto Contribución    al,    estudio    de    la    litiasis    bi- 

liar. 

652.  Murguiondo,  Alejandro  V.  . . .    La  infancia  y  la  vejez  ante  la  medicina  le- 

gal. 

653.  Núñez,  Vicente  E Fecundación   artificial. 

654.  Popolizio,  José    La  disentería. 
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masage  del  cristalino  sobre  la  cristalói- 
dea,    nuevo     procedimiento. 

659.  Sempé,  José  S Cromopsia. 

660.  Sosa,   Martín  M Escarlatina  en  los  niños. 
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2148.  Manes  Antonio  J Contribución    al    estudio    de    la    fisio  -  pato- 

logía del  segmento  inferior  del  útero. 

2149.  Manson,  Enrique  E Polihidatidosis  abdominal. 

2150.  Manzone,  Carlos Abscesos  apendiculares. 

2151.  Marini,  Rogelio Contribución   al   estudio   de   las   adherencias 

peritoneales. 

2152.  Martínez,  José  María   Tratamiento    del    carbunclo    externo    en    el 

hombre    por    el    suero   anticarbuncloso 
del  doctor  Méndez. 

2153.  Martínez,  Tristán Pre  -  esclerosis    cardio  -  vascular. 

2154.  Martínez  Visso,  Antonio Eclampsia  puerperal. 

2155.  Marty,   CamUo  M La   tensión   arterial    en   la   tuberculosis    pul- 

monar. 

2156.  Moetzel,  Emilio  D Recaídas    de    la    fiebre    tifoidea. 

2157.  Moguillanes,  S.  D La   evolución    de   la   materia. 

2158.  Mohando,  Aníbal  E Hemo    y  sero    diagnóstico    de    la    equino- 

coccia. 

2159.  Molina,  Tomás  S Corea    de    Sydenham. 
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2160.  Molina  Massey,  Dardo Extirpación    total    de    los    gaxiglios    ingui- 

no  •  crurales    en    las    adinitis    crónicas. 

2161.  Mortalena,  Miguel   Orquiepididimitis    tuberculosa. 

2162.  Navarro,  Juan  Carlos   A   propósito   de   un   caso   de    Svndrome   de 

Balser    (discusión    diagnóstica. 

2163.  Novare,  Vicente   Morñnomanía. 

2164.  Núñez,  Justo  P Contribución    al    estudio    de    la    hidroncfro- 

sis  intermitente. 

2165.  Ochoa,  Miguel Consideraciones    sobre    algunas    coreas. 

2166.  Olivieri,  Enrique  M Heridas    del    abdomen. 

2167.  O  'ReUly,  Guillermo  M .afecciones    oculares    de   origen   nasal. 

2168.  Oro  Raf finetti,  Pedro  I Locura    comunicada    familiar. 

2169.  Padula,  Manuel  A Intoxicación  por  la  datura  con  presentación 

de   casos   clínicos. 

2170.  Paez  Carrillo,  Carlos Tratamiento   de   las   fracturas   de   la  rótula. 

2171.  Palacios  Costa,  Nicanor Tónicos  cardíacos. 

2172.  Pardal,  Juan  D .Apendicitis   y  anexitis. 

2173.  Pastor,  Luis    Profilaxia    de    las    enfermedades    venéreas. 

2174.  Pérés,  Juan  P Inversión  uterina. 

217.5.  Pérez  Gardiner,  Francisco  A..  Quemaduras    en    general    y  su    tratamiento. 

2176.  PerrupatO,   Alfredo    Amputaciones    osteoplásticas    de    la    pierna. 

2177.  Pesenti,  Juan Endocarditis  malignas. 

2178.  Poggi,  Agustín  S Enfermedad  de  Barlow  (escorbuto  infantil). 

2179.  Prota,  Miguel   La    intervención    de    Smellie    (aplicación   de 

fórceps    en    cabeza    última). 

2180.  Puig,  Tomás    Alcaptonuría. 

2181.  Querencio  Carlos   La  gastrotomía   en  los  servicios  de   cirugía 

de    Buenos    Aires. 

2182.  Quijarro,  Guillermo   Peritonitis    crónica    tuberculosa. 

2183.  Quintana,  José  Antonio   Infecciones   puerperales   localizadas. 

2184.  Quirce  Pujol,  Manuel   Contribución    al    estudio    de    la    dilatación 

rápida    y   forzada    del    cuello    del    úte- 
ro   grávido. 

2185.  Rapoport,  Nicolás    De    los    hematoceles    pelvianos. 

2186.  Regalía,  Juan    Estado  del  riñon  en  los  saturninos. 

2187.  Reinecke  Arturo La    colitis    (su    tratamiento). 

2188.  Reinecke,    Benon    Consideraciones  sobre  la  epididimitis  bleno- 

rrágica    aguda    y   crónica    y  su    trata- 
miento   por    la    epididimotomía. 

2189.  Reinecke,  Leopoldo  E Laringitis    tuberculosa,    su    tratamiento    qui- 

rúrgico. 

2190.  Reolín,  Ángel  M Operación    cesárea    vaginal. 

2191.  Riat,  Ernesto Radioterapia. 

2192.  Ricci,  Manuel    La    sífilis     de     la    aorta    y  de    los    gruesos 

vasos. 
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2193.  Robledo,    Ventura    Tratamiento    sistemático    de    la    bronconcu- 

monia. 

2194.  Roca,  Alfonso    Consideraciones    sobre    duración    y  término 

del    embarazo. 

2195.  Roca,  Domingo    Ascaridiasis    (enfermedades    y  lesiones    ana- 

tómicas    que     provocal. 

2196.  Raffo,  Ángel  H El    cáncer,    contribución   a  su   estudio.     435 

páginas    y    53    láminas. 

2197.  Rosales,  Hanuel  M Anquilostomiasis. 

2198.  Roygt,  Alberto    Dispepsias  en  el  destete. 

2199.  Ruibal  Salaberry,  Manuel   . . .    Distocia   por   resistencia   de   las   membranas 

ovulares. 

2200.  Sallares,  Salvador Fibroma    y  embarazo. 

2201.  Sánchez  Elia,  Raúl   Demencia   precoz. 

2202.  Sarandón,  C.'indido Método    de    Bier    y  su    aplicación    terapéu- 

tica. 

2203.  Sarmiento  Laspiur,  Ricardo  .  .    Parálisis    y  contractura    muscular    isquémi- 

ca de  Volkmann.  1  Complicación  de 
fracturas,    etc.    etc.). 

2204.  Semeria.   José    La    escarlatinta    y  sus    complicaciones. 

2205.  Sojo,  Antonio   Mixedema    infantil. 

2206.  Sola,   Ar.olfo    Embarazo    y  parto    gemelares. 

2207.  SolcUm,  Arturo  J Fiebre    tifoidea,    su    tratamiento    v  sus    com- 

plicaciones. 

2208.  Sosa,  f  idel  M Tratamientr    quirúrgico    de    las    fístulas    es- 

tercorales  y  del  ano  contra  natura 
accidental  que  asientan  en  el  intes- 
tino   grueso. 

2209.  Spangenberg,  J.  Jacobo    Distocia  por  retracción  del  anillo  de  Bandl. 

2210.  Tl:'.?aites,  Enrique    Nuevo  método   operatorio   para  la  cura   de 

las  fístulas  vésico  -  vaginales  (método 
sin    sutura). 

2211.  Turres,  Ignacio   Terranichus    mol?stíssimus     o   bicho   colora- 

do). 

2212.  Torti,  Emilio   Substancias  colodailes,  estado  actual  de  las 

investigaciones    fisiológicas    y   clínicas. 

221c.  Tuculet,  Juan  Riñon  móvil. 

2214.  Velasco,  León   La  atrepsia  relacionada  con  la  alimentación 

del    niño. 

C215.  Vidal,  Manuel  J Los  desplazamientos  del  corazón  en  los  de- 
rrames   de    las    cavidades    pleurales. 

2216.  Villars,  Julio  M.  de Pleuresía    purulenta    aguda    y  su   tratamien- 

to. 

2217.  Wallace,  Pedro  F Esplenomegalia     palúdica     y  esplenectomía. 
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2218.  Weskamp,  Rodolfo Asistolia   por    cloruración,    sus    caracteres   y 

coTidicicmes   de  producción. 

2219.  Ymaz  Apphatie,  Luis Sinostosis  ccmgénita  radiocubital. 

2220.  Zabotinsky,  Alejandro Accidentes  provocados  por  la   erupción  del 

tercer   molar. 

2221.  Zambrana,  Udalrico  R El    sindroma    de    Babinski. 

2222.  Zambrini,  Antonio  R Contribución    al    estudio    de    la    trombofle- 

bitis   del    seno    lateral. 

2223.  Zwanck,  Alberto Cálculos  de  la  próstata  y  de  la  uretra  pros- 

tática. 
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2224.  Acosta,  Roberto   Rupturas   traumáticas   del  riñon. 

2225.  Acuña,  Pedro  S Hipertrofia  de  la  próstata  y  su  tratamiento 

quirúrgico    por    la    vía    tranvesical. 

2226.  AgOStini,  Adelcira   Contribución    al    estudio    de    las    pseudome- 

tritis. 

2227.  Alonso,  Normando  Corea  de  Sydenham. 

2228.  Alsina,  Juan  José El   epiplón.     Su   papel   fisiológico  y  patoló- 

gico. 

2229.  Alvarez  Reynoso,  Auro Enfermedad   de   Basedow  y  su   tratamiento. 

2230.  Amadeo   Roberto    Cirrosis   cardio  -  tuberculosa  (enfermedad  de 

Hutinel). 

2231.  Aquino,  Pedro  Benjamín   Tratamiento    de    la    meningitis    cerebro  -  es- 

pinal. 

2232.  Arizzi,  Ricardo   Litiasis   biliar.     Evolución   de   su   tratamien- 

to. 

2233.  Arturi,  Enrique  J Atrofia     m-uscular     progresiva     tipo     Aran  - 

Duckenne. 

2234.  Aymedich,  Enrique   Diagnóstido    de    la    fiebre    tifoidea    por    la 

hemo  -  cultura  (método  de  Kayser  Con- 
radi). 

2235.  Baratelli,  Remigio  L Ciática    y  su    tratamiento. 

2236.  Barceló,  Adelio  P Sífilis  del  pulmón. 

2237.  Bard,  Leopoldo La  anestesia   raquídea   por  la  novococaína. 

2238.  Barón,  Humberto  Bocio. 

2239.  Barrio,   Avelino    Cesárea    vaginal    (kolpohisterotomía    dilata- 

dora). 

2240.  Becker,  María  J Medicina  social. 

2241.  Berenguer,  Eduardo  D Contribución    al    estudio    de    la    mortalidad 

infantil    en    la    provincia    de    Buenos 
Aires. 

2242.  Berlengieri,  Carlos Apendicitis.     Su    tratamiento    médico. 
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2243.  Bolo,   Pedro  O Sobre  dos   casos  de   cáncer  del   hígado. 

2244.  Calcagno,  Bartolomé  N Hemorroides. 

2245.  Calderón,  Claudio   (hijo)    Hernias    congénitan    tubo  -  óváricas. 

2246.  Caplane,  Armando   Pulso     lento     permanente.      Sindroma     de 

Adams  Stockes.     Estudio  clínico  y   pa- 
togenia.    ICO  páginas   con   3   trazados. 

2247.  Carrera,  José  María  (hijo)  . . .    Cirugía    de    las    vías   biliares. 

2248.  Castellano,   J Apendicitis. 

2249.  CebaUos,  Alejandro   Contribución    al    estudio    sobre    anafilaxia. 

2250.  Cernadas,  Pedro  V Tratamiento    de    las    quemaduras    (contribu- 

ción a  su   estudio). 

2251.  Cestino,  Juan  B Embarazo   ectópico. 

2252.  Chichizola,  Santiago  A Hernias   urogenitales    en   ginecología. 

2253.  Chinestrad,  Juan  Antonio  ...    El    saturismo    profesional    bajo    el    ])unto 

de    vista    clínico. 

2254.  Cibils  Aguirre,  Raúl   Las  enuresis  de  la  infancia. 

2255.  Cogorno,  Germán   Tratamiento    quirúrgico    de    las    heridas    de 

bala    de    la    médula    espinal. 

2256.  Colombres,  Raúl Vegetaciones  adenoideas. 

2257.  Dallas,  Ernesto  D Angina   de   Ludwig. 

2258.  Daneri,  Bartolomé   Ecfopía  perineal  del  testículo. 

2259.  De  la  Vega,  Agustín  E Tratamiento  de   las  dispepsias  gástricas  pri- 

mitivas. 

2260.  De  la  Vega,  Estargidio Lipomatosis     difusa     sismétrica    a  predomi- 

nio  cervical. 

2261.  Delbue,  Aldo   Fractura  de  la  pierna. 

2262.  Delpiano,  José Consecuencias   del   paito. 

2263.  Del  Pino,  Américo   Picaduras    de    arañas    ponzoñosas. 

2264.  Deluca,  Francisco  A Contribución    al    estudio    de   las    afecciones 

gastrointestinales  de  la  infancia  (copro- 
logía). 

2265.  Doncel,  Eugenio  R Tratamiento  de   la  sífilis. 

2266.  Easarret,  Félix  E Pleuresías  neumónicas. 

2267.  Echavarría,  Luís  M Sífilis    del   pulmón   y  sus   relaciones   con    la 

tuberculosis    pulmonar. 

2268.  Etchepareborda,  Carlos  Neuralgia  de  los  desdentados. 

2269.  Facelli,  Juan  B Litiasis    renal. 

2270.  Fernández,  Manuel  Deciduoma    maligno. 

2271.  FonticieUa,  Bernardino Pubiotomía. 

2272.  Freuler,  Antonina   Inversión  uterina. 

2273.  Fumo  Abel    Demencia    y  estados     demenciales. 

2274.  Gandía,  Pedio  Teodoro Pleuresías  purulentas  metaneumónicas. 

2275.  García  Tuñón,  J.  Eduardo   .  . .  Hipertrofia    de    la   próstata.     Procedimiento 

de  Freyer.  1 

2276.  Gardey,  Francisco   Distensión    pulmonar. 
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2277.  Giberti,  Atilio Artritis    blenorrágica. 

2278.  Gioia,  Terencio   Cateterismo   de  los  uréteres. 

2279.  Girla  Corbella,  A.  Eduardo   . .  Quistes   del   epidídimo. 

2280.  Gómez,  Humberto  N Litiasis  biliar. 

2281.  Gómez  Cello,  Pedro Sindroma   mediastinal. 

2282.  González  Lelong,  Julio Dilatación  aguda  del  estómago  post  -  opera- 

toria. 

2283.  Guerello,  Luis  M Mal  de  Pott. 

2284.  Guixá,  Héctor  J Enterocolitis    de    la    infancia. 

2285.  Herrera,  Onofre   Las  autopsias   desde  el  punto  de  vista  mé- 

dico ■  legal. 

2286.  Hoffmann,  José  María Ictericias    crónicas    esplenomegálicas. 

2287.  Iribarne,  Ramón Relación  de  los  trastornos   digestivos  de   la 

primera      infancia      con      ¡os      es  ados 
anémicos. 

2288.  Isla,  Federico  C Herencia     patológica     (heredo  -  sífilis     y  he- 

redo -  tuberculosis). 

2289.  Labrué,  Julio  C Fiebre  tifoidea. 

2290.  Lagomarsino,  Albérico  S Cuerpos  extraños   del  exófago. 

2291.  Landa,  Joaquín Heridas    de    bala    del   abdomen. 

2292.  Landívar,  Adolfo  F Gmentovólvulus. 

2293.  Larralde,  J.  Arturo   Entropión  y  su   tratamiento. 

2294.  Lassaga,  Jerónimo  J Tabicamiento   vaginal    de    Le    Fort,    modifi- 

cado por   el   doctor   Caballero. 

2295.  Lavalle,  Floro   Diagnóstico   de  la  fiebre  tifoidea. 

2296.  Layera,  Juan   Trombo  -  flebitis  del  seno  lateral. 

2297.  Lembeye,  Miguel Insuficiencias    valvulares. 

2298.  Lencioni,  Julio  C Sobre  un  caso  de  adeno  ■  carcinoma  primiti- 

vo  del   canal   hepático. 

2299.  Lignelli,  Virgilio Tratamiento    de    la   apendicitis    entre   noso- 

tros. 

2300.  Lóizaga,  Niceto  S Dinámica   cardíaca   (contribución  a  su  estu- 

dioV 

2301.  López,  Isaac  A Tétano. 

2302.  Lugones,  Castelfort    Fracturas   del    olécranon. 

2303.  Luxardo,  Emilio  J Rupturas  uterinas. 

2304.  Luzio,  Federico   Edema   agudo    del    pulmón. 

2305.  Magdalena,  Alfredo    Tratamiento   de   la  ptosis   palpebral. 

2306.  Magnani,  Virgilio Nueva    clasificación    etiológica    de    las    es- 

tomatitis   mercuriales    en   el   tratamien- 
to de   la  sífilis. 

2307.  Manzoni,  Cosme  J Pubiotomía  (operación  de  urgencia  en  obs- 

tetricia). 

2308.  Mare,  Antonio   Afecciones    del    mediastino.     Síndrome    me- 

diastinal. 

2309.  Martín-Colom,  Víctor  X'eneno  de  las  serpientes. 
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2310.  Martínez,  Enrique    Supuración   de    los    fibromas   uterinos. 

2311.  Méndez,  Teófilo  L Nefritis    experimental. 

2312.  Míguez,  Leopoldo  A La  operación  de  Schede. 

2313.  Montalverne,  Luis    Retro  -  desviaciones    uterinas. 

2314.  Montes,  Antonio  Ángel    Sobre   un   caso   de   splenectomía   por   linfo  - 

sarcoma  del  bazo. 

2315.  Negrotto,  Adolfo  A Hipertrofia  del   timo  en  los  niños  y  muerte 

súbita. 

2316.  Neumeier,  Julio  Enrique   Hernia    umbilical    embrionaria. 

2317.  Olivero,  Antonio Algunas    consideraciones    sobre    leucemia. 

2318.  Oírnos,  José  E Enfermedad    de     Hirchsprüng.    Megaco'.ón. 

Enfermedad  de  Mya.  Ectocolón.  Di- 
latación hidiopática  del  intestino  g.ue- 
so.    Megalocolón. 

2319.  Orellana,  Ricardo  R Quistes    glandulares    del    páncreas. 

2320.  Orlandini,  Alberto  P Las     fístulas     vésico  ■  genitales     y  su    trata- 

miento quirúrgico  (métodos  operato- 
rios   del    doctor   Passerón). 

2321.  Oyuela,  Fernando  M Consideraciones    sobre    los    cálculos    vesica- 

les   en  los   niños. 

2322.  Paladino,  Miguel  R Peritonitis    a  neumococus. 

2323.  Pando,  Pedro  J Acetona  y  su   significación  semiológica. 

3224.  Panizza,  Luis Retrodesviaciones    uterinas.     Tratamiento. 

2325.  Paperini,  Humberto Hemorragias    intestinales    en    la    fiebre    ti- 

foidea  de    la   infancia. 

2326.  Pasman,  Franck  R Estudio    obstétrico    de    la    acondroplasia. 

2327.  Pasqualis-Politi,    Amaury    . . .    Poliuria  esencial  en  la  infancia. 

2328.  Pereira,  Luis  G La   curabilidad   y  el   tratamiento   en   las    ci- 

rrosis   de    origen   alcohólico. 

2329.  Pérez,  Carlos  María Electroterapia  en  las  artritis. 

2330.  Pérez,  José  Marcos Influencia  de  la  diabetes  en  la  tuberculosis. 

2331.  Perizena,  Ricardo  A Colecistectomía  en  la  litiasis  biliar. 

2332.  Pessagno,  Ricardo    .  ., Contribución    al    estudio    experimental    del 

coeficiente  urotóxico  en  algunas  for- 
mas   de    locura. 

2333.  Petit,  Atilio  J.  T Morfinismo. 

2334.  Piaggio,   Servando   Sobre  dos  casos  de  tumor  del  estómago  en 

la  edad  juvenil. 

2335.  Piccardo,  Carlos  D Blenorragia   aguda,    sus    complicaciones    lo- 

cales. 

2336.  Pippo,  Luis  F Tratamientos     médico    y  quirúrgico     de    la 

colitiasis. 

2337.  Pírate,  Pablo    Los  signos  reales  de  la  muerte.     La  muerte 

aparente.  Su  tratamiento.  Ensayos  de 
la   fluoresceína. 
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2338.  Podestá,  Juan  Carlos Retrodesviaciones  uterinas. 

2339.  Pozzo,  Arturo  F Tabes    conyugal. 

2340.  Prini,  Antonio  J Consideraciones  sobre  la  etiología  y  el  tra- 

tamiento   de    la    fiebre    tifoidea.. 

2341.  Quijano,  Juan  N Infección    puerperal.     Etiología,    sintomato 

logia,   complicaciones   y   tratamiento. 

2342.  Quintana,  Antonio   Quemaduras    y    su    tratamiento. 

2343.  Quinterno,  Julio   Estrechez  congénita  de  la  arteria  pulmonar. 

2344.  Eaices,  José  A Esclerodermia    centralizada    y  su    tratamien- 

to. 

2345.  Rioja,  Manuel  A.  de Ictericia  grave. 

2346.  Rivarola,  Rodolfo  A El    transplante    de    órganos.     Su    parte   ex- 

perimental    y   su     aplicación    a  la    clí- 
nica quirúrgica. 

2347.  Rivero,  Urbano  F Hematocolpos    y  hematómetra. 

2348.  Rocco,  Américo Gastrotomía.     Algunas    generalidades.     Un 

nuevo    procedimiento. 

2349.  Rodríguez,  Manuel  Augusto  ..    Diagnóstico  precoz   y  tratamiento   de  la  tu- 

berculosis  pulmonar  crónica. 

2350.  Rodríguez  Egaña,  Alberto  . . .    Consideraciones    sobre    el     carcinoma    gás- 

trico y  su  diagnóstico  precoz. 

2351.  Rossi,  Ernesto  A Albuminuria    de    las    embarazadas. 

2352.  Salas,  Ernesto  J Prolapso  total  uterino. 

2353.  Salovicz,  Julio  A Disentería. 

2354.  Sánchez  Sarmiento,  Carlos  ...    La  neumonía  en  la  provincia  de  San  Juan. 

2355.  Samo,  Antonio   Poliomielitis    anterior    aguda    de    la    infan- 

cia,    (fxarálisis     infantil).     249     páginas 
y    9   láminas. 

2356.  Schinelli,  Pascual Delirio     sistematizado     progresivo     (delirio 

crónico   de   Magnan). 

2357.  Sierra,  Adolfo  M Sobre   un   medicamento   (el   pyramidón). 

2358.  Simonetti,  Amadeo  J Placenta  previ?. 

2359.  Sola,  José  F Los    metales    coloidales    en    las    infecciones 

puerperales. 

2360.  Solari,  Dionisio  N Elestro  -  diagnóstico. 

2361.  Taborda,  Héctor Factores  del  delito. 

2362.  Taubenschlag,  Hermán Tratamiento    de    las     fracturas    diafisiarias 
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foidea. 

2573.  Bilbao,    Emilio Retrodesviaciones    uterinas,    su    tratamiento 

quirúrgico. 

2574.  Bosch.  Arana,  Guillermo Las  resecciones  del  codo  en  las  luxaciones 

antiguas. 

2575.  Boscolo,  Julio  M Consideraciones  generales  sobre  el  dio.\:dia- 

midoersenobenzol    y   su    terapéutica. 

2576.  Bosio,  Bartolomé    Cardiopatías  congénitas.     Un  caso  de  estre- 

chez  pulmonar. 

2577.  Buzzo,    Alfredo    Corea    de    Sydenham    y  breves    considera- 

ciones sobre  su  etiología. 

2578.  Cafferata,  Manuel  T Enfermedad  de  Raynaud. 

2579.  Campero,  Carlos  A Tratamiento    del    paludismo    por    el    salvar- 

sán     y   quinina. 

2580.  Campodónico,  Atilio  L Cirugía   e  intercurrencia    en    las   afecciones 

mentales. 

2581.  Cañé,    Raúl    Estudio    clínico  -  quirúrgico   del    mesenterio. 

2582.  Canesi,  Horacio    Consideraciones   sobre   el  ritmo   de  galope. 

2583.  Carboneschi,  Pablo  J Casos   clínicos. 

2584.  Cardeza,  Emilio  F El  síndrome  de  Little. 

2585.  Casado,  José  A Idiocia  mixede matosa. 

2586.  Cassinelli,  Hámilton    Contribución    al    estuddo    de    los    niños    dé- 

biles y   retardados  en  edad  escolar. 

2587.  Castaño,  Carlos  Alberto La  hepatóptosis,  su  diagnóstico  y  tratamien- 

to.    273    páginas,    con   34   figuras. 

2588.  Castado,  Antonio   Origen    e  historia,    de    la   sífilis    y  su    trata- 

miento. 

2589.  Castellano,  Tomás  Alberto  . . .    Hipertrofia  prostática  y  sus  tratamientos. 

2590.  Cenoz,  Vicente     Ulceras   producidas   por  los  rayos  X  y   su 

tratamiento    quirúrgico. 

2591.  Chapeaurouge,  Eduardo  de  . .    Sífilis  renal. 

2592.  Chaves,  Anastasio  P Tartamudez    y  su     tratamiento. 

2593.  Cohnegna,  José Enterecolitis    mucomembranosa. 
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2594.  Colombero  Gilardi,  José Consideraciones     sobre     epilepsia     esencial. 

2595.  Coni  Bazán,  Femando  A La  forma  a.^émica  del  cáncer  del  estómago. 

2596.  Cordero,  Ramón   Operación  de  Gigli. 

2597.  Costa,  Santiago  M El    cáncer,    contribución    al    estudio    de    su 

tratamiento. 

2598.  Costas,  Leonardo  Ovidio Eczema    crónico   artrítico   y  su   tratamiento 

por   los   alcalinos. 

2599.  Coulin,  R.  F Tratamiento   de   las    rupturas   uterinas,   con- 

tribución   a   su    estudio.     403    páginas 
con     I  i     figuras. 

2600.  Cueli,  Luis  Felipe Metrorragias    hemofílicas    y    específicas,    su 

tratamiento. 

2601.  Cusatis,  Hugo  V.  de   Celulitis     pelvianas     y  pclvi  -  peritonitis     (en 

la    mujer). 

2602.  Dalberny,  Juan  M Ensayos  de  opoterapia  clínica. 

2603.  Díaz  Arana,  Rodolfo Tratamiento  de  la  apendicitis  aguda. 

2604.  Elicabe,  Ricardo  D Enfermedad  de  Addison. 

2605.  Elkin,  Amoldo   Meningitis   cerebro  espinal  epidémica. 

2606.  Escudé,  Pedro  F Adenopatías   tuberculosas. 

2067.  Estévez,  Modesto  Ulceras  varicosas. 

2608.  Estrach,  Joaquín   '.  Embarazo   ectópico. 

2609.  Fernández,  Eduardo  (hijo)   . .  infección    puerperal. 

2610.  Fernández,  U.  A Epilepsia   jacksoniana   y  su   tratamiento. 

2611.  Fernández  Aguirre,  Luis  ....  Ofidismo. 

2612.  Fernández  Castro,  Adrián  . . .  Aborto  criminal. 

2613.  Fernández  Moreno,  Baldomero  Tratamiento    de    las    fístulas    y  artritis    tu- 

berculosas  por   la  pasta  de  subnitrato 
de    bismuto. 

2614.  Ferrari,  María  Teresa Contribución   al    estudio   de   la  medicación 

hipofisiaria  en  obstetricia. 

2615.  Ferrarotti,  G.  Ernesto   Anquilostomiasis. 

2616.  Finochietto,  Ricardo   Técnica  de   las  anastomosis   intestinales. 

2617.  Fontana,  Manuel  E Embarazo  ectópico,  algunas  consideraciones 

sobre  su  recidiva. 

2618.  Gancedo,  Julio  César El  cerebro  de  un  cíclope. 

2619.  García,  David  J Artritis   tuberculosa  de  la  rodilla. 

2620.  García,  Emilio  J.  B Megacolón  congénito  (enfermedad  de  Hirs- 

chprungl. 

2621.  Gaudino,  Nicolás  M Nuevos   tratamientos   de  la  epididimitis  ble- 

norrágica  aguda. 

2622.  Gene,  Luis  J Placenta    previa. 

2623.  González,   Enrique    Ciáticas  sintomáticas   de  tumores  pelvianos. 

2624.  Gouaillard,  Luis  E Muerte    habitual    del    feto   a    término. 

2625.  Gregores,  Juan  C Litiasis    prostática. 

2626.  Grünmann,   León    Enfermedad  de   Barlow. 
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2627.  Guixá,  Juan  Antonio Tuberculosis    intestinal. 

2628.  Guzmán,  Jerónimo  G La    colecistectomía    en    la    litiasis    biliar. 

2629.  Hardoy  Pedro  Julio   Contribución   al   estudio   de   la  atonía   mus- 

cular   congénita. 

2630.  Ibáñez  Puiggari  Miguel Aplicaciones   terapéuticas   del  principio  ac- 

tivo   leiomiocinético    de     la    hipófisis. 

2631.  Iraeta  Domingo    Bocio  exoftálmico.   Consideraciones  patogé- 

nicas.    Tratamiento     quirúrgico.     Nue- 
vo  tratamiento   opoterápico. 

2632.  Iribas  Bernardo    Bocio  exoftálmico. 

2633.  JoUy  Julio   Coxa   vara. 

2634.  Kuperman  Alejandro    Tratamiento    quirúrgico    de    las    hemorroi- 

des. 

2635.  Lalanne   Alfredo    La  metritis. 

2636.  Landa  José Auto  -  intoxicación  de  origen  gastro  -  intesti- 

nal. 

2637.  Leiva  Daza  Manuel Miastenia   del   psoas  -  ilíaco,   signo   de  apen- 

dicitis. 

2638.  Lorusso   Arturo    Hemofilia. 

2639.  Lynch  Enrique    La   nieve    carbónica   en   dermatología. 

2640.  Machado  Deolindo  Contribución  al  estudio  de  los  tumores  del 

cerebelo. 

2641.  Magaldi  Jacinto   Dilatación  aguda  del  estómago,  post  -  opera- 

toria. 

2642.  Martínez   Pedro   S El    electroargol    en    el    tratamiento    de    las 

epididimitis  blenorrágicas  agudas. 

2643.  Martínez  Vivot  Alfredo   Linfademia   aleucémica,    linfadenomatosis. 

2644.  Massa  Diógenes    Contribución  al  estudio  de  la  polioencefalo- 

mielitis     epidémica.     Enfermedad      de 
Heine  •  Medin. 

2645.  Mercado  Sergio Perturbaciones   digestivas   agudas  de   la  pri- 

mera    infancia. 

2646.  MeréUi  Domingo Las    ciáticas    y  su    tratamiento. 

2647.  Merello  Alberto    L^remia,  síndromes  azoémico  y  clorurémico. 

2648.  Mieres  José  F Algunos   casos   de  meningitis   cerebro  -  esp' 

nal. 

2649.  Monteverde,   Rómulo    Retracciones    cicatriciales    de    lia    piel    por 

quemaduras. 

2650.  Moreira,  Alejandro  E Contribución  al  estudio  del  vértigo  de  ori- 

gen    intestinal. 

2651.  Morra,  Benjamín   Piloro :     espasmo    esencial    de    la    uifancia. 

2652.  MOSCOSO,  Julio  S.  de  Lozada  .  .     Patogenia  y  tratamiento  de  las   hernias   del 

intestino  grueso. 

2653.  Musante,  Alberto   Distrofia   muscular  progresiva. 
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2654.  Nelson,  Juan  Manuel Albúminas  urinarias  y  examen  microscópico 

de  la   o:ina. 

2655.  Negrete,  Rodolfo   Tuberculoma   del   ciego. 

2656.  Nin,   Antonio   M Hipermetropías   elevadas. 

2657.  Oliva,  Luis Enfermedad    de    .\ddison. 

2658.  Olivieri  Acosta,  Alfredo Tratamiento   de   la   fiebre   tifoidea.     La  tin- 

tura de  yodo  en  la  tifoidea. 

2659.  Orel,  Ceferino  M Tratamiento   del   aborto   incompleto. 

2660.  Ortiz,  Manuel  F Infecciones    periuretrales. 

2661.  Pardi,    Juan    Tratamiento  del  prolapso  total  dal  útero. 

2662.  Pasman,  Rodolfo  E Situación  alta   del  apéndice   íleocecal. 

2663.  Peña,  Francisco    .'\pendicitis    y    peritonitis    de    origen    apen 

dicular. 

2664.  Peña,  Ismael   .Apendicitis    crónica    y    su    tratamiento. 

2665.  Perrupato,  Domingo  G Sarcomas   de   riñon   en   el   niño. 

2666.  Pinero  García,  Pedro  Pablo  .  .    Tratamiento  quirúrgico  de  la  inversión  ute- 

rina crónica. 

2667.  Plaza,  Jorge Tratamiento    higiénico    de    la    tuberculosis 

pulmonar. 

2668.  Pozzi,   Ernesto    Tratamiento  de  las  crisis  gástricas  del  tabes. 

2669.  Pradére,  Rodolfo   Contribución    al     estudio    de    la    salpingo  - 

ovaritis    tuberculosa. 

2670.  Prini,  Desiderio    Tratamiento    de    la    orqui  -  cpididimitis    ble- 

norrágica    aguda. 

2671.  Puyade,  P.  Martín Contribución    al    estudio   de    la   tuberculosis 

renal. 

2672.  Qués,  Ezequiel    Paratifus. 

2673.  Questa,  Carlos  M Tratamiento  de  la  enfermedad  de  Basedow. 

2674.  Rabinovich,  Isaac Raquitismo. 

2675.  Ramírez  González,  Laureano . .    Embarazo  extra  -  uterino. 

2676.  Ratto,   Apolo  M Sindroma    del    cólico    hepático    en    quistes 

hidatídicos   del   hígado. 

2677.  Rissotto,  Atilio  A La  fiebre   tifoidea  en  la  ciudad   de   Buenos 

.Aires. 

2678.  Riverín,  Renato  A Sobre     el     tratamiento     quirúrgico     de     los 

aneurismas. 

2679.  Roca,  Antonio  M Operación    cssárea    y    placenta    previa. 

2680.  Rocca,  Luis  D Ulcera  simple  del  duodeno. 

2681.  Rodríguez  Saa,  Ricardo   Fiebre    tifoidea    y    sus    complicaciones. 

2682.  Roldan  Verges,  Carlos  F Algunas    consideraciones    sobre    los    aneu- 

rismas   de    la   aorta. 

2683.  Romero,  Carlos  María Taquicardia    paroxística    refleja    de    origen 

intestinal. 

2684.  RosasCO,    Carlos    Contribución    al    estudio    y    tratamiento    de 

las     perforaciones     intestinales     en     la 
fiebre    tifoidea. 
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2685.  Rossi,   EnriüLUe    Contribución    al    estudio   de   la   coqueluche 

y   de  su,  tratamiento. 

2686.  Rossi,   Rodolfo    Hipertrofia  'de  la  próstata. 

2687.  Rouet,  Manuel Aneurismas  'difusos. 

2688.  Ruiz,  Ezequiel Hip)ertrafia    prostática    y    sus    tratamientos. 

2689.  Salieras  Pagés,  Juan Sindrome  Meningitis  cerebro  -  espinal  aguda 

específica. 

2690.  Santero,  Pascual    Flebitis  tifoidea. 

2691.  Sapera,  Alfredo  E Hemodiagnóstico  de   la  fiebre   tifoidea. 

2692.  Saralegui,  José  A Heridas    del    pulmón ;     su    tratamiento. 

2693.  Scarella,  Prancisco  A Ulcera    redonda   del   estómago   y   sus    co.n- 

pücaciones. 

2694.  Segura,   W.   Carlos    Estudio    medico  •  social    del    alcoholismo. 

2695.  Seitún,    José    Tumor   y   gestación.     Estudio    clínico   y   te- 

rapéutico. 

2696.  Serantes,  Arturo    Tumores  vesicales. 

2697.  Sistema,    Alejandro    Fracturas    de    la   rótula. 

2698.  Sisto,  Enrique Embarazos    ectópicos. 

2699.  Sonnenberg,  Abel  A Degeneración   y    delincuencia. 

2700.  SpinettO,  Alfredo  L Delito    y    delincuencia,    su    profilaxia   y    te- 

rapéutica. 

2701.  Torres,   Carlos  J La     grippe,     sus     formas     respiratorias. 

2702.  Troise,  Emilio   Arritmias. 

2703.  Trueco,  Ángel   Algunas    consideraciones    sobre    hematocele 

pelviano. 

2704.  Urquiza,  Isidro  V.  de Sigmoiditis  y  perisigmoiditis. 

2705.  Vagni,   Dante  A Tratamiento    quirúrgico    de    la    tuberculosis 

laríngea. 

2706.  Varalla,  Santiago Tuberculosis    íleo  -  cecal,    su    tratamiento. 

2707.  Yrazu,  Ernesto  Ausencia  congénita  de  la  tibia. 

2708.  Zamora,    José    Del  peligro  granuloso  (medios  de  defensa). 

2709.  Zorraquín,  Guillermo Hernias  embrionarias,  hernias  de  peritoneo. 
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2710.  Abeberry  Oneto,  Arturo La  forma  ambulatoria  de  la  fiebrj  tifóid?a. 

2711.  Ahumada,  Juan  Carlos Tratamiento  de   la   litiasis  biliar. 

2712.  Anzorena,  Ricardo Cuerpos     extraños     de     las    vías     digestivas 

de  la  infancia. 

2713.  Arana,  Melquíades Reumatismo   tuberculoso. 

2714.  Araoz  Castellanos,  Francisco.  Influencia   de   la   sífilis   sobre   el   embarazo. 

2715.  Arata,   Luis    Artritis   blenorrágica   y   su   tratamiento. 

2716.  Armando,  Amadeo  J Asfixia    tímica. 
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2717.  Arquez,  Pacífico Consideraciones  sobre  parálisis  generai  pro- 

gresiva. 

2718.  Avila,    Alberto    Posiciones    transversales    inferiores. 

2719.  Badía,  Ramón   Heredo  •  sífilis    oxea    tardía. 

2720.  Bagnati,  Cayetano  C.  A La  novococaína. 

2721.  Báncora,  Alejandro    Contribución   al    estudio   etiológico   y   trata- 

miento de  las  aortitis  y  aneurismas. 

2722.  Barilatti,^  Juan    Contribución    al    estudio    de    la   medicación 

de  Ehrlich  -  Hata. 

2723.  Becco,  Raúl   Tumores  malignos  de  la  laringe  y  su  trata- 

miento operatorio. 

2724.  Becher,  Alfredo  R Vómitos  incoercibles  en  un  embarazo  molar. 

272-5.  Belgeri,   Francisco    Contribución   al    estudio   de   la   conjuntivitis 

primaveral. 

2726.  Benítez,  Clemente  J Consideraciones    sobre    el    tratamiento    qui- 

rúrgico.del   estrabismo. 

2727.  Bennann,  Samuel  E Tuberculinoterapia    en    la    tuberculosis    pul- 

monar. 

2728.  Bernáldez,   Ángel    Contribución    al    estudio    de    la    colpotomía 

posterior. 

2729.  Bonavia,  Luis  L Psicoterapia. 

2730.  Bonifacio,  Benjamín   El    bubón,    nuevo    tratamiento. 

2731.  Borda,   Samuel    El   drenaje  aspirativo  en  las  pleuresías   pu- 

rulentas. 

2732.  Bordarampé,  Juan Sífilis  uterina. 

2733.  Bosch,  Gonzalo    Examen    morfológico    del    alienado. 

2734.  Bosco,  Jorge  J Meningitis   tuberculosa. 

2735.  Cabanius,  Augusto  P Heridas   del   hígado. 

2736.  Calderón,  Pedro  J Tratamiento  del  tic  doloroso  de  la  cara. 

2737.  Carrera,  Juan  Antonio La  esplenectomía  en  el  tratamiento  de  las 

afecciones  del  bazo.  (247  págs.   13  lára., 
15   microfotografías   y    i    cuadro). 

2738.  Chanetón,  Natalio  J Estomato  -  plastias. 

2739.  Chiossone,  Federico Embarazo    ectópico. 

2740.  Ciarlo,   Fernando  E Hemorragias   pelvianas   iníraperitoncales   ea 

la  mujer,  consecutivas  a  lesiones  en  la 
esfera    genital. 

2741.  Claverie,  Juan  José   Enfermedad    de     Recklinghausen.     .Su    tra- 

tamiento   quirúrgico. 

2742.  Colecchia,  Alejandro    Poliomielitis    anterior    aguda    del    adulto    y 

embarazo. 
■2743.  Comotti,   Ernesto   R Tratamiento   seroterápico    en    la   meningitis 

cerebro  -  espinal     epidémica. 
■2744.  Corti,  Santiago   El  signo  de  Sisto.     Contribución  al  estudio 

de    la    sífilis    hereditaria. 
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2745.  Defferrari,   Edmundo   A Consideraciones  del  sindrome  mediastinal. 

2746.  Degiovanangelo,  Santiago  C.   .    Mastoiditis     aguda,     supurada     y    su    trata- 

miento. 

2747.  Díaz  Arana,  E.  Emilio Sobre  anestesias. 

2748.  Díaz  de  Vivar,  Pedro   Pericarditis    supuradas    en    la    infancia. 

2749.  Duhau,  Alberto Quistes     hidatídicos    de    los    músculos. 

2750.  Eckhardt  V.  Alberto Filariosis. 

2751.  Espil  Carlos  M Quistes    hidatídicos    del    pulmón    en    la   in- 

fancia. 

2752.  Espina  Mariano   Radiculitis    lumbo  -  sacra. 

2753.  Faverio  Francisco    Patogenia    de    la    eclampsia    puerperal :    su 

tratamiento. 

2754.  Ferro  Santiago ...    Mixedema    infantil. 

2755.  Fonticiella  Ernesto    ...  .    Vómitos    incoercibles     del     embarazo. 

2756.  Funes  Manuel  A. Demencia    precoz. 

2757.  Funes  Pedro  Eloy   .- Contribución    al    estudio    de    los    tumores 

del   sistema  nervioso   central   (observa- 
ciones    personales). 

2758.  Galíndez  Alberto    Tratamiento    quirúrgico    de    la    litiasis    de 

las  vías  biliares  accesorias. 

2759.  Galíndez  Octavio   Eventraciones    post  -  operatorias.     La    pa-  o- 

plasíia   Passerón. 

2760.  Gallo  Ángel  G Fístulas  pió  -  estercolares  y  anos   contra  na- 

tura consecutivos  a  la  apendicitis. 

2761.  Games   Fernando    Grandes     traumatismos     de     los     miembros 

inferiores. 

2762.  García  Alberto   Varicocele. 

2763.  García  Prado  Enrique   Enfermedad    de     Parrot    o    pseudoparálisis 

infantil. 

2764.  Giacobini  Genaro   Estudio      psico  ■  antropológico^    y     médico  ■ 

legal  del  criminal  nato.     342  págs.,   10 
láminas  y  3  cuadros. 

2765.  Goenaga  L.  Enrique    Inversión   uterina. 

2766.  González  Tomás  M Contribución  al  estudio  de  la  esporotricosis. 

2767.  Grasso   Gofredo    Etica    y    responsabilidad    médica. 

2768.  Greco  Ángel  A Opoírtunidad     de     la      inten'ención    en      la 

apendicitis. 

2769.  Guardado  José    Diagnóstico   biológico    del    embarazo. 

2770.  Guichou  E.  Héctor    Parálisis   del  plexo  braquial. 

2771.  Hiriart  Juan  C Eclampsia  puerperal. 

2772.  Hiver  Julio  J Albúmino  -  reacción    de    las    expectoraciones- 

y   su   valor   clínico. 

2773.  Triarte  Salvador Tratamiento    de    la   sífilis    por    el    salvarsáa 

y    neo  ■  salvarsán. 

2774.  Landívar  Roberto Cálculos    vesicales,    su    tratamiento. 
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2775.  Leeson  G.  A Baci'.osis    ganglionar    localizada    y    su    tra- 

tamiento. 

2776.  Leiguarda   Claudio   V Litiasis    vesical. 

2777.  Leonardini  Pedro  E Placentoma    maligno. 

2778.  Lista  Héctor  F La    pseuJo    artrosis    y    su    tratamiento    c|ui- 

iúrgi:o     por     el     ingerto     autoplástico 
de  hueso. 

2779.  Lo  Guercio  Vicente   Pneumotórax    operatorio. 

2780.  López    Adolfo   M El   dolor   en  algunas  afecciones  quirúrgicas 

del  abdomen. 

2781.  López   Aníbal    Semiología    del    líquido   céfalo  ■  raquídeo   en 

las     afecciones     crónicas     del    sistema 
vi  os  o. 

2782.  López  de  Gomara  Eugenio  ...    Hígado    apendicular. 

2783.  López  Lecube  Lucio Aguas   minerales  argentinas. 

2784.  López  Vernengo  Alejandro  . .    Poüserositosis. 

2785.  Mackintosh  Martín   Uretroscopía    de    la   uretra  posterior. 

2786.  Madero   Guillermo    Contribución    al    estudio    de   las   malforma- 

ciones   bucales    congénitas. 

2787.  Maqueda  Joaquín  L La   nefrótosis. 

2788.  Mautone  José    Poliomielitis     aguda.     Su     tratamiento     mé- 

dico   y    quirúrgico. 

2789.  Mazzini  Esteban    Tratamiento  del  cáncer  del  cue'lo  del  útero 
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223    páginas    con    20    figuras. 
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2794.  Mezzadra  José  Félix Debilidad    congcnita    y    su    tratamiento. 

2795.  Molinari  Vicente    Disenteria    y    absceso     hepático    amébicos. 

Su    tratamiento    por   el    clorhidrato   de 
emetina. 
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2811.  Pérez    Alejandro    Degeneración    maligna    en    los    quistes    uni- 

loculares    del    ovario. 
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aguda   y   su    tratamiento. 
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2833.  Sánchez  Samuel  Piosalpinx. 


bibliografía  doctoral  de  la  universidad  1003 
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2890.  Catalán  Emilio   Estudio    clínico    sobre    las    locuras    sistemi- 

zadas :   persecutoria,   mística  y   erótica. 

2891.  Catalano   Onofre    Pénfigo    crónico. 
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2892.  Caviglia  Amaldo    Supuraciones    pelvianas     en    la    mujer,    tra- 

tamiento   médico  ■  quirúrgico. 

2893.  Celia  Lombardo  Miguel   Estudio  médico  -  social   del  aborto   criminal. 
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2901.  Cuevillas  Arturo    Pilorectomía. 
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síndrome    de    Brown  -  .Séquard. 
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2910.  Donovan  Cornelio Litiasis   salivar. 
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cia. 
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2914.  Errecart  Pedro  L Tratamieul»   quirúrgico    de    la   tuberculosis 

laríngea. 

2915.  Esoin  Sebastián    Tratamiento    del    la    tuberculosis    pulmonar. 

2916.  Espil  Juan  José    Estenosiis  congénita  del  cuello  de  la  matriz, 

su    tratamiento    quirúrgico. 

2917.  Pació  Ludovico Contribución    al,    estudio    de    la    disentería 

amibiana  y  de  su  tratamiento  por  el 
clorhidrato    de*    emetina. 
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barazo. 
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2936.  Grimaldi  Amadeo Metástasis   ováricas   de  los   carcinomas  gás- 
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2937.  Guaita  Atilio La  fiebre  tifoidea,  contribución  a  su  estudio 
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2938.  GuateUi  Enrique Psoriasis. 

2939.  Gutiérrez  Vicente La   píloro  ■  gastrectomía,    contribución    a   su 

técnica. 

2940.  Hansen  Julio Reuniatismo  tuberculoso  articular.' 

2941.  Hernández  Castro  Obdulio  . . .    Tratamiento  de  las  afecciones  cutáneas  por 

el    radium. 

2942.  Igarzázal  Bernardo    Contribución  al  estudio  del  tratamiento  qui- 

rúrgico  de   la  tuberculosis  renal. 

2943.  Jachesky  Juana   Consideraciones    sobreí   la   spina  bífida. 
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2944.  Kaminsky  Esther Puericultura  ^protección  a  la  primera  infan- 

cia   en    la     República    Argentina). 

2945.  Kemmeter  Héctor  D Hemia  diafragmátira  de  origen  traumático. 
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2955.  Luna  Valdés  Carlos    Tratamiento  quirúrgico  del  bocio  exoftálmi- 

co. 
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2958.  Malbrán  Ricardo  S La  ovariotomía  vaginal  en  quistes  del  ova- 

rio. 

2959.  Maldonado  Moreno,    Salvador 

F Rupturas    e.xpontáneas    y  traumáticas   de   la 

dura  -  madre    craneana    en    los    recién 
nacidos   . 

2960.  Mallo  Corina Subalimentación     en     la     primera     infancia. 

2961.  Martínez  Benjamín  D.   (hijo).    La  gono:occia. 

2962.  Martínez  Leanes,    Horacio  R.    Debilidad   renal    (capítulo   de   patología   in- 

terna). 

2963.  Martini,   Vicente   Santos    Manifestaciones    intestinales    en    el    cáncer 

y    úlcera    del    estómago. 

2964.  Máspero   Castro  Jorge    Tratamiento    de    la    tuberculosis    pulmonar 

por    el    neumotorax    artificial. 

2965.  Merello  Mario Conside.aciones    diagnósticas,   y  tratamicnt» 

de   la   litiasis   biliar. 

2966.  Moreau  Alicia   La   función  endócriina  del   ovario. 

2967.  Mottet  Jorge  J Fracturas    diafiasiarias,    tratamiento. 

2968.  Mouchet  Enrique   Introducción  a  la  fisiología  y  patología  del 

espíritu     o   sea     de    la    naturaleza    del 
alma. 

2969.  Muschietti  Adolfo  H El   p.cjuicio   de   la  protistución  y  la   lucha 

anti  -  ver.é.ea    (ensayo    médico  -  social). 
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2970.  Ojeda  Valentín Tratamiento   de   las   anquilosis   del   codo. 

2971.  Ortuño  González  Juan Diferentes  vías   de  absorción  del  éter  para 

anestesia   general. 

2972.  Parma  Erardo Seudartrosis   y  su   tratamiento. 

2973.  Parody  Núñez  César Trastornos  gastro  •  intestinales  de  o:igea  psi- 

co  -  neuropáticos. 

2974.  Pasques  Enriq.ue Viscosidad  sanguínea. 

^2975.  Patané  Salvador Algunas  consideraciones  sobre  el  tra;amien- 

to  quirúrgico  de  la  úlcera  del  estóma- 
go   y  sus     complicaciones. 

2976.  Pereira  Rege,  Jorge  de   Cesárea  tardía. 

2977.  Pérez   Balderiote   Vicente    .  . .    Perico'.itis  membranosa  de  Jackson  y  acoda- 
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2978.  Pinto  Ernesto  L Consideraciones    a    propósito    de    un    caso 

de    embarazo    tubario   a   término. 

2979.  Planes  Emilio    Embarazos     extra  -  uterinos. 

2980.  Pomar  Pablo  V Tratamiento   del    tétano. 

2981.  Pozzo  Fernando   Identificación. 

2982.  Quinteros  Manuel  Vicente   .  . .    Dilatación   rápida   y  forzada   del   cuello  ute- 
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2984.  RepettO  Raúl Importancia  d'agnóstica  del  signo  de  Sisto. 

^985.  Ries  Edmundo  B Contribución   al    estudio    de   la  torsión    del 

pedículo    de    los    quistes    del   ovario    y 
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2986.  Rigoli  Antonio    Profilaxis    y  traraniiento   racional    de    la   in- 
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2987.  Ríos  José  Rómulo    Tratamiento   de   la  fiebre  tifoidea. 

,2988.  Rivas  Juan  A Exofa'.ia   (hernia   embrionaria). 

2989.  Rodríguez  Carlos  S La  escarlatina  y  sus  formas  clínicas. 

2990.  Rodríguez  Luis  María El    reumatismo    articular    agudo    y  el    elec- 

trargol. 

2991.  Rodríguez  Víctor   Embarazo  ectópico. 

2992.  Romano  Nicolás   Contribución  al  estudio  de  los  angiomas  ce- 

rebrales. 

2993.  Roth  Alberto  Federico   Contribución    al    estudio    de    las    tortícolis 

específicas. 

2994.  Sañudo  Clemente  J Distocia    por    pelvis    raquíticas. 

2995.  Savino,  Juan  Argentino La  invaginación  intestinal  y  su  tratamiento. 

2996.  Schneiderwind  Arturo Litiasis    renal. 
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3204.  Carbone  Luis  P Tratamiento    de    las    anemias. 

3205.  CardareUi  Domingo  Sífilis    del    miocardio. 

3206.  Castillo  Carlos    Prolapso  total  uterino. 

3207.  Castro  Javier  (hijo)    El   clorhidrato  de   adrenalina  en  el  reuma- 

tismo articular  agudo  y   subagudo. 

3208.  Cedrángolo  Antonio Helioterapía. 

3209.  Centeno  Eduardo  S Miositis    osificante    progresiva    (enfermedad 

de     Münchmeyer). 

3210.  Ciarlotti  Pedro    De    la    hematometría. 

3211.  Conforti  Wladimiro  B Las    inyecciones    intra  ■  venosas    de    sa'ici- 

lato  de  soda  en  el  tratamiento  del  reu- 
matismo  articular   agudo   y   subagudo. 

3212.  Cossio  Rufino  (hijo)   El    haptinógeno   neumo    en    las    neumonías 

y  sus   comp'icaciones  (empiemas"). 

3213.  Courel  Felipe  T.  ...'. Profilaxia   de   la   meningitis   tuberculosa   en 

la  infancia. 

3214.  Crouzeüles  Pedro  R Diagnóstico    del    embarazo    en    los    prime- 

ros   meses. 

3215.  Damel  Carlos  S La  locura  moral. 

3216.  Dastugue  Otilio  S Tratamiento  local    de    las   adenitis   tubercu- 

losas  por  los   rayos   Rontgen. 

3217.  Di  Gianni  Leonardo Etiología,    complicación    y  tratamiento    del 

aborto. 

3218.  Duodo  Juan  B Tuberculosis    esíenosante    del    píloro. 

3219.  Enz  Alberto  C Reumatismo    de    Poncet. 

3220.  Equioiz  L Helioterapía,  su  acción  en  la  peritonitis  tu- 

berculosa. 

3221.  Escobar  Bavio,  Eloy  A Esfigmomanometría  clínica,  el  procedimien- 

to  oscilográfico   del   profesor   Soler. 
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3222.  Figueroa  Sebastián  R Contribución    al    estudio   de    los    ostcosarco- 

nias   c  ranean  os. 

3223.  Figueroa  Alcorta  Mario    La   vía   endovenosa   en   teiaf>éutica. 

3224.  Fitz   Simón,   Alberto  W Vacunoterapia   gonocóccica   en   ginecología. 

3225.  Flores  Aníbal    Anemia     perniciosa     y  embarazo. 

3226.  Franco  Osear  I Pericoütis    membranosa    de    Jackson   y  aco- 

dadura    ileal    de    Lañe. 

3227.  Gaibisso  Francisco  H La    azoemia    en    los    nefríticos    hipertensos. 

3228.  Galdeano  Luis  N Diagnóstico    biológico   del    embarazo    (reac- 

ción    Kiutsi  -  Malone). 

3229.  Galdós  Manuel   Megacolon  en  el  adulto. 

3230.  Gallino  Juan  Amadeo   Importancia   de    las   ametropías    en   la   etio- 

logía de  las  epilepsias  reflejas. 

3231.  Gamboa  Marcelo   (hijo)    Los    quistes    hidáticos    cerebrales,    contribu- 

ción   a  su    estudio. 

3232.  Gasave  Juan  P Consideraciones  generales  sobre  dietética  en 

la     gota,     diabetes     y    obesidad. 

3233.  Giorgi  Lucía  M ¿  Pubiotomía,  sinfisiotomía  ? 

3234.  Gómez    Ricardo    G Contribución    al   estudio   de   la   sínfisis    car- 

díaca   en    la    infancia. 

3235.  González  Mujica  Abraham  .  . .    Tratamiento   de   las   retrodesviaciones   uteri- 

nas  por   el   borramiento   del   fondo   de 
saco   vésico  -  uterino. 

3236.  Goria  Ernesto   Inversión   uterina. 

3237.  Goya  Ramón  E Concepto    de    la    «  Medicina    Social ». 

3238.  Grianta  Alfonso  E Un    casio   de    pericarditis    truberculosa. 

3239.  Guglielmetti   Juan    El    clorhidrato    de    emetina    (estudio    expe- 

rimental).  334   páginas  y   31    grabados. 

3240.  Gutiérrez  César  G Contribución    al     estudio    de    la    medicina 

legal  de  la  demiencia  precoz. 

3241.  Hernández  Rodolfo  V Injerto  de  caucho  en  cirugía  (contribución 

a    su    estudio). 

3242.  Hidalgo  Federico  J.  J Embarazos    extra  -  uterinos,    variedad    abdo- 

minal. 

3243.  Hidalgo   Juan   Carlos    Consideraciones  sobre   úlcera  gástrica. 

3244.  Irianni  Nicolás    Tratamiento   por    las    vías    naturales    de    los 

neoplasmas    de    la    vejiga. 

3245.  Izzo  Roque  A Tuberculinoterapia  en  la  tuberculosis  pulmo- 

inar. 

3246.  Jáuregui  Pedro Inervación    de    la   laringe. 

3247.  Lacolla  Ángel   Prolapso   del   recto. 

3248.  Lacoste  Pablo  F Epilepsia    jacksooia;na     de     origen    traumá- 

tico. 

3249.  Landaburu  Juan  C Los   trastornos    gastro  -  entéricos   en   los   tu- 

berculosos incipientes  y  su  tratamiento. 
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3250.  Lascano  Gorordo  Alfredo   . . .    Eclampsia   puerperal,   su    tratamiento. 

3251.  Levalle  Ricardo  P Vacunoterapia    en   la    coqueluche. 

3252.  Llanos  Belisario   Azoemia,   constante   de   Ambard,   la   prueba 

de    lia    fenolsufonftaleína. 

3253.  López  Armando    El    ictiol    en    dermatología. 

3254.  López  José  Pedro    El    cáustico    de    Filhos    en    el    tratamiento 

¿tS    las     metritis     crónicas    del     cuello. 

3255.  Luna   Heraclio    La  anestesia  local  en  cirugía  de  cuello. 

3256.  Luna  Posadas,  A Electrocoagulación    de    los    tumores    de    la 

vejiga. 

3257.  Mac  Lean  Jorge  A Nefritis    vasculares     de    transición,    nefritis 

a    evolución    lenta. 

3258.  Madero  Luis  F El  bazo  en  la  función  secretora   del  estó- 

mago. 

3259.  Marque  Alberto  M Poliomielitis    crónica    del    adulto. 

3260.  Martelli  Amílcar    La     vacunación     antituberculosa,     su    valor 

profiláctico    en    el    individuo    y   en    su 
descendencia. 

3261.  Martínez    Antonio    A La   sinfisiotomía,    técnica  subcutánea   de   F. 

Frank. 

3262.  Mascias  Francisco  P Casos   de   meningitis   cerebro   espinal   epidé- 

mica. 

3263.  Masoch  Tomás  J La    eiitremia.     poliglobulia    esencial,    enfer- 

medad   de    V'aquez. 

3264.  Mazzoleni  Emilio  J Botuli«mo. 

3265.  Miranda  Martín  (hijo)   Tratamiento   de    la    intoxicación   aguda   por 

el    bicloruro    de    mercurio'.     Los    abs- 
cesos  de   fijación. 

3266.  Molinari  Domingo    Tumores   del   mediastino   (sindrome  medias- 

tinali. 

3267.  Montes  Osear  B Estudio     experimental     clínico     y  terapéuti- 

co   de    las    mordeduras    de    serpientes. 
301    páginas   y  31    láminas. 

3268.  Moritán  Colman  Tulio    Sa!varsanoterapia    intrarraquíd  a. 

3269.  Mosotegui  Carlos  E La   helioterapia    en    las    tuberculosis   quirúr- 

gicas   dé'    la    infancia. 

3270.  Murray  Jaime  L Abscesos  del  cerebro. 

3271.  Muzio  Nicolás  P Gomas    sifilíticas    del    hígado. 

3272.  Nano  Conrado Tratamiento    de    la    tuberculosis    pulmonar 

por    el    penumotórax    artificial. 

3273.  Nicolini  José  L Radiumterapia  en  el  cáncer  uterino 

3274.  Niseggi   Carlos  H Tratamiento  general  de  la  tuberculosis  ósea 

y    articular. 

3275.  Oliver  Juan  Carlos Etiología,    patogenia    y  tratamiento    quirúr- 

gico  de   la   litiasis   biliar. 
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3276.  Paita  P.   I La   miorrafia   de!    elevador   del   ano    en   los 

proíapsos   genitales. 

3277.  Palacios  Gerardo  C Éxtasis     intestinal,    su     tratamiento    quirúr- 

gico. 

3278.  Paladini  Octavio  A Contribución  al  estudio  de  tumores  de  ma- 

ma   y   su    tratamiento. 

3279.  Palavecino   Isidoro   R Cesárea  suprasinfisiaria   cxtraperitonea!. 

3280.  Paquien  Gastón    Coxalgia. 

3281.  Pereira  Ramírez,  Eulogio  ....    El  reumatismo  articular  agudo,  tratamiento 

por  las  inyecciones  endovenosas  de  sa- 
licilato   de  soda   en   los   niños. 

3282.  Pérez,  Manuel  Luis   Contribución   al   estudio   del   embarazo   cuá- 

druple. 

3283.  Pérez   Calvo,   Ricardo    Neumonía  de  la  primera  infancia. 

3284.  Perrens  Guillermo  A La  miomectomía  abdominal  en  el  tratamien- 

to de  los  fibromas  uterinos. 

3285.  Pietranera  Raúl   La  curva   de  la  colesterina  en   el  suero   de 

los   tifoideos. 

3286.  Pita  Cristóbal  T Placenta    previa  .y  su    tratamiento. 

3287.  Pividal  Adolfo  R La  vacuncuterapia   tífica   en   los  niños. 

3288.  Popolizio  Femando   Cervicitis   crónica. 

3289.  Queirel  Juan   Tabes  y  pará'isis  general  infantil   y  juvenil. 

3290.  Quesada  Pacheco,  Rodolfo  ...     La  insuficiencia  suprarrenal  (contribución  a 

su    estudio)    astenia    e    intoxicación. 

3291.  Ramírez  Calderón,  Héctor  A..    El  suero  alcanforado  endovenoso  como  tra- 

tamiento  de    la    neumonía. 

3292.  Rascle  Luis   Megacolon   adquirido. 

3293.  Resio  Luis  L Contribución   al   estudio   de   la   sífilis    hepá- 

tica. 

3294.  Reyna  Carlos  María Tratamiento   de    la    disfagia    en    la    laringi- 

tis  tuberculosa. 

3295.  RibeyroUes  Antonio  B Contribución  al  estudio  de  las  hemolisinas. 

3296.  Riera  Jacinto    Ulceras  gastro  -  duodenales,   un   método   de 

tratamiento. 

3297.  Rivara  Adolfo   D Las  cesáreas  segmentarias  supra  -  sinfisiarias. 

3298.  Rojas    Boerr   Julio    Deformaciones  del  tabique  y  su  tratamiento. 

3299.  Rojas  Lucero,  Arturo   Consideraciones    fisiológicas    sobre    la    etio- 

patogenia    de    los    miomas    uterinos. 

3300.  Rosendi   Teófilo    Paralelo  entre  la  colpoíomía  anterior  y  pos- 

terior. 

3301.  Rossi  Belgrano,  Carlos  Meningo  -  tifus. 

3302.  Rossignoli  Juan  E Cuerpos    extraños   de   la  vejiga. 

3303.  Sackmann  Sala,  Alfredo Hernia   diafragmática    y    embarazo. 

3304.  Saliner  Edmundo   Tratamiento   de    las    retroflexiones    uterinas 

por    el    procedimiento    de    Pollosson    y 
Pellanda. 
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3305.  Sánchez  Moreno  Leopoldo  . . .    Bocio    exoftálmico. 

3306.  Saure   Pedro    Sindrome    de    Stokes  ■  Adams    por    disocia- 

ción   aun'culo  ■  ventricular. 

3307.  Sciammarella  Pascual Contribución    al    estudio    de    las    peritonitis. 

tuberculosas. 

3308.  Seeber  Julio  E Método    de     Stroganoff     en    la     eclampsia 

puerperal. 

3309.  Segura  Gerardo    Helioterapía. 

3310.  Sicardi  Alejandro    Peri  -  apenaicitis  y  anexitis. 

3311.  Siquot  Roberto  A Coqueluche. 

3312.  Solari   Juan   F Cáncer    del    colon    descendente    (su    trata- 

miento   quirúrgico). 

3313.  Stucchi  Enrique   El  matrimonio,  estudio  médico  -  social. 

3314.  Subirá  Ricardo  E Sarcoma  de  la  dura  madre. 

3315.  Subiza  Vicente   Síndromes  suprarrenales   (insuficiencia). 

3316.  Toranzos  Torino  Ricardo    ...    La   osteo  -  síntesis   en  las  fracturas   de  cla- 

vícula. 

3317.  Torre  Emilio   Las    meningitis    sifilíticas. 

3318.  Torres,  María  Isabel Enfermedades  congénitas  del  corazón. 

3319.  Vaccarezza  Raúl  F Amibiasis   intestinal   (formas   crónicas).     350- 

páginas,    2-    ctiadros    y    i     lámina. 

3320.  Valdez   José   A Miopías    primitivas    progresivas. 

3321.  Vanasco  Luis  A Tratamiento    racional    de    las    hemolisis    tu- 

berculosas. 

3322.  Vázquez  Maximiano  G- Autoterapia  en  las  bronquitis  crónicas. 

3323.  Vivanco   Osear  T Carbunclo  intestinal. 

3324.  Volpe  Luis  A La     vacunoterapia     gonocóccica     en    gine- 

cología. 

3325.  Ysturiz  Enrique   Punción  del  ganglio  de  Gasser  (como  trata- 

miento del   tic  doloroso  de  la  cara). 

3326.  Zeno  Lelio  O Tiroiditis    leñosa. 

3527.  ZeriUo  Pedro  A Tratamiento  quirúrgico  de  las  anexitis. 

3328.  Zolezzi  Hugo  B Alcoholismo.     La    embriaguez     considerada 

bajo   su   faz   médico  -  legal. ' 
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3329.  Alonso  Mujica  J.  C La  intoxicación  aguda  por  el  bicloruro   d& 

mercurio. 

3330.  Arce  Manuel  Tifobacilosis    de     Landouzy. 

3331.  Argonz  Emilio    La     operación    de      Sigault  -  Frank     (sinfi- 

si  otomía), 

3332.  Arias  Antonio  R Colecistostomía  y   colecistectomía,   sus   indi- 

caciones   en    la    colelitiasis    según    el 
estado  actual   de  su  patogenia. 
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3333.  Armando  Alfredo Estudio  sobre   el   vértice  del   pulmón. 

3334.  Astiz  Ángel Bacilo  -  tuberculosis    larvadas. 

3335.  Ayerza  Luis    La  urotropina  ante  la  fiebre  tifoidea. 

3336.  Bagnati  Raúl El  oxígeno  en  terapéutica. 

3337.  Ballvé  Julián Retro  -  posiciones    uterinas    interveinidas   por 

la   vía,   vaginal. 

3338.  Barbará  Amadeo    Cyisticercus    cellulosao    y    cysticercosis    hu- 

niana. 

3339.  Barbuzza  José Tratamiento     de     las     fracturas     diafisiarias 

por  el  aparato  fijador  de  Lambotte. 

3340.  Bargas  Eugenio    Las   colecistitis  agudas   calculosas  y  su  tra- 

tamiento    por     la     colecistectomía     en 
caliente. 

3341.  Baró  Eduardo  M Desprendimiento  prematuro  de  placenta  nor- 

Imalniente    insertado. 

3342.  Barragué,  J.  Enrique   Contribución  al  estudio  de  los  quistes  hida- 

ti:os   de   la   columna  vertebraL 

3343.  Barreiro  Carmelo  Ulcera   sifilítica  del   estómago. 

3344.  Barros  Gregorio   Neuritis    craneanas    múltiples. 

3345.  Bascary  Ernesto  R Meningitis   y   estados   meníngeos   con   linfo- 

citosis   del   líquido   céfalo  -  raquídeo   no 
tuberculosos. 

3346.  Batlle   Besio,   Femando    Quistes    hidatídicos   de   hueso. 

3347.  Begarie  Pedro  V Distoniatosis    humana. 

3348.  Beltrán  Juan  Ramón Tratamiento  de  la  enfermedad  de  Basedow. 

3349.  Benítez  Roberto  I Contribución  al  estudio  de  la  cura  radical 

de    la   sinusitis    frontal   crónica   por  el 
niétodo  de  Killian. 

3350.  Berdeal  Avila  David Quistes    papilíferos    del    ovario    (evolución, 

pronóstico    y    tratamiento). 

3351.  Bergara  Raúl Breves    consideraciones    sobre    la   demencia 

precoz. 

3352.  Bergman   Adolfo    Contribución    al    estudio    de    la    coajulación 

sanguínea. 

3353.  Biaggi  Andrés  Serafín   El    pneumotórax    artificial    en    la    tubercu- 

losis  pulmonar   y  sus   resultados   inme- 
diatos. 

3354.  Bidart  Malbrán  Juan  C La  forma  abdominal  de  la  grippe  de   igió. 

3355.  Bosisio,  Cóclite  A Enfennedades  profesionales. 

3356.  Briancesco  Fortunato  A Peritonismo. 

3357.  Bruno   Raúl   A La  epidemia  de  neumococcias  del  año  191 6. 

3358.  Buffetti   Hugo    Inyecciones  en  el  seno  longitudinal  supeiior 

para    el    tratamiento    del    tétano    «  neo 
natorum  ». 
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3359.  Busto  Delacroix,  Julio  A Gangrena   de   las   extremidades   consecutiva 

a  opeíaciones  ginecológicas  y    el  puer- 
perio. 

3360.  Bustos  Morón,  Remigio El    aborto    terapéutico    en    la    tuberculosis 

pulmonar. 

3361.  Calderón  Enoc    DigitaJoterapia    de    la    fibnlación   auricular. 

3362.  Campana  Marcelino  A Corea    de    Sydenham    en    el    adulto    y    su 

tratamiento  por   las   inyecciones   intra  - 
raquídeas    de    sulfato    de    magnesia. 

3363.  Campi  Juan  Carlos  Neuralgia  facial  sifilítica. 

3364.  Carranza  Luis Contribución   al   estudio   del   discernimiento 

en    los    menores    delincuentes. 

3365.  Cárrega  Casaffousth,  C.  F.   .  .    Sobre   un   caso  de   diátesis   espasmoíílica   a 

forma  tétano  -  eclámptica. 

3366.  Carreño  Carlos   Enfermedad   de    Heine  •  Medin. 

3367.  Casari  Alberto  B Cáncer   primitivo  del   pulmón. 

3368.  Catino   Juan   P Tratamiento     médica      de      las     apendititis 

agudas. 

3369.  Cavazzutti  Alberto  Mario    .  . .     Hipertrofia  difusa  de  los  huesos  de  la  cara 

y  del  cráneo,  leontíasis  ósea. 

3370.  Celasco,  Juan  Luis    El   asma   y    la   tuberculosis. 

3371.  Chevallier  León  Alberto Demencia    precoz. 

3372.  Chouhy   Santiago    Estómago    en    reloj    de   arena. 

3373.  Ciuffi  Miguel  A Consideraciones     sobre    medicina     moral. 

3374.  Collazo  Héctor  P Granuloma   venéreo. 

3375.  Colotta   José  N Fenómenos  previos  a.  la  producción  de  los 

edemas   brígticos. 

3376.  Correas  Carlos  Augusto    Contribución     al    estudio     de    la     anatomía 

patológica   de    las   miopatías. 

3377.  D'Agostino  Alejandro Amaurosis  quínica. 

3378.  Dameno   Enrique    Nistagmo    ocular. 

3379.  D 'Angelo  Anzorena,  Antonio.    Tuberculosis  de  la  primera  infancia. 

3380.  D 'Angelo  Rodríguez,  Aníbal  .     Los   injertos    de    ovario    en   las    amenorreas 

funcionales. 

3381.  De   Dominicis  Luis    Diagnóstico   precoz    de   la   tuberculosis   pul- 

monar. 

3382.  Defelice  Vicente Contribución  al  estudio  de  la  cesárea  extra- 

peritoneal. 

3383.  Degrossi  José  J Reflejo   óculo  -  cardíaco   (fenómeno   de   Bsr- 

nard  -  Aschner). 

3384.  Díaz   Roberto   R Tratamiento    de    las    várices    del    miembro 

inferior. 

3385.  Dinkeldein  Jorge  J Formas   emetino  -  resistentes  de  la  amibosis 

intestinal. 
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3386.  Domínguez  Enrique   Contribución   al   estudio   clínico   del   teta  -.o. 

Los    tétanos    parciales    de    los    miem- 
bioi.    Recaída  de  tétano. 

3387.  Dónovan  Ricardo  S Srndiome    crónico    de    abdomen    (periente- 

ritis  serovascu!ar  crónica). 

3388.  Dorrucci  Luis   Identidad  del  delincuente. 

3389.  Dubarry  Juan   Movilidad   ano.mal   del   ciego. 

3390.  Espetxe  Pedro .\pendicitis     y     ova-itis      esclero  -  quísticii : 

Concomitancia    de    las    dos    lesiones. 

3391.  Etcheverry  Boneo,   Florencio.    Eclampsia  puerperal. 

3392.  Fages  Germán  F La    oclusión!    intestinal    en    sus    relaciones. 

con   el    estado   puerperal. 

3393.  Feinmann  Abraham El    aboito   criminal,    importancia   social   del 

p.oblema    para    la     República    ."^rgom- 
tina,    p.oposiciones    para    su    solución. 

3394.  Fernández  Héctor  U Contribución    al    estudio    de    algunas    for- 

mas   clínicas   de   iritis   específica. 

3395.  Figueroa  Alberto  S Tratamiento    de    las    rupturas    del    útero. 

3396.  Fiorda  Heriberto  T .Apéndico  ■  anexitis,    contribución    a    su    pa- 

togenia. 

3397.  Fonso  Gandolfo,   Carlos    Psicosis   puerperales. 

3398."  Fornasini  Carlos  C Tratamiento  de  las   heridas   infectadas,   por 

el   método   Carrel. 

3399.  Francesio  Silvio   Tratamiento    de    la    conjuntivitis    granulosa 

por  la  nieve  carbónica. 

3400.  GanduUa  Luis  María La    gonococcia    en    la    mujer    y  el    haptinó- 

geno  gono. 

3401.  Garay  José    Quistes     hidatídicos     del  bazo. 

3402.  Garfunkel  Salomón   Patogenia    y  tratamiento  de    la    diabetes. 

3403.  Gervais  Horacio  F .¿algunas    consideraciones  sobre    las    úlceras 

gástricas    y   duodenales. 

3404.  Giorgi   Santiago  P El  azul  de  metileno  en  las  pleuresías  puru- 

lentas de  la  infancia. 

3405.  Gómez  León  E Consideraciones    clínicas   sobre   un   caso   de 

cirrosis   alcohólica   a   tipo    Laennec. 

3406.  González  Antonio  M Tumores   mixtos   de  la  parótida. 

3407.  González  Lelong  Luis   .\!gunas   consideración  s  sobre  los  absce;os 

amibianos    del    hígado    y  sü    apertura 
expontánea  en  la  cavidad  abdominal. 

3408.  Gutiérrez   Alberto    .'\natO'mía    topográfica    del     peritoneo.    294 

páginas  y   91   figuras. 

3409.  Helguera  Alberto  Anexis'.is  y  apendicitis. 

3410.  Hernández  Ismael  M Colecisti.is   hidatídica. 

3411.  Holmberg  Adolfo  DagO    Posibilidad     teórica     de     obtener    razas     de 

anofelf-s     inmunes     contra    la    malaria. 


1024 


REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 


3412.  Icasati  Emilio  Ciego  móvil. 

3413.  Joñas  Godofredo  L Manifestaciones    poco    comunes    de    la    tu- 

berculosis  en   la   infancia. 

3414.  Kinkelin  Pelletan    Julio  Car- 
los  de    Las  reacciones  biológicas   en   el   cáncer,   su 

valor    diagnóstico. 

3415.  Korimann  Jacobo .'Vuto  ■  injerto  subcutáneo  de  ovario. 

3416.  Lacroze  Gowland,  Alberto   . . .    Anotaciones  para  el  estudio  de  las  cefaleas. 

3417.  Laiseca  Nicolás  F Tratamiento  del  tracoma. 

3418.  Lamberti  Arturo    Morfinomanía  y  su   tratamiento. 

3419.  Lascurain  José  V Hemorragia  intraperitoneal. 

3420.  Leiva   Dardo    Perforaciones  uterinas   en  ginecología. 

3421.  Leston  Eduardo  César Heredo  sífilis  precoz. 

3422.  López  Martínez  Raúl  .... Sobre  un  nu-vo  procedimiento   de  amigda- 
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quido  céfalo  -  raquídeo. 

*3817.  Rotta  Ángel  C Congestiones  pulmonares  idiopáticas  y  pri- 
mitivas. 

*3818.  Rubinstein  Adolfo   Contribución    al    estudio    de    la    corea    gra- 

vídica. 

3819.  Ruiz  José  G Contribución,  al  estudio  de  la  bromatología 

en    la    Repúblxa    Argentina.    216    pá- 
ginas  y   3    cuadros. 

*3820.  Sagasta  C Comentarios  de  profilaxis  de  la  tuberculo- 
sis. 

3821.  Sales  Natalia  M Contribución    al    estudio    de   las    aguas    ter- 

mominerales    de    la    República    Argen- 
tina. 
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*3822.  Sathu   Pascual    Sutura    de    intestino    en    cirugía    de    urgen- 
cia. 

*3823.   Santa  María  J.   U Intoxicación  de  Finkelstein.  Proceso  de  res- 
tauración. 

*3824.   Santillán  P Tratamiento    de    la    difteria    por    la     hapti- 

iiogenina. 

*3825.   Seiger  Julio Petiriasis    versicular    y  su    tratamiento. 

*3826.  Sein  Andrés   S Fiebre    traumática. 

*3827.   Siffredi  Juan  A Tratamient,q    médico    de    la    úlcera    simple 

del   estómago,    no    complicada. 

*3828.   Silva  L.   L Conceptos  modernos  sobre  tuberculosis  pul- 
monar.   Ferrau    y   Maragliano. 

*3829.  Sirlin  Gregorio   Las  mediastinitis  crónicas. 

*3830.  Stagnetto  Arturo   Aortitis   crónica  -  heredo  sífilis. 

=''=3831.  Tamburini  Pedro  J Demencia  precoz. 

*3832.  Tapella  Pablo   Indicaciones  sobre  el    tratamiento   quirúrgi- 
co del  bocio  exoftálmico. 

*3833.  Tapióla  Arturo   La   fiebre  en   la   tuberculosis   pulmonar. 

*3834.  Tassart  Juan  C Fisioterapia   específica. 

*3835.  Tau   C.  A Tratamiento    quirúrgico    de    la    constipación 

crónica. 
3836.  Tobías  José  W La  epidemia  de  gripe.    1918-1919  (i). 

*3837.  Uchalo  Domingo Cáncer   del   labio  inferior  y  su   tratamiento. 

*3838.  Vaccarezza  iR.  A Contribución   al    estudio    de  los    fenómenos 

tardíos    en    las    mortificaciones    de    te- 
jidos. 

*3839.  Valdez  Uriburu,  A La  locura  moral. 

*3840.  Vallino  M.  T Anemias     graves     de     la    primera    infancia. 

*38-tl.  Varísco  J.  M Quistes    hidatídicos    del   riñon. 

*38i2.  Velloso  Fernández,  Alberto  .  .    Algunas     consideraciones    sobre     el    estado 

mental  de  los  epilépticos. 

*3843.  Viale  José  .\rtropatías   sifilíticas. 

*3844.  Vidal   R.   L Flemones  de  la  mano. 

*3845.  Waldorp  Carlos  P Disociación   pigmento-coláticas  hemoconías. 

*3846.  Watson  Juan    Psicosis  gripales. 

*3847.  Weihmuller  J Tubercuolsis  estenosante  de  píloro. 

*3848.  Wernly  J.  F Las  neuralgias  testiculares. 

*3849.  Wigdorovitz  Gregorio Concepto    moderno    de    la   sífilis    cardiovas- 
cular. 

'■•3850.  Zapata  Ernesto  A Sífilis  visceral. 

*3851.  Zárraga  Jesús Quistes  hidatídicos  del  bazo. 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


FACULTAD    DE    CIENCIAS    MEDICAS 


TESIS  DE  FARMACIA     (i) 


1881 


1.  Parodi  Domingo   Ensayo  de  botánica  médica  argentina  com- 
parada. 


1883 


2.  Puiggari  Miguel   Dosage   de  las   quinas  y  de  sus   preparacio 

nes  farmacéuticas. 


1885 

3.  Rodríguez  Berardo Contribución    al    estudio    del    papaver    som- 

■  .>-    j  níferum  y  sus  productos. 


1893 

4.  Lavalle  Francisco  P Las  aguas  corrientes  de  la  ciudad  de  Bue- 

nos   Aires. 

5.  Puiggari  Miguel   (hijo)    Estudio  prático  de  las  papaínas  y  pepsinas 

comerciales  como  fermentos  digestivos. 


(i)         El  signo  *  indica  la  inédita. 
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1919 


6.  Badía  Antonio    Contribución  al  estudio  de  la  cafeína  y  sus 

principales   sales    orgánicas. 

7.  Di  Pascal  Catalina  E Acción   dentrificante   del   anhídrido  sulfuro- 

so sobre  el  ácido  sulfúrico  nitroso. 

8.  Fumasoli  Roque  Héctor Investigaciones   sobre    la   existencia   normal 

del   flúor    en   los   vinos   argentinos. 

9.  López  Ricardo Contribución    al     estudio     de    uno     de     los 

derivados  de  la  Pirazolana.  El  di- 
mentil  -  anuni  fenil  de  metil  -  izopira- 
zolana.    (Piramidona). 
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FACULTAD   DE   CIENCIAS   EXACTAS,   FÍSICAS    Y    NATURALES 


TESIS  DE  INGENIEROS  1870  -  1893    (i) 


1870 


1.  Balbín  Valentín   Aguas   corrientes.   (Especialmente   sobre   las 

obras  de  Buenos  Aires).  74  páginas  y 
2  láminas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
Americana.    1870. 

2.  BÜttner  Adolfo El   rail   de  simple  seta   es    preferible   al    de 

doble,  seta.  El  freno  Bronome  en  las 
vías  férreas  debe  ser  preferido  a  los 
frenos    hasta  ahora  usados. 

3.  HuergO    Luis    A Caminos.    21     páginas.    Buenos    Aires.     Im- 

prenta Americana.   1870. 

4.  Olivera   Carlos    Trazado  de  ferrocarriles. 

5.  Silveyra  Luis    Mejoras   en   las   vías   públicas   de   la   ciudad 

de  Buenos  Aires.  41  páginas.  Impren- 
ta Americana.  (Tomado  de  la  Revista. 
Argentina). 

6.  Villanueva  Guillermo    Sistema   general   de   caminos   y   puentes  pa- 

ra la  República  Argentina. 

7.  White   Guillermo    Construcción  de  puentes.     (49  páginas ;  pu- 

blicadas en  la  Revista  Argentina.  To- 
mo 9   páginas  379  y  siguientes.    1870). 


1875 


8.  Castilla  Eduardo 


Consolidación  de  los  taludes.  32  páginas. 
Buenos  Aires.  Imprenta  a  vapor  de 
La   Prensa.    1875. 


El  signo  •  índica  las  que  creemos  inéditas  po 


de  su  publi. 
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9.  Dillon   Justo   R Estudio    sobre    la    ventilación.     56    páginas 

y   4   figuras.     Buenos    Aires.    Imprenta 
del  Mercurio.   1875. 
10.  Rojas  Félix    Cemento  portland.     32   páginas.   Buenos  Ai- 
res.    Imprenta    a   vapor    de    La    Pren- 
sa.    1875. 


1876 

11.  Ayerza    Rómulo    Canales   de  riego.     6g   páginas.    Buenos   Ai- 

res.   Imprenta   a   vapor   de    La   Prensa. 
1876. 

12.  Barabino  Santiago  Esteban   .  .     Navegación    interior.     8o    páginas.     Buenos 

Aires.     Imprenta  a   vapor  de  La  Pren- 
sa.    1876. 

13.  Cagnoni  Juan  M Estudio  sobre  las  cales.     (Folleto  muy  raro). 

14.  Pirovano   Juan    Fundaciones.     61  páginas  y  2  láminas.  Bue- 

nos Aires.     Imprenta  de  Pablo  E.  Co- 
ni,    1876. 


X877 

15.  Moreno  Edgardo  Proyecciones  de  cartas  geográficas.  Méto- 
dos gráficos.  51  páginas  y  i  lámina. 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  M.  Bied- 
ma.     1S77. 


1878 

16.  Aguirre  Eduardo    Estudio    sobre    la    taquimetría.     45    páginas 

y  i  lámina.  Buenos  Aires.  Imprenta 
de  Pablo  E.   Coni.     1878. 

17.  Castro  Ramón  B Materiales  de  una  vía  férrea.     Conservación 

de  la  misma.  53  páginas.  Buenos  Ai- 
res. Imprenta  de  Lynch  Saavedra. 
1878.    . 

18.  Coquet   Jorge    Trazado   de    caminos    carreteros. 

19.  Del  Valle  Pastor   Lineas  telegráficas  eléctricas.     58  páginas  y 

I  lámina.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
M.   Biedma,    1878. 
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20.  Stegman  Carlos Construcción  de  escuelas.    (Publicado  en  20 

páginas,  2  cuadros  y  cinco  láminas. 
Ajnales  de  la  Sociedad  Científica  Ar- 
gentina.    Toimo  VI.    1878). 

21.  Viglione  Luis  A Estudio    sobre    los    tranvías    de    la    ciudad 

de   Buenos  Aires.     64   páginas   y   4   lá- 
,  minas.     Imprenta    de    Pablo    E.   Con!, 


1879 

22.  Medici   Juan  B Sobne    resistencia    de    materiales    de    cons- 

trucción usados  en  el  país.  (Para  re- 
validar su  título  de  ingeniero  civil). 
53  páginas,  i  cuadro  y  2  láminas. 
Buenos  Aires.  Litografía  e  imprenta 
de     G.    Kraft.     1879.     (Muy     raro). 

23.  Robertson  Carlos  FitZ  Gerald.     La  electricidad  aplicada  como  fuerza  motriz. 

(Para  revalidar  su  diploma  de  inge- 
niero civil).  16  páginas.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  D.   Jara  y  Cía.  1879. 

24.  Sarhy  Juan  F Identificación    de    dos    alineaciones    rectas 

y  desarrollo  de  los  arcos  que  sirven 
para  ese  objeto.  75  páginas  y  1  lá- 
mina. Buenos  Aires.  Imprenta  de  M. 
Biedma.      1879.- 


1880 

25.  Araoz  Miguel  A Frenos   continuos   de   ferrocarriles.   40  pági- 

nas   y    I     lámina.     Buenos    Aires.    Im- 
prenta  de   M.    Biedma.    1880. 

26.  Cornejo  Pedro  José Breve   estudio   sobre   el   drenaje   permeable. 

48    páginas.    Buenos    Aires.    Imprenta 
de    M.    Biedma.    1880. 


1881 

27.  Amoretti  Félix Construcción  de  hospital'^s.  63  páginas.  Bue- 

nos  Aires.   Imprenta  de  Pablo  E.   Co- 
ní,  especial  para  obras.  1881. 

28.  Brian  Santiago Piiente  metálico  sobre  el  rio  Arrecifes  para 

el    F.    C.    del    Oeste. 
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29.  Krause   Otto    Condiciones  de  tracción  en  los  ferrocarriles. 

87  páginas  y  3  láminas.  Buenos  Ai- 
res. Imprenta  de  Pablo  E.  Coní.      1881. 

30.  Ramírez   José   Vicente    Luz  eléctrica.     47  páginas  y   i   lámina.  Bue- 

nos Aires.  Imprenta  de  M.  Biedma. 
1881. 

31.  Ringuelet  Julio Telegrafía    neumática.    50    páginas    y   1 1    fi- 

■    guras.   Buenos   Aires.   Imprenta  de  Pa- 
blo E.  Coni,   1 88 1. 

32.  Sauberan  Pedro    Saneamiento    de    tierras    por    zanjas    cubier- 

tas. 75  páginas  y  9  figuras.  Buenos 
Aires.  Imprenta  del  « Courrier  de  la 
Plata»,    1 88 1. 

33.  Tapia  Pastor Proyecciones    para   la   construcción   de   car- 

tas geográficas.  61  páginas  y  I  lá- 
minas. Buenos  Aires.  Imprenta  de 
Pablo  E.  Coni,   1881. 


1882 

34.  Fregona  José  I Saneamiento  de   ciudades.   63  páginas.   Bue- 

nos Aires.  Imprenta  de  Juan  A.  Alsi- 
iia.      1882. 

35.  Llanos   Genaro    .\puntes    sobre    aguas    subterráneas    en     la 

provincia  de  Buenos  Aires.  44  pági- 
nas. Buenos  Aires.  Imprenta  de  Juan 
A.    Alsina.     1882. 

36.  Valiente  Noailles  Luis Estudio    sobre    el    plan    general    y  régimen 

de  los  ferrocarriles  de  la  República 
Argentina.  33  páginas  y  i  lámina. 
Buenos  Aires.  Establecimiento  tipo- 
gráfico,  calle   de   Perú    107. 

1883 

37.  Serreta  Sebastián   Sobre    ejecución    de    algunos    movimientos 

de  tierra.  43  páginas  y  i  lámina. 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  M.  Bied- 
ma.    1883. 

38.  Maschwitz  Carlos Apuntes   sobre    un  proyecto   de   red  de   ca- 

minos generales  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  —  35  págs.,  i  cuadro 
y  I  mapa.  Buenos  Aires,  Lit.  Imp. 
y   Encuad.   de   Guillermo   Kraft.'  1883. 
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39.  Otamendi  Rómulo    Apuntes  sobre  varios  sistemas  de  afirmados. 

—  63    págs.     Buenos    Aires.    Imprenta 
de    Pablo    E.    Coni.    1883. 


1884 

40.  Coni  Pedro  J Breves  apuntes  sobre   construcción  de  vías 

férreas.  —  63  págs.  y  5  láminas.  Bue- 
nos Aires.  Imprenta  de  Pablo  E.  Co- 
ni. 1884. 

41.  Isnardi   Vicente    Trazando    y    nivelación     de     una     ciudad.  — 

44  págs.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
La   Nación.     1884. 

42.  Luzzetti  José   P El  movimiento  ondulatario  del  mar  conside- 

rado como  causa  principal  de  la  obs- 
trucción de  los  puertos.  —  35  págs. 
Buenos  Aires,  Imprenta  de  Martínez. 
1884. 

43.  Ortiz  Viola  Nolasco Estudio    de    ferrocarriles.      Consideraciones 

generales  sobre  las  operaciones  de 
campaña.  —  69  págs.  Buenos  Aires. 
Imprenta  de  La  Nación.   1884. 


1885 

44.  Amespil  Lorenzo Muros   de  represa.  —  60  págs.   y    i    lámina. 

Buenos  Aires.  Tip.  del  Colegio  de 
Artes    y    Oficios    de    Almagro.     1885. 

45.  Bergallo  Arsenio    Taquimetría.  —  69  págs.  y    i    lámina.     Bue- 

nos Aires.  Imprenta  de  Juan  A.  .'\1- 
sina.     1885. 

46.  Romero  Julián    Estudio  de  una  línea  férrea  en  la  provincia 

de  Entre  Ríos.  —  86  págs.  Buenos 
Aires.  Imprenta  de  Juan  A.  Alsina. 
1885. 


1887 

47.  Sola  Fernando  L Ligero  estudio  sobre  ferrocarriles  a  crema- 
llera modernos,  como  económicos  en 
montañas.  —  83  págs  :  Buenos  Aires. 
Imprenta   de    M.    Biedma.      1887. 
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1891 

48.  Bapelli  Luis  Explotación  técnica  de  los  ferrocarriles  ame- 
ricanos. —  49  págs.  Buenos  Aires.  Im- 
prenta de  «  La  Universidad »  de  Klin- 
gelfus    y    Cía.       1 891. 


1893 

49.  Sienra  Carranza  Laurentino.  Estudio  sobre  hospitales  higiénicos.  (Pa- 
ra la  revalidación  de  Ingeniero  Civil). 
—  44  págs.  y  2  planos.  Buenos  Ai- 
res. Imp.  Lit.  y  Ene.  de  Sola  Hnos. 
Sesé   y    Cía.    1893. 
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PROYECTOS  DE  INGENIEROS  CIVILES   1883  -  1919    (i) 


1883 


1.  Bahía  Manuel  B Puente  carretero  sobre  el   Rio  de  Barracas. 

2.  Clerice  Eduardo  E Depósito  de  provisión  de  agua  a    una 

ciudad    de     100.000    habitantes. 


1884 

3.  Batilana  Pedro  J Mercado  en  un  terreno  de   120  x  60  metros. 

I)  4.  Bunge  Carlos  Proyecto  de  un  puente  de  hie- 
rro de  25  metros  de  luz.  —  46  págs.  y 
6  láminas.  Buenos  Aires.  Imprenta 
de  Pablo  E.  Coni.  1884. 
5.  Dillon  Alberto  G Depósito  de  agua  para  estación  interme- 
dia de  primera  clase  a  2Ó  metros  de 
alto. 

I)     6.  Duncan  Carlos  D Proyecto    de    un    techo    con    armadura    de 

hierro.  —  36  págs.  y  3  láminas.  Bue- 
nos Aires.  Imprenta  de  Pablo  E.  Co- 
ni.    1885. 

7.  Ezcurra  Pedro  J Puente   oblicuo    de    20    metros,    sistema   he- 

licoidal 

8.  Molinari  Lázaro   Placa    giratoria     para    trocha    angosta,     de 

14   metros    de    diámetro. 

9.  Romero   Félix  J Acueducto   para    provisión   de   agua   a  una 

ciudad  de  50.000  habitantes. 

(i)  Por  error  de  numeración  figura  en  el  cuadro  de  la  pag.  32  la  cifra  de  716  como 
total  de  los  Proyectos  de  Ingeniero  Civil  cuando  son  746,  de  modo  que  el  número  total  de  tesis 
y  proyectos  hasta  1919  en  esta  Facultad  es  de  1044  en  vez  de  1014,  y  el  de  todas  las  Facultades 
8716  en  vez  de  8686.  ,...., 

Siendo  tan  reducido  el  número  de  proyectos  publicados  (15),  se  designarán  con  la  iniciai  I. 
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1885 

10.   Duclout  Jorge   Puente    de    hierro    en    arco    de    doble    vía 

para  ferrocarril,  de  60  metros  de  luz. 
I)  11.  Krause  Julio  Proyecto  de  hornos  a  fuego  continuo,  ca- 
paces de  una  provisión  mensual  de 
500,000  ladrillos.  —  44  págs.  y  i  lá- 
mina. Buenos  Aires.  Imprenta,  Lit. 
y   Encuad.   de  Stiller  y  Laass.    1885. 

12.  Morales  Carlos  M .A.cueducto   de   hierro   para  un   caudal  de   S 

metros     cúbicos     por     minuto. 

13.  Quadrí   Juan  B Muelle    de    hierro    para    buques    de    5    me- 

tros  de   calado   frente   a    la   ciudad  de 
Buenos    Aires. 

14.  Rivera  Juan   B Canal   de    irrigación   para    20.000   hectáreas. 

15.  Tessi  Sebastian Usina  de  gas  para  una  población  de  30  000 

almas. 


1886 

16.  Becher  Eduardo    Muro    de    represa    de    30    metros    de    alto. 

17.  Carmona  Enrique Taller  de   fundición   para   piezas   de   repues- 

to   de     ferrocarril. 

18.  Casariego  Orfilio   Puente  levadizo  de  20  metros  de  longitud. 

I)    19.  De   la    Sema   Gerónimo    Proyecto  de  rotonda  para  depósi.o  de  Irein 

ta.  locomotoras.  —  65  págs.  y  5  lá 
minas.  Buenos  Aires.  Establecimien- 
to   gráfico     de    Alberto    Núñez.     1886 

20.  Delgado   Isidoro    Muelle  para   carga   y    descarga   de    100  me 

tros  de  longitud. 

21.  Duffy   Ricardo    Puente    de    hierro    de    45    metros    para    fe- 

rrocarril. 

22.  Echagüe  Carlos Usina    de    gas    para    una    ciudad    de    25.000 

habitantes. 

23.  Gainza  Alberto  de  Casa  municipal  para  una  ciudad  de  20.000 

habitantes. 

24.  González    Agustín    Grúa    para    30    toneladas. 

25.  Jacques  Nicolás    Escuela    de    enseñanza   elemental    para    300 

alumnos. 

I)  26.  Krause  Domingo Construcción   de    un   hospital   general   para 

250  camas.  —  42  págs.  y  7  planos. 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  M.  Bied- 
ma.     1886. 
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27.  Lizarralde  Ramón    Lavadero   público    para    la    ciudad   de   Bue- 

nos Aires. 

28.  López   Saubidet  Ponciano    . . .    Distribución   de   agua   para   una    ciudad   de 

30.000    habitantes. 

I)   29.  Murzi  Eduardo   Proyecto  de  una  estación   de  primera  clase 

para  pasajeros  solamente.  —  56  págs. 
y  2  láminas.  Buenos  Aires.  Lit.  Tip. 
y    Ene.    de    Stiler   y    Laas.     1886. 

30.  Pardo  Dionisio   Puerto    para    mejorar    las    condiciones    de 

la   bahía    de    Río    Negro. 

31.  Roffo  Juan   Depósito    de    locomotoras. 

32.  Sarhy   José    S Cárcel   correccional   para   300   detenidos. 

33.  Tressens  José  A Hotel   de   dos   pisos    con   zótano   en    terreno 

de    25     X   50    metros. 


1887 

34.  Corti  José  S Puente   rectilíneo   de   30   metros   de  luz   pa- 

ra   ferrocarril. 

35.  Etcheverry   Ángel    Hotel    de    dos    pisos    con    zótano. 

36.  García  Eusebio    Paso  a    nivel  superior  sobre  ferrocarril. 

37.  Girado  Ceferino   Matadero  para  200  vacunos  diarios. 

38.  González  Arturo Puente   de   50   metros   para   el   Ferro   Carril 

Central    Norte. 

39.  Guglielmi  Cayetano   Casa  de   vecindad  en   terreno   de  30   x    no 

metros. 

40.  Krause   Faustino    Máquina    fija    de    60    caballos    sin    conden- 

sación. 

41.  Otamendi  Eduardo Máquina    a    vapor     fija     para     30     caballos 

efectivos. 

42.  Ocampo  Manuel  S Muro   de   contensión   de    10  metros  de   alto 

para  ferrocar.il. 

43.  Varangot  Avelino Techo  de  hierro  sistema  inglés  de  20  x  70 

metros. 

44.  Vila  Manuel  A Tajamar  en  un  curso   de  agua  para  desviar 

su   dirección. 


45.  Cacares  César Depósitos    con    muros    de   albañilería,    mue- 

lles,   etc.,   para  mercaderías   generales, 
de    30    X   60    metros. 

46.  Candioti  Marcial  R Estación   central    de    ferrocarriles. 
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47.  Cuenca  Felipe   Puente    canal     en    el     Río    de     Barracas. 

I)   48.  Molino  Torres  Alejandro Puente     carretero     en     arco     articulado     en 

los  estribos  de  60  metros  de  luz.  — 
122  págs.  y  IX  planos.  Ñápeles.  Im- 
prenta  de    Ángel    Trani. 

I)   49.  Orzabal  Arturo   Puente  carretero  en  arco  empotrado  en  los 

estribos  de  60  metros  de  luz.  —  115 
págs.  y  IX  planos.  Ñapóles.  Impren- 
ta de   Ángel   Trani. 

50.  Quesnel  Pascual   Sistema    de    afirmados    para    la    ciudad    de 

Buenos    Aires. 

51.  Rebora  Juan   Estación  de  tramways. 

52.  Spotti  César    Servicio    de    agua    para    ferrocarril. 

53.  Thompson  Valentín Escuela    primaria    de    varones. 

1889 

I)   54.  Albarracín  Carlos  M Puente    continuo    articulado.    (Sistema    Gcr- 

ber).  Publicación  oficial.  —  46  págs. 
y  6  láminas.  Buenos  Aires.  Impren- 
ta  de   Pablo  E.    Coni   a  hijos,    1895. 

55.  Blanco  Ramón  C Teatro   diurno    y    nocturno    para    2.000  es- 

pectadores. 

56.  Candiani  Emilio   Dique     de     embarque     y    desembarque      de 

50.000    toneladas    mensuales. 

57.  Castro  Vicente   Puente    carretero. 

I)  58.  Cremona  Andrés  V Edificio  para  tienda.  —  40  págs.  y  6  lá- 
minas. Buenos  Aires.  Establecimien- 
to de  impresiones  de  Guillermo  Kraft. 
1889. 

59.  Díaz  Ernesto Taller     de     reparación     para     un     ferrocari! 

de   1 .000  kilómetros   de  vía. 

60.  Friedel   Alfredo  ' Puente   colgante  a    través   de   un   río.     (Re- 

válida). 

61.  Keravenant  Adolfo  G.  de   ...    Almacenes   (depósitos)   para   tienda. 

62.  Noceti  Gregorio    Viaducto   metálico   para   ferrocarril    de   una 

vía,    trocha    angosta. 

1890 

63.  Amézola  Domingo    Puente    de    tres    arcos    de    mampostería    de 

ladrillos,  de   15  metros  cada  uno. 

64.  Dellepiane  Luis  J Túnel  en  terreno  arcilloso  para  una  vía. 

65.  Doynel  Carlos Exclusa   de   mampostería.    (Reválida). 
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66.  Figueroa  Julio  B Proyecto    de     ferrocarril.     (Reválida). 

67.  Mom  Josué  R Biblioteca  pública. 

I)   68.  Palacio  Emilio    Puente   giratorio.  —  87    págs.    y    6    láminas. 

Publicación  oficial. .  Buenos  Aires.  ImT- 
prenta  de  Pablo  E.  Coni  e  hijos. 
1895. 

69.  Paquet  Carlos   Viaducto  para   ferrocarril   de   trocha  angos- 

ta y    camino    carretero.     (Reválida). 

70.  Sal  Benjamín    Faro   metálico   de   enrejado   en  alta  mar. 


1891 


71.  Agote  Carlos   Estación    de     ferrocarril.     (Reválida). 

72.  Araya  Ramón   Viaducto   metálico   sistema    «  Gerber »   para 

ferrocarril. 

73.  Arroyo  Rufino    Puente    de     hierro    s)em¡parabólico    de    dos- 

tramos  de  30  metros  y  i  de  100- 
metros,  de  simplea  vía  y  trocha  an- 
cha. 

74.  Babuglia  Antonio Hotel    y    establecimiento    hidroterápico. 

75.  De  Madrid  Enrique   Puente   recto    de    manipostería    de    tres    ar- 

cos   de    30    metros    cada    uno. 

76.  Jacobacci  Guido    Estación    de    intercambio. 

77.  Mallol  Benito    Mercado   de   pescado    en   una   pequeña   ciu- 

dad. 

78.  Massini   Carlos    Dique    para    embarque    y    desembarque    de- 

25  000  toneladas  mensuales. 

79.  Ramírez  Fernando Esclusa   con   bílsas   en   puerto   de   mareas. 

80.  Ratto  Leopoldo  F Casas    para    obreros    en    una    manzana    de 

terreno. 

81.  Salva   José  M Acueducto    metálico. 

82.  Taurel  Luis  F Dique   seco    de    carena    para   barcos   de    iS 

pies    de    calado. 


1892 


83.  Del  Bono  Alfredo    Viaducto   metálico    para   ferrocarril. 

84.  Fierro   Eduardo    Esclusa  con  balsas  en  un  puerto  de  mareas. 

85.  Frugone  José  V Techo   para    Estación   de   primera   clase,   y 

correspondiente  puente  de  servicio. 
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íe.  Iturbe  Miguel   Puente  metálico  semiparabólico  para  el   Fe- 
rro Carril   Sentral   Norte. 

87.  Marino  José  M Rueda    hidráulica     sistema     Poncelet. 

88.  Perrier  Enrique    Viaducto   metálico   para    ferrocarril   de   una 

vía    sola,     trocha    angosta. 

-89.  Reymewsky  Casimiro    Dique  seco   de   carena   con  casa  de   máoui- 

ñas    y    bombas.     (Reválida). 


1893 


90.  Alric    Francisco    Reconstrucción  de  un  puente  de  ferrocarril. 

91.  Chueca  Tomás Túnel    bajo    un    canal    de    navegación. 

92.  Darquier   Juan    Cimbra    y    andamiaje     necesarios     para     la 

construcción   de   un   puente   de   piedra. 

93.  Guardón  Luis   Exclusa. 

94.  Girado   José   I Trazado   de    dos    líneas    de    ferrocarril   para 

resolver    cual     de    ellas    es    más    ven- 
tajosa. 

96.  Haynard    Jorge    Puente    carretero    de     loo    metros    de    luz. 

96.  Lugones  Arturo  M Reconstrucción  de  un  puente  de  ferrocarril. 

97.  Meza  Dionisio  C Viaducto  para  ferrocarril  de  trocha  angosta 

y  simple  vía. 

98.  Mignacco  Eduardo Puente    giratorio     de     hierro     y    rodillos     y 

un    sólo    brazo. 

99.  Molina  Civit  Juan Puente    carretero     de     335     metros     de     luz 

sobre    el    río    Tunuyan    (Mendoza). 

100.  Pico   Octavio   S Túnel  bajo   el   Riachuelo  para  unir  el   Mer- 

cado de   Frutos   con   la  ciudad. 

101.  Puig   Juan   de   la   C Puente    colgante     carretero     de    70    metros 

de  luz. 

102.  Sagastume  Demetrio    Dique     de     estanque. 

103.  Schieroni  Eliseo    Techo   de    hierro,    armaduras    circulares   sin 

cadena,   80   x   30   metros. 

104.  Toledo  Enrique  A.   de    Puente    con    anco    de    piedra    granítica. 

105.  Valerga   Oronte  A Túnel   en   terreno  desmoronable. 

106.  Velasco  Lugones  Salvador   .  .  .    X'iaducto   para   ferrocarril    de   trocha   ancha 

y  simple  vía. 

107.  Wauters  Carlos Estudio   comparativo   de    ferrocarril. 
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1894 


108.  Chiappa  Luciano   Puente   de   madera.     (Reválida). 

1)109.  Gallardo  Ángel   Proyecto    de    instalación    para    una    fábrica 

de  cal  común.  —  122  págs.  y  8  lámi- 
nas. Buenos  Aires.  Imprenta  de  Pa- 
blo   E.    Coni    e    hijos.    1894. 

110.  Leiva  Saturnino   Dique   de   estanque. 

111.  Nieburgh  Adolfo   Túnel.     (Reválida). 

1)112.  Olmos  Miguel   Canal    de    irrigación    y    dique    de    defensa. 

—  (Publicado  en  los  Anales  de  la  So- 
ciedad Sientífica  Argentina,  Tomo 
XXXIX  pág.  129  y  siguientes).  —  56 
págs.  y  7  láminas.  Buenos  Aires.  Im- 
prenta de  Pablo  E.  Coni  e  hijos,  1895. 

113.  Pereyra  Horacio Puente   carretero   sobre    el    Riachuelo. 

114.  Rocamora  Jaime Defensa  contra  las  socavaciones   de  un   río. 

115.  Rogere  Próspero  A.  M Puente    carretero.     (Reválida). 

1895 

116.  Anasagasti  Federico    Trazado    comercial    de   ferrocarriles. 

117.  Carbone  Agustín  P Puente   en  arco. 

118.  Gentilini  Pascual  Escuela  para  300  pupilos. 

119.  Iturbe  Atanasio   Puente    carretero     de    madera. 

1)120.  Nougués  Luis   F Ingenio  de  azúcar,  siendo   la  materia  prima 

la  caña  de  azúcar.  —  91  págs.  y  6 
láminas.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
Pablo    E.     Coni     e    hijos.       1896. 

121.  Pelliza  José   Puente  de  viga  continua  para  ferrocarril. 

122.  Pitman  Ingeloson  Eduardo    .  .    Puente   en   arco   para    ferrocarril   de   trocha 

angosta.     (Reválida). 

123.  Rospide  Juan    Puente  recto  sostenido  por  arco  articulado. 

124.  Sirven  Joaquín Puente    carretero. 

125.  Thedy  Héctor   Escuela  para   300   alumnos. 

126.  Treglia  Horacio   J Cuartel    de    caballería. 

127.  Tzaut  Constante Dique    semimovible    y    esclusa.     (Reválida). 

1896 

128.  Babacci  Luis   .• Máquina  a    vapor.     Motor   compound.   (Re- 

válida). 

129.  Castelhum  Ernesto Faro  metálico. 

130.  Durrieu  Mauricio   Transporte   eléctrico   de   energía. 
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131.  Labarthe  Julio    Puente   de   madera   para    ferrocarril. 

132.  Ochoa  Juan  M Instalación    de    alumbrado    eléctrico    en    el 

palacio  ocupado  por  el  gobierno  de  la 
nación. 

133.  Piaggio  Antonio   Puente    continuo    articulado    sistema    « Ger- 

ber  »  para  ferrocarril. 

134.  Schickendantz  Emilio  Ferrocarril. 

135.  Segovia  Fernando    Desembarcadero   de    carbón    construido   con 

madera    de    pino    tea. 

136.  Selva  Domingo   Proyecto  de  un  barrio  obtero  con  capacidad 

de    800    a     1. 000    familias. 


1897 

137.  Schaw  Carlos  E Puente  de   manipostería. 

138.  Speluzzi  Amoldo    Puente  metálico  en  arco,   de   60  metros  pa 

ra   ferrocarril. 

139.  Valengon  Luis  R Taller   de    fundición. 

140.  Williams  Orlando  E Escuela  primaria  para  300  alumnos. 


1898 

141.  Bardiani  Humberto   Puente    provisional    de    madera    tipo    Palla- 

dio  con  palizada  intermedia  y   estribos 
de  madera. 

142.  Delpech    Jorge    Usina  eléctrica  a    vapor  para  20.000  lampa 

ras.     (Reválida). 

143.  Olazabal  Pedro   Puente    carretero    en    arco    de    mampostería 

de   32    metros   de   luz. 


1899 

144.  Dominico  Guillermo Trazado    de     ferrocarril.     Prolongación    del 

Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino  has- 
ta   Rosario. 

145.  Méndez  Casariego  Alberto   .  .  .    Puente    de    madera    para    camino    carretero 

de    1 5    metros   de   luz. 

146.  Poli  José    Puente    de    hierro    para    camino    carretero. 

147.  Vilardebó  Miguel  I Un    tramo    metálico    de    una    sola    luz    de 

70    metros. 
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1900 


148.  Poth  Luis  J Talleres  generales   de   repaarciones   para  un 

ferrocarril    de     i    m.     767     de     trocha. 
(Reválida). 

149.  Romero  Luis •*••     Hospital    de    clínicas    en    una   superficie   de 

200   X   300    metros. 


1901 

150.  Arce  Manuel  F Puente    de    madera    sistema    Palladlo    para 

ferrocarril. 

151.  Carranza  Marcelino Alumbrado   a    gas    acetileno    en    el    pueblo 

de  San   Fernando. 

152.  Curuchet   Luis    Puente  de  madera  sistema  «  Howe  ». 

153.  Genta  Pedro    Camino    carretero. 

154.  Gómez  Pedro Puente   de    cemento    armado    para    camino 

carretero,   de    50   mejtcos    de    luz. 

155.  Hermitte  Enrique  M Alambre   carril   y    metalurgia  del   cobre. 

156.  Lange  Enrique    Esclusa   de   puerto. 

157.  Larregui  José    Puente    de    acero    para    ferrocarril    sistema 

semiparabólico . 

158.  Lea  Allam  B Puente    carretero    a    arco    con    dos    articu- 

laciones. 

159.  Merkus  Lame,  Enrique Esclusa  de   puerto. 

160.  Nogues  Pablo    Puente  de  acero  para  ferrocarril. 

161.  Outes  Diego  F Tracción   eléctrica. 

162.  Sybilla  Héctor    Puente   de   acero   tipo   « Swedler ». 

163.  Uslenghi  Alejandro  S Puente    de    hierro    tipo    « Swedler »    de    30 

metros    de    luz. 


1902 


164.  Barcena  Ignacio   Puente   de    madera   sistema   cuña. 

165.  Bessio  Moreno  Nicolás Muro   de   embalse. 

166.  Briano  Juan  A Puente  de  acero  con  tres  articulaciones. 

167.  Casullo  Claudio Estación    marítima     de     ferrocarril.     Cálcu- 

lo   de    la   armadura   del    hall   de    pasa- 
jeros. 

168.  Coock  Guillermo  E Alumbrado  eléctrico  del  pueblo  25  de  Mayo. 

169.  Dasso  Ricardo  L Puente  de   manipostería   para   ferrocarril. 
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170.  Delgado  Agustín Canal  de  desagüe  de  una  región  inundable. 

171.  Dorado  Enrique   Esclusa    terminal    de    canal    de    navegación. 

172.  González  Llamazares  Manuel.  Puente   en   arco    con    tres    articulaciones 

173.  Lasso  Alfredo  F Pucn.e  scmiparabc'lico. 

174.  Martínez  Pita  Rodolfo   Puente    de    acero    para    ferrocarril. 

175.  Monis  Alberto  S Puente   de   madera   sistema   «  Post » 

176.  Paitovi  y  Oliveras  Antonio   . .'  Puente  de  manipostería. 

177.  Palmerini  Armando Puente   de    madera   sistema   «talladlo ». 

178.  Speluzzi  Torres  Emilio Canal  industrial. 


1903 

179.  Alberdi  Francisco    Puente    de    madera    sistema    « Town »    para 

camino  carretero. 

180.  Baldrich  Alonso   Puente  de  madera  sistema  cuña  de  30  me 

tros    para    camino    carretero. 

181.  BeU  Carlos  H Muro  de  embalse. 

182.  Bonanni  Cayetano   Puente  de  madera  sistema  «  Howe  ». 

183.  Cálcena  Augusto    Puente  de  madera  sistema  cuña  para  ferro- 

carril  de   un   metro   de   trocha. 

181.   Justo  Agustín  P Puente    de    hierro    para    camino    carretero. 

185.  Laporte  Luis  B Puente  de  hierro  s  stema  « Warren». 

186.  López   Aniceto    Mesa  girator  a. 

187.  Marcet   José   A Faro  para  Punta  Neg.a.      (Necochea). 

188.  Mosconi  Enrique  O Embalse    y    esclusa     de    navegación. 

189.  Perlasca   Felipe   C Puente   carretero   sem  p;  rabólico   de   hetro. 

190.  Silveyra  Ricardo    Muro  de  eniba'se. 


1904 

191.  Arce  Santiago Alumbrado    eléctrico    para    Lobcr  a. 

192.  Baliña  Manuel  R Provisión  de  agua  a    una  ciudad  por  gale- 

ría filtrante. 

193.  Claypole  Jorge    Puente  de   cemento   armado. 

194.  Devoto  Juan  C Máquina    a    vapor    a    triple    expansión. 

195.  Ortuzar  Alejandro  de   Dique   de    carena. 

196.  Palma  Ricardo    Puente  articulado  de  mampostería. 

197.  Pérez  Díaz  Victorino   Escuela  mixta. 

198.  Posadas  Carlos   Instalación   h'droleléctrica. 

199.  Repetto  Luis  M Alcantarilla,    sifón    y    mesa    giratoria. 

200.  Rouges  Marcos   Instalación   hidroleléctrica. 

201.  Ruiz   Adolfo   E Alumbrado  eléctrico  del  pueblo  de  Pehuajó. 

202.  Sánchez   Díaz,  José    Compuerta  flotadiza  para   dique   de   carena. 

íet.  oris.  ^-'  ''^'^ 
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203.  Sortheix  José  T.    Armadura  e;i  acero. 

204.  Uñarte  Castro,  Alfredo   Camino    carretero. 

205.  Uribuní  Arenales Puente    articulado     sistema    « Warrcn »    pa- 

ra  doble    vía    de    ferrocarril    de    trocha 
angosta. 

206.  Uttinger   Alberto   C Puente     carretero     de     madera     dura     siste- 

ma   «  Palladio  ». 

207.  White  Guillermo  J Depósito   para    locomotoras. 


1905 

208.  Arguelles  Manuel Puente  de  acero  sistema  « Town ». 

209.  Biritos  Fanor    Camino  carretero. 

210.  Botinelli  Daniel  J.  F Puente  carretero  de  mamposter.a 

211.  Botinelli  Federico  M Puente    de    acero. 

212.  Dates  Hermann  F.  C Puente    de    acero    de    una    viga    semipara- 

bólica  articulada. 

213.  Eppens  Gustavo    Puente    colgante    con    una    viga    de    rigidez. 

214.  Hoyo  Arturo   Trazado  de  un  ferrocarril. 

215.  Iribarne  Pedro    Ri  go  para   un   establecimiento  agrícola   en 

la  provincia   de   Córdoba. 

216.  Isbert  Casimiro  V Dique   de    carena. 

217.  Jauregui  Enrique   Instalación    hidroeléctrica. 

218.  Laurel   Bernardo    Puente  sus  -.endido  rígido. 

219.  Marreins  Juan   Ferrocarril 

220.  Pagliere  Alejandro  S Cable  -  carril. 

221.  Prieto   Domingo    Puente    de    madera    sistema   «  Howe ». 

222.  Rebuelto  Antonio   Puente    giratorio     de    acero. 

223.  Reposini  José   P.  R Canal  de  riego  y    provisión  de  agua  a    .Sa-. 

Carlos. 

224.  Romano  Mario  L Ferrocarril.     Estudio     comparativo     de     do.-. 

variantes    en    el    ferrocarril    a   Boliv.a. 
Túnel. 

225.  Sallowitz  Manuel   Usina    eléctrica. 

226.  Taiana  Hugo  R .ampliación  del  puerto  de  la  capital. 

227.  Villafañe  Alfredo  M Camino    carretero. 


1906 

228.  Artaza  Evaristo   Saneamiento   dz   Necochea     Cloacas  y    dj 

sagües  pluviales. 

229.  Barrionuevo  Lucas  Alberto   . .    Puehte  en  arco  con  tres  articulaciones. 

230.  Berrino  Juan  B Puente  -  canal   metálico. 
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231.  Bosch  Aureliano  R Usina   eléctrica. 

232.  Bosch  Carlos M«sa  giratoria  para  trocha  angos  a.  i 

233.  Brané  Eugenio    Camino   carretero. 

234.  De   Benedetti   José    Dique    para    inflamables. 

235.  Ferrari  Ricardo    Puente  metálico   carretero.  > 

236.  García  Jesús  M Faro    de    cemento    armado. 

237.  Grieben   Arturo    Esclusa  de  navegación. 

238.  Guiroy  Guillermo   Instalación    de    bombas. 

239.  Lepori  Lorenzo  B L'tilización  de   las   cataratas   del    Iguazu  p.i- 

ra    un    ferrocarril    eléctrico. 

240.  Naulé  Eduardo   Canal   de    riego 

241.  Padilla   José    Riego  en   un  establecimiento  agrícola  iCór 

deba). 

242.  Palma   Edmundo   G Puente   carretero   s^miparabólco   ai  ticuladoi 

243.  Razori  Francisco   Depósito  para  locomotoras 

244.  Rebuelto  Emilio    Estación   de   ferrocarril 

245.  Riglos  Martiniano    Mercado   para   una   zona   de    Buenos   .\ircs. 

246.  Van  Rees  H Instalación    h  droelcctrica. 
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247.  Astiz  Julio  M .Arsenal    de    guerra 

248.  Benzi  Augusto    Estación   de    ferrocarrJ. 

249.  Cáceres  Dionisio  R Puente    Vierendeel 

250.  Camino  Zacarías Riego    de    un    terreno    en    la    margen    del 

río    Paraná.       (Entre     Ríos). 

251.  Claps  Andrés Puente  de  acero  para   doble   vía  férrea 

252.  Castilla  Livio  Eduardo Mesa    giratoria    para    locomotoras     de     133 

toneladas. 

253.  Fernández  Díaz  Augusto   ....    Obras   de    saneamiento    para    la    ciudad    d  ■ 

Concorda 

254.  Figueredo  Juan  M Utilización    de    una    caída    de    agua    en    el 

.arroyo  del  Medio  para  el  alumbrado 
eléctrico  en  San  Nicolás  di  los  .\t:o 
vos. 

255.  Figueroa  Octavio  M Desembarcadero   de   carbón. 

256.  Fornatti  Vicente    Ferrocarriles    de    montaña.     Línea    de     L.t 

Quiaca    a   Tupiza. 

257.  Israel  Alfredo  C Faro    de    mampostería. 

258.  Jaureguiberry  Luis    Camino    carretero. 

259.  Miguens  Martín  E Faro    de    mampostería. 

260.  Santangelo  Rodolfo   Viaducto  metálico  para  camino  carretero. 

261.  Solari   Emilio   S Máquinas  a    \  apor  Compound. 

262.  Twethe  H.  Magno   Estación   fluvial   y    ramal   férreo. 
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263.  Albarracín   Alberto   L Ferrocarril  de  trocha  ancha  de  700  kilóme- 

tros  de   extensión. 

264.  Artaza   Miguel    Estación   de    clasificaciones    y    carga    en    el 

Puerto   de    Rosario 

265.  Babacci   Juan    Puente  de  cemento  armado. 

266.  Bimbi   José   L Riego  del  valle  del   Río  Colorado. 

267.  Díaz  de  Vivar  Meliton Puente  metálico  cont  nuo. 

268.  Dobranich  Jorge  W Riego  del  valle  del  Río  Colorado. 

269.  Duhau  Luis   Riego  del  valle  del  Río  Colorado. 

270.  Figini  Ángel   Riego  del  valle  del   Río  Colorado. 

271.  Garre  E.  Gerónimo Faro    de    mampostería. 

272.  Goldenhom  Simón Estación    fluvial    de    ferrocarril    en    Barran- 

queras. 

273.  Lavarello  Pedro    Carbonera    en     Puerto    Belgrano. 

274.  Marcó  del  Pont  Enrique    Puerto    de    cabotaje    en    Necochea. 

275.  Marenco   Eleodoro    Obras    de    saneamiento    en    San    Isidro. 

276.  Paez   José   M Obras  de  abrigo  para  la  Bahía  Sud  de  Mar 

del   Plata. 

277.  Parodi  Edmundo    Riego  del  valle  del   Río  Colorado. 

278.  Quartino  Rómulo  B Muro   de   embalse. 

279.  Rehausen  Pedro  von Faro    de    mampostería. 

280.  Sabaria  Enrique   Riego   del   valle   del    Río   Colorado. 

281.  Tejada   Sorzano,   Carlos    Ferrocarril.     Estudio    de     una    variante    de 

La    Quiaca    a  Tupiza. 

282.  Visetti  Emilio Puente    metálico     de    ferrocarril    de    doble 

vía,   trocha  ancha. 
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283.  BorÚS   Adriano    Puente    metálico     levadizo. 

284.  Carman  Ernesto   Embalse  sobre   el   río   Grande 

285.  Carrizo  y  Rueda  Alvaro Saneamiento   y    barro   obrero. 

286.  Civit    Nilo    J Puente   carretero   en  acero   dulce   lammado. 

287.  Cucullu   Carlos    Faro   de    cemento   armado   y    estudio  sobre 

la  aplicación  del  cemento  en  las  obras 
de    puertos. 

288.  Esteva   Berga,   Lorenzo    Obras   de    riego   en    Salta. 

289.  Fuschini  José    Camino     carrerero. 

290.  Larco   Esteban    Camino     carretero. 

291.  Manzanares  Enrique   Puente  suspendido   rígido. 

292.  Marino   Alfredo    Alumbrado    eléctrico    de    Carlos    Casares. 
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293.  Menegazzo   César    Puente  en  arco  con  dos  arti -ulacioncs.  (Re- 

válida). 

294.  Morgantini  Manuel   Puente  de  cemento  armado. 

295.  Rabinovich  Delfín   Puente   suspendido    rígido. 

296.  Sáenz  Valiente  Anselmo Dique    de     carena     en    el    puerto     de     La 

Plata. 

297.  Smack  Renno  J Puente   metálico   ss.ema   «Gerber». 

298.  Spinedi  Benito  A Distribución   de   agua   potable   para   la   ciu- 

dad   de     San    Juan. 

1910 

299.  Alvarez    de    Toledo    Belisario.     Puente    de    cemento    armado    para    camino 

carretero. 

300.  Bargna    Juan    L Puente    carretero    sistema    «  Town ». 

301.  Carballo  Raúl   Depósito    de    aduana. 

302.  Farengo  Adolfo  P Depósito   de    locomotoras. 

303.  Gerardi  Donato Dique    de    carena. 

304.  Giardelli  Virgilio   Puente  de  acero  semiparabólico  para   ferro 

carril. 

305.  González  Abel  P Camino    carretero. 

306.  Latham  Urturbey,  Agustín  .  .  .     Puente  de  acero  semiparabólico  para  ferro 

carril    de     simple    vía:     trocha    ancha. 

307.  Maligne  Enrique Estación  fluvial  de  ferrocarriles   en  el  puer 

to  de   Formosa. 

308.  Pero  Gabriel   Puente  de  acero  semiparabólico   para  el  fe- 

rrocarril   del    Sud;    doble    vía. 

309.  Puchulu,   J.   riorencio    Provisión  de   agua   poíable   para   la   ciudad 

de  Tres   Arroyos. 

310.  Romero  Félix  R Dique    de    carena." 

311.  Sarhy   José    S Puente  metálico   parabólico   con   articulacio 

nes     rígidas     para     ferrocarril 

312.  Senat  Gabriel    Puerto   comercial   en   la   bahía   sud   de    Mar 

del  Plata. 

313.  Vanoli  Silo  S Usina  hidráulico  para  riego. 

314.  Vignolo  Antonio  M Puente   recto    de    cemento    armado. 

315.  Virasoro  Valentín  M Puente  metálico  viga  «  Gerber  ». 

1911 

316.  Alba  Posse,  Juan  C Esclusa    de     ingreso     y    cerramiento. 

317.  Argañaraz  Tristán  R Obras   de   saneamiento   en   Comodoro   Riva- 

davia. 

318.  Bellocq  Teodoro  M Puente    de     acero    para    ferrocarril,    trocha 

ancha. 
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319.  Bernardo  Lorenzo  L Obra  portuaria.     Grada   longitudinal   de   re- 

paraciones. 

320.  Bottaro  Juan  Carlos   Obra  portuaria:     Instalacón    hidrául  ca. 

321.  Butty   Enrique    Puente  de  hormigón  armado  de  6o  metros 

de    luz. 

322.  Castiñeiras  Julio   R Puente  «Gerber»   de   acero   para   ferrocari'. 

323.  Céspedes  Guillermo   C Depósito  para   inflamables. 

324.  Dastugue   Aníbal    Puente    recto    de    cemento    armado    de    120 

metros    de   luz. 

325.  Dircks  Adolfo  F Obra    portuaria      Muelle     de     cemento     ar 

mado. 

326.  Guesalaga  Alejandro   (h.)    . . .    Camino    carretero. 

327.  Guitarte  Manuel Puente  semiparabólico  articulado,  doble  vía; 

trocha    ancha. 

328.  Ivanissevich  Ludovico Puente    levadizo    tipo    « Otanelli »    sobre    el 

Riachuelo. 

329.  Lódola  Luis  M Mesa    trasladora. 

330.  Mérega  Alfredo   J Camino    carretero. 

331.  Ortuzar  Juan  Carlos  de Embalse   para    riego. 

332.  Pascali  Justo   (h.)    Camino    carretero. 

333.  Perrone   Cayetano    Línea  de  tramway  eléctrico. 

334.  Podestá  Santiago   Estanque   emergente   de   hormigón   armado. 

335.  Quartino  José  N Obra    portuaria.     Muelle     de     cemento    ar 

mado. 

336.  Raver  Ignacio    Muelle    de    cemento    armado. 

337.  Rodríguez  Pastor  F Muro    de    embalse. 

338.  Sánchez  José  R Dique    de    carena. 

339.  SabeUi  Carlos  R Isla  artificial  fortificada 

340.  Unanue  Ignacio    Estancia    y  cabana   modelo 

341.  ViUanueva    Guillermo    A.     ...  Construcción    naval.     Grada    rodante    trans- 

versal   para     reparaciones    de    buques,. 
sistema   «  Labat  ». 
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342.  Amoroso  Alfonso    Faro    de    cemento    armado. 

343.  Arcansol  Adolfo   Esclusa    marítima. 

344.  Ballester  Rodolfo  E Determinación    de    las    luces    a    asignarse  a 

los  puentes  del  ferrocarr:i  a  Meridiano 
V.°  en  el  cruce  del  valle  del  Uíc» 
Salado. 

345.  Barberis  Alejandro  A Dique  de  carena. 

346.  Bonneu  León  P Dique   de  embalse. 
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347.  Briant  Alfredo    Obras   de   provisión   y  dis:ri1)ución   de   agua 

potable. 

348.  Bordenave,  Pablo  E Puente     metálico     para     ferrocarril,     trocha 

medía;  doble  vía,  de  ico  metros  de  luz. 

349.  Casarini,  Juan  B Cúpula    metálica   para    cubrir   una   sala   cir 

cular    de    35    metros    de    diámetro. 

350.  Castro,  Eduardo  B Dique  de  embalse  del   Cidillal. 

351.  Cerboni,  Diego    Obra  portuaria.    Mueü'  de  cemento  armado. 

352.  Copello,  Juan  Jorge Molino    harinero. 

353.  Cuomo,  Miguel    Muelle    y  elevador    de    cereales. 

354.  Dubois,  Alfredo  F Obras    de    riego    y  establecimiento    de    una 

usina    hidro  -  eléctrica    en    la    zona    de 
Villa   Dolores,    provincia   d"  San    Lv.ii. 

355.  Fernández,  Juan  M Esclusa  marítima. 

356.  Fernández,  Mario  U Faro   de   mampostería. 

357.  Fernández   Villa  Abrille,   Pe- 
dro        Puente    metálico    para    ferrocarril    de    una 

sola  vía,   trocha  ancha. 

358.-  Flores,  Alberto   Muelle    y  depósito    de    inflamables. 

359.  Fourcade,  Franci_sco  F Estación  de  ferrocarr  1, 

360.  Gandolfo,  Juan  B Riego  de  Santa  Rosa  (San  Luis). 

361.  Gómez,  Juan  Carlos    Dique   de    carena. 

362.  González  Bari,  Enrique Puente  de  cemento  a-mado. 

363.  González  Pagliere,  Nicolás  . . .  Faro   de   mampostería. 

364.  Guida,  Luis   Puente  metálico  para  el    F.  C.   Buenos   .W- 

res  al  Pacífico. 

365.  Guilera,  Carlos   Dique  de  carena  . 

366.  Guzmán,  Miguel  Arturo  Depósito  d?  locomo;c)ras. 

367.  Izaguirre,  Miguel  F Puente    metálico    para    el    ferrocarril    trocha 

media,    de     100    metros    de    luz. 

368.  Lynch,  Rafael Esclusa    de    navegación. 

369.  Martorell,  Arturo Obras   de   sanfamiento   en   Concordia. 

370.  Pereyra  Ramírez,  Manuel  F.  . .  Depósito  de  aduana  en   hormigón   armado. 

371.  Pettis,  José  Antonio   Dique    de   ca-ena. 

372.  Pozzi,   Humberto    Muro  de   embalse. 

373.  Restagnio,   Antonio    Casa  -  escuela     sanitaria     para     un     instituto 

modelo    de    enseñanza    secundaria    con 
anexo  de  escuela  primaria. 

374.  Rodríguez,   Arturo  E Puente  de  cemento  a-niado. 

375.  Toro,    Carlos   de    Pucnt'  ■     metálico     para     ferrocarril,     trocha 

ancha;    una    vía;     1  so    metros    de    luz. 

376.  Urdaniz,  Emilio  V Dique  de  carena. 

277.  Vinardell,  Alberto   Puente    de    cemento    armado. 

378.  Zapata,  Raúl   Puente     en     arco     de    cemento     armado. 

379.  ZavaUa  Carbó,  José Puente  de  mampostería  tipo  «  Sejourné  ». 
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380.  Alvarez,  José  C Paro  de   manipostería. 

381.  Benigni,   Benigno    Estación     ferroviaria    marítima. 

382.  Betard,  José  F Puente  metálico. 

383.  Bianchedi,  Rómulo Pontón  de  cemento  a-mado. 

384.  Bond,  Guillermo   Riego  en  San  Rafael. 

385.  Bosisio,  AnetO  J Puente    metálico   sistema    «  Viérendeel  ». 

386.  Broens,   Juan   C Viaducto  metálico. 

387.  Broggini,  Norberto Esclusa  de  navegación  ma  í  ima. 

388.  Bunge,  Juan  Carlos .Muro  de   embalse. 

389.  Cavallo,  Juan  F Puente    metálico    suspendido     tipo    «  .^-m - 

diu  ». 

390.  Chapaz,  Raúl Esclusa  marítima  de  navegación. 

391.  Colombo,  Carlos  F.  B Puente    metálico    sistema    «  Gerber ». 

392.  Echeverría,  Juan   Puente   metálico  parabólico. 

393.  Erramxispe,  Juan  Carlos Puente  semiparabólico  de  cemento  armado, 

394.  Falco,  Nicolás  F Bombas  centrifugas.   Instalación  para  trans- 

porte de  arena. 

395.  Fernández,  Héctor  A Puente   de   cemento   armado    tipo   «Viéren- 

deel ». 

396.  García  Torre,  Manuel  M.   . . .    Puerto  fluvial. 

397.  Garofalo,  Federico Riego   por   elevación    me-ánica,    y  usina    hi- 

dráulica. 

398.  Gómez,   Osear    Dique    de    carena. 

399.  Griffero,   Marcos    Puente  de  madera  s  stema  «  Town  ». 

400.  Hogg,  Ernesto  G.  S Riego   en   Villa   Dolores.   (Río  de  los   Sau- 

ces,   provincia    de    Córdoba). 

401.  Lapieza  Cabral,  Ángel Dique    de    carena. 

402.  Lavenás,  Fernando Puente  metálico  de   130  metros  de  luz,  sis- 

tema «Cantilever». 

403.  Maradona,   Santiago    Compuerta  flotadiza. 

404.  Marinelli,  Alejandro   ........    Puente  de   cemento  armado. 

405.  Martínez  Vivot,  Raúl   Puente  metálico  semiparabólico. 

406.  Mendiguren,  Teófilo    Dique    de    carena. 

407.  Mosca,  Juan  José Muelle    de    cemento    armado    sobre    pilares 

de    granito. 

408.  Negri,  Mario  L Cúpula    metálica. 

409.  Ortiz,  Gregorio    Puente    metálico   semiparabólico    de    trocha 

ancha,   de   75   metros   de   luz. 

410.  Palacio,  Carlos  M Puente  suspendido  rígido. 

411.  Pallavicini,  Francisco    Puente   en   arco   de   cemento   armado. 

412.  Paolera,  Carlos  M.  della Estanque   de  manipostería. 

413.  Perazza,  Alfredo  G Faro    metálico. 
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414.  Raffa,  Leopoldino  C Dique  de   ca-eaa. 

415.  Rasilla,  Pedro  C Puente  en  arco  de  hormigón  armado. 

416.  Rodríguez  Aravena,  Santos  .  .  Puente  en   arco   de   cemento   armado. 

417.  Roth,  Pedro Puente   recto    de   cemento   armado. 

418.  Schoo  Lastra,   Osear  D Techo    sobre    arco    con    tres    articulac'on  -s. 

para  estación  de  ferrocarril. 

419.  Schulte,  Ernesto Puente    metálico    carretero    con    dos    arucu- 

laciones,    de   alma   llena. 

420.  Seijó,   Francisco  E Estanque   emergente   de   harmgón   armado. 

421.  Sortini,   Raúl   A Puente    y    viaducto    de    mampostería. 

422.  Topelberg,  Luis .A^rco  metálico  con  tres  a  t  culacionrs. 

423.  Urquiza,  Carlos  de Dique  de  carena. 

424.  Valle,  Juan  Agustín   Tanque    de    cemento   armado    sobre    colum- 

nas, 

425.  Viboud,  Héctor Puente   metálico    doble   via,    trocha    ancha, 

de   70   metros   de   longitud 

426.  Volpi,  Carlos  A Puente   metálico    en   arco    con   dos   articula- 

ciones. 
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427.  Albertoni,  Juan  Luis Fábrica   de    aluminio. 

428.  Bade,    Arturo    Alambre  ■  carril    s  síema    «Blelch.rt». 

429.  Baldassari,  Ernesto   Dique   de    carena. 

430.  Brady,    Ciro   T Estación  ferroviaria  de  c'as  ficación. 

431.  Brandt,  Alfredo   Muelle    de    cemento    armado. 

432.  Braustein,  León  A Camino    carretero    y     puente    de    mampos- 

tería. 

433.  Cámara,  Federico Distr  bución   de   agua  para   una   ciudad. 

434.  Castro  Madero,  Jorge   Puente  de  mampostería  para  ferrorarril  do 

ble   vía,    trocha   ancha. 

435.  Curuchet,  Marcial  A Muelle    de    cemento    armado. 

436.  Cores,  Julio    Puente   de    cemento    armado,    en   arco,    cor» 

tres  articulaciones  de  50  metros  de  luz. 

437.  Dubecq,  Raúl  E Estudio    crítico    del    techo    de    la    Esación 

Retiro,    (F.     C.    C.    A.). 

438.  Eslava,  Hilarión Puente    recto    de    cemento    armado. 

439.  Espina,  Enrique   Presa    y    esclusa    para    una    canalización. 

440.  Fox,  José  Vicente Provisión    de    agua    para    San     Femando. 

(Provincia    de    Buenos    Aires). 

441.  Garbarini,  Luis Puerto    marítimo    en    Mar    del    Plata. 

442.  Garcia,  Enrique  M Puente    recto    de    cemento    armado. 

443.  Giandana,  Alfredo    Muelle    de    cemento    armado    para    la    Dár- 

sena   Sud     (Capital     Federal). 
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444.  González,  Serafín Faro    de    mampostería    da    granito. 

445.  Gualano,  Egidio  V Puente    metálico  ■  viga     continua. 

446.  Lavalle  Cobo,  Franck  Puente   « Schwodler ». 

447.  López,  Aníbal  A Esclusa    de    gran    caída 

448.  López  de  Gomara,  Augusto  S..  Funicular    a    peso    de    agua. 

449.  Maione,   Arnaldo    Ascensor   flotante.     (Reiálida). 

450.  Maligne,  Eduardo Esclusa    de     navegación. 

451.  Maril,  José  B ."  Acueducto    y    puente    carretero    en    hormi- 

gón   armado. 

452.  Maurio,  Carlos  E Viaducto  metal  co  carretero  tipo  económico. 

453.  Meoli,  Humberto    Puente   metálico    continuo       Luz    total    120 

metros. 

454.  O'connor,   Eduardo Puente    de     mampostería     con     tres    arti  ;u- 

laciones. 

455.  Obnos,  Daniel  E Obras    de     defensa     en     las    márgenes     del 

Riachuelo. 

456.  Palma,  Hugo  L Puente  -  canal     navegable     de     cemento     ar- 

mado. 

457.  PertUe,    José   L Estudio      comparativo      entre      un      pu.n  e 

«  Town  »  y  'un  «  Vierendeel  ». 

458.  Sanguinetti,   Gerónimo    Pilas    metálicas    sistemas    « Eiffel »    y    « Vie- 

rendeel ». 

459.  Sempé,   Raúl    Ferrocarril    a    cremallera 

460.  Spota,   Víctor    Muelle  de   cemento   armado   para   canal  na- 

vegable. 

461.  TeUo,  Esteban Grada    rodante     longitud  nal 

462.  Tornquist,   Adolfo    Aprovechamiento   del   agua    del    Río    Mojo- 

toro    mediante     us  na     h  dro  -  eléctrica 

463.  Urribarri,    Recaredo    Dique    de    carena. 

464.  Vanetta,  Roberto    Estudio    de    las    obras    de    arte    en    el    pro 

yecto  de  ferrocarril  económico  desde 
el  puerto  de  Paraná  a  las  obras  de 
riego  en  el  .Arroyo  de  Las  Con  has 
(.Entre  Ríos). 

465.  Vollenweider,    Albino    Dique     flotante     de    4.000     toneladas.     ^Re- 

válida). 

466.  Zual,  Manuel   Riego    por    elevación    mecánica.     Usina    hi- 

dro  -  eléctrica. 
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467.  Alcaraz,  Eugenio    Riego    en    el    valle    de    Catamarca 

468.  Amando,    Silvio   J Saneamiento  de  Villa   Mercedes  (San   Luii 

469.  Ayerza,  Rafael    Embalse    para    usina    hidro  -  eléctrica. 

470.  Belloni,   Manuel    Saneamiento  de    Mercedes. 
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471.  Bonneserre,    Alberto    Puente    continuo    de    cemento    armado. 

472.  Calandra,  Raúl  A Ferrooirril    suspendido. 

473.  Capelle,  Rene    Muro    de     embalse. 

474.  Cardellini,    Fernando   B Locales    para    taller    de    fundición. 

475.  Catinari,   Juan  N Puente   canal   metálico. 

476.  Consiglieri,    Ricardo    Puente  de    cemento    armado. 

477.  Covani,  Horacio  R Puente   fluvial. 

478.  Dombrowsky,  Ladislao    .Señalación   y    medidas    de   seguridad    de    la 

estación     terminal     dajl     Once. 

479.  Donnarumma,  Francisco  R.  . .  Puente    de    manipostería. 

480.  Dupont,  Enrique Puerto   de   Posadas. 

481.  Eiriz    Sequeiros,   Rogelio    Obras  de  abrigo  para  Comodoro   Rivadav  a. 

482.  Espinos,   Vicente    Puente  de  mampostería 

483.  Espinosa,  Agustín    Saneamiento    de    la    ciudad    de    Concepción 

del  Uruguay. 

484.  Fiandri,  Lorenzo    Puente    de    cemento    armado. 

485.  Fischer,  Máximo Elevadores   de    cereales. 

436.  Flensborg,  Ludovico    Puente  canal   metálico 

407.  Fumagalli,   Arnaldo    Muelle   marítimo    de    cemento    armado. 

488.  Galceran  Espinosa,  Víctor  .  . .  Muro  de  embalse. 

439.  Galvalisi,  José  V Trazado   de   un   ferrocarril 

490.  Genoud,  José  E Saneamiento    de    la    ciudad    de    Posadas. 

491.  Gramajo,  Carlos  O Esclusa    marítima     de    navegación. 

492.  Lapieza  Cábral,   Genaro    Refuerzo   del   dique   de    San    Roque. 

493.  Lindboe,  Waldemar Ferrocarril. 

494.  López   Pascual,   Ricardo    Obr;is    de    arte    en    cemento    armado    para 

un   canal, 

495.  Lorenzetti,  Miguel  V Ferrocarril    económico 

496.  Macchi,   Carlos  F Presa    sumerg-ble. 

497.  Micheletti,  Luciano    Ascensor   hidráulico    para    canal   navegable. 

498.  Migone,  Rodolfo  J Puente   metálico. 

499.  Molaguero,  Manuel  J Puente   metálico 

500.  Narbondo,  Eduardo  J Puente  metálico   suspendido. 

501.  Ortiz,  Aureliano   Sifón  de  cemento  armado. 

502.  Palazzo,   Pascual    Riego  por  elevación  mecán  ca. 

503.  Pastrana,    Francisco    Motor   Diessel   terrestre. 

504.  Piatti,  Abraham  S Pro\  isión  de  agua  en  Olavarría 

505.  Romiti,    Amadeo    N l'sina    eléctrica    para    alumbrado    y    fuer  a 

motriz    en     Salta. 

£06.  Rossel   Soler,   Pedro  A Elevación  mecánica  para  riego. 

607.  Saenz  Valiente,  Eduardo   ....  Estación  carbonera  para  locomotoras. 

508.  Sampietro,  José  A Estación  de  clasificación 

509.  Sein,  Néstor  S Comparación     de     torres     decorativas    siste- 

ma   «  Eiffel  ». 
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510.  Seitun,  Emilio  N Grada    rodante. 

511.  Serantes,  Alfredo  S Puente  metálico. 

512.  Soca,  Pablo   Puerto  sobre   canal. 

513.  Solari,  Francisco    Depósito   de   locomotoras. 

514.  Solari,  Miguel  Ángel Saneamiento    de    la    ciudad    de    San    Luis 

515.  Talevi,  Guerino Provisión    de    agua    potable    a    San    Isidro 

y    Martínez. 

516.  Torre,  Enrique    Puente   canal    de    cemento    armado. 

517.  Varangot,  Alejandro   Grada  longitudinal  de  reparación. 

518.  Viggiano,  Roque Puente    transbordador. 


1916 

519.  Accame,   Enrique    Puente    canal    de    cemento   armado. 

520.  Acevedo,    Arturo    Puerto   en   Comodoro   Rivadavla. 

521.  Anselmo,  Julio  C Estanque    de    mampostería. 

522.  Arambarri,  Alberto   Faro   de   mampostería. 

523.  Aumedes,  José  V Muelle    de    cemento    armado. 

524.  Baralis,    Lorenzo    Ferrocarril   económico. 

525.  Barbuzza,  Salvador   Saneamiento    de    la    ciudad    de    Mendoza. 

526.  Buitrago,  Rene  F Puente  metálico  de   tres  articulaciones. 

527.  Bugallo,  Osvaldo    Faro   de   mampostería. 

528.  Burgos,  Ricardo   Faro   de   mampostería. 

529.  Butler,  Jorge Puerto     comercial     en    San    Antonio. 

530.  Casella,  José   Muelle  de  cemento  armado. 

531.  Castello,   Manuel  P Estudio    de    riego    sobre    el    Río    .'X.twell. 

532.  Ceppi,  Héctor   Estación    de    trasbordo. 

533.  Cettaur,    Hernán    Esclusa   marítima. 

534.  Cevey,  Alberto   .'aprovechamiento    de    un    salto   de   agua. 

535.  Chinetti,  Esteban  A Talleres  para  reparaciones   de   tren  rodante 

de  ferrocairil. 

536.  Contin,  José  M.  D Estación   marítima    de    carga. 

537.  Del  Pino,  Eduardo  M Puente  metálico   en   arco. 

538.  Duhart,  Félix   Dique   de  embalse  de  mampostería. 

1)539.  Edo,  Eduardo  L La  teoría  de  Vierendeel  y  sus  aplicacio- 
nes. 8i  páginas  y  4  láminas.  (Pu- 
blicada por  el  « Centro  Estudiantes 
de  Ingeniería ».  Buenos  A'res.  Talle- 
res heliográficos.  Ricado  Radael.i. 
1916). 

540.  Ferro,  Bartolomé   Puente  de  hormigón  armado. 

541.  Fourcade,  Alejandro  Puente   giratorio. 

542.  Frías,  Pedro  J Muelle  marítimo   de   cemento  armado. 

543.  Gaffuri,   Domingo    Provisión    de    agua    a    una    ciudad. 
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544.  Gatica,  Arturo  H Puente     de     hierro     semiparabólico,     simple 

vía. 

545.  Gil  Moreno,  Rosendo Ferrocarril    de    trocha    ancha. 

546.  Gueglio,  Hugo  J Grada    rodante    longitudinal. 

547.  Iñon,  Agustín  H Irrigaci<5n   para    la    provincia    de    Mendo::a. 

548.  Lacal,  Emilio Grupo    electrógeno    a    vapor. 

549.  Lagrange,  Antonio  J.  R Matadero. 

550.  Lamarque,  Eduardo   Estanque    de    manipostería. 

551.  Lascano,  Luis  M Esclusa    con    estanque. 

552.  Manzone,  Francisco Puente  sobre    un   canal. 

553.  Mayorano,  Rodolfo   Fábrica   de    hielo. 

554.  Millan,  Máximo  D Puente  rodante  eléctrico. 

555.  Moreno,  Ireneo  R Descargador  de  carbón  lipo  puente 

556.  Newbery,   Ernesto    Muro   de    embalse. 

557.  Pagano,  Adalberto   Trazado  ferroviar  o  y    es  a  ion  de  empahr.e. 

558.  Paladino,  Enrique    Elevación    mecánica    para    riego. 

559.  Parodi,  Armando   Riego  por  elevación,  mecánica. 

560.  Pisani,  Pedro  R Faro   de    mampostería. 

561.  Polledo,  José  M Puente    de    madera. 

562.  Rava,  Américo  E Instalación  de  caldeas  atuo  -  tubulares   con 

quemadores  de  petróleo. 

563.  Remonda,  Federico   Esclusa  de   hormigón. 

564.  Rimondi,  Leopoldo Trazado    de    ferrocarril. 

565.  Rocca,  Horacio  G Camino    carretero. 

566.  Rossi,  Juan   Puente   de    mampostería. 

567.  Saubidet,  Pedro  G Puente    metálico. 

568.  Saubidet  Bilbao,  Eduardo   . . .  Puente    de   madera 

569.  Schamis,   Aaron    Faro    de    cemento    armado. 

570.  Schang,  Benjamín   Puente  continuo  de  hierro. 

571.  Sola  Torino,  Femando   Faro   de   mampostería. 

572.  SouverbieOe,  Luciano  P Puente  de  acero. 

573.  Tarelli,  Carlos  A Eliminación   de   aguas   pluviales. 

574.  Tarra,  Raúl   Dique  de  carena. 

575.  Velazco,    Ramiro    Puente  de  hierro  semipiirabólco,  doLle  \ía. 

576.  Vilar,  Antonio  N Depósito    de    mercaderías    en    un    puerto. 

577.  Wilmart,  Gerónimo   Ensanche  de   esclusa. 

578.  Zamboni,  Federico   Estudio  de  riego  sobre  el   Río  .-Xtwell. 
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579.  Aldasoro,  Ignacio Desagües    de    los    partidos    de    Avellaneda, 

Quilmes    y    Florencio    Várela. 

580.  Alonso,  Carlos  J Esclusa    de    cemento    armado    a    gasto    re- 

ducido. 
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581.  Arias,  Eduardo Dique  San   Roque   (Córdoba)      Aumcn  o  de 

capacidad. 

582.  Arias,  Víctor  J Embalse  del   Mojotoro. 

583.  Bertani,  Alberto Puente   Cantilever 

584.  Bourier  Corneille,  Román  ....    Dique  de  carena. 

585.  Bravo,  Carlos  G Puente   de    madera,    sistema   «  Howe »    para 

ferrocarril,     trocha     angosta. 

586.  Brodsky,  Eugenio Obras    de    riego    en    la    provincia    de    Salta 

(Río  Mojotoro). 

587.  Carrizo  Rueda,  David  C Embalse   y  dique   nivelador   en   el    Río   Co 

lorado. 

588.  Casadewall,   Domingo    Funicular    a    cabio    d-scuntinuo 

589.  Chavance,   Simón   Faro  de  hormigón  armado. 

590.  Cornejo,  Abel  F Puente   levadizo. 

591.  Cozzarin,  José Puente  canal  navegable  de  emento  armado, 

592.  Dietsch,  Juan  G Riego  en   el   val'e   de   Lerma  (  Salta ),   apro- 

vechando   las    aguas    del    Río    Toro. 

593.  Duffau,  Adrián  P Puente  de  hormigón  armado  con  tres  art'cu- 

laciones 

594.  Echavarria  Torrelio,  Genaro  . .     Puente   en   arco   de   cemento   armado. 

595.  Fernández,  José  S Esclusa    de    hormigón    armado 

593.  Figneroa,   Alejandro    Mejoramiento  de   las   obras   de   riego  sobr' 

el  Río  Atwell;  zona  de  Colonia  Al.ear. 

597.  Fonseca,  Thelismar    Muelle  marítimo  de   cemento  armado. 

598.  Fraga,  Carlos  M Esclusa   de    navegación 

599.  Francesio,  Anselmo  E Túnel   para    ferrocar.il    de    trocha   angosta. 

600.  Gallegos,  Alberto   Riego   por    elevación   mecánica. 

601.  Gabnarini,   Rómulo    Grada    tranversal    rodante. 

602.  Gambier,  Alfredo  E Grada   rodante   longitudinal. 

603.  Gando,  Alfredo  R Máquina    equicorriente    de    vapor    y    gene- 

rador 

604.  Garay,  Lorenzo Grada   rodan  e    longitudinal. 

605.  Gazcón,  Emiliano  J Grada   rodante   longitudinal. 

606.  Gowland,  Daniel  C Faro  de   cemento   armado. 

607.  Herpig,  Francisco    Molino    harinero. 

608.  Jauregui,  Ricardo  E Puente  canal  metálico. 

609.  Klauke,  Alfredo    Puente   en   arco    con    tres    articulaciones   en> 

cemento  armado. 

610.  Künding,  Rodolfo  A.  A Puente  canal  metálico. 

611.  Lasalle,  León Puente    metálico     semiparabólico     tipo    h  )- 

landés. 

612.  Llórente,  Pedro  H Estudio   de   la   solución   de   la   vialidad   del 

Barrio    de     Caballito     cruzado    por    el 
F.    C.    del    Oeste. 
€13.  Lomax  Leslie,  Roberto  J Puerto   sobre    canal. 
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614.  Longhi,   Femado  J Trazado  de   un   ferrocar  il 

615.  Lovigne,  Pedro  G l_;sina    hidroeléctrica. 

616.  Mai,  Ernesto  J Dique  de  carena. 

617.  Mai,  Manuel  J Grada   rodante   longitudinal 

618.  Manini,  Luis  M Puente  canal  de  cemento  armado 

619.  Martignone,   Eduardo    Proyecto  de  ferrocambs 

620.  Martínez  de  Hoz,  Federico  .  .  .  Puerto  sobre   un   canal. 

621.  Mardasini,  Remo    Muelle  de   cemento  armado. 

622.  Noni,  Arturo   Puente  sis  )<-n¿i.:o  si  t  ma  «  Wi  1  ambou  g   . 

623.  Pallares  López,  J Dique  de  carena 

624.  Petre,  Martín  F Puente    de    cemento    armado,    en    arco    con 

tres    articulaconcs 

625.  Pollitzer,  Carlos   Endicamento  en   el   delta   del    Paraná. 

626.  Rabinovich,    Marcos    Depósito  de    cemento   armado   para   mere  ;- 

derías. 

627.  Rezzaní,  José  María Instalaciones    de    motores    Diessel    en    una 

central  eléctrica. 

628.  Roca,  Luis  J Edificio  de  cemento  armado. 

629.  Saenz,  Manuel Esclusa  de  navegación  interior 

630.  Sanguinetti,  A.  Eduardo Desagües    en    los    partidos    de    .'avellaneda. 

•  Quilmes    y    Florencio    Várela. 

631.  Sánchez,  Aníbal  V Muelle   d?    hormigón- armado 

632.  Scotto,  Aldo  E Puente    de    cemento   armado    sistema   « Vie- 

rendeel  ». 

633.  Selvini,  ítalo  A Esclusa   de   hormigón   y    horm'gón   amad  1 

634.  Sobral,  Arturo  B Tanque    elevado    de    hormigón    armado 

635.  Sosa,  Rafael  P Dique    d.:    escollera    y    tierra   para    embalse 

del   Río   Mojotoro. 

636.  Sylvester,  Emilio  D Estación   cabecera    de   pasajeros 

637.  Urrutia,  Juan   Saneamiento  de  la  ciudad  de  Quilmes 

638.  Villa,  Mario  L Faro     de     hormigón     y    valigamiento     lurr.i 

noso. 

639.  ¡Wegner,  Osear  S Puente    de    acero    semiparabólico    para    fe- 

rrocarril   de    doble   vía,    trocha   ancha, 
de   80   me;ro5  de   luz. 

640.  Zucal,  Guido  C Puente  de   hormigón   armado. 
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641.  Albarracín,   Marcelo   E Ferrocarirl      Estación   de    tránsito. 

642.  Andrés  Várela,  J.  B.  de Cable  -  carril    sistema    Bleichert. 

643.  Anthony,   Carlos  W Obras    de    riego    en    Villa    Mercedes    (Sa  1 

Luis). 
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644.  Aphalo,  José  D Puente   metálico   en   arco    con   dos  articula 

cienes. 

645.  Astudillo,  Lorenzo   Ferrocarril   de   trocha  ancha  y   estación  de 

empalme. 

646.  Antori,   Alfonso    Camino  general  del  sud,  de  Buenos  Aires  a 

Bahía  Blanca. 

647.  Baca,  Remberto    Faro  de  cemento  armado. 

648.  Bachofen,  Elisa  B Fábrica    de    halados    y  tejidos    de    algodón. 

649.  Bacigaluppi,  Jorge  V Establecimiento   de    depuración    de    líqu  do 

cloacal    en    la    ciudad    de    Jujuy. 

650.  Baldi,  Emilio Esclusa    de    navegación    interior. 

651.  Baralis,  Melchor Puerto    sobre    canal. 

652.  Barbich,  José  M Puerto    sobre    canal. 

653.  Bruner,  Hermami Máquina  perforadora. 

654.  Burzaco,  Manuel  F Puerto  de  refugio  en  Comodoro  Rivadav  a. 

655.  CampbeU,  Guillermo   Riego. 

656.  Capmany,  Francisco  J Puente  canal  metálico.    (Reválida). 

657.  Cisternas,  Enrique   Dique   de    carena. 

658.  Cuello,  Rodolfo Exclusa    de    hormigón    armado. 

659.  Da  Silva,  Femando  D Atraque     para     feíry  •  boat     en     Concepción 

del   Uruguay. 

660.  Durañona,  José  B Muelle  de  cemento  armado. 

661.  Dutari,  Domingo Trazado  de  ferrocarril. 

662.  Eraña,  Luis   Provisión    de    agua    potable    al    pueblo    de 

Olavarría. 

663.  Espemo,  Juan Puente  giratorio. 

664.  Espil,  Simón   Saneamiento  de   O'a.arría. 

665.  Galmarini,   Alfredo    Dique  San  Roque      .'\umento  de   capac'dad 

del  embalse  mediante  la  construcc  ón 
de  un  nuevo  dique  de  cemento  ar- 
mado. 

666.  Gianoli,  Aquiles   Puente    canal    metálico. 

667.  Giménez,  Abelardo Puente   metálico   articulado,    semiparabólico 

de    I20   metros   de   luz. 

668.  Giménez,  Eduardo   Cable  -  carril    sstema    Bleichert. 

669.  Grilli,  José  Ángel   Aeroplano  biplano. 

670.  Indavere,  Luciano    Cable  -  carril    sistema    Bleichert. 

671.  Isola,  ¿licardo  D Depósito   de    locomotoras. 

672.  Katzenelson,   Jacobo    Instalación  mecánica  flotante  para   el   re  le- 

ño   hidráulico    de    un    terreno. 

673.  Kreutzer  Rauch,  Gustavo  ....    Tanque  elevado  de  hierro. 

674.  Lamariano,  Mauro  C Puente    levadizo    sobre    el    R-achucIo.     (Re- 

válida). 

675.  Landa,  Augusto    Dique   de    carena. 
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676.  Laurencena,  Francisco  A Puente   recto    en    cemento   armado.     Vigue- 

ta y   loza. 

677.  Maquieira,  Ignacio Riego   en    el    Tandil. 

678.  Marceillan,  Francisco   Ensayo  para   una   teoría   de   unificación   de 

los    fenómenos    físicos. 

679.  Martini,   Enrique    Ferrocarril. 

680.  Matti,  Luis    Fábrica  de   hielo. 

681.  Maurette,  Eduardo    Faro  metálico. 

682.  Medici,  Antonio   Puente    metálico    continuo. 

683.  Meyer  Arana,  Felipe Reconstrucción   del    dique    de    La    Puntilla 

(Provincia  de  San  Juan). 

684.  Moraschi,   Federico    Camino    carretero. 

685.  Newton,  Fausto  R Ferrocarril. 

686.  Palacios,  Molina,  Gael Petrolero    «Ingeniero     Luis     A.     Huergo»; 

su  adaptación  al   cemento   armado. 

687.  Passalacqua,  Apolinario   Cúpulas  estáticamente  determinadas. 

688.  Petersen,  Ricardo Compuerta  de  seguridad  para  un  canal  de 

navegación.     (Reválida). 

689.  Quayat,   David    Depósito    de    mercadería    para    un    puerto 

(hormigón  armado). 

690.  Rey,  Andrés  Carlos Esclusa  de   gran   caída   con   depósitos   late- 

rales. 

691.  Riccheri,  Juan  C Ferrocarril  de  trocha  0,750  con  túnel. 

692.  Rodríguez,  Adolfo  V Faro    de    cemento    armado. 

693.  Rojo,  Jorge  Tadeo   Ferry-boat    y    grada    rodante    longitudinal 

694.  Romano,   Julio   C Grada  rodante  longitudinal  de  cemento  ar- 

mado. 

695.  Rubinstein,   Simón   Dique    de    carena    con    platea    de    cemento 

armado. 

696.  Rulli,  Antonio Puente    de    madera    en    arco    para    camino. 

697.  Sámela,  Antonio Dique    de    carena   y  compuerta    flotadiza. 

698.  Sánchez,  Gregorio  Luis Grada   rodante   longitudinal. 

699.  Saporiti,  Gerardo Puente  metálico   tipo   N    articulado. 

700.  Scannone  , Enrique  A Esclusa   de    navegación. 

701.  Seguí,  Baldomero   Depósito    de     cemento    armado    para    mer- 

caderías. 

702.  Semmelhaack    Alcorta,    Enri- 
que         Instalación  de  alumbrado  eléctrico  en  Adol- 
fo  Alsina.     (Estación    Carhué). 

703.  Smolovich,  Moisés   Relleno  de  refouleur. 

704.  Suasnavar,  Guillermo    Esclusa  de  hormigón  armado. 

705.  Weissmann,  León  N Muelle  de   cemento  armado. 
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706.  Acuña,    Joaquín    Riego  de   una   chacra   por    elevación    mecá- 

nica. 

707.  Ardigó,  Dante Aplicación  de  la  idea  de  Betancourt  a    lai 

esclusas  de  navegación. 

708.  Arroqui  Israel,  Horacio   Puente  -  canal. 

709.  Blaquier,   Juan    Aplicación  de  la  idea  de   Betancourt  a    las 

esclusas  de  navegación.  (.Proyecto   con- 
junto  con    el   de   Dante   Ardigó). 

710.  Bontempo,  Ernesto  N Puente   de    hormigón   armado. 

711.  Buich,  Raúl    Puente  de  arco,   de   cemento  armado  sobre 

las   vías   del   Ferrocarril   del   Sud.   (Es 
tación  Gerli). 

712.  Caminal,  Martín  A Frigorífico   para    carnes   enfriadas,    en   Con- 

cordia   (Entre    Ríos). 

713.  Ciufici,  Aldo  A Puente    canal    metálico. 

714.  Cranwell,  Luis  J Puente   canal    de   cemento    armado. 

715.  Courreges,  José  M Generatriz   hipercompound. 

716.  Di  Giorgio,  Osvaldo  Alberto  .    Presa   móvil. 

717.  Edelberg,  Benjamín Obras   de   saneamiento   en   San   Juan. 

718.  Escudero,  Antonio   Puente    de    hormigón    armado.     (Viga    con 

tínua  solidaria  con  columnas). 

719.  Fabbri,  Alejandro    Trazado    de    ferrocarril    y    túnel    helicoid  1. 

720.  Florenza,  Jaime   Cable  -  carril   sistema   «  Bleichert  ». 

721.  Galli,  ítalo Cable  -  carril. 

722.  Garais,  León  T Puente  en  arco  de   hormigón  armado. 

723.  Gorostiaga,  Pablo  ....'. Puerto  fluvial. 

724.  Gorostiaga,  Roberto Puente  de  cemento  armado  sistema  (Vieren 

deel ». 

725.  Lifschitz  Jareo,  Aarón Puerto   de    cabotaje   marítimo,    pesca   y    re 

fugio. 

726.  Lorenzo,  Salustiano   Dique   de    carena. 

727.  Luzio,   Ernesto    Dique   de    carena. 

728.  Mayol,  Jorge  J.  A Construcciones    metálicas     para    la    insta  a 

ción   exter'or   de   una   mina. 

729.  Migone,  Luis  V Muelle   de   hormigón   armado. 

730.  Minervini,  José Endicamiento    de    las    islas    del    delta    dA 

Paraná. 

731.  Monti,  Atilio   Provisión   de    fuerza   para   explotar   la   miiia 

«  La   Rica »,    provincia   de   San    Luis. 

732.  Negri,  Carlos  C Puente      suspendido    semiríjido    tipo    « Y/i 

Uiamsburgo  ». 

733.  Pagani,  Femando Diquel   móvil    sobre    el    Río    San   Juan. 
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734.  Pildain,  Andrés  A Puerto  de  refugio  en  Comodoro  Rivadav;a. 

735.  Quaintenne  Le  Brenn  (hijo)    .  Puente  metálico  de   tres   tramos. 

736.  Quiroga,  Juan  F Puente  metálico  sistema  «  Vierende«l  ». 

737.  Repetto,  Cayetano   Riego  y    usina  hidráulica. 

738.  Rosenfeld,  Maximiliano    Ferrocarril  de  trocha  angosta  y    puente  pa- 

rabólico   de    acero. 

739.  Reveré,  Mario   Muelle   marítimo    de    cemento    armado. 

740.  Sarmiento   Ernesto    Puente    canal    metálico. 

741.  Schóo  Noya,  Carlos Puerto    sobre    canal. 

742.  Testa,  Humherto  A Elevador  de  granos. 

743.  Urcelay,  Alberto  C Riego   con   presa  subterránea. 

744.  ViUafañe,  Francisco  J Usina    hidroeléctrica. 

745.  Warnes,   Martín   I Muelle  de  atraque  sobre  el  Río  Paraná. 

746.  Woodgate,  Carlos Grada    rodante    longitudinal. 
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PACUL/TAD    DE    CIENCIAS    EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 


PROVECTOS  DE  INGENIEROS  MECÁNICOS   1887  - 1919    (i) 


1887 


1.  Graadt  van  Rogen,  Lucas Locomotora  para  carga  del  Ferrocarril  Gen 

tral    Norte.     (Reválida). 


1891 

2.  Noceti,  Domingo Máquina  a    vapor  fija,  de  triple  expansión. 

1901 

3.  Fraquelli,  Carlos Taller  de   fundidón  de   tubos   de   agua   co- 

rriente  y    gas. 

4.  Miguens,  Luis   Iluminación  eléctrica  en  el  pueblo  de  Mo- 

rón. 

5.  Volpatti,  Eduardo   Cambio  de  tracción  de  un  tramway  a    san- 

gre por  eléctrico. 


1902 


6.  Anasagasti,  Horacio Alumbrado  eléctrico   en   el   pueblo   de  Aya- 
cucho. 

(i)        No  conocemos  ningún  proyecto  publicado. 
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1903 


7.  Mantel,  Luis  P Alumbrado   eléctrico    en    el    Carmen   de   las 

Flores. 

8.  Marquestau,  Alejandro Alumbrado  eléctrico   del   Azul. 

9.  Moreno,  Evaristo  V Máquina    marina    a    triple    e:^pansión. 

10.  Moreno,  Jorge Alumbrado   eléctrico    de   la   ciudad   de   Per- 
gamino. 


1904 

11.  Gutiérrez,  Ricardo  J Instalación    hidroeléctrica. 

12.  Martelli,  Nicolás  H Instalación  hidroeléctrica. 

13.  Pereyra,  Emilio   Motor   Corlis   de  8o   caballos. 

14.  Retes,  Antonio    Grúa   a    vapor   para   descarga   de   carbón. 


1905 

15.  Jezzi,  Pablo  E Dinamo. 

16.  Mermoz,  Francisco  A Grupo  electrógeno  a  vapor. 

17.  Padula,  Humberto  Grupo  turboeléctrico  a    vapor. 

18.  Taiana,  Alberto  F Instalación    de    caldera. 


1906 


19.  Gamberale,  Humberto  Alternador    trifásico   de    i.ooo   KW. 

20.  Garat,  Enrictue   Turbina  hidráulica  con  un  alternador. 


1907 

21.  Pisani,  Mario  C Usina  de  gas  para  alumbrado. 

22.  Torre  Bertucci,  Pedro Instalación    frigorífica. 


1908 

23.  Tabacco,  Alejandro  Molino  harinero. 
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1909 


24.  Demarchi,  Alfredo  A Taller  de  fundición  capaz  de  producir  6.000 

kilos   por    hora. 

25.  Krause  Arning,  Augusto    ....    Usina    hidroeléctrica. 

26.  Kremesck,  Mario  E.  J Casa  de  bombas. 

27.  Quintana  ,Victor  A Taller  de  fundición. 

28.  Schaffer,  Pablo Usina  generadora  de  corriente  continua  pa- 

ra alimentar  un  ferrocarril  eléctrico  en 
la   Capital   Federal. 


1910 

29.  Carossini,  Jacinto  F Palacio  de  hielo. 

1911 

30.  Mallol,   Emilio    Turbina  a  vapor  de   100  H.  P. 

31.  Zublin,  Juan  A Utilización  de  las  cataratas  del  Iguazú.  Usi- 

na   generadora    de    corriente    eléctrica. 
(Revalida). 

1912 

32.  Niebuhr,  Germán   Usina  hidráulica. 

1913 

33.  Cerini,  Carlos   Puente  rodante  para   taller  mecánico. 

34.  Fontana  Company,  Mario  A.  .  Taller  de  fundición. 

35.  Gallego,  Alejandro Usina    eléctrica.     (Reválida). 

36.  Pasquini,  Aníbal 7  urbo  -  alternador  trifásico. 


1914 

37.  Mallol,  Jorge Usina   a  gas    pobre. 

38.  Piccinini,  Rodolfo  E Talleres   de   reparación    para   ferrocarril   de 

trocha  ancha. 

39.  Pratti,  Francisco    Usina  hidroeléctrica. 

40.  Vüaseca,  Hortensio  H Taller   de   fundición. 


i 
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41.  Cardellini,  Fernando  B. 


1915 

Taller   de   fundición. 


42.  Solari,  Luis  R.   .  . . 

43.  Wimberg,  Ernesto 


1916 

Provisión   de  energía  eléctrica  para 

tido  de   Avellaneda. 
Grupo   turbo  -  compresor. 


el   Par- 


1917 


44.  García,  Ricardo  S Taller  de  fundición  de  hierro. 

45.  Lavenás,  Alberto    Usina  hidroeléctrica  para  10.000  H.  P.  (Re- 

válida). 

46.  Sarmiento,  Arturo   Electrificación  de  las  líneas  del  Ferrocarril 

Central  Argentino  que  sirven  para  el 
tráfico  urbano  del  Rosario.  i^Revá.- 
lida). 


1918 


47.  Cisneros,  Aníbal 


48.  Simeone,  José  P. 


Estudios  sobre  enganches  automáticos  y 
su  aplicación  en  los  ferrocarriles  ar- 
gentinos de  trocha  menor  y  mayor. 
(Reválida). 

Taller  de  fundición. 


49.  Canepa,  Enrique  P. 


1919 

Motor    Diessel. 
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FACULTAD   DE   CIENCIAS   EXACTAS,   FÍSICAS    Y   NATURALES 


TESIS  DE  AGRIMENSORES  E  INGENIEROS  GEÓGRAFOS  1877 -1892 


1.  Hernández  Rafael 


El  catastrp.  (Tesis  para  revalidar  el  tí- 
tulo de  agrimensor).  21  páginas.  Bue- 
nos Aires.  Sociedad  Anónica  de  Tip. 
Lit.  y  Fundición  de  tipos  a  vapor. 
Calle   Belgraaio    189.     1877. 


1879 


2.  Seelstrang  Arturo 


Ideas  sobre  la  triangulación  y  mapa  ge- 
neral de  la  República.  (Tesis  para  la 
la  revalidación  de  sus  diplomas  de 
agrimensor.)  96  páginas,  varias  tablas 
y  4  láminas.  Buenos  Aires.  Impren- 
ta de  Pablo  E.  Coni,   1879. 


3.  Godoy  Emilio  B. 


4.  Oyuela  Ignacio 


Levantamientos  en  tres  dimensiones.  (Te- 
sis para  revalidar  sus  títulos  de  in- 
genier.o  geógrafo  e  ingeniero  de  mi- 
nas). 47  páginas.  Buenos  Aires.  Im- 
prenta  de   Ostwald   y   Martínez.     1881. 

Nivelación.  (Tesis  para  el  título  de  inge- 
niero geógrafo).  53  páginas  y  i  lá- 
mina. Buenos  Aires.  Imprenta  de  M. 
Biedma.     1881. 
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1882 

5.  Carvalho  Antonio Proyecciones  de  cartas  geográficas.  (Te- 
sis para  el  título  de  ingeniero  geó- 
grafo. 47  páginas  y  i  lámina.  Bue- 
nos Aires.  Imprenta  de  Pablo  E. 
Coni.     1882. 


1892 

6.  Correa   Manuel   I Cálculo    y  división    de   superficies    agrarias. 

(Tesis  para  el  título  de  ingeniero  geó- 
fo).  74  páginas  y  45  figuras.  Bue- 
nos Aires.  Imprenta,  Litografía  y  En- 
cuademación  de  Jacobo  Peuser.    1893. 
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FACUI/TAD    DE   CIENCIAS    EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 


TESIS  DE  ARQUITECTOS   1877 -1879 


1877 


I.  BatUe  Raymundo  Habitaciones  para  obreros.  (Tesis  para  re- 
validar el  título  de  arquitecto).  19 
páginas.  Buenos  Aires.  Imprenta  del 
Mercurio.     1877. 


2.  Burgos  Juan  Martín   Proyecto     de    inclusa.     (Para     revalidar    el 

título  de  arquitecto).  55  páginas  y 
I  lámina.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
Pablo  E.  Coni.   1878. 


1879 

S.  Aberg  Enrique    Casas    de   baños.     (Tesis    para    revalidar    el 

título  de  arquitecto).  27  páginas  y 
I  lámiina.  Buenos  Aires.  Imprenta  de 
«El    Siglo».     1879. 


1880 

4.  Belgrano  Joaquín  M Teatro  diurno  para  3.000  personas  (i). 

(i)         No  sabemos  si  esta  tesis  fué  publicada. 
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PROYECTOS   1S99- 1919     (2) 


1889 


1.  Estrada  Miguel  S Escuela    primaria    con    capacidad    para    500 

alumnos. 


1900 

2.  Beron  de  Astrada  Miguel  S. .  .    Cuartel  de  artillería. 

1901 

3.  Carbó  Carlos   Edificio   para   renta. 

i.  Izard  Eugenio   Estación    de    ferrocarril. 

6.  Scolpini   Pablo    Hotel. 

1904 

6.  Moreau  Ernesto   Teatro. 

1905 

7.  Dunant  Jacques  E Casa   habitación. 

8.  Le  Monnier  Eduardo Museo  de  bellas  artes  para  la  capital. 


1906 


9.  Besana  Carlos  H Mausoleo    consagrado    a  los    héroes    de    la 

independencia. 

10.  Pedrotta  Antonio  F.  A Capilla. 

11.  Torres  Armengol,  Manuel  . . .    Hospital. 


(2)        No  conocemos  ningún  proyecto  impreso. 
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1907 

12.  Busahiazzo  Juan  C Hospital    para    220    camas. 

13.  Insaurralde  José  del  Pilar  . . .  Sanatorio. 

14.  Marti  Ricardo  J Capilla. 

15.  Quirno  Jorge Casa  de   familia. 

16.  Saurí  Joaquín Capilla. 


1908 


17.  Casteran  Eugenio Museo  de  bellas  artes. 

18.  Pasman  Raúl  Gr Casa  municipal  para  una  ciudad  de  30.000 

habitantes. 

19.  Vanasco  Fructuoso   Gimnasio. 


1909 


20.  Aranda  Femando Pabellón    restaurant    para    una    exposición. 

21.  Barossi  Américo Colegio  de  enseñanza  secundaria. 

22.  Del  Valle  Narciso  (h.)   Municipalidad. 

23.  Folkers  Enrique   Casa  de  renta  en  la  capital. 

24.  Mary  Antonio Casa  de  renta   con   destino  a  hotel   de  pa- 

sajeros. 

25.  Palau  Luis  E Escuela   de  bellas   artes. 

26.  Pascual  Marcelo Estudio    de    calefacción    de    luna    sala  ■  pa- 

lacio  para   un   jefe  de   estado. 

27.  Pero  Rafael  A Museo  de  bellas  artes. 

28.  Waldorp  Juan  H Sanatorio     médico  •  quirúrgico     en     los    su- 

burbios   de    la    ■iudad. 


1910 

29.  Durand  Juan  B Estación   de   ferrocarril. 

30.  Durand  Víctor  J Club    Social   para   la   capital. 

31.  Gazzari  Julio Museo    histórico. 

32.  MoUné  Antonio  J Escuela    de    bellas    artes. 

33.  Segrestan  Ángel Municipalidad. 
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1911 

34.  Molteni  Alberto   Teatro  para   ciudad   de    100.000   habitantes. 

35.  Moy  Alejandro   Palacio  para  ministerio  de  relaciones   exte- 

riores en  una  ciudad  de   1.500.000  ha- 
bitantes. 

36.  Ramos  Mejía,  Isaías   Pabellón   argentino   en    una    e.\posición   ax- 

trangera. 

37.  Sarralach   Eduardo    Banco  para  una  capital   de  provincia. 


1912 

38.  Coppola  Alfredo  E Museo  de  bellas   artes. 

39.  G-eUy  Cantilo,  Alberto   Palacio  para  una   legación. 

40.  Giraud   Ernesto    rvUsfo  de   arqueología   y  arquitectura  com- 

parada. 

41.  Lavarello  Victorio   Biblioteca  pública. 

42.  Eoffo  Julio    Bolsa   de    comercio. 

43.  Silva  Ángel   (h.)    Kursaal. 

44.  Soto  Acebal,  Roberto  Club   Social. 

45.  Thiers  Adolfo   Hotel    de    viajeros. 


1913 

46.  Barba  Rene  Banco. 

47.  Belgrano  Mariano  R Palacio    de    Justicia    para    provincia. 

48.  Fernández  Madero,  Emilio   . .  Hotel  de  ville  para  provincia. 

49.  Fitte  Raúl   Casa   para   un   diario. 

50.  González  Osear Museo    de    bellas    artes. 

51.  Pourtalé  Héctor   Stand  de  tiro. 

52.  Togneri  Raúl    Residencia   presidencial. 


1914 

53.  Bengolea  Cárdenas,  Héctor  . .    Restauratit  en  una  exposición. 

54.  Burzaco  Ángel  R Edificio  para  un  banco  y  escritorios  en   la 

ciudad   de   Buenos    Aires. 

55.  Bustülo  Alejandro   Museo  de  bellas  artes   . 

56.  Geneau  Carlos  E Oficinas   del   Ministerio   de   Obras   Públicas. 

57.  Godoy  Salvador  A Museo  de  bellas  artes. 
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58.  Lucía,  Román  C.  de Hotel    para   una    embajada. 

59.  Randle  Horacio    Municipalidad  para  un  pueblo  de  provincia. 

60.  Smith   Carlos   A Escuela  profesional. 

61.  Vega  Olmos  Ángel   Biblioteca,    para   una    ciudad    de    provincia. 

62.  Villalonga  Raúl    Hotel   para   una   sociedad   de    conferencias. 

63.  Woodgate  Federico  C Hotel  privado. 


1915 

64.  Albarracín  Eduardo  L Biblioteca    pública. 

65.  Bressan  Eugenio  L Hospital  para  ciudad. 

66.  Calvo  Héctor  M Clialet. 

67.  Camps  Enriciue  A Municipalidad. 

68.  Fabre  Enrique  H Hotel   privado. 

69.  Marchessotti  Gino    Edificio   para   renta. 

70.  Marchi  Abel    Iglesia  gótica. 

71.  Massa  Manuel  A Depósito    de    mercaderías    en    cemento    ar- 

mado. 

72.  Mendonca    Carlos   A Salón    para    exposición    de   escultura   y  pin- 

tura. 

73.  Otamendi  Julio  F Cárcel    celular. 

74.  Poch  Ramón    Estación    de     ferrocarril. 

75.  Rivarola  Jorge  V Edificio  para  biblioteca. 

76.  Rivero   Raúl  R Hotel    privado. 

77.  San  Martino  Rafael Iglesia  romana.  : 

78.  Virasoro  Alejandro  Residencia  de  campo. 

1916  (I) 

79.  Christensen  Víctor   Raúl    ....  Teatro    para    capital    de    provincia. 

80.  Cuomo   Enrique    Banco. 

81.  Gattié  Jorge    Banco. 

82.  Gorini   Oreste    Escuela    inormal. 

83.  Meincke  Guillermo  V Cementerio    monumental    . 

84.  Pitella  Domingo   Colegio   Nacional. 


1917 

85.  Dates  Luis Monumento    a  las    víctimas    del    debe.r 

86.  Devoto  Carlos  J Club   Social  para  la  ciudad  de   Córdoba. 

(T)         En  este  año  como  en  los  dos   subsiguientes    la    mayoría    de    los    diplomados  fueron 
mides  del  proyecto  con  motivo  del  cambio  del  plan  de  estudios. 


< 
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87.  Aspesi   Julio   A Proyecto    de    una    villa. 

88.  Elizalde  Juan  de Edificio   para  una   sociedad   de   conciertos. 

89.  Fourcade  Luis  I Estaci<5n  de  fea-rocarril. 

90.  Lanús  Juan  F Escuela  normal  de  mujeres. 

91.  Madero  Miguel   Un   castillo  sobre   el    Lago   Nahuel    Huapi. 

92.  Noetinger  Enrique Un  hotel  en  el  Iguazú. 

93.  Nortman  Meer    Museo    e  instituto    geológico    americano. 

94.  Squirru  Francisco    Un  rascacielo. 


REVISTA  DE   LA  UNIVERSIDAD 


FACULTAD    DE   CIENCIAS   EXACTAS,    FÍSICAS   Y    NATURALES 

TESIS  DE  DOCTORES  EN  CIENCIAS  FÍSICO-NATURALES.  1882-1888 

1882 

1.  Pando  Pedro  J Esquisomicetas.  1 

1888 

2.  Quiroga  Atanasio El   tasiómetro. 

TESIS  DE  DOCTORES  EN  CIENCIAS  NATURALES.  1902-1919  (i) 

1902 

1.  Gallardo  Ángel Interpretación   dinámica   de   la   división   ce- 
lular. 

1907 

*      2.  Hicken  Cristóbal   Los  heléchos. 

3.  Thibon  Fernando  La   región   mastóidea   en   los    cráneos    cal- 

chaquíes. 

4.  Vignau  Pedro  T Adaptación    al    medio,     del    bacilo    de     la 

tuberculosis. 

(I)         •     Indica  las  tesis  inéditas. 
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1909 


5.  Marelli  Carlos La  complicación  y  sinostosis  de  las  suturas 

del   cráneo   cerebral   en   los   primitivos 
habitantes    de    la    República    Argenti- 


1911 


6.  De  la  Rúa  José  M Contribución    al    estudio    de   la   microfauna 

de   !a   República  Argentina. 


1912 


Acevedo  Axa Contribución    al    estudio    de    las    labiadas 

bonaerensis.  Clave  para  las  especies 
existentes  en  la  capital  federal  y  sus 
alrededores. 

Acevedo  Lía    Escrofulariaceas  bonaerensis.  Clave  para  las 

especies  existentes  en  la  capital  federal 
y  sus  alrededores. 

Dickmann  Juana  G.  de Contribución    al    estudio    de   las    solanáceas 

argentinas. 


1914 


10.  Pastóte    Franco    Estudio  geológico  y  petrográfico  de  la  Sie- 
rra del  Morro  (San  Luis). 


1915 

11.  Nágera  Juan  José  La    Sierra    Baya. 

A.RT.    ORIO. 


logo 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD  |     ¡ 


FACULTAD   DE    CIENCIAS   EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 


TESIS  DE  DOCTORES  EN  CIENCIAS  FÍSICO  -  MATEMÁTICAS 
1886- 1901   (i) 


1.  Ramos  Mejía,  Ildefonso  P.    .  .    Estudio     sobre     algunos     métodos     emplea- 
dos en  geometría. 


1889 

2.  Amoretti  Félix   Teoría  de  las  equipolencias. 

3.  Morales  Carlos  María   La  fuerza  en  la  geometría. 


1891 

4.  Candioti  Marcial  R Teoría    matemática    de    la    inducción    eléc 

trica. 


1901 

5.  Aztiria  Ignacio La    cinemática    en    Ig.    geometría    de    dos. 

dimensiones. 

6.  Dassen,  Claro  Comelio Metafísica    de    los     conceptos    matemáticos 

fundamentales  (espacio,  tiempo,  can- 
tidad, límite),  y  del  análisis  l'.ama '.o- 
infinitesimal. 


(1)        Todas  impresas. 
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FACULTAD    DE    CIENCIAS    EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 


TESIS  DE  DOCTORES  EN  QUÍMICA  1901-1919  (i) 


1901 


1.  Herrero  Ducloux  Enrique   . . .    Contribución    al    estudio    de    la    Pata    del 

Monte.     (Ximema   americana   L.) 


1902 


2.  Gatti  Julio  J Algunas    notas    sobre    la    crioscopia    de    la 

■orina. 

3.  Poussart  Enrique  J Contribución  al   estudio  de  la  Colletia  Spi- 

nosa    Lam.    (Espina   Cruz). 


1904 


4.  Magnin  Jorge   Estudio  sobre  la  destilación  pirogenada  de 

las    nxaderas    argentinas. 

5.  Raffo  Jacinto  E Contribución    al    estudio    de    la    hidrología 

de   Bahía  Blanca. 

6.  Schaeffer  Guillermo  F Investigaciones    sobre    la    existencia   normal 

del   arsénico   en   el   organismo. 


1906 

7.  Comin  José   El  tabaco. 

(i)         •     Indica  las  inéditas. 
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1907 


8.  Damianovich  Horacio   Estudio    físico  -  químico    y  bio  ■  químico    de 

las  materias  colorantes  orgánicas  ar- 
tificiales; y  contribución  al  estudio  de 
la  reacción  de  Schiff,  de  las  sales 
de  rosanilina  y  de  las  soluciones  co- 
loidales. 


1908 

9.  Gándara  Federico  W Algunas     consideraciones    sobre     los    coloi- 
des. 

10.  Lanzarini  Alberto    La    caseína. 

11.  Leguizamón  Martiniano  M.  . .    Las  salinas  de  Epecuen. 

12.  Sabatini  Ángel   Contribución   al    estudio    de   los    aceites    ar- 

gentinos. 


1909 


13.  Bado  Atilio  A Tratamiento   de   los    minerales   refractorios. 

14.  Letiche  Enrique  A Estudio    de    los    goniales    argentinos. 

15.  Longobardi  Ernesto Los    petróleos    argentinos. 

16.  Mazza  Aurelio  F Estudio    y  aplicación    de    los    minerales    de 

Wolfram,   y   en   especial   de  los   de   la 
Sierra  de  San  Luis. 

17.  Sánchez  Juan  A Ensayo    de    haloginimetría. 

18.  S;ncliez  Díaz  Abel  P Aleaciones  de  bronce  calchaqu!. 

19.  Vilar  Juan Es.-udio    de    los    vinos    de    la    provincia    de 

Mendoza. 


1910 

20.  Sanguinetti  Alfredo    Dosaje  y  variedades   de  hemoglobina  y  sus 

derivados. 

21.  Rumí  Tomás   J Algunos  datos  para  el  estudio  de  la  tenería 

y    su    práctica    en    la    República    Ar- 
gentina. 
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1911 


22.  Anello  Antonio  R Utilización  del  aserrín  del  quebracho. 

23.  Bernahola  Víctor  J Feldespatos   y  arcillas. 

24.  Delmon  Angeles   Descomposición    del    fosfato    tricálcico    por 

el    carbonato     de    sodio    en    solución 
acuosa. 

25.  Grianta  Luis  Estudio  de  las  arenas  argentinas. 

26.  Pattin  Miguel   Carbones    vegetales    argentinos. 

27.  Rouquette  Augusto    Contribución   al    estudio    de   los    mármoles. 


1912 


28.  Bolognini  Héctor   Análisis    de    las    aguas    minerales    y  estudio 

de     los     manantiales     de    «  La     Laja » 
(San  Juan). 

29.  Canónica  Mauricio Influencia  de  algunos  agentes  químicos  en 

la  proteólisis  pépsica. 

30.  Catalano  Miguel Disociaciones. 

31.  Chaudet  Augusto   Algunas    observaciones    sobre    ciertas    reac- 

ciones analíticas. 

32.  Danieri  Bartolomé  S Contribución    al     estudio    de    las     cervezas 

argentinas. 

33.  Fliess  Alois  D Contribución    al    estudio    químico  -  legal    de 

las   manchas    de   sangre. 

34.  Guglialmelli  Luis   Imagen    latente    fotográfica.     La    teoría   co- 

loidal. 

35.  Meoli   Gabriel    Cenizas    de    yerba  ■  mate.     Su    composición 

química. 

36.  Quinterno  Armando  F Estalagmometría  de   la  sangre,   y   la  reac- 

ción  meiostagmínica. 

37.  Sordelli  Alfredo   Soluciones    hidrólisis    del    cloruro    de    zinc. 

38.  Tallibart  Benjamín    Contribución   al    estudio   de   algunos   mine- 

rales  de    cobre    de    Famatina. 

39.  Vasalli  Miguel  Ernesto El  agua  en  los  generadores   de  vapor. 

40.  Wemicke  Raúl   Fenómenos    de    coloración    de    las    solucio- 

nes salinas. 
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1913 


41.  Dankert  Ernesto  G «  Craking »   de   los   petróleos. 

42.  Edo    Juan   Manuel    Estudio    de    algunas    tobas    volcánicas    ar- 

gentinas. Su  aplicación  como  mate- 
rial   hidráulico. 

43.  Gollan   Josué    (hijo)    Las    harinas    de    trigo    de    la    Provincia    de 

Santa   Fe. 

44.  Gutiérrez   Marcos  M Yacimientos   de   estaño   de    la   Provincia  de 

Catamarca.     Mina    San     Salvador. 

45.  Lara  Juan  B Influencia  de  los  componentes  de  las  aguas 

y  tierras,  y  acción  bioquímica  de  sales 
de  zinc  y  manganeso  en  la  producción 
de   la   vid. 

46.  Nicola  Orsini,  F.  F Contribución    al     estudio    de    los    fenóme- 

nos de  absorción  y  adsorción.  Fija- 
ción de  materias  colorantes  por  las 
zeolitas. 

47.  Palet  Luciano  P.  J Las  aguas   residuales.     Su  composición,   no- 

cuidad,  métodos  de  depuración,  límites 
y  métodos  de  contralor.  Contribución 
al  saneamiento  del  Riachuelo  de  Ba- 
rracas. 

*  48.  Torre  Mario    Contribución    experimental    al    estudio     de 

la  difusión  en  las  soluciones  y  mez- 
clas salinas. 

*  49.  Ugarte  Trifón Investigación     experimental     sobre     las     co 

rrientes  de  turbulencias  en  los  tubos 
capilares. 

*  50.  Valentini  Argentino   Contribución  al   estudio   químico  -  geológico 

de  la  tosca  de  Mar  del  Plata  y  sus 
adyacencias. 


*     51.   Chiodin  Alfredo  S .Alotropía    desde    el    punto    de    vista    físico- 
químico 
52.  Lejeune   Luis   M Estudio   de    las    levaduras    de    Mendoza   (i). 


(i)        Puhliíada  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina.    Tomo  LXXIX, 
93  y  siguientes.  1915 
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53.  Meaurio   Víctor   L Tratamiento    del     estracto    del    quebracho. 

Composición,   clarificación  (i). 

54.  Zappi  Enrique  V Acción   de    los    metales    sobre    los    cloruros 

de  caxbcmo  (2). 


55.  Angli  Jerónimo    I^    resina   de   la   araucaria '  araucana. 

56.  Barthelemy  Ángel   Contribución   al   estudio   de   las   galenas   de 

la    Provincia    de    Córdoba. 

57.  Blanc  Lucrecia  M Contribución   al    estudio    de    las    soluciones 

salinas. 

58.  Tello  Eugenio  L Reseña   sobre    las    relaciones    existentes    en- 

tre   el    calor    específico    y    la   constitu- 
ción   de    los    cuerpos    inorgánicos. 

59.  Williams  Adolfo  T Investigaciones  experimentales  sobre  los  es- 

pectros   de    la    descarga    oscilante. 


60.  Fernández  Poblet  Eva  de   . . .    Acción  del  cloroformo  sobre  la  colesterina. 

61.  Laclau  Narciso  C La   estimulación   diástica   por   los    Lipoides. 

62.  Masquijo  Julio  C Aprovechamiento    de     los     residuos     de     la 

vinificación  para  la  obtención   del  áci- 
do   tartárico. 


1917 


*  63.  Catalano  Luciano   R Los    metales    raros.     (Datos    sobre    los    de 

la   República   Argentina). 

*  64.  De  Michelis  Juan  B La    catálisis    en   las   Enzimas.     Constitución 

química  de  las  Enzimas  y  mecanismo 
de  las  acciones  retardatrices  acelera- 
doras. 


(1)  Publicada  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Química  Argentina.     Tomo  III,    pág.    12    y 
guientes.  191Í. 

(2)  Publicada  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Química  Argentina.     Tomo  II,  pág.    217    y 
guientes.  1911- 
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65.  Elias  Adolfo   Contribución    al    estudio    químico  ■  legal    de 

los  escritos. 
*     66.  Ferreyro  José  M La   industria    de    los    jabones    en    la    Repú- 
blica  Argentina. 


1918 

67.  Arreguine  Víctor   (hijo)    ....    Contribución  al  estudio  del  Baccharis  Co- 

ridifolia  (D.  C).    Con  láminas  colorea 
das.     (Escrita    a   máquina). 

68.  Arreguine  Víctor   (hijo)    ....    La    misma    publicada    posteriormente,    con 

la   documentación    aprobatoria. 

69.  Cromberg  Teodoro Colorantes  artificiales  en  sustancias  alimen- 

cias.;    (Reválida). 


1919 


70.  Barassí  Ricardo   Contribución   al   estudio    del   vino    de   man- 

zana. 

71.  García  Eduardo  D Estudio    químico    de    fundiciones    del    paí» 

y    revisión    de    algunos    métodos    de 
análisis. 

72.  Landaburu  Juan  Luis Composición  del   pan   de   Buenos   Aires. 

73.  Landeira  Pedro    Contribución    al    estudio    del    poder    calorí- 

fico industrial, 

74.  Morera  Ventura Fabricación  de   papel   con   materias   primas 

nacionales. 

75.  Pelisch  Juan   Contribución   al    estudio    de    los    glucósidos 

cianogienéticos,  y  el  hoLocalix  balausac 
Mich. 

76.  Perazzo  Alberto  A La    fabricación    del    silicato    de    sodio. 

77.  Trelles  Rogelio  A Hidrología    de    la    región    de    Belle    Vilie. 

Depurración   de   aguas   arsénico  ■  vana- 
dias    (i). 


(i)        Publicada  con  algunas  reformas  en  los  Anales  del  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene N."  3.     Mayo  y  Junio  de  1920. 
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FACULTAD    DE    FILOSOFÍA    Y    LfiTRAS 


TESIS  DE  DOCTORADO   1901  -  1919  (i) 


1901 

1.  Canetti  María  Atilia Importancia   y    valor   del    juicio   público   so- 

bre    las     obras     artísticas. 

2.  rbarra  Juan  Francisco  El   helenismo   en   la   literatura  latina. 

3.  Ivancovich  Eugenio   Razas    humanas    y    su    distribución. 

4.  Jara  Juan  C La    revolución    de    Mayo;    sus    causas,    su 

carácter    y    sus    consecuencias. 

5.  López  Elvira  V El    movimiento    feminista. 

6.  López  Ernestina  A ¿  Existe    una    literatura    propiamente    ame- 

ricana? 

7.  Marín  Eugenio   La    geografía    de    la    edad    media    en    sus 

relaciones    con    el    descubrimiento    de 
América. 

8.  Mauthe  Ana   Aristóleles. 

9.  Rodríguez  Porfirio  E El    problema    de    la    moral. 

1904 

*     10.  Díaz  Luis  N El    sentimiento    del    honor    y    de    los    celos 

en  el   teatro  calderoniano.   (Ignoramos 
si   se    ha   impreso). 

11.  Monti   José    La    teoría   del    grande    hombre   y   la    tutela 

de   los   pueblos. 

1908 

12.  Aguirre  de  Olivera,  Hermosina   El    factor    económico    en   la   historia. 

13.  De  Miguel  Consuelo    El    factor    económico    en   la   historia.     (Im- 

presa   en    1909). 

(i)        •     Indica  las  inéditas. 
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1909 


14.  Debenedetti  Salvador    La    cerámica    funeraria    de    los    yacimientos 

prehistóricos   de   «La    Isla».    (Quebrada 
de    Humahuaca,    Provincia    de    Jujuy). 

15.  Godoy  Feliciana  N Historia  de  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires». 

(Sus     tres     primeros    años).     (Im.prcsa 
en   1910). 
*     16.  Murino  Donato Leopardi. 


1910 


17.  Rivarola  Horacio  C. 


Las  transformaciones  de  la  sociedad  ar- 
gentina y  sus  consecuencias  institu- 
cionales. (1853  a  1910).  Ensayo  his- 
tórico.    (Impresa    en    191 1). 


1911 


18.  Dülenius  Juliane  A. 


Craneometría  comparativa  de  los  antiguos 
habitajites  de  La  Isla  y  del  Pukará 
de    Tilcara.     (Impresa    en    1913). 


1912 

*     19.  Coppola  Donato   La  conciencia  del  punto  de  vista  biológico. 

1913 

20.  Anastasi  Aníbal   Esposición    crítica    de    la    doctrina    organi- 

cista,    iespecialmente     de     Lilienfeld    y 
Warms. 

21.  Cabral  Jorge   Las    dinastías     de    la    monarquía    peruana. 

22.  Leumann,  Carlos  Alberto El   criterio  de  la  verdad. 

23.  Velasco  y  Arias  María Dramaturgia  argentina. 


24.  Fernández  Coria  María 


1914 

El    destierro    de    Ovidio. 
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1916 


25.  Corti  Alfonso   Argia    (i). 

26.  D' Andrea  Francisco  N Estudio    sobre    Claudio    Claudiano. 

27.  Flairoto  Matilde  T Mariano    Moreno.     Estudio     de    su 

nalidad    y    de    su    obra. 

28.  Miniacci  Francisco   El  Congreso  de   1853. 

29.  Vázquez  Arturo   Leopardi. 


SO.  Carchena  Angela  La   localización    del    cultivo    del    trigo    y 

del   maíz    en    la    República   Argentina. 

31.  Suárez  Sofía  El  fenómeno  sociológico  del  trabajo  in- 
dustrial en  las  Misiones  jesuíticas.  (Pu- 
blicada en    1920). 


1918 


32.  Destra  Clorinda   Función    del    conocimiento. 

33.  Santesteban  María    Diplomacia  de  la  revolución  de  Mayo  (i8io- 

1816). 


1919 


34.  Almieva  Francisco La  sociedad  argentina  a  principios  del  siglo 

XIX.     La    familia.    (Sección    Historia). 

35.  Francesclii  Alfredo   La    observación.     (Sección    Filosofía). 

36.  Olivar  Manuel  María La  Ensenada  de  Barragán.    (Contribución  a 

la    historia    portuaria    del    Río    de    la 
Plata.     (Sección    Historia). 

37.  Smith  de  Kurth  Gisberta   .  .  .    Estética  de  Flaubert.    (Sección  Letras). 


(i)        Publicada    en    la    Revista    de    la    Universidad,    Tomo    XXXVIII,    pags.    14    y    si- 
es.     1918. 
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TESIS    DE    PROFESORADO 


1908 


1.  Rosende  José  H Educación  de   la  mujer.    (Profesor   en   His- 

toria). 

1910 

2.  Mouchet  Enrique    E.xamen    del    concepto    de    identidad.    (Pro- 

fesor  en   Filosofía). 

1912 

3.  Parodie  Montero,  Alfredo   .  . .    Clasificación   natural    de    las    fuentes    de    la 

historia.    (Profesor    en    Historia). 

4.  Toedter  Ana  L Educación    de    la    atención.     (Profesora    en 

Letras). 

1913 

5.  Silva   Garreton,    Adolfo   I.    .  .     La   legislación   de    Indias   y   la  organización 

comunal.     (Profesor    en    Historia). 

1914 

6.  Castilla  Leopoldo Horacio   y    Virgilio,   exponentes    de   la   cul- 

tura romana  en   el   siglo   de  Augusto. 
(Profesor   en    Letras). 

1916 

7.  Lavelli  Artemia    La  habitación  aborigen  en  la  República  Ar- 

gentina del  punto  de  vista  de  la  geo- 
grafía humana.  (Profesora  en  historia). 

1919 

8.  González  María  Teresa La   evolución   en   la  historia.    (Profesora  en 

Historia). 

9.  Rezzoagli  María  Luisa La  hermandad  de  la  caridad.  (Profesora  en 

Historia). 
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FACULTAD    DE    AGRONOMÍA    Y    VETERINARIA 


TESIS  DE  INGENIEROS  AGRÓNOMOS  1909  - 1919    (i) 


1909 


1.  Beco   Pedro    El    trigo    en    la    República   Argentina. 

2.  Casares  Miguel  F Asociaciones    agrícolas. 

3.  Coronado  Jorge    La   phyllo.xera  y  su   relación   con   las   vides 

americanas. 

4.  Fació  Juan  F El   riego   en  la   agricultura  argentina. 

5.  Ferrari  Alfredo    Informe  del  proyecto.     Construcción  de  un 

pantano    para    almacenar    aguas     plu 
viales. 

6.  Galarza  Juan  B La   bomba   sin   fricción.     Su   importancia   y 

aplicación    en     las     industrias     rurales. 
(Impresa    en    19 10). 

7.  Marcó  del  Pont  Adolfo Estudio    general    sobre    el    seguro     contra 

la    mortandad    del    ganado.     (Impresa 
en  1910). 

8.  Marotta,  F.  Pedro Contribución   al    estudio   de   los   abonos   en 

la   República  Argentina.    El  salitre  de 
Chile. 

9.  Molina  Massey,  Enrique Contribución  al    estudio    de    los    montes   de 

la    provincia    de    Córdoba. 

10.  Méndez  Manuel  R Rotación  de   cultivos. 

11.  Pico  Adolfo   M Proyecto    de     irrigación. 

12.  White  José  M La  irrigación. 

13.  Zemborain  Saturnino  (h.)    .  . .    Los    prados    naturales    de    la    provincia    de 

Buenos    Aires. 


(i)        El  signo  •  indica  la 
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14.  Ancizar  Samper,  Guillermo  . .    La   crisis    lechera.    (Tesis    que   también    fué 

presentada  al   Congreso   Científico    In- 
ternacional   Americano). 

15.  Bustillo   José   M Crédito  agrícola. 

16.  Devoto  Juan  A Contribución    al     estudio    de    la    flora    mi- 

crobiana de   la  leche.     Descripción   de 
algunos  de  sus  microorganismos. 

17.  Luna   Fernando    Contribución  al   estudio   de   la  poda  de   los 

árboles    frutales. 

18.  Novillo  Andrés  B La    vid    y    la    .^nthracnosis    en    Salta. 


19.  Bacigalupo  Alfredo  E Contribución    al     estudio    de    la    conserva- 

ción   de    frutas    por    el    procedimiento 
Appert. 

20.  Migoya  Máximo   Proyecto    hidro  -  eléctrico. 

21.  Wernicke  Federico Estudio    químico     analítico     de     una    tierra 

de  la  provincia  de  San   Luis. 


1912 


22.  Ardoino  Gerónimo  Industria    porcina. 

23.  Garbes  Emilio Contribución    al    estudio    de    los    bacterios 

de   la  denitrificación  en   los   suelos  a  ■ 
gentinos. 

24.  Ivanissevich  Antonio   (hijo)    .    El    riego    mecánico    en    la    República    Ar- 

gentina. 

25.  Ovejero  Urquiza,  Diógenes   . .    Desagües. 


26.  Araujo  Juan  José Camélidos   argentinos. 

27.  Olivera  Arturo  A El   cultivo   del   naranjo    en   el   territorio   na- 

cional   de     Misiones. 
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1914 

28.  Argerich  Guillermo  La   granja. 

29.  Castañeda  Vega,   Rafael    Descripción    y     apreciasiones     prácticas     de 

árboles  y  maderas  industriales,  y  ex- 
plotación forestal  en  Santiago  del  Es 
tero. 

30.  Del  Carril  Luis  M Consumo    de    leche    higiénica. 

31.  Del  Piano,  Osear  César Alfalfa.     Cultivo    y    aplicación    en    la    Re 

pública    Argentina. 

32.  Frers  Carlos  G Indicaciones    teórico  •  prácticas    sobre    algu 

nos  de  los  factores  que  deben  inter- 
venir   en    una    explotación    agrícola. 

33.  Ledesma,   Martín  Julio    La    evolución    porcina. 

34.  Lizer  Carlos Estudio  químico  de  la  mezcla  sulfo  -  calcita 

empleada    como    insecticida    fungicida 

35.  Natta   Maglione,    José   V.    ...     Breve    reseña    sobre    el    cultivo    del   algodo- 

nero   en     la    Argentina. 

36.  Renacco   Ricardo    Estudio    químico    de    la    marcha    de    pro- 

ducción del  ácido  nitroso  y  nítricO' 
en    suelos    argentinos. 

37.  Scasso  José  M Proyecto    de    una    explotación   agropecuaria 

a  base  de  riego. 

38.  Silvani  Gómez,  Agustín  M.   . .    Factores    económicos    que    influyen    en    1 1 

dtísarrollo  de  la  fruticultura  en  li 
República     Argentina. 

39.  Trico  Pablo    El   baño  de   las  ovejas. 

40.  Valentini,   A.   Alberto    Cultivo   del    maní. 


1915 


41.  Bustos   Morón,    Carlos    La    cría    del    cerdo    en    la    República    .\r- 

gentina. 

42.  Capria,   D.   José    Contribución   al    estudio    del    cultivo    de    la 

caña    de    azúcar. 

43.  Demaría  Massey  Delio   La    avena.    (Tesis    aprobada    e    impresa    en 

1916). 

44.  Fernández    Juan   Antonio    .  . .    Consideraciones    sobre    la    disminución    d  1 

stock     bovino     en     la     República     Ar 
gentina. 

45.  Grünberg  Isaac  P Contribución    al    estudio    del    problema    di 

■  la    colonización    argentina. 
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1916 


46.  Arraga  Leo   La    mestización    en    la    región    serrana    de 

la    provincia    de    Córdoba. 

47.  Blaquier   Carlos    (hijo)    La    evolución    bovina. 

48.  De  la  Serna  Carlos  M La    producción    lechera    y    la    mejor    forma 

de    fomentarla. 

49.  Fernández  Gorgolas,  Alberto.    Escuelas    de    prácticas    agrícolas. 

50.  Navarro  Bemahé  G- Intensifiquemos   el    cultivo   del    lino    en   el 

país. 

51.  Pérez  Catan,  Mauricio    Orientaciones  agrarias.    (Impresas  en   1918). 


1917 

52.  Dellepiane  Amoldo El    duraznero. 

53.  Konekamp  Eugenio  C Contribución    al    estudio    de    la    defecación 

de   jugos    de    caña    de    azúcar. 

54.  Morrison  Jorge  J La    ganadería    en    la    región    de  las   mese- 

tas   australes    del    territorio    de    Sania 
Cruz. 

55.  Poy  Costa,  Antonio  M Los    frigoríficos. 

56.  Rognoni  Ernesto    La    sevicultura     en    las     islas     del     Paraná. 

(Jurisdicción  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires). 

57.  Zingoni  Bernardo La    granja. 


1918 

58.  Avila  Roberto Contribución  al  estudio  de  la  industria  azu- 

carera   argentina. 

59.  Ayala  Germán    El   cultivo   de  la   yerba   mate  en   Misiones 

60.  Bruchmann  Meliton Estudio    técnico    y    económico    del    cultivo 

del    algodonero. 

61.  Contreras  Pedro  P Crédito   agrícola. 

62.  Fernández,  A.  Julián  L.a   evolución    de   nuestro    ganado    vacuno 

y   la   Sociedad   Rural   Argentina. 

63.  Paulsen  Emilio  F El    ensilaje    de    los    forrajes    verdes. 

64.  Pereda  Eduardo  F La   mestización   de   los   bovinos   del   Norte. 

65.  Pérez  González,  Renato  M.   .  .    El   naranjo    en   Corrientes.     (Estudio    cultu 

ral  -  económico). 

66.  Royer  Marcel   El    problema   del    agua   para    la   ganadería 

del    norte    del    país. 
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67.  Tellechea  Ángel  R Preparación  de   toros   para   exposición. 

68.  Thays  Carlos  L.  (hijo)   Consideraciones  sobre  la  formación  del  Par- 

que Nacional  del  sud:   Nahuel  Huap!. 

69.  Vivaldi  Ernesto  J La   selección   morfo  ■  fisiológica   en   los   ani- 

males domésticos  (especialmente  equi- 
nos y  bovinos,  con  algunas  breves 
consideraciones  sobre  sainos,  ovinos 
y    aves     de    corral). 


1919 

70.  García  Auge,  Miguel  R Estudio   experimental   comparativo  sobre  el 

valor  alimenticio   de   distintas   raciones 
en   los    cerdos. 

71.  Gil,    Juan    Alejandro    La    prenda    agraria    en     la    República    Ar- 

gentina. 

72.  Matus,  M.  Dermidio   Cultivo  del  arroz  en  el  país. 

73.  Neira  José  Raúl Proyecto    de    parque    para    una    estancia. 

74.  Parodi   Lorenzo  R Las   chlorideas   de   la   República  Argentina. 

75.  Quintana  Ernesto  M Cría  y  alimentación  de   terneros  de  tambo. 

76.  Rolando  Luis  P Cultivo   de    la   caña   de  azúcar   en    el    país. 

77.  Urquiza  Ancorena,   Justo    . . .    Nociones  sobre   el   carbunclo. 

78.  Viana  Tomás Fabricación    de    pasta   para    el    papel. 

79.  Vignau  Sixto    Crédito    agrícola. 


^BT.  oRia. 


IIo6  •  REVISTA  DE   LA  UNIVERSIDAD 


FACULTAD    DE   AGRONOMÍA   Y    VETERINARIA 


TESIS  DE  DOCTORES  EN  MEDICINA  VETERINARIA    1909- 1919    (i) 


1909 


1.  Ausades  Roberto  H Contribución    al    estudio    de    las    afecciones 

actinofitósicas    en    la    América    Latina. 

2.  Benavidez  Manuel  D Contribución    al    estudio    de    la    podof.en.a- 

titis    en    el    caballo. 

3.  Capurro  Enrique  A La   fiebre  vitular  o  eclampsia   puérpera!   en 

la    República    Argentina. 

4.  Copello  Enrique  M El    caballo   perdieron. 

5.  Erramouspe  Carlos   Génesis   del    casco. 

6.  Ferrari  Jorge    Carnes    insalubres. 

7.  Filensky  Luis    Apomorfina     y     anticuerpos.    (Impres»      ci> 

1910). 

8.  KreyenMebl  Jorge Las  salmonelosis.   Bacteriología  y  patolcg  a. 

9.  Lerena,   S.   Carlos    Contribución    al    estudio    de    las    taras    es 

tructurales    óseas. 

10.  Mayer   Carlos  L Contribución   al    estudio    del    « gabarro    car 

tilaginoso.     (Impresa     en     1910). 

11.  Moral  Alberto Afecciones    del    caballo    en    que    se   presen 

tan    los    cólicos    verdaderos. 

12.  Morales  Bustamente,  José  . . .    Etiología  y  profilaxis   de   las   lesiones   pro- 

ducidas por  la  silla  y  el  atalaje  en 
el  caballo  del  eéjrcito.  (Impresa  en 
1910). 

13.  Mosto  Andrés  J Contribución    al     estudio     del    pie    del     ca- 

ballo. 

14.  Orlando  José Contribución    al    estudio    de    la    morfología 

y   biología    del   bacilus   anthracis   y   de 
los  bacilos  pseudo  -  anthracis.   (Inipre- 
presa  en   1910). 
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15.  Paez   Carrillo   José  M Contribución    al    estudio    de    los    cólicos    en 

el    caballo. 

16.  Pero  Octavio   Tratamiento    quirúrgico    de    la    fístula    rec- 

to •  vaginal. 

17.  Santan  Manuel   Contribución   al    estudio    de    las    enfermeda- 

des    del     aparato     de     suspensión     del 
caballo.    (Impresa    en    1910). 

18.  ScaSSO  Rafael    Contribución    al    estudio    de    las    pigmenta- 

ciones   del     útero    de     la    oveja. 

19.  Zambrano  Rolando Pasteurella   del    caballo;    fiebre   tifoidea   del 

caballo;  pneumonía  infecciosa;  influen- 
za.  (Impresa    en    1910). 


1910  ' 

20.  Gardey  Juan  P Enfermedades  de  la  rodilla. 

21.  Giusti  Leopoldo    El  tasi  y  sus  propiedades  galactógenas. 

22.  Inchausti  Daniel El    caballo    pura    sangre    de    carrera. 

23.  Madero   Federico    El    tétano.    (Impresa    en    191 1). 

24.  Martínez  Quiroga,  C.  A Contribución   al    estudio    de    la   piroplasmo- 

sis  bovina.     ( «  La  tristeza  »,  impresa  en 
1911). 


1911 

25.  Barni  Carlos   Contribución    al     estudio    experimental    del 

« salvarsán »  sobre  el  tripanosoma  del 
«mal  de  cadera».  (T.  equinuní- voges). 

26.  Carette   Eduardo    Sarcostoporídeos    de    los    animales    domésti- 

cos. Estudios  sobre  su  morfología  y 
localización    , 

27.  Darros  Adolfo Conservas    alimenticias     de    origen    animal. 

Industria,  inspección,  higiene.  Estado 
actual  en  el  país.  (Estadísticas).  Im- 
presa   en     1912. 

28.  Erize,  Javier  M.  L Reacciones  locales  a  la  tuberculina.  Su  apli- 

cación en  el  diagnóstico  de  la  tuber- 
culosis.  (Impresa   en    1912). 

29.  Imaz  Pedro    Tuberculosis    porcina. 

30.  Laurenz  Javier  (hijo)    Síntomas    y  diagnóstico    de    la    tuberculosis 

bovina. 

31.  Mosconi  Raúl  D Limphoadenitis  caseosa  ovium.  (Pseudo  -  lu 

berculosis    de    Preisz  -  Nocard). 
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32.  Núñez  Calixto  G Cyticercosis    y  trichinosis    porcina.    (Bajo    el 

punto  de  vista  de  la  inspección  de  car- 
nes).    Impresa    en    191 2. 

33.  Rosa   José    Mataderos    y  matanzas. 

34.  Solanet  Emilio    Agchylostoma    conepati,    nova    species.    Pa- 

rásito   del     conepatus    suffocans.    Aza- 
ra   1 80 1.    (Zorrino). 

35.  Vázctuez  Ponce,  Antonio Tuberculina.    Aplicación    en    el    diagnóstico 

de  la   tuberculosis  bovina. 


1912 

36.  Bava,  Florencio  J.  M Osteo  -  artritis   társica   del   caballo. 

37.  Cánepa  Ernesto    Hemoglobinhemía  paroxística  del  caballo. 

38.  Damianoviche  Raúl   Razas   equinas    de   tiro   pesado   y  su   utiliza- 

ción   en    el    país. 

39.  Erro,  F.  Eugenio   Tambos  argentinos.  Necesidad  y  manera  de 

acrecentar  su  producción. 

40.  Ferraresi   Aquiles    Arpeo. 

41.  González  Escarrá,  Serafín  . . .    Podotroquilitis    distal    crónica. 

42.  GotUSSO  Osvaldo  B Contribución    al    estudio    clínico    y  profilác- 

tico  de    la   piroplasmosis   bovina. 

43.  Gregores,  Alejandro  Elias  ...    Higienización  de  la  leche  de  consumo. 

44.  Labarde   Alberto  B Selección   natural    y  selección   artificial.    Su 

acción   en   la  producción   ganadera. 

45.  Lernond  Alberto Contribución    al     estudio    bacteriológico    de 

los    abcesos    cerrados    en    los    grandes 
animales. 

46.  Maag  Conrado  G Contribución    al     estudio    en    los    métodos 

empleados    en    el    diagnóstico   del    car- 
bunclo  bacíeridiano. 

47.  Martínez  Felipe  E Castración. 

48.  Moyano  Osman La  reación  de  Ascolí. 

49.  Muñoz  Maines  Carlos Osteomalacia   y  raquitismo. 

50.  Nicola   ítalo   N. Seroterapia    y  sero  -  vacunación    anticaibun- 

closa. 

51.  Ochoa   José    Razas    equinas    de    tiro    liviano.     Su    rol    en 

la  formación  de  un   tipo  argentino. 

52.  Pradlnes  Ángel  C Rol  de  la  leche  en  la  trasmisión  de  ciertas 

enfermedades.  Su  profilaxis. 

53.  Quirós  Arturo  B.  de   Importación    higiénica     de    las     carnes    de 

consumo.    (Necesidad    de    inspección). 
64.   Sala   Gerónimo   S La    destrucción    de    cadáveres    bajo   el   pun- 
to de   vista   sanitario   v   económico. 
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55.  Schneider  Hermann  B Contribuciún  al  estudio  de  la    hemoglobinu- 

ria   paroxítica    en    el    caballo. 

56.  Stefani  Juan   Contribución   el    estudio   del    {■étano. 

57.  Tiscornia  Aníbal    Contribución    al    estudio    de    la    profilaxia 

de    la   piroplasmosis   bovina. 

58.  Zorrilla  Reginaldo  M Paronychia    ovium     contagiosa.     (Manquera 

de  la  oveja). 


1913 

59.  Barrios  Guevara,  David Profilaxis  de  la  tuberculosis  bovina. 

60.  Castro  Carlos  E Diagnóstico  experimental  del  carbunclo  bac- 

teridiano. 

61.  Faverio  Pablo   Esfuerzos  de  espalda  y  de  anca. 

62.  Ganduglia  Pedro  L Contensión  y  anestesia  en  fisiología  experi- 

mental. 

63.  Machado  Arístides Caballerizas. 

64.  Martínez  Parmedon Producción  de   carne   en    las   provincias  an 

dinas. 

65.  Molfino  Adolfo Contribución    al     estudio     de     la    profilaxia 

del  muermo. 

66.  Murzi  Teodoro    Procesos    flogísticos    de    la    articulación   del 

carpo. 

67.  Pérez    Talerí,    Rodolfo    Las   hernias    en   nuestros   animales   domésti- 

cos.    De     la     hernia     inguinal     en     es- 
pecial. 

68.  Quesada  Jaime    Contribución    al     estudio    de     la    profilaxia 

de  la   fiebre  aftosa. 

69.  Ramírez  Juan  J El  caballo  criollo. 

70.  Sauze  Fernando   Del  tétano  en  general.  Su  sueroterapia  y  la 

anafilaxia. 

71.  Unánue   Eduardo    I Cornaje   paralítico    en    los    equinos.    (El    ca- 

ballo   roncador). 


1914 

72.  Accini  Humberto    La   e.xplotación   del    cerdo   en   el   país. 

73.  Acosta  Julián  L El  «  huecú  »  o  «  huaicu  »,  enfermedad  de  ti- 

po  nervioso   propia   de    los    herbívoros 
de   La   Patagonia ». 

74.  Badano  Carlos  Héctor   Gastrofilosis    de    las    regiones    pilóricas    y 

duodenal.    (Gastrophilus    nasalis). 

75.  Beltrán  Enrique  L El  cow-pox  en  la  República  .\rgentina. 
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76.  Cabassi  Emilio    Raquianestesia. 

77.  Cambiaggio  Gaspar   El   matadero    moderno. 

78.  Caride   Semprín,   Rodolfo    . . .  Profilaxis  de  la  rabia. 

79.  Charles  Enrictue  E Investigación    del    bacilo    de    Kock     en    la 

leche   de   consumo. 

80.  Costa  Emilio   La  tuberculosis  en  la  inspección  de  carnes. 

81.  Espona   Benito   J La  cría  del   cerdo   en  la  provincia  de   San- 

ta Fe,  y  transformación  del  maíz  en 
carne.    (Impresa    en    1915). 

82.  Fernández  Julio  A Producción  de   carnes. 

83.  Ferrarlo  Alfredo  E.  C Contribución  al  estudio  de  la  llamada  «  en 

fermedad  de  los  cachorros  ».  (Moquillo, 
enefrmedad  de  la  edad  joven,  tifus 
del   perro). 

84.  López  Lecube,  Alejo  P Producción  de  «  leche  contraloreada  ».   (Cer- 

tified  milk). 

85.  Luzio  Alfredo   Sero  -  diagnóstico   de    la    hilatidosis    equino 

cocósica.  (Procedim'.ento  Imaz  -  Ap  hn- 
tie  y   Lorentz). 

86.  Massa,  Valentín  Luis  Cauterización   . 

87.  Mazzini  José  Gerardo    Fiebre    aftosa. 

88.  Mernier  Daniel   Pasteurellosis    aviar.    (Cólera    de    las    galli- 

nas). 

89.  Parachú  Juan  Francisco   ....    Profilaxis  de  la  piroplasmosis  bovina. 

90.  Rivera  Bernardino Intoxicación  por   las   carnes. 

91.  Rodríguez  Palancas  Primitivo.   Podotroquilitis  distal  crónica. 

92.  Ziegler  Raúl Toxicidad    verminosa.     Experiencias    con    el 

gastrophilus    nasalis. 


1915 


93.  Alvarez   Sebastián    Enfisema     pulmonar. 

94.  Ballester  Lucio   Oftalmía    epizoótica     en    los    rumiantes. 

95.  Caminal  Ángel  J La    manteca    que    se    expende    en    Buenos 

Aires.    Su    composición    e   higiene. 

96.  De  la  Rosa  Manuel Cisticercosis    bovina. 

97.  Dios  Roberto  L Enfermedad  de    la   joven    edad    de   los    pe 

rros. 

98.  Estefanell  Néstor  C La    cremería.    Su    importancia    higiénica    e 

industrial  . 

99.  Filenski  Kurt  A El    carbunclo   del   cerdo. 
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100.  Ghio  Ricardo Hernias    de    los    animales    domésticos.    De 

la  hernia  inguinal  y  umbilical  en  espe- 
cial. 

101.  Jons  Juan  Augusto  Fiebre  aftosa. 

102.  Riccheri  Osvaldo    Ensayo    del    tratamiento    del    mal    de    cade- 

ras. 


1916 


103.  Casenave  Luis  D Distomatosis     hepática     en     los     herbívoros. 

Fasciola  hepática. 

104.  Jaeschke  Enrique  J.    (h.)    ...    El    argas    persicus    y  la    espiroquetosis    de 

la   gallina. 

105.  Jaeschke   Víctor  J La  garrapata   común  del   ganado  bovino  en 

la    República    Argentina. 

106.  Massa  Otto    Factores   esenciales   en   la   cría  de  porcinos. 

107.  Sánchez  Moreno  Horacio  ....    La   triquinosis    bajo   el   punto   de   vista   de 

la  inspección  de  carnes. 

108.  Taboada  José  F Tambo  modenlo. 

109.  Zibecchi  Roberto  A Contribución  al    estudio   profiláctico   de   los 

quistes    hidatídicos. 


1917 


*  110.  Cabezón  Gabriel Inspección  de   la  leche   en  la  capital   fede- 

ral. 

*  111.  Ferrari  Juan  A El    Shorthon. 

112.  Figueroa  Juan  M La    raza   aberdeen   angus    en   la  República 

Argentina. 

113.  Franceschi  César   Contribución    al     estudio    del    bacilo    para- 

tiphus   B.   en   la   inspección   de   carnes. 

114.  Gabay  José    Algunas    observaciones    sobre    la    tristeza. 

115.  Martínez  Laugan  Enrique  . . .    Algunas    intoxicaciones    en    el    perro. 

116.  Mas  Carlos   Fiebre  aftosa. 

117.  Meabe  Alfredo  F Fiebre    tifoidea    del    caballo. 

118.  Sanmartino  Salvador    Serpientes  venenosas   de  la   República   Ar- 

gentina. Estudio  clínico  experimental 
de  la  acción  tóxica  del  veneno  ofídi- 
co sobre  las  distintas  especies  de  ma- 
míferos   domésticos. 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


1918 


119.  Arce  Rubén  J El    aborto     epizoótico    o  infeccioso    de    las- 

vacas. 

120.  Cánepa  Enrique   Taras   óseas.    Exostosis. 

121.  Díaz  Usandivaras,  Héctor  ...    El  peligro   de  las   carnes   tuberculosas.  Es 

tado  actual  de  la  cuestión. 

122.  Galarregni  Inocencio  A El  eczema  en  el  perro. 

123.  Gutiérrez  Quiterio   Herrado    higiénico    o  nonnal     del    ganado 

militar. 

124.  Hug  Enrique  L.  J.  A El   cestrum   parqtii   ^duraznillo   negro).   Es- 

tudio   de    sus    propiedades    fisiológicas. 

125.  Maffi  Eduardo  J Oclusiones    intestinales. 

126.  Matos   Vidal,    Virgilio    La    peste    porcina    en    la    República   Argen- 

tina. 

127.  Sistema  Pedro  J Lesiones   del   plexio  -  braquial. 

128.  Zanetti  Emilio  J Profilaxis   del    carbunclo  bacteridiano. 


1919 

*  129.  Antequeda  Emilio  A Actinobacilosis  . 

■■'  130.  Astiz  Matías La    industria    mantequera    en    la    República 

Argentina.  Modo  de  generalizarla  y 
perfeccionarla. 

■■'  131.  Bazán   Salado,  Alejandro    . . .    Fomento   ganadero. 

132.  Farnonzini  Hamleto  J Destrucción  de  cadáveres. 

133.  Persio  Ferrari  Alberto   Desinfección  de  los  transportes  de  ganado. 

*  134.  Rocca  Juan   El    peligro    de    las    matanzas    de    vacas    en 

nuestro  país. 

*  135.  Romana  Luis Hipófisis  y  poliuria. 

136.  Torres  Juan  María   Investigaciones  sobre  la  diarrea  de  los  ter- 
neros   . 
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FACULTAD    DE    CIENCIAS    ECONÓMICAS 


TESIS  DE  DOCTORADO  1916-1919  (i) 


1916 


1.  Acerboni  Argentino Fundamentos    matemáticos    de    los    seguros 

sociales. 

2.  Acevedo   Pedro   J Política    comercial    argentino  -  chilena. 

3.  Aguirre  Juan    La  inmigración  en  la  Repiiblica  Argentina. 

4.  Aimó  Ángel .Situación  de  la  marina  mercante  argentina 

Cabotaje  nacional  y  sus  necesidades. 
Medidas  tendientes  a  la  creación  de 
nuestra   marina   de   ultramar. 

5.  Argüero    Carlos    Petróleos    argentinos     . 

6.  Baglietto   Manuel    La  yerba  mate. 

7.  Baicco  Pedro  J Funciones   de   la  sindicatura  y   fiscalización 

oficial  de  las  sociedades  anónimas. 

8.  Balbiani  Juan  J La  política  comercial  argentina  en  relación 

a  las  industrias  nacionales,  especiali- 
zando el  estudio  sobre  la  conserva- 
ción  de   frutas   de   nuestro   país. 

9.  Barrau  José Hipoteca.   Su   importancia  económica. 

10.  Bastiani  Julio  N Redescuento  bancario. 
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SEGUNDA  PARTE 

VACINOTEKAPIA 


CAPITULO    PRIMERO 

VACrNOTERAPIA    ESPECIFICA 

I.     Ideas    generales  sobre   Vacunoterapia  en  las 
infecciones    puerperales 

Al  encabezar  asi  este  preámbulo,  no  es  mi  intento  entrar 
en  largas  divagaciones  sobre  el  fundamento  teórico  de  la 
vacunoterapia  en  general,  tópico  que  saldría  del  margen  im- 
puesto al  presente  trabajo.  Permitiráseme,  en  cambio,  desen- 
volver algunas  cuestiones  directamente  relacionadas  al  tema  y 
que  conviene  precisar. 
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Ante  todo,  en  esta  nutrida  rama  terapéutica  de  las  medicacio- 
nes microbianas,  he  de  descartar  la  vacunación  preventiva, 
utilizada  con  el  objeto  de  preservar  a  un  organismo  sano  con- 
tra una  enfermedad,  confiriéndole,  por  métodos  diferentes,  un 
estado  de  inmunidad  tal,  que  lo  hace  refractario  a  dicha  afec- 
ción. Voy  a  prescindir,  pues,  de  este  gran  capítulo  que  tan  fe- 
cundo ha  florecido  en  la  historia  de  las  enfermedades  infec- 
ciosas—como la  viruela,  por  citar  la  más  vieja,  y  la  fiebre 
tifoidea,  para  mencionar  una  de  las  más  modernas,— porque, 
como  ya  lo  he  expuesto  ampliamente  en  la  primera  parte  de 
este  estudio,  las  infecciones  puerperales  no  confieren  inmuni- 
dad, y  tanto  la  especulación  teórica  como  la  realidad  práctica, 
hacen,  desde  luego,  rechazar  la  posibihdad  de  que  se  alcance 
alguna  vez  con  la  vacunación  preventiva,  una  inmunidad  per- 
durable en  aquellas  enfermedades  infecciosas  que,  cuando  se 
desarrollan  en  el  individuo,  son  incapaces  de  dejarle  ese  ras- 
tro compensador. 

La  interpretación  de  los  resultados  preventivos  de  una  va- 
c  ina  antiptierperal  seria,  por  otro  lado,  —  ya  lo  he  dicho,  — 
t m  extraordinariamente  difícil,  que  resultaría  vana  la  empresa 
<1j  llegar  a  algo  concreto. 

Debo  quedar,  por  lo  tanto,  encerrado  en  la  órbita  expresa 
^[^e  el  H.  Jurado  ha  querido,  a  mi  juicio,  demarcar  con  el  tí- 
tulo de  este  estudio,  es  decir,  dentro  de  los  dominios  de  la 
viciinoterapia  curativa,  la  bacterioterapia  en  su  sentido  res- 
tringido, o  sea  aquel  método  mediante  el  cual  introducimos  en 
el  organismo  un  antígeno  constituido,  activando  así  la  fabri- 
cación   de  anticuerpos  durante  la  misma  infección. 

Los  procedimientos  de  este  sistema  curativo  son,  como  sa- 
bemos, diversos;  la  inoculación  vacinal  puede  hacerse  con  cul- 
tivos de  microgérmenes  muertos  o  vivos  o  con  autolizados  y 
extractos  bacterianos. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  vacunoterapia  puerperal 
debo  recordar  que  la  vacunación,  como  método  curativo,  es 
relativamente  antigua. 

El  empleo  de  vacunas  de  cultivos  atenuados  bajo  la  acción 
de  diversos  agentes,  viene  desde  Pasteur  (atenuación  del  mi- 
crobio del  cólera  de  las  gallinas-1880),  a  raíz  de  lo  cual  se  en- 
sayan aquéllas  por  una  falange  de  experimentadores  en  el 
carbunclo  sintomático,  en  la  rabia,  en  el  cólera,  en  el  vibrión 
séptico,  etc.    Una  de  las  primeras   tentativas  fué   la   linfa   de 
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Koch  o  Tuberculina  que  dio  los  conocidos  resultados  desfavo- 
rables; resurgió  esta  cuestión  a  raíz  de  los  estudios  de  Wriglit. 
Pero  la  primera  vacuna  curativa  de  interés,  dadas  las  indisi  u- 
tibles  analogías  clínicas  con  la  fiebre  puerperal,  es  la  vacuna 
antitífica,  cuyo  precursor  fué  Koux  en  1S87  (Véase  (iilbert  y 
Carnot  (3-20)  y  cuyo  iniciador  fué  Frankel  (321),  en  l.S'JS,  (¡ue 
emplea,  para  el  tifus  abdominal,  cultivos  de  bacilos  muertos. 
Luego  vienen  infinidad  de  interesantísimas  aplicaciones  tera- 
péuticas de  las  vacunas  en  la  fiebre  tifoidea,  pudiendo,  entre 
las  primeras,  citar  las  que  Beumer  y  Peiper,  tn  18ÍI5,  Pe- 
truschky,  en  1902,  obtuvieron  en  Europa;  y  las  de  Julio  Mén- 
dez, entre  nosotros,  quien,  en  19(X),  después  de  la  preparación 
de  su  vacuna  anticarbunclosa,  obtiene  el  Remedio  tífico»  il 
<;ual  según  los  técnicos,  parece  ser  también  una  vacuna;  esta 
fué  luego  ensayada  por  Lemos,  Canevari,  linas  Appthie,  etc. 

No  me  es  dado,  en  estas  páginas,  referir  todo  lo  que,  en 
materia  de  vacunoterapia  antitifóidea  y  de  bacterioterapia  en 
general,  se  ha  trabajado  en  el  extranjero  y  sobre  todo  entre 
los  médicos  ingleses  y  americanos,  remitiendo  a  los  interesados 
al  estudio  de  conjunto  de  Tornet,  en  1913,  (KoUe  y  VVasser- 
mann)  y  Boinet,  1914. 

Por  lo  que  respecta  a  la  Argentina,  me  concretaré  a  recor- 
<lar  a  Casinelli,  uno  de  los  primeros  ({ue  se  ha  ocupado  expe- 
rimentalmente  de  las  vacunas  tíficas  en  el  país,  a  Aráoz  Alfa- 
ro.  Torres,  Acuña,  Dessy,  Grapiolo,  Fossati,  Belocq,  Ortiz,  Es- 
cudero y  Maglione,  de  quien  tomo  el  siguiente  dato  que  de- 
mostrará la  intensa  labor  de  mis  compatriotas.  Según  Maglio- 
ne (322),  el  número  de  casos  tratados  únicamente  con  vacuna 
Dessy,  ascendería,  en  1916,  a  3.0(X).  Calculárase,  entonces,  lo 
enorme  que  alcanza  la  vacunoterapia  curativa  total  en  la  fiebie 
tifoidea,  enfermedad  que  por  otro  lado,  dada  su  evolución  cí- 
clica y  la  unidad  etiológica  del  agente  productor,  permite  una 
investigación  clínica  más  precisa  (jue  las  infecciones  puerperales. 

En  consecuencia,  aun  cuando  la  seroterapia  y  la  vacunotera- 
pia hayan  nacido    más  o  menos  simultáneamente,  la  verdad  es 


(}2o)  CiLRERT  Y  Carnot  —  Bflc/Z/f;  ío/AiVíj/xc.  Wiccinaliíiit.  Siiollu'ia;  ie . 
París.  1909. 

(321)     Frankel  —  Deutsch.  Med.  Woch.   1893. 

'322)  Maglione  —  Trnltimnnío  de  la  fiebre  lifúidea  f"'  '"  vi'iiiia  Dessy 
Tesis  de  Bs.  .\s    1916. 
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que  la  primera  ha  envejecido  mucho  más  pronto,  de  tal  modo 
que  podríamos  considerar — como  lo  expuse  en  el  preámbulo 
de  esta  tesis — que  estamos  en  presencia  de  dos  métodos  tera- 
péuticos correspondientes  a  dos  edades  distintas. 

En  efecto,  en  las  infecciones  puerperales,  la  seroterapia  ha- 
bía acaparado  hasta  hace  poco  todo  tratamiento  microbiano, 
resultando  que  la  experiencia  recogida  hasta  la  fecha  con  la 
vacunoterapia  ha  sido  más  bien  escasa.  Yo  no  he  podido  hallar 
en  la  bibliografía  a  mi  alcance,  ninguna  monografía  especial 
de  aliento  al  respecto  y  ni  siquiera  una  palabi-a  en  los  tratados 
de  obstetricia  más  recientes,  como  ser  la  última  edición  de 
Bar-Brindeaux-Chambrelent  de  1914.  Por  cuya  razón  inten- 
taré hilvanar  aquí  los  diversos  datos  que  he  encontrado  espar- 
cidos en  la  literatura  nacional  y  extranjera. 


II.  Resultados  clínicos  y  experinfentales  obtenidos  con 
la  vacunoterapia  en  las  infecciones  puerperales 

A.     Vacunas  simples 

La  inmunización  pasiva,  obtenida  por  medio  de  sueros  espe- 
cíficos, ha  resultado  hasta  la  fecha,  como  he  procurado  demos- 
trarlo, un  deplorable  fracaso.  Nada  más  natural  que,  con  los 
antecedentes  en  otras  enfermedades,  se  intentara  la  inmuniza- 
ción activa  por  medio  de  las  vacunas,  no  obstante  los  muy 
justificados  reparos  teóricos  que  hacían  pensar  también  en  un 
resultado  desfavorable. 

Se  creía  que  la  inmunización  activa  carecía  de  objeto  en 
las  infecciones  puerperales,  teniendo  en  cuenta  que  la  incorpo- 
ración directa  de  bacterias  vivientes,  requería,  según  lo  ense- 
ñaban los  bacteriólogos,  un  lapso  de  tiempo  relativamente 
largo  hasta  la  iniciación  de  sus  efectos  y  que,  por  tal  motivo, 
la  vacuna  actuaba  demasiado  tarde.  Es  decir,  se  le  concedía 
valor  puramente  en  el  tratamiento  preventivo  de  la  infección 
puerperal — antes,  durante  o  inmediatamente  después  del  parto — 
circunstancias  que  dificultaban  en  grado  sumo  la  interpretación 
de  los  resultados.  Se  esperaba  de  la  vacunoterapia  muy  poca 
■cosa,  por  otra  parte,  dado  que  la  sobrevida  de  una  grave  in- 
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lecciiHi  pirerpiM-al  uo  pi-(j[)incii)ii;il)a  lii  iiiciinr  iiiiuiiiiidíid  contra 
una  nueva  infecciiiii,  puesto  (|uc  ella  poilia  repetirse  inmedia- 
tamente. Se  teuna  además,  y  eou  razoii,  los  electos  pro- 
ducidos por  tan  peligrosa  incorporación  de  gérmenes  vivientes. 

Pero,  cuando  se  supo  que  era  factible  introducir  a(iuéllos 
en  el  oriíanisnio,  uiuertos  o  atenuados  en  su  virulencia  o  en 
forma  de  derivados  bacterianos,  volvieron  a  cundir  las  espe- 
ranzas y  se  empezaron  a  ensayar,  no  luiicamente  con  fines 
profilácticos,  sino  con  fines   curativos. 

Son  los  ingleses  y  los  norteamericanos  quienes  más  se  han 
ocupado  de  las  vacunas  en  el  tratamiento  de  la  fiebre  i)uer- 
peral.  En  cuanto  a  nuestro  pais,  donde  se  ha  hecho  uso  muy 
limitado  de  la  vacunoterapia  en  esta  enfermedad,  ha  sido  cuna, 
diré,  de  un  nuevo  método  terapéutico:  la  Iicteroierapia,  sobre 
la  cual,  uiás  adelante    me   he  de  exi)layar  con  toda  amplitud. 

Las  priuieras  investigaciones  realizadas  en  los  animales  so- 
bre la  vaeiinaiiiin  estreptocóccica,  confúndense  con  los  prime- 
ros ensayos  de  seroterapia,  pues  antes  de  obtener  dichos  sue- 
ros, los  animales  debían  ser  vacunados,  inuuinizados  contra  la 
infección.  .No  repe'tiré,  entonces,  todo  lo  extensamente  ex- 
puesto en  la  piiiiiera  parte  de  este  estudio  y  rememoraré  tan 
sólo  que  dichos  trabajos  fueron  emprendidos  por  Charrin  y  Roger, 
por  Marmorek,  por  Denys  y  por  Leclef,  por  Van  de  Yelde,  etc. 
Los  animales  reeiiiian  dosis  crecientes  de  culturas  estrepto- 
cóccicas,  con  el  fin  de  provocar  a  cada  inoculación  una  enér- 
gica reacci(in.  Los  animales  eran  asi  vaciniailos,  puesto  que 
podían  tolerar  dosis  infectantes  tan  grandes  que,  en  otras  cir- 
cunstancias, no  las  hubieran  podido  resistir.  Pero  no  se  olvide 
que  tales  ensayos  eran  realizados:  1."  en  animales;  2."  con 
fines  preventivos;  o,  en  otros  términos:  esas  inoculaciones  se 
hacían  en  aniuuiles  normales  con  el  fin  de  utilizar  después  sus 
sueros  inmunizados.     De  aiii  (pie,  prácticamente,  tales  vacuna-  v 

clones  animales  y  experimentales  c.irecieran  de  aplicación  en 
la  especie   humana. 

Pero  más  tarde,  también  se  emprendieron  algunas  experien- 
cias más  completas  con  animales  infectados.  Un  experimen- 
tador ruso,  .Schoukewiteh  (;í-28)  en  11)0.S,  intenta  esclarecer,  si 
las  culturas  calentadas    de  estreptococos  [¡ermiten    o  no  vacu- 

(32,;)  Sciiorní-Avncii  —  ¡>r  liJ  infección  csírcptocciccicn  lit-  cobayos  y  cns.ivos 
de  iiinninitiiciúii  noi    iiic<lio,lcciillninsc(il,ul,uÍjs.    liullelin    de    l'Instilut    Pas- 
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liar  contra  los  estreptococos  vivientes.  El  autor,  provisto  de 
estreptococos  mortales  para  el  cobayo,  a  la  dosis  de  2  ce.  en 
caldo,  inocula  a  dichos  animales,  culturas  de  3  días  calentadas 
una  hora  a  fiO°  y  comprueba  una  mortalidad  de  78  %  contra 
una  mortalidad,  en  los  animales  testigos,  de  84  "ó,  resultados 
no  muy  halagadores,  a  pesar  de  haber  usado  también  vacu- 
nas más  concentradas  según  el  procedimiento  de  Gabrits- 
chewsky,  que  arrojan  una  mortalidad  aún  mayor  (80  %).  To- 
das estas  experiencias  muestran  que  la  vacunación  basada 
sobre  el  empleo  de  culturas  calentadas  han  fracasado,  según 
Schoukewich. 

La  experiencia  humana  en  las  infecciones  puerperales  ha 
sido  muy  paulatina  y  hasta  1908,  casi  no  encontramos  en  la 
literatura  estudios  de  importancia.  Una  de  las  primeras  co- 
municaciones sobre  la  vacunoterapia  en  la  infección  puerperal 
—  si  descartamos  las  de  Wright,  el  introductor  de  la  terapia 
bacteriana  en  las  enfermedades  infecciosas,  quien,  en  1908  pre- 
para cultivos  muertos  para  el  tifus—  es  la  de  Levy  y  Hamm 
y  la  presentada  en  1908  a  la  Sociedad  Italiana  de  Obstetricia 
y  Ginecología  por  Artom  di  S.  Agnese  (324)  que  trata  5  casos 
de  infección  estreptocóccica  generalizada  y  grave  por  el  méto- 
do de  Wright.  Obtiene  tres  buenos  resultados  y  hace  notar 
que  los  insucesos  fueron  en  mujeres  con  índice  opsónico  muy 
bajo,  índice  al  cual  y  contra  la  opinión  adversa  reinante,  como 
lo  he  dicho  en  la  introducción,  le  asigna  mucha  seguridad 
diagnóstica  y  pronostica. 

Crowe  y  Wynn  (325)  de  fiirmingham,  tratan  un  caso  de  in- 
fección puerperal  cuyo  examen  bacteriológico  reveló  estreptos 
y  coli,  con  suero  antiestreptocóccico  (5  x  10  ce.)  que  fracasa 
en  absoluto,  por  lo  que  se  prepara  y  aplica  una  autovacuna 
de  10.000.000  de  estreptos  y  70.000.000  de  coli:  después  de  la 
inyección,  descenso  térmico,  defervescencia  definitiva.  Sobre 
este  caso,  por  demás  interesante,  dado  que  en  1908  ya  se  em- 
plea la  vacuna  coli,  no  he  podido  inquirir  mayores  detalles. 

Hamm  (326)    prepara  con   Levy  en    Estraburgo,  una  vacuna 

(324)  Artom  di  S.  Agnese.  —  Di  alcuni  casi  d'infes.  pueip.  strcploc.  Iratla- 
li  col  iiiélodo  di   Wright.  Boíl.  R.  Accad.  di  Roma  34.   1908. 

(325)  Crowe  y  Wvnn  —  Ein  Fall  voit  puerperaler  SlreplokokkeHinfektion 
der  mil   Vaccinv  behandell  iittrde.  Brit.  Med    Jour.  1908.  August.  S.  Ref.  alem. 

(326)  Hamm  —  Akliv-passive  Immnnisieyíing  beini  Puerperalfiebcy.  XIII  Kon- 
gress.  der  Dentsch.  Gesell.  fur  Gyn.  z.  Strassburg.  2-5  Jiini.  I9:>9.  Zentralbl.  f.  Gyn. 
N?  2%.    1939. 
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estreptocóccica  paní  combatir  las  estreptoiiiicosis  puerperales. 
Como  iiiyecciíhi  preventiva,  utiliza  luia  varietkd  fuertemente 
virulenta  y  extraña,  agregada  a  los  estreptococos  propios  de 
la  secreción  loquial.  Obtiene  buenos  resultados  preventivos  (?). 
En  cuanto  a  los  resultados  curativos  en  la  inleccióii  puerperal, 
utiliza  gérmenes  propios  muertos  con  ácido  fénico,  unos,  y 
sensibilizados,  otros,  con  suero  inmunizado,  consiguiendo  en  4 
casos  resultados  muy  variables. 

En  el  XIII"  Congreso  alemán  de  obstetricia  y  ginecología, 
reunido  en  1909  en  Estraburgo,  se  nota  una  gran  disparidad 
de  criterio  respecto  al  valor  de  la  bacterioterapia  puerperal. 
Waltliard  (1.  c.)  estima  (jue  a  esa  fecha  no  hay  bases  suficien- 
tes como  para  poder  juzgar  el  valor  de  este  nuevo  método. 
Kobbers  (1.  c),  más  pesimista  aún,  declara  rotundamente  que 
la  vacunoterapia,  hasta  en  forma  de  autoterapia,  ha  dado  fias- 
co. En  cambio,  Levy  (1.  c.)  se  manifiesta  esperanzado,  porque 
en  las  neumo(;oecias  de  los  conejos  alcanza  éxitos  mediante 
una  inmunización  activo  pasiva  que  podría  resultar  análoga  en 
las  infecciones  estreptocóccicas. 

En  otro  orden  de  ideas,  Marxer  (327)  experimenta  la  vacu- 
nación animal  con  vacunas  sensibilizadas  por  el  método  de 
Besredka,  confirmando  el  hecho,  común  a  todas  estas  vacunas, 
que  los  conejos  inoculados  con  ellas  se  innuinizan  ya  a  las  24 
horas  y  se  hacen  resistentes  a  dosis  varias  veces  mortales  de 
estreptos  virulentos;  no  obteniendo  tales  resultados  con  la 
vacuna  galactosada  que  él  mismo  prepai'a.  En  cuanto  a  la 
acción  curativa  de  tales  vacunas  inoculadas  24  horas  después 
de  la  infección,  las  pruebas  de  Marxer  fueron  poco  alentado- 
ras, pero  siempre  se  mostraron  superiores  los  estreptococos 
sensibilizados  que  los  galactosados,  calentados  o  muertos  por 
tricresül.  No  constata  fenómenos  de  anafilaxia  en  las  rein- 
yecciones. 

Según  un  estudio  experimental  de  Meakins  (32S),  el  autor,  (pie 
se  había  prometido  mucho  con  la  vacunación  practicada  con  cul- 
tiu'as  homologas,  realiza  con  ellas  diferentes  ensayos  curativos 
en  enfermas    puerperales,    sin  que   tal    método    haya  señalado 


(327)  Makxhr  —  Esstii^  lie  vaccinatioH  ct  lie  lyaíletuí  ni  tui  nroyeii    tie   stre- 
ptocoques  stitsibiliscs.  BuU.  de  l'lnstitiit  Pasteiir.  1910. 

(328)  Mkakins  —  Aitiviriail  opsóniía  iii  las  infecciones  a  eslieplococos.  BuII. 
de  r  Instituí  Pastenr.  lyio. 
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uu  aumento  del  poder  opsóiiico,  i)or  lo  cual  sólo  les  concede 
un  valor  muy  mediocre. 

Western  (329)  aplica  la  terapéutica  vacinal  desde  1910.  En 
un  trabajo  sobre  cien  infecciones  puerperales  aparecido  en 
1912,  hace  un  estudio  comparado  entre  una  serie  de  casos 
puerperales  asistidos  con  vacunas,  y  otros  sin  ellas,  resultan- 
do dicha  confrontación  muy  halagüeña.  Prefiere,  siempre  que 
sea  posible,  la  autovacnna  y  particularmente  la  preparada  con 
cultivos  procedentes  del  útero,  porque  según  él,  germinarían 
más  ligero  que  los  provenientes  de  la  sangre,  sin  contar  que 
sólo  serian  negativos  en  el  20  %  de  los  casos,  en  tanto  que 
los  hemocnltivos  lo  resultarían  en  el  60  "o.  Cuando  no  puede 
obtener  autovacnna,  usa  entonces  las  vacunas  heterógenas. 
Siendo  la  mortalidad  de  la  infección  puerperal  bacteriémica 
de  85  a  95  %,  según  él,  consigue  reducirla  con  la  vacunotera- 
pia al  55  %.  En  cuanto  a  la  infección  puerperal  «clínica», 
que  alcanzaría  un  promedio  de  mortalidad  equivalente  al  (iO  "„, 
estaría  también  rebajada  con  dicho  método  al  30  "o. 

Gordon  (1.  c. ),  que  pasa  en  revista  los  resultados  obtenidos 
con  la  vacuna  sensibilizada  de  Besredka  en  las  infecciones 
humanas,  es  mucho  más  reservado  que  el  autor  antedicho, 
sobre  todo  por  lo  que  toca  al  poder  curativo  de  tales  produc- 
tos microbianos. 

Polak  (330)  de  New  York,  en  una  comunicación  al  XMl" 
Congreso  Internacional  de  Medicina,  lleva  una  serie  de  104 
casos  de  infección  puerperal,  tratados  con  vacuna  autógena  o 
polivalente,  acusando  101  curaciones  y  3  decesos.  Es  intere- 
sante notar  que  Polack  se  abstiene  de  toda  inaniobi'a  intrau- 
terina en  su  serie,  utilizando,  sí,  en  gran  escala,  además  de 
la  ergotina  y  el  hielo,  el  drenaje  uterino,  cuya  concomitancia 
puede  desorientar  algo  el  juicio,  en  forma  análoga  a  la  (pie 
analicé  en  la  seroterapia. 

Hawkyard  (331)  comunica  muy  favorables  resultados  vaci- 
nales en  las  estreptomicosis,  pero  opina  que  es  necesario  pro- 


(329)  Western  —  Tialaiiiienlo  de  la  iii/ecciihi  piieipcnil  por  las  vaciim 
tnicrobíauas    The  I.ancet.  N?  4615.  1912. 

(j30)  Poi-AC^  —  L'illfcilion  piiei-peralc  Comunicación  al  XVII.  Congreso  ii 
tern.  de  Medie.  (Londres;.  Americ.  Journ.  of  Obst.  N?  3.  V.  .)6.   1912. 

(331)  Hawkyaro  -  VaccineUu'yapic  des  PiieipernI/ieheis.  lirit.  Med.  Jour 
1Q12.  Jan.     Ref.  alem. 
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peiuler  ;i  la  preparación  de  vacunas  mixtas  (estreptos,  estáfi- 
los  y  colib  unios )  encarando  el  lado  práctico  y  factible  del 
método  (|ue  ri^siilta  en  extremo  (liliril  y  costoso  con  la  auto- 
vacuna. 

•lordaii  {'■Vtí).  un  creyente  de  la  vacunación  i)reventiva  en 
las  infei'c'ioni's  puerperales,  trata  también  casos  muy  graves 
de  infección  puerperal  con  vacunas  estreptocóccicas  a  dosis 
de  25  a  3!).t)()0.()l)U  de  estreptos,  originarios  de  la  propia  puér- 
pera. 

.Murray  (:tt3)  piensa  que  el  único  método  vacinal  que  en 
las  infecciones  puerperales  pueda  rendir  algo,  es  el  autotera- 
péutico,  el  cual,  por  otra  parte,  es  de  difícil  aplicación  y  so- 
l)re  todo  de  difícil  dosaje,  a  pesar  de  la  determinación  del 
índice  opsiuiico. 

En  una  discusión  habida  entre  médicos  norteamericanos  en 
1913,  Miller  (334)  define  su  posición  declarando  que  el  mejor 
tratamiento  de  la  infección  estreptocóccica  está  en  la  vacuna,, 
a  cuyo  objeto  cita  varios  éxitos.  Análogo  espíritu  optimista 
cauqia  en  dos  trabajos  muy  recientes  de  vacunoterapia,  el  de 
(iillmore,  en  1913,  y  el  de  Champtaloup,  en   l'J14. 

(TÜlmore  (335),  prosélito  de  la  vacunoterapia,  opera  en  esta 
forma:  cultiva,  por  espacio  de  18  horas,  los  estreptos  extraí- 
dos de  la  sangre,  en  un  coagulo  esterilizado;  cuenta  los  es- 
treptos y  mata  el  cultivo  calentándolo  una  hora  a  5fí-60",  con- 
trola la  esterilidad  de  la  vacuna  y  le  agrega  0,4  "b  de  tricresol. 
Preparada  la  vacuna,  ésta  la  inyecta  sólo  cuando  hay  una  leu- 
cocitosis de  15.000  para  arriba,  estimulándola  previamente  en 
casos  de  que  esté  reducida.  La  primera  inyección  es  de 
15.OÜ0.0OL).  Constata  como  efectos  principales:  diminución 
del  índice  opsónico,  elevación  térmica  y  aumento  de  la  se- 
creci(Jii  vaginal.  Cuando  el  método  falla,  sería,  a  juicio  de 
(íillmore:     1."    porque    se    ha  establecido  un  falso  diagnóstico; 


'3.52)    ]o»n\v  —  Piicipeíaliiijeklioii    mi!   Iiisitiuhi  tr    /¡nin/.siili/iíniíR     ¡ 
Vacfinelheiapie.  Brit.  Med.  Journ.  1912.  Juli  6.      Kef.  aleiii. 
'33O     MiJRRAv  ~  Pitcrpefal-Zieber.  Praclitilioner  1912.  Scpt. 

(334)  MiLLF.K  — />;((■;/>.    til/,    nliic/i    lías    reliiveil  by  olí  iiijcrlioii  o/  a .fl( 
slnp/ococcic  vaciilic-  The  Americ    Jonrn.   1913.  T.   i 

(335)  C.ll.'.MnRK  —  Foitscllli/lv    ill    lili     /ii/liiilil/illlíí    i/i  .i     W'ochillliillfuhi- 
Journ.  Am.  Med    Oss.  191;.  N?  25.     Kef.  alem. 
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2."  porque  la  dosis  inicial  ha  sido  demasiado  fuerte;  3.»  por- 
que el  número  de  leucocitos  fué  exiguo.  No  cree,  por  último, 
que  la  vacunoterapia  excluya  a  la  seroterapia,  que  se  debe 
emplear   mientras  se  prepara  la  vacuna. 

Champtaloup  (336)  obtiene  más  felices  resultados  aún  con 
las  vacunas  sensibilizadas  que  con  la  seroterapia.  Afirma  que 
con  ellas  se  evitan  las  reacciones  de  las  vacunas  comunes  y 
se  consiguen  efectos  curativos  mucho  más  rápidos.  Usa  vacuna 
de  gérmenes  muertos  y  la  sensibiliza  con  suero  de  la  misma 
enferma  o  con  un  buen  antisuero  polivalente.  La  dosis  inicial 
aconsejada  es  de  l0.fKH).(KX1;  a  las  48  horas  de  20O.Í)OO.(t(H); 
y  a  las  otras  96  horas  de  4(M).()00.0(X>,  sin  exceder  nunca  los 
500.000.000. 

King  (337),  de  Buffalo,  en  un  cotejo  clínico  de  la  sero  y 
vacunoterapia,  llega  a  la  conclusión  de  que  ni  aquélla  ni  ésta 
han  hecho  nada  en  el  tratamiento  de  las  infecciones  puerpe- 
rales (1915). 

Según  Calderón,  citado  por  Montes  (1.  c.)  en  un  recientisi- 
mo  artículo  de  la  Revista  Española  de  Obstetricia  y  Gineco- 
logía, el  tratamiento  vacunoterápico  en  la  infección  puerperal 
tendría  el  inconveniente  de  que  las  vacunas  bacterianas  ejer- 
cen su  efecto  beneficioso  solamente  en  las  infecciones  puer- 
perales «crónicas  o  localizadas  y  de  ninguna  manera  en  la 
forma  aguda  fulminante». 

Udaeta  (338)  cura  una  infección  a  estafilococos  por  la  vacu- 
na del  Dr.  Mayoral. 

El  doctor  Niceto  Loizaga  (339),  en  un  trabajo  aparecido  so- 
bre terapéutica  esencial  por  el  Haptinógeno  Néumo  Méndez, 
relata  dos  infecciones  puerperales  a  neumococos,  curadas  con 
dicho  agente,  con  la  peculiaridad  de  que  en  uno  de  ellos,  en 
vez  de  preceder  la  endometritis  a  la  septicemia,  sucedió  «pre- 
cisamente a  la  inversa». 


(336)  Ca\tsPTAi.oue  —  Die prophylaklisclte  VeinendiinK    seitsibiUsierter  Ba- 
lerienvaccine  bei  puerperaler  Sepsis.  Brit.  Med.  Journ.  1914.    Juni  6.  Ref.    alem. 

(337)  KiNG  —  Ruckbltck  tiiid  Unischau  belieffend  dic  Behntidliing  des  Piier- 
peíalfiebeis.  Interstate  Med.  Journ.  1914.  Dec.     Ref.  alem. 

(338)  Udaeta  —  Tiataiiiieiilo  por  vacunas.  Sesión  del  15  de  Marzo  1Q16.  Soc 
C.in.  Españ.  Revista  Españ.  de  Obst.  y  C.in.  N?  6. 

(339)  Niceto  I.oieaga  —  Teiapt-iilica  esemiiil  di-  dii'eisas  iieiiiiiocotcis-  luie- 
nos  .Aires.  iqr6. 
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En  fin,  aunque  el  nuevo  método  (jue  voy  a  mencionar  ha 
sido  hasta  ahora  aplicado  exclusivamente  en  el  tifus  por  sus 
creadores  (<iay  y  Chickering),  dada  la  novedad  y  la  posible 
generalización  a  las  infecciones  puerperales,  merece  un  co- 
mentario. Estos  autores  publican  en  1916  (340)  los  sorpren- 
dentes resultados  obtenidos  con  vacunas  tilicas  sensibilizadas 
por  un  suero  inmunizado,  apoyando  el  método  en  experimen- 
taciones clínicas  numerosas  y  en  experiencias  animales,  según 
las  cuales  la  inyección  de  bacilos  tíficos  vivientes  o  vacunas, 
en  un  conejo  inmunizado  contra  el  tifus,  produce  una  crisis 
hiperleucocitaria  tan  grande,  como  no  se  conece  hasta  la  fe- 
cha.    El  ¡lorvenir  dirá. 

Con  esta  reseña,  por  último,  no  pretendo  haber  tiaido  todo 
lo  publicado  hasta  la  fecha  (la  bibliografía  norteamericana  es 
interminable),  pero  conceptuó  que  va  incluido  lo  principal. 


Experiencia  personal  con  vacuna  simple 

No  es  muy  lunnerosa;  he  dado  preferencia  a  la  héterobac- 
terioterapia,  donde  dispongo  de  una  considerable  serie.  Sin  em- 
bargo, a  titulo  ilocuinentario.  puedo  presentar  estos  siete  casos. 
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Resiniioi. — 1  para  —  sana  —  membranas  desgarradas  y  ex- 
traídas—  estafilococcemia — <iiilor<ici(iia  estafilocóccica ,  sin  re. 
sultado  —  abcesos  de  fijación,  con  resultado  —  (Miración. 

niSTOIilA 

Maternidail  ild  llosintal  Kawson.  Director:  profesor  ()"Farrell. 
Año  1910. 

Marfiarild  (i.  —  1(5  años — 1  jiara  a  término. 


(340)  Gav  y  Chickbring  —  Jri'aliiiiiil  of  liplioicl  íevvi  hy  iiilravinoiis  iiijcc- 
lious  oj  polivalriil  sensiliicil  lip/i,':il  :;i,iiiif  scliiiuiil  Ai  ili.  o/  liii,-i  nal  Medi- 
cine.  Kebr.  1916.  Vol.  XVII. 
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Parto,  el  lí  da  .liilio.  Expulsión  espontánea  de  un  feto  vivo. 
Aluinbrauíiento  también  espontáneo. 

Las  membranas  se  desgarran  y  se  extraen  dii;italuiente.  No 
hay  lesiones. 

Sin  novedades  Iiasta  el  lí)  de  .lulio.  Ascenso  progresivo  de 
la  temperatura  y  el  pulso,  sin  escalofríos.  Exploración  genital: 
negativa.  Se  hace,  no  obstante,  una  limpieza  de  la  cavidad  e 
irrigaciones  intrauterinas. 

.TuUo  21.  —  HtíinoRultivo  (Laboratorio  del  Instituto  Modelo): 
estafilococos.  Diagnóstico:  estafilococcemia  grave. 

.Tiilio  23. — Inyección  subcutánea  de  autovacuna  estafilocóccica. 
No  hay  modificación  del  estado. 

Julio  2.').  —  Abceso  de  fijación.  Caida  transitoria  de  la  tem- 
peratura por  debajo  de  39"  a  los  dos  días.  El  abceso  ha  pro- 
ducido sólo  una  débil  reacción  local. 

Julio  30.  —  Nueva  elevación  térmica  hasta  4()°2.  Nuevo  abceso 
de  fijación.  El  mismo  día  descenso  brusco  de  la  temperatura. 
Continúan  las  oscilaciones  térmicas,  pero  la  enferma  queda 
definitivament'-'  apirética  el  i  de  Agosto,  después  dt>  una  lisis 
de  tres  días. 

Asosto  8.  —  .Mta.  sana. 
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Resuenen.  —  III  i)ara  —  feto  muerto  al  ingreso  —  fisometría  — 
dilatación  forzada  —  basiotripsia  —  alumbramiento  artificial  — 
diagnóstico  probable:  estafilococcemia -- pioemia  —  extracto  coli 
(2  inyecciones)  casi  sin  resultado — luego  aii/ouacnnd,  estafilo- 
ciiccicd   (2  inyecciones)  con  in<>jr>ria. 


Maternidad  del  Ilosiiital  Kawson.  Diiectur:  profesor  O'Farrell. 
Año  1916. 

Rita  C.  —  3(t  años  —III   i)ara.  a  ti'rinino. 

Ingresa  con  120  de  pulso  y  30  r>  de  trniprralina.  IVt.i  muerto. 
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Fisometría:  útero  timpanizado,  Bolsa  rota,  (i  centímetros  de 
dilatación.  El  25  de  junio,  a  las  5.40  p.  m.  dilatación  manual, 
basiotripsia.  Se  extrae  un  feto  de  :i.O(X)  gramos  (sin  masa  en- 
cefálica). Alumbramiento  artificial.  Membranas  fuertemente  ad- 
heridas; quedan  algunos  restos. 

La  enferma  queda  en  buenas  condiciones  después  de  la  ope- 
ra'^ión.  Salvo  ligeras  oscilaciones  térmicas  fugaces,  que  desa- 
parecen con  una  extracción  digital  de  membranas  y  limpieza 
de  la  cavidad  (día  27),  bien  hasta  el  30  de  Junio,  desde  cuya 
fecha  la  temperatura  empieza  a  ascender  con  grandes  caídas, 
.sin  escalofríos,  no  obstante  enemas  y  «nettoyage»  de  la  cavidad. 

Julio  8  —  Se  practican  dos  abcesos  de  fijación  que  ulterior- 
mente dan  resultado  negativo. 

Julio  12.  —  El  estado  general  se  agrava;  aparecen  escalofrío.s: 
oscilación  térmica  de  varios  grados  en  pocas  horas  de  distancia. 
En  los  días  consecutivos  practícanse  lavajes  intrauterinos,  se 
drena  la  cavidad  con  un  tubo  porque  la  supuración  es  abun- 
dante, se  la  aplican  inyecciones  de  suero  artificial  y  se  le 
estimula,  de  cuando  en  cuando,  con  estricnina  y  esparteina. 

Julio  15.  —  Se  extraen  loquios  y  sangre. 

Examen  bacteriológico  de  los  loquios  (Laboratorio  del  Insti- 
tuto Modelo):  estafilococos  escasos,  una  que  otra  cadena  de 
estreptos  y  bacilos  diversos  de  Gram  negativo  (Número  de 
registro  516,  fecha  18  de  Julio  de  1916). 

Hemocultivo:  (Laboratorio  del  Instituto  Modelo):  estafiloco- 
cos puros  (Número  de  registro  514,  18  de  Julio  de  1916|. 

Examen  hematológico : 


CARACTERES    GENERALES  EÓRMCLA    LEl'COCITABIA 

Glóbulos  rojos  3.Slü.0i»0 

blancos  ÍMJOO 

Relac.  globular  l/tí:i 

líemoglob.  en  vohimen  67  ".. 

Valor  glolnilar  0.88  "u 

Número  de  reííistro  5i;t.  Julio  l'.l  de  l'.llO 


I'nlinucl.  neutrof. 

72.66  "o 

eosinof. 

0.33  "í 

basófil. 

0 

Linfocitos 

7.66"., 

Moiioimc!.  inediris 

11.33% 

granili-'s 

.->.66% 

I''riri\i;is  ilf  ti-aiisic. 

•2.33  9(. 
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Diagnóstico  probable:  estafilococceniia-pioemia. 

En  los  días  siguientes,  la  intensidad  y  frecuencia  de  los 
escalofríos  aumenta;  grandes  hipertennias  y  descensos  muy  bajos. 

Julio  18.  —  (11.15  a.m.)  !■'  inyección  endovenosa  de  extracto 
coli  al  10  "b  (l/:2  ce.)  con  T.  3'i°&  y  pulso  78. 

A  las  11.55:  escalofrío  intenso,  la  temperatura  sube  a  8!1"y 
y  el  pulso  a  128;  dura  -13  minutos. 

.Tnlio  19.  —  La  temperatura  ha  descendi<l<j  paulatiiianiente 
desde  la  noche  hasta  3ó"2  |>ara  subir  a  las  !)  a.m.  y  a  las  H 
p.m.  hasta  S'.)". 

.Tulio  "20.  —  (12  m.)  2^*  inyección  de  1,2  ce.  de  extracto  coli 
al  lo  "o  con  37°  de  temperatura  y  ICKI  de  pulso.  No  hay  esca- 
lofrío, no  hay  tampoco  reacción. 

El  curso  de  la  enfermedad  contiiuia  lo  mismo  (|ue  antes, 
[lero  sin  escalofríos. 

Julio  23. — Habiendo  revelado  la  heiuocultura,  estafilococos 
puros,  Sí  practica  a  las  12  m.  una  inyección  subcutánea  de  1 
ce.  de  aniooacHiía  estafilocóccica  a  la  dosis  de  l.(XK».(KK).  No 
hay  reacción,  pero  las  hipertennias  declinan. 

Julio  25.  —  (12  m.)  2''  inyección  subcutánea  de  aaluuaciina 
estafilocóccica  a  la  dosis  de  l.OOO.CKX).  No  hay  reacción.  La 
fiebre  cede  a  las  l-S  horas  de  esta  última  inyección. 

Como  la  enferma  ha  quedado  en  un  estad(3  extremo  de  pos- 
tración y  adinamia.  a  pesar  de  su  apirexia,  es  dada  recién  de 
alta,  curada,  d  10  de  Agosto. 

ilHSHKVACIÓX     XXVII 

Resumen.  —  I  para  —  parto  normal  —  parametritis  —  endome- 
tritis  —  localizaciones  articulares  —  estafilococcemia  —  neumonia- 
Ni  el  tratamiento  colit>acilar  (3  inyecciones),  ni  el  tratamiento 
con  racima  especifica  (2  inyecciones)  dieron  el  menor  resul- 
tado.    Fallece. 


Hospital  Muñiz.     Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Rattaglia.  Ca- 
ma 12.     Protocolo  N^  32,  lOlG. 
Grer/oria  A.     20  años  —  I  para. 
Remitida  por  la  Maternidad  del  Hospital  Alvarez  donde  tuvo 
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Observación  XXVII    (coiitinuación) 


el  20  de  Julio  un  parto  normal.  Al  cuarto  dia,  la  temperatura 
se  eleva  a  39  \  el  pulso  a  110;  loquios  escasos  y  con  olor.  Ma- 
triz en  sub-involución.  A  pesar  del  tratamiento  instituido  en 
aquella  Maternidad  (purgante,  lavajes,  quinina,  hielo  al  vientre, 
etc.),  la  temperatura  continúa  con  tendencia  a  exacerbarse, 
por  lo  que  se  le  envía,  el  29  de  Julio,  al  Hospital  Minliz. 

Julio  30.  —  Ingresa  a  la  Sala.  Estado  regular  de  nutrición. 
Lengua  seca.  Temperatura:  38°5.  Pulso:  112.  regidar,  tenso. 
Orina  (Protocolo    N?  14354  B):  normal. 

Abdomen  Hácido.  sensible  en  la  fosa  iliaca  dcreciía.    I>o([uios 
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en  regular  cautidaJ,  iJiinilentos,  escasanieiite  fétidos.  Cuello 
con  abundantes  exudados  (jue  se  prolongan  hacia  el  interior 
de  la  cavidad  uterina.  Útero  relativamente  pequeño  (7  centí- 
metros), casi  indoloro,  en  anteversión -flexión,  algo  desplazado 
hacia  la  izquierda,  por  un  tumor  irregular,  resistente,  del  ta- 
maño de  una  mandarina,  muy  doloroso  a  la  presión,  ubicado 
en  la  base  del  ligamento  ancho  derecho.  No  se  explora  el 
útero  y  se  aplica  una  bolsa  de  hielo.  Curación  de  los  exu- 
dados. 

Agosto  1?— El  tumor  mucho  menos  doloroso  y  parece  más 
pequeño.  Se  explora  la  cavidad  y  se  extraen  detritus  pla- 
centarios. 

Examen  bacteriológico  de  los  loquios  (Protocolo  NV  cS592-t): 
diferentes  cocos  y  bacilos. 

En  los  días  consecutivos  la  parauíetritis  está  casi  curada, 
pero  el  estado  general  se  agrava.  Sin  esperar  el  resultado  del 
hemocultivo,  se  practica  el  día: 

Agosto  6.  — (12.10  p.  m.).  1.''  Inyección  endovenosa  de  lr2  ce. 
de  extracto  coli  al  íjU)  con  escalofríos,  que  empiezan  a  la 
1.15  p.  m.  y  duran  hasta  1.30: 

Invección  extracto  coli:      12.10      p.  ni. 


12. 

10 

12. 

30 

1 

1. 

30 

2 

2 

3(1 

3 

(í 

39°  P. 

120 

38°  • 

— 

39  5 

-— 

40°ó 

148 

40  "5 

— 

40°3 

— 

40  2 

144 

:^7°ri 

84 

A  la  tarde  del  día  de  la  inyección,  sin  haber  ocurrido  un 
descenso  por  debajo  de  37"5,  nótase,  sin  embargo,  una  mani- 
fiesta mejoría  de  unas  horas,  pero  reapareciendo  la  gravedad 
primitiva  al  día  siguiente.     Exudados  desaparecidos. 

Hemocultivo :   negativo. 

Agosto  10.  —  (12  m.)  2''  inyección  endovenosa  de  extracto 
coli,  1  ce.  de  solución  al  1/10.  Escalofrío  moderado  que  em- 
pieza a  las  12.40  y  termina  a  la  1.10  p.  m.  Reacción  distinta 
a  la  primera,  no  hay  casi  hipertermia,  pero  sí  descenso  a  35°8 
dentro  dó  las  seis  primeras  horas  de  la  inyección. 

Agosto  11.  — Ligera  mejoría. 
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Agosto  1-2.  —  Nuevo  empeoramiento  desde  este  dia.  Hemo- 
cultivo  (Protocolo  N"  14591):   negativo. 

Agosto  16.  —  3*  inyección  endovenosa  de  1  ce.  de  extracto 
coli  al  1/10,  con  hipertermia,  escalofrío  moderado,  que  se  ini- 
cia a  la  1/2  hora  y  termina  a  los  30  minutos  seguida  de  un 
descenso  térmico  mínimo  de  35°8,  algunas  horas  después : 


iiyección  extracto  coli 

:  H.  12. 

m. 

T. 

38°       P. 

118 

1 

p.  m. 

39°5 

130 

• 

2 

» 

40° 

140 

3 

■» 

38°4 

120 

En  los  días  subsiguientes,  el  estado  se  agrava.  Aparecen 
localizaciones  articulares  muy  dolorosas.  Empiezan  a  produ- 
cirse escalofríos. 

Hemocultivo  (Protocolo  N?  86115):   numerosos  estafilococos. 

Agosto  22.  —  En  vista  del  resultado  de  la  hemocultura  y  de 
las  localizaciones,  se  pi-actica  una  inyección  subcutánea  de 
vacuna  estafilocóccica  a  la  dosis  de  50.000.000  (Departamento 
Nacional  de  Higiene)  sin  resultado. 

Agosto  26.  —  2»  inyección  subcutánea  de  oacinia  estafilocóc- 
cica a  la  dosis  de  200.000.00(^)  (Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene) sin   resultado  igualmente. 

Esta  grave  afección  se  complica  con  oti'a  nueva  locaUzación : 
congestión  pulmonar  doble.  La  enferma,  que  ya  está  debili- 
tada en  extremo,  no  resiste  a  esta  última  intercurrencia  y  el  día: 

Septiembre   4.  —  Fallece. 

OBSERVACIÓN    XXVIII 

ResKine».  —  IV  para  —  restos  placentarios  —  parametritis 
puerperal — vacuna  estreptocóccicu  —  resultado,  al  parecer  fa- 
vorable. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8  —  Servicio  del  doctor  Rattaglia.  Ca- 
ma 3.     Protocolo  N?   70,  1916. 

Xemencia  G.  —  28  años  — ■  IV  para.  Expulsión  del  feto  nor- 
mal. En  el  alumbramiento  dice  haber  perdido  mucha  sangre. 
No  ha  tenido  escalofríos,  pero  si   (iebre  desde  el  comienzo. 

ART.    ORIO.  XLIV-73 
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Octubre  IS.  —  Ingresa  con  sintonías  alarmantes,  (jue  hacen 
pensar  en  una  reacción  peritoneal.  Estos  declinan  al  día  si- 
guiente.    Orina  (Protocolo  N?     1795  H):  normal. 

Octubre  19.  —  Extracción  de  grandes  restos  placentarios. 
Poca  temperatura  pero  gran  tumor  y  muchos  dolores.  Para- 
metritis  derecha. 

Octubre  29.  — 1'>  inyección  endovenosa  de  lhicuhü  estrepto- 
cóccica  a  la  dosis  de  2Ü.(XM).0()0  ( Departamento  Nacional  de 
Higiene)  con  escasa  reacción  térmica  y  sin   escalofríos. 

Al  día  siguiente,  el  dolor  ha  disminuido  muy  poco. 

Noviembre  2.  —  2.'^  inyección  endovenosa  de  vacuna  estrepto- 
cóccica  a  la  dosis  de  50.000.00(1  (Departamento  Nacional  de 
Higiene).  No  hay  reacción,  ni  escalofríos.  El  dolor  ha  dis- 
minuido mucho. 

Noviembre  7.  —  3.''  inyección  endovenosa  de  vacuna  estrep- 
tocóccica  a  la  dosis  de  lOO.OOO.OOO  (Departamento  Nacional  de 
Higiene):  tampoco  hay  reacción.  En  los  dias  subsiguientes,  el 
dolor  ha  desaparecido  casi  por  completo,  no  obstante  el  enorme 
tumor  parametrítico,  que  no  da  pus  y  tarda  mucho  tiempo  en 
reabsorberse. 

Diciembre  31.  —  Alta,  curada. 

OBSERVACIÓN    XXIX 

Resumen.  —  VHI  para  (5  abortos)  —  sífilis  probable  —  parto 
y  alumbramiento  espontáneos  sin  accidentes  —  fiebre  puerperal 
de  diagnóstico  indeciso  —  los  loquios  contienen  abundantísima 
cantidad  de  gonococos  típicos  —  poliartritis  —  Haptmógeno  go- 
no,  salicilato  y  vacuna  gonocóccica,  sin  resultado.  Estas  dos 
últimas  medicaciones  tal  vez  determinan  mejorías  fugaces. 


Maternidad  P.  A.  Pardo.  Director:  profesor  Velarde.  Bole- 
tín clínico  N?  15.188,  1916. 

Rosa  E.  —  26  años  —  VHI  para,  a  término,  parto  y  alumbra- 
miento espontáneos  y  sin  accidentes,  el  22  de  Octubre.  Desde 
el  23,  fiebre  alta  y  pulso  frecuente,  con  violentos  dolores  po- 
liarticulares.  Loquios  abundantes,  purulentos,  sin  olor.  Al 
e.xamen  microscópico,  se  observan  innumerables  gonococos  típi- 
cos (Laboratorio  de  la  Maternidad,  Dr.  Berenguer). 
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Octubre  25.  —  Aún  cuando  la  forma  clinica  no  es  caracterís- 
tica de  la  artritis  blenorrágita,  dado  el  resultado  tan  excepcional 
de  los  loquios  se  hace  una  primera  inyección  de  Haptinógeno 
gono  Méndez  y  se  repite  al  día  siguiente,  sin  ninguna  modifi- 
cación térmica,  ni  dolorifica. 

Octubre  27. — Se  instituye  el  tratamiento  de  salicilato  por  espa- 
cio de  6  días  sin  modificación  alguna  en  el  estado  de  la  puérpera. 

Noviembre  2.  —  1.^  inyección  subcutánea  de  yacíoírt  gono- 
cóccica  a  dosis  25.ÜtX).00Ü  (Departamento  Nacional  de  Higiene). 
Primera  declinación  fugaz  de  la  fiebre  y  del  dolor. 

Noviembre  4.  —  2.'^  inyección  subcutánea  de  vacuna  gono- 
cóccica  a  la  dosis  de  50.000.000  (Departamento  Nacional  de 
Higiene).     Nueva  declinación  térmica  y  dolorifica. 

Noviembre  6.  —  S.''  inyección  subcutánea  de  vacuna  gono- 
cóccica  a  la  dosis  de  2(X).000.000  (Departamento  Nacional  de 
Higiene).    Esta  vez  sin  resultado. 

Noviembre  8.  —  Nueva  cura  de  salicilato  a  dosis  más  altas, 
también  sin  resultado. 

Noviembre  18.  —  La  enferma  pide  el  alta  aún  con  fiebre  y 
múltiples  localizaciones  articulares. 

OBSERVACIÓN    XXX 

(Haptinógeno) 
(Véase  Historia  número  XXIX,  pág.   1139; 

OBSERVACIÓN    XXXI 

Resumen. —  ^l  para  — con  antecedentes  pulmonares  — parto 
normal  ^  restos  placentarios  —  neumonía  —  estreptococcemia  — 
Haptinógeno  (1."  inyección)  con  ligera  mejoría  —  .Exírado  coli: 
mejoría  fugaz  —  Haptinógeno  (2.'*  inyección):  agravación  — 
muette. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia.  Cama 
1.     Protocolo  N?  44,  1916. 

María  H.  —  'iO  años— HI  para.  Afección  pulmonar  durante 
su  2°  puerperio.  A  término.  Parto  normal  el  16  de  Agosto. 
Al  5.0  día,  escalofrío,  cefalea,  fiebre  que  continúa  en  los  días 
sucesivos,  sin  escalofrío. 

Agosto  29.  —  Ingresa  a  la  Sala.  Estado  general  bueno.  Tos 
seca.    Poca  disnea.    Temperatura:  3905.     Pulso   120:   regular. 
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Observación  XXXI   (coiitinuaciún) 


tenso.  Diarrea,  0.25  por  mil  de  albúmina  (protocolo  N?  360  B). 
Vientre  tiinpanizado  y  dolorido.  Loquios  muy  escasos,  casi 
inodoros.  Útero  de  8  centímetros,  blando,  cuello  muy  abierto. 
Anexos:  bien.  Se  extraen  restos  placentarios  con  cureta  roma. 
Se  prescriben  ventosas. 

Agosto  31.  —  Disnea  pronunciada,  cianosis  manifiesta,  expec- 
toración mucosa  espesa,  tos  frecuente.  Lóbulo  medio  derecho, 
acusa  percusión  obscura.  Respiración  disminuida  con  algunos 
rales  mucosos;  soplo  doble  lejano.  Un  examen  de  esputos 
(protocolo  N?  86.297)  no  revela  ni  bacilos  de  Koch,  ni  neumo 
cocos.  La  hemocultura  (protocolo  N?  86.298)  descubre  estrep 
tococos.  Como,  a  pesar  de  todo,  los  síntomas  predominantes 
hacen  pensar  en  una  neumonía,  se  practica  el  2  de  Septiem 
bre  una  inyección  subcutánea  de  Haptinógeno  neumo  Méndez 
disminuyendo   algo  la   disnea,    pero    manteniéndose    el    estado 
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general  grave,  la  temperatura  alta  y  el  pulso  frecuente.  Tra- 
tamiento general  y  sintomático. 

Una  nueva  heinociiltura  (protocolo  iS?  86.382)  revela  nueva- 
mente estreptococos. 

Septiembre  5.  —  (12.80  p.  m.).  Inj'ección  endovenosa  de  1 
ce.  de  extracto  coli  al  1  15.  Intenso  escalofrío  que  comienza 
a  los  15  minutos  y  dura  media  hora.  Hipertermia.  No  liay 
descenso  inmediato  de  temperatura: 

Inyección  extracto  coli :  H.  ]2.3(t       T. 
1  p.  m. 


H7"(; 

1".  120 

R.  32 

39" 

128 

:3S 

4Ü»1 

UO 

46 

■lOoi 

l.'iO 

50 

La  temperatura  llega  al  día  siguiente  (Septiembre  6)  a  36", 
pero  vuelve  a  remontar,  para  no  descender  más. 

Septiembre  8.  —  El  estado  se  agrava.  Aparecen  esputos 
herrumbrosos.  Como  la  fiebre  alta  persiste,  se  repite  una  inyec- 
ción de  Haptinógeno: 

Inyecci(iii  haptinógeno  H.  12.30  p.  in.  T.  39"     P.  130  H.  40 

.  1           ■■>  38"  •       140  44 

2  ^  37"8        150  60 

3  :.  38"4         148  56 

ocurriendo,  como  se  ve,  un  fenómeno  inverso  a  la  inyección 
primera  de  Haptinógeno:  descenso  térmico,  mucha  disnea  y 
taquicardia.  Agravación  manifiesta:  aceite  alcanforado,  dígita- 
lina,  etc. 

Nuevos  exámenes  de  esputos  (i>rotocolo  N?  86.402  y  86.415) 
no  descubren  ni  bacilos  Kocli,  ni  neumococos. 

El  examen  de  sangre  (protocolo  N?  86.483  da: 

(ilóbulos  rojos 5.525.000 

blancos 22.968 

l'olinucl.  neutróf 75  "ó 

eosin('>f 1  % 

->         basófilos  O 

Linfocitos 21  % 

Grandes  mononucleares 1  "ó 

Formas  de  transición  2  "o 
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Septiembre  19.  —  Estado  gravísimo.    Además  de  lo  indicado, 
inyecciones  de  501)  ce.  de  suero  artificial  2  a  3  veces  diarias. 
Septiembre  21.  —  La  enferma  fallece. 

Resultados 

Con  antovacuna  estafilocóccica  bueno  1  caso    (obs.  xxvi) 

id.  id.  nulo  1  caso    (obs.  xxv) 

Con  vacuna  estafilocóccica .  .  .  nulo  1  caso    (obs.  xxvii) 

Con  vacuna  estreptocóccica. .  bueno  1  caso   (obs.  xxviii) 

Con  vacuna  gonocóccica.  .    ..  nulo  1  caso   (obs.  xxix) 

Con  Haptinógeno nulo  2  casos  (obs.xxx  y  xxxi) 

Como  se  desprende,  los  resultados  obtenidos  con  vacunas 
«specíficas  en  la  infección  puerperal  son,  en  mi  serie,  muy 
indecisos;  más  bien  malos,  sobre  todo  en  los  procesos  gene- 
ralizados. 


in.  Diversas  vacunas  conocidas.  —  Su  preparación,  do- 
sificación. Modo  de  aplicación  y  de  acción.  — 
Contraindicaciones. 

A.  —  Vacunas  simples 

Preparación.  —  No  es  posible  detallar  aíjuí  la  técnica  de  los 
muy  numerosos  tipos  de  vacunas  existentes,  utilizadas  en  la 
fiebre  puerperal,  pues  como  ésta  es  una  enfermedad  eminen- 
temente polimicrobiana,  se  presenta  la  oportunidad  muy  fre- 
cuente de  tener  que  usar,  además  de  la  vacuna  estreptocóccica, 
la  neumocóccica,  la  gonocóccica,  la  estafilocóccica,  la  tífica,  la 
colibacilar,  etc. 

Por  razones  de  método,  recordaré,  sin  embargo,  que  enti'e 
el  gran  grupo  de  vacunas  preparadas  con  bacterios  muertos, 
existen  los  sub-grupos  de  las  vacunas  calentadas  y  de  las  va- 
cunas esterilizadas;  y  que,  dentro  de  la  gran  categoría  de  las 
vacunas  preparadas  con  bacterios  vivos,  tenemos  las  snb-cate- 
gorías  de  autovacunas  y  de  vacunas  sensibilizadas.  Una  ter- 
cera agrupación  especial  correspondería  a  los  llamados  auto- 
lizados  de  Vincent  (o  producto  de  extracción  de  los  micro- 
gérmenes). 

Mención  particular  merecen  las  vacunas  de  Wright  que,  aun 
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cuando  pertenecen  a  uno  de  los  grupos  enunciados,  ante  el 
hecho  de  haber  sido  tal  vez  las  más  usadas  en  los  procesos 
infecciosos,  debo  por  lo  menos  ponerlos  de  manifiesto,  no  obs- 
tante la  indiscutible  ineficacia  de  ellas  en  un  gran  porcentaje 
de  casos.  Las  vacunas  de  Wright  son  culturas  microbianas 
(del  mismo  sujeto,  si  es  posible),  calentadas  a  60"  durante 
media  hora. 

Sobre  la  preparación  del  Haptinógeno,  que  [¡uede  conside- 
rarse como  una  vacuna,  lo  único  sabido  es  que  «es  una  sus- 
pensión de  neumococos  Frankel-Weichselbaum  puros,  despojados 
de  sus  elementos  capaces  de  formar  Usinas  (anticuerpos  tercia- 
rios, patógenos),  y  conservando  únicamente  sus  substancias 
apropiadas  para  generar  haptinas  (anticuerpos  secundarios  cu- 
rativos e  inmunizantes)».  (Loizaga  1.  c). 

Dosificación.  —  La  dosificación  de  las  vacunas  sinjples  es 
muy  variable  según  las  clases  a  que  pertenezcan,  siendo  hasta 
en  un  mismo  y  único  tipo,  muy  difícil  de  precisar  en  cada 
caso  la  cantidad  de  gérmenes  a  usar.  Puede  haber  oscilacio- 
nes de  varios  centenares  de  millones  de  gérmenes  .y  así  tene- 
mos que,  para  las  vacunas  de  Wright  y  para  el  estafilococo, 
regístranse  variantes  de  1(H)  a  ó(X).OÜ(IOLK>;  para  el  estrepto 
de  5  a  20<).(HX).Ü0O,  etc. 

Bourget,  (jue  es  sin  duda  un  clínico  excesivamente  descreído 
respecto  a  la  eficacia  de  los  sueros  y  vacunas  específicas,  tiene 
en  su  talentoso  libro  ya  citado,  el  adjunto  párrafo  lleno  de 
verdad:  «de  este  punto  de  vista  puramente  terapéutico,  vemos, 
pues,  reinar  la  misma  confusión  en  las  afirmaciones  y  llevando 
aún  más  lejos  la  analogía,  vemos  ya  a  los  terapeutas  de  la 
microbiología  dividirse  en  homeópatas  y  alópatas,  no  del  punto 
de  vista  de  la  doctrina,  pero  sí  de  las  dosis  a  emplear.  Unos 
dan  dosis  infinitesimales;  por  ejemplo,  de  la  substancia  que 
ellos  denominan  tuberculina,  mientras  que  uno  de  nuestros 
colegas  ha  venido  a  decirnos  (¡ue  emplea  una  dosis  ü'i.OOO  ve- 
ces más  fuerte » . 

Este  ejemplo,  sacado  al  azar,  basta  para  hacer  ver  la  extra- 
ordinaria desorientación  existente  en  lo  que  se  refiere  al  dosaje 
de  las  vacunas  específicas. 

Es,  empero,  de  extrema  necesidad  un  buen  dosaje  porque, 
según  Wright,  la  dosis  pequefia  i)roduciría  una  fase  negativa 
sin   importancia  terapéutica  y    la   dosis  excesiva   una  fase  ne" 
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g¿itiva  peligrosa.  La  cuestión  está  en  dar  con  la  dosis  inter- 
media y  en  eso  estriba  la  dificultad.  Además,  aquélla  estaría 
supeditada  al  índice  opsónico — esa  relación  leucocitomicrobiana, 
calculada  en  el  suero  del  su)eto,  comparada  con  la  relación 
calculada  en  el  suero  normal  —  y  ya  sabemos  lo  frágil  que  es 
dicho  índice  a  la  critica  científica. 

La  vacuna  estreptocóccica,  —  Parke-Davis,  por  ejemplo,  —  se 
emplearía  eu  los  procesos  localizados  a  dosis  de  20  a  40  mi- 
llones, aumentando  gradualmente,  según  los  síntomas  que  fue- 
ran apareciendo.  La  vacuna  estafilocóccica  (compuesta  de  di- 
ferentes variedades  de  estáfilos),  se  usa  a  dosis  de  50  a 
2(X).000.000.  Según  Chalmers  y  Atiyah,  citados  por  Montes 
(1.  c),  es  necesario  emplear  en  el  futuro  dosis  más  fuertes 
de  vacunas  que  las  recomendadas  hasta  ahora. 

Vía.^ — La  vía  preferida  hasta  la  fecha  ha  sido  la  subcutánea, 
pero  hay  clínicos  que  usan  la  endovenosa. 

En  cuanto  al  empleo  de  las  vacunas  estreptocóccieas  por  vía 
gástrica,  que  yo  sepa,  no  se  ha  ensayado;  pero  estimo  que  no 
habrá  razón  para  no  intentarlo,  desde  que  la  posibilidad  de 
una  acción  vacinal  por  vía  digestiva,  ha  sido  admitida  por  mu- 
chos: es  de  dominio  público  que  Lumier  y  Yigne  (341)  })repa- 
ran  y  expenden  una  enterovacuna  gonocóccica  polivalente  que 
parece  haber  logrado  nuiy  buenos  resultados  en  las  uretritis 
agudas  y  crónicas. 

La  oportunidad  y  el  momento  de  la  inyección  tendrían  ex- 
traordinario valor,  porque,  si  las  inyecciones  microbianas  se 
efectuaran  en  una  fase  negativa,  tendría  lugar  una  acumulación 
de  efectos  negativos  más  peligrosos  aún.  Habría  que  inyectar, 
pues,  únicamente,  según  Wright,  en  las  fases  positivas. 

Modo  de  acción.  —  El  modo  de  acción  de  las  vacunas  está 
aún  muy  mal  e.studiado,  debido  en  gran  parte  a  las  enormes 
dificultades  del  dosaje  que  lia  impedido  la  observación  de  largas 
series  homologas. 

Tomando  como  tipo  las  vacunas  Wright,  tendríamos  que  su 
objeto  es  favorecer  la  defensa  orgánica,  atenuando  los  efectos 
perniciosos  de  la  infección.  Según  este  sabio,  «la  substancia 
bacteriana  introducida  en  el  organismo  por  las  vacunas    entra- 

(,í4i)  I.iMiERE  V  ViGN-E  —  Sohii'  la  bacterioterapia  anligonoeóicica  for  me- 
dio fie  la  Via  gaslroinlesliiial.  I,'  Avenir  Medical  N?  8o.  1916. 
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vía  en  coinbiiiacióii  con  los  elementos  protectores  constatados 
en  el  organismo  y  le  substraería,  por  lo  mismo,  cierta  cantidad». 
{Carnot,  Sí'2).  Tal  substracion  determinaría  una  reacción  celu- 
lar benéfica,  con  producción  abundante  de  substancias  protec- 
trices. Esto  es,  como  se  comprendo,  una  simple  hipótesis.  El 
hecho  es  que,  normalmente,  el  índice  opsónico  baja  después 
de  la  inyección  (fase  negativa),  para  subir  después  (fase  posi- 
tiva), lo  que  equivaldría  a  la  inmunización.  La  duración  de 
efectos  seria  proporcional  a  la  dosis  de  vacuna  empleada. 

Como  las  vacunas  tíficas,  cuya  técnica  de  preparación  es  si- 
milar a  las  estreptocóccicas  y  a  las  estafilocóccicas,  están  muy 
estudiadas,  resumiré  aquí  algunas  opiniones  que  transcribo  del 
libro  de  Mery    sobre  vacunación  antitífica,  ya  citado. 

Según  este  autor,  entrarían  en  juego  acciones  antivirulentas 
y  anti tóxicas  y,  a  juzgar  por  las  investigaciones  de  Ardin- 
Delteil  y  Negre  y  Reynaud,  sobre  las  reacciones  humorales  de 
enfermos  tratados  con  vacunas  Besredka,  tendría  lugar  bajo 
su  acción  «un  aumento  más  rápido  del  poder  bactericida  del 
suero,  sin  que  aumentara  su  poder  aglutinante». 

Comparando  el  modo  de  acción  curativo  entre  los  sueros  y 
las  vacunas,  existirían,  según  Milhit,  estas  diferencias:  en  la 
seroterapia:  ausencia  de  la  faz  negativa  (o  sea  la  fijación  de 
los  anticuerpos  del  enfermo  a  los  cuerpos  microbianos;  falta  de 
defensa  y,  por  lo  tanto,  exacerbación  déla  infección);  repercusión 
sobre  los  órganos  hemopoiéticos;  aumento  de  la  tensión  arte- 
rial; elevación  brusca  y  rápida  del  índice  opsónico.  En  la  va- 
cunoterapia: descenso  del  índice  opsónico  y  reacciones  clínicas 
bastante  parecidas  a  las  provocadas  por  el  suero. 

Al  tratar  de  heteroterapia,  desarrollaré  más  ampliamente 
este  tópico. 

Inconvenientes,  peligros,  contraindicaciones.  —  Se  lia  pen- 
sado que  la  introducción  del  antígeno  vacinal  podría  traer  con- 
sigo el  serio  peligro  de  poner  en  libertad  en  forma  demasiado 
brusca  una  gran  cantidad  de  las  endotoxinas  microbianas,  cues- 
tión ya  evacuada  a  propósito  de  la  seroterapia.  Carecerían 
también,  entonces,  las  vacunas  del  privilegio  de  la  inocuidad 
en  tal  sentido.  Si  a  este  inconveniente  se  agregan  otros,  como 
ser:  la  aparición  del  período  negativo  con  la  recrudescencia  de 
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la  enfermedad,  los  llamados  fenómenos  de  hiperscnsibilización 
a  las  endotoxinas  (alergia  de  Armand-Delille,  anafilaxia  de 
Wiantemesse),  etc.,  se  comprenderá  que,  por  lo  menos  teórica- 
mente, existen  muy  numerosas  objeciones  que  oponer  a  la 
vacunoterapia. 

En  las  puérperas  tratadas  con  vacunas  se  han  solido  obser- 
var, además,  trastornos  articulares  muy  similares  a  los  origi- 
nados por  el  tratamiento  sérico. 

A  modo  de  apéndice,  sóame  permitido  transcribir  el  siguiente 
párrafo  de  la  obra  de  Wolíf-Eisuer  (1.  c),  escrito  por  Wolfsohn: 
«Una  inmunización  activa  durante  la  enfermedad  es:  1.",  per- 
judicial a  causa  de  la  fase  negativa  producida  después  de  la 
infección,  y  2.",  demasiado  larga,  porque  el  organismo  tiene 
que  producir  por  si  mismo  y  por  via  reactiva  sus  anticuerpos. 
Hemos  visto  j^a  en  la  parte  general  que  podemos  salvar  estos 
dos  puntos  aplicando  dosis  mínimas  para  evitar  en  lo  posible 
la  fase  negativa  y  provocar  la  aparición  de  los  anticuerpos  por 
medio  de  un  prudente  aumento  de  las  mismas.  Pero,  de  otra 
parte,  vemos  también  que  esta  terapéutica  no  es  muy  activa 
porque  el  aumento  de  los  anticuerpos,  incluso  en  los  casos  fe- 
lices, es  muy  pequeño.  De  todos  modos,  puede  aplicarse  la 
vacunoterapia  en  las  infecciones  por  estreptococos;  pero  úni- 
camente en  aquellos  focos  más  o  menos  localizados  en  los 
cuales  una  posible  equivocación  en  las  dosis,  fase  intensamente 
negativa,  no  pudiera  ocasionar  un  daño  de  importancia.  Estos 
casos  son,  por  ejemplo,  flemones  de  larga  duración,  linfangitis, 
peri  y  parametritis,   etc.». 

B.     Vacunas  mixtas. 

Al  poner  esta  epígrafe,  desearía  ante  todo,  evitar  un  posi- 
ble malentendido.  No  se  debe  confundir  una  vacunación  mixta 
con  una  vacuna  mixta.  La  primera  es  un  método  combinado 
de  inmunización  activa  y  pasiva,  mediante  inyecciones  de  va- 
cunas .y  de  sueros  específicos;  la  segunda  quiere  decir  simple- 
mente una  mezcla  de  diferentes  vacunas,  que  nada  tienen  que 
ver  con  la  inmunización  pasiva.  Es,  por  tal  motivo,  que  me 
parece  mucho  más  racional  hablar  de  «vacunaciones  combina- 
das» y  de  «vacunas  mixtas»  que  son  las  que  ahora  me  vana 
detener  un  instante. 

La?  vacunas  mixtas,  puede  decirse  que  están  prácticamente 
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representadas  por  los  filacógenos,  creación  reciente  norteame- 
ricana que  está  muy  en  boga  y  que,  indudablemente,  no  deja 
de  seducir  por  los  principios  bastante  racionales  en  que  se 
fundan  (1). 

Su  inventor,  el  doctor  Schiifer  de  Bakersfield  en  California, 
presenta  su  descubrimiento  a  la  Sociedad  Médica  de  dicha 
ciudad,  en  Octubre  de  1910,  habiendo  hecho  posteriormente 
otras  comunicaciones,  una  de  ellas  a  la  Sociedad  Médica  de 
San  Francisco  en  Enero  de  1911. 

El  principio  general  en  que  basa  Schafer  su  nuevo  método, 
es  que,  en  el  curso  de  una  enfermedad  infecciosa,  sus  sínto- 
mas son  debidos,  no  tan  sólo  a  la  acción  de  una  única  espe- 
cie de  microorganismos,  sino  a  la  acción  conjunta  de  todos  los 
que  intervienen  en  dicho  proceso.  Comprenderáse  que  ningu- 
na enfermedad  quedaría  mejor  incluida  dentro  del  concepto 
de  Schafer  ((ue  la  infección  puerperal,  cuyo  polimicrobismo  es 
ya  clásico. 

En  teoría,  pues,  el  método  de  Schafer  no  deja  de  tener  su 
fundamento.  En  la  práctica  resulta  de  igual  modo  atrayente, 
por  distintas  razones: 

1?  Son  raras  las  infecciones  puerperales  en  que  se  arribe 
al  diagnóstico  de  una  infección  simple,  sobre  todo  al  comienzo 
del  proceso; 

2?  Las  diagn()sticos,  como  lo  he  demostrado  en  mi  intro- 
ducción, no  son  infalibles,  ni  mucho  menos,  en  materia  de  in- 
fección puerperal ; 

3?  Las  vacunas  simples,  sea  porque  realmente  no  sirven, 
o  porque  su  técnica  de  aplicación  (dosaje)  es  sumamente  difí- 
cil, lio  han  dado  los  resultados  prometidos ; 

4?  No  obstante  el  empirismo  reinante  y  el  des(!onocimien- 
to  de  su  modo  de  actuar,  si  no.s  atenemos  a  la  experiencia 
reunida  hasta  la  fecha  con  los  filacógenos,  sus  éxitos  parecen 
más  frecuentes  que  los  obtenidos  con  cualquier  otro  tratamiento. 

No  me  es  posible  reunir  aquí  la  contribución  casuística  y  esta- 
dística del  filacógeno  en   el  extranjero,  que  está  tan   dispersa. 

Las  aplicaciones  clínicas  norteamericanas  son  numerosas  des- 
de 1911  a  esta  parte    y  omito  su  enumeración,  porque    de  to- 

(1)  Esto  nu  iiiipHca  decir  que  no  se  hayan  usadu  vacunas  nii.xtas  pi-opiamente 
tales,  que  serian  las  de  Van  Cott,  constituidas  por  cuerpos  microbianos  de  diferen- 
tes clases  (estreptos  piógenes,  estáfilos  áureos,  albus  y  citrios,  coli,  diplococos  neu- 
monia)  y  no  por  produrtos  de  filtración. 
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dos  modos  resultaría  incompleta  debido  a  las  dificultades  bi- 
bliográficas surgidas  durante  la  guerra. 

Nogueira  (343)  de  la  Habana,  cura  una  septicemia  por  abor- 
to con  i  inyecciones  subcutáneas  de  Filacógeno  de  infección 
mixta  a  dosis  de  5  y  10  ce.  día  por  medio. 

Fernández  Silva  (344)  también  de  la  Habana,  trata  una  sep- 
ticemia grave,  rebelde  a  diversos  tratamientos  generales  y  lo- 
cales, administrando  en  el  espacio  de  14  días,  8  dosis  de  10  ce. 
de  Filacógeno  por  vía  subcutánea.     Curación. 

Sosa  Artola  (345)  de  Lima,  asiste  un  caso  de  septicemia 
puerperal  grave,  que  fracasa  con  electrargol,  ácido  láctico,  etc.; 
con  Filacógeno  de  infección  mixta  consigue  rápida  curación. 

Experiencia  personal.  —  Tocante  a  mi,  no  me  es  dado  ofre- 
cer una  serie  de  infecciones  tratadas  por  medio  de  dichos  pro- 
ductos: en  primer  lugar,  por  las  dificultades  para  conseguirlo 
en  plaza ;  y  en  segundo  término,  por  falta  de  material  clínico, 
el  cual  lo  destiné  a  otras  investigaciones  que  reputaba  de  ma- 
yor interés.  Tengo  entendido,  por  otra  parte,  que  aquí  entre 
nosotros,  se  está  realizando  un  estudio  sobre  este  producto  en 
mayor  escala. 

OBSERVACIÓN    XXXII 

Besninen.—Í  para  —  parto  normal  — endometritis  puerperal 
—  toxemia  —  eZedrarí/o;  sin  defervescencia  — /"//«cór/ex o,  con 
manifiestas  mejorías  transitorias. 

HISTORIA 

Maternidad  del  Hospital  Kawson.  —  Director  Profesor  O'Fa- 
reU.  — Año  1916. 

Cristina  R.  —  25  años.  —  I  para,  a  término.  Parto  y  alum- 
bramiento espontáneos  el  25  de  Diciembre  de  1916. 

Diciembre  26.  —  Tiene  por  la  mañana  un  escalofrío.  Tempe- 
ratura: 39°4  y  150  pulsaciones.  Útero  grande  a  tres  traveses 
de  dedo  por  debajo  del  ombligo.  Loquios  fétidos,  sanguinolen- 

(343)  Nogueira  —Seplicemia  por  aborto  iitcoiiiplelo-  Revista  Médica  Cubana. 
Abril  1913. 

(344)  Fernández  Silva  —  Seiilict-iliia  puerperal.  Revista  Médica  de  la  Haba- 
na. Abril  igt3. 

(345)  Sosa  Artola  —  A'uevo  lia/aiiiieiito  de  algunas  eujenneilnrics  infeccio- 
sas por  medio  de  los  filacóseiios.   I.a  Crónica  Médica.  Lima.  Octubre  1914. 
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tos,  abundantes.  Cuello  grande,  infiltrado,  permeable.  Se  ex- 
traen restos  de  cotiledones  y  membranas  (raspaje). 

Diciembre  27  y  28. —  Lavajes  intrauterinos. 

Diciembre  29. — 1.*  inyección  endovenosa  de  electrargol.  No 
hay  defervescencia. 

Diciembre  30.  —  2.*^  inyección  endovenosa  de  electrargol.  No 
hay  tampoco  defervescencia.     Delirios. 

En  los  días  consecutivos  persiste  la  gravedad  del  estado, 
(xrandes  oscilaciones  térmicas  sin  escalofríos. 

Enero  5  de  1917.  —  1.''  inyección,  subcutánea,  de  1  ce.  de  Fi- 
lacógeno.   Hay  defervescencia. 

Enero  6.  —  2."-  inyección,  endovenosa,  de  "j  ce.  de  Filacóíjeno. 
La  temperatura  baja,  pero  vuelve  a  subir. 

Enero  8.  ^  3."  inyección,  endovenosa,  de  Filacógeno  de  '/i  ce. 
Nuevo  descenso  y  luego  nuevo  ascenso  térmico. 

Enero  9.  —  4.'*  inyección,  endovenosa,  de  V:i  <1e  ce.  de  Fila- 
cógeno. Defervescencia  transitoria. 

Enero  10.  —  5.'^  inyección,  endovenosa,  de  '/a  de  ce.  de  Fila- 
cógeno. Defervescencia  que  persiste  dos  días. 

Nuevas  oscilaciones  térmicas  y 

Enero  16.  —  Alta,  curada. 

Preparación.  —  Los  filacógenos,  que  significan  «productos  de 
filaxina»  (phylaxin  de  Hankin,  proteido  defensivo  existente  en 
los  animales  inmunizados  artificialmente)  no  son,  propiamente 
dicho,  según  sus  preparadores  (Parke,  Davis  y  Cía.)  «ni  vacu- 
nas bacterianas,  ni  sueros».  Son  soluciones  acuosas  esteriliza- 
das de  «substancias  metabólicas  o  derivados  bacterianos,  culti- 
vados en  medios  artificiales».  Están  elaboradas  con  gran 
número  de  especies  microbianas  patógenas  (estáfilos,  estreptos, 
coli,  tifus,  erisipela,  hallándose  cada  especie,  a  su  vez,  repre- 
sentada por  numerosas  variedades  de  las  más  diversas  prove- 
niencias) mezcladas  en  cantidades  más  o  menos  iguales  antes 
de  la  filtración.  El  filtrado  es  conservado  en  fenol  al  0.5  %. 

Este  filacógeno  polivalente  básico  y  general  de  la  infección 
mixta  sirve,  luego,  para  la  preparación  de  los  filacógenos 
especiales,  mezclándolo,  en  partes  iguales,  con  un  filtrado  de 
aquellos  gérmenes  predominantes  en  la  infección,  y  así  hay 
filacógeno  antireumático,  antiestreptocóccico,  antineumocóccico, 
antigonorreico,  etc. 
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Tales  productos  son  debidamente  contraloreados  en  cultivos 
y  en  animales. 

Dosis.  —  En  cuanto  a  su  dosificación,  siendo  la  dosis  mortal 
del  hombre  (por  cálculos  animales)  alrededor  de  800  ce.  (endo- 
venosa), se  aconseja  una  cantidad  terapéutica  subcutánea  de  1 
a  10  ce.  (endovenosa  de  '/.,  a  5  ce).  Se  recomienda  que  la  do- 
sis inicial  nunca  sea  endovenosa.  Las  dosis  subcutáneas  podrán 
hacerse  diariamente,  doblándolas  en  los  primeros  dias,  si  no  hay 
reacción  desfavorable,  sin  exceder  los  10  ce.  por  vez.  La  do- 
sis intravenosa  inicial,  precedida,  como  he  dicho,  por  una  sub- 
cutánea de  prueba,  será  de  V«  a  V4  de  ce,  aumentándola 
progresivamente,  de  tal  manera  que  la  cuarta  alcance  a  1  ce; 
desde  este  momento,  puede  aumentarse  a  diario  en  1  ce.  hasta 
llegar  a  cinco. 

La  acción  fisiolórjica  del  filacógeno  puede  resumirse  en  esto: 
aceleración  del  pulso,  aumento  de  la  tensión  sanguínea,  enor- 
me hiperleucocitosis. 

Respecto  a  los  efectos  clínicos,  el  filacógeno  provoca  entre 
las  6  y  24  horas,  una  reacción  local  (tumefacción,  dolor,  enro- 
jecimiento, adormecimiento  del  sitio  inyectado)  de  carácter 
transitorio. 

La  reacción  determinada  por  la  inyección  subcutánea  es 
muy  interesante:  hay  generalmente  reacción  térmica  y  es- 
calofríos. Algunas  veces:  náuseas,  cierta  torpidez  y  aumen- 
to de  las  deposiciones.  El  pulso  se  acelera  por  lo  cumún 
hasta  6  horas  después  de  la  inyección  y  al  poco  tiempo  ocurre 
la  defervescencia,  con  mejoría  grande  del  estado  genei'al. 

La  reacción  producida  a  raíz  de  las  inyecciones  venosas 
está,  como  es  notorio,  muy  intensificada.  Es  una  reacción 
dramática,  aún  cuando  se  inyecte  el  producto  lentamente, 
detalle  en  el  que  también  insisten  mucho  los  norteameri- 
canos, (generalmente,  a  la  media  hora  de  una  inyección 
endovenosa  (a  veces  a  las  3  ó  4  horas)  aparece  un  gran  esca- 
lofrío, que  dura  de  20  minutos  a  una  hora,  después  del  cual 
empieza  la  sudación  profusa  y  la  depresión. 

Heme  detenido  exprofeso  en  la  descripción  de  estos  fenó- 
menos, porque  las  reacciones  provocadas  por  el  filacógeno  pa- 
recen exactamente  iguales  a  las  (]ue  se  obtienen  con  la  hete- 
robacterioterapia. 

En  fin,  por  lo  que  concierne  a  las  contru indicaciones  de  la 
medicación  filacogénica,  regirían  éstas,  para  la  vía  endovenosa: 


I 
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1? — En  los  casos  desesperados; 
2? — En  los  cardiacos  y  tuberculosos; 
3?     En  la  nefritis  y  en  la  albuminuria. 

Por  vía  subcutánea,  según  Schafer,   no  liabria  una  sola  con- 
traindicación siquiera. 


TV.     Interpretación  de  los  resultados  curativos  obteni- 
dos con  la  vacunoterapia  específica. 

Si,  desd(!  el  punto  de  vista  de  su  empleo,  comparamos  la  va- 
-cunoterapia  con  la  seroterapia,  constataremos  una  relación  in- 
versa: a  medida  que  transcurre  el  tiempo,  bajan  las  acciones 
de  la  seroterapia  y  suben  las  de  la  vacunoterapia.  En  otros 
términos,  cuanta  menor  aceptación  merecen  los  sueros  especi- 
ficos,  tanta  mayor  preferencia  se  les  da  a  las  vacunas  especí- 
ficas, sea  en  forma  de  vacunas  simples  o  de    vacunas  mixtas. 

Esta  indiscutible  predilección  actual  por  la  vacunoterapia 
no  es,  sin  embargo,  una  consecuencia  de  sus  bondades,  sino 
más  bien  de  los  iesprestigios  en  que  ha  caído  la  seroterapéu- 
tica.  El  instinto  irresistible  al  perfeccionamiento  de  la  tera- 
péutica, es  lo  que  induce  al  partero  a  reemplazar  los  malos 
métodos  conocidos  por  métodos  aún  embrionarios.  Porque,  en 
realidad,  necesario  es  convenir  que,  con  la  vacunoterapia,  no 
tenemos  a  la  fecha  éxitos  manifiestos.  No  hay  estudios  sistemá- 
ticos de  grandes  series;  y  los  casos  aislados  —  que  constituyen 
la  inmensa  mayoría  de  la  documentación  actual  —  son  insufi- 
cientes para  formar  un  criterio,  respecto  al  valor  curativo  de 
dichos  agentes. 

Se  puede  establecer,  en  definitiva,  que:  del  punto  de  vista 
teórico,  los  clínicos  y  bacteriólogos  han  esperado  éxitos  cura- 
tivos únicamente  en  las  enfermedades  de  evolución  muy  lenta; 
bajo  el  aspecto  experimental,  la  vacunoterapia  de  las  infeccio- 
nes puerperales  está  en  sus  albores;  bajo  la  faz  clínica,  no 
hay  suficiente  recopilación  de  series.  Ignoramos,  además,  como 
actúan  dichas  vacunas.  Sabemos  que  son  capaces  de  produ- 
cir a  veces  formidables  reacciones  peligrosas.  No  poseemos 
hasta  hoy,  a  pesar  de  las  tentativas  de  Wright,  un  método  se- 
guro de  dosificación  y  estamos,  por  consiguiente,  expuestos  a 
errar  por  centenares  de  millones  de  microbios.  Desconoce- 
jnos  si  el  descenso  térmico  producido  por  la  inyección  vacinal, 
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es  duradero  o  transitorio.  Nos  falta  averiguar  ((ué  relación 
existe  entre  este  descenso  térmico  y  el  estado  general  de  la 
enferma.  Hallámonos  a  obscuras  sobre  su  acción  local,  etc.,  etc. 
Sobre  los  filacógenos,  la  edad  de  éstos  es  muy  corta  aún 
para  ponernos  en  condiciones  de  formular  un  juicio  de  im- 
portancia. Algunos  estudios  hablan  muy  en  favor  del  mé- 
todo, pero  aquí  también  entramos  en  el  terreno  del  empirismo 
y  de  la  inseguridad   de  sus  dosajes. 

V.     Conclusiones 

!.■'  La  vacunoterapia  específica  en  las  infecciones  puerpe- 
rales no  ha  dado  hasta  la  fecha  en  la  práctica,  lo  que  la  teo- 
ría avanzó.  Hace  la  impresión,  empero,  de  (jue  superara  a  la 
seroterapia  específica; 

2."'  Parece  más  indicada  y  eficaz  en  los  procesos  localiza- 
dos   que  en  los  generales; 

3.a  No  está  exenta  de  peligros,  sobre  todo  si  se  emplea  por 
vía  endovenosa; 

i.^  Las  vacunas  mixtas,  que  teóricamente  aparecen  como 
racionales,  tal  vez  estén  llamadas  en  el  futuro  a  desempeñar 
un  papel  princi|)alísimo  en  la  terapéutica  puerperal. 
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CAPITULO    SEGUNDO 

VACUNOTERAPIA  NO  ESPECIFICA  -  HETEROTERAPIA 
I.     Generalidades 

Hace  68  afios,  Semmelveiss  descubre  la  etiología  clínica  de 
la  fiebre  puerperal  y  38  años  que  Pastear  revela  la  patogenia 
microbiana  de  esta  infección.  Pues  bien:  ni  los  innumerables 
procedimientos  locales  y  generales,  ni  los  antisépticos,  ni  los 
coloides,  ni  las  substancias  leucocigenas,  ni  la  medicación  sé- 
rica, ni  la  vacunoterapia  han  proporcionado  al  médico  un 
medio  realmente  eficaz,  como  el  suero  antitóxico  en  la  difteria, 
el  salicilato  en  el  reumatismo,  la  quinina  en  la  malaria,  el 
salvarsán  o  el  mercurio  en  la  sífilis,  contra  esta  mortífera 
plaga  de  las  mujeres  que  pasan  por  el  trance  de  la  maternidad. 

Es  realmente  penoso  que  tanto  esfuerzo  se  haya  derrochado 
en  el  estudio  de  los  antisépticos,  por  ejemplo,— cual  lo  de- 
muestra la  monumental  obra  de  Tarnier  (346)— y  que  tanta 
doctrina,  tanta  fantasía  y  tanta  experimentación  clínica  y  de 
laboratorio  se  haya  dispendiado  infructuosamente  en  materia 
de  sero  y  de  vacunoterapia  específicas. 

Que  los  ingenios  se  agucen  ante  esta  impotencia  terapéutica 
de  las  infecciones  puerperales,  nada  más  natural  y  plausible;  y 
así  vemos  día  a  día  en  el  catálogo  de  las  medicaciones  puer- 
perales, una  considerable  serie  de  nuevas  proposiciones,  de 
nuevos  métodos  y  de  nuevos  agentes  contra  el  hondo  mal. 
Las  cosas  han  llegado  a  un  extremo  tal  que,  a  raíz  de  cada 
descubiimieuto,  surge  involuntariamente  una  poderosa  reacción 
de  incredulidad  y  de  escepticismo.  Esto  ha  sucedido  con  las 
vacunas  mixtas  que  persiguen  la  curación  de  las  infecciones 
mediante  la  cooperación  de  múltiples  especies  o  productos  bac- 
terianos; y  también  está  sucediendo  con  la  héterohicterioterapia 


(346)    Tarnikr  —  De  l'asepsic  ct  de  V aiitisepsic    cu   ohslclriqne.    Par 
Steinheil. 
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que  persigue  el  misino  objeto  con  el  auxilio  de  un  único  pro- 
ducto microbiano  activo  contra  miiduts  infecciones  de  diferen- 
tes etiologías. 

Sin  embargo,  en  nuestra  tierra,  un  núcleo  respetable  de 
estudiosos,  sin  dejarse  arrastrar  por  la  corriente  de  pesimismo 
en  que  vivimos,  ha  tomado  con  fe  el  nuevo  método  y  se  han 
avocado  decididamente  su  experimentación. 

Considerando  la  gran  actualidad  de  este  punto  de  biología 
aplicado  a  la  obstetricia,  lie  procurado  desarrollar  am])lianiente 
dicho  tema. 

Expongo  a  continuación  el  resultado  de  mi  cometido. 

II.     Precedentes 

La  idea  de  tratar  ciertas  enfermedades  infecciosas  por  bac- 
terios o  productos  bacterianos  no  específicos,  no  es  nueva. 

Rumpf,  en  1893,  inyecta  subcutáneamente  en  enfermos  de 
tifus  abdominal,  bacilos  piociánicos. 

Hallopeau  y  Roger  en  1896  curan  el  lupus  tuberculoso  me- 
diante cultivos  esterilizados  de  estreptococos  y  bacilus  pro- 
digios us. 

En  el  tratado  de  obstetricia  de  v.  Winckel  (1.  c.)  leemos  en 
un  capítulo  sobre  infección  puerperal,  precisamente  escrito 
por  V.  HeríT,  lo  que  sigue:  «Hay  enzymas  (iiucleasas)  que  no 
solamente  actúan  sobre  los  gérmenes  de  la  misma  especie, 
sino  sobre  otros:  asi  la  piocinasa  actúa  sobre  los  estafilococos, 
estreptococos,  bacilos  de  la  difteria.*  Como  estas  nucleasas 
serían  inocuas  para  el  hombre,  v.  Herff  piensa  que  «la  pioci- 
nasa se  podría  emplear  curativamente,  sea  sola  o  en  unión 
con  alhámina  (Pyocianase-Immumproteidin)  sobre  todo,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  última  posee  también  una  acción  anti- 
tóxica.» 

Reynaud  (317),  en  1911,  trata  diferentes  afecciones  agudas  y 
crónicas  (infecciones  peritoneales.  flemones,  osteomielitis,  reu- 
matismo, salpingitis,  etc.)  con  vacuna  tífica. 

Luego  otros  investigadores  administran  en  ciertos  estados 
blenorrágicos  otros  productos  microl)ianos,  como  ser:  suero 
autiestreptocóccico,  antimcniugocóccico.  etc. 


(347)     V.B,\íi\vii  —  Resultáis  lliérapeuliqíici  obleiiiis  par  l'eiiifloi  ilii    tí 
Jyphique  irradie.  Presse  Medícale.  N?  65.  1911. 
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Bloch  (3i8),  más  tarde,  para  indagar  si  el  efecto  de  la  va- 
cuna antigonocóocica  era  específico,  trata  tres  casos  de  artritis 
blenorrágica  por  vacuna  tífica  con  notables  mejorías. 

Jobling  y  Bull  (349)  y  .Tobling  y  Petersen  (350-351)  se  de- 
dican a  análogas  investigaciones. 

Engman  y  Me.  Garry  en  1916  (352)  hacen  desaparecer  el 
lupus  eritematoso  con  inyecciones  endovenosas  de  vacunas  de 
cultivos  tíficos  esterilizados. 

Wagner  obtiene  mejorías  en  ciertas  manifestaciones  sifilíti- 
cas por  medio  de  la  tuberculina;  y  Pilcz  asocia  la  tuberculina 
a  los  medicamentos  antisifilíticos.  Por  otra  parte,  se  sabe  que 
la  tuberculina  suele  dar  reacciones  positivas  en  el  cáncer,  le- 
pra, sífilis,  actinomicosis,  blenorragia,  escarlatina,  etc.  A  la 
inversa,  se  ha  observado  que  ciertos  tuberculosos  reaccionan 
a  la  inyección  de  vacuna  de  bacilo  piociánico,  del  prodigioso 
o  del  neumobacilo. 

Entre  la  bacterioterapia  no  específica  y  local  podría  incluirse 
hasta  cierto  punto,  la  bacterioterapia  láctica  de  Brindeau  (353), 
pues  aun  cuando  su  función  primordial  es  puramente  quími- 
ca—neutralización de  la  alcalinidad  loquial— determina  también 
una  fagocitosis. 

Pero  son  Kraus  y  Mazza,  sin  embargo,  los  verdaderos  fun- 
dadores de  la  heterobacterioterapia.  Desde  1914,  emprenden 
interesantísimas  experiencias  que,  por  razones  históricas  y  de 
prioridad,  debo  reseñar  sucintamente,  desde  que  ésta  viene  a 
constituir  la  primera  tentativa  hecha  en  el  sentido  de  crear 
un  nuevo  sistema  destinado  a  abrir  una  nueva  via  terapéutica. 
En  1902,  el  profesor  Penna,  cuyas  arraigadas  doctrinas  en 
materia  de  terapia  endovenosa,  son  de  dominio  público  y 
le  confieren  sin  disputa  alguna,  el  calificativo  de  precursor, 
desconociendo  las  experiencias  de  un  japonés  de  Osaka,  Sa- 
tagachi  Ichika va  — quien  realiza  en  la  misma  época,  inyecciones 


(348)  Bloch  —  h'rilisclies  sur  Vacciiietherapie  der  Goiiorrhoe  sugleich  ex- 
perimeiitelUr  Beitra%  sur  Begründiing  der  abletlendcn  Therapie.  Correspon- 
denzbl.  f.  Schweizer  Aerzte.  1914.  S.  1377  Zentralbl.  f.  Bakt.,  Parasit.,  und  In- 
fektionskr.  1916.  N?  14. 

(349)  JOBUNG  Y  Bull— Journ.  experiment.  med.   1913. 

(350)  Jobling  y  Petersen  —  Journ.  Exper.  Med.  Baltimore.  1914-1915. 

(351)  Jobling  y  Petersen  —  Journ.  Americ.  Med.  Assoc.  Juni-August.    igi6. 

(352)  Engman  y  Me.  Garry— Journ.  Am.  Med.  Assoc.  Dez.  9.  1916. 

(353)  BRINDEAU  —  Les  cultures  de  bacines  lactiqucs  dans  le  traitcineiit  rir 
fiíi/ecí.  puerp.  f  Obstetrique  1912. 
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endovenosas  de  cultivos  muertos,  con  reacción  térmica  y  de- 
fervescencia, a  veces,  definitiva — aconseja,  para  el  tratamien- 
to de  algunas  enfermedades  infecciosas,  inyecciones  de  vacuna 
tífica,  lo  que  se  efectúa  bajo  su  dirección  en  el  servicio  del 
del  doctor  Battaglia,  por  el  doctor  Fernando  Torres,  habiendo 
usado  también  luego  esta  vía,  combinada  a  la  subcutánea  con 
iguales  fines,  los  doctores  Grapiolo  y  Fossati  con  solubilizados 
bacterianos    sometidos  a  la  acción  de  álcalis. 

Ahora  bien:  ol)servando  Kraus  una  reacción  critica  muy  par- 
ticular, no  estudiada  hasta  la  fecha,  que  cambiaba  por  com- 
pleto la  curva  térmica  de  los  tifoideos,  y  tratando  de  dilucidar 
cierta  cuestión  a  propósito  de  una  hipótesis  según  la  cual  la 
anafilaxia  bacteriana  sería  tan  especifica  como  la  sérica  (Kraus 
y  Doerr,  Admiradzibi,  Holobut)  y  que  esa  reacción  pudiera 
ser  un  fenómeno  análogo  al  shock  anafiláctico  de  Pfeiffer, 
Kraus — digo  — propone  a  su  vez  a  Penna,  inyectar  por  vía 
intravenosa,  cultivos  muertos  de  bacilos  coli,  en  vez  de  las 
suspensiones  de  bacilos  Eberth,  pensando  que  la  reacción  ana- 
filáctica  no  debería  producirse  mediante  la  inoculación  de 
cultivos  heterógenos. 

Y  aquí  vienen  los  primeros  estudios  clínico -experimentales 
de  Kraus  y  Mazza  (354),  quienes,  después  de  inyectar  en  tifoi- 
deos, por  vía  endovenosa,  en  1  ce.  de  vehículo,  un  millón  de 
bacterios  coli,  muertos  por  el  método  de  Vincent,  comprueban 
una  reacción  igual  a  la  de  la  vacuna  tífica,  lo  que  demostraba 
dos  hechos  nuevos:  1?  que  la  hipótesis  del  shock  anafiláctico 
no  era  admisible;  y  2?  «que  se  podía  influenciar  la  enferme- 
dad (tifoidea)  con  otros  bacterios  ajenos  a  los  que  la  producen». 

P.ira  confirmar  o  desdecir  esta  nueva  doctrina,  se  realizaron 
a  cjutinuación  numerosas  investigaciones  clínicas  en  el  país  y 
en  el  extranjero. 

Es  vasta  ya  la  documentación  clínica  actual,  tanto  en  la  fie- 
bre tifoidea,  como  en  otras  enfermedades  infecciosas,  de  las 
cuales,  sólo  he  de  dedicarme  a  la  fiebre  puerperal,  mencionando 
a  titulo  informativo  a  los  siguientes  médicos  compatriotas  y 
extranjeros  que  han  usado  la  vacuna  coli  en  otras  afecciones: 
(xutiérrez.  Agote  (estafilococcemia),  Mazza  (salpingo-i)elviperi- 
tonitis);  Landívar  (septicemia  estafilocóccica-piuciánica):  Violet 
(tifoidea),  Iril)arne  (inetroanexitis),  etc. 

(354)     Kraus  y  Maz/.a  —  Sohrc  vacunóle)  a f<in   lifica.    I'rimera    cumnnicación 
Semana  Médica.  N'.'  20.  1914.  Deulscli.  Mcdiz.  Wocli.  -N?  31.   iqtj. 
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En  el  extranjero,  Lüdke  constata  los  resultados  de  Kraus  y 
Mazza,  con  cultivos  muertos  de  coli,  cólera  y  cultivos  en  caldo 
<le  paratifus. 

Decastello  (355)  trata  igualmente  10  casos  de  tifus  con  in- 
yecciones endovenosas  de  coli  y  declara  «que  ya  no  se  puede 
liablar  más  de  una  terapéutica  específica  para  el  tifus  abdominal»" 

III.     La  heteroterapia  de  las  infecciones  puerperales 

A.     Resultados  clínicos  obtenidos  con  las  vacunas 
colibacilares  en  las  infecciones  puerperales. 

Que  la  vacuna  coli  se  ha  empleado  contra  las  infecciones 
puerperales,  esto  lo  encontramos  desde  1908  en  un  trabajo  de 
Crowe  y  Wyn  (1.  c),  quienes  en  una  fiebre  puerperal,  donde  el 
examen  bacteriológico  reveló  estreptos  y  colibacilos,  preparan 
una  autovacuna  con  10  millones  de  estreptos  y  con  70.000.000 
de  coli.  Pero  como  se  desprende,  esto  nada  tiene  que  ver  con  la 
heteroterapia,  porque,  en  el  caso  de  Crowe  y  Wyn,  tratóse 
simplemente  de  una  vacuna  mixta  especifica  contra  el  coli  y 
el  estrepto. 

Son  autores  argentinos  los  primeros  en  emplear  la  coliterapia 
en  las  infecciones  puerperales,  inspirados  por  los  resultados 
tan  alentadores  obtenidos  por  Kraus  y  Mazza  en  la  fiebre  ti- 
foidea y  por  lo  que  estos  últimos,  a  propósito  de  las  proyec- 
ciones que  podía  alcanzar  el  método,  expresaron  en  la  comu- 
nicación inicial:  «del  mismo  modo,  —  dicen  —  tpie  los  tifoideos 
reaccionan  a  las  inyecciones  intravenosas  de  bacterium  coli, 
otras  enfermedades  infecciosas,  como  septicemias,  peste,  escar- 
latina, podrían  comportarse  de  un  modo  semejante». 

La  aplicación  de  la  vacuna  coli  en  la  fiebre  puerperal,  se 
inicia  en  el  mes  de  Junio  de  1914,  casi  simultáneamente  en 
los  Hospitales  Rivadavia,  Rawson  y  Alvarez. 

El  7  de  Octubre  del  citado  año,  el  doctor  Enríquez  y  la  doc- 
tora Ferrari  de  Gaudino,  presentan  a  la  Sociedad  de  Obste- 
tricia y  Ginecología  de  Buenos  Aires   (356  -  367)   una   comuni- 

(355)  De  Castello  —  Wiener  Mediz.  Woch.  1915. 

(356)  Enríquez  y  Ferrari  Gaudino  —  Infecciones  puérpera  lea  Iraladas  con 
i'acuna  coli.  Anales  de  la  Soc.  de  Obst.  y  Gin.  N?  10-12.  1914. 

(357)  Knriquez  y  Ferrari  Gaudino —  Tratamiento  de  las  septicemias  puer- 
perales por  vacunas  colibacilares.  Soc.  de  Obst.  y  Gin.  de  Bs.  As.  7  Oct.  1914.  La 
Prensa  Médica  Argentina.  N?  15. 
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cación  sobre  el  tratamiento  de  las  septicemias  puerperales 
por  vacunas  colibacilares  polivalentes,  reseñando  cinco  casos 
(8  endonietritis  y  2  infecciones  generalizadas)  inyectados  endo- 
venosamente con  vacuna  coli  (25  a  50.000.001))  con  reacciones 
térmicas  altas,  escalofríos  (en  3  casos)  y  defervesceccias  rápidas 
en  todos,  a  las  24  •  48  horas  después  de  la  inyección. 

En  el  mismo  año,  los  doctores  Kraus  y  Mazza,  en  una  se- 
gunda comunicación  (358),  al  hacer  referencia  a  los  casos 
relatados  por  Enriquez  y  Ferrari  Gaudino,  aluden  a  otros 
tres  casos  mencionados  por  éstos  últimos.  Relatan,  ade- 
más, un  caso  de  apendicitis  y  septicemia  estafilocóccica,  tra- 
tado con  dos  inyecciones  endovenosas  de  100  millones  de  coli 
y  curación  (caso  del  Dr.  Thwaites  Lastra). 

Vienen  a  continuación  una  serie  de  comunicaciones  del 
ür.  Iribarne  en  la  Prensa  Médica  Argentina,  donde,  salvo  uno 
que  otro  fracaso,  obtiene  resultados  muy  alentadores  con  la 
vacuna  coli,  anotando  diferencias  entre  la  fresca  y  la  vieja. 
Trata,  éste  último,  un  caso  de  septicemia,  curado:  un  flemón 
de  ligamento  ancho,  curado:  una  infección  post-aborto,  cura^ 
da;  otra  infección  post-aborto  y  anexitis  curada  y  un  último 
caso  de  infección  post-aborto,  que  muere.  En  una  nueva  serie 
y  descontando  las  puérperas  tratadas  con  deuteroalbumosa,  de 
que  haré  mención  más  adelante,  Iribarne  cura  una  endometri- 
tis  post-aborto  y  una  septicemia   puerperal  estreptocóceica. 

El  Dr.  Merlo,  trata  3  casos  de  septicemia,  obteniendo  en 
uno  de  ellos  curación  completa  (faltan  detalles  sobre  los  otros 
dos  mencionados). 

El  Dr.  Baca,  también  referido  por  Kraus  y  Mazza  (359),  in- 
yecta en  una  infección  post-aborto  estreptocóceica,  vacuna 
coli,  la  cual,  después  de  permanecer  refractaria  a  las  dos  pri- 
meras inyecciones,  cura  a  la  tercera.  (Faltan  detalles  sobre 
los  dos  casos  restantes). 

El  Dr.  Bejarano,  cura  con  vacuna  coli  una  infección  [)uerpe- 
ral  complicada  con  flebitis,  tratada  previamente  con  suero  an- 
tiestreptóccico  y  obtiene  defervescencia  litica. 

El  Dr.  Archambault,  practica  en  una  infección  [)ucrperal. 
dos  inyecciones  de  coli  con  éxito. 

(.ISS)  Kraus  y  Mazza  —  Terapéutica  licleinhacleria  ita.  Segund.-i  comunica- 
ciíjn.  Prensa  Médica  Argentina.  N?  iS.  1914. 

(359)  Kraus  v  Mazza—  7e>-a/>^«/«í:n /(e/t';oftnc-/e;íana  Tercera  comunicación. 
Prensa  Médica  Argentina.  N?  33.   1915. 
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El  Dr.  Iraeta,  en  una  discusión  habida  en  la  Sociedad  Mé- 
dica Ai-gentiiia,  refiere  cuatro  casos  de  fiebre  puerperal  tratados 
con  vacuna  coli,  con  resultados  desfavorables  y  cuyas  historias 
aún  inéditas,  cedidas  gentilmente  por  dicho  colega,  agrego  re- 
sumidas a  continuación : 

Observaciones  del  Doctor  Iraeta 

I.  —  Maternidad  Pedro  A.  Pardo  —  Historia  N'?  12916. 

Aida  G.  de  ñ.  —  V  para.  Parto  espontáneo,  sin  particulari- 
dades, el  12  de  Enero  de  1916.  A  los  4  días  se  nota  una  ele- 
vación térmica,  acompañada  de  aceleración  del  pulso  y  un 
dolor  en  la  región  hipogástrica.  Al  tacto,  se  nota  el  útero 
fijo,  muy  voluminosos  todos  los  fondos  de  saco,  no  hay  loquios. 
Se  le  inyecta  Vacuna  Coli  (50.000.000)  i)or  via  endovenosa. 
Tuvo  gran  chucho  y  elevación  térmica.  Al  día  siguiente,  el 
miembro  inferior  derecho  estaba  doloroso  y  edematoso;  se 
produjo  una  Hebitis.  Volvió  a  inyectarse  una  nueva  dosis  de 
vacuna  (100 .000.000)  vía  endovenosa.  La  flebitis  se  extendió 
al  otro  miembro  durante  la  evolución  de  la  enfermedad.  A 
los  dos  meses  y  medio  se  le  da  de  alta  curada. 

n.— Maternidad  P.  A.  Pardo  —  Historia  N?  13598— Año  1916. 

Elisa  de  F.  —  VII  —  para.  Fórceps  el  29  de  Junio.  Desgarro 
unilateral  izquierdo  profundo  del  cuello  que  se  sutura;  pérdida 
sanguínea  de  700  gramos.  Fiebre  desde  el  3?  día.  Al  8?  día, 
inyección  endovenosa  de  1.000.000  de  bacilos  coli.  Gran  reac- 
ción.    Fallece  a  los  3  días. 

m.  —  Matenidad  P.  A.  Pardo  — Historia  N?  13900  — Año  1916. 

Carolina  V".  —  VI  para.  Ingresa  en  trabajo  el  19  de  Sep- 
tiembre; el  20,  las  membranas  se  rompen  espontáneamente,  lo 
cual  da  salida  a  un  líquido  amniótico  muy  teñido  de  meconio; 
sufrimiento  fetal,  cuello  con  7  centímetros  de  dilatación,  ede- 
matoso; desgarrado  en  el  lado  izquierdo.  El  mismo  día,  dila- 
tación manual  del  cuello.  Tentativa  de  extracción  por  fórceps. 
Durante  estas  tentativas  infructuosas,  el  feto  muere.  Basio- 
tripsia.  La  desgarradura  primitiva  del  cuello  se  extiende  más 
y  se  sutura.  Fiebre  desde  el  5?  día.  Vacuna  coli  al  8?  día 
(endovenosa:  50  millones)  sin  reacción.  Al  9?  día,  nueva  in- 
yección endovenosa  de  vacuna  coli  ( 100.0(Xt.O(M:»l.  Muere  3 
días  después. 
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IV.  Mateiniílad  I'.  A.  riirdo  — Historia  X?  13979     Año  lítlC. 

María  T.  de  E.  —I  para.  Parto  y  alumbramiento  espontá- 
neos el  17  de  Octubre.  Fiebre  desde  el  4?  día.  El  5?  dia 
inyección  endovenosa  de  vacuna  coli  (óO.OOD.üOÓ),  a  raíz  de  la 
cual  se  produce  una  ligera  defervescencia.  La  enferma  es  dada 
al  día  siguiente  de  alta,  con  fiebre,  a  su  pedido. 


En  una  tesis  de  Calzada  (3((())  publicada  en  11)15,  aparecen 
11-  historia  de  tratamiento  colibacilar  en  la  fiebre  puerperal,  de 
las  cuales  las  cuatro  primeras  están  ya  descriptas  por  En- 
riquez  y  Ferrari  Gaudino  en  los  Anales  de  la  Sociedad  de 
Obstetricia  y  Ginecología  (N?  10-12,  1914)  quedando  por  lo 
tanto,  10  originales.  Sobre  un  total  de  14  casos,  señala  re- 
sultados satisfactorios  en  9  casos,  acción  benéfica  en  4  y  ac- 
ción nula  en  uno. 

Según  Kraus,  Del  Sel  conoce  observaciones  donde  no  se 
registraron  resultados  favorables. 

Me  consta,  por  último,  que  muchos  médicos  de  la  Capital  y 
de  las  provincias  disponen  de  nuevos  casos  tratados  con  pro- 
ductos colibacilares,  como,  por  ejemplo,  el  Doctor  Gómez,  la 
Doctora  Martínez  Biso,  el  Doctor  Podestá,  etc.  En  el  Primer 
Congreso  Nacional  de  Medicina,  a  propósito  de  un  relato  des- 
favorable a  las  vacunas  coli,  aún  no  publicado  por  la  Doctora 
Ferrari  Gaudino,  hubo  una  discusión  donde  se  hizo  ver  una 
vez  más  la  gran  disparidad  de  opiniones  reinante  al  respecto. 

Presento  a  continuación  un  cuadro  sinóptico  de  las  princi- 
pales características  de  los  diferentes  casos  de  fiebre  puerpe- 
ral conocidos  hasta  la  fecha,  tratados  con  vacuna  coli  y  (pie 
,  suman  alrededor  de  35. 


.Vaftinn  toli  vi¡  In  infecí  ióii  ftinfiial.  Tesis.  Bs.  .\s 
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CUADRO    SINÓPTICO    DE    LO.S    CASOS    TRATADOS  CON    VACUNA  COLI  Y  ALBUMOSA 
POR    DIFERENTES    AUTORES 


Eariquez  y  Ferrari  Gaiidiiiu 


Kraus  y  Mazza 

Thwaites  Lastra  (Mazza) 

Iribarne 


Bej  araño 

Archambault 

Calzada 


Eiidometi-itis -. 

Loquionietr.  Endomtr 

Loquiometr.  Endoraetr 

Infecc.  generaliz 

Infecc.  generaliz 

Endonietritis 

Septicemia.   Apendic .'. 

Septicemia 

Flemón  lig.  ancho 

Infecc.  post  aborto  . . . .  f. . . . 

Inf.  p.  ab.  Anexitis 

Infecc.  p.  aborto 

Endomet.  purul.  p.  ab 

Infecc   puerperal  (no  espec.) 

End.  pur.  inf.  p.  ab 

Sept.  puerp.  estrept 

Septicemia 

Septicemia"? 

Septicemia? 

Inf.  p.  ab.  (sept.  estr) 

Infecc.  y  flebitis 

Infección  (no  espec.) 

Endometritis 

Fiebre  puerp.  (no  espec.) 

Septicem.  puerp     

Infecc.  puerp.  (no  espec.)... 
Flemón  lig.  ancho 

Fiebre  puerp.  (no  espec) 

Septicemia 

Endometr.  Loquiometr 

Infecc.  puerp.  (no  espec.) 

Infecc.  puerp.  (no  espec.).... 


coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli  vieja 

coli  fresca 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

albumosa 

albumosa 

albumosa 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli  vieja 

coli  fresca 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 

coli 
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CUADRO    SINÓPTICO    {cOIltÍHIKÍCióil) 


CASO 

LOPIO 

RKSULT.\DO 

1 

endüT 

^j. 

mili. 

:38  5  a  39. 7 

si 

Dia  siguiente   max.   37.2.    Curac. 

'> 

eiidov 

25 

mili. 

37.2  a  39. 5 

no 

Crisis  a  las  24  h.    Curación. 

3 

endoT 

50 

mili. 

•    a    39.4 

-si 

Afebrii  antes   de   48  h.    Curación. 

4 

endov 

50 

mili. 

?    ■    40.2 

Hl 

Crisis  a  las  24  h.    Curación. 

5 

endoT 

25 

miil. 

39 

no 

Crisis  a  las  24  h.    No  cura. 

50 

mili. 

.38 

no 

Crisis  a  las  24  h.    Curación. 

1; 

endov 

50 

mili. 

".'          

•• 

Crisis.    Curación. 

7 

■' 

'í 

'} 

Dudoso. 

S 

50 
100 

mili, 
mili. 

:,    

:, 

, 

100 

inill. 

■> 

!1 

eiidov 

100 

mili. 

Reacción 

si 

Crisis.    Defervesc.  transitoria. 

100 

mili. 

Reacción 

SI 

Crisis.    Curación. 

10 

eiidoT 

100 

mili. 

No  hay 

no 

Defervescencia  transitoria. 

endov 

100 

mili. 

Reacción  

? 

Defervescencia.    Curación. 

u 

endov 

50 

mili. 

?     

? 

Defervescencia  transitoria. 

50 

mili 

100 

mili. 

■> 

12 

endov 

100 

mili. 

Reacción 

V 

Defervescencia  transitoria. 

sube. 

100 

mili. 

No  hay    

no 

Defervescencia.    Curación. 

13 

100 

mili. 

endov 

100 

mili. 

Reacción 

No  hay  defervescencia.  Muere. 

U 

endov 

1 

('.    (^_ 

•' 

no 

Crisis.    Curación. 

15 

endov 

1 

c.  c. 

40.0 

SI 

Cae  a  37  a  la  mañana  y  sube. 

endov 
endov 

1 

ce. 

SI 

ir. 

Defervescencia  fugaz. 

Vi 

C.   (' 

•* 

■' 

Defervesc.  definitiva.      Curación. 

17 

sube 

1 

No  hay 

no 

No  hay  mejoría. 
No  hay  mejoría. 

subc- 

c.  c. 

No  hay 

no 

endov 

1 ' 

c   c 

40  8 

SI 

Defervesc.  definitiva.      Curación. 

IS 

endov 
endov 

25 

50 

mili, 
mili. 

SI 

19 

Reacción 

Defervescencia.    Curación. 

20 
21 

sube. 

100 

mili. 

No  huy '...'.'.'.'..'.'. 

no 

Nulo. 

endov 

50 

mili. 

Reacción 

> 

Defervescencia  lügaz. 

22 

endov 

100 

mili. 

Reacción 

? 

Defervescencia-    Curación. 

23 
24 

endov 

150 

mili. 

Reacción 

? 

Defervescencia  fugaz. 

endov 

50 

mili, 
mili. 

no 

Defervescencia.    Curación. 

25 

Reacción 

Nulo. 

endov 

75 

mili. 

Reacción 

sí 

Defervescencia  litica.      Curación. 

26 

endov 

50 

mili. 

40.3 

si 

Defervescencia  critica.    Curación. 

27 

endov 

50 

miil. 

> 

Defervescencia  critica.    Curación. 

28 

endov 

mili. 

> 

Casi  nulo. 

endov 
endov 

50 

mili, 
mili. 

? 

Nulo.    Muere  a  las  24  horas. 

29 

Indeciso. 

30 

endov 

25 

mili. 

No  hay 

? 

Nulo. 

endov 
endov 

25 

mili, 
mili. 

, 

Defervescencia  litica.      Curación. 

31 

No  hay 

Nulo. 

endov 

50 

mili. 

Reacción  

si 

Deforve-icencia  critica.    Curación. 

32 

endov 

25 

mili. 

SI 

Defervescencia  fugaz. 

endov 

50 

mili. 

No  hay 

Nu  lo.  No  mejora.  Cura  con  otr.  med . 

33 

endov 
endov 
endov 

50 

25 

mili, 
mili, 
mili. 

^ 

Defervescencia  f\igaz. 

Defervescencia  litica.      Curación. 

34 

Reacción 

Defervescencia  fugaz. 

endov 

50 

mili. 

' 

Defervescencia  critica.    Curación. 

3ñ 

endov 

50 

mili. 

40.5 

SI 

Defervescencia  litica.      Curación. 
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Entre  los  autores  extranjeros  que  han  usado  la  lieterote- 
rapia  en  las  infecciones  puerperales  figura,  en  primera  línea. 
Werner  de  la  clínica  de  Wertheim,  quien,  en  una  discusión 
en  la  Sociedad  Médica  de  Viena,  anuncia  haber  obtenido 
en  las  fiebres  estreptocóccicas,  curvas  análogas  a  las  seña- 
ladas en  los  tifoideos  así  tratados,  consiguiendo  «influenciar 
la  temperatura  de  una  manera  típica  en  aquellos  casos  que  la 
sangre  permaneció  estéril  y  el  resultado  de  la  palpación  (lo- 
ralizaciones) nulo;  no  mostrando,  en  cambio  dicha  curva,  mo- 
dificaciones típicas  en  los  casos  de  bacteriemia  o  de  colecciones 
purulentas  '■ . 

Por.  lo  que  respecta  a  mi  coiitribuciún  clínica  personal. 
como  difiere  en  algo  de  los  métodos  hasta  ahora  ensayados, 
necesito  entrar  en  algunas  consideraciones  preliminares  de 
fundamental  importancia. 

B.  —  Albumosoterapia  —  Extractoterapia.      Resultados 
clínicos    personales. 

En  la  primera  comunicación  de  Kraus  y  Mazza,  encontramos 
un  párrafo  final  que  reza  así,  a  propósito  de  las  curiosas  reac- 
■  clones  constatadas  con  la  vacuna  coli  en  los  tifoideos :  «  Es 
necesario,  para  proseguir  estos  estudios,  experimentar  en 
otras  enfermedades  infecciosas  (fiebre  puerperal,  peste,  escar- 
latina) y  con  otros  bacterios,  extractos  y  alhnminóideos. . . . , 
ver  si  se  trata  de  un  fenómeno  particular  o  general  y,  si  es 
posible  fundar  en  él  una   terapéutica  héterobacteriana». 

Pues  bien,  Biedl  (361)  realiza  prácticamente  esta  idea  y  em- 
plea en  varios  casos  de  tifus,  por  vía  endovenosa,  inyecciones 
de  histamina  (Betaimidoazotiletilamina;  Hoffmann— La  Koche) 
que,  como  es  sabido,  tiene  una  acción  ocitócica.  Con  dosis 
de  0.0005  obtiene  en  3  casos,  típicos  descensos  Uticos,  no  acu- 
sando ninguna  reacción    cuando  emplea  dosis  mayores  (0.001). 

Lüdke  (362),  inspirado  en  los  trabajos  de  Kraus  y  Mazza, 
confirma  los  resultados  de  estos  autores,  tratando  12  casos  de 
fiebre  tifoidea  con  vacuna  coli  por  vía  endovenosa.  ( Zupnik, 
por  otra  parte,  consigue  iguales  efectos  con  bacilos  de  tifus  de 
Aa,s  ratas  en  enfermos  de  tifus  abdominal).     Pero  lo  interesan- 

(361)     KiEDL—  Prager  Mcdiz.  Woch.  1915. 
{362)     I.ÜDKE  —  Münchn.   Med.   Woch.  i<):¡. 
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tísimo  de  su  coinunicacióii  son  los  electos  que  obtiene  también 
en  tifoideos  con  vacunas  coléricas,  paratíficas  y  sobre  todo 
con  Deuteroalbumosa  Merck.  Lüdke,  a  lU  tifoideos  les  inyec- 
ta, por  vía  endovenosa  1  ce.  de  deideroalhitinosa  al  2-4:  %, 
constatando  fenómenos  reaccionales  semejantes  a  los  logrados 
•con  vacuna  colibacilar  por  Kraus  y  Mazza  con  cultivos  muer- 
tos, o  sea:  escalofrío,  ascenso  térmico  rápido  de  1  a  2",  y 
descenso  consecutivo  a  la  normal  en  pocas  horas  (a  veces  de 
-1:1°5  a  36°5),  no  observando  en  ningún  enfermo  empeora- 
mientos del  pulso,  vómitos  o  diarrea  y  sólo  sudores  profusos. 
Tal  defervescencia  va  acompañada  de  diminución  de  las  pul- 
saciones y  de   diuresis  marcada. 

Lüdke  inyecta  igualmente  a  otros  sujetos,  Peptona  Witte 
al  2-á  %,  sin  haber  comprobado  la  reacción  clásica. 

Storch,  citado  por  Kraus,  en  una  comunicación  posterior 
leída  en  la  Sociedad  Médica  de  Viena,  corrobora  los  resultados 
de  Lüdke,  estableciendo  que  «  es  posible  obtener  sorprendentes 
resultados  con  las  deuteroalbumosas,  no  sólo  en  el  tifus,  sino 
en  otras  enfermedades  infecciosas  agudas»,  sin  notar  variantes 
clínicas  de  importancia  entre  dicho  método  no  específico  y  el 
método  vacinal  especifico. 

Nolf  (3GB),  en  1916,  buscando  en  un  caso  de  fiebre  tifoidea 
grave,  efectos  enterocinéticos  con  gramos  1.5  de  peptona  di- 
suelta en  200  ce.  de  agua  salada  isotónica,  obtiene,  por  in- 
yecciones endovenosas  muy  lentas,  el  efecto  deseado  y,  a  más, 
una  reacción  crítica  con  curación;  luego  trata  otras  tifoideas 
y  varios  casos  de  septicemias  estreptocóccicas  con  notables 
resultados. 

Estando,  de  consiguiente,  fundamentada  y  confirmada  la 
concepción  de  Kraus  y  Mazza,  por  los  trabajos  europeos  alu- 
didos, respecto  a  que  «también  sería  posible  influenciar  las 
enfermedades  infecciosas  con  cuerpos  albuminóideos»,  pasamos 
entonces,  de  la  héterobacterioterapia  a  la  (dhnmosoterapia,  y 
así  arribamos  a  la  aplicación  de  las  albumosas  en  las  infec- 
ciones puerperales,  hecha  por  vez  primera  en  nuestro  país 
por  Julio  Iribarne   (364),    a    indicación    de    los    iniciadores    de 

(363)  Nolf -- ¿íf  I' action  aníi-í/icrniiíjiír  cí  anti-infcctieuse  des  iujeclioiis 
illlravi-iliciises  lle  peptoiic.  Comptes  rendus  de  la  Soc.  de  Biologie.  22  JiiiUet  1916. 

C364)  1R1B.\RNR  —  Las  inyecciones^  endovenosas  de  alhitniosa  y  la  vacuna 
coH  Kraus-Mazza  en  ¡as  infecciones  puerpeyales.  I.a  Prensa  Médica  Argentina. 
10  de  Octubre  1915. 

ART.   ORia.  XLIT-TS 


lijo  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 

este  método.  Iribarne  emplea  con  éxito  en  dos  septicemias 
puerperales  (Historias  I  y  II)  solución  de  albumosa  al  20  "'» 
en  ampollas  de  1  ce,  preparada  por  el  doctor  Sordelli,  del 
Instituto  Bacteriológico,  notando  efectos  clínicos  análogos  a 
los  obtenidos  en  las  inyecciones  colibacilares  intravenosas. 

Kraus  y  Mazza  aplican  en  tifoideas  también,  las  albumosas 
de  la  carne  preparadas  por  Sordelli  «sin  haber  llegado  a  con- 
clusiones seguras»;  atribuible  esto,  talvez,  a  los  diversos  cuer- 
pos albuminóideos  empleados. 

Persiguiendo  luego  la  idea  de  que  «también  los  extractos 
del  bacterio  coli  debían  producir  los  mismos  resultados  que 
los  bacterios  mismos»,  y  apoyados  en  las  experiencias  de  v. 
Groer  con  su  -<  Typhin  »  que  no  contiene  gérmenes  y  de  Dessy, 
(4rapiolo  y  Fossati,  quienes  emplean  para  la  liebre  tifoidea 
un  preparado  obtenido  por  el  método  de  Lustig— que  no  con- 
tiene bacilos  en  solución  (vacuna  Dessy)  y  que  sólo  lleva, 
por  lo  tanto,  albúminas  bacilares,  capaces  de  producir  idén- 
ticas reacciones  clínicas,  —  Kraus  y  Mazza  preparan  el  extracto 
de  bacilo  coli  e  inauguran  así  la  Jiéteroalhnmosoierapia  o 
extractobacterioterapia.  Inyectan  en  tifoideos,  por  vía  endo- 
vascular,  distintas  concentraciones  de  dichos  extractos  y  ob- 
tienen idénticos  fenómenos:  escalofrío  intenso  a  los  15-30  minu- 
tos, hipertermia  hasta  41"5  y  descenso  crítico  a  35".  A  veces 
la  temperatura  retorna  a  la  normal  y  desde  ese  instante  los 
tifoideos  entran  en  convalecencia.  En  otros  sujetos  las  reac- 
ciones faltan.  Estos  investigadores  no  perciben  nunca  colap- 
sos y  —  dato  importante  —  parece  que  en  las  tifoideas,  la  época 
de  la  inyección  careciera  de  significado  en  cuanto  a  los  efec- 
tos, pues  a  la  inversa  de  lo  que  ocurre  con  los  sueros  antitífi- 
cos, resulta  eficaz  más  allá  aún  de  la  2^  semana.  Sobre  un 
total  de  21  casos  de  tifus  tratados  con  extracto  coli,  Kraus 
obtiene  18  curaciones  y  3  decesos. 

Estos  son  los  antecedentes  de  la  heteroalbumosoterapia  o 
extractoterapia.  Veamos  ahora  los  resultados  conseguidos  con 
este  último  método  en  las  septicemias  puerperales. 

Kraus  presenta  (365)  en  un  trabajo  al  Primer  Congreso  Na- 
cional de  Medicina,  una  serie  de  9  casos  tratados  con  inyec- 
ciones endovenosas  de  extracto  coli  con   excelentes  resultados 


(365)    KRAUS  —  Sobre  lieteiobacleyioíeiapia  y  terapia  proteica.    Trabajo 
sentado  al  Primer  Congreso  Nacional  de  Mediqjna.  1916 
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que  acusan  defervescencias  sin  colapso;  éxitos  ocurridos  en 
algunos  a  raíz  de  la  primera  inyección,  y  en  otros,  después 
de  la  segunda  o  tercera.  Sobre  9  casos,  hay  2  muertes  (uno  al 
2."  día  de  la  inyección  y  otro  al  3."  de  esta,  ambos  con  sín- 
tomas de  peritonitis  a  la  entrada;  uno  de  ellos  con  hemocultivo 
positivo  y  el  otro  negativo). 

Esta  es  toda  la  experiencia  publicada  hasta  hoy. 


Observaciones    personales 

Dado  lo  extraordinariamente  interesante  do  la  cuestión,  he 
creído  oportuno  continuar  esta  vía  terapéutica,  y  en  tal  sentido 
puedo  ofrecer  una  serie  de  17  casos  diversos  de  infecciones 
puerperales,  la  mayoría  graves,  tratados  y  observados  personal- 
mente en  el  Servicio  del  doctor  Battaglia  del  Hospital  Muñiz 
y  en  la  Maternidad  que  dirige  el  profesor  OTarreU. 

Antes  de  entrar  a  reseñar  los  casos,  explicaré  el  modo,  como 
el  profesor  Kraus  prepara  su  extracto  colibacilar:  siémbranse 
diversas  variedades  de  bacterios  coli  en  frascos  de  agar.  A  las 
24  horas,  las  colonias  desarrolladas  se  emulsionan  en  20  ce. 
de  solución  fisiológica  esterilizada;  se  dejan  los  frascos  a  37" 
durante  varias  horas  y  se  filtra  la  emulsión  por  el  Berkefeld. 
La  solución  madre  se  diluye  entonces  en  proporción  de  1  a  9 
en  solución  fisiológica  y  queda  hsta  para  su  aplicación  inme- 
diata. Las  dosis  empleadas  de  dicha  solución  al  10  %  han  va- 
riado, entre  1/4  a  1  ce. 

OBSERVACIÓN  xxxiii 

ñesínite».  — II  para — ligera  de.sgarradura  perineal  —  endo- 
metritis  séptica  —  toxemia  —  extracto  coli  con  gran  reacción  y 
curación. 

HISTORIA 

Maternidad  del  Hospital  Rawson.  Director:  profesor  OTarrell. 
Año  1916. 

María  R.  —  24  años  —  U  para  a  término.  Parto  espontáneo 
el  3  de  .lulio.  Feto  vivo.  Alumbramiento  espontáneo.  Desgarra- 
dura perineal  1."  grado. 
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Sin  particularidades  hasta  el  (>  de  Julio.  Aumento  brusco  de 
la  temperatura  sin  escalofríos.  Útero  indoloro,  blando,  algo 
grande.  Muy  escasa  fetidez  en  los  loquios.  Los  lavajes  intrau- 
terinos no  hacen  bajar  la  temperatura. 

Examen  directo  de  loquios  (Instituto  Modelo:  Ijaboratorio  de 
Biología):  estafilococos  abundantes,  regular  cantidad  de  estrep- 
tococos, cocos  diversos,  escasos  neumococos,  abundantes  glóbulos 
de  pus. 

Hemocultura  (Laboratorio  de  Biología  del  Instituto  Modelo. 
N.°  de  Registro,  518):  negativa. 

.Tulio  16.  -   Abceso  de  fijación.  El  estado  se  agrava. 

Julio  18.  —  Inyección  endovenosa  de  l/"2  ce.  Hle  extracto  coli 
al  1/10  en  suero  fisiológico,  (xran  reacción. 

Julio  19.  —  Notable  mejoría.  No  hay  fiebre.  Pulso  en  relación. 

Julio  20.  —  Ligero  repunte  térmico  que  desaparece  espontá- 
neamente al  día  siguiente. 

Julio  24.  El  abceso  de  fijación  os  muy  grande;  se  incinde. 
La  curación  de  este  abceso  es  muy  lenta  y  ello  retarda  su  alta 
que  se  verifica  el  18  de  Agosto. 

OBSERVACIÓN    XXXIV 

Extracto  coli 

iVéase  historia  número  XXVI,  pág.  1129) 

OBSERVACIÓN    XXXV 

Resitiiien.  II  para  —  parto  normal  —  fiebre  al  3."  día  —  res- 
tos placentarios  —  estafilococcemia  —  extracto  coli  endovenoso  — 
liipertermia  —  escalofrío  -  al  día  siguiente  defervescencia  fugaz 
de  12  horas      mejoría  transitoria. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia 
Cama  3.    Protocolo  N?  41,  1916. 

Petrona  R.  —  20  años  —  II  para  a  término.  Parto  muy  r!Í- 
pido  de  media  hora  y  normal,  el  12  de  Agosto.  Al  3?  día,  em- 
pieza la  fiebre  que  llega  a  veces  a  39",  sin  escalofríos. 

Agosto  24.  —  Ingresa  a  la  sala.  Buen  estado  general.  Tem- 
peratura: 40°.  Pulso:  120,  regular,  tenso.  Lengua  saburral,  más 
l>ien  húmeda.  Base  del  pulmón  izquierdo:  cierta  matitez  y  vi- 
braciones disniiiuiidas.  No  hav  tos  ni  dolor. 
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Abdomen  nacido,  indoloro.  Análisis  de  orina  (protocolo  NV 
'268  ■  B):  normal. 

Loquios  escasos,  seropurulentos,  ligera  fetidez.  Útero  blando, 
indoloro,  8  centímetros  a  la  liisterometria.  No  hay  exudado.s. 
Se  extrae  con  careta  roma  un  pequeño  resto  placentario. 

Examen  bacteriológico  de  los  loquios  (protocolo  N?  86217): 
estafilococos  y  bacilos  de  agrupación  difteróidea. 

Agosto  26.  —  Hemocultura  (protocolo  N?  86278):  numerosas 
■colonias  de  estafilococos. 

Diagnóstico:  estafilococceniia. 

Inj-ección  de  1  ce.  de  extracto  coli  al  10  "o  por  vía  endove- 
nosa. Fuerte  reacción;  violento  escalofrío  a  los  Itl  minutos,  que 
dura  45  minutos. 


lyección  coli: 

11. 

12 

m. 

r.     3S°8 

P. 

120 

R. 

2S 

1 

p.in. 

39" 

130 

32 

2 

3 

» 

40" 
3Í)"6 

110 

130 

48 
42 

Al  día  siguiente,  apirexia  de  12  horas,  pero  a  las  12  de  la 
noche,  pequeña  elevación  térmica  que  se  acentúa  a  las  9  del 
día  siguiente,  llegando  hasta  39°. 

La  fiebre  alta  continúa  con  pequeñas  remisiones  de  varios 
décimos  y  se  mantiene  hasta  el  1.-  de  Septiembre  en  que  baja 
espontáneamente  sin  ningún  tratamiento. 

Septiembre  5.  —  Alta,  curada. 

OBSERVACIÓN    XXXVI 

Extracto  coli 

(Véase  historia  .XXXI,  pág.  1142) 

OBSERVACIÓN    XXXVII 

Resiimeii.  —  I  para  —  aborto  de  2  meses  —  estrepto  y  esta- 
filococcemia  muy  grave  —  azufre  coloidal  por  vía  endovenosa, 
sin  reacción  —  suero  artificial  a  grandes  dosis,  sin  reacción 
tampoco  —  extracto  coli:  gran  reacci(in  térmica.  Fallece  el  mis- 
mo día. 


Hospital    Muñiz.    Sala    8.-     Servicio    del    doctor    Üattaglia. 
Cama  13.     Protocolo  N?  97.  191t). 

Dolores  í'.  —  31»  años— 1    i)aia.    Al>orto    de    2   meses  en  su 
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casa.  A  los  4  días,  escalofríos,  fiebre  y  sudores,  todos  los  días 
hasta  el  ingreso  al  Hospital  que  se  hace  23  días  después  de 
su  aborto. 

Diciembre  5.  —  Estado  general  malo.  Un  poco  de  estupor. 
Lengua  seca.  Fuliginosidades.  Temperatura:  39°.  Pulso:  120, 
regular,  tenso.  Examen  de  orina  (protocolo  N?  3026  •  B):  sin 
particularidades. 

Abdomen  flácido,  indoloro,  útero  de  8  centímetros,  penetra  fá- 
cilmente la  cánula  Doleris.  Se  extraen  pequeños  restos  ovulares. 


<¿         7    I    /     I     T 

Observación  XXXVII 

üiciembre  7.  -  llemocultura:  (protocolo  X°  SS6-Í6):  abundantes 
estreptococos  y  escasos  estafilococos. 

Inyección  endovenosa  de  3  ce.  de  azufre  coloidal  (Sulfoidol 
Cuturieux),  sin  modificación  alguna  de  la  curva  térmica.  El 
estado  continúa  estacionario. 

Diciembre  10.  —  Sigue  peor.  21)00  ce.  de  suero  artificial  en 
24  horas  por  vía  rectal,  con  el  dispositivo  de  Murphy.  No  hay 
modificación  favorable. 
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Diciembre  11.  —  Inyección  endovenosa  de  1/2  ce.  áe  extracto 
cali  al  1  10  con  cafeína.  Violenta  reacción.  El  escalofrío  empieza 
a  los  15  minutos  y  dura  12  hora. 

Inyección  coli:               H.    10.30  a.  ui.  T.    8'.)"4       I'.     140 

11.30  »                   41"                150 

12.30  p.m.              40"       incontable 

1.30  »                  41° 

2.30  »                  41«6 

La  mujer  queda  inconsciente  y  en  un  quejido  continuo.  Ex- 
citación. Disnea.  Fallece  el  mismo  dia  a  las  3  p.  m.  sin  haber 
descendido  la  temperatura. 

OBSERVACIÓN    XXXVIII 

Resitineit.  —  IV  para  —  parto  y  alumbramiento  normales 
—  liebre  y  escalofríos  al  4?  día  —  estafilococcemia  muy  grave — 
inyección  coli  produce  gran  reacción  critica.  —  La  enferma  fa- 
llece el  mismo  dia.  La  autopsia  revela,  además,  una  tuberculo- 
sis miliar  aguda. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia.  Ca- 
ma 5.    Protocolo  N.o  7.  —  1917. 

María  D.  —  IV  para  —  24  años.  A  término.  —  Parto  el  31 
de  Diciembre,  espontáneo,  corto,  alumbramiento  normal.  A  los 
cuatro  días,  fiebre,  sin  escalofríos. 

Enero  10.  — Ingresa  a  la  sala.  Mal  estado  de  nutrición,  iniiij 
grave.  Facies  perfilada.  Temperatura:  41".  Pulso:  150.  Bes- 
piración:  60.  Lengua  seca.  Análisis  de  orina  (Protocolo  nú- 
mero 4916  B):  sin  grandes  modificaciones. 

Abdomen:  timpanizado,  indoloro.  Útero  grande,  blando,  in- 
doloro. El  cuello  no  deja  penetrar  el  dedo.  Loquios  muy  es- 
casos, sin  olor.     No  hay  restos  placentarios. 

Examen  bacteriológico  de  los  loquios  (Protocolo  N?  89.248): 
estafilococos. 

Enero  12.  —  Hemocultura  (Protocolo  N?  89.236):  escasas  co- 
lonias de  estafilococos. 

Ti-atándose  de  un  caso  desesperado,  en  la  esperanza  que  un 
producto  colibacilar  pudiera  surtir  efecto,  se    inyecta    por   vía 
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endovenosa,  1/2  ce.  de  solución  al  1;1Ü  de  producto  colibacilar, 
no  filtrado,  en  10  ce.  de  solución  fisiológica  y  conservado  en 
ácido  fénico,  provocando  esto  la  siguiente  reacción: 

Inyección  coli : 


:.  12.40  p.  m. 

T.  39" 

V.   140 

1.40 

40^1 

150 

2.40 

3S0 

154 

S.4(l 

37" 

140 

Escalofrío  muj'  violento  que  empieza  a  los  15  minutos  y  dura 
40  minutos.  La  temperatura  a  las  3,  continúa  bajando.  Falle- 
ce a  las  5.30  p.  m. 

La  autopsia  revela,  además  do  su  infección  puerperal,  initi 
fiiherciilosis  miliar  aguda. 

OBSERVACIÓN    XXXIX 

Extracto  coli 
(Véase  historia  XX\'n.  pág.  1132). 

OBSERVACIÓN    XL 

Resumen.  —  IV    para  —  parto    iiürinal  —  localizacionos    arti- 
culares primitivas,   consecutivas   a   un   flemón  de  la  mano 
pioemia  —  4  inyecciones    extracto   coli   (2  intramusculares  y  2 
intravenosas)  infructuosas.     Fallece. 


Hospital  Muñíz.  —  Sala  8.  Servicio  del  doctor  Hattaglia.  fa- 
ma 11- —  Protocolo  N?  15.-1916. 

Consuelo  T.  —  30  años  —  IV  para.  —  Tuvo  el  20  de  Mayo 
un  parto  a  término,  espontáneo,  en  buenas  condiciones.  Se 
levantó  al  8?  dia,  a  cuya  noche  sintió  escalofríos  y  dolor  en 
la  región  dorsal  de  la  mano  derecha,  sobre  la  que  en  pocos 
días  se  formó  un  flemón.  Estos  escalofríos  y  sudores  se  repi- 
tieron 2  o  3  días  más.  Aumentó  luego  la  fiebre  y  fué  remiti- 
da al  Hospital. 

-Junio  6. —Ingresa  a  la  Sala.  Estado  general  bueno,  salvo 
un  pronunciado  mutismo  y  excitabilidad.  Las  facultades  men- 
tales parecen  perturbadas.  Lengua  húmeda.  Temperatura:  38°8. 
Pulso:  106.  No  hay  disnea.  Órganos  sanos.  Nada  anormal  en 
la  orina. 

Abdomen  flácido;    de   los    genitales    pierde  escasa  serosidad 


iiSo 


REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 


TRATAMIENTO    DK    LAS    INFECCIONES    PUERPERALES  IlSl 


Il82  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD 

sanguinolenta  y  sin  olor.  Útero  pequeño,  cuello  entreabierto. 
Extracción  digital  y  con  cureta  roma  de  algunos  restos  pía- 
centarios.    Lavajes. 

Junio  10.  —  Localizaciones  articulares  en  las  manos,  muy  do- 
lorosas  y  tumefactas.  Lo  mismo  en  el  tercio  inferior  de  la 
pierna  derecha. 

Hemocultura:  ( Dr.  Mazza):  negativa. 

En  los  días  subsiguientes  mejoran  las  focos  metastásicos, 
pero  las  temperaturas  sufren  grandes  oscilaciones,  con  escalofríos. 

Este  estado  se  prolonga  casi  sin  alteración,  una  semana  más. 

Junio  17.^(12  m.)  1.^  inyección  intramuscular  de  extrac- 
to coli  a  la  dosis  de  1  ce,  al  1/10.  Reacción.  El  escalofrío  es 
poco  intenso,  pero  dura  una  hora.     No  hay  defervescencia. 

Junio  19.  ^  2."  inyección  intramuscular  de  extracto  coli  a  la 
dosis  de  2  ce.  al  1/10.  Escalofrío  intenso.  Dura  una  hora.  No 
hay  defervescencia. 

Junio  23.  —  3.''  inyección  (endovenosa)  de  extracto  coli  a  la 
dosis  de  12  ce.  de  solución  al  1/10.  Violenta  reacción  térmica. 
P^scalofrío  intenso  que  dura  45  minutos.  No  hay  defervescencia. 

En  los  días  subsiguientes  la  enferma  se  agrava. 

Junio  28.  —  4.»  inyección  de  extracto  coli  ( endovenosa )  a  la 
dosis  de  1/2  ce.  de  solución  al  1/10.  Violenta  reacción  térmica. 

El  escalofrío  dura  una  hoi-a.    Hay  escasa  defervescencia. 
Julio  1? — El  corazón  empieza  a   ceder  desde  esta   fecha.   In- 
yecciones de  aceite  alcanforado  cada  6  horas.     Suero  artificial. 

Julio  6.  —  Fallece. 

OBSERVACIÓN    XLI 

E.'ítracto  coli 

(Véase  historia  I,  pág.  202). 

OBSERVACIÓN    XLII 

Resumen.  — 11  para  —  parto  normal  —  endometritis  —  estrep- 
tococcemia  gravísima  —  una  inyección  de  extracto  coli:  infruc- 
tuosa. —  Fallece  al  día  siguiente. 

HISTORIA 

Hospital  Muñiz.  —  Sala  8.  Servicio  del  doctor  Battaglia.  Ca- 
ma 3.    Protocolo  N?  39.  —  1916. 

Felisa  G.  —  22  años  —  H  para.  —  Parto  normal :  el  12  de 
Agosto.  Al  día  siguiente  tiene  dolores  abdominales  (¿entuertos?) 

Al  3.°  día  fiebre,  sin  escalofríos. 
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Agosto  16.  —  Ingresa  a  la  sala  en  grave  estado.  Temperatu- 
ra :  39°6.  Pulso :  126,  pequeño.  Disnea.  Un  poco  de  tos.  Len- 
gua seca  y  saburral.  Restos  de  albúmina  en  la  orina  (Pro- 
tocolo N?  81.1-2.S). 
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Observaoí'tn  XLII 

Abdomen  dolorido,  timpanizado.  Útero  grande,  blando,  do- 
loroso. Loquios  sanguíneos,  abundantes.  Desgarradura  perineal 
de  2.°  grado.  Vulva  eritematosa.  Cuello  con  grandes  desga- 
rraduras laterales.  Mucosa  con  exudados.  En  la  cavidad  del 
útero  no  hay  restos  placentarios.     Se  lava. 

Agosto  19.  —  Hemocultura  (  Protocolo  N?  81.12.")):  numero- 
sos estreptococos  y  escasos  estafilococos. 
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Inyección  endovenosa  de  1  2  ce.  de  extracto  coli  al  1/lK:  No 
hubo  escalofrío.     Muchos  vómitos.    No  hay  reacción  favorable. 


j'eccióii  coli: 

H.  1-2.40  p.  m. 

T.  38"6 

P.  140 

0 

39° 

150 

3 

37''6 

14(» 

4 

370 

130 

Agosto  20.  —  Fallece. 


OBSERVACrON     XLIII 

Extracto  coli 

(Véase  historia  I.I,   pág.    1207). 

OBSERVACIÓN     XLIV 


Resumen.  —  I  para  —  parto  normal  —  tuberculosis  pulmo- 
nar —  ¿  toxemia  ?  —  producto  coli :  mejora  fugazmente  el  estado 
de  la  enferma  que  se  pasa  luego  a  otra  sala  del  hospital. 


Hospital  Muñíz.  —  Sala  8.  Servicio  del  doctor  Battaglia.  Ca- 
ma 13.     Protocolo  N?  12. —  1917. 

María  G.  —  32  años  —  I  para  —  parto  normal :  el  9  de  Ene- 
ro. En  los  primeros  días  del  puerperio  tiene  tos,  temperatura, 
rales  subcrepitantes  y  aumento  de  vibraciones  en  el  vértice 
derecho,  sin  expectoración;  anorexia,  mal  estado  general.  En 
la  sospecha  de  que  pudiera  tratarse  de  una  tuberculosis  pul- 
monar, es  remitida  al  hospital. 

Enero  15  -  20.  —  Se  confirma  el  examen  realizado  en  la  Ma- 
ternidad del  Hospital  Alvarez.  La  orina  (Protocolo  N?  4993-B): 
no  revela  nada  anormal. 

Hemocultura  (Protocolo  N?  89.510):  negativa. 

Examen  de  esputos  (Protocolo  N?  89.348):  no  se  observan 
bacilos  de  Koch.  Una  nueva  hemocultura  (Protocolo  N?  89.396): 
permanece  estéril.  El  estado  genei'al  no  mejora.  Temperaturas 
altas  con  remisiones,  sin  escalofríos. 

Enero  23.  —  Las  manifestaciones  pulmonares  han  cedido,  pero 
la  fiebre  persiste. 

Enero  25.  —  Inyección    endovenosa   de    12   ce.  de   producto 
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coli-bacilar  no  liltrado  y  coiiservarfo  en    ácido    fénico:    en  so- 
lución al  I/IO: 

Invección  coli:         H.  12       m.         'i\  .-iS^S        P.  124 

1  p.  m.  3908      138 

2  40°       134 

3  3904      130 

Poca  hipertennia.  Escalofrió  a  los  20  minutos  y  dura  me- 
dia hora.    Hay  defervescencia  de  un  día  y  medio. 

Enero  30.  —  La  enferma  ha  vuelto,  desde  dos  días  atrás,  a 
su  estado  primitivo.  Un  nuevo  examen  de  esputos  (Protocolo 
N?  89568)  revela  escasos  bacilos  de  Koch. 

Se  remite  a  otra  sala. 

OBSERVACIÓN   XLV 

Kxtracto  coli 
(Véase  liistoria  XII,  pág.   216) 

OBSERVACIÓN'     XLVI 

Resumen.  ~  I  para  —  feto  muerto  —  bolsa  rota  —  ililatación 
forzada  -  basiotripsia  —  toxemia  ^  JSx/í-rtc/o  coli  produce  una 
defervescencia   definitiva. 

HISTORIA 

Maternidad  del  liospital  Hawson.   Director  prof.  OTarrell. 

María  E.  T.  —  22  años  —  I  para.  A  término.  Ingresa  al  ser- 
vicio, del  público,  el  3  de  diciembre  con  feto  muerto,  6  centí- 
metros de  dilatación,  bolsa  rota.  Temperatura  38",  Hquido 
verdoso  y  fétido,  sahendo  de  la  cavidad.  Dilatación  forzada. 
Basiotripsia.  Desde  el  5  de  diciembre,  empieza  a  subir  la 
temperatura,  lo  cual  responde  probablemente  a  una  placa  de 
necrosis  vaginal.  Curaciones  diarias  con  agua  oxigenada  que 
no  impiden  la  elevación  térmica  hasta  40°2. 

Diciembre  12.  —  I.*'  inyección  subcutánea  extracto  cotí  (1  ce.) 
sin  hipertennia  y  sin  defervescencia. 

Diciembre  15.  —  2."  inyección  endovenosa  de  extracto  coli 
(1  ce.  al  Vio)-  Gran  reacción  y  escalofrío.  Defervescencia  de- 
finitiva. 

Diciembre  21. — Alta,  curada. 
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OBSERVACIÓN    XLVII 

Extracto  col  i 

(Véase  historia  XIV.  pág.  222) 

OBSERVACIÓN     XLVIII 

Resniíieii.  —  VI  para  —  parto  y  alumbramiento  espontáneos, 
sin  accidentes  —  endometritis  —  estreptococcemia  —  inyección 
intramuscular  extracto  coli:  sin  resultado  —  inyección  endove- 
nosa de  extracto  coli:  determina  defervescencia  definitiva  — 
curación. 


Hospital  Muñiz.  —  Sala  ¡S.  —  Servicio  del  doctor  l>attaü;lia.— 
Cama  4.  —  Protocolo  N?  IS,  191(1. 

Aurelia  C.  —  29  años  —  VI  para  -parto:  el  S  de  junio,  es- 
pontáneo y  sin  accidentes  en  su  casa.  Al  '•>"  dia,  malestar, 
fiebre,  escalofríos,  que  se  repiten  diariamente. 

Junio  18.  —  Ingresa  a  la  sala.  Estado  general  bueno.  Tem- 
peratura: ScSo-S.  Pulso,  110.  Orina  (Protocolo  N?  13738):  nor- 
mal. Loquios  purulentos,  sin  olor.  En  la  cara  anterior  de  la 
vagina,  un  esfacelo  del  tamaño  de  dos  centavos.  Útero  gran- 
de, desviado  a  la  izquierda. 

Junio  19.  —  Se  extraen  con  la  ciireta  roma  ali;unos  restos 
placentarios  grandes.     Lavajes. 

Junio  22.  —  Persiste  la  fiebre  aún  cuando,  desde  la  maña- 
na, ha  descendido  algo. 

Hemocultura  (Protocolo  N'?  853cSl):  estreptococos. 

1.^  inyección  intramuscular  de  1  ce.  de  extracto  coli:  Xo 
hay  reacción  térmica  y  sólo  defervescencia  muy  fugaz  de  unas 
horas. 

Junio  23  (11  a.  m.).  2.^  inyección  (endovenosa)  de  '/^  ce. 
de  extracto  coli  al  '(ic,:  Reacción  intensa.  Escalofrío  de  hora 
y  media.  Defervescencia  definitiva,  salvo  dos  pequeños  re- 
puntes de  origen  intestinal  de  pocas  horas,  el  24  y  el  3(t  de 
junio,  respectivamente. 

Julio  12.  —  Alta,  curada. 
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OBSERVACIÓN    XUX 

Besumen.  —  I  para  —  parto  preaiataro  —  podálico  —  bolsa  rota 

—  fiebre  —  extracción  —  alumbramiento    artificial  —  septicemia 

—  (¿estreptococcemia?)  —  caso  desesperado  —  cxtrada  coli.  in- 
fructuoso.    Fallece. 


Hospital  Mufíiz.  —  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  liattaglia. 

Cama  16.  Protocolo  N?  73,  191B. 

Carmen  F.  —  17  años.  —  I  para.  El  13  de  octubre  ingresa 
a  la  maternidad  del  Hospital  Fernández  (Director  prof.  Lla- 
mes Massini),  con  un  miembro  inferior  fetal  fuera  de  los  ór- 
ganos genitales.  Bolsa  rota.  Dilatación  completa.  Feto  muerto, 
prematuro.  Temperatura  36o5.  Pulso  140.  Extracción,  alumbra- 
miento artificial.  A  las  15  horas  después  del  parto,  elevación 
térmica.  Pulso:  180.  Dolor  difuso  en  el  vientre.  Es  remitida 
al  Hospital  Muñiz  con  diagnóstico  de  septicemia. 

Octubre  19. — Ingresa  a  la  sala  en  estado  sopoi-oso  miiij 
i^rave.  Temperatura:  39°.  Pulso:  liO,  blando.  Lengua  seca. 
Ictérica.     Disnea.     Tratamiento  general:  aceite  alcanforado. 

Octubre  20.  —  El  estado  se  hace  desesperado,  en  vista  de 
lo  cual  se  intenta  hacerla  reaccionar,  como  último  extremo, 
con  una  inyección  endovenosa  de  '/.>  ce.  al  ';,„  de  extracto  coli: 

Inyección  coli:  II.     12        m.         T.     10"        P.     168 

1  p.  m.  4(1"  190 

2  »  41"  185 

3  »  39"  160 

Escalofrió  muy  fuerte  a  la  media  liora,  (pie  dura  una  hora. 
La  enferuia  fallece  a  las  3  y  inedia  con  39". 


Adjunto  a  continuación  lui  cuadro  sinóptico  de  mis  resulta- 
dos, obtenidos  con  extractn  rnli  en  las  17  obsiu-vaciones  refe- 
ridas. 
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i  ^ 

MÁXIMA 

MÍNIMA 

1 

si 

_ 

_ 

40.6 

.35.2 

Muy  bueno.  CuracÍDn 

2a. 

sí 

20' 

45' 

.3Í1.9 

39.5 

Nulo 

2b. 

no 

~ 

- 

- 

- 

Nulo 

« 

si 

10' 

45' 

40 

39  (35.6  a  1.24) 

Bueno.  Transitorio 

4 

si 

15' 

30' 

40.4 

38  (.36  a  1.18  h.) 

Casi  nulo 

.5 

si 

1.5' 

:«' 

41  C 

40 

Nulo 

í; 

si 

1.5' 

40' 

10  1 

.37 

Perjudicial 

7a. 

si 

ü5' 

1.5' 

40.5 

39  6  (37.5  a  6) 

Nulo 

7I>. 

si 

40' 

30' 

39 

37  (35. S  aG  h.) 

Nulo 

Te. 

si 

30' 

30' 

40 

38.4 

Nulo 

8a. 

no 

- 

- 

3S.6 

38.6 

Nulo 

8b. 

si 

4o' 

45' 

40 

38 

Nulo 

8c. 

si 

40' 

40' 

40 

«9 

Nulo 

9a. 

si 

- 

líO' 

3S.9 

- 

Nulo 

!>b. 

si 

- 

60' 

30.4 

- 

Nulo 

9c. 

si 

- 

4.5' 

41 

- 

Nulo 

9d. 

si 

- 

CO' 

41 

Nulo 

10 

no 

- 

- 

39 

37 

Nulo 

Ha. 

si 

40' 

.30' 

39.2 

38 

Nulo 

11b. 

si 

45' 

a5' 

41.5 

■37 

Nulo 

12a. 

si 

10' 

35' 

40.1 

30 

Nulo 

12b. 

si 

30' 

30' 

40 

.38 

Nulo 

13 

si 

20' 

30' 

40 

39.4 

Regular 

Ua. 

no 

- 

- 

- 

Nulo 

Ub. 

si 

- 

- 

- 

- 

Muy  bueno 

15 

no 

- 

- 

- 

- 

Nulo 

IGa. 

lio 

- 

- 

- 

- 

Nulo 

IBb. 

si 

- 

"'í 

40.2 

-■ 

Muy  liueno 

17 

si 

90' 

GO' 

41 

39 

Nulo 
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I IBSERV  ACIONES 


12;l. 
12b. 


Crisis.     Defoi-ves.  a  las   21  h 

Crisis  iiicoiiip.    No  liay  deferv 

No  lia.v  liiport.     No  ha.v   deferv 

Hiperterinia.    (Crisis  iiioonip.) 

Crisis  iiicomp.    Deferv.    iügaz 

Crisis  incoiiip.    No  hay  deferv 

Ci-isis.    Colapso? 

No  liay  reacción . . 

No  hay  reacc.  term.  y  dase . . . 

Hay  hiperter.  No  hay  descenso.. 
No  hay  reacción.    No  hay  deferv. 

Hay  reacción.    No  hay  deferv.... 

Hay  reacción.    No  hay  deferv 

Escasa  rcac.    No  hay  deferv 

Escasa  rcac.    No  hay  deferv 

Reacción.     No  liay  delerv 

Reacción.    Escasa  deferv    fugaz.   . 

No  liay  reacc.     No  hay  deferv.... 

Poca  reac.  term.    No  hay   deferv. 

Hay  reac.  term.    No  hay  deferv.. 

Fugaz  

No  hay  

Fugaz 

No  hay 

Completa  y  definitiva 

No  hay 

No  hay 

Definitiva 

No  hav 


No  fia-  bacteriemia 
Desde  esta  inyecc. 

Deferv.  fugaz.    Dura 
Ligera  mejoría. 
Per.judicial. 
Tuborc.    1 


Gran  efecto  coli. 
}  roapar.  los  escalofríos. 


(disnea  00).    Concomitante. 


Inyecc.  iutrai 


Caso  desesperado. 


1  escal.  má^  larg.  y  aten. 


Caso  desesperado. 
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Resultados 


Por  lo  que  se  vé  en  el  cuadro  sinóptico,  mis  resultados  con 
el  extracto  coli  en  conjunto,  han  sido  más  bien  desfavorables, 
no  coincidiendo  de  ningún  modo  con  los  tan  halagüeños  obte- 
nidos por  otros  colegas.     En  efecto: 

A.  Sobre  5  pioemias,  regístranse  5  resultados  nulos  (Obser- 
vaciones XXXIV,  XL,  XLI^  XLIII  y  XLVII). 

B.  Sobre  9  septicemias,  obtengo;  un  caso,  con  curación  in- 
mediata (Obs.  XLVIII);  dos  casos,  en  que  la  mejoría  fué  evi- 
dente, pero  fugaz  (Obs.  XXXV  y  XXXVI);  seis  casos  en  que 
el  efecto  fué  totalmente  nulo  (Obs.  XXXVn,  XXXVIII.  XXXIX, 
XLII,  XLIV  y  XLIX). 

C.  En  un  caso  de  endometritis  séptica,  el  resultado  fué  al 
parecer,  notable.  (Obs.  XXXIII). 

D.  Sobre  2  toxemias,  registro:  un  caso  con  efecto  curativo 
notable  e  inmediato  (Obs.  XIjVI):  y  un  caso  con  mejoría  tran- 
sitoria (Obs.  XLV). 

Debo  advertir,  que  casi  todas  las  observaciones  (17),  corres- 
ponden a  estados  graves  de  infección  puerperal,  algunos  tan 
íjraves  que  podrían  considerarse  casi  como  desesperados. 
Habría,  por  lo  tanto,  que  descartar  éstos  últimos  (Observa- 
ciones XXXVII,  XXXVIII,  XLII,  por  ejemplo)  para  no  perju- 
dicar indebi4amente  el  cuociente  real  de  curaciones  obtenidas. 

En  todas  las  fiebres  observadas,  procuré  eliminar  en  absoluto 
todo  tratamiento  concomitante  y  me  esforcé  en  instituir  el  co- 
libacilar  después  de  varios  días  de  persistencia  de  la  fiebre, 
con  una  separación,  también  de  varios  días,  de  las  manipula- 
ciones uterinas  iniciales  iitevitables  (raspados,  extracciones  di- 
gitales, lavajes,  etc.).  Salvo  una  o  dos  excepciones,  nunca  he 
utilizado  dos  tratamientos  simultáneos  y  si  en  algunas  histo- 
rias se  hallan  anotados  otros  tratamientos,  éstos  fueron  lleva- 
dos a  cabo,  o  después  de  haber  fracasado  los  anteriores,  o 
conservando,  como  he  dicho,  una  distancia  prudencial,  para  110 
atribuir  éxitos  o  fracasos  donde  no  han  correspondido. 

Mi  impresión  general,  en  consecuencia,  es  que  el  extracto 
coli,  bueno  en  las  toxemias,  malo  en  las  pioemias  y  de  efectos 
muy  variables  en  las  septicemias,  no  constituye  un  método 
superior  al  de  la  vacuna  coli  o  al  de  las  vacunas  especificas. 
Pero  tampoco  opino  que  sea  inferior  a  aquellas.    No  hay  duda 
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(jiii^  l;i  hétüi'üterapia  procura,  a  veces,  iiiodificacioiR'.s  chuicas 
igualmente  notables  y  beneficiosas  que  la  seroterapia  especifi- 
ca o  no  específica  y  que  la  vacunotiu'apia  específica  misma. 
y  uqui  está  la  importancia  del  descubrimiento  de  Kraus  y 
Mazza,  quienes,  con  productos  microbianos  no  específicos,  ob- 
tienen en  el  tratamiento  de  ciertas  enfermedades  infecciosas 
(tifus,  fiebre  puerperal)  resultados  curativos  más  o  menos 
iguales  a  los  conseguidos  con  tudos  los  demás  sistemas  tera- 
l)éuticos  en  boga  hasta  la  fecha. 

La  extractoterapia,  empero,  lu)  es  inocua.  Suele  producir 
reacciones  demasiado  violentas  y  peligrosas  para  la  puérpera; 
pero  pienso  (pie  esto  es  simplemente  cuestión  de  dosis,  como 
sucede  con  hi  vacunoterapia  especifica  por  vía  endovenosa. 

Creo  asimismo  que  la  vía  intramuscular  debe  desecharse  por 
ineficaz,  debiendo  elegirse  la  endovenosa.  La  dosis  recomen- 
dable oscila  alrededor  de  1  "ice.  de  solución  al  IjlO,  pero  la 
primera  inyección  conviene  hacerse  de  l/"2  ce.  de  solución  al 
1(20.  No  es  prudente  repetir  nniy  seguido  las  inyecciones  (dos 
días  de  por  medio  como   míninnim). 

En  cuanto  a  las  reacciones,  éstas  casi  nunca  faltan.  Van 
acompañadas  de  hiperterrnia  y  de  defervescencia  crítica.  La 
defervescencia  en  lisis  y  la  falta  del  escalofrío  en  la  extracto- 
terapia  endovenosa  es  la  excepción,  como  puede  verse  clara- 
mente en  el  cuadro  precedente:  sobre  '2í>  inyecciones  de  c.oli 
practicadas  en  17  casos,  el  escalofrío  tuvo  lugar  2:5  veces,  o 
.sea  con  una  frecuencia  equivalente  al  79  "„. 

El  peligro  de  la  reacción  puede  aparecer,  tanto  en  el  mo- 
mento de  la  iiipertermia  como  en  el  instante  de  hi  lüpoter- 
mia,  estados  ambos,  capaces  de  llegar  a  puntos  extremos  (-12" 
y  ^). 


('.     Modo  de  acción  de  las  vacunas  y  extractos  colibacilares 

Es  indudable  (pie  el  punto  muerto  (h'  estos  interesantísimos 
métodos  curativos  —  si  no  mejores  (lue  los  antiguos  específicos, 
por  lo  menos  igualmente  eficaces  —  radica  en  el  mecani,-mo 
de  la  reacción,  que  es  lo  saliente  de  todo  procediHiiento. 

Su  modo  íntimo  de  actuar  lo  igmn-amos  en  absoluto  y  hasta 
<liie  no  nos  iiayamos  interiorizado  un  tanto  de  sus  secretos,  no 
nos  será  posibh'  alejarnos  del  empirismo  (pie  euvut>lve  el  .sis- 
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toiuíi.  Hipótesis,  sin  embargo,  no  faltan,  proponiéndome  ana- 
lizarlas aquí  con  la  ayuda  de  un  estudio  de  conjunto,  recien- 
temente comunicado  por  el  profesor  Kraus,  de  quien  tomo  muy 
valiosos  datos;  debiendo  advertir,  de  entrada,  que,  como  estas 
reacciones  se  producen  análogamente  por  vía  endovenosa  con 
vacunas  o  productos  de  bacterios  específicos  o  no  específicos, 
el  mecanismo  de  la  reacción  será  tratado,  pues,  en  forma  global: 

1.-'  Ichikava,  Jobling  y  Dunklin,  Muller  y  Weiss,  etc.,  supo- 
nen que  las  inyecciones  del  antígeiio  movilizan  nuevos  anti- 
cuerpos con  una  hiperproducción  de  ellos; 

2.''  Kraus  y  Mazza,  creyeron  al  principio  que  se  trataba  de 
«un  fenómeno  análogo  al  de  la  anafilaxia  activa»,  suposición 
considerada  más  tarde  como  probable  por  Ludke,  quien  de- 
muestra que  no  son  únicamente  las  albumosas  los  productos 
capaces  de  provocar  la  reacción.  Mazza  se  inclina  a  creer  que 
sea  principalmente  la  leucocitosis  «la  causa  de  la  destrucción 
rápida  de  muchos  productos  piretógenos»  y  la  que  provocaría 
después,  el  descenso  térmico  y  la  curación,  hipótesis  fundada 
en  el  cambio  leucocitario  observado  en  los  tifoideos  (Kraus  — 
discusión  a  propósito  de  la  comunicación  de  Enríquez  y  Fe- 
rrari-(iaudino  —  1.  c). 

3.-'  Biedl,  no  obstante  la  opinión  modificada  de  Kraus  y 
Mazza,  insiste  en  considerar  dicha  reacción  como  un  fenómeno 
anafiláctico.  sustentándose  en  ciertas  experiencias  realizadas 
anteriormente  por  el  mismo  Kraus,  quien,  inyectando  extracto 
de  bacilos  disentéricos  a  un  perro  previamente  tratado  con 
extracto  coli,   observa  fenómenos  de  envenenamiento; 

!.■'  Weichert  emite  la  hipótesis  de  que,  bajo  la  influencia 
de  diversos  agentes,  entre  ellos,  las  albumosas  y  el  suero  Rin- 
ger  y  hasta  soluciones  de  cloruro  de  sodio— que  determinan  un 
aumento  de  la  funcionalidad  (Englánder)  —  tiene  lugar  una  es- 
pecie de  activación  del  protoplasma,  desprendiéndose  del  orga- 
nismo productos  semejantes  «los  cuales,  en  caso  de  que  la 
perturbación  no  sea  muy  intensa,  llevan  a  los  mismos  aumen- 
tos de  potencialidad  que  cuando  se  inyectan  productos  de  di- 
visión de  albúminas  preparados  i¡i  ritrov.  No  seria,  pues,  una 
reacción  especifica  para  Weichert.  El  aumento  de  la  capaci- 
dad funcional  estaría  determinado  en  dichos  agentes  sólo  en 
dosis  definidas  que  se  hallarían  en  relación  con  el  individuo 
v  con  el  estado  mórbido.     Dosis   demasiado  elevadas  determi- 
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uai'iau  una  diminución   de   la    luninonalidad   y  dosis    excesiva- 
mente bajas,  efectos  nulos ; 

ó.**  Groer  también  se  inclina  a  interpretar  esta  reacción 
como  un  choque  anafiláctico,  apoyado:  1?  en  el  hecho  de  que 
la  repetición  de  las  inyecciones  endovenosas  de  dichos  cuerpos 
tórnalas  inactivas  por  un  cierto  lapso;  y  2°  qu<;  la  reacción 
producida  por  la  inyección  endovenosa  (jueda  uniy  atenuada 
o  suprimida,  a  raíz  de  una  inyección  intramuscular  previa. 
Supone  que  se  trata  de  « un  desequilibrio  en  el  poder  reac- 
cional  del  organismo,  que  si  esta  enfermo,  se  comporta  de 
modo  análogo  al  poseedor  de  una  iimiunidad  natural»; 

7.*  Para  Decastello  tratariase,  en  cambio,  de  una  acciiui 
antibacteriana  directa; 

S.'i  Kraus,  en  las  conclusiones  finales  de  su  trabajo,  a  pesar 
de  ser  quien  más  se  ha  ocupado  de  la  cuestión,  reconoce  que 
sobre  el  mecanismo  de  esta  reacción  y,  en  general,  sobre  la 
naturaleza  de  este  tratamiento,  «poco  puede  decirse,  pero  sí 
algo  y  es  que  con  seguridad  no  podemos  encuadrar  esta  tera- 
pia en  nuestras  actuales  teorías  de  la  curación  por  anticuer- 
pos » ; 

9.''  Otros  suponen  que  se  trataría  de  una  acciíin  particular 
sobre  los  centros  térmicos; 

lÜ.-'  El  doctor  Miguel  Ángel  Marini  (3(i6),  en  una  muy  no- 
vedosa exposición,  publicada  en  1916,  a  propósito  del  modo 
de  acción  de  las  vacunas  curativas,  reincide  en  darle  al  fenó- 
meno una  interpretación  anafiláctica,  pero  siii  (jeueris.  «¿Que 
es  lo  que  ocurre  entonces —dice— al  inyectar  una  vacuna  coli  en 
la  tifoidea  o  en  la  puerperal?  ¿Vu  Haptinógeno  Gono  en  la  neu- 
monía? ¿Un  suero  antimeningocóccico  en  una  artritis  bleno- 
rrágica?  Simplemente  que  nosotros  inyectamos  un  cuerpo  al- 
buminóideo  en  un  individuo  en  estado  anafiláctico,  albuminói- 
deo,  como  lo  ha  demostrado  Arthus,  que  no  necesita  ser  es- 
pecifico, para  producir  la  reacción  anafiláctica». 
11."  Para  otros  (.lobling,  Bull,  etc.)  tratariase  de  una  acción 
fundamentalmente  leucocitógena;  o  bien  de  la  producción  de 
ciertos  fermentos  (leucoproteose)  que  aquellos  (cuerpos  segre- 
garían y  que  serían  capaces  de  destruir  las  toxinas  invasoras. 


(o65)    Marini  —  Consideíacioiics  sobre  el  nimio  <lc  aciióti  ilf  la 
¡ivas.  I.a  Semana  Médica.  Dic.  r-  I9t6- 
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Si  intentamos,  aliora,  una  crítica  seria  de  las  diferentes  con- 
cepciones enumeradas,  reconoceremos,  en  primer  lugar,  que 
es  muy  difícil  emprenderla  por  falta  de  contrapruebas,  de  tal 
manera  que  se  impone  la  expectación.  Pero  se  podría  ensa- 
yar, con  los  últimos  hechos  y  trabajos  a  la  vista,  una  puntua- 
lizacióii  más  categ()rica  de  lo  que  se  sabe  y  no  se  sabe  al 
respecto. 

Empezando  por  la  hipótesis  de  Ichikava,  todos  admiten  (jue 
carece  de  comprobación. 

En  cuanto  a  la  hipótesis  leucocitaria,  esta  sola  reacción  que 
también  es  común  a  otros  métodos  curativos,  no  parece  bastar 
para  la  explicación  satisfactoria  del  fenómeno. 

A  la  teoría  bacteriana  de  Descatello,  le  faltan  igualmente 
elementos  demostrativos. 

En  cuanto  a  los  que  piensan  en  fenómenos  análogos  a  la 
anafilaxia,  sabemos  que,  si  Kraus  y  Dorr  fueron  los  primeros 
en  probar  la  especificidad  de  la  bacterioanafilaxia,  Kraus  y 
Mazza  fueron  también  los  primeros  en  observar  que  diversas 
infecciones  reaccionaban  igualmente  a  inyecciones  intravenosas 
de  bacterios  coli.  El  hecho  aducido  por  Biedl  en  defensa  de  la 
anafilaxia,  también  queda  desvirtuado,  desde  que,  como  dice 
Kraus,  en  las  experimentaciones  coli-disentéricas,  «son  necesa- 
rias tan  grandes  dosis  de  inyección,  que  no  puede  descartarse 
una  acción  de  peptonas,  mientras  que  en  el  hombre  se  utili- 
zan cantidades  minimales  de  cultivos  (v.  gr.  '25  millones)  y 
bastan  para  producir  reacciones». 

Respecto  a  la  cuestión  de  si  estamos  en  presencia  de  una 
especie  de  choque,  como  lo  consideraba  Lüdke,  Kraus  descu- 
bre, desde  el  punto  de  vista  clínico,  un  nuevo  hecho  interesan- 
te vislumbrado  fisiológicamente  casi  al  mismo  tiempo  por 
Houssay,  referente  a  las  diferencias  reaccionales  en  enfermos 
y  en  sanos,  en  febricientes  y  apiréticos.  Es  un  nuevo  mérito 
de  Kraus  haber  aclarado  algo  este  punto,  cosa  que  no  viene  a 
ser  sino  un  complemento  de  lo  que  se  sabía  ya  con  relación 
a  la  diferencia  de  intensidad  con  que  actúan  las  substancias 
antipiréticas  en  el  febriciente  y  en  el  normal. 

Kraus,  sospechando  que  los  enfermos  deberían  reaccionar  a 
ciertas  substancias  bacterianas  más  fuertemente  que  los  suje- 
tos afebriles,  ensaya  su  medicamento  como  medio  curativo,  en 
leprosos  apiréticos  a  dosis  de  reacción  típica  para  los  tifoideos, 
constatando  en  aquéllos  las    reacciones    habituales    (escalofrío. 
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liipertermia,  descenso)  sin  que  —  hecho  curioso  —  los  descensos 
pasaran  de  36",  fenómeno  que  no  ocurre  en  el  tifus  y  en  la 
tuberculosis.  Tales  experiencias  parecen,  pues,  demostrar  que 
«también  los  apiréticos  pueden  reaccionar  a  ese  choque,  de 
tal  modo  que  la  reacción  no  es  propia  a  una  enfermedad  in- 
fecciosa, sino  que  se  trata  de  una  reacción  del  organismo  a 
determinados  cuerpos  de  naturaleza  albuniinóidea»  (Kraus). 
La  hipótesis  de  Lüdke,  de  consiguiente,  queda  muy  desacre- 
ditada. 

El  doctor  Houssay,  en  una  memoria  presentada  al  Instituto 
F)  icteriológico  del  Departamento  Nacional  de  Higiene  el  17  de 
enero  de  11)17,  al  referirse  a  ciertas  experiencias  practicadas 
por  él  con  vacuna  coli,  en  animales  y  hombres  sanos,  dice: 
<;En  los  animales  sanos,  la  toxicidad  es  insignificante.  Pudimos 
inyectar  50  ce.  a  perros  que  tuvieron  alguna  vez  vómitos  y 
nada  más.  Dosis  un  poco  fuertes  influencian  ligeramente  la 
presión  arterial,  haciéndola  bajar  y  alarga  la  coagulación  de  la 
sangre.  En  hombres  sanos,  las  inyecciones  que  ensayando  pro- 
gresivamente hicimos  a  diferentes  sujetos  con  0,1,  0,25,  0,50, 
1  ce,  endovenosas  e  intramusculares,  no  produjeron  en  gene- 
ral, síntomas;  en  muy  pocos  casos  hubo  ascenso  térmico  infe- 
rior a  1.°  y  sin  descenso  ulterior  por  debajo  de  la  normal. 
Una  sola  vez  hubo  vómitos.  Llamaba  la  atención  esta  falta  de 
reacción  comparada  con  la  de  los  sujetos  infectados  febricien- 
tes, tíficos  que  reaccionaban  casi  siempre  con  escalofríos,  fuer- 
te ascenso  térmico  y  descenso  ulterior  de  la  temperatura  por 
debajo  de  la  normal». 

De  todas  las  interpretaciones  «analfilácticas»  lanzadas  para 
explicar  el  modo  de  acción  de  estos  productos  microbianos, 
la  que,  en  mi  sentir,  aparece  más  plausible  y  seductora,  es 
la  de  Marini:  dando  por  sentado  que  la  anafilaxia  de  Ricliet 
tiene  una  duración  variable  para  cada  infección,  es  decir, 
como  dice  Marini,  para  cada  albuminóideo  o  microbiano,  pa- 
rece mu}'  aceptable  que  la  incorporación  de  una  vacuna  (juc 
es  también,  en  su  esencia,  un  albuminoide,  sea  capaz  de  pro- 
vocar una  reacción  más  o  menos  intensa  sobre  ese  organismo 
sensibilizado.  Tratándose,  por  otra  parte,  en  la  anafilaxia,  de 
un  fenómeno  que  precede  a  la  inmunidad,  bien  pudiera  ser, 
como  piensa  dicho  clínico,  que  nosotros  no  hiciéramos  con  la 
inyección  de  la  vacuna  nada  más  que  «adelantar  lo  que  el 
jjrganismo  va  a  hacer  más  adelante».  Pero  lo  más  satisfactorio 
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de  esta  teoría,  es  que  con  ella  se  pueden  explicar  hasta  las 
reacciones  producidas  por  otros  agentes  de  muy  distinta  na- 
turaleza, como  por  ejemplo,  los  metales  coloides  que,  al  poner 
en  circulación  una  mayor  cantidad  de  albumosas  y  fermentos 
proteolíticos,  volverían  a  colocar  al  organismo  en  semejantes 
condiciones  de  sensibilidad  anafiláctica.  Más  aún:  hasta  las 
famosas  reacciones  con  agua  destilada,  podrían,  en  mi  opinión, 
encuadrar  dentro  de  este  modo  de  ver. 

En  lo  que  atañe  a  la  antianafilaxia  de  Groer,  otras  experien- 
cias de  Kraus  inducen  a  pensar  que  es  de  naturaleza  es- 
pecífica y  que  efectivamente  la  repetición  de  una  inyección 
colibacilar,  con  distanciamientos  de  24  horas,  (la  primera:  in- 
tramuscular y  la  segunda:  endovenosa)  produce  una  reacción 
más  débil  que  la  habitual.  Pero,  con  estas  cosas,  no  creo  ha- 
yamos avanzado  mucho  en  el  esclarecimiento  del  problema. 

Tocante  a  la  teoría  térmica,  recordaré  el  hecho  observado 
por  Kraus,  de  que  en  los  tifoideos,  por  ejemplo,  tratados  con 
vacuna  vieja,  ocurren  mejorías  sin  acusar  escalofríos  y  eleva- 
ciones de  temperatura,  lo  que  no  habla  en  favor  de  tal  su- 
posición. 

He  dejado  para  el  final,  la  hipótesis  de  Weichert,  porque, 
juntamente  con  la  de  Marini,  preséntaseme  como  la  más  ra- 
cional. Weichert,  con  su  teoría  de  la  activación  protoplasmá- 
tica,  explica  hasta  las  reacciones  producidas  por  medio  de  so- 
luciones fisiológicas.  Quien  sabe,  si,  en  el  fondo,  esta  amplia 
concepción  no  concuerde  con  la  igualmente  amplia  e  ingeniosa 
de  Marini. 

En  cuanto  a  la  acción  directa  de  los  leucocitos,  del  punto 
de  vista  de  su  aumento  numérico,  las  experiencias  más  recien- 
tes enseñan  que  éste  es  relativamente  pequeño. 

Mucha  más  importancia  encierra  el  concepto  del  poder  fa- 
gocitario  en  virtud  de  los  fermentos  que  estos  corpúsculos 
segregarían.  Está  visto  que  después  de  inyecciones  endoveno- 
sas de  muy  diversa  índole,  circulan  en  la  sangre  dos  clases  de 
fermentos:  las  proteasas  y  las  eterasas;  los  primeros,  capaces 
de  actuar  no  directamente  sobre  el  microorganismo  sino  de 
actuar  sobre  los  productos  derivados  de  éste;  los  segundos, 
desdoblando  las  grasas  y  los  lipoides  protectores  y  envolven- 
tes de  los  bacterios.  Esto  en  realidad  resultaría  una  especie 
de  «movilización»  en  el  sentido  de  Weichert. 

He   llegado    aquí   al   término   de   la    exposición    previa  que 
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consideraba  indispensable  anteponer  a  mis  experimentos  per- 
sonales,  referentes  al  modo  de  acción  de  los  productos  coliba- 
cilares. 

1).  Investigaciones  clínicas  y  experimentales  sobre  el  modo 
de  acción  de  los  productos  colibacilares  y  las  albu- 
mosas  en  general. 

Ante  un  cúmulo  tan  grande  de  hechos  nuevos,  resulta  muy 
difícil  orientarse  claramente  en  este  laberinto  de  ideas  y  de 
iiipótesis.  Y  de  todo  lo  que  he  visto  y  meditado,  saco  una 
conclusión  previa,  a  la  cual  concedo  capital  importancia:  no 
es  posible  conocer  la  acción  terapéutica  de  los  productos  coli- 
bacilares y  sucedáneos  si  ignoramos  por  completo,  a  pesar  de 
las  pruebas  experimentales  de  la  clínica,  la  acción  fisiológica 
de  tales  agentes.  Creo  que,  como  en  todas  las  ciixunstancias, 
se  debe  comenzar  por  el  principio,  y  es  por  tal  razón  (jue,  den- 
tro de  las  muy  modestas  proporciones  que  puede  alcanzar  es- 
te aporte,  he  elegido  la  vía  fisiológico-experimental,  tratando 
de  realizar  un  estudio  comparado  de  esos  productos  colibaci- 
lares con  otros  cuerpos  que  aparentan  poseer  propiedades  si- 
milares. 

He  usado  los  extractos  colibacilares  puros  y  los  productos 
colibacilares  no  filtrados  y  conservados  en  ácido  fénico.  He 
empleado  la  peptona  y,  además,  otras  dos  substancias  que 
requerirán  una  especie  de  presentación  y  justificación  a  la 
vez:  la  leche  y  el  preparado  del  Dr.  Marini  (cocimiento  de 
materias  fecales),  aparte  de  otros  ensayos  complementarios 
emprendidos  con  un  suero  antiestreptocóccico  y  con  ácido 
fénico. 

Filtrado  Fecal.  —  Respecto  al  preparado  del  Dr.  Marini, 
sabemos  que  es  un  derivado  o  extracto  de  materias  fe- 
cales, obtenido  según  una  técnica  sobre  la  que  no  he  de 
extenderme  y  que  constituye,  por  su  aplicación  en  dife- 
rentes afecciones  (reumatismo,  tifoidea,  etc.)  un  método  — 
que  él  denomina  coproterápico  —  sumamente  original  y  que, 
aún  cuando  haya  sido  empleado  por  Duncan  de  New-York 
(filtrados  de  pus  de  gonorrea  y  de  materias  fecales),  al  decir 
de  Kraus  (1.  c),  el  hecho  de  haberlo  ignorado  el  autor  y  el 
hecho  de  haber  logrado  éxitos  clínicos   incuestionables,   no   le 
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quitan  los  caracteres  de  un  método  enteramente  propio,  tanto 
más  interesante  para  nosotros,  cuanto  que  el  Ur.  Marini  con- 
sigue, con  reacciones  análogas  a  las  señaladas  por  Kraus  con 
sus  productos  colibacilares,  —  donde  intervendrían  preponde- 
rantemente  las  albúminas  y  no  los  bacterios,  —  curaciones  apa- 
rentes en  varias  infecciones  puerperales,  cuyas  historias,  defe- 
rentemente remitidas  por  el  colega,  adjunto  aquí  resumidas. 

Observaciones  cedidas  por  el  Dr    Marini 

I.  (Datos  suministrados  por  el  Dr.  Ernesto  Gómez  de  Mar- 
cos Paz):  Fiebre  puerperal  larga,  a  fuertes  oscilaciones  térmicas, 
rebelde  a  todo  tratamiento  local  y  general  (dos  lavajes  intra- 
uterinos diarios,  vacuna  coli,  vacuna  estrepto  y  estafilocóccica, 
electrargol)  durante  la  cual  aparece  un  dolor  brusco  en  la 
articulación  coxo- femoral  que  hace  pensar  al  médico  en  un 
reumatismo  articular,  dados  otros  antecedentes  que  además  se 
agregan.  Inyección  intravenosa  de  1  ce.  de  preparado  fecal. 
Gran  reacción  con  escalofrío.  Defervescencia  critica  y  norma- 
lización de  los  loquios  al  S.**'"  día.  El  dolor  de  la  cadera  fué 
desapareciendo  paulatinamente.    Curación. 

II.  (Enferma  tratada  en  el  Sanatorio  Passerón) 

Emilia  F.  de  F.  —  87  años  —  IV  para  —  parto  espontáneo 
«1  26  de  marzo,  pero  con  regular  cantidad  de  sangi'e.  Fiebre 
desde  los  pi'imeros  días.  Agravación  progresiva.  Psicosis  puer- 
peral. Temperaturas  de  40°.  Fetidez  de  los  loquios  purulen- 
tos. Cuello  edematoso.  Lavajes  intrauterinos  diarios.  El  1." 
•de  mayo  se  hace  una  inyección  endovenosa  de  1/4  de  ce.  de 
preparado  fecal..  Gran  reacción  térmica,  escalofrío.  Desapari- 
ción del  delirio  sin  que  la  temperatura  ceda.  El  2  se  hace 
una  segunda  inyección  intravenosa  de  1  ce.  de  filtrado  fecal. 
Reacción  más  intensa  aún.  Defervescencia  crítica.  Franca  me- 
joría. El  6,  nuevo  repunte  térmico.  Se  hace  una  tercera  in- 
yección con  idénticos  efectos,  pero  la  defervescencia  se  hace 
en  lisis.     Curación. 

III.  (Enferma  tratada  en  el  Sanatorio  Passerón) 

L.  de  B.  —  18  años  —  I  para.  Parto  normal.  Fiebre  desde 
el  I.'''"  día.  Loquios  purulentos  y  fétidos.  Desgarradura  peri- 
neal  infectada.     Exudados  en  el  cuello.     Latero  grande,  blando 
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y  doloroso.  Hemocultura:  positiva.  Lavajes  intrauterinos  dia- 
rios. Raspaje.  Como  la  temperatura  persiste,  se  hace  una 
inyección  de  filtrado  fecal.  A  las  tres  horas,  la  temperatura 
cae  a  37"3.  Al  dia  siguiente,  a  pesar  de  lavajes  concomitantes, 
se  practica  una  segunda  inyección  de  filtrado  que  no  hace 
desaparecer  la  fiebre,  por  lo  que  se  efectúa  una  tercera,  que 
determina  la  apirexia  definitiva. 


Observaciones  personales  de  infección  puerperal 
tratada  con   filtrado  fecal 

OBSEKVACKJX    I.       (*) 

Resnincii.  —  IV  para  —  restos  placentarios  —  puérpera  de 
18  días  con  bacilos  de  Eberth  en  la  sangre,  —  ingresada  en 
estado  muy  grave — inyección  endovenosa  de  1/2  ce.  de  fil- 
trado fecal  —  fuerte  reacción  térmica  sin  descenso  —  Fallece  el 
mismo  día. 


Hospital  Mufíiz.  Sala  S.  -Servicio  del  doctor  Battaglia 
Cauía  í-2.     Protocolo  N?  22,  1917. 

Kiiíjenia  S.  —  28  años  —  IV  para.  Ingresa  a  la  sala  a  los 
18  días  del  parto,  sin  que  se  puedan  obtener  datos  por  el 
estado  de  la  enferma. 

Enero  23.  —  Estado  general  nuiy  grave.  Facies  tifoidea. 
Estupor.  Inconsciencia.  Dolores  epigástricos.  Lengua  seca  y 
saburral.  Temperatura:  40°!.  Pulso:  130,  débil.  Vestigios  de 
albúmina  en  la  orina  (protocolo  N?  1.322-B).  No  hay  bazo 
Abdomen  flácido,  útero  grande  y  blando,  no  hay  secreción 
loquial.  Se  extraen  dos  trozos  de  placenta.  Suero -reacción 
de  Widal:  positiva  Cprotocolo  N?  8Í).440).  Hemocultura  (pro- 
tocolo X?  89.468):  bacilos  de  Eberth.  El  examen  de  loquios 
no  llegó  a  tiempo).  Diagnóstico:  septicemia  ebertlhana  en  el 
puerperio. 


(*'    Eíto  en  realidad  es  un  caso  de  titoiilea  pero  por  su  interés  iiiierpeml  me  he 
creído  autorizado  a  presentarlo. 
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Enero  25.  —  Inyección  de  filtrado  fecal  a  la  do.si.s  de  1(2  ce. 
por  vía  endoveno.sa.  Reacción  violenta,  hipertermia  máxima 
a  las  tres  horas,  sin  descenso.  Escalofrió.  Abiuidantí.sima 
hemorragia  generalizada  de  la  nariz,  de  la  boca  y  los  genitales. 

Inyección  filtrada  fecal: 


H.  12.15  p.  m. 

'i'.  lO" 

V.   104 

1  15   » 

l(t"l 

140 

2.15   » 

10"1 

144 

3.15   » 

41  "5 

160 

Enero  25.  —  Fallece  a  las  5  p.  m. 

OI)SKK\ACIÚX    I.l 

Resiiiiirii.  —  I  para  —  aborto  de  dos  meses  —  pioemia  — 
filtrado  fecal,  sin  resultado  —  extracto  coli,  sin  resultado  — 
Fallece. 


Hospital  MLifíiz.  Sala  S.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  15.     Protocolo  N?  77,  1916. 

Irene  V.  —  27  años  —  I  para.  Aborto  de  dos  meses  en  su 
casa  el  7  de  octubre.  Desde  esa  fecha  mucha  liebre  y  violen- 
tos escalofríos. 

Octubre  27.  —  Estado  de  nutrición  Imano,  i)ero  mal  aspecto 
general,  muy  demacrada  y  anémica.  Temperatura:  3S"5.  Pul- 
so: 120.     Lengua  seca,  limpia. 

Orina  (protocolo  N?  1.584-B):  sin  particularidades. 

Abdomen  muy  timpanizado,  indoloro.  Escasos  loquios  con 
nmy  poco  olor.  Útero  peípiefio,  más  bien  duro,  apenas  pene- 
trable a  una  cureta  pequeña.     Lavajes.     Escalofríos  diarios. 

Octubre  30.  —  Los  escalofríos  continúan. 

Hemocultura  (protocolo  N°  88):  negativa,  se  practica  una 
extracción  instrumental  de  muy  pequeños  restos  ovulares. 

Noviembre  2.  —  (11.30  a.  m.)  1."  inyección  endovenosa  de  1/2 
ce.  de  filtrado  fecal,  produciendo,  a  la  media  hora,  un  escalo- 
frío de  mediana  intensidad  que  dura  30  minutos,  sin  que  pro- 
duzca una  reacción  térmica  manifiesta  y  sin  defervescencia 
ulterior.  Ei\  los  días  consecutivos,  el  estado  de  la  enferma  se 
agrava.     Diarrea  profusa. 
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Observación   Ll    ((-oiit ilinación) 


Noviembre  (>.  —  (12  in.).  2.''  inyección  endovenosa  de  1  ce. 
de  fiUruilo  fecal.  El  escalofrío  aparece  a  las  2  de  la  tarde, 
moderado,  no  haj'  defervescencia. 

Noviembre  8.  —  Cesan  los  escalofríos,  pero  el  estado  continúa 
más  grave  aún. 

Noviembre  11. —  !.■'  inyección  endoveno.sa  de  extracto  coli 
(1  ce.  al  1/10). 

Escalofrío  intenso,  a  los  40  minutos  y  dina  media  liora.  No^ 
hay  sudores.     No  hay  defervescencia. 
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Inyección  coli:      H.  12.25  p.  ni.     T.  38"5       P.  130 

1  =>  :39°2  140 

2  »  39"  134 

3  '  »  38"  132 

Noviembre  13.  —  2.''  inyección  endovenosa  de  cetra  do  coli 
<1  ce.  al  1/20). 

Inyección  coli:      H.  11.40  a.  ni.     T.  36"í)       P.  130 

1  p.  ni.  41»5  164 

2  »  38"  140 

3  »  37"  130 

Fuerte  escalofrío  a  los  45  minutos  y  dura  25  minutos.  Escasa 
■defervescencia  fugaz. 

En  los  dias  ulteriores  el  estado  se  agrava  y  la  puérpera  el 
dia  Noviembre  16.  —  Fallece. 

Como  se  ve,  en  estas  historias  las  reacciones  han  sido  idén- 
ticas a  las  de  los  productos  colibacilares.  Sus  resultados  no 
fueron  favorables,  pero  conviene  no  olvidar  que  se  trataba  de 
dos  infecciones  generalizadas  muy  graves.  Sin  embargo,  los 
escalofríos  de  la  pioemia  cesaron  a  raíz  de  la  aplicación  copro- 
terápica. 

Estos  son,  pues,  los  antecedentes  clínicos  de  la  coproterapia 
que,  por  su  analogía  con  la  coliterapia,  fundamentan  su  expe- 
rimentación animal. 

Leche. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  leclie,  he  hallado  en  la  literatura 
un  trabajo  en  extremo  interesante  de  Müller  y  Weiss  (3()7) 
aparecido  en  la  Wiener  Medinizinische  Wochenschfrit  de  1916, 
sobre  el  tratamiento  de  las  fiebres  en  las  infecciones  gonorreicas, 
donde  se  hace  alusión  a  ciertas  experimentaciones  de  Sachs, 
que  trata  enfermos  de  tifus  abdominal  con  inyecciones  de  le- 
che, obteniendo  reacciones  térmicas  y  evolución  favorable  de 
la  enfermedad. 

Con  tales  antecedentes  y  otros  donde  se  aplicó  la  leche  en 
la  tuberculosis  ósea  y  articular,  en  la  erisipela  y  en  la  actino- 


(367)     MuLLER  Y  Weiss  --  Fit'herl'cliaiiilluiig  goiio 
Wiener  Klin.  Woch.  N?  9.  1916. 
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micosis,  considerando  que  la  leche  debe  tener  igual  empleo  que 
las  substancias  proteicas,  teniendo  en  cuenta  las  experiencias 
de  Schmidt  (3(58),  que  recurre  a  métodos  similares  en  el  tra- 
tamiento de  ciertas  enfermedades  de  la  sangre  y  ciertos  pro- 
cesos infecciosos,  e  inducido  sobre  todo  por  los  propios  estu- 
dios de  Müller  y  Weiss,  (juienes  relatan  JrÜ  casos  de  infecciones 
gonorreicas,  tratados  por  inyecciones  de  leche  con  muy  nota- 
bles resultados,  me  pareció  muy  oportuno  el  ensayo  clinico 
de  la  leche,  por  lo  que  respecta  a  las  infecciones  puerperales, 
y  experimental,  por  lo  que  atañe  a  su  posible  parentesco  re- 
accional  con  todos  esos  productos  (jue.  como  el  coli,  el  fil- 
trado fecal,  etc.  actúan  al  parecer,  en  virtud  d(!  su  contenido 
albuminóideo,  en  forma  análoga. 

Ahora  bien:  nada  más  alhuminúideo  (jue  la  leche  y  ((  priori 
nada  más  inocuo  que  su  ensayo  por  vía  intramuscular. 

Müller  y  Weiss  inyectan  l(t  ce.  de  leche  fresca  y  heiviila 
por  vía  intragluteal  y  constatan  a  las  2  — -t  horas,  después  de 
la  inyección,  un  dolor  muy  pronunciado  en  la  región  inyectada 
(¡ue  dura  hasta  varios  días;  enseguida  a  las  6  —  10  horas,  tiene 
lugar  una  hipertemia  que  alcanza  hasta  iO^-í  en  algunos  casos  y 
que  llega  a  un  promedio  de  39»  (Pueden  haber  náuseas,  vó- 
mitos y  diarrea),  con  restablecimiento  de  la  temperatura  a 
su  estado  primitivo,  siendo  sobre  todo  maravillosas  las  modi- 
ficaciones locales  de  los  procesos  gonorreicos  (epididimitis,  pros- 
tatitis,  artritis,  gonorrea  anterior  etc.). 

Sugerido,  pues,  por  estos  resultados  que  los  autores  deno- 
minan "éclatant"  en  las  complicaciones  blenorrágicas,  obtenidos 
con  cuerpos  albuminóideos  )io  específicos— tal  como  han  de 
e.xistir  en  los  productos  colibacilares  y  filtrados  fecales— pro- 
curé ensayar  la  leche  en  tres  casos  de  infección  puerperal  que 
relato  a  continuación,  habiendo  elegido  la  vía  intramuscular 
porque,  aun  cuando  Clarke,  citado  en  la  tesis  de  Figueroa  Al- 
corta  (1.  c.)  inyecta  leche  hace  muchísimos  años  por  vía  endo- 
venosa (además  caldo  y  cerveza),  no  he  creído  prudente  expe- 
rimentarlo en  las  puérperas. 


(368)    SciiMiiiT  -  f, ■/«•;•    Piolciiikocit'cillieiapic  iiiid   m-lui-   par 
Jiihivoii  Milcli.  Mediz.  Klin.  NV  7.  iqi6. 
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OBSERVACIÓN    LII 


Resumen. —  IV  para  —  aborto  criminal  —  restos  placentarios 
— estafiloccocemia — bronquitis — leclie  hervida  intramuscular,  sin 
reacción — arjiía  bidestilada  endovenosa:  sin  reacción  — Fallece. 


Hospital  Mufíiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  12.  Protocolo  N?  8  —  1917. 

Raquel  M.  —  IV  para  —  20  años  —  parto  y  un  aborto  ante- 
rior, sin  particularidades.  Aborto  de  dos  meses  el  26  de  di- 
ciembre de  1916,  provocado  por  una  curandeía.  Fuerte  bron- 
ipiitis  con  «mucha  fiebre»  y  algunos  escalofríos. 

Enero  10.  Ingresa  a  la  sala  en  estado  grave  y  muy  mal  es- 
tado de  nutrición.  Está  anémica  e  ictérica.  Lengua  húmeda  y 
limpia.  Temperatura  'il"".  Pulso:  130,  tenso,  regular. 

Análisis  de  orina  (Protocolo  N?  1223  —  B):  normal. 

Abdomen  flácido.  Útero,  pequeño,  duro.  Orificio  permeable 
a  un  dedo;  da  bastante  sangre.  No  hay  olor  en  la  secreción. 
Se  extraen  muy  pocos  restos  placentarios. 

Examen  bacteriológico  de  loquios  (Protocolo  N?  89249):  es- 
tafilococos y  bacilos  diversos. 

Enero  14.  —  Hemocultura  (Protocolo  N?  89235):  numerosas 
colonias  de  estafilococos. 

Diagnóstico:  estafilococcemia  —  bronquitis. 

Inyección  intramuscular  (glúteos)  de  15  ce.  de  leche  hervida 

Inyección  leche: 


H.  10.40  a.  m. 

T. 

39<'5 

P. 

120 

11.40   > 

39° 

120 

12.40  p.  m. 

39°5 

124 

1.40   » 

39° 

120 

Xo  hay  reacción  aparente.  La  inyecc-ón  duele  durante  los 
dos  días  siguientes.  No  se  indura  la  región.  El  e.stado  de  la 
enferma  se  agrava  día  a  día. 

Enero  20.  —  Inyección  endovenosa  lenta  de  140  ce.  de  ayucí 
bidestilada  esterilizada,  sin  reacción  térmica: 
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Inyección  agua  bidestilada    H.   12.40  p.  ni.    T.  3;)"8    P.     138 

1.40      »  3804            140 

2.40      »  3806            138 

3.40      »  38"              140 

Como  la  tos  de  la  mujer  continúa,  se  examinan  los  esputos 

dos  veces  (Protocolos  N°'.  89269  y  89342)  no  observándose 
bacilos  de  Koch. 

Enero  22.  Fallece. 


OBSERVACIÓN   Lili 


Resumen.  —  X  para" — parto  espontáneo — restos  placentarios 
—  endomefcritis  estafilocóccica — lavajes  intrauterinos,  al  pare- 
cer ineficaces  —  inyección  intramuscular  de  leche  hervida,  al 
parecer  muy   eficaz  —  curación. 


Hospital  Muñiz.  Sala  8.  —  Servicio  del  doctor  Battaglia. 
Cama  11.  Protocolo  N?  1  —  1917. 

Sara  M.  —  42  años  —  X  para  —  buenos  partos,  último  a  tér- 
mino, normal  el  26  de  diciembre  de  1916.  Al  día  siguiente,  gran 
escalofrío  y  fiebre,  estado  que  continúa  hasta  el  ingreso  en  el 
Hospital. 

Enero  2.  —  Ingresa  a  la  sala.  Buen  estado  general.  Tempe- 
ratura 390.  Pulso:  120.  Examen  de  orina  (Protocolo  N?  999  — 
R):  sin  particularidades. 

Abdomen  flácido,  indoloro.  Útero  grande,  blando.  Loquios 
purulentos  y   fétidos. 

Extracción  digital  y  con  cureta  roma  de  restos  placentarios. 

Enero  5.  —  Examen  bacteriológico  de  loquios  (Protocolo  N? 
89110)  estafilococos  casi  puros. 

Hemocultura  (Protocolo  N?  89096):  negativa. 

Diagnóstico:  endometritis  estafilocóccica. 
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Como  el  estado  general,  en  vez  ile  mejorar  empeora,  no  obs- 
tante los  lavajes  intrauterinos,  se  hace  una  inyecció:i  intraglu- 
teal  de  10  ce.  de  leche  lieroida  esterilizada,  suspendiéndose 
previamente  los  lavajes. 


Tnvecciíjn   leclie: 


H.  I0.:{(t  a.  m.  T.  37o6  P.  lü(» 

11.30      >>               37»  8  104 

12.30  p.  m.          3608  106 

1.30      »               37"  104 


iii  iiiiinniiil      /      I      /      I      f     I     ./^     I     //  /-í     ¿¿ 


Mi      Ini       Ini 


OrmotnlaHU 


DloMt^Ctn 


Observación  Lili 


Kl  sitio  de  la  inyección  es  muy  doloroso  en  las  primeras  24 
horas,  poco  doloroso  en  las  siguientes  24  horas  e  indoloro  des- 
de el  S.ei'  día.     No  hay  induración  ni  reacción  local. 

Defervescencia  en  lisis. 

Enero,  17.  -Alta,  curada. 
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OBSERVACIÓN     LIV 


Resumen.  —  I  para — parto  normal  —  restos  placentarios  — 
endometritis  séptica — estañlococceniia  —  cuatro  inyecciones  in- 
tragliiteales  de  leclie  lierrida  —  aparente  mejoría. 


Hospital  Miiñiz.  Sala  8. — Servicio  del  doctor  Battaglia.  Cama 
15.  Protocolo  N.»  5,  1917. 

Eiistaqiiia  S.  31  años  —  I  para  —  parto  normal  el  22  de 
diciembre  de  1916.  A  los  cuatro  días,  fiebre  y  dolores  al  vien- 
tre, estado  que  se  prolonga  hasta  el  30,  en  que  siente  violentos 
escalofríos,  tos  y  fuerte  dolor  en  el  hombro  derecho  que  se  le 
corre  a  la  espalda.  El  médico  le  aplica  ventosas  y  le  da  una 
bebida. 

Enero  5. — Ingresa  a  la  Sala.  Estado  de  nutrición  regular, 
muy  demacrada  e  ictérica.  Temperatura,  S9°2.  Pulso  130, 
blando.  Respiración,  30.  Lengua  seca.  En  los  pulmones  no 
se  nota  nada.  La  orina  (Protocolo  N."  4867-B)  contiene  ves- 
tigio de  albúmina. 

Abdomen  grande,  indoloro.  Útero  muy  grande  y  duro  (fi- 
broma) llega  hasta  el  ombligo.  Escasa  secreción  genital,  algo 
fétida.  Cavidad  uterina  ocupada  por  varios  cuerpos  fibro matosos. 

Enero  6. — Se  extraen  varios  restos  placentarios. 

En  3ro  7. — El  estado  continúa  lo  mismo. 

Hemocultura  (Protocolo  N.»  89122),   estafilococos. 

Primera  inyección  intramuscular  de  10  ce.  de  leche  hervida 
■esterilizada. 

Inyección  leche:               H.    10.05  a.  iii.  T.  38"5  P.  108 

11.05      »  38"8  110 

12.05  p.  m.  38"8  lOt) 

1.05     »  39''5  112 

Esta  inyección  es  muy  dolorosa  hasta  las  12  horas,  regular 
-dolorosa  ha.«ta  las  24  horas  e  indolora  desde  las  18  horas.  No 
deja  rastros. 

Enero  8. — Segunda  inyección  de  leche  hervida  esterilizada 
•de  10  ce.  intraghiteal. 
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Inyección  leche: 


H.    10.15  a.  m.  T.  3Í)"6  P.  1(X) 

11.15      »  10'^  lt)2 

12.15  p.  m.  38"5  100 

1.15     »  40«4:  98 


Reacción  exactamente  iííiial  a  la  anterior.  Ligera  deferves- 
cencia. 

Enero  12. — Tercera  inyección  de  leche  liervkla  esterilizada 
de  10  ce.  intragluteal. 


Invección  leche: 


H.  11.00  a.  ni.  T.  37o7  P.     92 

12           »  38°  94 

1  p.  ni.  3S"-1  9.S 

2  »  39»  loo 

3  »  38»6  110 


Eeacción  idéntica  a  la  anterior. 

Enero  17. — Cuarta    inyección    de    leclie    hervida   esterilizada 


de  10  ce.  intraghiteal. 
Inyección  leche: 


H.  12.00  a.  m.  T.  38"5  P.     92 

1  p.  ui.-         oS»  90 

2  »               37«0  88 

3  »               37"6  90 


Reacción  exacta  a  las  precedentes. 

La  enferma  mejora  visiblemente,  pero  se  mantiene  por  espa- 
cio de  dos  semanas    con  pequeñas  temperaturas. 
Enero  28. — Alta,  curada. 


De  las  tres  historias  que  acabo  de  relatar,  despréndese  la 
interesante  consecuencia  que  en  dos  casos  (uno  de  septicemia 
y  otro  de  endometritis  estafilocóccica),  la  leche  hervida  tuvo 
una  acción  evidentemente  favorable.  En  la  tercera  puérpera, 
en  cambio,  el  efecto  fué  netamente  nulo.  Reacciones  marcadas 
y  bruscas  no  se  notaron. 
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Investigación  experimental  comparada  sobre  la  acción 
de  los  productos  colibacilares 

Aclaraciones  previas.  -  Los  experimentos  <jiie  van  a  conti- 
niKición  han  sido  sugeridos  por  ciertos  antecedentes  extraordi- 
nariamente singulares  que  voj'  a  referir  a  continuación: 

Dije  (¡utí  algunos  enfermos  tuberculosos  solían  reaccionar 
a  la  vacuna  del  bacilo  piociánico.  Pues  bien:  tal  reacción  ocu- 
rre de  igual  modo  con  las  proteínas  extraídas  del  bacilo  pio- 
ciánico. 

A  este  propósito  vale  rei^ordar  que  Matlies,  en  189-1,  de- 
mostró que  las  reacciones  aludidas  podían  ser  provocadas  por 
inyecciones  de  deutero-albuinosa,  lo  que  le  hizo  luego  pensar 
que  la  linfa  de  Koch  actuaba  debido  a  las  albinnosas  en  ella 
contenidas. 

En  este  orden  de  ideas,  Lüdke  trata  con  gran  éxito  (!nfermos 
tifoideos  con  mezclas  de  bacilos  tíficos,  paratificos  y  deutero- 
albumosas. 

Miller  y  Lusk  (3(j9-370),  en  1916,  consiguen  análogos  resulta- 
dos en  la  misma  afección  y  en  la  artritis  con  una  mezcla  de 
bacilos    tíficos  y  proteosa. 

Culver  (371),  obtiene  brillantes  curaciones  en  las  más  varia- 
das formas  de  gonorrea,  mediante  vacunas  constituidas  por 
gonococos,  colibacilos,   nieningococos  y  deuteroproteosas. 

Tales  hechos  y  otros  que  se  enumerarán  más  adelante,  me 
llevaron  a  dedicarles  especial  atenci(Jn  en  la  parte  experimen- 
tal de  este  estudio. 

Estas  experiencias  han  sido  realizadas  en  perros  y  en  cone- 
jos. El  dispositivo  en  los  perros  (Serie  A),  ha  sido  el  común- 
mente usado  para  las  inyecciones  endovenosas.  En  ellas  se 
ha  controlado  cada  5,  10,  15,  20  minutos,  etc.,  hasta  varias  ho- 
ras, gradualmente:  la  temperatura,  el  pulso,  la  presión  arte- 
rial, la  respiración,  la  coagubilidad  sanguínea,  el  estado  hema- 
tológico  y  la  fórmula  hematológica. 


{¡6g¡  Mn.i.KR  V  LvsK  —  /7«'  use  o/  Foirinii  P.olciii  iii  llutnalciiietitof 
ai'llirilis.  Journ.  Am.  Med.  Ass.  Tez.  30.  1916 

(370)  .Miller  y  I.v.'k  —  The  IrealeiiienI  tif  nrl/iiilis  hy  íii/in-eiioiis  ínye- 
elion  of  /■'oreígll  Proteiu.  Journ.  Ani.  Med.  .^ss.  June  3.  19:6. 

(.71)  CuLVF.R  —  riie  liealeineiil  •<]  g,on,<nl¡ea¡  iiijectunis.  The  Jonrii.  of.  tlie 
Am.  Med.  Ass.  Febr    3.   1917. 
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En  la  serie  B  se  han  utilizado  conejos,  a  los  cuales  se  les 
administró  el  agente  a  estudiar  por  via  intramuscular.  En 
ellos,  salvo  la  presión  arterial  y  el  nenmograma,  se  han  con- 
trolado las  mismas  reacciones  que  en  los  perros,  siendo,  sin 
embargo,  el  examen  de  la  sangre  más  prolongado,  desde  antes 
de  la  inyección  hasta  después  de  ella. 


SERIE   A 

LABORATORIO    DE    FISIOLOGÍA    DE    LA    FArULTAD    DE    AGRONOMÍA 
V     VETERINARIA 

Director  Prof.  HOUSSAY 

Gráficos  de  presión  c:<rotiilcH  —  Xeiiiiióiirafo  a  luinhor.es 
ciDijniidthis 


Experiencia  I 

ACCIÓN     DE     LA     PEI'TONA     WIXrK 

30-VIII-l)16.     Perro:   5  Kgs.  10  grs.  .Sin  anestesia. 
8.50  a.  m.     Inyección  endovenosa  por  la  safena  de  1  gr.   de 
Pepfona   Witte  disuelta  en  10  ce.  de  solución   fisiológica. 


ANTES 
DELAINYEOCIÓX 

5  MINUTAS  DESPUÉS 

35  MINUTOS  DESPUÉS 

Temperatura 

37°4 
6. 560.000 
15.400 
4'45" 

■  37" 
6.050.(HX) 
1.600 
incoagulable 

4.750.WM) 

»      blancos 

Coagulac.  sang 

4.600 
incoagulable 

Presión  carotíde.T  {Véase  Gráfico  I  —  pág.  1221) 


ResiiUados.  —  Gritos,  respiraciones  violentas,  midriasis,  lacri- 
meo,  descenso  rápido  de  la  presión  arterial,  taquicardia,  leuco- 
penia  inicial,  incoagubilidad  sanguínea,  hipotermia. 


IKArAMII.MX)    DI.    1  AS    IMF.CCIONES    PUKR  l'ERALLS 


í^xperioiicín     I 

Experiencia  II 

ACCIÓN  DE  LA  VACUNA  COLl  CONSERVADA  KN  ÁCIDO  FÉNICO 

17-1-1)17.     Perro:  7  kgs.  Anestesia  doral- inorfiua. 
8.16  a.  111.     Inyección  endovenosa  por  la  safena  de  10  ce.  de 
producto  colibacilar  n/t  filtrado  al  1,10.  Rápida,  en  5". 


MINUTOS  DESPUÉS      .SO  .MINUTOS  DESPUÉS- 


Pulsaciones 

Temperatura 

Glóbulos  hlancos  . 
Coa.iíulación 


120 

39« 

.0(X) 

4' 


100 
38^6 
5.(500 
iucoaaulablc 


38°2 
3.800 
incoaíjulable 


Presión  carotídea  (\'éase  Gráfico  II,  i>Á 
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K\|"  ri'_-iu-ia  II 


TRATAMIF.NTO    IH:    i. AS    INK[a'C10M:S    PUKRPERALES 
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A  los  '20  minutos  de  la  inyecciíjn   se    detiene    el    cilindro    y 
luego  se  hace  marchar  dos  minutos  cada  vez 
El  perro  vive. 

Resultados. — ^  Descenso  n'i[)ido  de  la  presión  arterial,  bradi- 
cardia.  Modificación  respiratoria.  leuco]i(Miia  inicial.  Incoagnbi- 
lidad  de  la  sangre. 


Experiencia  III 

ACCIÓN    DEL    EXTKAtro    Col.l    Y    1>E    I,A    TEPTONA    WITTK 

12-I-917.  Perra:  5  kgs.  GOl)  grs.  Anestesia  doral  y  moruna. 

8.43  a.  m.  I.'*  Inyección  endovenosa  por  la  safena  de   1  ec. 

de  extracto  coli  al  1  10  en  11  ce.  de  suero  artificial.  Rápida 
en  10". 


ANTES   DE   LA   INYECCIÓN  B   MINUTOS  DESPUÉS 


Temperatura 

Pulsaciones 

(ilólnilos  blancos. 
( 'oagulación 


38° 
80 
ÍT.dOO 

3'  (Kini>ieza) 


48 
3.600 

4 '30"  (Empieza) 


.S.53  a.  m.     'i.''    Inyección    de    3   ce.    de    cxlfudo    coli    puro. 
Rápida  3". 
8.53  a.  m.     Pulso:  40. 
8.57  a.  m.     (ílóbulos  blancos:  3.80(1. 
Coagulación:  4' . 
Temperatura:  37". 
l).U7  a.  m.     3.''-   Inyección    ch'    1    i;r.    de    PrploiKí     Wiffe    en 
20  ce.  de  suero  fisiohigico.    Rápiíhi:  15". 


El  pe 


Gráfico  III,  pág. 


/?e.s/(/¿a(ío,s.  —  Extracto  coli:  escasa  hipotensión,  bradicardia. 
Modificación  respiratoria.  í^eucopenia  inicial.  Coagubilidad  re- 
tardada.    Hipotermia. 

Peptoiía:    Flay  reacción,  |)ero  sr  nota  disniiiuiida. 


REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 


Experiencia  III 


rK\T.AMIlNri    1>       I    \S    IM!-,rU)\i 


i:;;i'i:'í  \\.\:. 


Experiencia  IV 

AC(i(')N  un,  i'ii.riiADo  FKCAi.  (mahixiI 

15-I-".)17.     PeriM:  5  kgs.  6J.1  grs.    AiU'stusia  doral  y  iiioii'iiKi. 
8.51  a.  111.     Inyección  eiulos-eiiosa  [xir  la  tiatViui  dr  ;i-l  '2  ce. 
de  filtrado  fecal,  en  lo". 


i'i:s  I' :  L V  i\'vt:cji  < 


LOS  í»   MINUTOS 


Teinpfratura 

Pulso 

Glóbulos  blancos . 
Coasulación 


US 
IC.iU.I 


1-22 

'1.1  II  NI 


Presión  carotíilca.   iVéa-i-  Cr.ifii:  .   IV,   p.    I2í6, 

La  pequeña  elevaciini  ile  |iri\si(iii  es  nnti  rior  a  la  inyección. 
Se  detiene  el  tainbur  y  se  liare  I'uik  iniiar  ilus  iniíintos,  cada 
quince  minutos  primero  >■  después  oaila  iiirdia  lima.  Kl  perro 
muere  a  las  12.20  p.  m. 

Resallados.  —  Hipotensión.  Pulsaciones  sin  mayores  altera- 
ciones. Respiración  inalterada.  Leiicopeuia  inicial.  (  oagubilidad 
ligeramente  acelerada.  Hiputermia. 


Experiencia  V 

ACCIÓN    DHI,    KILTüADll    F;:CA'.    (\IAUINl) 

25-I-;>17.     Ferro:  7  k^s.  40,1  gr-.   .\n,'st/sii  doral  y  morfina. 
10  a.  m.     Inyección  de  10  ce.  d.'  fillradi,  frcal  en  la  safena. 
Rápida. 


Temperatura  . . . . 

Pulso 

Glóbulos  blancos 
Coasulación  .    . . . 


A    LOS  O   MIXUPJS     [     A    LOS  20   MINUTO 


3.)° 
1-20 

2-2.:íoo 

i' 


;u"() 

12  > 

!1    10(1 

!.">■ 


inco¡i<'ulabk 


Proióii  carotidea.  (Véase  Cr.'ifico  V.  pAg.    1227) 
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Experiencia  IV 


TRATAMIENTO    Di:    LAS    IXITXCIOXF.S    riTRrFRALES  1227 


Exiwiifiuia  V 


122b  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

Se  detiene  a  las  10.05  a.  ni.  y  se  hace  iiiarcluu'   un    minuto: 

a  las  H.    10.8(t  T.    84 ^S 

11  35«2 
11.30                  35''2 

12  8(5 

El  perro  muero  el  27. 

Resultados. — Descenso  rái)iilo  de  la  presión  arterial.  Pulsa- 
ción inalterable.  Respiración  igiialineute  inalterable.  Leucope- 
nia  inicial.  Incoagubilidarl.  Hipotermia. 


Experiencia  Vi 

AC<'I<'>X    I>K    LAS    ALHUMOSAS    (  LlíeHK    CRUDA ) 

2S-XII-Í)16.     Perro:   10  kgs.     Anestesia  el  ora  I  y  morfina. 
9.20  a.  m.     Inyección  de  50  ce.  de   leclie  crudd  a  la   tempe- 
i'atura  de  23"  en  la  vena  safena.    En  23". 


ANTÍS   DE   LA    INYKOCIÓN 

A    LOS   QUINCE   MINUTOS 

Temperatui-a 

Pulso 

Glóbulos  blancos 

38° 
8U 

UI.-200 
7. 560. 000 
V 

37  "5 

120 

1.800 

7.370.1X)0 

Coagulación 

3' 

Gráfico  VI,   pág. 


El  perro  no  muere. 

Resultados.  —  Descenso  rápido  de  la  presión  arterial.  Taqui- 
cardia. Modificación  respiratoria.  Leucopenia  inicial.  Invariabi- 
lidad  de  los  eritrocitos.  Coagulación  retardada.  Hipotermia. 


1230  REVISTA    DE    LA    UNIVERSIDAD 

Experiencia  VII 

A(_'CI(>N    DE    LAS    ALHUMUSA.S    (LECHE    CKL'DA ) 

26-XII-916.    Perra:  S  kgs.    Anestesia  doral  y  morfina. 
9.38  a.  m.    Inyección  en  la  safena  de  20  ce.  de  lecJie  cruda 
de  vaca,  lenta. 


TES  DK  LA  INYECCIÓN      A    LOS  tjUINOE   MINUT 


Pulso 

Glóbulos  rojos..  . . 

»         blancos . 

C  jaí^ulación 


140 

7.340.000 
•26.400 


140 
7.31.5.000 
2.000 

8' 


Í).5S  a.  m.     Inyección  en  la  safena  de  iSO  ce.  de  leche  cruda. 
10.03  a.  m.     Coagulación  empieza  a  los  tres  minutos. 
11.30  a.  m.     (ilóbulos  blancos:  2.O0O. 

Presión  carotídea  (Véase  íiráfico  Vil,  pág.  1231^ 

El  perro  muere  a  la  noche. 

Residtados.  —  1."  inyección:  Pulso  y  respiraci(Ui  invariables. 
Glóbulos  rojos:  invariables.  Leucopenia.  Coagulación  retardada. 

2.''  inyección:  Tensión  aumentada.  Respiración  modificada. 
Coagulación  acelerada.     Leucopenia. 


Experiencia  VIII 

ACCIÓN    DE    LAS    ALBU.MOSAS     (  LECHE    HERVIDA ) 

28X11-916.     Perro:  8  kigs.    Anestesia  doral  y  morfina. 
10.52  a.  m.    Inyección   en  la  safena  de  40  ce.   de   leclie  de 
vaca  Jiermda  (10  minutos)  a  la  temperatura  de  23". 


TRATAMIF.XT»    liK    LAS    IM'LLXIUNKS    rjElU'EiíAI.ES  I23I 


Experiencia  VIH 


TRATAMIENTO    DE   LAS    INFECCIONES    PUERl'ERALES 


1233 


ANTES  DE  LA  INYECCIÓN 

A   LOS  CINCO     MINUTOS 

39°2 
104 
10.000 

(5.880.000 
4' 

38° 

Pulso 

92 

2.000 

rojos 

Coagulación 

7.400.000 
2' 

l'resión    carotídea.  ¡Véase  Gráfico  VIII,  pág.   1232). 

El  perro  vive. 

Resultados.  —  No  hay  descenso  de  la  presión  arterial.  Pulso 
algo  más  lento.  Leucopenia  inicial.  Ligero  aumento  glóbulos 
rojos.  Coagulación  algo  acelerada.  Respiración  muy  modifica- 
da.   Hipotermia. 

Experiencia  IX 

ACCIÓN    DE    LAS    ALBUMOSAS    (  LECHE   HERVIDA)  — TEPTONA. 

2-1-917.     Perro:  11,600  kigs.    Anestesia  doral  y  morfina. 
9.14  a.  m.     Inyección  endovenosa  en  la  safena  de  40  ce.  de 
leclie  ]ierri(l(i  (17  minutos):  en  30", 


Temperatura 

Pulso 

(ilóbulos  blancos 

rojos. . . 

t'oaiíulación 


39° 

120 

13.2(K) 

S.560  000 
l';}()" 


A   LOS  5   MINUTOS         A   LOS  25    MINUTOS 


39° 

80 

2.800 

.02().0(KJ 

4' 30" 


0.200 
10' 


9.4o  a.  111.  Inyección  endovenosa  de  1  íi'2  ce.  de  peytova 
en  lo  ce  de  suero  fisiológico:  Bru.sca. 

Presión  carotídea.  (Véase  Gráfico  IX,  pág.  1234). 

El  perro  muere  a  la  noclie. 

Resultados.  —  Leche :  Descenso  rápido  de  la  presión  arterial. 
Bradicardia.  Modificación  respiratoria.  Retardo  de  la  coagu- 
lación.    Leucopenia. 

Peptona:   Reacción  de  intensidad  muy  disminuida. 


Experiem-hi  IX 


■IKAIAMIENTO    Dlí    LAÍ    IN  KKCCIÜX  KS    l'U  r.Si'ERALES  1  235 


Experiencia  X 

ACrlÓN    1)K    I.AS    ALHUMOSAS      (  SUKKO    DK    l.lOClllí) 

2-1-1)17.     Perro:  9.40Ü  kigs.     Anestesia  doral  y  morfina. 
10.38  a.  ni.     Inyección   endovenosa   en   la   Siil'ena  de  40  ce. 
de  suero  de  leche:  en  2'. 


(TES  DE  LA  INVECCUiiN 


L'INCu   iMIÍíUTOS 


Temperatura 3íi"l  3803 

Pulso 16»)  64 

Glóbulos  blancos 7  200  2 .200 

Coagulación 2'  3' 

Piesi<5ii  carotíder.  (Véase  Gráfico  .\,  pág.  1236). 

El  perro  nniere  al  día  siguiente. 

Resaltados. —  Hipoteinúix.  Hradicardia,  Leucopenia.  Presión 
inalterable.  Kespiración  inalterable.  Coagulación  también  inal- 
terable. 

Bxperiencia  XI 

ACCIÓN  DE  LAS  ALBUMUSAS  (SUERO  DK  LECHE ) 

10-1-917.  Perro:  8  kgs.  200  grs.    Anestesia  doral  y  morfina. 
10.22  a.  m.  Inyección  endovenosa  safena  de  40  ce.  de  suero 
de  leche:  en  30". 


ANTES  DE  LA  INYECCIÓN 


'l'einperatura 

Pulso 

(i lóbulos  blancos. 
Coagulación 


3ít" 

100 

20.S(M) 

•2 '30" 


LUS   DIEZ   MINUTOS 


38° 

.-)6 

1-2.200 


Presión  carotidea.     Véase  gráfico  XI,  pág.   I237)- 

El  perro  vive. 

Resultado.  —  Hipotermia.    Hradicardia.    L.nicopenia.    Faltan 
las  demás  reacciones. 
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Kxpfi-i 


TRATAMIENTO    DE    LAS    INFI  CCIONES    Pl  ER  l'EKALES  1^37 


Ex)ifrieiici.i   XI 


Experiencia  XII 

ACCIÓN    DEL   SUERO    ANTIESTKEETÜUÓCCICO,    DEL    ÁCIDO    EÉNICO, 
DEL   SUERO   DE   LECHE 


■2'J-1-'.M7.  IVn-o:  6  ki;s.  2i»;t  m-s.  Anestesia  doral  y  iiiorlina 
(incoiiiplcta). 

8.55  a.  m.  Inyección  endovenosa  yiiu'iilai',  de  50  ce.  di'  suero 
antiestfeptocóccico  Bcnia. 


l'K^  l'E  I.A  INVKCCM 


CINCO   MISÜTOS 


Teniperatuia  . . . 

l'ulso 

Glóbulos  blanco; 
Coasulación  .... 


37" 

ss 

■JO  2(10 


:?7'^ 

U2 
17.S00 


I23S 
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Experieiui;!  XII 


TRATAMIENTO    UK    I.AS    INH-.CCTON'ES    PUERPERALES  1239 

1).13  a.  m.  Inyección  yuiíular  de  fiO  ce.  de  suero  de  leclie: 
en  un  minuto. 

9.19  a.  m.  Inyección  yugular  de  5it  ce.  de  solución  de  ácido 
fénico  (0,25). 

Presión    (Véase  gráfico   XII.   páirina   i2.iS'. 

Resultados.  —  Suero  antiestreptocóccico:  (iritos.  Movimien- 
tos generales.  Respiración  irregular,  intensísima,  frecuente. 
Poco  descenso  de  la  presión.  Aceleracii'ni  del  piüso.  No  hay 
leucopenia.     Ligera  hipotermia. 

Suero  de  leche:     No  hay  reacción. 

Acido  fénico:  Reproduce  exactamente  los  mismos  fenóme- 
nos que  el  suero  antiestreptocóccico. 


SERIE    B 

LABORATORIO    DE    LA    MATEHMDAD    PEDRd    A.    PARDO 

Director  Pr»f.     VKLARDK 
Experiencia  I  * 

ACCIÓN    DE    LAS    ALBUMOSAS    ( LECHE   HERVIDA) 

Conejo  N?  79.  Peso:  1.300  gramos. 

Inyección  intramuscular  de  2  ce.  de  leclie  lierrida. 

EXÁMENES    PREVIOS 


Glóbulos   rojos 

»         blancos  . . 

Polinucl.  neutrófilos 

eosinófilos 

Mononucleares 

Linfocitos 

Formas  de  transió. 
Glóbulos  rojos 


(>.170.0(XI 

6.600 

46 

0,33 

2,66 

49 

-2 

normales 


6.330.000 
8.200 

47  ' 
0,06  '. 

50  ' 

2,;í3  ' 

normales 


r),2(K).(KK) 
10.800 
35  % 
0.33  % 
1.00  % 
62  % 
1  06  % 
normales 


•     En  los  .inálisis  de  sangre  se  lia  usatlo  la  coloración  Marcó  del  Poní. 
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DÍA  DE  LA  INVECCIÓN  30-XII-91()  a  las  9.42  a.  in. 


A   LAS  b   HORAS 


Temperatura 

Pulso 

Coagulación 

Glóbulos  rojos 

»         blancos  . . . 

l'olinucl.  neutrófilos 

eosinófilos. 

Mononucleares 

Linfocitos 

Formas  de  transic. . 
Glóbulos  rojos 


230 
3' 

5.200.000 
10.800 

a5  ' 

0,;i3  ' 

1  ' 

62 

1,0(3 
normale.s 


39°  1 
256 


700.  aw 

14.400 


noruiales 


40°2 
236 
2 '45" 
2.200.000 
6.400 
19  % 


48-66 
2.38  % 
normales 


EXAMENE.S    ULTERIOBE.S 


CONTINUACIÓN 


Glóbulos  rojos 

»         blancos 

Polinucleares  neutrófilos . 
'  eosinófilos  . 

Mononucleares 

Linfocitos 

Formas  de  transición 

Glóbulos  rojos 


6.030.000 
13.000 
42,66  "o 
0,33  % 

1  % 
54  % 

2  % 
normales 


Resultados.  —  Hipertermia,  pulso  más  lento,  coagulación  más 
o  menos  invariable.  Glóbulos  rojos,  cuantitativa  j'  cualitati- 
vamente invariables.  Ligera  liiperleucocitosis  inicial,  luego 
descenso  y  después  aumento.     Fórmula  poco  alterada. 


TR.\T.\MIENTO   DE   LAS    INFECCIONES    PUERPER.\LES  I24I 

Experiencia  II 

ACCIÓN    DE    LA.S    ALBUMOSAS     (  LECHE    HEKVIDA  ) 

Conejo  N?  28.  Peso:  1.500  gramos.  Inyecciíjii  intrainuscular 
lie  10  ce.  de  lecJie  herv'uUt. 


EXÁMENES    PREVIOS 


27  -  XII  ■  t)ltí 

2S  ■  XII  ■  9it; 

.30-  XII -916 

Glóbulos  rojos 

6.220.000 

6.280.000 

6.440.000 

»         blancos . .  . 

6.0(X1 

7.600 

10.200 

Polinucl-neutró filos  . 

33.66  "o 

43.66  "i 

1  9.66  % 

»       eosinófilos . 

0.33  "., 

1.00  . "o- 

0.33  % 

Mononucleares 

4  ".. 

1.66,%' 

0.66% 

Formas  de  transición 

58.66  "o 

52.00°.; 

76.66  "á 

Linfocitos 

3.:»  "., 

2.66% 

2.66  % 

Glóbulos  rojos 

normales 

normales 

normales 

día  de  LA  INYECCIÓN  3-1-917.    A  Lis  10.57  a.  m. 


Resnllados.  —  Sin  modificaciones  aprccial)]! 


ANTES   DE    LA 
INYECCIÓN 

A   LOS  5   MINUTOS 

A  LA  HORA 

39° 
240 
4'30" 
6.01(l.tK)() 
9.WM) 
45  % 

1.33  % 

77  ".1 

1.66  "o 

normales 

38" 

2' 
6. 05(1. (KM) 
9.200 

normales 

3904 

Pulso 

244 

6  KKI.OOO 

blancos 

rolinucl.  neutrófilos 

i>         eosinof 

9.400 
23  % 

2  % 

Linfocitos 

Formas  de  transición  . . 

70  % 
4.66  "6 
normales 

242  REVIST.\    DE    LA    UNIVERSID.\D 

Bxperíencia  III 

ACCIÓN    DEL    EXTRACTO    CULI 

Conejo  N?  92.  Peso:  1.320  gramos. 

Inyección  intramuscular  de  3  ce.  de  extracto  coJi  al  1  10. 


EXAMENES    PREVIOS 


27 -XII -916    28 -XII -910         11-1-917         12-I-9r 


Glóbulos  rojos .    . . 

»  blancos . 

Polinuel.  neutróf. . 

eosinóf . . 

Mononucleares . . . . 

Linfocitos 

Formas  de  trans . . 

Coagulación 

Glóbulos  rojos. . . . 


6.2.50.000 

7.000 

40.66  % 

1  % 

1  % 

55.33  % 


iionnales 


6. OSO. 000 

8.800 

46.33  %' 

2.66  % 

2  "■ 

47.00  % 

1.66  % 

normales 


6.200.000 

7.400 

38.00  % 


1.66  % 

57.00  »„ 

3.33  % 

3' 

normales 


6.130.(100 

7.800 
44.00  "o 

2.00  % 

52.66  "o 

1.33»o 

3'35" 

normales 


DÍA    DE    LA    INYECCIÓN.    12- 

1-917.    A 

las  6.18  p. 

m. 

Antes  de 
la  inyección 

A  los 
•5  niinuto.s 

A  la  hora 

A   las 
24  horas 

Temporatura 

Pulso 

Coagulación 

Glóbulos  rojos 

blancos  .... 

Polinncl.  neutróf 

»      eosinóf 

Mononucleares 

Linfocitos 

Formas  transic 

Glóbulos  rojos 

30"9 
240 
1'30" 
4.640.(;K)0 

5.S00 

normales 

40o2 
300 
2' 
5.020.000 
S.400 

normales 

41^' 
280 
30" 
5.080.000 
5.800 
46  % 

0.66  »,:, 

51  "„ 
2.33  % 
normales 

5.360.000 
15.000 

82  % 

16  % 
2  % 
normales 

Resultados.  —  Inmediato:  ligera  leucocitosis;  al  poco  tiempo, 
diminución  de  los  leucocitos,  hipertermia,  coagubilidad  sin  va- 
riantes apreciables.  A  las  24  horas,  gran  aumento  de  glóbulos 
blancos,  elevadísima  proporción  de  polinucleares. 
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Experiencia  IV 

ACCIÓN    DEL    KILTlíADd    FECAL 

Conejo  N?  57.  Peso:  1.557  gramos. 

Inyección  intramuscular    de  1  ce.  de  filtrado   fecal  en  2  ce. 
de  suero  ñsiolósieo. 


EXAMENES    PREVIOS 


Glóbulos  rojos 

»         blancos 

Polinucleare.s  neutrófilos 
eosinófilos  , 

Monomicleares 

Linfocitos   

Formas  de  transición 

Glóbulos  rojos 


28 -XII -916 


6.220.000 

6.200 

27.6(i  "o 


6.269.000 

7.400 

:33.00  %' 


2.66  %  1.00 

66  %  64.66  % 

3.66  %  1.33  % 

normales  normales 


DÍA  DE  LA  INYECCIÓN.  12  •  1  -  917.    A  las  5  p.  m. 


Antes  de  la      A  los  .5 


A  los  30 
minutos 

A  la  hora 

A  las  24 
horas 

39°9 

41'- 

incont. 

280 

— 

1' 

■y 

— 

5.400.000 

5.440.000 

5  820.000 

7.000 

6.(500 

U.tiOO 

— 

22.6  "., 

84  ;'„ 

— 

2  "u 
71  "., 

14.33  % 

— 

4.33  "u 

1.(56  % 

normales 

normales 

normales 

Temperatin-a  . . 

Pulso 

Coagulación  . . . 

Globos  rojos . . . 

»      blancos . 

Pol.  neutróf  . . . 

>     eosinóf  . . . 

Mononucle 

Linfocitos 

Formas  trans . . 
Glóbulos  rojos. 


29"7 
incont. 


.040.(J(X) 
7.50(( 


70.66   '„ 

2.33  "o 

normale^ 


incont. 
2'30" 
..430.0005 
(5.400 


normales 


ResiiUados.  —  Gran  leucocitosis  ai  día  siguiente,  con  gran 
proporci()n  de  polinucleares  neutrófilos.  Coagulación  más  o  me- 
nos igual.  Hipertermia.  Reacción  muy  semejante  a  la  del  ex- 
tracto coli. 
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Experiencia  V 

ACCIÓN    DEL    SUERO    ANTIESTREPTOCÜCCICO    BeRNA 

Conejo,  sin  número.  Peso:  1.380  gramos. 
Inyección  intramuscular    de  10  ce.  de    suero  aiiticsptretocóc- 
cico  Berna. 

EXAMEN    PREVIO 


28-1-917 

5.950.000 

blancos  

7.000 
23  ,%• 

eosinófilos 

Mononucleares 

2  % 
72  % 

■i.m  % 

Glóbulos  rojos 

normales 

DÍA  DK  LA  INYECCIÓN.  30-1 -917.    A  las  12.40  p.  m. 


Antes  de  1." 

A  los  5 
minutos 

A  los  SO 
minutos 

A  la  hora 

A  las  24 
horas 

Temperatura 

3805 

39o 

sg-s 

39°6 

Pulso 

240 

270 

275 

280 

— 

Coagulación 

2'45" 

i'55" 

210" 

2'35" 

— 

Glóbulos  rojos  .... 

(5.040.000 

6.010.a)0 

6.0(50.000 

6.0S0.(X)0 

6.070.000 

>>       blancos  . . . 

11.000 

12.400 

lO.CMJO 

9.400 

10.600 

l'ol.  neutróf 

24  % 

— 

— 

44  "o 

65  % 

»      eosinóf 

— 

— 

— 

— 

— 

Mononuclear 

4  "o 

— 

— 

— 

— 

Linfocitos 

68.33  "„ 

— 

— 

53.66  "o 

U  % 

Forni.  transic 

3.6(5  "o 

— 

— 

2.33  % 

1     °0 

(rlóbiilos  rojos  .... 

normales 

normales 

normales 

normales 

normales 

Eesnltados.  —  Limediato:  pocas  modificaciones.  Algunas  horas 
después:  muy  escasa  hipertemia.  Escasa  leucocitosis,  pero  po- 
linucleosis  marcada. 
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Resultados  de  las  experimentaciones  personales 

EXPERIENCIAS    DE    LA    SERIE    A.    EX    PEltROS 

Las  experiiiieutacioiies  arriba  expuestas  me  lian  permitido 
observar  algunos  fenómenos  por  demás  interesantes.  La  pepto- 
NA  dio,  como  puede  verse  en  el  gráfico  N?  1  (página  1221)  su 
reacción  típica.  (Mullheim.  Fano,  C'outejan,  Delezenne,  Biedl 
y  Kraus.) 

Gracias  a  los  estudios  de  Schmidt,  sabemos  que  por  vía  endo- 
venosa, la  peptona  produce  un  verdadero  shock  semejante  al 
shock  anafiláctico,  pero  acompañado  de  incoagubilidad  de  la 
sangre,  descenso  de  la  presión  arterial,  leucopenia,  hipertermia, 
depresión  nerviosa,  vómitos,  defecación.  Pues  bien:  este  fenó- 
meno que  lo  he  comprobado  en  la  peptona,  lo  volveremos  a  ver 
con  otros  cuerpos.  T^as  inyecciones  fueron  bruscas,  porque  si 
se  hacen  lentas,  los  resultados  se  alteran  por  completo  (la 
coagubilidad  ciumenta,  la  presión  no  se  modifica,  etc.),  detalle 
no  despreciable  en  la  técnica  de  las  inyecciones  endove- 
nosas. 

Los  productos  colibacilares,  cuyas  reacciones  clínicas,  he  di- 
cho, son  típicas  (a  los  10-4:0  minutos,  fuerte  escalofrío  de 
30  -  60  minutos  de  duración ;  ascenso  térmico  a  40  y  41"  y 
luego  descenso  crítico  hasta  más  abajo  de  35",  para  entrar  a 
veces  a  la  normal  y  otras  veces  para  volver  a  seguir  con  tem- 
peraturas) dan  también  fisiológicamente  una  reacción  idéntica 
a  la  peptona,  es  decir:  descenso  rápido  de  la  presión  arterial, 
leucopenia  inicial,  incoagubilidad  de  la  sangre,  hipotermia,  etc. 
(Véase  gráfico  ü,  pág.  1222).  Es  una  reacción,  pues,  muy  se- 
mejante a  la  de  otras  vacunas  y  substancias  proteicas,  consis- 
tente en:  leucopenia  inicial,  seguida  de  leucocitosis;  diminu- 
ción de  la  coagubilidad;   hiperperistáltica  intestinal,  etc. 

Respecto  a  la  obstrucción  esplánica  y  al  efecto  linfagogo,  no 
he  emprendido  investigaciones  especiales.  Sin  embargo,  lo 
primero  se  explicaría  por  la  hipotensión  sanguínea,  lo  segundo 
se  habría  comprobado  con  exactitud  últimamente.  No  podría 
afirmar  qué  es  más  activo,  si  el  extracto  o  el  producto  no 
filtrado.  El  extracto  coli  fué  inyectado  puro,  pero  en  pequeñas 
dosis.     En    cambio,    el    coli    no    filtrado    se    inyectó  diluido  al 
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1;10,  pero  en  inayoi-  cantidad  (10  ce).  Más  activo  resultó  el 
primer  ensayo;  sin  embargo,  se  desprende  un  hecho  déla  ter- 
cera experiencia  y  es  que  la  reinijeccióii  de  la  peptona,  des- 
pués de  la  inyección  del  coli,  fué  casi  inactiva.  Véase  gráfico 
ni,  pág.  1224),  otro  hecho  más  en  apoyo  de  la  identidad  de  los 
productos  colibacilares  y  la  peptona. 

En  cuanto  al  filtrado  fecal,  que  a  dosis  pequeñas  de  3-1/2 
ce,  no  produjo  mayores  alteraciones  en  el  perro  (Véase  expe- 
riencia IV,  pág.  1225  y  gráfico  IV,  pág.  1226)  reveló,  a  mayor 
dosis  (10  ce.)  una  reacción  típica  y  exactamente  igual  a  la  de 
la  peptona  y  del  coli,  como  ostenta  con  claridad  el  gráfico  V 
(véase  pág.  1227). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  leche,  sabemos  que  ésta  in  vüro, 
según  los  estudios  de  Camus  (372)  y  Morat  y  Doyon  (373), 
no  posee  una  acción  anticoagulante  directa,  aunque  indirecta- 
mente la  tenga,  hecho  que  en  términos  generales  yo  también 
lo  he  comprobado,  pero  de  modo  menos  manifiesto  que  en  la 
peptona,  en  el  coli  y  en  el  filtrado  fecal.  En  cuanto  a  los 
efectos  observados  en  el  perro,  he  podido  igualmente  consta- 
tar, como  Camus,  el  descenso  de  la  presión  sanguínea  (Véanse 
gráfico  VI,  pág.  1229  y  IX,  pág.  1234).  La  diarrea  y  otros  sín- 
tomas señalados  por  este  investigador,  no  se  han  podido  per- 
cibir porque  los  animales  sujetos  a  la  experimentación  fueron 
anestesiados. 

En  la  experiencia  IX  (pág.  1233)  hubo  retardo  muy  visible 
de  la  coagubilidad  de  la  sangre.  Esta  incoagubilidad,  puesta 
en  evidencia  por  Camus,  y  que  yo  le  he  comprobado  sólo  en 
forma  de  ret.anlo,  excluye  la  hipótesis  de  las  lisinas  que  serian 
substancias  coagulantes  retenidas  en  el  hígado  a  raíz  de  la 
destrucción  de  los  glóbulos  rojos,  por  cuanto  las  lisinas  pier- 
den sus  propiedades  a  los  55»  y  me  ha  sido  dado  comprobar 
igual  fenómeno  con  leche  cruda  y  también  con  leche  hervida. 
La  hipótesis  considerada  como  viable  por  Camus,  quedaría  en 
pie  y  nos  induciría  a  suponer  con  él,  que  en  la  leche  esteri- 
lizada existe  una  substancia  sensibilizatriz  que  reaccionaría  al 
contacto  de  una  alexina  del  animal  inyectado. 

Según  Delezenne,  la  leche  de  perra  en  lactación  es  insensi- 


(372)  C.^MUS  —  Acííiiii  rfcs  injcílions  iiUraviiticiises   de  lail.    Mí 
Soc.  de  Biologie.  1900. 

(373)  Morat  v  Dovon  —  Lail.    Tinilc  de  p/iysio/ogie.  T.  i. 
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ble  a  las  inyecciones  de  leche  de  vaca  y  según  tannis,  nó. 
Sería  interesante  observarlo  en  las  puérperas  febriles  en  esta- 
do de  lactación.  No  debo  pasar  por  alto,  tampoco  que,  expe- 
rimentalmente,  la  leche  parece  comportarse  como  bactericida 
y  antitóxica,  y  según  Madisson  Taylor  (374),  de  Filadelña, 
esta  propiedad  estaría  más  aumentada  aún  en  la  leche  cruda, 
que  es  la  que  recomienda  por  eso  en  la  alimentación  del  niño. 

Y  en  este  orden  de  ideas,  relacionado  a  la  leche  y  a  la 
fiebre  en  el  puerperio,  parécenme  también  muy  pertinentes 
los  datos  que  nos  suministra  .Jochmann  (37.5).  Este  lia  encon- 
trado un  fermento  proteolitico  (Eiweissverdauende  proteoly- 
tisches  Leukocytenferment)  en  los  loquios.  Cree  interpretar 
con  su  presencia,  la  peptonuria  y  ciertas  oscilaciones  térmicas 
en  las  puérperas  (¿acción  de  las  albumosas?).  Supone,  ade- 
más, que  existe  una  relación  entre  la  presencia  de  este  fer- 
mento en  el  calostro  y  la  aparición  de  la  fiebre  de  leche.  La 
formación  de  este  fermento  en  los  loquios  y  en  el  calostro, 
explicaría  el  contenido  de  antitripsina  en  el  suero  sanguineo 
de  las  puérperas  (Becker)  como  una  especie  de  inmunización. 

Prosiguiendo  con  la  interpretación  de  mis  experiencias,  diré 
que  la  cantidad  de  leche  inyectada  tiene  su  importancia  y  así 
vemos  que  20  ce.  en  un  perro  no  alteran  la  curva  de  la  pre- 
sión carotídea  ni  el  ueumograma  (Véase  gráfico  VII,  pág.  1231), 
mientras  que  50  ce.  la  modifican  sensiblemente  (Véase  grá- 
fico VI,  pág.  1229).  Sin  embargo,  en  otras  experiencias  donde 
se  emplearon  40  ce.  (Véase  gráfico  VIII,  pág.  1232)  tampoco 
hubo  cambios,  ni  en  el  estado  de  la  sangre,  ni  en  las  curvas. 
No  podría  establecer  qué  es  más  activa,  si  la  leche  cruda  o 
la  hervida,  detalle  que  tiene,  como  se  verá  más  adelante,  su 
significado.  Lo  que  sí  puede  notarse  en  la  experiencia  IX 
(Véase  gráfico  IX,  pág.  1234),  es  que  la  inyección  de  peptona, 
después  de  una  inyección  de  leche  hervida,  acusó  una  nueva 
reacción,  pero,  al  parecer  más  débil  que  la  habitual.  He  po- 
dido comprobar  en  otras  dos  experiencias  (Véase  gráfico  X, 
pág.  1236  y  gráfico  XI,  pág.  1237),  que  el  suero  de  la  leche,  ob- 


(¿74)  Madison  Taylok  —  Die  Heilkracjte  in  ileí  iiiiiisc/ilicliiJi  Milcli.  Moii- 
thly  Cyclopoedia  and  Med.  Btill.  1909.  N?  12. 

(375)  JOCH.MANN  —  Ueber  die  Bedetiliiiie  des  piolcolvlisclien  Leukocyletifer- 
inenls  im  Lochialsekret  uiid  ivt  h'olostnim  souie  ueber  den  .\nliliyfsiiigeholl 
ini  Serum  der  Wochnerinnen.  Arch.  f.  Gyn.  B.  S9.  H.  2. 
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tenido  por  los  métodos  vulgares,  es  menos  activo  que  la  leche 
en  su  composición  íntegra,  lo  que  quiere  decir  que  es  proba- 
blemente en  las  albúminas  que  cuajan  donde  radicaría  en  par- 
ticular la  acción  anticoagulante  y  depresiva  de  la  leche.  Hecho 
éste  que  armoniza,  por  otro  lado,  con  la  observación  clínica 
de  Müller  y  Weiss,  según  los  cuales,  la  albúmina  más  activa 
parecería  ser  la  núcleo -albúmina  de  la  caseína.  Ahora  bien: 
desde  que  el  suero  de  leche  no  la  contiene,  claro  está  que  la 
reacción  no  sea  típica,  particularidad  que  yo  no  he  encontrado 
señalada  por  ningún  investigador. 

Con  el  objeto,  en  fin,  de  establecer  qué  analogías  o  deseme- 
janzas podría  presentar  la  inyección  de  un  suero  de  caballo, 
inyecté  en  un  último  perro  (Véase  gráfico  XII,  pág.  1238),  50 
ce.  de  suero  antiestreptocóccico  Berna,  no  acusando  alteracio- 
nes sanguíneas,  pero  sí  una  reacción  peculiar  de  la  presión  y 
de  la  respiración,  acompañada  en  el  perro,  que  no  estaba  bien 
narcotizado,  de  gritos,  excitación,  movimientos,  etc.  Reparan- 
do que  el  suero  usado  era  un  suero  conservado  en  ácido  fé- 
nico, ocurrióseme  practicar  una  segunda  inyección  preparada 
esta  vez,  con  50  ce.  de  suero  fisiológico  y  0,25  de  ácido  féni- 
co, que  era  la  dosis  equivalente  a  la  contenida  en  el  suero 
Berna.  Y  el  resultado  no  dejó  de  impresionarme,  pues  pro- 
dujese una  fuerte  reacción  muy  parecida  pero  más  intensa  que 
la  anterior. 


líXl'EKIKXCIAS    DE    LA    SEKIE    B.    EN    C0NE,J0S 

Las  experimentaciones  realizadas  en  los  conejos  señalan  re- 
sultados menos  claros  y  muy  variables.  Esto  demuestra,  por 
lo  pronto,  que  el  conejo  no  es  apropiado  para  este  género  de 
investigaciones.  No  he  podido  comprobar  la  incoagubilidad 
indirecta  en  ninguno  de  los  productos  ensayados,  como  lo  en- 
cuentra Caraus  con  la  leche.  Cierto  es  que  la  vía  elegida  fué, 
en  mi  serie,  la  intramuscular. 

Pero  dos  consecuencias  surgen  de  esta  segunda  parte  expe- 
rimental propia:  1.=',  que  de  todos  los  cuerpos  ensayados,  los 
más  semejantes  son  el  extracto  coli  y  el  nitrado  fecal;  y  2.", 
que  ambos  productos  han  determinado  una  muy  remarcable 
hiperleucocitosis  a  las  24  horas  de  la  inyección,  cosa  que  no  su- 
cedió ni  con  la  leche,  ni  con  el  suero  especifico. 
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E. — Interpretación    de   conjunto   y  crítica   sobre   la   hetero- 
bacterioterapia. 

(Héteroalbumoterapia-proteinoterapia) 

Que  la  héteroterapia  es  una  nueva  atUiuisición  terapéutica, 
creo  que  hoy  día  ya  no  es  posible  desconocerlo. 

Que  la  héteroterapia  procure  mejores  resultados  que  la  vacu. 
noterapia  especifica  o  que  la  seroterapia,  eso  aún  no  lo  sabemos- 

Que  la  hóterobacterioterapia  actúe  por  albuniosas,  es  posible 
que  así  sea,  porque  otras  substancias  a  base  de  iguales  o  aná- 
lüíjos  elementos,  producen  idénticas  reacciones.  Más  todavía: 
el  organismo  —  que,  bajo  la  acción  de  las  albumosas,  puede 
pasar  a  un  estado  de  fiebre  aséptica  (Friedberger  376)  — según 
experiencias  de  Stuhmer  (377)  parece  capaz  de  reaccionar  a 
substancias  albuminoideas  provenientes  de  su  [¡ropia  sangre, 
eu  forma  análoga  a  las  de  los  fenómenos  innuniizantes,  lo  que 
haría  pensar  en  el  fondo  de  verdad  con  <(ue  se  va  despejando 
ese  otro  gran  enigma  de  la  autoterapia. 

Pero  he  dicho  «es  posible»  sin  adelantar  que  sea  «probable», 
l)orque  tales  reacciones  se  observan  bajo  los  efectos  de  otros 
agentes  enteramente  desemejantes. 

1?— En  efecto:  ¿cuál  os  la  reacción  de  los  metales  coloides, 
como  la  plata,  el  oro,  el  azufre,  etc.?  Exactamente  igual. 
Cierto  es  que  las  dosis  terapéuticas  difieren  de  modo  consi- 
derable de  las  dosis  tóxicas,  cosa  que  todavía  no  dominamos 
en  la  proteinoterapia,  pero  el  hecho  es  que  a  los  15  ó  20  nn- 
ñutos  de  la  inyección  de  estas  pseudo-soluciones,  tiene  lugar 
una  gran  hipertermia  y  un  fuerte  escalofrío  liasta  de  una  hora 
y  luego  defervescencia  y  sudación  profusa  (véase  Colm  378. 
Maertens  379,  Jeannin  380,  Exchaquet  381,   Legrand  382,    Bar 


(376)  Friedberger  —  Ueber  Asepttschs  Fieber  etc.  M.  M.  W.  1910.  Nos  50  y  51. 

(377)  Stíthmer  —  me   Gi/livirkiing   Arleigener   Ein-eisslo/fe.  Deutsch.  Med. 
Woch.   1912.  N?  45. 

(378)  CoHN  —  Das    Collargol   su    iníravenoesen    Eínspritsuiigeii  iiiid   seiiir 
atigenblicklichcit  iind  spaelcren   Wirktmzen.  Rev.  de  Chir.  1908.  August. 

(379)  Maertens  —  Eiit  Fall  voii  puerperaler    Sepsis   behaitdeit    mil    Colar 
goi.  Journ.  d' Accouchem.  N?  31.  1908. 

(380)  JEANKIN  —  Argeiil  colloidale  el  infecí,  puerperale  ele.    Progres    Medie. 
N?  31.  1908. 

(381)  ExcHAQL'ET  —  IiifeclioH  pueipitalf  el  iiiodijiciilioiis    faiígiiines.    Ami 
de  Gyn.  et  d' Obst.  1908. 

(382)  Legrand  —  Dii  collargol  en  obslelrií/m:  Tliese  París.  1904. 
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1.  c).  A  propósito  de  eáto,  Bousquet  dice:  «sería  muy  intere- 
sante conocer  la  causa  de  estas  manifestaciones,  pero  por 
desgracia,  no  és  posible  reproducirlas  en  el  animal». 

Tampoco  sabemos,  pues,  en  la  coloidoterapia,  a  pesar  de 
todas  las  hipótesis  lanzadas  para  expHcar  su  acción  por  efec- 
tos catalíticos  y  de  saber  que  producen  leucocitosis,  que  no 
liemolizan,  que  no  aumentan  la  coagubilidad,  que  poseen  una 
acción  cardiotónica,  que  no  influyen  en  las  secreciones,  que 
tienen  una  acción  iii  vitro  bactericida  e  inhibitriz,  que  destru- 
yen las  materias  azoadas,  que  absorben  o  fijan  las  toxinas, 
etc.  etc.,  tampoco  sabemos  —  digo  —  el  porqué  de  esas  miste- 
riosas reacciones,  capaces  hasta  de  provocar  colapsos  cardiacos 
y  accidentes  mortales  por  hemorragia  (nasales,  uterinos,  gingi- 
vales, etc.)  observados  por  Bonnaire,  Tissier,  etc.  como  los 
constatados  por  mí  y  por  otros  en  los  filtrados  fecales. 

No  compete,  empero,  estudiar  aquí,  la  coloidoterapia  en  las 
infecciones  puerperales  y  si  la  he  traído  a  colación,  ha  sido 
sólo  para  hacer  resaltar  su  similitud  con  la  proteinoterapia.  Y 
como  dato  de  interés  recordaré,  además,  que  a  los  coloides, 
para  evitar  su  precipitación  bajo  la  acción  de  los  ácidos  y  las 
sales,  se  les  suele  preparar  en  estado  de  agregación  con  cier- 
tas albúminas,  estado  que,  según  algunos  químicos,  tal  vez 
aumente  su  poder.  Sin  embargo,  Crede  y  su  escuela,  estiman 
([ue  e.ste  incidente  de  la  reacción  es  debido  a  impurezas  del 
preparado,  pues  el  producto  sin  albúmina  sólo  provocaría  un 
«escalofrío  muy  ligero  y  una  elevación  térmica  insignificante», 
pero  el  hecho  es  que  la  reacción,  a  pesar  de  todo,  existe. 

Raspini  (383),  por  otro  lado,  haciendo  estudios  hematológicos, 
a  raíz  de  inyecciones  practicadas  con  suero  antiestreptocóccico, 
tiosinamina,  plata  coloidal  y  baños  de  agua  caliente,  concluye 
que  todas  estas  medicaciones  tienen  «un  punto  de  común  de 
cierta  importancia,  que  es  el  aumento  del  poder  defensivo  del 
organismo». 

2?^  ¿Cuál  es  la  reacción  de  los  antisépticos,  del  bicloruro 
de  mercurio,  por  ejemplo,  por  vía  endovenosa?  Exactamente 
igual  a  las  de  los  coloides  y  de  la  coliterapia.  Químicamente, 
lio  obstante,  en  el  tubo  de  ensayo,  la  acción  de  los  primeros 
es  muy  diversa.    El  colargol,  v.  gr.,  tiene  una  acción  600  veces 


(383)     Raspini  —  La  fóiinnla  leiicocilaiia  neUe  infez.  piieip.  e  le  variazioni 
che  fssa  subisre  dopo  I' imczíani  di  siero  antistrept.    Annali   di  ost.  e  Giii.  1911. 
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menor  que  el  subliinado.  Pero  ese  mismo  método  endovenoso 
mercurial,  que  tanto  se  ha  usado  desde  Bacelli,  su  iniciador, 
hasta  Barsony  su  implantador  en  las  septicíímias,  revela,  a 
I)esar  de  todo,  analogías  sorprendentes. 

3"?  —  Algunos  productos  albuminoideos  preparados  por  üoyen, 
((ue  serían  según  él,  eficaces  contra  las  infecciones,  al  admi- 
nistrarse, van  a  veces  acompañados  de  reacciones  térmicas 
parecidas  a  las  que  estamos  estudiando. 

•i?— Según  Zuloaga  (384)  los  productos  hipofisiarios  se  han 
utilizado  en  la  fiebre  tifoidea  y  tenemos  que  Renon  y  Delille, 
constatan  descensos  térmicos  de  1?  a  2?  y  ascensos,  en  cuan- 
to se  suprime  la  medicación.  Ignoro  si  hubo  reacción  contra- 
ria; pero  lo  innegable  es  que  también  estas  substancias  pro- 
ducen modificaciones  térmicas,  no  sólo  en  la  fiebre  tifoidea, 
sino  en  la  erisipela  y  hasta  en  las  infecciones  puerperales. 
lAzham). 

5?  —  Sobre  la  similitud  reaccional  de  los  filtrados  fecales  y 
los  productos  bacterianos,  paréceme  obvio  insistir. 

6?  —  Que  la  leche  es  capaz  de  engendrar  reacciones  análo- 
gas a  las  que  se  consiguen  con  la  incorporación  intramuscu- 
lar de  vacunas  específicas  o  no  especificas,  es  un  hecho  clínica 
y  experimentalmente  demostrado. 

79  — Como  dato,  en  fin,  muy  sugerente,  importa  advertir 
que  no  sólo  al  suero  fisiológico  le  es  dado  determinar  dichos 
fenómenos,  sino  además  al  ((f/na  destilitda.  Ilkewitsch  (385),  al 
menos,  obtiene  con  agua  destilada,  una  reacción  exactamente 
igual   a    la    de   los   productos  bacterianos,  fecales  y  coloidales. 

Nos  es  conocido  que  el  suero  fisiológico  tiene,  por  ejemplo, 
por  vía  gástrica,  curiosísimas  consecuencias  piretógenas  en  el 
uiamón,  según  lo  ha  demostrado  Finkelstein;  más  esto  del 
agua  destilada  por  vía  endovenosa  en  el  adulto,  raya  en  lo 
sorprendente.  Ilkewitsch  es  el  primero  que  emplea  el  agua  des- 
tilada ptim  en  la  fiebre  puerperal.  Este  nuevo  método  (1913) 
se  desarrolla  a  raíz  de  las  comunicaciones  de  Hmne  de  Balti- 
uiore  (1903)  (;iS6)  (pie  utiliza  inyecciones  endovenosas  de  5(10  ce. 


(384)  Zuloaga  P.  —  Medicación  hipofisiaiia.  Valladolid.  1913. 

(385)  ILKKWITSCH  -  Ueber   die   Behaudluiig    der  Piierperalsepsis  dtirch  iii- 
liavenoese  Inycklionen  von  agita  deslillala.  Zentralbl.  f.  Gyn.  N?  38.  1913; 

(386)  HüME  — /«jyíCCÍoKís    endovenosas    de    soliicioiu!:    de  uilrato  de  plata. 
HiiUetin  of  Uie  Hopkiiis  Hospital.  Vol.  XV.  N?  155.  tgo.i 
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de  nitrato  de  plata  al  1/1000  en  agua  destilada.  Hume  aporta 
10  graves  casos  de  septicemia  así  curados.  Cubareff  de  Moscú, 
asiste  luego  50  septicemias  con  el  método  de  Hume.  Ilkewitscli, 
trata,  a  su  vez,  138  casos  de  fiebre  puerperal  con  diferentes 
concentraciones  de  nitrato  de  plata  (1:8000,  1:20.000,  1:30.000) 
hasta  que  ahaiidona  por  completo  el  nitrato  de  plata.  Ensaya 
el  agua  destilada  pura  en  conejos  y  hace  un  interesante  estu- 
dio hematológico,  con  modificaciones  típicas  en  la  sangre  de 
las  puérperas  inyectadas,  notando  en  el  transcurso  de  la  pri- 
mera hora,  fuertes  escalofríos,  ascensos  rápidos  de  la  tempe- 
ratura (11"  y  más)  seguidos  de  una  absoluta  y  definitiva  de- 
fervescencia a  las  i2  horas.  Reseña  206  observaciones  hechas 
en  1-1:2  enfermas  tratadas  con  agua  destilada. 

Bien:  creo  que  esta  referencia  queda  justificada,  debido  a  la 
maravillosa  semejanza  entre  la  reacción  de  Kraus,  con  produc- 
tos colibacilares,  de  Marini,  con  filtrado  fecal  y  de  Ilkewitsch, 
con  agua.  Yo  apenas  he  comenzado  las  experiencias  muy  pru- 
dentemente, empezando  por  dosis  de  140  ce,  sin  poder  ade- 
lantar nada  por  el  momento,  pues  sólo  dispongo  de  una  ob- 
servación incompleta.  (Véase  observación   HI). 

Quiere  decir,  entonces,  que  algo  más  que  acciones  albumi- 
noideas  extrañas  o  coloidales  intervienen  en  estas  formidables 
reacciones  que  a  veces  obran  y  otras  veces  no  curan,  como 
todos  los  recursos  terapéuticos  empleados  hasta  la  fecha,  no  digo 
en  la  infección  puerperal,  sino  en  las  demás  enfermedades 
conocidas. 

De  todas  maneras,  los  casos  de  Ilkewitsch  son  tan  numero- 
sos, que  seguramente  mucho  de  verdad  ha  de  haber  en  el  fe- 
nómeno señalado. 

Hay  algo  común  a  todos  estos  agentes  de  naturaleza  tan 
<listinta  pero  con  repercusiones  orgánicas  tan  análogas.  La  hi- 
pótesis de  Marini  podrá  encuadrarlas  en  un  único  mecanismo: 
la  teoría  de  la  activación  protoplasmática  de  Weichart  será 
tal  vez  capaz  de  acortar  distancias,  pero,  porqué  razón,  un 
sacudimiento  de  ese  género  origina  en  ocasiones  sobre  el  orga- 
nismo un  efecto  benéfico,  y  por  qué  en  otras  desarrolla  un 
«fecto  inverso,  ese  es  un  enigma  indescifrable  y  debemos  que- 
darnos por  el  momento,  a  falta  de  otro  mejor,  con  el  símil  tan 
«xacto  del  profesor  Houssay,  que  compara  dichas  reacciones 
con  lo  que  ocurre  en  un  reloj  detenido,  cuando,  para  hacerlo 
undar,  lo  sacudimos,  que  a  veces  marcha  y  otras  veces  queda 
j)arado,  sin  saber  porqué. 
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El  prol'esor  Kraus,  :i  propósito  del  iiiecaniyiiio  de  estas  dife- 
rentes terapias,  agita  una  cuestión  que  en  mi  sentir  es  de 
gran  significado,  a  saber:  si  la  reacción  típica  consiguiente  a 
la  incorporación  endovenosa  de  tales  substancias,  es  o  no  ne- 
cesaria para  producir  un  efecto  curativo.  Kraus  se  inclina  en 
sentido  negativo,  afirmando  que  «la  reacción  consecutiva  a  las 
inyecciones  intravenosas  no  es  condición  indispensable  para  el 
buen  resultado.  El  escalofrío  es  un  fenómeno  accidental  que 
no  tiene  relación  alcjuna  con  el  efecto  curativo,  l^a  viu  unís- 
(Hilar  puedo  obtener  los  mismos  resultados  curativos  pero  con 
uiíis  lentitud ». 

Debo,,  sin  embargo,  oponer  mis  i-cservas  a  las  liltiinas  aseve- 
raciones de  este  bacteriólogo. 

Muy  de  acuerdo  con  él  en  que  la  inyección  subcutánea  de 
extracto  coli  (1:20)  a  dosis  de  1  a  2  ce.  no  determina  el  me- 
nor éxito  curativo.  Es  cierto  asi  mismo  que  el  profesor  Kraus  ha 
tratado  una  extensa  serie  de  enfermos  de  tifus  abdominal  con 
productos  colibacilares  por  inyección  intramuscular,  alcanzan- 
do en  muchos  de  ellos,  un  descenso  lítico  de  la  temperatura 
en  el  término  de  4  a  5  días,  sin  reacción  local  ni  general. 
Pero,  a  pesar  de  todo,  entiendo  que  conviene  desde  luego  es- 
tudiar separadamente  las  cías,  porque,  asi  como  la  subcutánea 
no  produce  reacción  alguna  y  tampoco  curación,  asi  también 
la  vía  intramuscular  al  determinar  la  curación  sin  reacción,  lo 
consigue  a  expensas  de  la  duración  del  tratamiento,  que  re- 
(juiere,  por  lo  común,  mayor  número  de  inyecciones,  como  el 
mismo  Prof.  Kraus  lo  establece.  Ahora,  si  el  método  intranuis- 
cular,  con  las  sensibles  ventajas  de  carecer  de  reacciones  tan 
mortificantes  para  las  enfermas,  tuviera  las  mismas  probabili- 
dades curativas,  creo  que  ya  no  habría  ni  que  hablar  de  la 
vía  endovenosa,  la  que  quedaría  abandonada.  Y,  como  ésta  no 
se  ha  proscripto,  sino  al  contrario,  cada  día  se  usa  más,  quie- 
re decir  ello;  o  que  es  mejor,  no  obstante  las  reacciones  que 
provoca,  o  que  se  está  averirjaando  si  es  o  no  superior.  Estoy 
por  creer  lo  primero,  dadas  las  similitudes  que  hallamos  con 
otros  remedios  de  acción  análoga,  como  los  metales  coloides, 
el  bicloruro  de  mercurio,  etc. 

Estimo,  por  tanto,  que  aquí  no  sucede  lo  (jue  con  los  sueros 
y  hasta  con  las  vacunas  específicas,  cuya  vía  de  aplicación 
está  aún  por  puntualizar.  En  la  proteino-coloideo  o  albumoso- 
terapia  que,  en  definitiva,  viene  a  resultar  una  quimioterapia, 
la  experiencia  enseña  que  la  vía  eficaz  es  la  endovenosa. 
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Dando,  entonces,  por  sentado  que  la  vía  endovenosa  es  la 
que  se  debe  seguir  con  preferencia,  no  me  parece  lógico  sacar 
como  consecuencia  que  la  reacción  y  el  escalofrío  sean  condi- 
ciones indispensables  para  el  éxito  curativo,  sin  tener  relación 
con  este  último,  porque  tal  no  ocurra  con  las  intramusculares. 
Si  los  éxitos  más  completos  señalados  hasta  la  fecha  se  han 
conseguido  por  la  vía  endovenosa  con  reacciones  violentas  y 
con  escalofríos,  yo  no  me  atrevería  a  reputar  esos  fenómenos 
como  meramente  accidentales.  Es  raro  (jue  haya  una  curación 
con  defervescencia  crítica  y  duradera,  sin  reacción  fuerte  y 
escalofrío  violento.  No  se  olvide,  además,  que  la  falta  de  reac- 
ción de  la  vacuna,  la  atribuye  el  profesor  Kraus  a  su  enveje- 
cimiento. Y,  ya  que  se  habla  de  reaccciones  análogas,  repetiré 
lo  que  dice  Labbe  y  Mossau  (387)  a  propósito  del  oro  coloidal 
en  la  fiebre  tifoidea:  «Las  reacciones  más  fuertes  han  parecido 
de  pronóstico  favorable.  Cuando  la  reacción  falta,  ha  sido  mal 
hecha;  nunca  debe  faltar». 

En  otros  términos,  pienso  que,  en  las  inyecciones  endoveno- 
sas, el  éxito  curativo  está  estrechamente  ligado,  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  casos,  a  la  reacción  violenta  (hipertermia. 
escalofrío,  hipotermia,  sudación,  etc.).  La  reacción  no  es  acci- 
dental, es  inherente  al  proceso  curativo. 

Busquet  (388)  ha  anateinizado  la  inyección  endovenosa  de 
substancias  solubles  reputándola  una  audacia  terapéutica.  Tai- 
vez  tenga  razón,  pero  sería  el  caso  de  preguntar  al  doctor  Bus- 
quet, cuál  innovación  terapéutica  no  ha  sido  el  producto  de 
una  audacia.  Este  no  es  argumento,  pues,  contra  el  método 
que  estamos  estudiando,  sin  que  por  eso  admita  por  mi  parte, 
que  las  enfermas  deban  jamás  exponerse  a  ensayos  peligrosos. 

Surgen  ahora  estos  otros  interrogantes:  ¿se  debe  evitar  la 
fuerte  reacción?  ¿Conviene  copar,  si  fuere  posilile,  el  escalofrío? 

Son  arduas  soluciones. 

En  teoría,  si  la  intensidad  de  la  reacción  fuera  proporcional 
a  la  eficacia  del  agente  administrado,  no  habría  porqué  evitar 
aquélla.  Pero  es  que,  en  la  práctica,  debido  a  las  insegurida- 
des grandes  del  dosaje  de  tales  cuerpos,  la  reacción  violenta 
puede  resultar  peligrosa  y  cuando  no   llega  a   serlo,    maniii('.s- 

(387)  I.ABBE  ET  MoossAu  —  Tratteiiie»!  de  la  fievre  lyphoide  par  I' or  coUoi 
áal.  La  Presse  Medícale.  9  Mars  1916. 

(388)  BusQDET  —  ia  inyección  intravenosa  de  coloides  y  otras  pseudosolii 
dones  empleadas  en  terapétitica.  I,e  Monde  Medical.  N?  527.  iqi6. 
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tase  en  extreino  inartirizaiite  para  la  oiiferiiia  e  ¡mi)res¡onante 
para  los  que  la  rodean.  Se  han  intentado,  pues,  y  con  sobrada 
justicia,  una  cantidad  de  medios  para  atenuar  los  efectos  de 
la  reacción,  como  por  ejemplo,  la  inyección  intramuscular  pre- 
via, la  administración  simultanea  de  cafeína  (Matke),  la  digi- 
talización  de  la  puérpera  hasta  la  defervescencia  (Groer)  etc. 

Puede  decirse  que  los  efectos  ulteriores  de  la  reacción  vio- 
lenta, una  vez  que  ha  pasado  el  fenómeno,  hasta  el  descenso 
térmico,  no  son  malos  sino  buenos,  desde  que  muy  a  menudo 
se  traducen  en  una  curación.  El  nudo  de  la  cuestión  radica 
en  otro  sitio :  atenuar  la  reacción  misma  y  sobre  todo,  el  esca- 
lofrío: 2?  punto  a  discutir. 

Opino  que  el  escalofrío  sólo  debe  combatirse  sintomáticamen- 
te, sin  intentar  coparlo  o  suprimirlo  en  manera  alguna.  Mas 
como  esto  es  un  simple  raciocinio,  no  habría  inconveniente  en 
ensayar,  por  ejemplo,  la  ergotiua,  recordando  que  Marquié  (389) 
entiende  haber  curado  pioemias,  mediante  dicha  substancia. 

Si  el  escalofrío  ( (pie  determina  un  aumento  del  recambio 
gaseoso  y  que  es  de  origen  regulatorio)  tiene  su  razón  de  ser 
fisiológica,  de  igual  modo  ha  de  tener  su  razón  de  ser  el 
escalofrío  patológico.  Su  supresión  tal  vez  podría  alcanzar  hasta 
consecuencias  fatales  ( no  parece  probable  que  los  escalofríos, 
en  la  héteroterapia,  sean  el  resultado  directo  de  una  mala  téc- 
nica de  la  inyecíción  endovenosa).  El  escalofrío  es  una  reac- 
ción de  defensa  contra  esos  venenos  que,  si  entran  para  curar, 
curan  a  costa  de  procesos  celulares  y  humorales  que  no  cono- 
cemos. Evitar  un  escalofrío  a  una  puérpera  inyectada  con  coli, 
sería  lo  mismo  que  suprimir  el  chucho  a  un  sujeto  que  se  está 
helando  o  impedir  el  aHujo  leucocitario  hacia  un  foco  cualquiera 
del  organismo  que  se  está  inflamando. 

No  puedo  entrar  aquí  en  disquisiciones  sobre  la  naturaleza 
y  patogenia  del  escalofrío  que,  desde  la  época  de  Hipócrates, 
ha  sido  el  rompecabezas  de  todos  los  sabios. 

Como  los  vasos  cutáneos  del  febriciente  son  sumamente  e.\- 
citables  a  la  acción  térmica  y  mecánica,  dificulto  que  hayan, 
por  otra  parte,  medios  de  impedir  el  escalofrío  en  el  curso  de 
esas  poderosas  lii|)('rtermias;  tanto  más    cuanto    que  sabemos. 


(389;  MmtgiiiE  —  Bikauílluufí  liei  a/lgeineiiun  pytii¡ísc/nii  Piicrperalili- 
fekíion  mi!  siibkiilanen  Ergolin  iityiklioniii  Journ.  de  Méd  el  de  Chir.  Piat 
1910    Nov.  25.  /?<•/. 
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por  los  estudios  de  Kirsch  y  Müller,  que  en  la  fiebre  produ- 
cida en  animales,  por  productos  neumocóccicos  y  colibacilares, 
no  son  la  piel  y  los  músculos  los  órganos  más  calientes,  sino 
los  órganos  más  profundos,  como  el  hígado  y  la  misma  sangre, 
que  si  baña  esta  última  la  superficie,  también  penetra  hasta 
en  las  regiones  más  inaccesibles  del   cuerpo. 

La  gran  variabilidad  o  labilidad  de  la  hipertermia  patológica 
en  una  misma  afección,  ha  de  ser,  además,  otro  serio  obstáculo 
para  la  adopción  de  un  método  uniforme  contra  tales  fenómenos. 

En  cuanto  a  la  hipertermia  excesiva,  no  aparecería  desacer- 
tado el  empleo  de  sábanas  mojadas  y  hasta  —  como  lo  hacen 
Longuín  y  Camuset  — la  administración,  a  título  preventivo,  de 
un  baño,  con  anterioridad  a  la   inyección. 

Pero,  antes  de  atajar  el  escalofrío,  habría  que  preguntarse, 
además,  si  cenviene  o  no  combatir  la  fiebre  en  la  infección 
puerperal.  Que  la  fiebre  desarrolla  una  acción  perniciosa  sobre 
los  gérmenes  productores  de  la  enfermedad,  parece  un  hecho 
probado,  por  lo  menos  en  la  erisipela,  según  lo  expone  Krehl 
(390)  en  su  «Fisiología  Patológica»,  y  también  en  la  tifoidea 
y  en  las  gonococcias. 

Ahora  bien :  no  sólo  son  peligrosos  los  grandes  descensos  — 
los  cuales  no  siempre  implican  temperaturas  de  colapso,  que 
requiere  toda  una  serie  de  fenómenos  correlacionados  — sino 
también  las  grandes  hipertermias ;  de  ahí  que  las  hipertermias 
muy  acentuadas  no  deban  corresponder  al  momento  de  la  in- 
yección. Busquet,  refiriéndose  a  los  coloides  (1.  c),  dice:  «Un 
enfermo  cuya  temperatura  es  de  40°  antes  de  la  inyección, 
peligra  llegar  después  de  ésta,  a  41°  o  42°,  es  decir,  a  tem- 
peraturas difícilmente  compatibles  con  la  vida  de  los  protoplas- 
mas».  Emerge,  por  lo  tanto,  una  contraindicación  de  la  pro- 
teína  o  albumosoterapia  en  las  altas  temperaturas.  El  mismo 
Kraus,  cuando  por  vía  endovenosa,  aquellas  suben  sin  descen- 
der, no  se  atreve  a  repetir  la  inyección. 

De  modo  que,  respondiendo  a  las  dos  preguntas  formuladas, 
y  pareciéndoine  necesario  impedir  las  grandes  hipertermias,  no 
considero  racional  evitar  el  escalofrío  terapéutico,  desde  que, 
tanto  el  escalofrío  patológico,  como  el  fisiológico,  tienen  su 
razón  de  ser. 

Parafraseando  a   Tissot.    quien,    con    no  poco  acierto,  excla- 

(390)     Krehi.  —  Pal/io/ogisc/if  P/:ysio/ogi¡-.  Leipzig.   1912. 
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maba que  «les  suites  de  conches  graves  sans  frisson  sont 
comine  le  chien  que  mord  sans  aboyer»,  podríase  afirmar  que- 
cuando  falta  el  escalofrío,  en  una  puérpera  tratada  por  esta 
clase  de  agentes,  o  no  «ha  mordido  el  método,  o  si  ha  mor- 
dido, lo  ha  sido  en  estado  preagónico».  Claro  está  que  tales 
reacciones  tan  dramáticas,  constituyen  uno  de  los  graves  in- 
convenientes de  los  referidos  métodos  terapéuticos,  porcjue,  si 
a  una  puérpera  grave  —  expuesta,  en  primer  término,  al  colap- 
so por  esa  reacción,  —  se  le  agregan,  para  colmo,  sensaciones 
violentas  de  frío  y  de  fatiga,  malestar  general,  ansiedad,  pal- 
pitaciones tumultuosas,  alteraciones  respiratorias,  sed  viva,  do- 
lores y  gran  postración  final,  la  situación  no  puede  ser  menos 
que  violenta,  tanto  para  el  médico,  como  para  la  familia,  aún 
cuando  medien  grandes  probabilidades  de  curación. 

Mas  esto  de  «probabilidades»  (retornamos  al  pronóstico), 
es  tan  susceptible  a  errores ! . . .  Sabemos  tan  poco  sobre  el 
grado  de  resistencia  individual  de  los  enfermos  a  esas  reaccio- 
nes, culminadas  en  el  escalofrío ! . . .  Hay  infecciones  puerpe- 
rales que  resisten  repetidos  escalofríos  diarios  y  violentos,  por 
espacio  de  meses  enteros  y  otras  que  en  uno  solo  la  mujer  su- 
cumbe. El  «coeficiente  personal»  de  .cada  enferma  es  muy  elás- 
tico, y  cuando  su  resistencia  llega  al  máximum,  entonces  ya  no 
habrá  tratamiento  útil  ni  salvación  posible.  A  este  propósito, 
no  puedo  menos  que  citar  los  muy  atinados  conceptos  verti- 
dos por  un  colega  español,  con  motivo,  precisamente,  del  tra- 
tamiento de  las  infecciones,  mediante  bicloruro  de  mercurio,, 
por  vía  endovenosa.  «Pretender  que  las  inyecciones  de  mer- 
curio, en  las  postrimerías  de  una  pioemia  o  en  el  último  pe- 
ríodo adinámico  de  una  septicemia  puerperal,  hagan  milagros, 
es  un  imposible;  las  acciones  químicas  medicamentosas,  como 
todas  las  reacciones  químicas,  necesitan  ciertas  condiciones  de 
vitalidad  en  los  principios  que  integran  sus  funciones  y  no  es 
posible  que  el  sublimado  obre  sobre  leucocitos  averiados,  so- 
bre glóbulos  rojos  cadavéricos  y  sobre  sueros  sanguíneos  en 
descomposición,  a  los  que  no  es  posible  llevar  ningún  género 
de  energía,  de  vitalismo  opsónico».     (Candela  Pía.  1.  c). 

Mas  he  ahí  otro  aspecto  del  problema:  o  se  emplea  un  tra- 
tamiento en  casos  de  pronóstico  muy  grave,  o  se  lo  emplea 
en  los  casos  de  pronóstico  benigno.  Ahora  bien  en  las 
puérperas  de  pronóstico  benigno  —  dentro  de  la  relatividad 
de  este   concepto  —  no    es    necesario    un    tratamiento   heroico. 
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porque,  generalmente,  estas  infecciones  curan  solas.  Hay  que 
reservar,  de  consiguiente,  el  tratamiento  enérgico  para  las  mu- 
jeres de  pronóstico  muy  grave, — sin  llegar  a  estados  desespe- 
rados o  agónicos,  se  entiende, — y,  en  tal  sentido,  me  place 
consignar  la  opinión  de  un  profesor  de  obstetricia  de  Córdoba, 
el  doctor  Lascano,  quien,  al  requerirle  su  juicio  respecto  a  la 
sero  y  vacunoterapia,  me  escribía  textualmente:  «Debo  adver- 
tirle que  yo  soy  muy  exigente  para  esta  terapéutica  (sero  y 
vacunoterapia)  y  los  casos  en  que  la  he  usado,  han  sido  sep- 
ticemias en  que  el  pronóstico  era  muy  grave,  pero  yo  creo  que 
es  para  estos  casos  que  necesitamos  nuevos  agentes,  pues, 
para  las  formas  localizadas,  tenemos  muchos  recursos. ...  Y 
creo  que  muchas  observaciones  publicadas  de  héterobacteriote- 
rapia  no  corresponden  a  casos  de  gravedad  bien  manifiesta». 


IV.     Conclusiones 

Dentro  de  las  inseguridades  propias  a  un  tratamiento  poco 
experimentado  todavía  en  la  clínica  y  en  el  laboratorio,  arribo 
a  las  siguientes  conclusiones  que  sólo  puedo  establecer  con 
carácter  de  provisorias: 

I 

La  héterobacterioterapia  constituye  un  nuevo  método  cura- 
tivo de  las  infecciones  puerperales,  cuyas  ventajas  sobre  los 
otros  conocidos  hasta  hoy,  quedan  todavía  por  demostrar. 

II 

Ella,  sin  embargo,  al  abrir  nuevas  vías  no  sospechadas  aún. 
ha  revolucionado  fundamentalmente  las  teorías  de  la  vacuno- 
terapia específica.  Y  eso  solo  basta  para  que  se  le  reserve 
un  honroso  lugar. 

III 

La  héterobacterioterapia  determina  reacciones  clínicas  y  fi- 
siológicas exactamente  idénticas  a  las  señaladas  con  la  pepto- 
na,  la  albuinosa,  los  metales  coloides,  los  filtrados  fecales,  el 
bicloruro  de  mercurio  y  hasta  el  agua  destilada,  por  vía  endo- 
venosa. 
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Por  tal  razón,  no  puede  hablarse  de  una  albunioso-coloidei 
o  proteinoterapia,  estando  aún  por  descubrirse  ese  inecanisnn 
desconocido  pero  común  a  todos  los  agentes  mencionados. 


Los  resultados  terapéuticos  obtenidos  en  las  inlecciones  puer- 
perales con  productos  colibacilares  son  indecisos;  no  parecen 
mejores,  pero  tampoco  peores  que  con  la  vacuno  o  la  seroterapia 
especifica  o  con  la  seroterapia  no  específica. 


La  héteroterapia  perfeccionada,  iiuliidableiiifiite  tendría  ven- 
tajas sobre  la  terapia  específica,  como  ser: 

a)     maj'or  seguridad  en  el  dosaje  de  las  sub.stancias  (qui- 
mioterapia) : 
h)     acción  sobre  todos  los  gérmenes  y  aplicación,  por  eso 

mismo,  precoz-  y  sin  diagnóstico: 
c)     efectos  curativos  tal  vez   más  rápidos  y  abortivos. 
Todo  esto,  se  entiende,  supeditado  al  coeficiente  iiidiridiiíil. 


Yll 


La  héteroterapia  teudria,  uo  obstante,  las  desventajas: 

(I.)  de  ignorarse  cómo  actúa,  inconveniente,  empero,  tam- 
bién común  a  los  otros  métodos  curativos  específicos 
o  no  específicos; 

bí  de  ser  peligrosa  (como  los  coloides  y  «■!  bicloruro  y 
y  las  vacunas  específicas),  p<>r  las  violentas  reacciones 
que  a  menudo  engendra; 

c)  de  carecer  de  acción  sobre  los  [irocesos  localizados 
(defecto  común  a  la  seroterapia  y  a  los  coloides),  a  la 
inversa  de  la  vacunoterapia  específica. 
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VIU 


La  liétei-oterapia  está  contraindicada: 

a)  en    las    afecciones    cardiacas    y    en    los   sujetos   hiper- 
tensos ; 

b)  en  las  enfermedades  renales; 

c)  en  las  alteraciones  pulmonares; 

d)  en  las  grandes  hipertermias ;  . 

ej     en  los  casos  de  gran  debilitamiento  y  postración ; 
f)      en  las  infecciones  complicadas  con  liemorragias. 


IX 


La  intensa  reacción  y  el  escalofrío  provocado  por  la  inyec- 
ción endovenosa  de  productos  colibacilares  y  afines,  no  es  un 
fenómeno  accidental  sino  inherente  al  proceso  curativo. 
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En  la  introducción  de  este  estadio,  traté  de  evidenciar  la 
necesidad  imprescindible  de  un  diagnóstico  exacto  y  un  pro- 
nóstico definido  para  poder  interpretar  científicamente  los  re- 
sultados de  cualquier  tratamiento  en  las  infecciones  puerpera- 
les. Llegué,  empero,  a  la  conclusión  que  ni  la  clínica  ni  el 
laboratorio  están  hoy  día,  en  condiciones  de  satisfacer  ese 
requisito  capital. 

Bajo  esta  insuficiencia  e  inseguridad  de  los  recursos  diag- 
nósticos y  pronósticos,  que  impiden  la  apreciación  precisa  de 
la  eficacia  terapéutica  de  los  procedimientos  señalados  como 
tema  de  desarrollo  en  esta  tesis,  emprendí  una  investigación 
lo  más  completa  posible  sobre  los  resultados  clínicos  y  expe- 
rimentales obtenidos  por  otros  con  la  aeroterapia  artificial  y 
la  seroterapia  orr/áníca  especifica,  .sacando  una  impresión  de 
conjunto  —  no  obstante  las  contradicciones  bibliográficas  — 
francamente  desfavorable;  por  cuyo  motivo,  dediqué  a  esta 
parte  del  asunto  escasa  experimentación  personal. 

No  así  a  la  seroterapia  no  especifica  yeneral  ¡j  local,  cuyos 
halagüeños  precedentes  me  indujeron  a  realizar  una  serie  de 
experiencias  clínicas  y  de  laboratorio  consignadas  en  la  pri- 
mera PARTH  de  este  trabajo  y  que  me  permiten  confirmar  éxi- 
tos, tal  vez  superiores  a  los  revelados  por  la  medicación  sérica 
específica. 

En  cuanto  a  la  vacunoterapia,  siguiendo  el  mismo  método, 
al  corroborar  una  vez  más  la  enorme  confusión  ^y  anarquía 
existentes  entre  los  bacteriólogos,  patólogos,  clínicos  y  parte- 
ros, por  lo  que  hace  a  los  efectos  terapéuticos  y  al  modo  de 
actuar  de  las  vacioias  específicas,  (sobre  las  que  aporto  tam- 
bién una  contribución  propia),  di  particular  preferencia  en  la 
SEGUNDA  PARTE  del  estudio  a  la  terapéutica  más  nueva    de    las 
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infecciones  puerperales,  representada  por  las  mtcuiíus  no  es- 
pecificas y  la  héteroterapia  (coliterapia,  proteinoterapia,  albu- 
niosoterapia).  La  investigación  clínica  y  experimental  de  estos 
últimos  sistemas  curativos,  me  llevó  a  interesantes  comproba- 
ciones, relacionadas  particularmente  a  la  extraordinaria  simi- 
litud de  efectos  clínicos  y  fisiológicos  engendrados  por  agentes 
de  naturaleza  muy  desemejante:  productos  colibacilares,  filtra- 
dos fecales,  peptona,  leche,  bicloruro  de  mercurio,  metales  co- 
loides, suero  artificial  y  hasta  agua  destilada. 

Por  lo  que  respecta,  en  fin,  al  tratamiento  especial  de  las 
infecciones  puerperales  con  productos  colibacilares  —  sin  me- 
noscabar en  lo  más  mínimo  la  alta  significación  que  estas 
nuevas  orientaciones  terapéuticas  encierran  —  no  me  ha  sido 
dado  registrar  resultados  netamente  satisfactorios. 

Josué  A.  Beruti. 
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